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Santiago,  á  31  de  Enero  de  1902 

Vista  la  solicitud  que  antecede,  y  teniendo  presente  io 
dispuesto  en  el  decreto  supremo,  sección  2.*,  N.'  1663  del 
25  de  Octubre  del  año  próximo  pasado,  decreto:  Autorízase 
al  General  de  Brigada,  don  Jorge  Boonen  Rivera  para  que 
haga  una  reimpresión  del  tomo  primero  de  sn  obra  Geo- 
grafía Militar  de  Chile. — Tómese  razón  y  comuniqúese. — 
RiESCO.— B.  Mathieu. 
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de  la  cordillera  de  los  Andes. — Las  cartas,  levantadas  por 
las  sub-comisiones,  de  los  respectivos  sectores  que  les  fueron 
asignados,  nos  enseñan  la  horografía,  hidrografía  y  topo  - 
grafía  andinas  con  perfecta  claridad  y  las  interesantes  me- 
morias con  que  los  jefes  de  las  referidas  sub-comisiones, 
dieron  cuenta  de  sus  operaciones  sobre  el  terreno,  han 
venido  á  modificar  sustancialmente  las  ideas  que,  por  lo 
general,  se  tenían  sobre  la  gran  barrera  que,  conteniendo 
nuestra  frontera  oriental,  cubre  nuestra  patria  en  esa  di- 
rección. Durante  largos  años  ha  sido  voz  corriente  que 
los  Andes  constituían  un  baluarte  infranqueable,  olvidán- 
dose que  ese  obstáculo,  á  pesar  de  las  múltiples  dificulta- 
des que  presenta,  nunca  fué  suficiente  para  detener  las 
operaciones  de  los  grandes  generales  Bolívar,  San  Martín, 
Bulnes,  Lynch  y  que  en  sus  fragosidades  el  ejército  nacional 
ha  conquistado  algunos  de  sus  más  brillantes  y  gloriosos 
laureles. 

El  conocimiento  cabal  de  la  cordillera  andina  que  nos 
suministra  el  estudio  efectuado  por  la  Comisión  Mixta  de 
Límites,  nos  hace  ver  que  se  la  puede  cruzar  por  infinitas 
partes  y  que,  por  las  muchas  puertas  que  contiene,  militar- 
mente considerada,  es  una  barrera  más  difícil  de  guardar 
que  de  atravesar.  -Numerosos  boquetes  conducen  directa- 
mente de  las  pampas  argentinas  á  nuestro  hermoso  y  pros- 
pero  valle  longitudinal,  cuyas  peculiares  condiciones  clima- 
tológicas y  topográficas  tanto  se  prestan  para  el  desarrollo 
de  las  operaciones  de  la  gran  guerra. 

La  extensa  costa,  que  constituye  nuestra  frontera  occi- 
dental, es  abordable  por  todas  partes  y  la  Cordillera  Marí- 
tima que  corre  paralela  á  ella  presenta  el  terreno  más  ad- 
mirable que  pudiera  desearse  para  el  empleo  táctico  de 
tropas. 

Nuestra  frontera  norte  cubre  las  fuentes  de  la  riqueza 
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tratado  de  Ancón  j  el  pacto  de  tregua  con  Bolivia  que  pu- 
sieron fin  á  las  hostilidades  en  la  guerra  del  Pacífico  de 
1879-1883. 

La  dilatada  comarca  encerrada  entre  las  fronteras  ha 
sido  dividida  por  la  naturaleza  en  tres  grandes  sectores. 
En  el  centro  del  rectángulo  formado  por  el  territorio  hálla- 
se el  valle  longitudinal,  mientras  que  la  porción  N  la  cons- 
tituyen el  desierto  de  Atacama  y  la  región  de  Tarapacá,  y 
la  anstral,  los  archipiélagos  que  bordan  la  costa  continen- 
tal de  la  reducida  porción  de  la  Patagonia  occidental  que 
nos  deja  la  solución  del  litigio  de  límites  con  la  República 
Argentina. 

Las  comunicaciones  entre  estos  diversos  sectores  son  fá- 
ciles en  el  del  centro,  donde  buenos  y  numerosos  caminos 
mediterráneos  enlazan  todos  los  centros  de  alguna  impor- 
tancia, pero  con  los  sectores  N  y  S  las  únicas  comunicacio- 
nes expeditas  son  las  marítimas  cuya  conservación,  en  caso 
de  guerra,  depende  de  la  superioridad  naval  que  pudiéra- 
mos tener. 

La  población  en  esta  vasta  comarca  se  halla  repartida 
desigualmente  y  su  densidad  varía  según  sea  el  sector  que 
se  contemple. 

En  el  valle  longitudinal  que,  con  relación  al  resto  del 
p^s,  se  halla  densamente  pobladcT,  la  población  rural  su- 
pera la  urbana,  mientras  que  en  las  regiones  de  Tarapacá, 
desierto  de  Atacaraa,  archipiélagos  australes  y  territorio 
de  Magrdlanes  sucede  lo  contrario  y  existen  allí  vastas  re- 
giones completamente  deshabitadas.  En  ellas  la  población 
se  encuentra  radicada  principalmente  á  lo  largo  de  las  cos- 
tas, siguiendo  la  ley  natural  que  se  observa  en  la  reparti- 
ción de  la  población  del  mundo,  ya  que  en  esas  condiciones 
la  vida  es  menos  dura  para  las  clases  proletarias  que  en  los 
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a,  la  raza  que  puebla  nues- 
I  y  fuerte,  y  si  su  desarrollo 
>ndiciones  higiénicas  en  qué 
;n  los  campos  como  en  los 
ar  conservándole  su  carác- 
ides  guerreras  que  han  áse- 
le nuestra  bandera, 
obligatorio, el  ejército  aere- 
.  las  clases  sociales  que  bajo 
irse  recíprocamente,  dando 
Je  que  el  país  podrá,  dispo- 
'  las  necesidades  de  laRepú- 

stratégico  de  lasfuerzaslla- 
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realizadas  con  el  apoyo  de 
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nidado, al  tratar  de  la  fron* 
>8  principales  combates  na- 
largo  de  nuestras  costas. 
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Tanto  para  el  paso  de  los  Andes  como  para  las  primeras 
campañas  de  la  independencia,  la  magistral  historia  de  Chi- 
le escrita  por  don  Diego  Barros  Arana,  nos  ha  suministra- 
do todo  el  material  de  que  habíamos  menester,  y  nuestro 
trabajo,  en  esta  materia,  se  ha  reducido  á  condensar  y  unir 
la  narración  referente  á  las  operaciones  de  los  ejércitos  be- 
ligerantes. 

Para  mayor  claridad,  hemos  dividido  nuestra  obra  en  dos 
grandes  partes.  La  primera  contiene  la  descripción  de  todo 
el  territorio  de  ta  Repúbhca  y  la  segunda  la  de  sus  fronteras 
con  las  comarcas  adyacentes. 

A  pesar  de  la  proligidad  con  que  hemos  correjido  los  erro- 
res quecontenía  la  primera  edición  del  primer  tomo  de  nues- 
tra obra,  á  fin  de  trazar  un  cuadro  exacto  de  la  topografía 
del  país  y  de  la  red  de  sus  comunicaciones,  no  dudamos  que 
deben  existir  aún  errores  que  nuestros  lectores  rectificarán 
á  medida  que  ellos  sean  claramente  establecidos.  Con  el 
propósito  de  facilitar  la  comprobíición  de  nuestro  trabajo, 
consignamos  las  fuentes  de  que  nos  hemos  ser^•ido  y  que 
constituyen  la  bibliografía  que  existe  sobre  las  materias 
tratadas. 


J.    BOONEN  RlYERA. 


^,  Santiago,  Diciembre  de  1903. 
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corriendo  desde  la  cima  del  volcán  Socompa  hasta  el  lugar  lla- 
mado Aguas  Blancas  por  los  puntos  y  trechos  llamados  volcán 
Socompa,  cerros  Socompa,  Caipis,  cerro  Tecar,  punto  principal 
del  cordón  de  cerros  entre  Tecar  )'  cerro  Inca,  cerro  Inca,  cerro 
de  la  Zorra  Vieja,  cerro  Llullaillaco,  portezuelo  Llullaillaco, 
corrida  de  Con,  volcán  Azufre  6  Lastarría,  cerro  Bayo,  punto  al 
S.  del  cerro  Bayo,  cerro  del  Agua  de  la  Falda  y  cerro  Aguas 
Blancas.  Como  continuación  de  la  línea  divisoria  una  recta,  que 
partiendo  de  la  cima  del  cerro  Aguas  Blancas,  llegue  á  la  cima  de 
los  cerros  Colorados.  En  seguida  otra  recta  desde  la  cima  de  los 
cerros  Colorados  hasta  la  cima  de  los  cerros  de  Lagunas  Bravas;  y 
otra  recta  desde  la  cima  de  los  cerros  de  Lagunas  Bravas  hasta 
la  cima  de  la  cierra  Nevada  y  finalmente  ima  recta  que  desde 
este  último  punto  llegue  hasta  el  que  se  fije  en  el  paralelo  26°52'4'5" 
por  el  Gobierno  de  su  Majestad  Británica,  en  conformidad  al  acta 
de  22  de  septiembre  de  1898,  firmada  por  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  Chile  y  por  el  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  la  República  Argentina,  como  punto 
divisorio  entre  estos  dos  países  en  dicho  paralelo. 

Desde  la  mencionada  latitud,  26°52'45",  hasta  la  de  52"*,  el  límite 
entre  Chile  y  la  República  Argentina,  ha  sido  establecido  por  el 
tratado  ratificado  el  22  de  octubre  de  1881,  que  en  su  artículo  1.° 
lo  fija  en  los  términos  siguientes  (1): 

**E1  límite  entre  Chile  3'  la  República  Argentina  es  de  norte  á 
sur,  hasta  el  paralelo  cincuenta  y  dos  de  latitud,  la  cordillera  de 
los  Andes.  La  línea  fronteriza  correrá  en  esa  extensión  por  las 
cumbres  más  elevadas  de  dichas  cordilleras  que  di\Hdan  las  aguas 
y  pasará  por  las  vertientes  que  se  desprendan  á  xmo  y  otro  lado. 
Las  dificultades  que  pudieran  suscitarse  por  la  existencia  de  ciertos 
valles  formados  por  la  bifurcación  de  la  cordillera  y  en  que  no  sea 
clara  la  línea  divisoria  de  las  aguas,  serán  resueltas  amistosa- 


(1)  Diego  Barros  Arana.  La  Cuesiión  de  Límites  entre  Chile  y  la  Repú- 
blica Argentina.  Santiago,  Imprenta  Cervantes,  1895;  pág.  47. 

A.  Bascuñán  Mokvk?^.  RccopilaciüH  de  Tratados  y  Convenciones,  celebrados 
entre  la  República  de  Chile  y  las  Potencias  Extranjeras.  Santiago,  Imprenta 
Cervantes,  1894;  tomo  11,  pág.  121. 
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mente  por  dos  peritos  nombrados  uno  de  cada  parte.  En  caso  de 
no  arribar  éstos  ñ  un  acuerdo,  será  Itnmndn  A  decidirlas  un  tercer 
perito  designado  por  ambos  Gobiernos.  De  las  operaciones  que  se 
practiquen  sé  Icvantaríí  un  acta  en  doble  ejemplar,  firmada  por 
los  dos  i^eritos,  en  los  puntos  en  que  hubieren  estado  de  acuerdo  y 
ademíls  por  el  tercer  ])crito  en  los  puntos  resueltos  por  éste.  Esta 
acta  producirá  pleno  efecto  desde  que  estuviere  suscrita  por  ellos 
y  se  considerará  firme  y  valedera  sin  necesidad  de  otras  forni.ali- 
dades  6  trámites.  Un  ejemplar  del  acta  será  elevada  á  cada  imo  de 
los  Gobiernos."  / 

De  acuerdo  con  el  precepto  anterior  y  con  las  dis])os¡c¡ones  com- 
plementarias consignadas  en  el  protocolo  de  1 ."  de  mayo  de  1893, 
celebrado  entre  los  Gobiernos  de  las  dos  Repúblicas,  se  han  ubi- 
cado entre  oíros  los  linderos  correspondientes  á  los  pasos  de  San 
Francisco,  de  laa  Leñas,  de  las  Damas,  de  Santa  Elena,  de  Rcigolil 
y  de  Rilul  y  se  ha  entregado  al  fallo  arbitral  de  Su  Majestad  Britd- 
nica,  según  lo  convenido  en  el  acta  de  22  de  septiembre  de  1S9S, 
las  divergencias  en  que  ambos  peritos  se  encuentran  para  determi- 
nar la  frontera  de  ambos  estados  en  el  resto  del  territorio  señalado 
entre  los  paralelos  26''52'*5"  y  52°  de  latitud  sur. 

El  extremo  austral  de  Chile  es  formado  por  un  sector  ñ  trián- 
gulo, que  abaren  todo,  el  estrecho  ile  Magallanes,  parte  de  la 
Patagonia,  parte  de  la  Tierra  del  Fuego  y  gran  cantidad  de  islas, 
senos  de  mar  y  canales.  Los  límites  de  esta  región  fueron  estable- 
cidos por  los  artíciilos  2°  y  3.°  del  tratado  de  IftSl  con  la  Kqjú- 
blica  Argentina  ya  citado. 

El  límite  norte  recorre  el  paralelo  52°,  desde  su  intersección  con 
el  divortia  aquarum  de  los  Andes,  hasta  el  meridiano  70°  (O.  de 
Grcenwich).  Desde  allí  se  dirige  al  SE.  y  después  al  S.  por  los 
montes  Aymond,  Dinero  y  punta  Dungeness,  atraviesa  la  emboca- 
dura oriental  del  Estrecho  de  Magallanes  en  línea  recta  ál  cabo 
Espíritu  Santo,  en  la  isla  de  Tierra  del  Fuego,  y  tomando  allí  la 
dirección  del  meridiano  de  ese  cabo,  divide  en  dos  esta  isla,  hasta 
rematar  en  la  costa  del  canal  Dcagle,  dejando  del  dominio  v 
solKranía  de  Chile  toda  la  parte  occident.al.  Allí,  por  fin,  la  línea 
vuelve  á  tomar  otra  vez  por  medio  de  ese  canal  la  dirección  de 
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emplazada  la  unifonnidad  por  un  fraccionamiento  extraordinario 
de  la  línea  de  la  marina.  En  el  traino  decosta  norte  de  la  República 
las  únicas  incisiones  que  se  presentan,  son  la  prominencia  de  la  cos- 
ta en  Mejillones,  la  bahía  de  Talcahuano  con  la  isla  Quiriquina,  el 
golfo  de  Arauco  con  la  isla  Santa  María  y  los  estríanos  de  los  ríos 
Valdivia  y  Maullin.  En  cambio  en  el  tramo  austral,  al  S.  del  para- 
lelo 41°30',  el  mar  interna  brazos  y  golfos  en  el  continente  y  ocupa 
la  prolongación  "del  gran  llano  longitudinal  de  Chile,  cuyos  escalo- 
nes bajos,  pero  bien  marcados,  se  sumergen  en  las  aguas  del  golfo 
Reloncaví.  Hacia  el  oriente,  este  mismo  mar,  penetra  en  el  interior 
del  sistema  andino  en  forma  de  largas  y  profundas  ensenadas  y  la 
costa  asume,  por  lo  tanto,  el  carácter  particular  de  las  llamadas 
costas  de  fiordos  cuyos  tipos  más  perfectos  se  desarrollan  exelusí- 
vamente  en  las  costas  longitudinales. 

En  cuanto  á  la  configuración,  el  límite  oriental  del  país,  hemos 
visto  que  afecta  una  forma  muy  angulosa  en  sus  extremos  norte  y 
sur,  entre  los  paralelos  22"  y  23''30'  y  entre  el  52°  y  el  cabo  de 
Hornos;  pero  en  casi  toda  su  longitud  la  línea  fronteriza  es  el  di- 
vortium  aquamm  continental  regularmente  paralelo  á  la  costa, 
acercándose  más  á  ésta  entre  los  paralelos  26°  y  31°30'. 

Su  fisonomía  ofrece  relieves  de  bastante  originalidad,  presentan- 
do su  constitución  orográfica  tres  zonas  muy  diferentes.  Dominan 
al  oriente  los  Andes  con  sus  altas  cimas  y  numerosos  contrafuer- 
tes, mientras  que  al  oeste  ó  sea  tocando  poco  más  6  menos  las^rí- 
llas  del  Pacífico,  se  extiende  en  línea  de  igual  dirección  la  cordillera 
de  la  costa  6  marítima  como  suele  llamársele.  Entre  estas  cadenas 
de  montañas  y  á  modo  de  un  río  de  ancho  cauce  que  corre  entre 
dos  anchas  márgenes,  se  desarrolla  el  valle  central,  prolongándose 
sin  interrupción  desde  la  cuesta  de  Chacabuco  hasta  el  golfo  Relon- 
caví, donde  experimenta  una  profunda  depresión  y  continúa  sir- 
viendo de  lecho  á  grandes  golfos  y  prolongados  canales. 

I.  cordillera  de  !•■  AadcH 

I>e  las  dos  líneas  de  cordilleras,  entre  las  cuales  se  desarrolla  el 
valle  longitudinal,  la  andina  es  notable  por  sus  rápidas  pendien- 


re  los  grados  32  y  34. 
le  todo  el  tontinente, 
o  de  los  Piuquenes,  cl 

?  desmembran  en  cor- 
jan  mnoho  del  corilón 
uyeniiiy  notablemen- 
ines  píiraklos  ó  sctun- 
sistema  de  cordilleras 
Iti  líneíL  que  marca  las 
ntino  y  está  señalada 
s  cordilleras  del  Esiij- 
itora,  etc.,  etc.,  situa- 
ntras  que  íi  jíartir  del 
cumbres  que,  como  el 
levíido  de  Chillan,  los 
Harnea,  Quetrupillán, 
icias  más  y  más  gran- 
iios  nombrados  en  el 
lo  41°  la  cordillera  de 
is  cumbres  prominen- 
i  siquiera  en  una  linea 

algunas  en  su  mismo 
tgunas  en  la  oriental, 
ta  que  por  el  lado  del 
escabrosas,  las  aguas 
lil  metros  deelevación 
■os  por  término  medio; 
Ipes  de  aguas  ó  easea- 
mpiendn  las  serranías 
lad  de  paisajes  que  es 
■ra  chilena.   Mientras 

suaves  y  loscordones 
an  liajo  el  aspecto  de 
lerse  en  las  vastas  lla- 
orren  hacia  el  Atlánti- 
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co  sobre  lechos  más  suaves,  porque  su  descenso  hasta  el  océano  es 
por  lo  menos  cuatro  veces  mayor;  v  la  horadación  del  suelo  guarda 
conformidad  con  eso,  por  lo  cual  la  cordillera  tiene  más  uniformi- 
dad, menos  belleza  y  menos  grandeza. 

En  cuanto  á  los  valles  andinos  (1)  que  vulgarmente,  con  toda 
propiedad,  se  denominan  cajones,  son  ellos  por  lo  general  muy 
ahocinados  y  están  encerrados  entre  al  tas  y  escarpad  as  paredes  que 
los  caminos  salvan  con  dificultad  por  medio  de  largas  cuestas 
desarrolladas  en  varios  zig-zag.  Dichos  cajones  arrancan  de  la  zona 
donde  se  detiene  la  vegetación,  cuya  altura  varía  con  relación  á  la 
latitud  y  á  las  condiciones  metereológicas  peculiares  del  punto 
considerado,  para  ir  á  perderse  en  la  región  de  las  nieves  eternas. 
El  límite  de  estas  últimas  es  muy  diverso  en  los  distintos  macizos 
que  componen  la  cordillera  andina  y  de]}ende  de  las  condiciones 
particulares  y  metereológicas  de  cada  uno  de  ellos.  Por  lo  general, 
fluctúa  entre  %3,600  y  4,000  metros  en  la  sección  central  del  país. 

Al  sur  del  grado  34  se  encuentran  los  primeros  ventisqueros  en 
la  vertiente  austral  de  las  cumbres  orientadas  de  poniente  á  nacien- 
te. La  altura  en  que  se  forman  disminuye  á  medida  que  auméntala 
latitud  y  á  partir  del  paralelo  46  los  ventisqueros  llegan  casi  hasta 
la  suijerficie  del  mar. 

La  constitución  geológica  de  los  Andes  es  muy  variada  y  cons- 
ta principalmente  de  rocas  i)lutónicas  traquíticas  y  volcánicas  de 
diversas  edades. 

« 

II.    YMlle  Lojigltudlnal 

Una  de  las  circunstancias  más  notables  de  la  orografía  (2)  de 
Chile  es  la  existencia  del  gnin  valle  longitudinal  que  se  desarrolla 
al  pie  de  la  cordillera  de  los  Andes  y  que  se  extiende  sin  interrupción 
desde  el  grado  32  hasta  el  42.  Es  una  inmensa  grieta  cuya  pre- 
sencia empieza  á  notarse  desde  la  región  de  Tarapacá  y  en  el  de- 
sierto de  Atacania,  pero  (pie  sólo  desde  la   |)rovincia  de  Santiago 

(j)  P.  GussFELDT.  lieise  in  den  Andes  von  CJiile  und  Ar¿enltnién,  Deriint 
Verlagvon  GebtUdcr  Piriel^  IS8S;  págs.  366 — 367. 

(2)  A.  PissiS  Geografía  Física  de  la  Reúübiica  de  Chile;  pág.  44. 
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un  llano  cuya  anchura  aumenta  más 
lacia  d  sur. 

0  está  cortado  de  tretho  en  trecho 
la  cordillera  andina  y  de  la  cordille- 
las  llanuras  de  Santiago  y  de  Ran- 
|íor  la  íingOBtura  ó  desfiladero  de 
na  inclinación  inuy  marcada  de  orien- 
itia^o,  ciudad  situada  al  pie  de  los 
tras  i^ue  la  ik*  Pudíihucl,  al  pie  de  la 
L-  la  costa,  es  sólo  de  357  metros, 
no  de  Rancagua,  cuya  altura  es  de 

1  y  de  34.6  en  el  occidental, 
imienza  á  manifestarse  una  incliiia- 
a  la  extensión  del  valle,  como,  lo 
nivel  del  mar  respectiva,  de  las  ciu- 
l  eje  central  del  valle,  v.  gr.:  Rengo 
i,  á  210;  Linares,  á  160;  Chillan,  á 

73;  La  Unión,  á  25;  Osomo,  á  22; 
a  margen  del  Golfo  Reloncaví,  á  14 

Santiago  y  la  parte  austral  es,  pues, 
halla  repartida  en  una  extensión  de 
imperceptible,  bastando  á  menudo 
terreno  para  ocultarla  y  producir 
rao  de  las  aguas  como  sucede  en  los 
egro  que  corren  en  sentido  opuesto 
tas  ondulaciones  corresponden  siem- 
jna  raniificación  de  los  Andes  que 
.  hoya  de  dichos  ríos. 
íe  gran  llano  y  en  toda  su  longitud 
o,  cerros  aislados  que  recuerdan  por 
archipiélagos  australes.  Dichos  ce- 
1  una  línea  jiaralela  á  la  cordillera 
I  de  origen  volcánico.  Los  más  no- 
eguas  á  orillas  del  Traiguén,  el  Co- 
;1  Guanaco  al  N,   de  los  Angeles;  el 
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Quilipín  al  N.  del  río  Putagan,  el  de  Bobadilla  en  la  ribera  S. 
del  río  Maule;  los  de  Huenoueeho  en  la  provincia  de  Talca;  el  de 
Bellavista,  al  pie  de  cuyas  faldas  se  halla  la  ciudad  de  Cuneó;  el 
de  Labbé  al  N.  del  Teño;  el  Pan  de  Azúcar  al  NO,  de  los  Barria- 
les; los  cerros  de  la  EstanciHa,  la  Obra,  lo  Herrera,  Negro,  Che- 
na,  Santa  Lucía  )'  Quilicura  en  la  provincia  de  Santiago. 

En  el  valle  longitudinal  hállanse  ubicadas  todas  las  poblacio- 
nes importantes  de  la  región  central,  los  campos  están  perfecta- 
mente cultivados  y  es  la  porción  más  feraz  del  territorio  de  la 
República.  Los  numerosos  fundos  y  predios  en  que  está  subdivi- 
dido,  deslindan  unos  con  otros  por  medio  de  tapias,  pircas  y  cer- 
cas vivas  que  limitan  el  tráfico,  concretándolo  á  los  caminos  exis- 
tentes. Las  alamedas  con  que  se  suele  subdividir  los  predios,  por 
otra  parte,  constituyen  pantallas  que  ocultan  el  movimiento  en 
los  caminos  y  presentan  no  pocas  dificultades  para  el  servicio  de 
exploración. 

Al  norte  del  cordón  de  Chacabuco,  el  valle  longitudinal  se  ma- 
nifiesta todavía  por  algunos  llanos,  como  ser  los  de  San  Felipe  y 
del  Sobrante,  pero  éstos  desaparecen  en  todo  el  espacio  compren- 
dido entre  los  ríos  Choapa  y  Coquimbo;  al  norte  de  este  último 
se  presentan  las  llanuras  de  Arqueros  que  se  prolongan  hasta  el 
Huasco  y  ChañarciHo  ó  Juan  Godoy;  en  fin,  las  extensas  planicies 
del  desierto  de  Atacama  y  la  pampa  del  Tamarugal  marcan  la 
prolongación  del  valle  en  la  región  septentrional. 

En  toda  la  extensión  que  comprende  el  desierto  de  Atacama  (1), 
desde  el  Huasco  al  Loa,  el  valle  longitudinal  no  sufre  interrupciones 
que  la  intercepten  tan  bruscamente  como  lo  hacen  las  sierras  de 
Aconcagua,  la  cuesta  de  Chacabuco  y  las  angosturas  de  Paine  y  de 
lo^  Barriales,  pues  sólo  se  estrecha  en  dos  ó  tres  puntos  dentro  de 
su  largo  trayecto  de  siete  grados  geográficos  ó  de  760  kilómetros. 
Corresponden  las  interrupciones  del  valle  longitudinal  atacameño  á 
la  existencia  de  alturas  que  determinan  la  separación  de  las  diver- 
sas hoyas  hidrográficas  y  á  la  interposición  de  algunos  cordones 


(i)  Francisco  J.  San  Román.  Desierto  y  Cordilleras  de  Atacama^  Santia- 
go de  Chile,  1896,  vol.  II,  pág.  395. 
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de  montañas,  casi  siempre  dispuestas  en*  la  orientación  general  de 
N.  á  S.  que  la  estrechan  sin  obstruirla  y  que  muy  rara  vez,  si  por 
acaso  alguna,  interceptan  por  completo  su  curso  entre  el  mar  y  la 
cordillera. 

Por  fin,  la  vasta  panipa  del  Taxnarugal  (1)  que  deslinda  al  S. 
con  el  río  Loa  y  al  N.  con  la  quebrada  de  Berenguela  ó  Retamilla, 
tiene  un  ancho  que  varía  entre  46  y  55  kilómetros.  Su  elevación 
sobre  el  nivel  del  mar  es  de  1,080  metros  en  el  borde  occidental  v 
1,235  metros  en  la  margen  oriental;  tiene  una  inclinación  de  imo 
por  ciento  de  naciente  á  poniente  y  cierto  declive,  apenas  percepti- 
ble de  N.  á  S. 

Hasta  en  los  sectores  donde  parece  interrumpida,  esta  gran  de- 
presión, píiralela  al  eje  de  los  Andes,  se  manifiesta  por  estrechas 
quebradas  y  boquetes  que  separan  las  ramificaciones  de  dicha 
cordillera  de  las  de  la  costa,  de  modo  que  puede  considerársele 
como  prolongada  desde  la  meseta  boliviana  hasta  el  golfo  Relon- 
caví  ó  sea  por  más  de  2,400  kilómetros;  pero  no  es  ésta  toda  su 
extensión,  pues  se  la  ve  continuar  al  S.  de  los  42°  por  los  canales 
de  Moraleda,  Messier,  Sarmiento,  etc.  y  llegar  hasta  el  Estrecho 
de  Magallanes  formando  uno  de  los  rasgos  más  largos  que  se  no- 
tan en  la  estructura  de  la  tierra. 


III.  Cordillera  de  la  Costa 

La  cordillera  de  la  Costa  (2)  no  presenta  como  la  de  los  Andes 
un  encadenamiento  continuo;  está  cortada  de  trecho  en  trecho  ya 
por  ríos  que  llegan  á  desembocar  en  el  mar  ya  por  quebradas  secas 
Y  llanos  de  más  ó  menos  extensión. 

Los  cerros  que  forman  esta  cordillera  no  tienen  el  aspecto  escar- 
pado de  los  Andes,  sus  pendientes  son  suaves,  sus  formas  redon- 
deadas y  se  presentan  como  largas  lomas  cuya  altura  pasa  raras 
reces  de  2,000  metros,  ó  bien  formando  anchas  prominencias  sua- 


(i)  Guillermo  E.  Billinghurst.  Estudio  sobre  la  Geografía  Je  Tarapaciu 
Santiago  de  Chile,  i^Só,  pág.  28. 

(2)  A.  Pissis.  Geografía  Física  de  la  República  de  C/iile^  págs.  30- 43. 
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)  de  estos  segmentos  se  estiende  entre  la  desemboca- 
y  la  C|uebracla  de  Mateo  ó  de  Antofagasta,  recorrien- 
kilómctros  al  S.  astronómico  de  curso  continuo,  con 
rruiiciíin  6  irregularidad  en  la  jienínsiila  de  Mejillones, 
nía  parte  atravesada  su  alta  y  maciza  construcción 
Le  6  valles  que  no  sean  los  muy  escarpados  y  tórrento- 
man  m  su  vertiente  occidental,  y  los  muy  someros  y 
■  vierten  del  lado  opuesto.  Esta  línea  de  cumbres  que 
iiedio  se  eleva  á  más  de  1 ,000  metros,  sigue  por  Toeo- 
Colupo,  Chacaya,  Medanoso.  Naguayán,  la  Fortuna. 
:a  el  Agua  de  la  Negra  en  las  inmediaciones  de  Antofa- 


i  cjuebrada  de  Mateo,  se  levantan  los  morros  Jorgillo 
precipitan  sus  flancos  á  pique,  en  la  Caleta  Coloso, 
irto  lie  Antofagasta,  y  que  se  unen  por  un  peque- 
cerros  al  morro  Jara.  Desde  el  promontorio  formado 
Jorgillo  hasta  la  quebrada  de  Taltal,  la  cordillera  de 
vanta  á  orillas  del  mar  presentando  pendientes  muy 
lita  muralla  de  la  costa  alcanza  en  este  segmento  un 
lo,  esjKcialmente  en  las  inuiediaciones  del  Paposo, 
ira  culminante,  el  Parnñave,  alcanza  una  elevación  de 
que  se  cuentan  casi  verticalmente  sobre  la  ribera  del 
uves  que  desde  las  cumbres  bajan  suíivemente  hacia  el 
;ucntran  con  otros  opuestos  que  descienden  de  la  sie- 
[ackenna,  y  forman  así  valles  altos  interruniiiidos  por 
avieso,  como  ser  los  de  Remiendos  y  de  Izcuña. 
Vicuña  Mackenna  corre  íí  30  kilómetros  de  la  costa 
una  {wqueñn  inclinación  al  O.,  formando  el  eje  de  la 
tima,  la  cual  jíira  al  SR.  por  la  sierra  del  Muerto, 
ir  la  alta  región  de  los  Ratones,  2,350  metros  sobre  el 
,  por  una  serie  de  cerros  6  más  bien  de  pequeñas  coli- 
repartidas  ñ  la  distancia  en  orientación  más  ó  me- 

al  V  Chañaral  de  las  Animas  la  línea  de  la  cordillera 
re  A  través  ile  interrupciones  ó  irregularidades  que  la 
varios  fragmentos  por  los  cerros  de  Cachiyugal,  Pci- 
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n  la  de  los  Choros.  El  más  occidental  de  estos  cordones  pro< 
n  pequeño  ramal  que  toma  la  dirección  del  oeste  v  lleva  el  non 
e  cerros  de  los  Cristales. 

Después  de  haber  bajado  gradualmente  desde  Cobija  bastí 
uebrndn  del  Huaico,  la  cordillera  de  la  costa  se-  levanta  de  ni: 
1  las  provincias  centrales,  y  sii  altura  sobrepuja  en  algunos  j 
)s  los  2,000  nietniB,  Desde  el  principio  se  «ota  el  segmento 
lado  por  los  cerros  de  la  Higuera,  del  Barco  y  de  Salajior,  ei 
.s  quebradas  He  los  Choros  y  de  Coquimbo. 

La  parte  central  está  ocupada  por  el  cerro  de  Salapor  del  i 

desprenden  dos  cordones;  uno  se  extiende  íil  S.  un  tanto  incli 
j  al  O.,  siguiendo  la  quebrada  de  Santa  Gracia  para  rema 
rea  de  la  Serena  en  el  cerro  del  Brillador.  El  otro,  mucho  t 
itenso,  corre  al  SSO.,  forma  los  cerros  del  Barco,  los  de  la  Hij, 
1  y  termina  en  el  cerro  de  Juan  Soldado  al  N.  de  la  bahía 
oquimbo. 

Al  sur  de  la  bahía  de  Coquimbo,  hasta  el  rio  Limarí,  la  cordi 
.  de  la  costa  se  presenta  como  una  expansión  del  gran  cort 
ic  baja  de  los  Andes  y  (|ue  llego  hasta  In  cuesta  de  las  Cardas 
;nte  de  la  cual  se  levanta  el  cerro  Blanco  que  constituye  su  ii 
ta  cumbre,  y  desde  allí  los  cerros  bajan  gradualmente  de  alti 
nto  hacia  d  Coquimbo  como  hacia  el  Limarí.  Al  oriente,  t 
les  de  fonnar  lo»  cerros  iltí  Panulcillo,  el  cordón  que  se  dirige 
i  el  Limarí,  se  levanta  de  repente  y  forma  una  cs|x;cie  de  eúp 
nominada  cerro  de  Tamaya  que  se  hace  notar  por  sus  l,f 
ítros  de  altura. 
Entre  los  ríos  Limarí  y  Choa])a,  la  cordillera  de  la  costa  pres 

la  misma  disposición,  constituyendo  la  extremidad  de  uno 
i  grandes  ramales  de  los  Andes  y  la  separación  corresiwndici 
valle  longitudinal,  cstíi  marcada  por  un  jiortezuelo  de  bastai 
vación  en  la  cuesta  de  Pama.  Al  poniente  de  esta  ultimase 
nta  á  2,068  metros  el  cerro  que  lleva  el  mismo  nombre  y 
*1  se  desprenden  los  cordones  constitutivos  de  este  grupo,  y  t 
;uen  generalmente  la  dirección  de  norte  á  sur,  yendo  ií  junta 
T  una  arista  de  mediana  altura  que  se  extiende  del  cerro 
,ma  hasta  el  mar.  El  míís  oriental  de  estos  cordones  limita 
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poniente  que  forman  los  cerros  de  lo  Águila  y  de  Acúleo  y  que  va 
á  rematar  en  el  monte  Horcón  de  Piedra.  De  este  último  cerro 
se  desprenden  los  principales  cordones  que  se  dirigen  unos  al  sur 
y  otros  al  poniente.  El  de  más  al  norte  corre  casi  al  poniente 
y  va  á  perderse  en  las  .lomas  de  Bucalemu..  El  otro,  cordón,  que  es 
de  más  reducidas  proporciones,  se  pierde  en  el  valle  de  Alhué,  en 
las  inmediaciones  de  los  Quillayes. 

De  la  extrei^iidad  sur  de  dicho  sector  se  desprende  otro  cor- 
dón que  forma  los  cerros  de  Doñihue,  de  Cocalán,  de  Coltauco 
y  de  Peumo  y  que  se  prolonga  hasta  Llallauquén.  El  punto  más 
alto  de  este  pecjueño  segmento  es  el  cerro  Horcón  de  Piedra,  que 
llega  á  2,221  metros.  Dicho  cerro  es  el  último  que  se  alza  á  más 
de  2,000  metros;  los  que  siguen  al  sur  distan  mucho  de  ese  nivel, 
y  raras  veces  pasan  de  1,200  metros. 

El  segmento  incluido  entre  los  ríos  Rapel  y  Mataquito  es  uno 
de  los  más  bajos;  el  cerro  Quiriñeo,  que  es  la  cumbre  más  alta, 
sólo  alcanza  á  830  metros.  Por  lo  demás,  la  estructura  de  este  seg- 
mento es  muy  irregular  y  se  compone  de  un  número  considera- 
ble de  cordones  cuvas  direcciones  cambian  á  menudo.  Con  todo, 
se  nota  qite  el  rumbo  NNO.  á  SSE.  predomina  en  el  segmento.  El 
más  extenso  de  estos  cordones  se  desprende  del  cerro  Quiriñeo  y  se 
dirige  al  NNO.,  formando  los  cerros  de  la  Punta,  de  Pumanque  y 
de  las  Garzas  y  se  prolonga- hasta  la  punta  de  Tocopalma. 

Otro  cordón  que  se  desprende  del  mismo  cerro  corre  primero  al 
SSO.,  hasta  llegar  enfrente  de  la  hacienda  de  la  Huerta,  donde 
cambia  de  dirección,  para  tomar  al  NNO.  Este  cordón  está  for- 
mado por  los  cerros  de  Caune,  de  la  Huerta,  Patacón,  San  Pedro 
de  Alcántara,  Paredones  y  Bucalemu.  En  fin,  un  pequeño  ramal 
se  desprende  de  este  cordón,  y  siguiendo  la  dirección  del  río  Mata- 
quito,  forma  los  cerros  de  Yichuquén. 

A  este  segmento  pertenece  también  un  pequeño  grupo  de  cerros 
que  se  levanta  entre  el  Tinguiririca  y  el  Cachapoal  y  que  com- 
prende los  cerros  del  Tambo,  de  San  Pedro  y  de  Tagua-Tagfua. 

La  sección  de  la  cordillera  de  la  costa  que  se  extiende  desde 
el  Mataquito  hasta  el  Maule,  tiene  una  estructura  menos  compli- 
cada: el  eje  está  formado  por  una  pequeña  cadena  de  cerros  que 
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son  a  (le  las  agitas  que  pasaun  tanto  al  sur  de  Coelemu,  donde  forma 
los  cerros  déla  Leonera,  extendiéndose  hasta  la  bocadel  Itata.  Otra 
linea  semejante  nace  del  cerro  de  Queime,  y  corre  en  dirección  ONO, 
para  ir  á  rematar  en  e!  cerro  Norquén  cerca  del  puerto  de  Tomé, 
del  cual  se  desprende  un  pequeño  ramal  que  llega  hasta  la  ensena- 
da de  EHchato.  En  fin,  una  tercera  línea  divisoria  parte  de  las 
faldas  sur  del  cerro  de  Queime,  forma  los  cerros  de  Hualqui  y  se 
extiende  hasta  los  de  Chiguayante,  cerca  de  Concepción.  Tales  son 
las  tres  líneas  más  notables  de  donde  arrancan  las  numerosas  y 
hondas  quebradas  que  cortan  en  todo  sentido  esta  ancha  promi- 
nencia. La  parte  más  alta  se  halla  situada  al  naciente,  y  de  allí  la 
serranía  baja  gradualmente  hacia  el  mar. 

Los  cerros  más  altos  que  contiene  este  segmento,  son  el  de  Ca- 
yumanqui,  676  metros;  el  de  Queime,  685  metros;  el  de  Norquén, 
que,  aun  cuando  dista  poco  del  mar,  tiene  todavía  553  metros; 
mientras  que  el  de  Toca,  situado  en  la  orilla  oriental,  sólo  tiene 
195  metros. 

Al  sur  del  Bío-Bío,  la  cordillera  de  la  costa  alcanza  una  altura 
mucho  mayor  que  la  que  presenta  en  la  parte  comprendida  entre 
el  río  Rapel  y  el  último  segmento  que  acabamos  de  describir.  Esta 
región,  conocida  con  el  nombre  de  cordillera  de  Nahuelbuta,  ocupa 
el  intervalo  comprendido  entre  los  ríos  Imperial  y  Bío— Bío.  El  te- 
rreno va  levantándose  gradualmente  desde  las  orillas  de  este  últi- 
mo hasta  el  punto  llamado  Pichi  Nahuelbuta,  donde  alcanza  la 
altitud  de  1,440  metros;  en  seguida  al  sur  de  este  cerro  baja,  y  des- 
ciende por  pendientes  muy  suaves  hasta  las  rilxras  del  Imiwrial. 

Una  línea  que  empieza  enfrente  de  Hualqui  y  sig^e  después  por 
las  alturas  de  Colcura,  el  cerro  de  Piedra  y  el  grande  de  Nahuelbu- 
ta forma  el  eje  de  este  macizo,  del  cual  se  desprenden,  tanto  al 
oriente  como  al  poniente,  los  numerosos  cordones  que  constituyen 
el  sector  contemplado.  Los  cordones  desprendidos  al  poniente  son 
tres;  uno  nace  en  las  alturas  de  Colcura  }■  va  á  rematar  en  el  cerro 
deVilIagrán,  Los  otros  dos  se  desprenden  del  cerro  grande  de  Na- 
huelbuta y  se  extienden,  uno  entre  los  ríos  Carainpangiie  y  Lebii  y 
el  otro,  que  se  forma  en  la  extremidad  sur,  pasa  cerca  de  Tucapel  y 
de  Cañete  y  llega  hasta  orillas  del  Paicaví. 
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Por  el  lado  oriental  se  nota  el  cordón  que  se  desprende  del  Pichi 
Nahuelbuta,  y  se  extiende  desde  allí  hasta  cerca  de  Nacimiento, 
•entre  los  ríos  Vcrgara  y  Tabolebu.y  el  que  forma  la  línea  de  vertien- 
tes ent^e  los  afluentes  del  Rehue  y  del  Cholchol,  yendo  á  rematar 
•en  los  cerros  de  Quechereguas,  al  NE.  de  Traiguén. 

Los  cuatro  segmentos  que  se  encuentran  al  sur  del  Imperial  no 
presentan  sino  cerros  de  poca"  ele vadón  6  mesetas  extendidas  cor- 
tadas por  numerosas  quebradas.  El  más  notable  ocupa  el  espacio 
-comprendido  entre  los  ríos  Valdivia  y  Bueno.  Está  formado  por  ia 
•expansión  de  un  ramal  que  se  desprende  de  la  cordillera  de  los 
Andes,  entre  los  lagos  de  Riñihue  y  de  Raneo,  y  que  se  dirige  al  SE. 
pasando  por  Buitres,  Dajllipulli,  la  Unión  y  Trumao;  desde  este 
último  punto  toma  al  norte  3'  va  á  formar  los  cerros  Altos  del 
Mirador  y  de  Corral.  Cerca  de  Dajllipulli,  se  desprende  de  éste  un 
pequeño  ramal  al  cual  pertenecen  los  cerros  de  la  Tregua  y  de 
Quinchilca. 

Al  sur  del  río  Bueno  se  observa  todavía  algunas  lomas  de  bás- 
tante altura;  son  las  que  ocupan  el  espacio  comprendido  entre  la 
costa  y  el  río  Negro  y  á  las  cuales  pertenecen  los  cerros  de  Pargua; 
después,  el  terreno  baja  gradualmente  y  la  cordillera  de  la  costa  se 
hunde  en  el  mar,  dejando  sólo  parecer  de  trecho  en  trecho  sus  cutíi- 
bres  más  elevadas.  Estas  forman  la  larga  fila  de  islas  que  se  suce^ 
den  sin  interrupción  desde  Chiloé  hasta  la  Tierra  del  Fuego,  de- 
jando entre  sí  y  el  continente,  largos  y  estrechos  canales  que  son 
la  continuación  del  llano  longitudinal. 

En  una  sola  parte,  en  la  península  de  Taytao,  estos  vestigios 
de  la  cordillera  de  la  costa  se  unen  al  continente  por  un  istmo  bajo 
y  sumamente  estrecho.  El  rumbo  que  sigue  esta  línea  de  islas  es  el 
mismo  que  el  del  sector  norte  de  la  cordillera  de  la  costa,  y  en  esa 
dirección  dichas  islas  presentan  mayor  extensión.  Sólo  al  llegar  á 
la  Tierra  del  Fuego  se  ve  la  pequeña  cadena  que  encierra  los  ce- 
rros Sarmiento  y  Darwin  seguir  otra  dirección,  señalando  así  el 
límite  de  las  tierras  australes. 

La  constitución  geológica  de  la  cordillera  de  la  costa  es  graníti- 
ca, pero  muy  variada. 
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de  18^  centígrados;  en  Copiapó  se  halla  comprendida  entre  16  y 
17°,  á  la  altura  de  Coquimbo  es  de  15°,8;  en  Valparaíso,  por  el  pa- 
ralelo 33,  difiere  muy  poco  de  15°;  en  Corral  es  todavía  de  12°,18, 
y,  por  fin,  en  la  Tierra  del  Fuego  de  5°,5. 

Los  limites,  bastante  estrechos,  en  que  se  mueve  la  temperatura 
á  lo  largo  de  la  costa,  toman  los  valores  siguientes: 
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Entre  los  paralelos  24  y  36,  el  termómetro  rara  vez  desciende 
á  0°  6  sube  á  más  de  30°.  La  temperatura  medía  del  invierno, 
en  Coquimbo,  es  de  12,88  y  la  del  verano  20^8;  en  Valparaíso, 
los  resultados  son  casi  iguales,  19,21  en  verano  y  17,7  en  el 
invierno;  pero  á  medida  que  se  gana  en  latitud  hacia  el  sur,  estas 
diferencias  son  mayores;  así  en  la  Quinquina,  la  temperatura 
media  del  verano  es  de  18°,8  y  la  del  invierno  10,89;  pero  en 
Valdivia  (Corral)  y  Puerto  Montt,  que  están  más  al  sur,  dicha 
diferencia  es  menor,  pues  la  temperatura  media  estival  es  de  16,68 
y  la  del  invierno  de  7,05  en  el  primero  de  los  puntos  nombrados. 
Esta  particularidad  debe  principalmente  atribuirse  á  la  abun- 
dancia de  las  lluvias  que  moderan  los  calores  del  verano  y  se 
oponen,  en  el  invierno,  á  la  radiación  nocturna. 

La  nieve  no  cae  jamás  al  norte  del  paralelo  36;  á  veces  sobre  las 
alturas  de  200  á  300  metros,  pero  no  desciende  nunca  más  abajo. 
En  Valdivia  y  Melipulli,  por  el  contrario;  se  la  ve  algunas  veces 
permanecer  durante  varios  días  y,  en  fin,  en  Punta  Arenas  la  tierra 
queda  cubierta  de  nieve  desde  mediados  de  Mayo  hasta  el  15  de 
Septiembre  bajando  entonces  el  termómetro  hasta — 12°,  mien- 
tras que  en  verano  rara  vez  sube  á  mas  de  15°;  estas,  sin  em- 
bargo, son  temperaturas  accidentales,  pues  las  más  de  las  veces  la 
mínima  no  pasa  de— 5  y  la  máxima  de  +  12.  El  mayor  frío  en 
el  año  1884  (1)  fué  de— 4°  centígrados  durante  el  invierno,  que 
fué  riguroso;  en  la  Tierra  del  Fuego,  llegó  á — 9°.  La  tempera- 
tura más  alta  observada  ese  mismo  año  fué  de  18°. 

En  el  sector  situado  entre  la  cordillera  marítima  y  la  base  de 
los  Andes,  la  mayor  elevación  del  suelo  y  el  alejamiento  del  mar, 
propenden  á  establecer  oscilaciones  más  considerables  en  la  tem- 
peratura anual:  para  una  misma  latitud,  la  temperatura  media  es 
allí  algo  menor  que  en  la  región  marítima,  pero  importa  mucho 
tener  en  cuenta  que  la  configuración  del  terreno  ejerce  allí  grande 
influjo,  conforme  estén  las  localidades  más  ó  menos  expuestas 
á  la  radiación  nocturna  y  á  las  corrientes  de  aire  frío  que  bajan 


( I )  A.  Bertrand  —  A/em^TÚr  sobre  la  Región  pentral  de  las  Tierras  Maga- 
llánicas. — Santiago  de  Chile. — Imprenta  Nacional,  i886,  pág.  139. 
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Las  observaciones  de  la  temperatura  del  suelo,  á  dos  metros 
de  profundidad,  hechas  en  el  desierto  de  Atacama,  en  Chañarci- 
Uo,  en  Coquimbo  y  en  Chillan,  han  dado  los  siguientes  resulta- 
dos que  pueden  considerarse  como  muy  aproximados  al  promedio 
de  esas  localidades:  en  Calama  17°, 6,  en  ChañarctUo  17*", 6,  en 
Coquimbo  15°, 9,  en  Chillan  18°,8.  Estas  cifras  difieren  muy  poco 
de  las  temperaturas  medias  de  la  región  marítima;  pero  lo  que 
caracteriza  particularmente  el  clima  del  valle  longitudinal,  es  la 
extensión  de  las  variaciones  diurnas  y  nocturnas.  En  el  desier- 
to de  Atacama,  en  altitudes  que  no  exceden  de  1,000  metros,  no 
es  raro  ver  durante  el  día  elevarse  la  temperatura  del  aire  á  38° 
y  bajar  durante  la  noche  á  2  ó  3  grados. 


(I)  Ohservaciona  MeterioUgicas  htches  1. 
Imprenta  Cervantes.  Santiago. 
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En  cl  sur  de  Chile  son  mucho  menos  sensibles  esta! 
nes,  porque  el  estado  nebuloso  de  la  atmósfera,  'se  opone  á  1 
vez  á  la  acción  del  sol  y  á  la  radiación  nocturna,  como  se  ol 
serva  particularmente  en  las  provincias  de  Valdivia  y  Llat 
quihue. 

En  la  región  de  los  Andes,  desciende  la  temperatura  á  medid 
que  se  sube;  pero  ofrece  grandes  anomalías  bajo  este  punto  d 
vista;  en  primer  lugar,  desciende  muy  lentamente  hasta  la  altur 
de  ]  ,500  á  2,000  metros,  ofreciendo  aón  grandes  diferencias  st 
gún  se  consideren  los  relieves'  6  las  cavidades  del  suelo.  En  le 
valles  de  los  Andes  se  observan  las  mayores  variaciones  entre  i 
día  y  la  noche;  aa,  en  el  valle  de  Copiapó,  cerca  del  paralel 
28,  y  á  1,300  metros  de  altitud,  la  temperatura  del  aire  exced 
muchas  veces  durante  el  día  38°  y  durante  la  noche  desciende 
20"  y  aún  &  6°  según  el  viento  sople  del  oeste  ó  del  este.  E 
Guanta,  en  el  valle  de  Coquimbo,  entre  29  y  30  grados  de  lat 
tud  y  &  1,373  metros  de  altura,  llega  el  aire  á  tener  en  los  dio 
de  verano  una  temperatura  casi  igual.  El'  melocotón,  la  higuer 
y  la  viña  producen  allí  frutos  notables  por  sus  cualidades;  i 
trigo  prospera  aún  á  3,300  metros  de  altitud.  El  valle  de  Maip 
da  lugar  á  las  mismas  observaciones  y  en  San  Gabriel,  cuya  a 
titud  es  de  1,300  metros,  el  termómetro  llega  &  32°  en  los  dís 
de  verano  y  baja  á  12°  durante  la  noche.  La  higuera  y  la  viii 
crecen  allí  muy  bien,  aunque  en  invierno  el  suelo  permanece  ci 
bterto  de  nieve  durante  varios  dfas  y  el  termómetro  baja  á  5 
6  grados  bajo  cero. 

Á  más  de  2,000  metros,  tanto  en  los  valles  como  en  las  r: 
mificaciones  de  ios  Andes,  el  enfriamiento  se  vuelve  más  rápidí 
el  viento  del  oeste,  que  sopla  constantemente  durante  el  di: 
mantiene  la  temperatura  entre  18  y  20°  A  las  doce  meridiar 
durante  el  verano,  pero  en  la  noche  ésta  baja  á  5  y  6  grado 
Entre  3,000  y  4,000  metros  de  altura,  hiela  constantemente  d 
rante  la  noche,  siendo  raro  que  la  temperatura  máxima  pase  i 
12°  aún  en  las  regiones  más  cercanas  al  trópico. 
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II.  YlemtM 

Los  vientos  (1)  que  reinan  en  Chile  dependen  de  la  configura- 
ción del  suelo.  Los  vientos  generales  de  E.  y  SE.  son  atajados  por 
la  Cordillera  de  los  Andes  y  después  de  salvarla  sólo  vuelven  á 
descender  al  nivel  del  mar  á  una  gran  distancia  de  la  costa.  Los 
que  soplan  con  más  frecuencia  provienen  de  la  región  occidental 
y  oscilan  entre  el  NNO  y  SSO  variando  locamente  en  vista  de  las 
estaciones  del  año. 

Durante  el  verano,  desde  Noviembre  hasta  Marzo,  dominan 
los  vientos  del  NO.  en  la  región  comprendida  entre  los  paralelos 
39  y  46;  estos  vientos  son  cálidos  y  húmedos  y  casi  siempre  traen 
lluvias  consigo;  al  norte  del  grado  39  los  vientos  que  más  'se 
hacen  sentir  son  los  del  O  y  SO.  A  medida  que  avanza  la  esta- 
ción ,  los  vientos  del  NO  rondan  al  N.  siguiendo  al  sol  en  su 
marcha  hacia  el  hemisferio  boreal. 

Los  vientos  alisios  ó  sean  los  del  SE,  antes  de  llegar  á  Chile 
pasan  por  los  llanos  de  la  República  Argentina,  donde  se  elevan 
gradualmente,  para  atravesar  la  cordillera  de  los  Andes  á  una 
altura  de  más  de  4,000  metros  y  aún  cuando  descienden  en  se- 
guida, como  hemos  dicho,  sólo  alcanzan  la  superficie  de  los  mares 
á  una  distancia  bastante  grande,  por  lo  cual  Chile  se  halla  res- 
guardado contra  ellos. 

Los  vientos  que  en  Chile  reemplazan  los  alisios,  empiezan  por 
lo  regular  hacia  medio  día,  pues  las  mañanas  son  ordinariamen- 
te serenas  v  sólo  á  las  10  ó  las  11  A.  M.  es  cuando  comienzan  á 
hacerse  sentir,  soplando  del  SO.  Débiles  en  un  principio  van  cre- 
ciendo en  intensidad  hasta  las  3  ó  4  P.  M.  para  disminuir  en 
seguida,  y  desaparecer  por  lo  general  poco  después  de  la  puesta 
del  sol.  Al  chocar  estos  vientos  contra  la  cordillera  marítima,  son 
en  parte  rechazados,  por  lo  cual  toman  la  dirección  del  norte. 
Otra  parte  penetra  en  los  valles  que  cortan  esta  cordillera  y 
rechazados  también  por  los  primeros  contrafuertes  de  los  Andes, 
producen  los  vientos  del  sur,  que  reinan  durante  el  verano  en  el 


(i)  A.  Pissis. — Geografía  Física  ^etc^  pág.  201. 
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e  longitudinal.  Estos  vientos,  comparativamente  fríos,  pue 
len  <le  regiones  más  cercanas  al  polo,  son  secos  y  llevan  sietr 
el  buen  tiempo  consigo.   Durante  la  nocbe,  el  alisio  baja 

I  la  cresta  de  tos  Andes,  y  las  capas  inferiores  al  pasar  po 
ma  de  las  nieves,  considerablemente  encadas  por  la  radif 
i  nocturna,  pierden  gran  parte  de  su  calor  y  adquiríend 
t-or  densidad  se  deslizan  por  los  valles  donde  producen  la 
ves  brisas  del  éste  que  allí  se  experimentan  durante  la  noche 
¡ste  aire  frío  que  se  escurre  como  un  líquido,  va  á  ocuparla 
idades  del  llano,  desalojando  las  capas  más  calientes  que  s 
van  en  el  suelo,  y   éstas,  enfriándose  á   su  vez,    condensa 

,  parte  del  vapor  de  agua  que  contienen  y  producen  las  nit 
i  que  se  extienden  por  los  valles  durante  las  hermosas  maní 
de  primavera  y  de  otoño.  En  las  partes  donde  la  cordiUer. 
lítima  llega  á  grande  altura,  se  produce,  en  la  costa,  un  fent 
lo  análogo;  las  capas  de  aire  enJüadas  en  tas  cumbres  de  la 
itnñas,  descienden  hasta  el  mar  donde  hallan  un  aire  má 
cío  y  húmedo  lo  <[ue  produce  las  neblinas  que  reinan  por  la 
ianas,  á  lo  largo  de  una  gran  parte  de  las  costas  de  ChiU 
rOS  vientos  del  sur  y  las  brisas  del  oeste,  contribuyen  poderc 
Lente  á  templar  tos  calores  del  verano  y,  aún  en  el  desiert' 
Vtacama,  el  viento  del  SO,  es  siempre  fresco  á  distancia  regí 
de  la  cordillera  marítima. 

II  S.  de  la  zona  correspondiente  á  los  vientos  del  O.  y  que  e 
erano  se  extiende  frecuentemente  al  S.  del  paralelo  46,  reina 
vientos  polares  que  soplan  en  la  Tierra  del  Fuego  y  en  1, 

te  austral  de  la  Patagonia. 

,a  velocidad  media  (1)  del  viento,  en  el  Cabo  de  Hornos  y  e 
tahía  de  Nassau,  crece  regularmente  de  Septiembre  á  Enero 
rece  en  seguida  hasta  Abril.  Durante  los  meses  de  días  cortos 
velocidades  mensuales  son  más  Ó  menos  las  mismas,  salv 
Mayo  y  en  Junio,  época  en  la  cual  parece  existir  una  del) 


I)  J.  Lephav.— JtfiiíiffK  scUnUfiqut  áu  Cap  Horn   en   /882-SJ.— Parli 
—Anuario  HidragráficD.  Tomo  XII,  pág.  3:9  y  siguientes. 
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De  una  manera  general,  es  en  Enero  cuando  los  mo^-imientos 
atmosféricos  son  más  intensos:  en  esta  época  del  año  los  vientos 
se  suceden  frecuentemente,  más  6  menos  cada  dos  días  y  la  ve- 
locidad media  normal  alcanza  casi  á  la  del  viento  fresco.  En 
Junio,  por  el  contrario,  dicha  velocidad  apenas  es  la  correspon- 
diente á  una  brisa  floja. 

El  viento  que  se  mantiene  con  una  intensidad  media  constante 
durante  las  horas  de  la  noche,  refresca  gradualmente  desde  la 
salida  del  sol  hasta  la  mitad  de  la  tarde;  en  seguida  amaina  con 
bastante  rapidez  hasta  las  primeras  horas  de  la  noche.  Durante 
todo  el  año  dominan  los  vientos  del  ONO  al  SO,  pero  á  fines  de 
verano  se  debilitan  y  dejan  una  parte  del  campo  libre  á  los  vien- 
tos del  NE  al  NNO.  Estas  últimas  brisas  adquieren  entonces 
mayor  intensidad  y  soplan  con  mayor  frecuencia  que  en  cual- 
quiera otra  época  del  año. 

Las  calmas  se  presentan  en  los  parajes  del  Cabo  de  Hornos  con 
más  frecuencia  que  lo  que  se  podría  creer  en  vista  de  la  fuerte  inten- 
sidad media  de  los  vientos.  A  menudo,  siguen  ó  preceden  á  los  fuertes 
vientos.  Su  duración,  aunque  bastante  variable,  se  prolonga  á  ve- 
ces lo  suficiente  para  comprender  un  día  y  una  noche  por  entero. 

Durante  las  borrascas,  tan  frecuentes  en  los  mares  del  Cabo  de 
Hornos,  los  vientos  soplan  las  más  veces,  es  decir  9  veces  cuando 
menos  sobre  10,  de  la  parte  del  horizonte  comprendida  entre  el 
NO  y  SSO.  Del  verano  al  invierno  las  borrascas  disminuyen  en 
intensidad. 

La  dirección  general  del  viento  durante  las  borrascas  experi- 
menta una  modificación  bastante  sensible  de  una  estación  á  otra; 
la  proporción  de  los  vientos  del  OSO  al  SO  que  es  más  subida 
en  verano,  se  debilita  después  del  equinoccio  de  Marzo,  al  mismo 
tiempo  que  las  del  O  y  del  NO  se  acrecentan;  además,  Mayo, 
Junio  y  Julio  ofrecen  probabilidades  de  vientos  del  NNO  al  NNE 
lo  que  parece  debe  ser  raro  en  pleno  verano. 

La  duración  de  las  borrascas  es  muy  variable;  sin  embargo  se 
puede  decir  que,  en  general,  comienzan  comunmente  en  la  segunda 
mitad  de  la  noche  ó  al  amanecer  para  concluir  á  la  caída  de  la 
tarde  ó  á  principios  de  langche. 
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'cce  en  Chile  una  particularidad 
la, parte  norte  y  de  la  exube- 
itral,  la  cantidad  de  vapor  dt 
s  inversa  de  la  que  debería  prO' 
o  que  sucede  en  cualquier  otrc 
icuosa  va  en  aumento  á  medida 

18  costas  de  Tarapacá,  la  lluvia 
ncia  á  medida  que  se  gana  er 
vía.  Al  S  de  este  último,  la  can 

luye  progresivamente  hasta  e 
lo    á   crecer  desde  allí  hasta  e. 

suelen  pasar  años  sin  que  caiga 
ledecer  el  suelo  y  las  únicas  Uu- 
y  no  se  extienden  más  allá  d( 
ovienen  de  tempestades  que  s< 
^pos  de  montañas  que  se  alzar 
rae  entonces  en  abundancia  du- 
a  movediza  que  cubre  la  super^ 
3e  Iodo  que  se  precipitan  en  e 
L  el  cielo  recupera  su  inalterabl* 

3  lluvias  son  menos  raras,  pues 
uno  6  dos  años  consecutivos  no 
llano,  en  cambio,  en  la  cordi- 
:empestades  que  remueven  las 
tiales  cuyas  aguas  forman  lot 

ntre  los  grados  29  y  32  Iluevt 
y  al  S  del  paralelo  32  la  inten- 

^áuücas  de  ¡a  Costa  de  Chili.  -San- 
r  República  di  CAile.—Pig.  3o6. 
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sidad  de  las  lluvias  y  el  número  de  días  en  que  este  fenómeno  se 
produce,  aumentan  progresivamente,  como  hemos  dicho,  hasta 
la  provincia  de  Valdi\na,  y  como  se  le  puede  ver  en  el  cuadro  si- 
guiente (1): 
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Las  lluvias  son  más  frecuentes  en  la  región  occidental  de  la 
cordillera  marítima  que  en  el  valle  central,  en  la  comarca  situa- 
da al  N  del  paralelo  37;  pues,  á  medida  que  se  avanza  hacia  el 
sur,  las  lluvias  tienen  un  carácter  más  general  y  se  extienden  en 
todo  el  espacio  comprendido  entre  el  mar  y  la  cima  de  los  Andes. 

En  Chile,  las  lluvias  son  producidas  por  el  encuentro  de  los 
vientos  polares  con  la  corriente  aérea  superior  que  se  dirige  del 
ecuador  al  polo,  pues  siendo  ésta  más  cálida  y  estando  más  car- 
gada de  agua  por  la  mayor  evaporación  de  los  mares  ecuatoria- 
les, la  abandona  bajo  forma  de  lluvia  al  enfriarse  con  el  contacto 
de  los  vientos  polares. 

La  latitud  de  la  zona  en  que  se  produce  el  encuentro  de  estos 
dos  vientos,  varía  según  la  estación  del  año,  pues  sigue  más  6 
menos  la  marcha  del  sol  como  lo  demuestra  la  circunstancia  que 
localizadas  las  lluvias  al  S  del  paralelo  38,  durante  los  meses  de 
Noviembre  á  Marzo,  empiezan  á  extenderse  hacia  el  N  tan  pronto 
como  el  sol  se  dirige  al  hemisferio  boreal. 

Las  primeras  lluvias  caen  generalmente  en  el  espacio  compren- 
dido entre  los  paralelos  38  y  35  y  avanzan  luego  gradualmente 
deteniéndose  de  preferencia  en  los  ramales  transversales  que  cor- 
tan de  trecho  en  trecho  el  valle  longitudinal,  y  así  como  las 
primeras  lluvias  que  cae»  en  las  hoyas  del  Tinguiriríca  y  del  Ca- 
chapoal,  raras  veces  se  extienden  al  N  del  cordón  que  atraviesa 
la  Angostura  de  Paine  y  une  las  montañas  de  la  cordillera  an- 
dina con  los  cerros  de  Acúleo,  así  también  las  primeras  lluvias 
que  caen  en  el  valle  del  Maipo  rara  vez  pasan  más  allá  del  cordón 
de  Chacabuco. 

Cuando  el  sol  se  halla  cerca  del  solsticio,  esto  es,  durante  los 
meses  de  Junio  y  de  Julio,  son  las  lluvias  más  frecuentes  y  caen 
entonces  no  sólo  en  la  región  central  sino  también  en  la  provin- 
cia de  Coquimbo.  En  seguida  toman  una  marcha  inversa  y  se 

■ 

retiran  más  y  más  hacia  el  sur,  hasta  el  mes  de  Diciembre  en 
que  se  concretan  al  sur  del  paralelo  38. 

Esta  marcha  regular  de  las  lluvias  está,  sin  embargo,  sujeta  á 
numerosas  excepciones:  en  efecto,  sucede  á  veces  que  caen  lluvias 
muy  abundantes  en  algunos  días  de  Enero  y  Febrero  entre  los 
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as  son  de  origen  muy  divt 
tas  que  se  forman  en  los 
i  el  valle  longitudinal, 

rosas  en  otras  regiones, 
habitadas  de  Chile,  puc 
ios  Andes  y  sólo  muy  de  ti 
na  de  los  llanos.  En  los  ni 
Febrero  es  cuando  se  prodi 
I  raro  que  transcurra  un 
una  ú  otra  parte  de  los  An 
«rdillera,  tales  como  el  I 
to,  los  grupos  volcánico! 
del  Longaví  y  de  Chillan,  i 
:cmpestades  que  van  acón 
fenómenos  eléctricos.  J^os 
;  cada  roca  provoca  descaí 
en  aquellas  alturas,  la  nie 
por  violentas  ráfagas  qu« 
itra  las  peñas.  El  viento 
parte  del  día  arrastra  e 
i  el  vertiente  oriental  6< 
.3  de  liis  pampas  arpenti 
las  abunda  son  lluvias  toi 
ias  consecutivos,  continud 
des  y  manteniéndose  allí 
i,  viéndose,  por  último,  al 
rtas  de  nieve  y  brillante 

en  los  mares  que  la  rod 
y  especialmente  en  Enere 
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tempestad  es  el  estado  nonnal  de  la  atmósfera  de  esos  parajes; 
las  calmas  son  allí  más  raras  que  en  cualquiera  otra  época 
del  año,  tanto  que  se  puede  asegurar,  sin  temor  de  equivoca- 
ción, que  se  experimenta  un  fuerte  ventarrón  cada  cuatro  ó 
cinco  días  cuando  menos. 

Si  es  cierto  que  durante  el  verano  la  temperatura  media  es 
4  ó  5  grados  más  elevada  que  la  del  invierno,  en  cambio,  los 
vientos  son  más  frecuentes  y  los  días  de  sol  mucho  más  escar 
sos  en  la  primera  de  esas  estaciones  que  en  la  segunda,  por  lo 
cual  es  necesario  considerar,  como  lo  hace  Fitz-Roy,  como  la 
mejor  época  del  año  para,  navegar  en  estos  parajes. 

En  Abril,  Mayo  y  Junio,  por  ejemplo,  se  puede  ser  favorecido 
con  algunos  hermosos  días,  durante  los  cuales  el  sol  brilla  ra- 
diante en  un  cielo  limpio  de  nubes;  pero  esto  sucede  raras  veces, 
pues  lo  más  á  menudo,  en  cualquiera  época,  durante  las  frecuen- 
tes calmas  que  siguen  ó  que  preceden  á  las  tempestades,  im  cielo 
plomizo  y  completamente  cerrado,  que  apenas  deja  traslucir  un 
sol  pálido  y  descolorido,  esparce  sobre  estas  comarcas  un  tinte 
de  la  más  triste  monotonía.  Pero  que  sople  un  viento  impetuo- 
so y  la  escena  no  tarda  en  cambiar.  A  la  inmo\'ílidad  sucede  el 
movimiento  y  las  tranquilas  aguas  se  convierten  en  inmensas  y 
espumosas  olas,  objeto  de  temor  y  de  admiración  para  el  nave- 
gante. El  rugido  del  huracán,  el  choque  de  las  aguas,  el  cielo 
brumoso  y  bajo,  por  el  cual  se  desUzan  con  rapidez  algunos  pe- 
queños celajes,  los  chubascos  de  granizo,  de  nieve,  de  lluvia  ó  de 
cristales  de  hielo  que  se  suceden  sin  interrupción  y  que  se  con- 
funden con  el  polvo  acuoso  desprendido  por  el  viento  en  la  cres- 
ta de  las  olas,  son  los  elementos  que  constituyen  de  ordinario  el 
cuadro  al  cual  el  Cabo  de  Hornos  y  sus  mares  adyacentes,  tan 
fértiles  en  duras  penalidades,  deben  su  siniestra  nombradía. 

V.  PrcAlón  Atmosférica 

La  presión  atmosférica  no  experimenta,  en  Chile,  variaciones 
considerables.  En  las  provincias  del  sur  es  donde  se  observan  las 
mayores  diferencias  y  los  cambios  son  allí  frecuentes  y  adecúa- 
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LS   variaciones  del  clima.    En  Punta  Arenas  la  'v 
de  unos  40  milímetros,  de  29  á  30  en  Puerto  Montt  y  Val- 
>lo  de  15  milímetros  en  la  costa  N  de  Valparaíso,  y  de  2 
ros  en  Iquíque. 
:esión  media  á  orillas  del  mar,  puede  verse  en  el  cuadro 
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isminuj'e  también  rápidamente  á  medie 
gando  á  ser  enteramente  insensible  á  xa 

metros.  La  variación  horaria  se  obse 
"an  regularidad;  su  amplitud  está  con 
'metros;  el  barómetro  sube  regularment 
,a  las  nueve  6  las   diez,  y  baja,  en  segí 

la  tarde,  llegando  de  nuevo  á  su  niáj 
calo  de  cerca  de  seis  horas.  Las  mayor 
se  efectúan  durante  los  meses  de  Juni 
rte  de  Chile  situada  al  norte  del  grac 
:1o  las  variaciones  más  considerables 
ro  y  Marzo. 

leí  NO  producen  siempre  un  descenso  ( 
,  que  sube,  al  contrario,  con  los  del  S 
nuy  raros  en  Chile,  producen  igualmen 
.  en  la  columna  barométrica. 


rre  la  costa  occidental  de  Chile,  es  la  c 
le  Humboldt  ó  Peruana.  Las  aguas  d 
ir  los  vientos  del  O  en  una  zona  cu} 
iO°,  se  dirigen  en  dirección  oblicua  al  N 

la  costa,  formando  un  río  de  helad: 
ta  las  islas  de  los  Galíípagos;  micntri 
'nde  á  la  altura  del  golfo  de  Penas  pai 
■I  Cabo  de  Hornos. 

corriente  es  la  que  se  designa  particula 
e  corriente  de  Humboldt,  la  cual  se  e; 
iad   y   arrastra  las  aguas  frías  de  la  t 

NE  hasta  la  isla  de  la  Mocha,  y  á  pa 
rgo  de  la  costa,   manteniéndose  entre 

BAU.  —  Znslrucciones  Niutiras  di'    la   Cosía   . 
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N  y  el  NNE  con  ligeras  variaciones  que  en  ella  producen  los 
vientos,  según  vengan  del  SO  ó  del  SE. 

La  temperatura  de  las  aguas  es  de  4°  en  el  paralelo  47,  pero 
aumenta  rápidamente  á  medida  que  asciende  al  norte.  A  la  al- 
tura de  Valparaíso  es  ya  de  14°,4,  de  17°,8  en  Cobija  y  18°,1 
en  Arica.  La  velocidad  de  la  corriente  varía  mucho  en  las  cos- 
tas de  Chile;  generalmente  es  mayor  cerca  de  tierra  que  á  cierta 
distancia  de  ella. 

Mareas. — En  la  costa  de  Chile,  de  Chiloé  al  N,  las  mareas  al- 
canzan de  0.15  á  2  metros  de  amplitud  más  ó  menos,  según  las 
faces  de  la  luna.  Las  diurnas  varían  mucho  con  respecto  á  las 
nocturnas,  especialmente  durante  el  verano,  en  que  éstas  difieren 
de  aquéllas  en  0,60  metros. 

La  onda  de  marea  corre  de  N  á  S,  siendo  el  establecimiento 
del  puerto  en  Arica  á  las  8  h.  50  m.  y  en  Chiloé  á  las  12  h.  En 
Caldera  y  Mejillones  del  sur  se  presenta  una  anomalía  muy  in- 
teresante, pues,  en  esc  tramo,  la  pleamar  de  zizijia  sube  de  S  á 
N  de  8  h.  30  m.  á  10  h.  00  m. 

Las  corrientes  producidas  por  las  mareas  son  de  poca  inten- 
sidad, de  2  á  3  millas  por  hora  á  lo  sumo;  pero  en  los  canales 
del  sur  son  más  sensibles,  y  su  velocidad  llega  hasta  9  millas  en 
el  de  Chacao  y  en  los  occidentales  de  la  Patagonia.  La  amplitud 
de  la  marea  es  allí  igualmente  mayor,  lo  que  se  explica  fácil- 
mente si  se  mira  á  que  el  flujo  penetra  simultáneamente  por  el 
N  y  el  S  en  los  canales  que  rodean  dichos  archipiélagos,  y  pro- 
duce, como  es  natural,  en  la  zona  de  su  encuentro,  mareas  de 
grande  amplitud. 


En  resumen,  se  ve  que  Chile  presenta  una  serie  de  climas 
que  pueden  adaptarse  á  todos  los  organismos  y  á  toda  clase  de 
cultivos.  Con  excepción  de  los  productos  de  las  regiones  intertro- 
picales, todos  los  demás  prosperan  fácilmente.  La  región  media- 
na comprendida  entre  los  paralelos  30  y  36,  posee  un  clima  que 
permite  el  cultivo  de  la  viña,  del  olivo  y  del  naranjo  y  el  de 
algunos  vegetales  propios  de  la  zona  tórrida,  como  ser  el  anana 
chirimoya,  el  lúcuma  ó  batata,  etc.    Las  brisas  del  SO  que  so- 
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plan  durante  los  meses  más  cñlidos  del  año,  templan  el  calor 
verano.  La  j>endiente  del  suelo  facilita  los  desagües,  y  como 
hay  pantanos  ni  aguas  estancadas  que  produzcan  enhalacio 
miasmáticas,  son  enteramente  desconocidas  las  enfermedades 
démicas.  El  renuevo  incesante  del  aire  j'  la  elevación  del  sx 
preservan  &  Chile  de  algunas  enfermedades  y  epidemias  que  aso 
el  resto  del  mundo.  La  fiebre  amarilla,  las  calenturas  intermi- 
tes y  perniciosas  son  desconocidas,  y  las  únicas  que  pueden  a 
buCrse  al  clima,  fiebre  tifoideas  y  cerebrales  frecuentes  en  el  vi 
no,  son  las  que  resultan  de  la  insolación  en  los  meses  de  Dicien; 
y  de  Enero,  porque  entonces  los  rayos  del  sol  atraviesan  una 
mñsfera  desprovista  de  vapores  y  obran  con  mucha  energía. 

El  invierno  es  templado.  En  la  región  comprendida  entre 
paralelos  36  y  42,  el  clima  es  más  húmedo,  pero  de  una  notí 
salubridad;  la  viña  cesa  allí  de  producir,  el  trigo  crece  sólc 
algunos  parajes,  pero  prosperan  admirablemente  las  planta! 
hortaliza  y  frutales  de  las  regiones  templadas. 

Las  tierras  magallánieas  son  también  notables  por  la  salu 
dad  del  clima,  pero  las  producciones  del  suelo  son  mucho  i 
limitadas;  los  árboles  frutales  cesan  allí  de  producir,  y  los  pas 
y  la  crianza  de  ganado  son  la  principal  industria  de  esa  reg 

La  región  situada  al  norte  del  paralelo  30,  es  la  menos  faV' 
cida  bajo  el  punto  de  vista  del  clima  y  productos  del  suelo; 
que  éste  sólo  puede  ser  cultivado  en  las  cercanías  de  los  i 
donde  tas  acequias  de  regíidío  suplen  la  falta  de  lluvias,  sie 
en  los  demás  parajes  la  tierra  inculta  y  casi  desprovista  de 
gctación.  Las  aguas  son  allí  escasas  y  de  mala  calidad. 

La  suavidad  del  clima  es  tal  que  desde  el  Maule  al  N  se  ] 
de  vivaquear  con  comoiüdad  durante  casi  todo  el  año,  excepi 
hecha  de  los  meses  de  Mayo,  Junio  y  Julio  y  en  la  región  aus 
y  en  la  cordillera  de  los  Andes  durante  los  meses  de  Noviem 
Diciembre,  Enero,  Febrero  y  Marzo. 

La  enorme  mortalidad  que  diezma  la  población  de  Chile, 
puede  ser  atribuida  á  efectos  del  chma,  sino  á  la  falta  de  hig 
de  las  clases  jiroletarias  y  á  las  condiciones  de  su  vida  tant< 
las  poblaciones  como  en  los  campos. 
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§  4 


DR'ISION    ADMINISTRATIVA    (1) 

La  comarca  bajo  el  dominio  de  la  República  de  Chile,  en  vista 
de  lo  dispuesto  por  la  Constitución  del  Estado,  se  divide,  admi- 
nistrativamente, en  provincias  que  lo  hacen  en  departamentos, 
éstos  en  subdelegaciones  que  se  fraccionan  en  distritos. 

En  la  actualidad,  consta  de  23  provincias  y  un  territorio, 
que  son: 

a). — Tacna,  que  abarca  el  territorio  dejado  provisionalmente  bajo 
la  jurisdicción  de  Chile  por  el  tratado  de  paz  celebrado  en 
Octubre  de  1883  con  la  República  del  Perú.  Sus  límites 
son:  al  N,  la  quebrada  y  río  de  Sama  desde  su  nacimien- 
to en  la  cordillera  de  los  Andes  hasta  su  desembocadura 
en  el  Pacífico;  al  E,  la  República  de  Bolivia;  al  S,  la  que- 
brada de  Camarones,  y  al  O,  el  mar  Pacífico.  Se  divide 
en  dos  departamentos.  Tacna,  al  N,  y  Arica  al  S,  que 
constan,  el  primero  de  diez  subdelegaciones,  Callao,  San 
Ramón,  El  Mercado,  Alto  de  Lima,  Pocolloy,  Palca,  Ta- 
rata,  Sama  y  Calama;  y  el  segundo  de  seis.  El  Morro, 
Azapa,  Lluta,  Putre,  Belén  y  Codpa. 
b). — Tarapacá,  limitada  al  N,  por  la  quebrada  y  río  de  Camaro- 
nes desde  su  nacimiento  en  los  Andes  hasta  su  desembo- 
cadura en  el  Pacífico,  que  la  separa  de  la  provincia  de 
Tacna;  al  E,  por  la  cordillera  de  los  Andes,  que  lo  hace  de 
Bolivia;  al  S,  por  la  quebrada  y  río  Loa,  desde  su  desem- 
bocadura hasta  el  pueblo  de  Quillagua  inclusive,  y  desde 
allí,  por  una  recta  que,  tocando  en  los  volcanes  Miño,  Túa 
y  Olea,  llega  á  la  frontera  boliviana;  al  O,  el  Pacífico. 

Una  línea  que  parte  de  la  frontera  boliviana,  toma  por 
la  quebrada  de  Aroma  hasta  el  sembrío  de  Curaña,  y  que 
desde  allí  se  dirige  á  la  oficina  salitrera  de  Tres  Marías 


(1)  Echeverría. — Geografía  Política  de  Chile¿  Santiago,  1888. 


46 


GEOGUAFÍA   MILITAR   DE   CHILE 


para  ir  á  rematar  en  la  costa,  2  kilómetros  al  N  de  Cale- 
ta Buena,  divide  la  provincia  en  dos  departamentos,  Pi- 
sagua  al  N,  y  Tarapacá  al  S. 

El  departamento  de  Pisagua  comprende  5  subdelega- 
ciones,  que  son;  1.*  Pisagua,  2.*  Santa  Catalina,  3.*  Aro- 
ma, 4.*^  Camina  v  5."  Camarones. 

El  de  Tarapacá  divídese  en  13,  que  son:  1.*  El  Ferroca- 
rril, 2.*  La  Aduana,  3.**  Escuela  Domingo  Santa  María,  4.*  ^ 
Avenida  de  Cavancha,  5.*  Huantajaya,  6."  Caleta  Buena, 
7.*  Pozo  Almonte,  8.*  La  Noria,  9."  Salitreras  del  S,  10.* 
Las  Huaneras,  11.*  Tarapacá,  12.*  Pica  y  13.*  ChallacoUo. 
c).  —  Antofagasta^  cuyos  límites  son:  al  N,  la  provincia  de  Tara- 
pacá; al  E,  una  recta  que  parte  del  volcán  Túa,  pasa  por 
el  de  Ollagua,  cruza  á  lo  largo  el  lago  de  Ascotán,  sigue 
por  la  cumbre  del  volcán  apagado  de  Cabana  y  llega  al 
de  Lincaur,  para  dirigirse  al  oriente  hasta  Zapaleri  y  de 
allí  al  deslinde  con  la  frontera  de  la  República  Argentina; 
al  S,  las  cumbres  que  limitan  por  el  norte  la  hoya  hidro- 
gráfica de  las  quebradas  del  Juncal  y  de  Pan  de  Azúcar,  y 
al  O,  el  mar. 

Dos  líneas  que  parten,  respectivamente,  una  del  cerro 
Solitario  y  se  dirige  á  Punta  Chacalla,  y  la  otra  que  lo 
hace  de  Punta  Reyes,  y  siguiendo  por  el  cerro  Paranal  el 
volcán  Llullaillaco,  llega  hasta  la  frontera  argentina,  divi- 
den la  provincia  en  tres  departamentos,  Tocopilla  al  N, 
Antofagasta  al  centro  y  Taltal  al  S. 

Los  departamentos  constan  de  las  subdelegaciones  si- 
guientes: Tocopilla,  4;  1.*  Peñafíor,  2.*  Duende,  3.*  Toco  y 
4.*  Cobija. 

El  de  Antofagasta,  de  9;  1  .*  Chimba,  2.*  Comercio,  3.* 
Prat,  4.*  Maipú,  5.*  Sierra  Gorda,  6.*  Caracoles,  7.*  Ca- 
lama,  8.*  Ascotán  v  9.*  San  Pedro  de  Atacama. 

El  de  Taltal  de  9,  que  son:  1.*  y  2.*  Taltal,  3.*  Esme- 
ralda, 4."  Santa  Luisa,  5.*  Paposo,  6.*  Refresco,  7.*  Cachi- 
nal,  8.*  Vaquillas  y  9.*  Guanacos, 
ch). — Atacama,  que  al  N,  limita  con  la  provincia  de  Antofagasta, 
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al  E  con  los  Andes;  al  S,  con  la  provincia  de  Coquimbo, 
de  la  cual  la  separa  una  línea  que  parte  de  la  bahía  de 
Chañaral  y  se  dirige  al  este,  pasando  por  el  cordón  de 
las  Ventanas,  Puntas,  Sierra  de  los  Puercos,  Bellacos, 
Palo  Blanco,  cerro  de  los  Ratones,  serranía  de  Agua  Amar- 
ga hasta  alcanzar  la  línea  divisoria  de  los  Andes;  y  al  O, 
con  el  Pacífico. 

La  provincia  se  divide  en  4  departamentos,  Chañaral, 
Copiapó,  Yallenar  y  Freirina.  El  de  Chañaral  está  sepa- 
rado del  de  Copiapó,  por  una  línea  que  sigue  las  cumbres 
que  limitan  por  el  sur  la  hoya  hidrográfica  de  la  quebra- 
da del  Salado.  El  departamento  de  CcJpiapó  deslinda  al 
S,  con  los  de  Vallenar  y  Freirina  por  una  línea  que  arran- 
ca del  cerro  del  Potro,  en  la  cordillera  andina  y  se  dirige 
al  poniente  pasando  por  los  cerros  de  Potrerillo,  Lomita, 
Zapos  y  Boquerón  hasta  alcanzar  á  rematar  en  el  Pacífi- 
co, en  Punta  Carrizal.  Por  fin,  los  departamentos  de  Va- 
llenar y  de  Freirina  están  separados  por  una  línea  que 
parte  del  cerro  Boquerón  y  se  dirige  al  sur  por  las  sierras 
de  la  Parrilla,  Chañar,  Yatara,  continuando  desde  esta 
última  por  la  ladera  oriental  de  la  quebrada  del  mismo 
nombre  hasta  Maitencillo,  y.  desde  allí  por  el  cordón  de 
cerros  que  pasa  por  Ojos  de  Agua,  la  sierra  de  las  Perdi- 
ces hasta  la  desembocadura  de  la  quebrada  de  los  Puquios, 
y  finalmente,  la  sierra  de  Veliz  hasta  el  monte  de  los  Ra- 
tones en  el  límite  sur  de  la  provincia. 

El  departamento  de  Chañaral  se  divide  en  5  subdele- 
gaciones:  1.*  Sur  de  Chañaral,  2.*  Norte  de  Chañaral,  3.* 
Animas,  4.*  Salado  y  5.^  Pan  de  Azúcar. 

El  de  Copiapó  en  20,  á  saber:  1.*  Caldera,  2.*^  Rama- 
dilla,  3.**  Bodega,  4.*  La  Chimba,  5.*  San  Francisco  de  la 
Selva,  6.*  Arturo  Prat,  7.*  Hospital,  8.*  San  Femando, 
9.»  Tierra  Amarilla,  10.*  Pabellón,  11.*  Los  Bordos,  12.* 
Los  Loros,  13.*  Lomas  Bayas,  14.*  Cerro  Blanco,  15.*  San 
Antonio,  16.*  Totoralillo,  17.*  Chañarcillo,  18.*  San  José 
de  Garín,  19.*  Puquios,  y  20.*  Bulnes. 
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Vallenar  en  10,  que  son:  1.'  Ambrosio  O'I 
Comercip,  3."  La  Frontera,  4.'  Camaror 
1  Carmen,  6,'  San  Félix,  7.'  El  Tránsito, 
,  9.'  Agua  Amarga  y  10.'  Jarilla, 
;  Freirina  consta  de  8  subdelegaciones:  1.' 
iental,  2.'  Freirina  oriental,  3.'  Huasco  E 
del  Huasco,  5.*  San  Juan,  6."  Chañaral,  7, 
)  y  8."  Carrizal  Bajo. 

.  Sus  límites  son:  al  N  la  provincia  de  A1 
,  línea  di\'isoria  de  los  Andes;  al  S,  los  río; 
pa,  que  la  separan  de  la  de  Aconcagua,  y 
Pacífico.  Se  divide  en  6  departamentos:  Si 
jui  al  NE,  Coquimbo  ál  O,  Ovalle  y  Com 
■o  é  Illapel  al  S. 

ípartamento  de  Serena  está  separado  del  t 
I  línea  que  parte  del  cerro  de  los  Poroto 
[  de  la  provincia,  y  siguiendo  la  quebrada 
i  al  cerro  de  Andacollo;  y  del  de  Coquimbo 
ia  de  Penuelas  desde  su  desembocadura  en 
1  Portezuelo  de  Guachalahime. 
línea  que  parte  de  los  Andes,  sigue  por  la 
os  que  dividen  las  vertientes  de  los  ríos  i 
o,  toma  la  quebrada  del  Llanto,  pasa  por 
las  cuestas  de  la  Caldera  y  de  las  Carda: 
il  mar  por  las  quebradas  de  Tongoicilloy 
separa  los  departamentos  de  Elqui  y  de  Ce 
Ovalle,  siendo  el  límite  sur  de  este  último, 
e  de  mar  á  cordillera,  otra  línea  que  tontf 
3a  de  Coipa  hasta  su  confluencia  con  el  ] 
a  acequia  del  Inca,  hasta  la  cuesta  de  Pu 
lebrada  de  Almolanas  que  lo  separa  de  lo 
os  de  Combarbalá  y  de  Illapel.  Este  últim 
:á  separado  del  de  Combarbalá  por  una  li 
1  de  la  cordillera  y  pasa  por  la  cuesta  de 
los  cerros  de  ios  Hornos,  Llahuín,  Llancabéi 
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de  Valdivia   y   remata  en  el  cerro  Colihue  donde   empal- 
ma con  el  límite  en  los  departamentos  de  Elqui  y  Ovalle. 

El  departamento  de  Serena  se  subdivide  en  14-  subdele- 
gaciones;  1.*  Los  Choros,  2.*  La  Higuera,  3.*  Arqueros, 
4',*  Cutún,  5.*  Saturno,  6.*  Algarrobito,  7.*  La  Compa- 
ñía, 8.*  La  Pampa,  9.*  Barranca  del  Mar,  10.*  San  Juan 
de  Dios,  11.*  Catedral,  12.*  La  Merced,  13.*  San  Agus- 
tín, 14.*  Santa  Lucía. 

El  de  Elqui,  en  11,  que  son:  1.*  Norte  de  Vicuña,  2.* 
Sur  de  Vicuña,  3.*  San  Isidro,  4.*  Diaguitas,  5,*  Rivadavia, 
6.*  Paihuano,  7.*  Monte  Grande,  8.*  Unión,  9.*  Peralillo, 
10.*  Tambo  y  11.»  Molle. 

El  de  Coquimbo  en  7,  á  saber:  1.*  Norte  de  Coquimbo, 
2.*  Centro  de  Coquimbo,  3.*  Sur  de  Coquimbo,  4.*  Gua- 
yacán,  5.*  Pan  de  Azúcar,  6.*  Tambillo  y  7.*  Andacollo. 

El  de  Ovalle  en  21,  que  son:  1.*  Poniente  de  la  ciudad 
de  Ovalle,  2.*  Oriente  de  id.,  3.*  Sotaquí,  4.*  Huatulame, 
6.*  Carén,  6.*  Agua  Amarilla,  7.*  Rapel,  8.*  Mialqui,  9.* 
Monte  Patria,  10.'»  Hurtado,  11.*  Sama  Alto,  12.*  Reco- 
leta, 13.*  Panulcillo,  14.*  Tamaya,  15.*  La  Torre,  16.* 
Tongoy,  17.*  Barraza,  18.*  San  Julián,  19.*  Punitaqui, 
20.*  Chimba,  21.*  Guamalata. 

El  de  Combarbalá  en  7,  á  saber:  1.*  Combarbálá  orien- 
te, 2.*  Combarbalá  poniente,  3.*  Valle  Hermoso,  4.*  Val- 
divia, 5.'*  Monquehua,  6.*  Chañaral  Alto,  7.*  Cogotí. 

El  de  Illapel  en  10,  que  son:  1.*  Illapel  oriente,  2.*  Illa- 
pel  poniente,  3.*  Cuzcuz,  4.*  Hacienda  de  Illapel,  5.*  Pe- 
ralillo, 6.*  Chalinga,  7.*  Salamanca,  8.*  Mincha,  9.*  Ca- 
nela, 10.*  Los  Hornos, 
e). — Aconcagua,  limita  al  N,  con  la  provincia  de  Coquimbo;  al 
E,  con  la  cordillera  de  los  Andes  desde  el  nacimiento  del 
río  Leiva  hasta  el  cerro  del  Juncal;  al  S,  por  el  cordón 
de  montañas  que  parte  de  este  último  cerro  y  corre  hacia 
el  poniente  y  con  la  cima  de  la  cuesta  de  Chacabuco  hasta 
el  cerro  del  Roble,  que  la  separan  de  la  provincia  de  San- 
tiago, y  desde  este  punto,  el  límite  toma  al  N,  dividién- 
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dolíi  de  la  provincia  de  Valparaíso,  pasa  por  los 
Gar6o  y  Blanco,  cuesta  de  los  Loros,  Sauce  y  lo 
morro  Caquia  y  morro  Negro,  donde  tuerce  al  d 
dirigirse  al  Pacífico  por  la  cuesta  del  Melón  y  1 
de  Catapilco;  al  O,  el  Pacífico  desde  esta  lagunt 
desembocadura  del  Choapa. 

La  provincia  se  divide  en  cinco  dcpartamentof 
al  N,  Ligua  al  SO,  Putaendo  al  E,  San  Felipe  a 
los  Andes  al  S. 

El  departamento  de  Petorca  al  S  está  deslin 
una  línea  que  sigue  por  la  cima  del  ramal  ele  i 
que  se  desprende  de  la  sierra  de  Piutjuenes,  se 
de  Cuzco,  y  se  dirige  al  SO  hasta  la  cuesta  de 
les  y  de  allí  torciendo  al  N  liega  á  loa  cerros  d 
toma  hasta  el  Pacífico.  Dicha  línea  sirve  de  I 
los  departamentos  de  Putaendo  y  de  Ligua  que 
parados  entre  sí  por  la  cima  de  la  cadena  transí 
deslinda  las  fincas  de  Catemu  y  de  los  Ángeles. 

El  departamento  de  Putaendo  está  separado 
los  Andes  y  San  Felipe,  por  el  río  Aconcagua 
deslinde  de  la  provincia  con  la  de  Valparaíso 
afluencia  del  río  Putaendo  y  desde  allí  por  la  li 
clinal  de  las  cuencas  de  este  último  y  del  Col 
Aconcagua,  hasta  la  cumbre  de  los  Andes. 

Por  fin,  el  departamento  de  San  Felii»e  está 
del  de  los  Andes  por  el  río  Aconcagua  desde  su 
cía  con  el  Putaendo  hasta  la  cordillera  de  los  f 

El  departamento  de  Petorca  se  divide  en  18  s 
dones:  l.'Alicahue,  2.»  Chincolco,  3.»  Petorca,  4 
Viejo,  5.*  Pedegua,  6.'  Piehilemo,  7.'  Longotoma 
quén,  9."  Quilimarí,  10."  Cóndores,  11.»  Tilama, 
pió,  13."  Las  Vacas,  14."  Los  Villos,  IS.'Tunga 
Cañas,  17."  Tambo  y  18.»  Quelén. 

El  de  Ligua  en  7,  que  son:  1,"  Ligua,  2.'  P 
Ligua,  3."  Catapilco,  4.*  Valle  Hermoso,  5.'  Ca 
San  Lorenzo  y  7."  Pullally. 
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El  de  Putaendo  en  8,  á  saber:  1.*  Rinconada  de  Silva, 
2."  San  Antonio  de  la  Unión,  3.*  Tártaro,  4/  Rinconada 
de  Guzmán,  5.*  Quebrada  de  Herrera,  6.*  Asiento,  7.*  Las 
Máquinas,  8.*  Catemu. 

El  de  San  Felipe  en  13,  que  son:  1.*  Coimas,  2.*  Esta- 
ción, 3.*  Hospital,  4.*  Santo  Domingo,  5.*  Almendral,  6.* 
Tambo,  7.*  Santa  María,  8.*  Jahuel,  9.'*  San  Femando, 
10.»  San  Nicolás,  11.*  San  Regis,  12.*  Miraflores,  13.»  San 
José  y  14.*  Río  Colorado. 

El  de  los  Andes  en  13,  que  son:  1.*  Sauces,  2.»  Co- 
mercio, 3.*  San  Rafael,  4.»  Curimón,  5.*  Panquehue,  6.* 
Montenegro,  7.»  Rinconada,  8.*^  Valle  Alegre,  9.*  Tabo- 
lango,  10.«  Calle  Larga,  11.*  Pocuro,  12.»  Santa  Rosa 
y  13.*  Chacabuco. 
f). —  Valparaíso^  limita  al  N,  con  la  provincia  de  Aconcagua;  al 
E,  en  parte  con  esta  misma  y  en  seguida  con  la  de  San- 
tiago, estando  separada  de  esta  última  en  esa  dirección 
y  al  S,  por  una  línea  que  parte  del  cerro  del  Roble,  pasa 
por  la  cuesta  de  la  Dormida,  los  cerros  de  la  Vizcacha, 
de  la  Chapa,  los  altos  de  Lliu-Lliu,  el  cordón  de  la  cues- 
ta de  Zapata,  el  cerro  de  la  Familia,  el  morro  de  la  Pie- 
dra y  el  cordón  del  Rosario,  hasta  enfrentar  el  estero 
de  este  nombre  y  luego  después  por  el  cauce  de  dicho 
estero  hasta  su  desembocadura  en  el  mar;  al  O,  por  el 
Océano  Pacífico. 

La  provincia  se  divide  en  4  departamentos:  Quillota  al 
N,  Limache  al  centro,  Valparaíso  al  O,  y  Casablanca  al  S. 

El  departamento  de  Quillota  está  separado  del  de  Li- 
mache por  una  línea  que  del  cerro  del  Roble  se  dirige  al 
de  la  Campana,  y  desde  allí  sigue  el  deslinde  de  la  ha- 
cienda de  San  Pedro  con  la  de  Olmué  y  Limache  hasta 
los  de  aquella  finca  con  Tabolango,  tomando  después  la  ri- 
bera del  río  Aconcagua  hasta  su  desembocadura. 

El  de  Limache  está  separado  del  de  Casablanca  por 
una  línea  que  arranca  del  Alto  de  Lliu-Lliu,  toma  por 
los  cerros  de  Marga-Marga  y  el  deslinde  de  las  hacien- 
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Liilpuc  y  ViñA  del  Mar  y  por  fin  1 
n  la  de  Concón,  aírvenle  de  scjiara 
^to  de  Valparftíao. 
Valparaíso  está  separado  de  los  de 
ianca,  por  una  línea  que  sigue  el  i 
las  haciendas  de  Viña  del  Mar  y  ( 
n  la  rilxTa  del  mar,  pasa  por  el  e« 
y  el  Alto  de  los  Cóndores,  desde 
de  Viña  del  Mar  con  Quilpué  hast 
ombre,  continúa  linsta  la  punta  di 
a  toma  por  el  deslinde  de  Viña  dt 
manas  y  con  la  hacienda  de  las  Pa 
público  de  Santiago  á  ValparaÍ! 
I  deslinde  de  fas  Palmas  con  las  f 
Peña  Blanca  y  el  de  esta  última 
s  hasta  el  Alto  de  la  Cruz  y  Vallt 
ide  se  dirige  á  la  punta  de  Curaun 
■brada  de  la  Cueva  hasta  el  mar, 
irtamento  de  Quillota  se  divide  en 
í:  1.'  Mayaca,  2.'  Estación,  3.»  Saj 
do,  5/  San  Pedro,  6.»  La  Palma,  7. 
abata,  9.«  La  Cruz,  10.-  Calera,  11, 
■,  13.»  Romeral,  14."  Hijuelas,  15.'  ^ 
'."  Puchuncaví,  18."  Quinteros  y  19.' 
Limache  en  7,  que  son;  1.'  Limachc  . 
jo,  3.*  Olmué,  4.'  Quebrada  de  Alvar 
,  6."  Concón  y  7.'  Quilpué. 
Valparaíso  en  25,  á  saber;  1."  Las 
3."  Play.i  Ancha,  4.'  La  Matriz,  5 
ordillera,  7.'  Serrano,  8*  Cruz  di 
1."  San  Juan  de  Dios,  11."  Victoria, 
aime,  14.'  San  Ignacio,  15.'  Hospitf 
Cardonal,  18.'  Las  Delicias,  19.'  j 
lington,  21.' Estación,  22."  Barón,  2 
ña  del  Mary  25."  Juan  Fernández, 
!asablanca  en  8,  que  son:  l.'Casablí 
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pihue,  3.*  Las  Dichas,  4.*  Lagtmillas,  5."  Algarrobo,  6.* 
San  José,  7.*  Los  Vásquez,  8."  Marga-Marga, 
g). — Santiago f  que  limita  al  N  con  las  provincias  de  Aconca- 
gua y  de  Valparaíso;  al  E  con  los  Andes  desde  el  cerro 
del  Juncal  hasta  el  de  la  Paloma;  al  S  con  la  línea  di- 
visoria austral  del  río  Maipo,  hasta  el  dominio  de  San 
Juan,  en  seguida  el  río  Maipo  hasta  Naltagua  y  por 
fin  una  línea  que  sigue  desde  allí  hacia  el  sur,  pasando 
por  los  cerros  de  Tantehue  y  de  Alhué  hasta  los  naci- 
mientos del  riachuelo  de  este  último  nombre,  corriendo  en 
seguida  por  dicho  estero  hasta  su  afluencia  en  el  Rapel  y 
por  la  margen  norte  de  este  río  hasta  su  desembocadura  en 
el  Paafico;  al  O,  el  océano. 

La  provincia  se  divide  en  tres  departamentos:  Santiago 
al  N,  Victoria  al  S,  y  Melipilla  al  O. 

El  departamento  de  Santiago  está  separado  del  de  Me- 
lipilla, por  una  línea  que  arranca  del  cerro  de  la  Vizcacha, 
en  el  límite  con  la  provincia  de  Valparaíso,  y  se  dirige  al 
Alto  de  Coliguay,  de  allí  al  cerro  de  la  Petaca  para  ir  á 
rematar  en  el  de  Prado;  y  del  de  la  Victoria  por  otra  que 
parte  del  cerro  de  Prado,  baja  por  los  de  Esjxrjo  en  direc- 
ción al  E,  hasta  encontrar  la  confluencia  del  Mapocho 
con  el  arroyo  de  Macul,  toma  en  seguida  este  último,  hasta 
el  cerro  de  San  Ramón,  y  desde  allí  se  dirige  al  cerro  del 
Plomo,  por  la  línea  anticlinal  que  divide  las  hoyas  del 
Mapocho  y  del  Colorado. 

El  departamento  de  la  Victoria,  por  fin,  está  separado 
del  de  Melipilla,  por  una  línea  que  del  cerro  de  Prado  si- 
gue la  cresta  de  los  de  Mallarauco  y  baja  al  occidente  de 
Pelvín  á  tomar  el  curso  del  Mapocho  al  oriente  de  San 
Francisco  del  Monte. 

El  departamento  de  Santiago  se  divide  en  27  subdele- 
gaciones  urbanas  que  comprenden  la  ciudad  de  Santiago 
V  20  rurales.  Estas  últimas  son:  1.*  Las  Condes,  2.*  San 
Carlos,  3."  Apoquindo,  4.*  Nuñoa,  5.*  Providencia,  6.* 
Santa   Rosa,  7.*  Subcrcaseaux,  8."  Parque  Cousiño,  9."* 
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Chuohutico,  10.'  Pajaritos,  11."  Maipú,  12."  Las  Lomas, 
13."  Pudahuel,  14.'  Mapocho,  15,'  Renca,  16."  Quilicura, 
17."  Lampa,  18."  Cañada  de  Colina,  19.'  Colina,  20."  Ba- 
ños de  Colina,  21.'  Chacabuco,  22."  Tiltil,  23.'  Calen,  24.' 
Huechuraba,  25,"  E!  Salto  y  26."  Mineral  de  las  Condes. 
El  de  la  Victoria  en  18,  que  son:  1.'  San  Bernardo,  2." 
Santa  Cruz,  3.'  Esi>eranza,  4."  Peñaflor,  5."  Talagante, 
6.'  Isla  Grande,  7."  Calera  de  Tango,  8.'  Tango,  9."  Tres 
Acequias,  10."  Cerro  Negro,  11."  Los  Bajos  de  Mena,  12.' 
Puente  Nuevo  de  Pirque,  13.'  Canal  de  Maipo,  14.'  San 
José,  15.»  Lo  Cañas,  16.'  Peral,  17."  Granja  y  18.'  Camino 
de  Santiago. 

El  de  Mellipilla-en  19,  que  son:  1.'  Melipilla,  2.'  San 
Franeisco  del  Monte,  3.'  María  Pinto,  4.'  Curacaví,  5." 
Lepe,  6."  Cartagena,  7,'  San  Antonio,  8."  Cuncumén,  9.' 
Matadero,  10.»  CliocalAn,  11."  Codigua,  12."  San  Pedro, 
13."  Loica,  14."  Santo  Domingo,  15."  Bucalemn,  16.' Qui- 
lamuta,  17.'  Carén,  18."  Alhué  y  19."  El  Asiento. 
h.).~0'HÍggins,  limita  al  N  por  una  línea  que  sigue  el  curso  del  río 
M ai p o  desde  la  puntilla  del  Almendro,  frente  á  Naltagiia, 
hasta  la  afluencia  del  arroyo  de  San  Juan  y  desde  ese  pun- 
to por  la  línea  divisoria  de  las  aguas  del  cordón  que  enca- 
jona por  el  S  dicho  río;  al  E  por  la  cordillera  de  los  Andes; 
al  S  por  los  ríos  de  las  Vegas  y  Cachapoal;  al  O  por  los 
cerros  de  Acúleo  desde  la  Puntilla  del  Almendro  hasta  la 
Angostura  y  desde  allí  In  cadena  de  cerros  de  Alhué  has- 
ta el  morro  Tolami  y  el  riachuelo  de  Alhué  hasta  su  con- 
fluencia con  el  Ra|)el. 

Se  divide  en  tres  dq>art  amen  tos:  Maipo  al  N,  Ranca- 
gua  al  SE  y  Cachapoal  al  SO. 

Una  línea  que  ])arte  de  los  cerros  de  Alhuc  al  S  del 
Horcón  de  Piedra,  y  corre  al  E  pasando  por  la  Angos- 
tura, y  los  cerros  de  Chada  hasta  entroncar  en  los  cerros 
de  La  I^-onera  con  el  límite  norte  de  la  provincia,  frente 
á  los  orígenes  del  río  de  los  Piurpiciies  afluente  del  Mai- 
po, separa  por  el  sur  el  departamento  de  Maipo  de  los  de 
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Cachapoal  y  Rancagua.  Estos  últimos  están  separados 
entre  sí  por  el  cordón  oriental  de  los  cerros  de  Alhué, 
desde  los  cerros  de  la  Angostura  hasta  la  punta  de  Cue- 
vas, y  desde  allí  por  una  línea  que  va  a  rematar  á  ori- 
llas del  Cachapoal  al  occidente  de  Doñihue. 

El  departamento  de  Maipo  se  divide  en  12  subdelega- 
ciones:  1.*  Buin,  2.*  Maipo,  3.*  Linderos,  4.*  Viluco,  5.* 
Valdivia,  6.^  Acúleo,  7."  Hospital,  8.*  Paine,  9/  El  Esco- 
rial, 10.*  El  Tránsito,  ll.«  Pirque  y  12.*  Santa  Rita. 

El  de  Rancagua,  en  11,  que  son:  1.*  San  Francisco,  2.* 
La  Merced,  3.*  Naturales,  4.*  Machalí,  5.*-  Chacras,  6.* 
Hijuelas,  7.*  Compañía,  8."  Codegua,  9.*  Angostura,  10.* 
Doñihue  y  11.*  Miranda. 

El  de  Cachapoal  en  8,  á  saber:  1.*  Peumo,  2.*  Codao, 
3.*  El  Carmen,  4.*  Manzano,  5.*  Idahue,  6.*  Coltauco, 
7.*  Almendro  y  8.»  El  Parral, 
i). — ColchaguSf  cuyos  límites  son:  al  N,  los  ríos  Rapel,  jCachapoal 
y  el  de  las  Vegas;  al  E,  la  cordillera  de  los  Andes  desde  el 
nacimiento  del  río  de  las  Vegas  hasta  el  alto  de  las  Damas; 
al  S,  el  cordón  de  cerros  que  se  desprende  del  Alto  de  las 
Damas  hasta  los  cerros  de  Huemul,  en  seguida  el  estero  de 
Chimbarongo,  el  de  Guirivilo,  el  cordón  de  cerros  que  se 
dirige  á  Pumanque  hasta  encontrar  el  estero  de  Nilahue  y 
el  curso  de  este  último  hasta  su  desembocadura  en  el  Océa- 
no y  al  O,  el  Pacífico  desde  la  boca  del  Rapel  hasta  la  lagu- 
na de  Cáhuil. 

La  provincia  se  divide  en  dos  departamentos:  Caupoli- 
can  al  N,  }-  San  Fernando  al  S  (juc están  separados  por  una 
línea  desprendida  de  los  Andes  en  el  Alto  de  los  Mineros, 
que  baja  al  poniente  y  pasa  por  la  Angostura  de  Rigolemo 
continuando  después  por  los  cerros  de  Tambo  y  Tagua- 
Tagua  hasta  encontrar  el  río  Tinguiririca  en  el  deslinde  de 
los  fundos  Apaltas  y  Huique,  continuando  luego  por  el 
curso  de  este  río  hasta  su  reunión  con  el  Cachapoal. 

El  departamento  de  Caupolicán  se  divide  en  15  subde- 
legaciones:  1  .*  Rengo,  2.*  La  Isla,  3."  Chanqueahue,  4.*  Pi- 
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chiguao,  5.*  Requínoa,  6.*  Olivar,  7.*  Coínco,  8.*  Guacar- 
hue,  9.*  Zúñiga,  10.* Pichidegua,  11.*  Pencahue.  12.*  Tagua- 
Tagua,  13.*  Malloa,  14.*  Pencahue  y  15.*  Huique. 

El  de  San  Femando  en  20,  que  son:  1.*  San  Femando, 
2.*  La  Estación,  3.*  Crucero,  4.*  Roma,  5.*  Talcarahue,  6.* 
Tinguiririca,  7.*  Pidihuinco,  8.*  Chinibarongo,  9.*  Nanca- 
gua,  10.*  Cunaco,  11.*  Palmilla,  12.*  Peña  Blanca,  13.»  Cá- 
huil, 14.*  Cocauquén,  15.*  Navidad,  16.*  Rosario,  17.* 
Estrella,  18.*  Calleuque,  19.*  Placilla  y  20.*  San  Luis, 
j), — Curicó.  Esta  provincia  está  limitada  al  N,  por  la  de  Colcha- 
gua,  .al  E,  por  la  cordillera  de  los  Andes  desde  el  Alto  de 
las  Damas  hasta  los  orígenes  del  río  Colorado  de  Lontué; 
al  S,  por  el  curso  del  Colorado  y  del  Lontué  y  luego  des- 
pués por  el  del  Mataquito  hasta  su  desembocadura  en  el 
mar. 

Se  divide  en  dos  departamentos,  Curicó  al  E,  y  Vichu- 
quén  al  O,  que  están  separados  por  una  línea  que  parte 
de  la  puntilla  de  la  Huerta  y  se  dirige  al  S,  por  los  ce- 
rros que  forman  los  altos  de  Caune,  San  Jerónimo,  cues- 
ta de  la  Lajuela  y  el  ramal  que  se  desprende  del  cordón 
de  Pumanque. 

El  departamento  de  Curicó  se  divide  en  cuatro  subde- 
legaciones  urbanas  y  quince  rurales,  siendo  estas  últimas 
1.*  Romeral,  2.*  La  Obra,  3.*  Niches,  4.*  Guaico,  5.*  Res- 
guardo, 6.*  La  Quinta,  7.*  Teño,  8.*  Paredones  de  Au- 
quinco,  9.*  Chépica,  10.*  Santa  Cruz,  11.*  Quinahue,  12.* 
Palquibudi,  13.*  Rauco,  14.*  Entre  Ríos  y  15.*  Convento 
Viejo. 

El  de  Vlchuquén  en  once:  1.*  Vichuquén,  2.*  Llico,  3.* 
Paredones,  4.*  Pumanque,  5.*  Nerquihue,  6.*  Lolol,  7.* 
Culenco,  8.*  Alcántara,  9.*  Huerta,  10.*  Licantén  y  11.* 
Iloca. 
k).^Ta/ca,  cuyos  líníkes  son,  al  N,  la  provincia  de  Curicó,  al  E, 
la  cordillera  de  los  Andes  desde  los  orígenes  del  río  Colo- 
rado hasta  la  laguna  de  Maule,  al  S,  el  río  Maule  y  al 
O,  el  Pacífico. 
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Se  divide  en  tres  departamentos:  Lontué  al  N,  Talca  al 
S,  Y^  Curepto  al  O. 

El  departamento  de  Lontué  está  separado  del  de  Talca 
por  una  línea  que  del  río  Mataquito  se  dirige  á  los  cerros 
de  Rara,  y  desde  allí  al  río  Claro  de  Maule,  tomando,  en 
seguida,  el  curso  de  este  último  hasta  sus  orígenes  en  el 
macizo  del  Descaljezado  Grande  y  después  el  cordón  que 
une  dicho  macizo  con  el  Descabezado  Chico  para  ir  por 
fin  á  empalmar  en  los  Andes  con  el  límite  oriental  de  la 
provincia. 

Los  departamentos  de  Talca  y  Curepto  están  divididos 
por  una  línea  que  parte  de  la  cima  del  cerro  denominado 
Morro  y  tocando  los  puntos  más  culminantes  de  los  ce- 
rros del  Roble,  cuesta.de  las  Chépicas,  portezuelo  de  la 
Huerta,  cerro  de  las  Lajuelas,  cerros  de  los  Llanillos  y 
Portezuelo  de  Tonlemo,  sigue  hacia  el  oriente  la  cadena 
de  montañas  que  llega  hasta  el  límite  del  departamento 
de  Lontué. 

El  departamento  de  Lontué  se  divide  en  seis  subdelega- 
ciones:  1.*  Molina,  2.*  Huerta,  3.*  Lontué,  4.*  Peteroa, 
5.*  Pequen  y  6.**  Río  Claro. 

El  de  Talca  en  19,  de  las  cuales  6  son  urbanas  y  13 
rurales.  Estas  últimas  son:  7.*  Colín,  8.*  Duao,  9.*  Queri, 
10.**  Perquín,  11.»  Litres,  12.*  Lircay,  lé..*^  Pelarco,  14.* 
Rincón,  15.*  Río  Claro,  16.*  Tapihüe,  17.*  Pencahue,  18.* 
Perales  y  19.*  Matadero. 

El  de  Curepto  en  10,  que  son:   1.*  Curepto,  2.*  Hornillos, 

3.*  Limávida,  4.*  Tonlemo,  5.*  Gualleco,  6.*   Libún,  7.* 

Torconey,  8.*  Quivolgo,  9.*  Putú  y  10.*  Chanquiuque. 

1.)  —  Linares f  cuyos  límites  son  al  N,  la  provincia  de  Talca,  al  E, 

los  Andes,  al  S,  el  río  Perquilauquén,  al  O,  este  mismo  río, 

'  el  Loncomilla,  el  Purapel,  el  cajón  de  Huequil  y  el  río  de 

I  Tabón-Tinaja. 

^  Se  divide   en    tres    departamentos:    Loncomilla  al  NO, 

Linares  al  NE,  y  Parral  al  S. 
El  departamento  de  Loncomilla  está  separado  de  los  de 
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y  Parral  por  una  línea  que  parte 
camino  público  de  Buao  al  S,  el 
)r  el  cerro  Quilipín  y  se  dirigt 
a,r  el  río  Loncomilla  cuyo  can 
1  con  e!  departamento  del  Parra 
;on  el  de  Linares. 
apartamentos  de  Linares  y  del 
itre  sí  i)or  el  curso  tlcl  río  Long; 
hasta  su  afluencia  en  el  Loncomi 
jartamento  de  Loncomilla,  se  di 
r.  1."  San  Javier,  2,"  Maule,  í 
,  5."  Carrizal,  6.'  Huerta  y  7.» 
Linares  en  18,  que  son:  l.'y  2.»  ] 
Yerbas- Buen  as,  5.' Esperanza,  f 
'  Panimávicla,  9.»  PutagAn,  10.° 
Salas,  12,*  Ancoa,  13."  San  José 
ÍvÍda,16.''  Catentoa,  17.»  Bodep 
partamento  de  Parral  en  10, 
3."  Perqnilftuquén,  4.*  Curi])eiiii 
^olás,  7.*  Rinconada,  8."  Santa 
LO."  Pencagua. 

imitada  al  N  por  el  río  Maule  ( 
¡a  de  Talca,  al  E  por  la  de  Lin 
ésta  por  el  antiguo  camino  pul 
:ión  y  luego  después  poi  el  riac 
!nblc,  al  O  por  el  Pacífico  y  a 
mar  hasta  el  río  Nuble. 
rovincia  CHtá  dividida  en  cuat 
ución  al  N,   Caiiqucncs  y  Chan 

partamento  de  Constitución  csi 
banco  y  Cauquenes  por  una  líne 
Loanco,  pasa  por  el  cerro  de  N 
ubre  basta  su  confluencia  con  el 
;partanienlo  de  Cauquenes  des 
neo  por  una  línea  que  si^'iie  la  eri 
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marítima  desde  el  cerro  de  Ñame  hasta  el  límite  con  el  de- 
partamento de  Itata. 

El  departamento  de  Itata  deslinda  con  los  de  Cauque-  * 
nes  y  de  Chanco  por  una  línea  que  parte  del  callejón  del 
Barrial,  en  el  límite  oriental  de  la  provincia,  pasa  al  S  de 
las  poblaciones  de  Perales,  Patillos  y  estero  de  Sandoval, 
continua  por  la  quebrada  del  estero  de  Buenos  Aires,  fundo 
de  Cuminaque  3"^  quebrada  de  Chanquilemo  á  partir  de 
donde  la  línea  sigue  el  estero  de  la  Raya  hasta  su  unión 
con  el  de  Cauquenes  y  el  curso  de  este  último  hasta  el  paso 
del  Maitén,  para  continuar  al  poniente  por  los  cerros  de 
los  Buitres,  Pan  de  Azúcar  hasta  el  camino  de  Ramadilla  v 
desde  allí  por  el  camino  de  Chovellén  y  el  de  Macal  hasta 
el  nacimiento  del  estero  de  Colliguay  siguiendo  por  este  úl- 
timo hasta  el  mar. 

El  departamento  de  Constitución  se  divide  en  9  subde- 
legaciones:  I."*  3'  2.*  Constitución,  3.**  Cañas,  ^.^  Pahuil,  5.* 
Empedrado,  6.»  Purapel,  7.*  El  Morro,  8."  Nirivilo  y  9.* 
Rinconada. 

El  de  Chanco  en  4,  que  son:  Guilhuine,  Reloca,  Chanco 
y  Curanipe. 

El  de  Cauquenes  en  11,  que  son:  1.**  Cauquenes,  2.*  Tutu- 
ven,  3.*  Pilen,  4.*  La  Serena,  5.*  Coronel,  6.*  Hilochegua, 
7.*  Sausal,  8.*  Caracol,  9.*  Tomenelo,  10.*  Santa  Rosa  y 
ll.*^  San  Antonio. 

El  de  Itata  en  14,  á  saber:  1."^  y  2.*  Quirihue,  3.*  Guana- 
co, 4.*  Manzano,  5.*  Lonquén,  6.*  Treguaco,  7.**  Portezuelo, 
8.«  Ninhue,  9."  Lircay,  10.**  Pocillas,  11.*  La  Raya,  12.|, 
Buchupureo,  13.*  Cobquecura  \'  14.*  Colmuyao. 
n.) — Nuble,  limitada  al  N  por  el  río  Perquilauquén  que  la  sepa- 
ra de  la  provincia  de  Linares;  al  E  por  la  cordillera  de 
los  Andes;  al  S  por  el  río  Cholgüan  hasta  su  confluencia 
con  el  Itata,  y  en  seguida  por  este  último  hasta  su  unión 
con  el  Nuble;  \'  al  O  por  la  i)rov¡ncia  del  Maule. 

Se  divide  en  4  departamentos:  San  Cíirlos  al  N,  Chi- 
llan al  centro,  Bulnes  al  SO  y  Yungay  al  S. 
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Los  departamentos  de  San  Carlos  y  de  Chillan  están 
separados  por  el  río  Nuble;  el  de  Bulnes  confina  al  N  con 
el  de  Chillan,  del  cual  está  separado  por  el  río  Larqui  y 
el  arroyo  del  Guanaco;  al  E  con  ese  mismo  departamento, 
deslindando  con  él  por  una  línea  imaginaria  que  corre  de 
N  á  S  desde  los  orígenes  del  arroj'O  del  Guanaco  hasta  el 
río  Diguillín,  formando  este  último  río  el  límite  de  los 
dq^artamentos  de  Bulnes  y  de  Chillan  con  el  de  Yungay. 
El  departamento  de  San  Carlos  se  divide  en  12  subde- 
legaciones:  1  *  Alameda,  2.*  El  Estero,  3.*  Virgüin,  4.*  Ze- 
mita,  5.*  San  Gregorio,  6.*  Rucachoro,  7.*  Toquigua,  8." 
Maravilla,  9.**  San  Nicolás,  10."  Dadinco,  11.*  Santa  Isa- 
bel y  12.*  San  Fabián. 

El  de  Chillan  en  15,  que  son:  1.»,  2.»  y  3.^  Chillan,  4.» 
y  5.*  Chillan  Viejo,  6.*  Guape,  7."  Huechupín,  8.*  Nebuco, 
9,"  Boyen,  10.*  Pinto,  11.*  Coihueco,  12.*  Niblinto,  13.* 
Alico,  14.*  Castro  y  15.*  Reloca. 

El  de  Bulnes  en  7,  á  saber:  1.*  Bulnes,  2.*  Santa  Clara, 
3.*  Agua  Buena,  4.*  San  Javier,  5.*  San  Miguel,  6.*  San 
Ignacio  y  7.*  Coltón. 

El  de  Yungay  en  12,  que  son:  1.*  Yungay,  2.*  Pedre- 
gal, 3.*  Cholguán,  4.*  San  Antonio,  5.*  Trilaleo,  6.*  Da- 
ñicalqui,  7.*  Laureles,  8.*  Pemuco,  9.*  Paipai,  10.*  Relbún, 
11.*  El  Carmen  y  12.*  San  Vicente, 
ñ). — Concepción^  cuyos  límites  son:  al  N  los  ríos  Cholguán  é  Ita- 
ta,  separándola  este  último  de  las  provincias  de  Nuble  y 
de  Maule;  ál  E  la  cordillera  de  los  Andes;  al  S  el  río 
Laja  hasta  su  confluencia  con  el  Bío-Bío,  el  Tabolebu,  el 
riachuelo  de  Relé  y  una  línea  que  va  de  los  nacimientos  de 
este  último  á  los  de  Laraquete,  y  por  fiíj,  este  riachuelo 
hasta  su  desembocadura  en  el  golfo  de  Arauco;  al  O  el 
Océano  Pacífico. 

Se  divide  en  6  departamentos:  Coelemu  al  N;  Pucha - 
cay,  Concepción  y  Talcahuano  al  centro;  Rere  y  Lauta- 
ro al  S. 

El  departamento  de  Coelemu  confina  al  S  con  los  de 
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Concepción  y  Puchacay,  estando  separados  de  ellos  por 
Tina  línea  que  de  Cerro  Verde  se  dirige  al  Andalién  al 
oriente  de  Juan  Chico,  y  de  allí  al  paso  de  las  Raíces,  en 
seguida  por  las  cumbres  del  cerro  Cayumanque  y  el  estero 
de  Quitrico  hasta  su  confluencia  con  el  Itata. 

El  de  Puchacaj'  está  separado  del  de  Rere  al  S  por 
una  línea  que  va  de  Guallepén  sobre  el  Itata,  al  camino 
público  de  Peñuelas,  tomando  en  seguida  el  deslinde  de 
las  haciendas  de  San  Nicolás  y  Moquegua,  el  curso  de  los 
arroyos  de  Paso-Hondo  y  Pachagua  hasta  el  paso  de  la 
cuesta  de  este  último  nombre,  y  finalmente,  el  riachuelo  de 
Quilacoya,  que  en  el  resto  de  su  curso  separa  los  depar- 
tamentos de  Rere  y  Concepción. 

El  departamento  de  Lautaro  Cstá  á  su  vez  separado 
de  los  de  Talcahuano,  Concepción  y  Rere  por  el  curso  del 
río  Bío-Bío.  Y  por  fin,  el  departamento  de  Talcahuano 
deslinda  al  oriente  con  el  de  Concepción  por  una  línea 
que  va  del  río  Bío-Bío  á  la  laguna  de  las  Tres  Pascualas 
y  sigue  desde  allí  el  curso  del  río  Andalién  hasta  su  desem- 
bocadura en  la  bahía  de  Concepción,  prolongándose  por 
esta  última  hasta  pasar  al  oriente  de  la  isla  Quinquina. 

El  departamento  de  Coelemu  se  divide  en  11  subdele- 
gaciones:  1.*  Tomé,  2.*  Collén,  3.*  Vega  de  Itata,  4.*  Coe- 
lemu, 5."  Batuco,  6.*  Coleral,  7.*  Ranquíl,  8.*  Guarilihue, 
9.»  Conuco,  10.»  Rafael  v  H.'  Roa. 

El  de  Puchacay  en  5,  que  son:  1.^  Florida,  2.*  Quillón, 
3.»  Cerro  Negro,  4.*  Copiulemu,  5."  Ponen. 

El  de  Rere  en  11,  á  saber:  1.»  Yumbel,  2.*  San  Luis 
Gonzaga,  3.»  Malvoa,  4.*  Talcamávida,  5.*  Quilacoya,  6.* 
Tomeco,  7.*  Las  Perlas,  8.*  Tucapel,  9.*  Salto  del  Laja, 
10.*  Reñico  y  11.»  Trupán. 

El  de  Concepción  en  9,  de  las  cuales  4  son  urbanas  y 
5  rurales.  Estas  últimas  son:  5.»  Chiguayante,  6.*  Non- 
quén,  7.*  Hualqui,  8.*  Palomares  y  9.*  Penco. 

El  de  Talcahuano  en  4,  que  son:  1.*  Tuml^es,  2.*  Centro 
del  Puerto,  3.»  El  Portón  y  4.*  Vegas  de  Talcahuano. 
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El  de  Lautaro  en  7,  á  saU-r:  1.»  Coronel,  2.'  Lota. 
Santa  Juana,  4-.*  Santo  Domingo,  5."  Bío-Bío,  6.'  San 
dro  y  7.*  San  Jerónimo. 
o\—Arauco,  que  limita  al  N  con  el  golfo  de  Arauco,  al  E  cor 
río  Laraquete  y  )a  cordillera  de  Naliuelbuta,  al  S  con 
río  Tirúa  y  al  O  con  el  Océano  Pacífico. 

Se  divide  en  trea  (Icpartamentos:  Arauco  al  N,  Lebu 
centro  y  Cañete  al  S. 

El  departamento  de  Arauco  al  S  está  separado  del 
Lebu  por  el  curso  del  río  Quiapo,  desde  su  descmbocadi 
en  el  mar  hasta  el  puente  Tren— Tren,  y  desde  este  pui 
por  una  recta  que  se  dirige  al  vado  de  Curanilahue,  pi 
tomar  por  el  curso  de  este  río  y  empalmar  en  la  cordill 
de  Nahueibuta  con  el  límite  oriental  de  la  provincia. 

El  límite  entre  los  departamentos  de  Lebu  y  de  Can 
está  formado  por  el  río  Licanquén,  el  estero  Pilmaiqi 
y  una  línea  que  de  los  naeimientos  de  este  ultimo  va  á 
quebrada  de  Huesamávida  y  por  su  cauce  llega  hasta 
cumbre  de  la  cordillera  de  Nahuelbuta. 

El  departamento  de  Arauco  se  divide  en  12  subdele 
ciones:  1.'  Arauco,  2."  Caranipangue,  3."  Villa  de  Cari 
pangtie,  4."  Maquehua,  5.'  Cólico,  6.^  Melirupo,  7."  Qi 
po,  8."  Yani,  9.»  Llico,  1 0."  Raque,  11."  Isla  de  Santa  Ma 
y  12."  Laraquete. 

El  de  Lebu  en  8,  qite  sonr  1,»  y  2.'  Lebu,  3.'  Antilli 
4.'  Trancalco,  5.*  Cupaño,  6.°  Curihuillén  ó  Los  Bíos, 
Lavaderos  de  Tucajwl  y  8.'  Lebu  (en  la  ciudad). 

El  de  Cañete  en  8,  á  saber:  1."  Cañete,  2.'  Cayucupil, 
Peleoo,  4-."  Llinquilhuc,  5."  Paicaví,  6."  Contulmo,  7.*  i 
ranilahue  y  8."  Quidieo. 
p).— BÍO-BÍO,  cuyos  límites  son:  al  N  una  línea  que  de  la  cord! 
ra  de  Nahuelbuta  se  dirige  al  oriente  pasando  por  los  e; 
ros  de  Carrizos,  Mina  y  Relé  hasta  la  confluencia  de  ( 
último  con  el  Bío-Bío,  en  seguida  el  curso  del  río  U 
al  E  la  cordillera  de  los  Andes  hasta  los  orígenes  del 
Rahueco;  al  S  este  último  y  una  línea  que  va  de  la  c 
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fluencia  de  dicho  río  con  el  Bío—Bío  al  volcán  de  Lonqui- 
may  y  de  allí  al  de  Tolhitaca,  tomando  en  seguida  el  curso 
del  río  Reinaco  hasta  su  afluencia  en  el  Vergara,  y  por 
fin,  desde  allí,  una  línea  que  pasa  por  los  cerros  de  Maiten- 
rehue  v  sube  á  la  cumbre  de  la  cordillera  de  Nahuelbuta; 
al  O  esta  cordillera  que  la  divide  de  la  provincia  de  Arauco. 

Se  divide  en  tres  departamentos:  Laja  al  N,  Nacimiento 
al  O  y  Mulchén  al  SE. 

El  departamento  de  Laja  está  separado  de  los  otros 
dos  por  el  curso  del  río  Bío-Bío,  y  el  de  Nacimiento  del  de 
Mulchén  por  una  línea  que  parte  del  Bío— Bío  en  la  con- 
fluencia del  Bureo  y  se  dirige  al  vado  de  los  Huemules  en 
el  río  Renaico,  pasando  al  oriente  de  Negrete. 

El  departamento  de  Laja  se  divide  en  25  subdelegacio- 
nes:  1.*  Ángeles,  2."  Hospital,  3.*  San  Miguel,  4.*  Bolsón, 
5.*  Human,  6.*  Curamávida,  T.*^  Rarinco,  8.*  Cuñibal,  9.* 
Coreo,  10.*  San  Carlos  de  Purén,  11.*  Paillihué,  12.»  Cuel, 
13.*  Santa  Fe,  14.»  Picul,  15.*  Rinconada,  16.*  Coyanco, 
17.*  Guanacos,  18.*  Pedregal,  19.*  Canteras,  20.*  Antuco, 
21.*  Quilleco,  22.*  Villucura;  23.*  Queuco,  24.*  Santa  Bár- 
bara V  25."  Los  Notros. 

El  de  Nacimiento  en  9,  que  son:  1.*  y  2.*  Nacimiento,  3.* 
Negrete,  4.*  Liñeco,  5.*  Palmilla,  6.*  Arinco,  7.*  Santa  Ana, 
8.*  CuJenco  y  9.*  Millapoa. 

El  de  Mulchén  en  10,  á  saber:  1.*  y  2.*  Mulchén,  3.*  Pi 
coltué,  4.*  Pile,  5.*  Santo  Domingo  de  Rocalhue,  6.*  Ba- 
quecha,  7.*  Manquecuel,  8.*  Rehuén,  9,*  Pilgüen  y  10.* 
Malven, 
q).— Ma//eco,  limitada  al  N  por  la  provincia  de  Bío— Bío,  al  E  por 
el  río  Ñire,  desde  su  nacimiento  en  las  faldas  australes 
del  vdlcán  Lonquimay  hasta  su  desembocadura  en  el  río 
Blanco,  afluente  del  Cautín;  al  S  por  dicho  río  Blanco, 
el  Cautín  hasta  el  vado  de  Llallecura,  y  desde  allí  por  una 
recta  que  se  dirige  al  puente  situado  á  inmediaciones  de 
Quillén,  donde  toma  el  curso  del  río  de  este  nombre  hasta 
su  confluencia  con  el  Lumaco  y  de  ahí  se  dirige  recta- 
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mente  á  la  cordillera  óe  Nahuelbuta;  al  O  la  provii 
de  A  rauco. 

Se  divide  en  4  departamentos:  Angol  al  NO,  Collii 
al  NE,  Mariluán  al  SE,  y  Traiguén  al  SO. 

El  departamento  de  Angol  al  S  está  separado  de' 
Traiguén  por  el  curso  del  riachiielo  Molino  hasta  su  ui 
con  el  Boyeco,  afluente  del  Purén,  en  seguida' por  el 
Lumaco  hasta  la  desemliocaclura  del  riachuelo  Ranqui 
por  el  curso  de  este  último,  y  la  cpicbrada  de  Millado 
che  hasta  el  cauce  del  riachuelo  Trancura,  y  ]>orcl  cursi 
este  último  sigue  hasta  su  desembocadura  en  e!  Rehu 
del  de  Collipulli  al  SE  por  el  curso  del  Rehue  hasta  el  v 
del  camino  de  Nupangui,  y  por  este  camino  hasta  el  fo 
de  Chihuaihüe,  en  seguida  la  línea  divisoria  pasa  poi 
cerros  de  Pichigualihueeo  y  Guahhueico,  dirigiéndose 
confluencia  del  riachuelo  Caillín  con  el  Minineo,  y  tom 
seguida  el  curso  de  este  último  hasta  su  dcsembocadur 
el  Reinaco. 

El  departamento  de  Collipulli  está  separado  de  lo 
Traiguén  y  de  Mariluán  jjor  el  río  Rehue,  hasta  su 
fluencia  con  el  Raquín,  el  curso  de  este  riachuelo  hasl 
cerro  de  Ranquinmahuida,  la  cima  de  esta  montaña  h; 
la  de  Curiniahuida  y  de  aquí  una  recta  al  codo  del 
Dumo,  el  curso  de  este  río  hasta  su  nacimiento,  y  por 
mo  la  línea  divisoria  de  las  cuencas  de  los  ríos  Mallet 
Traiguén  hasta  la  cumbre  de  la  cordillera  de  Pemehue 

Por  fin,  los  departamentos  de  Traiguén  y  de  Mari! 
están  separados  por  una  recta  que  parte  del  vado  de  Ll 
cura  en  el  río  Cautín  y  se  dirige  al  cerro  de  Andeeul 
allí  á  las  cumbres  de  la  cordillera  de  Quechcrcguas 
ta  empalmar  con  el  límite  austral  del  departament 
Collipulli. 

El  departamento  de  Angol  se  divide  en  9  subdeleg 
ncs:  1."  Angol,  2."  Rucapillán,  3.'  Minineo,  4."  Tijera 
Huequén,  6."  Villa  Alegre,  7."  Los  Sauces,  8.'  Huada 
9.*  Choque-Choque. 
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El  de  Collipiilli  en  6,  que  son:  1.**  La  Feria,  2.*  Estación, 
3.*  Esperanza,  4.*  Naneo,  5.*  Curaco  y  6.*  Ercilla. 

El  de  Traiguén  en  5,  á  saber:  1.*  Traiguén,  2.*  Los  Moli- 
nos, 3.*  Quillém,  4.*  Luriíaco  y  5.*  Purcn. 

El  de  Mariluán  en  7,  que  son:  1/  Victoria,  2.*  Curama- 
huida,  3.*  Dumo,  4.*  Rucamilla,  5.*  Llallecura,  6.*  Huillin- 
lebu  y  7.*  Cura-Cautín, 
r).— Catií/n,  ({ue  limita  al  N  con  las  provincias  de  Arauco,  Ma- 
lleco  y  Bío— Bío,  al  E  con  la  cordillera  de  los  Andes  hasta 
el  nacimiento  del  río  Trancura;  al  S  con  el  curso  de  este 
río,  el  de  Pucón  hasta  su  desembocadura  en  el  lago  de  Vi- 
llarrica,  la  línea  media  de  dicho  lago  y  el  río  Toltén  hasta 
su  desembocadura  en  el  Océano,  y  al  O  con  el  Pacífico  des- 
de la  desembocadura  del  río  Toltén  hasta  la  del  Tirúa. 

Se  divide  en  dos  departamentos:  Temuco  al  E  é  Imperial 
al  O,  que  están  separados  entre  sí  por  una  línea  que  parte 
del  vado  de  Quillém,  pasa  por  el  cerro  Cuel  de  la  serranía 
de  Nielol,  sigue  por  la  cumbre  más  occidental  de  esta  serra- 
nía hasta  el  nacimiento  del  río  Boyeco  y  de  allí  por  el  foso 
abierto  de  N  á  S  hasta  el  Toltén. 

El  departamento  de  Temuco  se  divide  en  4  subdelegacio- 
nes:  1.*  y  2.^  Temuco,  3.*  Lautaro  y  4.*  Freiré. 

El  de  Imperial  en  4,  que  son:  1.*  Nueva  Imperial,  2.*  Gal- 
varino,  3.*  Imperial  Bajo  ó  Misiones  y  4.*  Tirúa. 
s). —  Valdivia^  cuyos  límites  son:  al  N  la  provincia  de  Cautín,  al  E 
la  cordillera  de  los  Andes  hasta  los  orígenes  del  río  Gol- 
gol,  al  S  el  curso  de  dicho  río,  la  línea  media  del  lago 
Puyehue,  el  río  Pilmaiquén  hasta  su  confluencia  con  el 
Bueno  y  este  último  hasta  su  desembocadura  en  el  Océa- 
no; al  O  el  Pacífico. 

Se  divide  en  dos  departamentos:  Valdivia  al  N  y  la  Unión 
al  S,  que  están  separados  entre  sí  por  una  línea  imaginaria 
que  de  punta  Galera  [se  dirige  á  la  confluencia  del  estero 
Tregua  con  el  río  Futa,  y  desde  dicho  punto  continúa  al  E 
por  la  cima  del  volcán  Pillán  hasta  empalmar  con  la  línea 
divisoria  de  las  aguas  de  los  Andes  en  el  boquete  de  Raneo. 
5 
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El  departamento  de  Valdivia  se  divide  en  15  subde- 
legaciones;  1.*  Las  Mercedes,  2.*  San  Francisco,  3."^  La 
Teja,  4.a  Corral,  5.*  Chaihuín,  6>  Angachilla,  7/  Calle- 
Calle,.  8.*  Quinchilca,  9.»  Macó,  10.^  Pichoy,  11.''  Cabo 
Blanco,  12.'*  San  José  de  la  Mariquina,  13.'*  Toltén,  14?.* 
Pitrufquén  y  15.*  Queule. 

El  de  la  Unión  en  10,  que  son:  1.*  Unión,  2.*  Paillaco, 
3.*  San  Javier,  4.^  Traiguén,  S.**  Río-Bueno,  B.**  Tiluco, 
7.'  Esperanza,  8.*  Cudico,  9."*  Trumag  y  10.*  Cuneos, 
t).  —  'LlanquihüCf  limitada  al  N  por  la  provincia  de  Valdivia, 
al  E  por  la  línea  divisoria  de  las  aguas  en  la  cordillera  de 
los  Andes;  al  S  por  el  canal  de  Chacao,  ensenada  y  río 
Caraau  y  la  parte  continental  hasta  el  grado  47  de  lati- 
tud S;  al  O  por  el  Océano  Pacífico. 

Se  divide  en  tres  departamentos,  Osorno  al  N,  Carel- 
mapu  al  O  y  Llanquibue  al  E. 

El  departamento  de  Osorno  está  separado  de  los  de 
Carelmapu  y  Llanquihue,  por  una  línea  que  arranca  de 
la  punta  San  Antonio  y  se  dirige  á  los  orígenes  del  río 
Maipué  cuyo  curso  sigue  hasta  su  confluencia  con  el  Ne- 
gro y  el  de  este  último  hasta  su  unión  con  el  Rahué, 
toma  en  seguida  por  la  margen  sur  de  este  río  y  la  del 
lago  Rupanco  y  al  oriente  de  este  último  continúa  por  la 
cima  del  cordón  del  Puntiagudo  hasta  empalmar  con  el  lí- 
mite oriental  de  la  provincia  en  la  cordillera  de  los  Andes. 

El  departamento  de  Carelmapu  deslinda  con  el  de  Llan- 
quihue por  una  línea  que  va  desde  la  confluencia  de  los 
ríos  Negro  y  Maipué  hasta  la  punta  Guatral  en  el  gol- 
fo de  Reloncaví. 

El  departamento  de  Osorno  se  divide  en  12  subdelega- 
ciones:  1.*  Osorno,  2.**  Cuinco,  3.*  Damas,  4.**  Cancura, 
5.*  Rahué,  6.**  Maipué,  7.'*  La  Costa,  8.»*  Quilacahuín,  9.» 
Roble,  10.*^  Pilmaiquén,  11.*  Trumag,  12.*  Tramalhue. 

El  de  Llanquihue  en  6,  que  son:  1.*  Puerto  Montt,  2.* 
Guatral,  3.**  La  Laguna,  4.*  Reloncaví,  5.*  Río  Negro  y 
6.»  Octay. 
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El  de  Carelmapu  en  12,  á  saber:  1.*  Calbuco,  2/  Ta- 
bón, 3.»  Pulanqui,  4.'»  Gualaihue,  5/  Guar,  6/  Rulo,  ?.• 
Abtao,  8.*  Carelmapu,  9."  Maullín,  10.*  Lepihué,  II.»  Par- 
ga  y  12.*  Río  Frío, 
u).—  Chjíoéf  cuyos  límites  son:  al  N  la  provincia  de  Llanquihue, 
de  la  que  está  separada  por  el  canal  de  Cbacao;  al  E  el 
mar  que  en  forma  de  golfo  se  extiende  entre  las  islas  y 
el  continente;  al  S  las  islas  comprendidas  hasta  el  para- 
lelo 47  que  pasa  por  la  península  de  Tres  Montes  y  al  O 
el  Pacífico. 

Se  divide  en  tres  departamentos:  Ancitd  al  N  de  la 
isla  Grande  y  de  la  provincia;  Castro  al  S  de  la  misma 
isla  y  Quinchao  que  comprende  las  islas  situadas  entre 
la  isla  Grande  v  el  continente. 

Los  departamentos  de  Castro  y  Ancud  están  separados 
por  una  línea  que  partiendo  de  la  desembocadura  del  río 
Anai  en  el  Pacífico,  se  dirige  rectamente  hacia  el  pueblo 
de  Dalcaliue,  en  la  costa  oriental  de  la  isla  Grande. 

El  departamento  de  Ancud  se  divide  en  12  subdelega- 
ciones:  1.»  Ahuí,  2."  Quetalmahue,  3.*  Ancud,  4.*  Muelle, 
5.*  Caicumeo,  6.»  CaipuUi,  7.*  Chacao,  8.*  Eliuco,  9.»  Cau- 
cahue,  10."  Tenaún,  11.*  Chanques  y  12.*  Dalcahue. 

El  de  Quinchao  en  6,  que  son:  1.»  Achao,  2.*  Curaco, 
3.*  Huyar,  4.*  Quenac,  5.*  Meulín  y  6.'*  Apiao. 

El  de  Castro  en  15,  á  sal^er:  1."  Rilan,  2.^  Quilquilco, 
3.*  Putemún,  4.*  Castro,  5."  Rauco,  6.*  Vilupullí,  7.»  Chon- 
chi,  8.*  Terao,  9."  Queilén,  10.*  Quellón,  11.*  Puqueldón, 
12."  Aldachildo,  13.*  Chelín,  14.*  Quehui  y  15.*  Melinca. 
V.)  Territorio  de  Magallanes,  cuyos  límites  son  los  de  la  Repú- 
blica al  S.  del  paralelo  47.^  de  lat.  S.  El  territorio  com- 
prende: 

1.**  La  faja  continental  que  queda  entre  la  cordillera  de 
los  Andes  y  los  canales  occidentales  desde  el  paralelo  47 
hasta  la  intersección  del  52.°  con  la  línea  divisoria  de  las 
aguas  en  la  mencionada  cordillera. 

2,®  Los   archipiélagos  de  Wéllington,  Madre  de  Dios 
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Y  Reina  Adelaida  que  se  extienden  al  O  de  la  indicada 
faja. 

3.*^  La  Patagonia  austral  al  S  del  paralelo  52°. 

4;.°  La  sección  occidental  de  la  Tierra  del  Fuego  é  islas 
adyacentes. 

Se  divide  en  dos  subdelegaciones:  1.*  Punta  Arenas  y 
2.*  Las  Minas. 

§  5 
División  física  é   industrial 

La  grande  extensión  longitudinal  del  territorio  de  la  Repú- 
blica hace  que  en  él  se  encuentre  vasto  y  apropiado  campo  para 
el  desarrollo  de  todas  las  industrias  que  prosperan  en  las  regio- 
nes tropicales  y  en  las  templadas  ó  frías.  Además,  el  curso  de  las 
aguas  y  el  desnivel  del  plano  inclinado  por  el  cual  éstas  se  des- 
lizan, que  permite  aprovechar  su  fuerza  infinitas  veces  y  en  dis- 
tancias relativamente  cortas,  proporcionan  en  todas  partes  mo- 
tores económicos  cuya  aplicación  á  la  industria  fabril  está  llamada 
á  tm  gran  porvenir. 

La  producción  natural  del  suelo,  divide  el  territorio  de  la  Re- 
pública en  cuatro  zonas  cuyos  caracteres  y  límites  están  perfec- 
tamente marcados.  Dichas  zonas  son  (1): 

1.*  Mineral  que  extendiéndose  entre  los  paralelos  18  á  27° 
comprende  las  provincias  de  Tacna,  Tarapacá,  Antofagasta  y  la 
mitad  norte  de  la  de  Atacama.  En  ella  los  valles  son  estrechos, 
las  aguas  que  los  fertilizan  son  escasas  y  provienen  exclusiva- 
mente del  derretimiento  de  las  nieves  en  la  cordillera  andina,  pues 
las  lluvias  son  raras  y  la  cantidad  de  agua  que  cae  no  puede 
siquiera  tomarse  en  cuenta  para  la  alimentación  de  los  ríos  que 
cruzan  la  región. 

La  vegetación  que  en  esta  zona  se  halla  radicada  en  los  valles, 
es  sumamente  raquítica  y  pobre  en  la  vecindad  de  la  costa,  pero 
aumenta  á  medida  que  se  aproxima  á  la  región  andina  en  cuyas 
abras  adquiere  su  mayor  desarrollo.  Los  cultivos  consisten  prin- 

(i)  Sinopsis  Estadística  y  Geográfica  de  Chile  en  1900-—Vig.  i8. 
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cipalmente  en  árboles  frutales  (higueras,  granados,  guayavos, 
paltas,  etc.)  y  plantas  forrajeras  que  se  aprovechan  en  la  engor- 
da del  ganado  lanar  y  vacuno  que  se  beneficia  en  la  región,  des- 
pués de  importarlo  ya  sea  del  valle  central  6  de  las  Repúblicas 
vecinas.  Los  productos  de  la  vid  proporcionan  excelentes  caldos 
de  vino  generoso  de  calidad  superior. 

En  cambio,  existen  variados  depósitos  de  minerales  cuya  ex- 
plotación alimenta  un  comercio  considerable  y  es  la  fuente  de 
una  gran  riqueza  fiscal  y  particular.  En  la  costa  yacen  grandes 
depósitos  de  guano,  de  salitre  (nitrato  de  soda),  bórax  y  yodo 
en  el  interior,  y  abundantes  minas  de  cobre,  plata  y  oro  tanto 
en  la  región  sub-andina  como  en  la  cordillera  de  la  costa,  espe- 
cialmente en  la  sección  austral  de  la  zona. 

Las  condiciones  climatéricas  son  rígidas  pero  relativamente 
sanas,  con  excepción  de  algunos  valles  donde  las  tercianas  y  fie- 
bres palúdicas  son  endémicas. 

2.^  Mineral  y  aerícola,  situada  entre  la  anterior  y  la  siguien- 
te. Esta  zona  se  extiende  desde  el  límite  sur  del  desierto  de  Ata- 
cama  hasta  los  nacimientos  del  valle  longitudinal  y  comprende 
lá  parte  austral  de  la  provincia  de  Atacama  y  las  de  Coquimbo 
y  Aconcagua. 

Los  valles  que  contiene  son  de  mayores  proporciones  que  en 
la  precedente,  están  mejor  regados  y  las  aguas  que  los  fecundan 
llegan  siempre  y  en  toda  estación  á  desfogar  en  el  mar.  Los  va- 
lles de  Quillota  y  la  Ligua  marcan  el  límite  austral  del  cultivo 
de  algunos  árboles  tropicales  como  ser  el  chirimoyo,  lúcumo  y 
palta  que  florecen  en  ese  territorio. 

En  toda  la  región,  el  cultivo  de  la  vid  y  especialmente  la  de 
las  especies  del  sur  de  Europa,  ha  tomado  gran  desarrollo  y  sus 
frutos  producen  vinos  generosos  muy  estimados  y  pasas  superio- 
res á  todas  las  conocidas,  siendo  los  valles  de  Copiapó,  Huasco 
y  Coquimbo  el  asiento  de  una  industria  que  aim  no  basta  para 
llenar  las  necesidades  del  consumo  interno  del  país;  j>ero  que  con 
el  tiempo  habrá  de  constituir  una  verdadera  fuente  de  ricjueza 
tan  pronto  como  sus  productos  se  introduzcan  en  los  mercados 
extranjeros. 
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Á  pesar  de  la  bondad  de  los  productos  de  la  agricultura,  en 
esta  zona,  la  minería  absorbe  la  principal  atención  de  sus  habi- 
tantes que  se  dedican  preferentemente  á  la  explotación  de  las  nu- 
merosas minas  de  cobre,  plata,  hierro,  manganeso,  plomo,  ci- 
nabrio, cuarzo,  lapislázuli,  etc.,  que  contiene  y  que  forman  su 
principal  riqueza. 

5.*  Affricola^  comprendida  entre  los  paralelos  32°  v  43°  30' 
zona  que  abraza  las  provincias  de  Valparaíso,  Santiago,  O'Hig- 
gins,  Colchagua,  Curicó,  Talca,  Linares,  Maule,  Nuble,  Concep- 
ción, Arauco,  Bío-Bío,  Malleco,  Cautín,  Valdivia,  Llanquihue  y 
Chiloé  (sección  norte  de  la  isla  Grande  de  este  título). 

Por  casi  toda  ella  se  prolonga  el  gran  valle  central  cuyo  suelo 
está  perfectamente  regado  por  numerosos  ríos  que  lo  cruzan  de 
oriente  á  poniente  ó  por  sus  afluentes  de  los  cuales  arrancan  cana- 
les, que  merced  al  declive  del  valle  central,  conducen  á  grandes 
distancias  las  aguas  destinadas  al  regadío  de  esta  vasta  y  rica 
región.  Las  aguas  mismas,  como  sucede  con  las  del  Mapocho,  Mai- 
po  y  Cachapoal,  contienen  abundante  limo  y  sales  benéficas  para 
el  abono  de  las  tierras  laborables  cuya  fertilidad  permite  radicar 
en  ellas  cualesquiera  clase  de  cultivos. 

La  vegetación  es  enérgica  á  medida  que  se  gana  en  latitud 
y  la  cordillera  de  la  costa,  los  valles  y  las  planicies  sub-andi- 
nas  se  hallan  cubiertas  de  bosques  abundantes  que  suministran 
buenas  maderas  de  construcción  y  leña  de  primera  calidad.  Entre 
los  árboles  indígenas  distínguense  los  siguientes:  el  ciprés,  el  roble, 
el  laurel,  el  peumo,  la  luma,  el  algarrobo,  el  litre,  el  guayacán,  el 
espino,  el  quillay,  etc.,  y  entre  las  especies  exóticas,  se  nota  el  no- 
gal, la  acacia,  la  encina,  el  álamo,  el  olmo,  etc.,  que  han  prospera- 
do perfectamente  en  esta  región. 

Originariamente,  Chile  (1)  sólo  poseía  corto  número  de  árboles 
frutales:. el  piñón,  fruta  de  la  araucaria  imbricatay  el  avellano, 
el  covile  (Jardizahalá),  el  maqui,  el  murta  {myrtus  uni),  y  en 
fin  las  vainas  azucaradas  del  copihue;  pero  hoy  posee  el  país  casi 


(i)  A.  Pis&is.— Geografía  Física  déla  República  de  Chile,  págs.  284-293, 
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todos  los  frutos  de  Europa  y  varios  de  los  que  sólo  crecen  bajo  los 
trópicos.  El  naranjo,  el  limonero,  el  cidro  se  crían  bien  aún  bajo  el 
grado  36,  tanto  en  el  valle  longitudinal  como  en  los  que  se  extien- 
den hacia  el  mar.  Otro  tanto  sucede  con  el  granado  y  el  olivo,  pu- 
diendo  este  último  ser  fuente  de  grandes  riquezas,  ya  que  prospera 
de  tal  modo  que  da  aceitunas  más  hermosas  que  en  cualquiera  otra 
parte,  pero  que  todas  se  benefician  en  fruto.  La  higuera  no 
crece  sólo  cerca  de  la  costa  y  en  el  valle  longitudinal,  sino  que  se 
la  encuentra  hasta  en  las  provincias  de  Atacama,  de  Antofagasta, 
Tarapacá  y  Tacna  y  aún  á  bastante  altura  en  los  valles  que  des- 
cienden de  la  cordillera  de  los  Andes,  como  ser  el  del  Maipo  donde 
la  higuera  produce  hasta  1,300  metros  de  altura.  Por  fin,  el  nís- 
pero {mespjlus)  se  cría  bien  en  la  provincia  de  Santiago  y  su  culti- 
vo  se  extiende  más  y  más. 

Los  árboles  frutales  de  las  regiones  templadas  han  prosperado 
principalmente  en  las  provincias  del  centro  y  del  sur.  El  melo- 
cotón es  uno  de  los  primeros  árboles  introducidos  en  Chile,  donde 
se  ha  multiplicado  de  un  modo  extraordinario;  su  fruta  es  exce- 
lente. El  albaricoquero  y  el  almendro  crecen  perfectamente  en 
las  provincias  centrales;  el  manzano,  el  cerezo,  el  ciruelo  3''  el  gro- 
sellero pueden  extenderse  hasta  el  grado  42,  donde  prosperan  aún 
convenientemente. 

El  peral,  el  manzano  y  el  membrillero  se  crían  igualmente  en 
las  provincias  del  sur  y  del  centro,  habiéndose  el  manzano  multi- 
plicado de  un  modo  tan  extraordinario  en  las  provincias  australes 
que  se  le  encuentra  hasta  en  el  interior  de  los  bosques. 

Igualmente  en  las  provincias  centrales  crece  el  castaño,  pero  el 
terreno  de  aluvión  del  valle  central  no  es  el  que  más  le  conviene  y 
prosperaría  mejor  en  las  colinas  cercanas  á  la  costa. 

La  viña  ocupa  un  puesto  prominente  entre  los  cultivos  del  valle 
central  y  las  cepas  del  Bórdeles  y  de  Borgoña  crecen  muy  bien 
en  las  provincias  de  Aconcagua  y  de  Santiago,  pero  la  parte  donde 
se  obtienen  los  mejores  vinos  es  la  comprendida  entre  los  grados 
35  y  37.  Los  cambios  de  temperatura  son  allí  menos  bruscos  y  en 
los  parajes  al  abrigo  de  los  vientos  del  sur,  la  uva  pasa  rápidamen- 
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te  por  todas  las  fases  de  su  desarrollo,  |)or  lo  cual  los  valles  di 
Maule  y  del  Itata,  son  famosos  por  la  excelente  calidad  de  sus  prc 
ductos  vínico  i  as. 

Así  también  Chile  posee  todas  las  plantas  cultivadas,  y  ésta! 
con  la  diversidad  de  clima,  hallan  todas  las  condiciones  necesaris 
para  su  desarrollo;  pero  la  base  de  los  grandes  cultivos,  la  forma 
los  cereales,  las  patatas,  los  fréjoles  y  alonas  plantas  forrajera 
como  ser  la  alfalfa.  Los  cereales  que  se  cultivan  en  grande  escal 
son:  el  trigo,  la  cebada  y  el  maiz. 

El  trigo  se  produce  bien  desde  el  grado  30  hasta  el  +0;  más  í 
sur  se  le  emplea  solamente  como  planta  forrajera  ya  que  en  esii 
latitudes  el  grano  no  alcanza  á  formarse.  Actualmente,  las  pri 
vincias  que  se  dilatan  inmediatamente  al  N  y  S  del  río  Bío-Bío  so 
las  que  se  dedican  principalmente  al  cultivo  de  este  cereal  cuy 
producción  lia  disminuido  en  no  escasa  proporción  en  las  provii 
cias  de  Aconcagua,  Santiago  y  Colchagua,  por  haberse  dedicad 
su  suelo  á  cultivos  más  remunerad  ores. 

La  cebadít  se  eoseclia  más  ó  menos  en  los  mismos  parajes  que  i 
trigo,  pero  en  ei  sur  prosjjera  algo  más  que  éste,  y  por  el  contrari 
el  maiz,  no  pasa  más  allá  del  grado  36  y  el  que  se  cultiva  al  S  di 
Bío— Bío  da  ya  ]jroductos  de  calidad  inferior. 

ha.  avena  y  el  alforfón  se  han  introducido  últimamente  en  Ir 
provincias  de  Valdivia  y  Llanquihue  con  un  éxito  satisfactorio 
su  cultivo  tiende  á  tomar  mayor  incremento. 

Después  de  los  cereales,  la  patata  ocupa  el  segundo  lugar  en  k 
grandes  cultivos  y  aunque  esta  planta  se  produce  bien  en  toda 
partes,  es  en  el  sur  donde  alcanza  toda  su  perfección;  las  patata 
de  Valdivia  y  Chiloé  gozan  de  una  merecida  celebridad.  Las  judia 
6  fréjoles  son  también  objeto  de  grandes  cultivos  y  constituyen  I 
base  de  la  alimentación  de  la  población  mrnl. 

Entre  las  plantas  forrajeras  se  cultiva  principalmente  la  alfaU 
y  el  trébol  que  se  Ijcneíician  no  sólo  en  pie,  dedicíindolos  A  la  ai 
mentación  de  los  ganados,  síno  también  en  rama  en  cuya  cond 
ción  forman  actualmente  un  articulo  de  grande  exportación  á  1 
región  del  norte.  El  cultivo  de  la  alfalfa  ha  tomado  sobre,  tod 
grandes  proporciones  en  las  provincias  de  Aconcagua,  Valparaísc 
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Santiago,  O'Higgins  y  Colchagua.  Al  sur  del  Bío-Bío  se  ha  im- 
plantado el  cultivo  del  pasto-miel  como  forraje  de  invierno  con 
resultados  satisfactorios,  y  la  quila  {Ausquea  quna)^  que  crece  en 
la  orilla  de  los  bosques,  suministra  allí  abundante  forraje  durante 
todo  el  año.  En  los  valles  andinos  de  esta  región  encuéntrase  el 
coirón,  excelente  pasto  que  los  animales  pacen  con  gusto. 

Todas  las  plantas  de  hortaliza  se  producen  perfectamente  en 
esta  zona,  y  entre  las  industriales  sólo  el  cáñamo  y  el  lino  se  culti- 
van en  grande  escala.  Últimamente  se  ha  iniciado  el  cultivo  de  la 
remolacha  como  planta  industrial,  pues  antes  sólo  se  la  considera- 
ba como  de  hortaliza. 

4.*  Maderas  y  pesquerías^  zona  comprendida  entre  los  grados 
43°30'  y  57°  de  latitud  sur  y  que  abarca  la  región  austral,  en  la 
cual,  la  faja  continental,  la  Patagonia  chilena  y  la  Tierra  del  Fue- 
go contienen  valles  y  campos  propicios  para  el  desarrollo  de  la 
ganadería  lanar  cuya  importancia  aumenta  de  día  en  día. 

Los  impenetrables  bosques  que  cubren  gran  parte  de  esta  zona 
suministran  maderas  de  construcción  de  primera  clase,  y  contienen 
gran  número  de  árboles  que  pertenecen  á  las  familias  de  los  coni- 
feros ó  de  los  cupilíferos.  Entre  los  primeros  se  hallan  el  alerce,  el 
ciprés  y  el  maníu,  y  entre  los  segundos,  el  roble  que  proporciona 
una  madera  muy  dura,  cuya  parte  central,  conocida  con  el  nombre 
de  pellín,  puede  permanecer  largo  tiempo  en  el  agua  sin  alterarse; 
el  coihue  que  llega  a  tener  grandes  dimensiones  y  cuya  madera, 
menos  dura  que  la  del  roble,  es  algo  parecida  á  la  de  haya. 

Las  playas  de  esta  región  y  las  aguas  que  las  bañan  abundan 
en  mariscos  y  peces  de  muy  variadas  especies  que  constituyen  la 
base  de  la  alimentación  de  los  indígenas,  y  que  ya  comienzan  á  ser 
exportados  en  conservas. 

Igualmente  en  esta  zona  la  pesca  de  lobos  y  de  cetáceos,  alimenta 
un  considerable  comercio. 

§  6 
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A  fin  de  facilitar  la  instrucción  doctrinal  y  la  movilización  de 
sus  fuerzas  militares,  el  territorio  de  la  RepubUca  hállase  dividido 
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en  cinco  zonas,  de  las  cuales,  sobre  la  base  de  los  cuerpos  del  Eji 
cito  permanente  que  lae  guarnecen,  se  formarán  las  grandes  unic 
des  de  combate  y  estratégicas  que  constituirán  los  ejércitos  de  o] 
s  y  de  reserva.  Dichas  zonas  son: 


J,"  zona,  formada  por  las  provincias  de  Tacna,  Tarapacá,  Anto 
gasta,  Atacama  y  Coquimbo,  con  su  cuartel  general 
Tacna.  Las  unidades  que  la  guarnecían  en  1902  eran  1 
siguientes: 

Infantería:  Batallón  Carampangue  en  Tacna 


„  ,,  Rancagua 

„  „         Esmeralda 

Caballería:  Regimiento  Húsares 

Artillería:  Id.       Arica 

Ingenieros:  Grupo  Atacama 


,   Iquique 
,  Antofagasta 
,  Tacna  €  Iquique 
,  Copiapó  y  Serena 


En  confonniílad  á  las  prescripciones  de  la  ley  de  5  de  St 
tiembre  de  1900,  que  estableció  el  servicio  militar  obHgator 
cuyas  disposiciones  generales  analizaremos  más  adelante,  se  i) 
cribicron  en  esta  zona  los  ciudadanos  siguientes: 


PROVINCIAS 


PobUciÚD  • 
cftlcolada  en 
31  XI]    19O0 


Tarapacá '  98,769    habts. 

Antofagasta !  49,820 

i 
Atacama I    68,707 

Coquimbo '  184,681 


Total.. 


.1401, 977 


IlíSCEIPTOS 

^0   •Ro")  ^)^    i    Totf 

851  1 16,616;  12,4 

898  1    9,939 

10,í 

839  1    9,534. 

10,3 

2,007  121,123 

23,] 

4,595     52.212 


*  Siiwfisis  Estadistiea  y  Gtogr&Uadt  Chile  en  1900\  pdgs.  ij  y  Ji6. 


I  O' 
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^.*  zona^  constituida  con  las  provincias  de  Aconcagua,  Santia- 
go, O'Higgins  y  Colchagua,  con  su  cuartel  general  en 
Santiago  y  las  unidades  siguientes: 

Infantería:  Batallón  Buin  en  Santiago 

,,  ,,  Yungay  en  Id. 

,,  ,,  Maipú     ,,  Población  Vergara— Viña  del 

Mar. 
Caballería:  Regimiento  Cazadores    en  Santiago 

,,  ,,  Lanceros       ,,    Limache  y  San  Felipe 

Artillería:  Regimiento  Tacna  „    Santiago 

„  „  de  Campaña  ,,  ,, 

Ingenieros:  Grupo         Santiago         „    San  Bernardo. 

La  2.*  zona,  cuenta  con  el  contingente  siguiente: 

w 

I 

i         Población                    INSCRIPTOS 
PROVINCIAS  calculada   en 

,        31     XII    1Í)00        ^^       ,  Giras       i     rn   X    , 

20  años     edades     >    Total 
Aconcagua 128,498  habts.    1,451    15,684    17,135 

!  '  '  : 

Valparaíso !    241,132       „    ;   3,177    32,040    35,217 

Santiago 435,595       „       6,982    62,165    69,147 

O'Higgins 95,289       „       1,358    12,826    14,184 

i 

Colchagua 179,719       „       2,498|  19,490 _   21,988 

i 
.  ' i       

Total 1.080,233   „  15,466  142,205  157,671 


I 
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5,*  zonaj  que  comprende  las  provincias  de  Cuneó,  Talca,  Linares 
y  Maule,  con  su  cuartel  general  en  Talca  y  las  unida- 
des siguientes: 

Infantería:  Batallón  Valdivia  en  Talca 

Caballería:  Rcg.       Dragones      ,,    Cuneó 

Artillería:  Id.        Chorrillos     ,,    Cauquenes  de  Maule 

Ingenieros:  Grupo  Arauco  ,,    Linares. 

La  tercera  zona  cuenta  con  los  contingentes  siguientes: 


PROVINCIAS 


Población 

calculada   en 
31  XII    1900 


INSCRIPTOS 


^•^Oaño8,     ¿^-         Total 


Curicó ^ :    119,811  habts.    2,254|  12,045    14,299 

Talca ■    148,092       „    '   2,032¡  17,518    19,550 

I  I  1 

Linares 113,903       „    ;  1,798!  12,440    14,238 


Maule 137,592       „       1,682    12,035    13,717 


Total i    519,400       „       7,766    54,038    61,804 


1 


4.*  zona,  constituida  con  las  jirovincias  de  Nuble,  Bío-Bío,  Con- 
cepción, Arauco,  Malleco  y  Cautín,  su  cuartel  general  en 
Concepción  y  las  unidades  siguientes: 

Infantería:   Batallón  Chillan  en  Chillan 

Lautaro  „    Los  Angeles 
Chacabuco   ,,   Concepción 
Comp.  mont.  General  Urrutia  en  Lautaro 
,,  Las  Heras  ,,    Collípulli 

„  San  Martín  ,,    Temuco 


»t 


»» 


DIVISIÓN   MILITAR 


77 


Caballería:  Regimiento  Granaderos 

„  „  Guias 

Artillería:  „  Miraflores 

Ingenieros:  Grupo  Concepción 


en  Angol 


f> 


»» 


,,    Traiguén 
„     Concepción. 


La  cuarta  zona  dispone  de  los  contingentes  siguientes: 


PROVINCIAS 


Población 

calculada  en 
31  XU   1900 


INSCRIPTOS 


'20  años!     e^lSís    !    Total 


Nuble j  174,642  habts 


Concepción i  212,394        „ 

Arauco !     68,673   '     „ 


Bío-Bío !  104,542 

Malleco ¡  112,430 


Cautin. 


89,188 


>» 


>» 


»i 


2,493  j  17,412!  19,905 

2,626;  26,177  i  28,803. 

817 1     7,281  I  8,098 

1,905    11,408  1  13,313 


1,299    11,951 
1,753!     9^103 


13,250 
10,856 


Total 761,869 


»» 


10,893    83,332     94,225 


5.*  zona,  compuesta  con  las  provincias  de  Valdivia,  Llanquihue 
y  Chiloé,  su  cuartel  general  en  Valdivia  y  las  unidades 
siguientes: 

Infantería:  Comp.  montada    Bueras         en  Valdivia 

Freiré  ,,  La  Unión 

Carrera         „  Osomo 
„  ,,  O'Higgins    „  Puerto  Montt. 


»» 


»i 


»f 


»» 
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ngentes  de  la  quinta  zona  son: 


Pobkciéii  INSCRIPTOS 

fCIAS  cükuladaen 

'     73,512  habts.  1,146'     8,211  !     9,3 

91,408        „  680    10,852  I  11,5 

j      91,122        „  491      6.226  i     6,7 

256,042         „  2,317;  25,289  |  27,e 

de  Magallanes.  Infantería:  Comp.  montada  ''Ge 
1  Punta  Arenas. 

de  zonas  deben  velar  por  la  exacta  ejecución  de 
i  vigentes  en  todo  lo  que  se  relaciona  con  la  orga 
iplina,  servicio  interno,  armamento  y  equipo  de 
ocadas  bajo  sus  órdenes.  Igualmente  les  correspoi 
programas  de  maniobras  y  ejecutar  los  trabajos 

geográficos  necesarios  para  la  defensa  del  territo 
etivas  jurisdicciones. 

izacidn  de  las  fuerzas  nacionales,  en  caso  de  guer 
\,  en  los  cuadros  anteriores,  se  efectuaría  disponicr 
as  zonas  de  los  elementos  siguientes  (1): 

Hombres  Hombnjii 

lie  20  años  de  21  añoi  Tota 

4,595  52,212  56,í 

15,466  142.205  157,€ 

7,766  54.038  61, í 

10,893  83,332  94,í 

2,317  25,289  27,É 

77  2,207  2,í 

41,11+  359,283  400,3 

n  del  MittisUrio  de  Guerra,  presentada  al  Congreso  Nació 
"75. 


r—t-i 


• 


SUPERFICIE   Y   POBLACIÓN  79 


§  7 

SUPERFICIE    Y    POBLACIÓN 

El  territorio  de  Chile  (1)  de  N  á  S  6  sea  desde  la  desemboca- 
dura, del  río  Sama  hasta  el  Cabo  de  Hornos  mide  4,230  kilóme- 
tros de  longitud  y  su  ancho,  contado  del  océano  Pacífico  á  las 
cumbres  divisorias  de  las  aguas  en  la  cordillera  de  los  Andes, 
varía  entre  170  y  400  kilómetros.  La  parte  más  ancha  se  halla 
á  la  altura  del  trópico  de  Capricornio,  bajo  el  grado  23  y 
la  más  angosta  al  N  del  paralelo  32,  frente  á  la  boca  del  río 
Choapa.  La  superficie  total  de  la  República  es  de  unos  690,356 
kilómetros  cuadrados  más  ó  menos. 

Según  el  censo  levantado  el  28  de  Noviembre  de  1895  la  po 
blación  empadronada  asciende  á  2.712,145  habitantes,  lo  que 
dá  un  aumento  de  184,825  habitantes  ó  sea  un  7.31  por  ciento 
sobre  el  censo  de  1885;  pero  este  resultado  es  sólo  aproximado, 
pues  la  irregularidad  con  que  se  practicó  la  operación  quedó 
comprobada  por  las  inscripciones  en  los  registros  de  la  Guar- 
dia Nacional  ese  mismo  año  que  demostraron  evidentemente  que 
la  población  de  Chile  es  mayor  que  la  consignada  en  los  pa- 
drones del  mencionado  censo. 

Pero  cualquiera  que  sea  el  resultado,  el  censo  hace  ver  que 
el  único  factor  del  desarrollo  de  la  población  es  el  incremento  j 

natural  y  que  en  él  poco  ó  nada  contribuye  la  inmigración  ex- 
tranjera, debiéndose  atribuir  la  lentitud  del  incremento  de  la  po- 
blación á  la  enorme  mortalidad,  que  diezma  tanto  la  población 
rural  como  la  urbana,  debida  á  las  pésimas  condiciones  higiéni-  - 

cas  en  que  viven  las  clases  proletarias.  1 

Los  cuadros  siguientes  demuestran  la  repartición  de  la  pobla- 
ción en  el  territorio  de  la  República,  por  provincias  y  departa- 
mentos, según  el  indicado  censo: 


(1)  Sirwp9is  Estadística  y  Geográfica  de  la  República  de  Chile  en  1900. — 
Pág.  33. 
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Los  cuadros  anteriores  demuestran  que  la  densidad  de  pobla- 
ción alcanza  sólo'á  2.6  habitantes  por  kilómetro  cuadrado,  pero 
esta  cifra  sube  á  7.3  habitantes  si  de  la  superficie  total  de  la  Repú- 
blica se  sustrae  la  de  aquellas  regiones  que  como  el  Territorio  de 
Magallanes  (19v5,000  khns.-)  y  el  desierto  de  Atacama  (187,000 
klms.  ^)  cuya  población  rural  es  casi  nula. 

Rectificando  los  resultados  del  censo,  la  Oficina  Central  de  Esta- 
dística estima  la  población  de  la  República  el  31  de  Diciembre  de 
1900  en  los  valores  siguientes: 


■     r    ' 

Población 

CAPITALES    DE  PROVINCIAS 

PROVINCIAS 

^^« 

Fecha  do  su 

Censo  de 

Censo  de 

Habfcs. 

Nombres 

l'S'S  . 

• 

fundaoión 

1885 

1895 

Años 

habs. 

habs. 

habs. 

Taona 

25,0:^1 

Tacna 

1605 

14,183 

9,418 

? 

Tarapacá.. . 

98,769 

If|uiqne.... 

1556 

15,391 

83,031 

42,440 

Antofagast. 

49,82u 

Vntofagast 

1870 

7,588 

18,530 

19,482 

Atacama... 

68,707 

Oopiapó.... 

1744 

9,816 

9,301 

9,586 

Coquimbo. 

184,681 

Serena 

1544 

17,230 

15,712 

17,137 

Aconcagua. 

128,498 

San  Felipe. 

1740 

11,768 

11,318 

12,359 

Valparaíso . 

241,182 

Valparaíso. 

1543 

104.952 

122,447 

185,674 

Santiago ... 

435,595 

Santiago... 

1541 

189,332 

256,418 

291,725 

O'Higgins. 

95,289 

Rancagua . 

1743 

5,757 

6,665 

? 

Colchagna. 

179,719 

S.   Fernán. 

1742 

6,959 

7,447 

? 

• 

Curicó 

119,811 

Curicó 

1743 

10,110 

12,669 

14,577 

Talca 

148,092 

Talca 

1692 

23,432 

33,232 

40,987 

Linares 

113,905 

Linares 

1755 

7,711 

7,381 

.í» 

Víanle 

137,592 

Gauq  nenes. 

1742 

6,511 

•8,574 

7 

• 

Nuble 

174,nV2 

Chillan.  ... 

1580  1837 

20,735 

28,738 

34,994 

Bío-Bío.... 

104,542 

Los  Angels 

1739 

8,279 

7,868 

p 

Concepción 

212,394 

(Concepción 

1550  1751 

24,180 

89,2.S7 

49,766 

Arauco 

68,678 

Lebu 

1862 

2.699 

2,784 

? 

Malleco . ... 

112,430 

Angol 

1862 

6,331 

7.056 

? 

Cautín 

89,188 

Temnco.... 

1881 

3,445 

7,078 

? 

Valdivia.... 

73,512 

Valdivia... 

1552 

5,680 

8,060 

9,819 

Llanquihue 

91,408 

P.  Monfct.. 

1853 

2,787 

8,480 

? 

Chiloé 

91,122 

Ancud 

1768 

3,665 

3,182 

• 

T.  de  Maga- 

Punta Are- 

llanes.... 

6,419 

nas 

1849 

850 

8,227 

V 

• 

Total... 

3.050,971 
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La  etnografía  (1)  chilena  está  muy  lejos  de  presentar,  por 
la  variedad  de  razas,  el  interés  que  ofrece  la  de  otras  naciones 
sud-americarias.  Dos  son  las  que  existen  en  Chile,  á  saber:  la 
indígena  primitiva  y  la  conquistadora  de  origen  europeo,  fuerte , 
robusta,  intehgente  y  de  buen  aspecto  que  forma  la  gran  ma- 
yoría. 

La  raza  indígena  se  divide  en  tres  ramas  que  son: 
I.*)  La  Fueguina^  que  consta  de  las  familias  poco  numerosas, 
enteramente  salvajes,  que  vagan  por  las  riberas  y  canales 
de  la  Tierra  del  Fuego  y  Estrecho  de  Magallanes,  donde 
tiende  á  desaparecer  por  la  cruda  guerra  que  se  hacen 
unas  á  otras.  La  raza  fueguina  se  extiende  al  norte  de  ese 
estrecho,  por  la  costa  occidental  del  continente  é  islas 
de  los  archipiélagos  de  los  Chonos  y  Guaitccí^s,  cuyos 
nombres  toman,  llegando  hasta  el  de  Chiloé,  donde  esos 
indígenas  presentan  un  carácter  menos  rudo  y  mejor 
aspecto  físico. 

El  salvaje  de  la  Tierra  del  Fuego  (2)  y  de  las  islas 
cercanas,  sombrío,  desconfiado,  grosero,  constantemente 
armado  contra  sus  vecinos,  sin  paz  y  sin  cariño  en  su 
propio  hogar:  sin  placeres  y  sin  aspiraciones,  viviendo  del 
presente,  sin  recuerdos  del  pasado,  sin  previsión  para  el 
porvenir  y  sin  más  móvil  que  la  satisfacción  de  los  apetitos 
animales  de  cada  día,  ocupa  el  rango  inferior  en  las 
agrupaciones  humanas  y  sirve  de  tipo  viviente  para  apre- 
ciar lo  que  ha  debido  ser  el  hombre  primitivo. 
2.*)  La  Araucana^  formada  de  tribus  fuertes,  altivas  y  belicosas 
que  poblaron  el  territorio  al  oeste  de  los  Andes  desde 
Chiloé  hasta  Copiapó,  subdivididas  en  parcialidades  afines 
que  se  designaban  entre  sí  por  la  denominación  que  daban 
á  las  regiones  territoriales  ó  por  la  situación  que  ocupa  - 
ban,   Huilliches  eran  los  del  sur,  picunches  los  del  norte  y 


(i)  Sinopsis  Estadística  y  Geográfica  de  Chile  en  1895,  pú.g.  I3. 
(2)  Diego  Barros  Arana. — Flistoria  General  de   Chile,  tomo  I,  pág.  47. 
—Santiago,  Rafael  Jover,  Editor.  1884. 
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puelches  ó  pehucnches  los  del  este,  habitando  estos  últimos 
los  valles  de  los  Andes. 

Todas  las  relaciones  que  tenemos  (1)  nos  pintan  á  esos 
indios  como  perezosos  é  imprevisores.  El  trabajo  industrial 
productivo  era,  según  sus  ¡deas,  indigno  de  loa  hombres, 
y  sólo  debía  ser  conüado  á  las  manos  de  las  mujeres.  Aún 
en  las  operaciones  (jue  podían  parecerle  más  premiosas,  y 
que  necesitaban  el  esfuerzo  varonil,  como  la  fabricación  de 
una  piragua,  el  trabajo  marchaba  con  la  lentitud  imper- 
ceptible de  la  vegetaciftn,  según  la  pintoresca  expresión 
que  un  sagaz  observador  (Guniilla)  aplicaba  A  tos  indios 
del  Orinoco.  Reservados  y  sombríos  por  naturaleza,  los 
indios-chilenos  casi  desconocían  la  conversación  franca  y 
familiar  del  hogar;  sólo  tenían  algunas  horas  de  expandón 
en  sus  borracheras,  y  aún  entonces  en  lugar  de  dar  libre 
vuelo  á  tos  sentimientos  amistosos,  dejaban  estallar  con 
preferencia  sus  odios  y  convertían  la  fiesta  en  una  riña 
sangrienta.  Esta  reserva  habitual  los  hacía  desconfiados, 
V  los  obligaba  á  vivir  con  las  armas  en  la  mano,  casi 
viendo  en  cada  hombre  un  enemigo.  Por  la  misma  causa, 
sus  amistades  eran  de  poca  duración,  se  rompían  con 
facilidad  y  con  frecuencia  se  cambiaban  en  arranques  de 
rabia  y  de  odio.  Aún  estas  pasiones  no  eran  muy  dura- 
deras; poriiue,  como  el  mayor  número  de  los  salvajes, 
pasaban  rápidamente  de  una  impresión  á  otra,  ta  descon- 
fianza mutua  en  que  vivían,  nacía  en  cierto  modo  de 
esta  versatilidad.  Nadie  podía  estar  seguro  de  la  consis- 
tencia en  los  propósitos  de  los  otros  hombres,  así  como 
nadie  podía  fiar  en  la  amistad  ni  en  la  palabra  de  otro, 
porque  el  indio,  naturalmente  caviloso,  era  disimulado 
en  sus  sentimientos  y  falaz  en  sus  promesas.  Podía  recibir 
cualquier  lieneficio,  pero  no  creía  empeñada  jamás  su 
gratitud. 

Sus  facultades  intelectuales  habían    alcanzado    tal  ven 

(i)  Barros  Arana.. — Historia  General  de  Chile,  tomo  1,  páge.  109-111. 
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menos  desarrollo  que  sus  facultades  morales.  Eran  inca- 
paces de  fijar  su  atención  en  ninguna  idea  superior  á  la 
satisfacción  inmediata  de  sus  necesidades  materiales. 
Creían  las  más  groseras  patrañas,  al  mismo  tiempo  que 
habrían  opuesto  la  más  obstinada  resistencia  á  la  verdad 
más  sencilla  y  evidente.  En  sus  juntas,  se  dejaban 
impresionar  por  la  palabra  arrogante  de  sus  caudillos, 
pero  sólo  en  tanto  que  éstos  estimulaban  sus  instintos  y 
sus  pasiones. 

La  inactividad  material  é  intelectual  de  los  indios  había 
creado  en  sus  costumbres  y  en  sus  instintos  condiciones 
especiales  de  existencia,  una  especie  de  estoicismo  de  que 
el  hombre  parece  incapaz.  Condenados  por  sus  enemigos  á 
los  mayores  tormentos,  sufrían  los  más  crueles  dolores  sin 
exhalar  un  quejido.  Por  más  que  se  intentasen  diversos 
arbitrios  para  reducirlos  á  otro  orden  de  vida,  fué  forzoso 
reconocer  que  era  igualmente  imposible  atraerlos  por  los 
halagos  ó  por  el  terror.  En  stj  vida  de  familia,  esta  inercia 
llegaba  a  lo  increíble.  Era  aquella  una  existencia  sin  ale- 
gría y  sin  pesares.  Una  buena  acción  y  un  crimen  horrible 
dejaban  en  el  alma  del  que  los  cometía  el  mismo  recuerdo. 
Los  indios  no  conocían  ni  los  remordimientos  de  la  con- 
ciencia ni  la  satisfacción  de  haber  obrado  bien. 

Sólo  en  la  guerra  demostraban  cualidades  superiores  de 
inteligencia  y  de  actividad.  Sabían  aprovecharse  de  todas 
las  ventajas  del  terreno,  de  todos  los  descuidos  del  enemi- 
go, de  todas  las  circunstancias  que  podían  serles  favorables. 
La  guerra  estimulaba  también  su  actividad.  Su  inercia 
habitual  desaparecía  cuando  era  necesario  marchar  sobre 
el  enemigo;  y  entonces  no  había  fatigas  que  no  se  impu- 
siesen, ni  temeridad  que  no  ejecutasen.  Estas  grand  es  dotes 
guerreras  que  han  hecho  olvidar  en  cierto  modo  su  ign  o- 
rancia  y  sus  vicios,  les  han  conquistado  una  brillante  pá- 
gina en  la  historia  y  los  han  convertido  en  héroes  de  una 
epopeya. 

Actualmente  subsisten  aún  en  estado  se  mi-independien- 


•  I 
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te  y  con  sus  hábitos  primitivos,  no  obstante  de  reconocer 
al  Gobierno  de  la  República  bajo  cuya  tuición  se  hallan 
algunas  familias  radicadas  entre  las  poblaciones  situadas 
al  sur  del  Bío-Bío  y  en  algunos  valles  de  los  Andes,  pero 
cuyo  cómputo  total  no  excede  de  50,000  individuos. 
5.*  Los  Changos,  raza  de  afinidad  aimará  cuyo  establecimiento  en 
la  sección  de  Chile  situada  al  norte  del  río  Cachapoal  fué 
el  resultado  de  la  dominación  incásica.  Los  changos  habi- 
taron principalmente  la  región  litoral  desde  el  norte  de  la 
República  hasta  el  río  Aconcagua;  vivían  de  la  pesca  y 
quedan  aún  algunas  familias  que  forman  al  presente  parte 
de  la  clase  proletaria  á  jornal. 
La  masa  de  la  población  (1)  es  de  procedencia  española  y   de 
otras  nacionalidades  europeas,  con  desveídos  tintes  de  la  raza  in- 
dígena primitiva,  en  reducidas  clases  del  pueblo,  por  no  haber 
existido  en  el  país  centros  ó  ciudades  de  naturales  con  que  asimi- 
larse, como  sucedió  en  Méjico  y  el  Perú.  No  hay  negros,  y  los  que 
existían  en  tiempo  de  la  colonia,  han  desaparecido  completamente, 
porque  el  clima  moderadamente  frío  parece  no  serles  propicio.  La 
mayoría  de  los  habitantes  son  blancos,  de  buen  color,  de  fisonomía 
agradable,  regular  estatura  y  robusta  constitución  y  se  distinguen 
por  su  carácter  emprendedor,  sus  maneras  corteses  y  el  entusiasmo 
por  su  patria;  las  mujeres  son,  por  lo  general,  graciosas  y  bellas. 
La  raza  asiática  tiene  apenas  ligeras  muestras  desde  pocos  años 
hace. 

El  idioma  español  es  el  único  que  se  usa  en  las  relaciones  de  la 
vida  común  y  civilizada,  y  es  un  defecto  todo  provincialismo. 

§  8 

GOBIERNO    Y  ADMINISTRACIÓN 

El  gobierno  (2)  de  Chile  es  popular  representativo  y  la  Repúbli- 


(i^  AsTA-BiJRUAGA,  F.  SoLANO. — Dicctofiarto  Geográfico  de  ¡a  República 
de  Chile ^  pág.  iio. — Nueva  York,  1867. 
(3)  Constitución  Política  de  la  R^ública  Chilena^  capítulo  Vf. 
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caunaé  indivisible.  La  soberanía  reside  esencialmente  en  la  na- 
ción que  delega  su  ejercicio  en  las  autoridades  establecidas  por  la 
Constitución  política  del  Estado  que,  promulgada  en  1833,  se  ha- 
lla actualmente  vigente. 

Dichas  autoridades  son  tres  poderes  que  funcionan  indepen- 
diente  y  armónicamente  con  arreglo  á  las  prescripciones  constitu- 
cionales: 

I.  Poder  Legislativo  que  reside  en  el  Congreso  Nacional,  com- 
puesto de  dos  Cámaras,  una  de  Diputados  y  otra  de  Senadores. 

Los  diputados  y  senadores  son  inviolables  por  las  opiniones  que 
manifiestan  y  los  votos  que  emiten  en  el  desempeño  de  sus  fun- 
ciones. 

Los  diputados  son  elegidos  por  los  departamentos  en  votación 
directa,  en  la  proporción  de  un  diputado  por  cada  treinta  mil  ha- 
bitantes y  fracción  de  éstos  que  no  baje  de  quince  mil. 

Los  senadores  son  igualmente  elegidos  en  votación  directa  por 
provincias  á  razón  de  un  senador  por  cada  tres  diputados  y  una 
fracción  de  dos  diputados  de  los  que  corresponde  á  la  respectiva 
provincia. 

Estas  elecciones  (1)  se  verifican  cada  tres  años  para  renovar  en 
su  totalidad  la  Cámara  de  Diputados  y  para  la  renovación  por 
mitad  de  los  senadores  de  cada  provincia  á  que  correspondiere  nú- 
mero par,  dejando  el  impar,  si  lo  hubiere,  para  la  elección  del  trie- 
nio siguiente,  y  de  modo  que  cada  senador  permanezca  por  seis 
años  en  funciones. 

Los  senadores  y  diputados  pueden  ser  reelectos  indefinidamente. 
La  ley  de  9  de  Agosto  de  1888,  que  elevó  á  30,000  la  cifra  de  al 
población  para  la  elección  de  un  diputado,  suprimió  también  los 
diputados  y  senadores  suplentes.  Si  un  senador  ó  diputado  muere 
ó  deja  de  pertenecer  á  la  Cámara  por  cualquiera  causa  dentro  de 
los  dos  primeros  años  de  su  mandato,  se  procede  á  su  reemplazo 
por  nueva  elección. 

La  ley  de  7  de  Julio  de  1892,  que  ratificó  la  proposición  de  refor- 
ma constitucional  de  14  de  Diciembre  de  1895,  inhabilita  para 


(i)  Sinopsis  Estadística  y  Geográfica^  págs.  20-23. 
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poder  ser  elegidos  diputados  ó  senadores  á  algunos  ñincio 
nos  públicos  y  á  las  personas  que  tienen  6  caucionan  contra 
con  el  Estado.  Declara  estos  cargos  gratuitos  é  incompatibles 
el  de  municipal,  con  todo  empleo  público  retribuido  y  con  ti 
función  6  comisión  de  la  misma  naturaleza. 

El  Poder  Electoral  se  rige  por  la  ley  de  20  de  Agosto  de  18 
que  introdujo  modificaciones  trascendentales  en  el  sentido  de  « 
tituír  un  poder  electoral  libre.  Sustituyó  la  calificación,  que  di 
campo  á  numerosos  abusos,  por  la  inscripción  permanente 
subdelegaciones.  Cada  una  de  éstas  se  subdivide  en  seccio 
que  no  pueden  exceder  de  150  inscripciones.  El  registro,  sej 
la  ley  de  22  de  Diciembre  de  1891,  es  llevado  por  la  Muí 
palidnd  respectiva,  la  que  preside  las  funciones  correspondiei 
al  poder  electoral. 

II.  El  Poder  Ejecutivo  se  ejerce  por  el  Presidente  de  ¡a  Repú 
ca  elegido  por  electores  nombrados  por  provincia  en  votación 
recta,  á  razón  de  tres  electores  por  cada  diputado  de  los 
corresponde  á  los  departamentos  de  cada  una  de  ellas;  su  períi 
dura  cinco  años,  sin  poder  ser  reelegido  en  el  inmediato. 

El  Presidente  de  la  República  (1),  Jefe  Supremo  de  la  Nací 
administra  el  Estado  y  cuando  mandare  personalmente  la  fiu 
armada  ó  cuando  por  enfermedad,  ausencia  del  territorio  d 
República  ú  otro  grave  motivo  no  pudiere  ejercitar  su  cargc 
subroga  el  Ministro  del  despacho  del  Interior  con  el  título  de  \ 
Presidente  de  la  República. 

AI  Presidente  de  la  República  están  confiados  la  administra! 
y  gobierno  del  Estado;  y  su  autoridad  se  extiende  á  todo  cua 
tiene  por  objeto  la  conservación  del  orden  público  en  el  ¡nterii 
la  seguridad  exterior  de  la  República,  guardando  y  haciendo  gi 
dar  la  Constitución  y  las  leyes. 

Entre  las  atribuciones  especiales  que  la  Constitución  coi 
re  al  Presidente  de  la  República,  figuran  las  siguientes  de  oí 

( 1 )  Conilitución  l'olilUa  de  la  Rcpüüica  C4i7ína.— Capitulo  primero. 
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a)  Proveer  los  empleas  civiles  y  militares,  procediendo  con 

acuerdo  del  Senado,  y  en  receso  de  éste,  con  el  de  la 
Comisión  Conservadora,  para  conferir  los  empleos  ó 
grados  de  coroneles,  capitanes  de  navio,  y  demás  ofi- 
ciales superiores  del  Ejército  y  Armada.  En  el  campo 
de  batalla,  podrá  conferir  estos  empleos  militares  svi- 
periores  por  sí  solo. 

b)  Conceder  jubilaciones,  retiros,  licencias  y  goce  de  monte- 

pío con  arreglo  á  las  leyes. 

c)  Disponer  de  la  fuerza  de  mar  y  tierra,  organizaría  y  distri- 

buirla, según  lo  hallare  por  conveniente. 

d)  Mandar  personalmente  las  fuerzas  de  mar  y  tierra,  con 

acuerdo  del  Senado,  y  en  su  receso,  con  el  de  la  Comisión 
Conservadora.  En  este  caso,  el  Presidente  de  la  República 
podrá  residir  en  cualquiera  parte  del  territorio  ocupado 
por  las  armas  chilenas. 

e)  Declarar  la  guerra  con  previa  aprobación  del  Congreso  y 

conceder  patentes  de  corso  y  letras  de  represalia. 

Administra  el  Presidente  de  la  República,  por  medio  de  un  Mi- 
nisterio y  un  Consejo  de  Estado  compuesto  de  once  miembros; 
seis  elegidos  por  el  Congreso  y  cinco  nombrados  por  el  mismo 
Presidente,  de  entre  funcionarios  determinados  por  la  Consti- 
tución. 

El  número  de  Ministros  y  sus  respectivos  departamentos  están 
determinados  por  la  ley  de  21  de  Junio  de  1887,  y  en  la  actualidad 
son  seis,  que  tienen  respectivamente  á  su  cargo  las  carteras  del 
Interior,  Relaciones  Exteriores,  Culto  y  Colonización,  Hacienda, 
Justicia  é  Instrucción  Pública,  Guerra  y  Marina,  Industria  y  Obras 
Públicas. 

Todas  las  órdenes  del  Presidente  de  la  República  deben  firmarse 
por  el  Ministro  del  departamento  respectivo,  y  no  pueden  ser  obe- 
decidas sin  este  esencial  requisito. 

Cada  Ministro  es  responsable  personalmente  de  los  actos  que 
firma,  é  in  soliáum  de  los  que  subscribe  ó  acuerda  con  los  otros 
Ministros. 

III.  El  Poder  Judicial  ejerce  sus  funciones  exclusiva  é  indepen- 
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dientemente  por  magistrados  nombrados,  bajo  ciertas  reglas,  pt 
el  Presidente  de  la  República,  y  que  no  pueden  ser  depuestos  de  s\ 
destinos,  sean  temporales  ó  perpetuos,  sino  por  causa  legalmen 
sentenciada  (1). 

La  facultad  de  juzgar  las  causas  civiles  y  criminales  pertenei 
exclusivamente  4  los  tribunales  establecidos  por  la  ley.  Ni  el  Coi 
greso,  ni  el  Presidente  de  la  República,  pueden  en  ningún  cas 
ejercer  funciones  judiciales,  ó  avocarse  causas  pendientes,  6  haei 
revivir  procesos  fenecidos,  y  96I0  en  virtud  de  una  ley  puede  hace 
se  innovación  en  las  atribuciones  de  los  tribunales  ó  en  el  númei 
de  sus  individuos. 

Él  Poder  Judicial  lo  componen:  (2) 
I."  Una  Corte  Suprema,  que  puede  dividirse  en  dos  sala 
con  siete  Ministros  con  residencia  en  Santiago  y  juri 
dicción  en  toda  la  República  y  autoridad  correcciona 
disciplinaria  y  económica  sobre  todos  los  tribunales  de 
Nación. 
2.°  Seis  Cortes  de  Apelaciones.  La  primera,  con  residencia  ( 
la  capital  de  la  República,  ejerce  su  jurisdicción  en  las  pr 
vineias  de  Colchagoa,  Cuneó,  O'Higgins  y  Santiago,  f 
compone  de  doce  miembros,  y  se  divide  anualmente  pi 
sorteo  en  tres  salas.  La  presidencia  de  la  corte  es  deser 
peñada  por  turno,  y  cada  una.  de  las  salas  en  que  no  fu 
ciona  el  Presidente  de  la  Corte  es  presidida  i>or  el  más  a 
tiguo  de  los  Ministros  que  la  componen. 

La  segunda  Corte  tiene  su  residencia  en  la  ciudad  1 
Concepción,  y  su  jurisdicción  se  extiende  A  las  provÍnci¡ 
de  Arauco,  Bío— Bío,  Malleeo,  Cautín,  Valdivia,  Llanqt 
hue,  Chiloé  y  Concepción.  Se  compone  de  ocho  miembr 
y  se  divide  en  dos  salas. 

La  tercera,  de  cinco  miembros,  radicada  en  la  ciudí 
de  Serena  atiende  las  ijrovincias  de  Coquimbo  y  Al 
cama. 


(O   CanstituciÓH  PútUim  de  h  RtpkblUn  Chilena ,  cap.  VII. 
(2)  Siu'ifijis  Eftndisliía  y  Gcngréficút&c.,  pág,  >4. 
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La  cuarta,  asentada  en  la  ciudad  de  Tacna,  tiene 
bajo  su  jurisdicción  las  provincias  de  Tacna,  Tarapacá 
y  Antofagasta;  consta,  como  la  precedente,  de  cinco  mi- 
nistros. 

La  quinta  se  compone  igualmente  de  cinco  ministros 
y  tiene  su  asiento  en  la  ciudad  de  Talca,  y  su  distrito  ju- 
risdiccional abarca  las  provincias  de  Talca,  Linares, 
Maule  y  Nuble. 

La  sexta,  también,  de  cinco  ministros,  radicada  en 
Valparaíso,  ejerce  su  jiirisdicción  sobre  las  provincias 
de  Valparaíso  y  Aconcagua  y  el  Territorio  de  Maga- 
llanes. 
3.*^  Un  juez  letrado  6  juzgado  de  letras  unipersonal  en  las  ca- 
pitales de  departamento,  cuya  jurisdicción,  en  primera 
instancia,  se  extiende  á  su  respectivo  distrito  que  puede 
abarcar  todo  el  territorio  del  departamento;  pero  tam- 
bién, en  vista  de  la  población,  un  departamento  puede  ser 
servido  por  más  de  uno  de  estos  juzgados. 

En  cada  corte  ó  juzgado  hay  un  oficial  que  ejerce  el 
ministerio  público,  con  la  denominación  de  fiscal  en  las 
primeras  y  de  promotor  ñscal  en  los  segundos. 
4.°  Vnjuez  de  subdelegación  y  un  juez  de  distrito,  que  co- 
noce en  los  asuntos  de  menor  cuantía,  en  cada  una  de 
estas  divisiones  territoriales. 

Para  los  objetos  de  administración  y  régimen  interior,  la  Repú- 
blica, según  lo  hemos  dicho,  se  divide  en  provincias  y  éstas  en  de- 
partamentos, regidos  por  funcionarios  nombrados  por  el  Presiden- 
te de  la  República,  y  denominados,  intendentes  los  de  las  primeras 
y  gobernadores  los  de  estos  últimos,  dándose  este  mismo  título  al 
jefe  del  Territorio  de  Magallanes.  Los  departamentos  tienen,  ade- 
más de  su  administración  política,  otra  local,  y  constituyen  uno  ó 
varios  distritos  municipales  con  un  consejo  ó  municipalidad,  com- 
puesta de  vecinos  elegidos  por  votación  popular. 

Cada  municipalidad  consta  de  nueve  miembros,  tres  de  ellos 
alcaldes  y  los  demás  regidores.  En  los  territorios  municipales  cu- 
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cíón,  instrucción,  armamento  y  disciplina,  todos  ellos  bajo  la  in- 
mediata dependencia  del  Ministerio  de  Guerra. 

El  reclutamiento  del  Ejército  se  efectúa  por  medio  del  servicio 
obligatorio  y  personal  ciñéndose  á  las  disposiciones  de  la  ley  de 
5  de  Septiembre  de  1900. 

Según  las  disposiciones  de  la  mencionada  ley  (1):  Todos   los 
chilenos   de  veinte  á  cuarenta  y  cinco  años  de  edad,  en  estado 
de   cargar  armas,  están  obligados  á  servir  en  el  Ejército  de  la 
República,  en  las  formas  que  ella  establece. 
Estos  servicios  se  prestan: 

1.**  Por  un  año  en  el  Ejército  activo;  desde  los  veinte  á  los 
veintiún  años  de  edad,  debiendo  servir  en  cuerpo,  nueve  meses, 
por  lo  menos. 

2.®  En  la  primera  reserva,  durante  nueve  años  contados  desde 
el  licénciamiento  en  el  Ejército  activo. 

3.'  En  la  segunda,  desde  el  licenciamento  en  la  primera  hasta 
los  cuarenta  v  cinco  años  de  edad. 

Los  ciudadanos  que  no  son  llamados  á  servir  en  el  Ejército 
activo,  por  no  estar  comprendidos  en  el  contingente  anual  en  el 
caso  á  que  se  refiere  el  artículo  17,  pasan  á  las  reserva^  con- 
juntamente con  los  que  han  hecho  su  servicio. 

El  tiempo  á  que  se  refiere  este  artículo  se  cuenta  desde  el  1.** 
de  Enero  del  año  en  que  se  cumple  la  edad  respectiva. 

La  convocatoria  al  servicio  es  decretada  por  el  Presidente  de 
la  República  en  conformidad  con  la  ley  anual  que  fija  las  fuerzas 
de  mar  y  tierra,  y  si  el  número  fijado  es  inferior  al  de  inscrip- 
tos se  procede  á  sorteo  en  la  forma  que  prescribe  la  ley. 

El  sorteo  se  practica  por  las  municipalidades  que  funcionan  en 
las  capitales  de  departamento,  con  asistencia  del  comandante 
de  armas. 

Los  ciudadanos  á  quienes  corresponda  hacer  el  servicio  mili- 
tar, deben  presentarse  á  los  respectivos  cuarteles  dentro  del  tér- 
mino que  designe  el  Presidente  de  la  República. 


(I)  Carlos  Bravo  Valdivieso,  Ordemtnza  General  del  Ejército.  To- 
mo II,  anexo  31. 
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El  Presidente  de  la  República,  con  acuerdo  del  Consejo  de  El 
tado,  puede  retener  bajo  las  banderas  hasta  por  tres  meses  í 
contingente  que  hace  su  primer  servicio  en  el  Ejército,  sin  peiju 
cío  del  regular  acuartelamiento  de  la  clase  siguiente. 

El  Presidente  de  la  Kepúbliea  puede  tonvocar  anualmente 
los  contingentes  de  la  primera  reser\'a  que  hayan  recibido  in: 
truceión  militar,  por  periodos  hasta  de  treinta  días  para  qu 
practiquen  ejercicios  militares  y  por  noventa  días  á  los  que  ni 
hubieren  recibido  esa  instnieción.  Para  prolongar  por  más  tieír 
po  esos  ejercicios,  dentro  del  año,  6  para  convocar  &  los  de  I 
segunda  reserva  es  menester  el  acuerdo  del  Consejo  de  Estado. 

El  Presidente  de  la  República  puede  organizar  cursos  gratu 
tos  de  aspirantes  á  oficiales  de  reserva,  á  los  que  sólo  ingresa 
los  que,  siendo  mayores  de  diez  y  ocho  años,  justifican  habe 
cursado  los  cinco  primeros  años  de  humanidades  6  tener  loa  c< 
nocimientoe  6  estudios  que  fija  el  Reglamento  respectivo  dictad 
por  el  Presidente  de  la  República.  El  uniforme  debe  ser  costead 
por  el  aspirante. 

Los  aspirantes  á  oficiales  que  hubieren  hecho  satisfactoríamei 
te  su  curso,  podrán  ser  ascendidos  si  cumplen  con  las  condicic 
nes  impuestas  en  los  reglamentos  pertinentes. 

Los  que  no  se  inscribieren  en  los  registros  militares,  debiend 
hacerlo,  ó  no  se  presentaren  á  cumphr  sus  servicios  en  los  plazc 
y  formas  que  determine  el  Presidente  de  la  República,  6  no  diere 
el  aviso  de  haber  cambiado  de  domicilio,  en  conformidad  al  art 
culo  16,  quedarán  inhabilitados  para  cargos  y  oficios  públicoi 
mientras  no  hagan  su  servicio,  y  sufrirán  la  pena  de  prisión  c 
su  grado  máximo  ó  multa  de  veinte  á  cien  pesos. 

Los  cómpli<;ps  ó  encubridores  de  las  faltas  anteriores  será 
castigados  con  la  misma  pena. 

En    tiempo  de  guerra  la  movilización  y  acuartelamiento  d 
contingente  llamado  al  servicio  durará  todo  el  período  que  re- 
quieran las  necesidades  militares  y  sus  sueldos  y  gratificaciones, 
serán  los  que  fija  la  ley  de  1."  de  Enero  de  1893. 

En  este  caso  podrán  ser  llamados  á  formar  parte  del  Ejército 
activo  aún  los  mayores  de  dicziocho  años  y  menores  de  veinte  y  de 
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las  reservas  los  mayores  de  cuarenta  y  cinco  años  y  menores  Víé 
cincuenta,  siempre  que  fueren  aptos  para  el  servicio  del  Ejército. 

Podrán,. asimismo,  llamarse  á  los  que  en  conformidad  al  artícú^ 
lo  5.®  de  esta  ley  tienen  derecho  á  eximifse  del  servicio  militar. 

El  acuartelamiento  y  movilización  de  las  reservas,  se  hace  por 
-el  Presidente  de  la  República  con  el  acuerdo  del  Consejo  de  Estado! 

Los  moradores  de  los  valles  de  cordillera  que  se  hallan  á  más 
de  1,000  nits.  sobre  el  nivel  del  mar  en  la  región  situada  al  N  del 
Bío-Bío  y  á  más  de  800  en  la  que  se  halla  al  S  del  indicado  río, 
prestan  su  servicio  en  cuerpos  especiales  denominados  "Guardias 
Territoriales.  ••  Estos  cuerpos  se  organizan  por  localidades  for- 
mando escuadras,  secciones,  cuartas,  mitades  ó  compañías  en 
conformidad  á  las  disposiciones  dictadas  por  el  Estado  Mayor 
.General  que  nombra  sus  jefes,  oficiales  y  clases. 

Los  institutos  que  corren  con  la  disciplina,  administración, 
instrucción  y  armamento  del  Ejército  son. 

a)  Los  Comandantes  Generales  de  Armas  qiie,  según  la  legisla- 
ron vigente,  deben  velar,  dentro  del  distrito  de  su  jurisdicción, 
sobre  la  administración,  disciplina  y  régimen  interno  de  los  cuer- 
pos y  sobre  la  administración  de  la  justicia  militar  y  el  correcto 
funcionamiento  de. los  tribunales  militares  cuya  organización  les 
compete. 

Los  comandantes  generales  de  armas,  uno  por  provincia,  son 
los  jefes  de  zonas  respectivos  ó  bien  los  intendentes,  en  caso  que 
el  Presidente  de  la  República  no  disponga  otra  cosa.  Los  gober- 
nadores en  sus  departamentos  ejercen  él  cargo  de  comandantes 
particulares  de  armas. 

b)  El  Estado  Mayor  General,  encargado  de  velar  sobre  la  ins- 
trucción y  disciplina  del  Ejército  y  de  todos  aquellos  trabajos  que 
están  relacionados  con  la  defensa  del  país  y  con  el  aprovecha- 
miento de  sus  fuerzas  militares.  Forman  el  E.  M.  G.  las  secciones 
siguientes: 

La  Plana  Mayor  que  se  divide  en:  Gabinete  del  Jefe  del  Estado 
Mayor  General;  Ayudante  General  que  corre  con  la  tramitación  de 
todos  los  asuntos  que  emanan  ó  llegan  al  E.  M.  G. 

Las  Inspecciones  de  Armas,  infantería,  caballería,  artillería  é 
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ingenieros,  encargadas  de  uniformar  la  instrucción  de  los  cuerpos 
dé  cada  una  de  las  armas,  dependientes  de  las  diversas  zonas  mili- 
tares, y  de  establecer  en  dichas  unidades  los  mismos  m¿todos  de 
enseñanza  y  de  administración. 

Los. inspectores  de  infantería,  caballería,  artillería  é  ingenieros 
en  vista  de  su  respectiva  antigüedad,  reemplazan  al  Jefe  del 
E.  M.  G.  en  caso  de  ausencia,  en  el  despacho  de  los  asuntos  de 
carácter  urgente  ó  de  tramitación  fija.       -,. 

Corresponde  á  los  inspectores,  examinar  la  instrucción  y  la 
administración  del  materíal  de  guerra  de  los  cuerpos  del  arma 
respectiva,  recomendar  al  E.  M.  G.  las  modificaciones  que  requie- 
ran los  reglamentos  é  instrucciones  complementarías  y  los  cam- 
bios en  el  personal,  equipo  y  armamento;  informar  al  E.  M.  G. 
sobre  el  estado  de  las  unidades,  escuelas  de  aplicación,  ganado, 
picaderos  y  polígonos  y  llevar  el  escalafón,  libro  de  vidas,  listas 
de  censura  y  el  libro  de  inspecciones  de  su  arma. 

Dependen  de  la  Inspección  de  Caballería,  los  servicios  de  remon- 
ta, veterínaría  y  maríscales— herradores  que  están  á  cargo  de  un 
sólo  jefe. 

Las  fortificaciones  y  las  tropas  de  ingenieros  militares  depen- 
den de  la  Inspección  de  Ingenieros  Militares,  que  consta  de  dos 
sub-inspecciones,  denominadas  la  prímera  de  "fortificaciones"  y  de 
"ingenieros"  la  segunda. 

La  sección  de  Levantamiento  de  ¡a  Carta  General  del  País,  com- 
puesta de  tres  departamentos,  á  saber:  trigonométrico,  topográfi- 
co y  cartográfico.  Forman  parte  del  departamento  cartográfico  el 
archivo  de  planos  y  de  cartas  militares  y  los  servicios  de  Impren- 
ta, Litografía  y  Fotografía. 

El  departamento  encargado  del  servicio  de  comunicaciones. 

El  departamento  que  corre  con  los  asuntos  relativos  á  la  Acade- 
mia de  Guerra  y  éía  Historia  Militar  de  la  República. 

El  departamento  encargado  de  elaborar  los  programas  de  gran- 
des maniobras  y  de  viajes  de  mstrucción  de  oficiales  del  E.  M.  G.  y 
de  los  Estados  Mayores  de  zonas. 

La  Inspección  del  Registro  Militar  cuida  que  en  las  diversas 
oficinas  donde  se  llevan  los   registros  militares  y  estadísticos. 
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el  trabajo  se  haga  uniformemente  y  en  conformidad  con  las  dis- 
posiciones vigentes  sobre  la  materia;  dota  á  las  diversas  oficinas 
que  tienen  intervención  en  el  servicio  de  reclutas  y  reemplazos  de 
los  libros  y  dcxrumcntos  respectivos;  representa  al  Jefe  del  E.  M.  G. 
las  modificaciones  que  hubieren  de  introducirse  en  la  ley  de  reclu- 
tas y  reemplazos  ó  en  los  reglamentos  complementarios;  trami- 
ta las  órdenes  emitidas  por  el  Supremo  Gobierno  ó  por  el  E.  M.  G. 
que  tengan  relación  con  el  cumplimiento  de  la  ley  de  servicio  militar 
obligatorio  y  demás  disposiciones  sobre  la  materia;  visita  las  dis- 
tintas oficinas  donde  se  llevan  registros  militares,  é  informa  sobre 
las  irregularidades  que  notare. 

La  sección  consultora  de  construcción  y  reparación  de  cuarteles^ 
á  cargo  de  un  jefe  de  ingenieros,  debe  informar  al  E.  M.  G.  sobre 
las  materias  que  implica  su  nombre. 

La  sección  de  Instruccióny  bajo  cuya  dependencia  se  hallan  los 
establecimientos  destinados  á  la  instrucción  v  educación  de  los 
futuros  oficiales  y  sub-oficiales  del  Ejército  y  que  son: 

1  .**  ha  Escuela  de  Clases^  destinada  á  formar  cabos  y  sargen- 
tos en  cursos  de  dos  años  y  que  versan  sobre  ramos  técnicos  unos 
y  otros  de  instrucción  primaria.  Los  alumnos  salidos  de  la  Escuela 
de  Clases  contraen  el  compromiso  de  servir  durante  cuatro  años 
en  las  filas  del  Ejército. 

2.®  La  Escuela  Militar^  cuyo  objeto  es  edvicar  los  futuros  ofi- 
ciales del  Ejército.  Los  alumnos  ingresan' al  Establecimiento  con 
conocimientos  equivalentes  á  los  estudios  que  se  hacen  en  los 
tres  primeros  años  de  humanidades  en  los  Liceos  de  instrucción 
secundaria.  Los  estudios  en  la  Escuela  Militar  duran  cuatro  años 
y  durante  su  permanencia  en  el  Establecimiento  los  alumnos  son 
considerados  como  sub-oficiales.  Tan  pronto  como  éstos  rinden 
satisfactoriamente  los  exámenes  correspondientes  al  curso  militar 
— último  año  del  plan  de  estudios — son  nombrados  sub-tenientes 
ó  alféreces  de  Ejército  los  que  por  su  contracción  y  conducta  se  ha- 
cen acreedores  á  esta  distinción. 

3.°  La  Academia  de  Guerra^  en  la  cual  desarrollan  y  comple- 
tan su  instrucción  técnica  los  oficiales  que  después  de  adquirir 
en  el  servicio  activo  la   práctica  del  manejo  y  del  mando  de  las 
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]>equeñas  unidades,  se  preparan  para  el  servicio  del  E.  M.  ó  ins- 
titutos superiores  del  Ejército.  Los  estudios  duran  tres  años. 

Los  Jefes  de  ¡as  Zonas  MíWtares,  que  con  sus  estados 'mayores 
particulares  constituyen  delegaciones  del  E.  M.  G.,  están  encarga- 
dos del  mando  directo  de  los  cuerpos  que  guarnecen  las  res- 
pectivas zonas  en  que  se  ha  dividido  el  país  y  de  velar  sobre 
la  instrucción  y  movilización  de  los  contingentes  anuales  y  de 
las  reservas. 

La  sección  de  Estadística  y  de  ¡n formaciones,  que  recopila  los 
datos  y  estudios  pertinentes  para  el  conocimiento  de  las  fuerzas  y 
recursos  del  país,  de  los  ejércitos  extranjeros  y  de  los  recursos  mili- 
tares de  los  países  fronterizos  6  vecinos. 

c).  Las  Direcciones  Generales  del  Parque  y  de  la  Maestran- 
2a,  que  atienden  los  depósitos  de  armas  y  municiones,  los  ta- 
lleres de  la  fábrica  de  cartuchos  y  de  la  maestranza  de  artille- 
ría, y  los  laboratorios  y  demás  anexos  necesarios  para  el  estudio 
y  comprobación  de  los  elementos  bélicos  que  emplea  el  Ejército. 

d).  La  Intendencia  y  Comisaría  General  del  Ejército,  en- 
cargada de  la  contabilidad  y  ajuste  del  Ejército  y  de  la  adqui- 
sición y  conservación  de  su  equipo  y  vestuario  y  de  la  contra- 
tación de  su  alimentación  tanto  en  las  diversas  guarniciones 
que  cubre  como  en  campaña. 

En  cada  zona  militar  hállase  un  Delegado  de  la  Intendencia, 
que  tiene  á  su  cargo  los  servicios  locales  del  ramo. 

Los  cuadros  de  jefes  y  oficiales,  en  el  pie  de  paz,  según  las 
leyes  vigentes,  constan  de  4  generales  de  división,  6  de  brigada, 
18  coroneles,  44  tenientes  coroneles,  91  sargentos  mayores,  225 
capitanes,  279  tenientes  y  248  sub-tenientes  6  alféreces.  Exis- 
ten además  572  tenientes  y  1533  sub-tenientes  de  resen-a,  que 
siendo  bachilleres,  han  obtenido  sus  emjileos  respectivos,  después 
de  haber  pasado  por  cursos  especiales  hechos  en  las  filas  del 
Ejército  en  conformidad  con  las  leyes  v  reglamentos  dictados 
sobre  el  servicio  obligatorio. 


RECLUTAMIENTO  Y  ORGANIZACIÓN  DE  LAS  FUERZAS      101 


Éi.   Amadm 

Los  asuntos  cuyo  despacho  corresponde  al  departamento  de 
Marina,  están  determinados  por  la  ley  de  21  de  Junio  de  1887» 
Los  trabajos  de  oñcina  del  Ministerio  se  hallan  encomendados 
á  un  sub-secretario,  jefe  de  la  oficina  y  responsable  del  servicio 
interno,  y  á  dos  jefes  de  sección.  Bajo  la  dependencia  directa 
del  Ministerio  de  Marina  se  halla: 

La  Dirección  Superior  de  la  Armada  organizada  por  la  ley 
de  10  de  Agosto  de  1898  que  confió  la  administración  y  ser- 
vicio de  la  Marina  y  de  sus  dependencias  á  un  oficial  general  de 
la  Armada,  nombrado  por  el  Presidente  de  la  República  y  que 
tiene  el  título  de  Director  General. 

La  Dirección  Superior  se  sub-divide  en  cuatro  direccciones: 

1.*  Del  Personal,  encargada  del  movimiento  y  situación  del 
personal  y  de  la  instrucción  general,  profesional  y  especial. 

2.*  Del  Material f  correspondiéndole  lo  concerniente  á  artille- 
ría, torpedos,  armas  portátiles,  pólvoras  y  municiones,  repara- 
ción y  conservación  de  las  máquinas  motrices  y  auxiliares,  equi- 
po,  pertrechos  y  material  de  arsenales,  talleres  y  diques. 

3."  Del  Territorio  Marítimo,  que  corre  con  las  gobernacio- 
nes marítimas,  faros,  valizas,  telégrafos,  semáforos,  marina 
mercante,  meteorología  é  inscripción  marítima. 

4.*  De  Comisarías f  que  tiene  á  su  cargo  la  contabilidad  y 
administración  de  los  fondos  que  el  Ministerio  de  Marina  po- 
ne á  su  servicio. 

Dependen  igualmente  del  Director  General,  los  apostaderos  na- 
vales de  Talcahuano  y  Magallanes  y  demás  que  convenga  es- 
tablecer, la  Escuela  Naval  y  la  Oficina  Hidrográfica. 

El  Director  General,  los  jefes  de  las  direcciones  particulares 
y  el  jefe  con  mando  general  á  flote  que  se  encuentre  en  el  de- 
partamento, constituyen  el  Consejo  Naval  encargado  de  estu- 
diar los  asuntos  que  le  sean  sometidos. 

El  Director  General  oye  al  Consejo  para  proceder: 

1.®  A  la  adquisición  de  abastecimientos  para  la  Armada; 
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"  A  (ireparar  los  jiresupucstos-  de  la  Marina: 

°  Para  formar  las  listas  de  promoción  y  de  mandos; 

"  Para  adc[uirir,  transformar  y  construir  el  matenal  á  flo- 

el  de  artillería: 
"  Para  la  creación  de  nuevos  puertos  militares  y  obras  ma- 

,"  Para  el  estudio  y  formación  de  los  proyectos  de  defen- 
de  las  costas: 

"  Para  disponer  las  evoluciones  y  maniobras  de  la  flota; 
"  Para  la  formación  de  los  reglamentos  de  uniforme  y  de- 
que sean  necesarios, 
a  Dirección  General  comprende: 
'  La    OScina  del  Director; 

*  La  Secretaría  General,  cuyos  deberes  son:  coordinar  las 
as  de  que  ha  de  ocuparse  el  Consejo  Naval,  tramitar  las 
luciones  del  Director  General,  y  diligenciar  los  asuntos  que 
mben  á  las  direcciones  particulares. 

'  La  Oficina  de  informaciones  técnicas,  estudia  el  poder 
¡timo  de  las  potencias  extranjeras,  forma  los  planos  estra- 
:os,  de  movilización  y  maniobras  de  la  Armada,  y  en  ge- 
1,  estudia  la  organización  y  preparación  para  la  guerra. 
.'  La  Auditoría  de  Marina,  ilustra  al  Director  General  en 
is  los  asuntos  legales  y  judiciales  que  se  relacionen  con  el 
icio  de  la  Armada. 

•  La  defensa  de  las  costas  y  obras  hidráulicas,  atiende  el 
icio  de  bis  que  se  construyen  para  la  marina  de  guerra. 

a  Escuela  Xaval,  encargada  de  proporcionar  á  los  jóvenes 
se  destinan  á  la  carrera  de  marino,  los  estudios  generales 
cnicos  necesarios  para  el  buen  desempeño  de  su  profesión, 
estudios  están  divididos  en  cinco  cursos,  de  un  año  cada  uno, 
1  délos  cuales  el  alumno  que  rinde  satisfactoriamente  todos  sus 
nenes,  ingresa  en  la  Armada  con  el  rango  de  Guardia  Marina 
."  clase,  y  después  de  permanecer  dos  años  embarcado  en  un 
ic  de  guerra,  y  previo  un  examen  teórico-práctico,  recibe  sus 
achos  de  Guardia  Marina  de  primera  clase. 

'   de  alumnos  de  la  Escuela  Naval  es  igual  al  de 
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miembros  del  Congreso  Nacional,  más  el  que  el  Gobierno  crea 
conveniente  aumentar,  en  vista  de  las  necesidades  del  servicio 
de  la  Armada.  Las  becas  del  Establecimiento  se  llenan  por  me- 
dio de  concursos  que  tienen  lugar  en  las  cabeceras  de  provin- 
cias, correspondiendo  á  cada  provincia  tantas  becas  cuantos  son 
los  diputados  y  senadores  que  elige.  El  exceso  de  becas  que  con- 
sulta el  Presupuesto  de  Marina  es  ocupado  por  hijos  de  oficia- 
les de  Marina  6  de  Ejército. 

La  Oñcina  Hidrográñca,  radicada  en  Valparaíso,  está  encar- 
gada de  la  preparación  y  publicación  de  los  trabajos  hidrográ- 
ficos que  se  encomiendan  á  las  naves  de  la  República;  de  la 
-cartografía  de  las  costas  y  mares  territoriales  de  Chile;  de  la 
-estadística  de  las  innovaciones  que  se  introducen  en  el  avaliza- 
miento  de  la  costa,  puertos,  rutas  de  navegación,  etc.,  cuyos 
resultados  comunica  por  medio  de  un  "Boletín  de  Noticias  Hi- 
drográficas" y  de  un  "Anuario  Hidrográfico"  en  que  se  compilan 
todos  los  estudios  practicados  por  la  Marina  Nacional  y  aque- 
llos cuyo  conocimiento  puede  ser  útil  para  el  servicio  de  la  Ar-. 
mada. 

Dependientes  directamente  de  la  Dirección  del  Personal,  fun- 
cionan los  establecimientos  de  instrucción  siguientes: 

La  Escuela  de  Aspirantes  á  Ingenieros^  cuyos  alumnos  des- 
pués de  rendir  satisfactoriamente  los  exámenes  establecidos  in- 
gresan á  la  Armada  con  el  rango  y  empleo  de  Ingenieros  ter- 
ceros. 

La  Escuela  Náutica  de  Pilotines^  en  Talcahuano,  destinada  á 
formar,  en  cursos  de  dos  años  de  duración,  pilotos  terceros  para 
la  Armada  Nacional  y  para  la  Marina  Mercante.  Durante  su 
permanencia  en  la  Escuela,  los  alumnos  tienen  el  rango  de  sargen- 
tos de  mar  de  primera  clase. 

Por  fin,  á  bordo  del  Almirante  Cochrane  se  hallan  instaladas 
las  escuelas  de  artillería,  de  torpedos,  de  condestables  y  fogo- 
neros; y  á  bordo  del  Capitán  Prat  la  de  señaleros  y  buzos. 

La  marinería  de  la  Escuadra  se  recluta  por  la  contratación 
de  voluntarios  que  se  comprometen  á  servir  por  un  plazo  mí- 
nimo de  dos  años  y  por  la  porción  del  contingente,  afecto  al 
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servicio  militar,  que  el  Presidente  de  la  República  destina  al 
servicio  naval  en  conformidad  á  lo  dispuesto  en  la  ley  de  5  de 
Septiembre  de  1900.  La  marina  cuenta  con  10,038  inscriptos  de 
18  á  50  años  de  edad. 

El  escalafón  de  la  Marina  constaba  el  1."  de  Enero  de  1901 
del  siguiente  personal:  1  Vice- Almirante,  5  Contra-Almirantes, 
17  Capitanes  de  Navio,  27  Capitanes  de  Fragata,  20  Capita- 
nes de  Corbeta,  18  Tenientes  primeros,  48  Tenientes  segundos, 
37  Guardias  Marinas  de  1.*  clase,  y  74  de  2.*,  14  Pilotos  pri- 
meros, 19  segundos,  16  terceros,  2  Cirujanos  mayores  de  1.* 
clase,  6  de  2.*,  15  Cirujanos  primeros,  3  segundos,  2  Contado- 
res mayores  de  1.*  clase,  9  de  2.*  12  Contadores  primeros,  18 
segundos,  21  terceros,  2  Inspectores  Generales  de  Máquinas,  3 
Ingenieros  mayores  de  1.*  clase,  8  de  2.*,  15  Ingenieros  prime- 
ros, 71  segundos,  79  terceros. 

En  cuanto  á  la  gente  de  mar,  su  número,  como  hemos  di- 
cho, es  ñjado  anualmente  por  la  Ley  de  Fuerzas  de  Mar  y  Tierra 
dictada  por  el  Congreso. 

El  material  á  flote  de  la  Armada  Nacional  el  1.°  de  Enero 
de  1902,  además  de  6  escampavías  y  6  pontones,  se  componía 
de  las*  naves  que  se  expresan  en  el  cuadro  siguiente; 
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CAPÍTULO  II 
La  Ztosión  del  ITorte 

§  10 

PROVINCIA  DE  TACNA   (1) 

La  provincia  de  Tacna  comprende  el  territorio  que,  según  el  ar- 
tículo 2.**  del  tratado  de  Ancón,  ha  sido  dejado  bajo  la  jurisdic- 
ción de  Chile  hasta  que  su  nacionalidad  definitiva  sea  establecida 
por  medio  de  un  plebiscito. 

Sus  límites  son:  al  N  el  río  Sama,  desde  su  desembocadura  en  el 
Pacífico  hasta  el  Nevado  Cauchiri  en  la  cordillera  de  Bolivia,  pa- 


(I)  Plano  del  estadio  hidráulico  relativo  al  descenso  del  rio  Totora  por  la 
quebrada  de  Molleraco  al  valle  de  Sama,  levantado  por  don  Federico  Bo- 
jen — 1866. 

Manuel  Corrales. — Plano  de  los  departamentos  de  Tacna  y  Arica,  1885. 

Plano  de  la  Región  comprendida  entre  Vitor  y  Camarones,  levantada 
en  1898  por  la  comisión  compuesta  por  el  capitán  de  navio  don  Arturo  Wil- 
son  y  el  ingeniero  don  Agustín  Rengifo. 

Caussine.— Plano  del  departamento  de  Arica,  1899. 

Krug  Adolfo. — Croquis  de  la  provincia  de  Tacna,  dibujado  por  A.  Bruna. 
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do  por  Yalata,  Coilona,  Las  Yaras,  Bella-Vista,  Tomasire 
¡uera,' Sama  Grande,  Yaraguay,  Yarastay,  Coruca,  Sambalaj 
nde,  Sambalay  Chico,  Comballa,  Corocupo,  Patina,  Chipispa 
Londaniza,  Tala,  Chucatamani,  Pístala  y  el  nevado  indicado 
!  por  la  línea  tradicional  que  separa  las  Repúblicas  del  Perú  j 
Bolivia  y  que  va  del  Nevado  Cauchirí  al  cerro  Pumirc  en  U 
lillera  de  los  Andes  y  que  está  marcada  por  tos  puntos  siguien 
Nevado  Cauchtri,  río  Maure,  serranía  de  Yabroco,  Chañarj 
,  volcanes  de  Pallachata  y  Punata,  cerro  Pucuntique,  cerrí 
litan  y  el  citado  cerro  Pumire;  al  S  por  el  río  y  quebrada  dt 
narones,  desde  sus  orígenes  en  el  cerro  Guayguasi,  donde  éstt 
e  con  el  nombre  de  Caritaya,  hasta  su  desembocadura  en  e 
ífico,  pasando  por  la  laguna  de  Paracota,  Arepunta,  Huanca 
e,  hacienda  de  Camarones,  Cunanocsa  y  Cuya;  al  O  por  e 
iao  Pacífico,  desde  la  desembocadura  del  Camarones  hasta  le 
Sama. 

>a  topografía  de  la  comarca  que  constituye  la  provincia  de  Tac 
consiste  en  vastas  y  estériles  pampas  que  descienden  en  forme 
llanos  inclinados  de  los  contrafuertes  de  la  cordillera  andina  j 
rematan  á  orillas  del  mar,  estando  cortadas  de  trecho  en  tre 
,  perpendicularmente  á  la  costa,  por  valles  de  reducidas  dimen 
íes  regados  por  ríos  que,  corriendo  de  naciente  á  poniente,  bajat 
ísfogar  en  el  océano  Pacífico, 

Istos  valles  cuya  importancia  agrícola,  gracias  á  su  mayor  en 
che,  aumenta  á  medida  que  se  avanza  de  S  á  N  están  biéi 
■otados,  y  en  ellos  se  encuentran  los  centros  de  población  d< 
ina  importancia  que  existen  en  la  región, 
ín  la  costa  próximos  á  la  desembocadura  de  las  quebradas  si 
:an  los  puertos  que  dan  salida  á  los  productos  de  los  respecti 
valles. 

.as  comunicaciones,  entre  los  diversos  valles,  se  efectúai 
caminos  troperos  y  sendas,  aptos  para  el  tráfico  de  artillerí: 
ada  en  el  litoral,  que  atraviesan  dilatadas  pampa^en  las  cuale; 
arece  de  agua,  forraje  y  leña,  por  lo  cual  las  comunicacionc! 
literráneas  son  difíciles,  tardías  y  penosas. 
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I.  Qaebmdm  d«  Sama 

« 

El  río  de  su  nombre  que  riega  la  quebrada  de  Sama  y  que  cons- 
titu3re  la  línea  divisoria  entre  las  Repúblicas  del  Perú  y  Chile,  se 
forma  en  la  región  andina  por  la  reunión  de  los  nos  Chaspalla  6 
Salado^  oriundo  del  vertiente  occidental  del  Nevado  de  Cauchiri,  y 
el  rio  Estique  cuyas  fuentes  se  hallan  en  la  vertiente  SO  de  los 
Nevados  del  Barroso. 

La  quebrada  de  Sama  corre  de  NE  á  SO  y  el  rio  no  alcanza  á 
desfogar  en  el  mar,  secándose  sus  aguas  á  unos  30  kilómetros  de 
la  costa  en  el  punto  denominado  Coilona. — El  valle  se  haya  dedi- 
cado al  cultivo  de  la  vid,  algodón,  caña  de  azúcar  y  forrajes. 

En  el  valle  de  Sama  de  poniente  á  naciente,  se  encuentran  los 
pequeños  tambos  y  haciendas  denominados  Yalata,  Coilona,  Las 
Yaras,  Bella- Vista,  Tomasire,  Poquera,  Sama  Grande,  Yaraguay, 
Yarastay,  Coruca,  Sambalay  Grande,  Sambalay  Chico,  Cor^alla, 
Corocupo,  Putina,  Chipispalla,  Londaniza  y  Chaspalla  á  los  cua- 
les deben  agregarse  Chucatamani,  Pistala,  Tarata  y  Ticaco  en  el 
cajóp  por  donde  corre  el  río  Chaspalla  ó  Salado,  y  Estique  y  Taru- 
cachi  en  los  orígenes  del  Estique. 

De  todos  estos  tambos  el  más  importante  es  Tarata  cuya  po- 
blación asciende  á  1,645  habitantes  y  se  encuentra  éL^,VI^  metros 
de  altura  por  los  17°46'36"  de  latitud  Sur.— Tarata  dista  128 
klms.  de  Tacna. 

Bella-Vista  y  Las  Yaras  se  unen  á  Tacna  por  medio  de  caminos 
troperos  muy  traficados,  cuyo  único  inconveniente  consiste  en  la 
arena  que  hace  pesada  la  marcha. — Dichos  puntos  distan  de  Tacna 
unos  37  klms. 

Al  pie  de  las  faldas  orientales  del  maciso  del  Tacora,  se  despren- 
de  del  camino  de  Tacna  á  La  Paz,  una  senda,  que  por  la  margen 
derecha  del  río  Queñuela,  afluente  de  la  laguna  Blanca,  y  el  por- 
tezuelo de  ese  nombre,  deja  al  O  el  alto  de  Piscuaya,  pasa  por  las 
cabeceras  del  valle  de  Challavinto,  cruza  el  portezuelo  del  Barroso 
y  por  el  boquete  de  Palquilla,  se  dirige  á  entroncar  con  el  camino 
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de  Tacna  á  Tarata  por  la  cuesta  de  Estique,  un  poco  al  SO  del 
tambo  de  Palquilla. 

El  ramal  férreo  (1)  proyectado  entre  Tacna  y  Tarata,  arranca 
de  la  línea  principal  cerca  de  las  cabeceras  de  la  quebrada  del  Dia- 
blo, y  tomando  al  N  corre  al  pie  de  las  faldas  occidentales  de  la 
serranía  que  separa  esta  quebrada  de  la  de  Chero  hasta  alcanzar 
la  de  Huancana  por  la  cual  continúa.  En  seguida  asciende  el  Alto 
'y  de  Estique  y  describiendo  grandes  curvas  al  N  llega  á  la  altura 

de  Tarata  que  quedaría  á  110  millas  ó  sean  177  klms.  de  Tacna. 

Inmediatamente  al  N  de  la  desembocadura  de  la  quebrada,  se 
alza,  en  la  costa,  el  morro  de  Sama  á  cu3'o  pie  se  halla  la  caleta  del 
mismo  nombre  con  desembocadero  accesible  en  todo  tiempo. 

11.  QncbmdA  de  Tacna»  Ha  Capllua 

Al  S  de  la  quebrada  de  Sama  se  encuentra  la  de  Tacna  regada 
por  las  aguas  del  río  Caplina  y  las  del  canal  de  üchusuma,  y 
que  se  forma  por  el  empalme,  al  O  de  Calientes,  de  las  quebradas 
de  este  último  nombre  y  la  de  Palca,  oriunda  la  primera  del  ver- 
tiente SO  de  los  Nevados  del  Barroso  y  la  segunda  en  el  del  cerro 
Azufre. 

La  quebrada  de  Tacna  se  dirige  de  oriente  á  poniente;  su  mayor 
ancho,  frente  á  la  ciudad,  entre  los  cerros  de  Mogollo  y  de  Anmta, 
asciende  á  6  klms.  extendiéndose  los  cultivos  que  alcanzan  á  unas 
800  hectáreas  en  invierno  y  á  1,300  en  verano,  desde  los  orígenes 
de  la  quebrada  hasta  más  allá  de  Para  al  O  de  la  ciudad  de 
Tacna.  Sus  principales  productos  son:  forrajes,  frutas,  hortalizas, 
caña  de  azúcar  y  algodón. 

El  río  Caplina  (2)  nace  en  dos  brazos,  de  los  cuales  uno  se  forma 
en  la  falda  NO  del  cerro  Azufre,  al  N  del  maciso  del  Tacora,  y  el 
otro  en  la  vertiente  SO  del  cerro  de  Estique. 


(i)  GiíiDO  DE  ViGNEAU. — Plan  oí  the  proyected  railway  from  Tacna  to 
La  Paz— 1866-67. 

(2)  Guido  de  Vioneau,  proyected  railway  between  Tacna  and  La  Paz. 
1865-66. 

Wensioe.  Plano  del  valle  de  Tacna.  1883. 
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El  Caplina  corre  de  NE  á  SO,  rumbo  en  que  se  mantiene  hasta 
cruzar  la  ciudad  de  Tacna  desapareciendo  sus  aguas  al  O  de  Para, 
absorbidas  por  la  vaporación  y  por  la  permeabilidad  del  suelo. 

El  canal  deUchusuma  arranca  del  río  de  este  nombre,  un  poco  al 
N  de  la  laguna  Blanca,  todea  el  maciso  del  Tacora  y  tomando  el 
curso  de  la  quebrada  de  Cobany  llega  al  valle  de  Tacna  al  NE  de 
Peschay  para  regar  enseguida  la  faja  sur  del  valle  hasta  Para. 

Los  principales  centros  de  población  que  contiene  la  quebrada 
de  Tacna  son: 

San  Pedro  de  Tacna,  capital  del  departamento  de  su  nombre, 
con  9,418  habitantes  según  el  censo  de  1895.  Hállase  en  el  centro 
de  un  fértil  valle,  encajonado  por  dos  cadenas  de  cerros  casi  para- 
lelos denominados  Mogollo  los  de  la  margen  norte  y  de  Arunta 
los  de  la  del  sur.  Es  de  regular  planta,  con  calles  generalmente 
rectas,  estando  la  ciudad  construida  en  un  plano  inclinado  de 
fuerte  gradiente,  por  el  cual  se  desliza  el  río  Caplina,  canalizado  en 
el  recinto  urbano;  la  mayor  parte  de  los  edificios  son  de  construc- 
ción lijera  y  no  se  prestan  para  la  resistencia,  estando  toda  la 
población  dominada  por  el  barrio  oriental,  denominado  Alto  de 
Lima.  Tacna  se  encuentra  á  560  metros  de  altura  sobre  el  nivel 
del  mar  por  los  18°36'  de  lat.  S  y  los  70°13'30"  de  long.  O  de 
Greenwich;  fué  fundada  el  año  de  1605  por  los  habitantes  de  San 
Marcos  de  Arica  después  que  esta  última  ciudad  fuera  arruinada 
por  el  gran  terremoto  de  ese  año. 

En  la  alti  planicie  del  Alto  de  la  Alianza  á  unos  8  klms.  al  NO 
de  la  ciudad  de  Tacna,  tuvo  lugar  el  26  de  Mayo  de  1880  la  bata- 
lla del  Alto  de  la  Alianza  entre  el  ejército  chileno  comandado  por 
el  general  don  Manuel  Baquedano  }'  la«  fuerzas  perii-bolivianas 
que  obedecían  al  general  Campero  y  al  almirante  Montero,  cuyo 
resultado  dio  á  Chile  la  ocupación  de  la  provincia  de  Tacna  y  pro- 
dujo la  separación  de  las  fuerzas  de  la  Alianza  retirándose  las  de 
Bolivia  hacia  el  Desaguadero  donde  permanecieron  inactivas  du- 
rante el  resto  de  la  campaña  del  Pacífico. 

Al  O  de  Tacna  se  encuentra  el  tambo  y  hacienda  de  Para,  y  al 
oriente  se  presentan,  á  medida  que  se  asciende  la  quebrada  de 
Tacna,  Pocollay  y  Peschay,  pequeñas  aldeas,  Piedra-Blanca,  Cala- 
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na,  aldea  de  718  habitantes,  Pachía  250  habitantes  y  Calientes, 
lugarejo  de  baños  termales.  En  la  quebrada  de  Palca  se  halla  á 
corta  distancia  de  la  entrada  el  lugarejo  de  San  Francisco,  y  al  E 
de  él,  el  tambo  indígena  de  Palca.  En  la  quebrada  de  Calientes  se 
encuentran  los  tambos  de  Pallagua  y  de  Caplina,  cuj'a  población 
es  esencialmente  indígena. 

Las  quebradas  de  Tacna  y  de  Palca  han  constituido,  desde  la 
época  de  la  denominación  española,  la  ruta  comercial  directa  entre 
las  orillas  del  Pacífico  y  la  cuenca  del  río  Desaguadero-boliviano,  y 
durante  la  guerra  del  Pacífico  el  camino  de  Tacna  á  La  Paz,  cons- 
tituyó la  línea  de  operaciones  de  las  fuerzas  bolivianas  que,  á  las 
órdenes  del  general  don  Hilarión  Daza,  tomaron  parte  en  esa 
campaña. 

El  camino  de  Tacna  á  La  Paz  tiene  el  itinerario  siguiente  (1): 


De  Tacna á 

Calaña 

Pachía 

San  Francisco .. 

Palca 

Portada 

Aneara 

Uchusuma 

Ancomarca 

Maure 

Chulluncayani.. 
Tambo  del  Abra 

Santiago 

San  Andrés 

Nazacara 

Pojsana 

Contuyo 

Conire 

Viacha 
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Calaña 11.2 

Pachía 10 

San  Francisco 12.5 

Palca 22.5 

Portada  de  Huailillas 17.5 

Tambo  de  Aneara 42.3 

Uchusuma 44.0 

Ancomarca 11.0 

Tambo  de  Maure 12.3 

Chulluncavani 29.0 

Tambo  del  Abra 10.6 

Santiago 12.3 

San  Andrés 19.4 

Nazacara 21.6 

Alto  de  Pojsana 17.5 

Contuyo 33.5 

Conire 10.7 

Viacha 17.6 

La  Paz : 33.5 


klms. 


»» 

>» 
»» 
f » 
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»» 


Total 389     klms. 


(i)  Carlos  Bravo.  La  Patria  Boliviana.  La  Paz.  1894;  pág.  140. 
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El  camino  anterior  es  carretero  de  Tacna  hasta  más  allá  de  la 
mina  Descubridora,  entre  San  Francisco  y  Palca  y  á  partir  de  este 
último  punto  se  convierte  en  una  senda  cuya  huella  está  profunda- 
mente marcada  en  el  suelo  por  surcos  qué  ha  formado  el  con- 
tinuo tráfico  de  asémilas.  £n  la  región  andina  el  camino  e& 
ancho  y  consistente,  encontrándose  en  todas  partes  algihi  forra- 
je, agua  y  combustible  en  abundancia.  Los  desfiladeros  que  contie- 
ne son  por  lo  general  cortos. 

De  San  Francisco  hasta  el  pie  de  la  cuesta  df  Copapuquio,  la 
senda  sigue  el  eje  de  la  quebrada,  asciende  enseguida  el  Alto  de 
Copapuquio  por  el  cual  llega  á  la  Portada  de  Huailillas,  boquete 
que  da  acceso  al  cajón  del  río  Azufre;  continuando  por  el  cajón  del 
Azufre,  llega  al  pie  del  cerro  Tacora  por  cuyas  faldas  alcanza  e^ 
tambo  de  Aneara. 

Después  de  atravesar  las  vegas  que  rodean  por  el  N  la  laguna 
Blanca,  dejando  al  S  el  cerro  de  Ancomarca,  pasa  sucesivamente 
los  ríos  Uchusuma  y  Maure  y  llega  al  tambo  de  este  nombre  donde 
dobla  al  NNE  par^  ascender  al  alto  de  ChuUuncayani  é  inclinán- 
dose enseguida  al  ENE,  llega  á  orillas  del  río  Desaguadero  que 
cruza  por  el  puente  de  Nazacara. 

De  Nazacara  á  Conire  el  camino  corre  al  ESE  y  de  Conire  á  La 
Paz  se  mantiene  al  NE.  En  todo  este  trayecto  la  comarca  ofrece 
suficientes  recursos  y  el  camino  es  fácil  y  seguro. 

En  la  Portada  de  Huailillas  se  desprende  del  camino  anterior 
un  ramal  que  se  dirige  á  Oruro  y  Potosí,  etc.,  con  el  cual  empal- 
ma el  camino  de  Arica  á  los  mismos  puntos  que  sigue  la  quebrada 
de  Lluta. 

Por  fin,  en  Pachía  arranca  una  senda  que  ascendiendo  el  cajón 
del  Caplina,  pasa  por  Calientes  y  Pallagua  para  ir  á  empalmar  en 
Huancana  con  el  camino  más  traficado  de  Tacna  á  Torata  por 
Quilla. 

Este  último  arranca  de  la  ciudad  de  Tacna  y  siguiendo  la  que- 
brada del  Diablo,  llega  al  pie  de  los  contrafuertes  occidentales 
de  la  cordillera  de  los  Andes,  y  faldeándolos  se  deja  caer  á  la  que- 
brada de  Chero — ^intermediaria  entre  las  quebradas  de  Sama  y  de 
Tacna — que  asciende  hasta  sus  orígenes  y  pasando  por  los  tambos 
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¡uilla  y  Huaeana  llega  al  alto  de  Estique.  Desd 
ito,  la  senda  desciende  al  tambo  de  Estii^uc-Pamp 
al  NE.,  deapuéa  de  pasar  por  Turucachi,  llega  á  Ti 
lichas  sendas,  por  Ticaco  y  Candarave,  se  dirigen  t 
nachina  y  rematan  en  último  término  en  la  cuenc 
las  inmediaciones  de  Puno. 

dios  para  prolongar  la  línea  férrea  de  Arica  á  Tai 
az  con  ramales  á  Tarata  y  Oruro.  Segfin  el  proyect 
,  1*  línea  seguirá  el  camino  cuyo  itinerario  dama 
su  extensión  calculada  será  de  unas  284  millas 

nunica  con  Arica  por  una  línea  férrea  de  61  klm! 
un  camino  público  que  pasando  por  Hospicio 
ügo  más  corto  que  la  línea  citada. 
í  de  Tacna  recibe  por  el  N  á  la  altura  de  la  ciuda 
uebrada  del  Diablo,  y  por  el  S  las  quebradas  d 
te  á  Calaña  y  las  de  Cobani  y  Viñani,  corriend' 
respectivamente    al  E  y    al    O    de   los   cerros   d 

e  las  quebradas  de  Sama  y  de  Tacna,  como  hemo 
la  quebrada  de  Chero  que  nace  en  el  portezuelo  d 
lE.  de  Tarata.  La  quebrada  de  Chero  contiene  agu, 
i  y  algunos  pequeños  sembríos  en  los  tambos  d 
icana  yQuilla  donde  las  aguas  sepierden  inmediata 
■  este  último  punto;  la  quebrada  continúa  sea 
los  cerros  de  la  costa  donde  muere. 

[|.  «■««rada  de  UuUt  valle  deAxapB  Ul 

,  que  riega  la  quebrada  de  Lluta,  nace  en  la  cordí 
es  en  la  vertiente  occidental  del  maciso  del  Tacora 
por  la  reunión  de  los  arroyos  que  descienden  uní 


menlos  de  Tacna  y  Moquegua,  según  publicación  de  I. 
. — Baletin  de  la  Gutrra  del  PaciUco. 
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del  portezuelo  del  Azufre;  otro  del  boquete  de  Chusfíuma  y  el  ter- 
cero del  alto  de  Copapuquio,  En  3us  orígenes  el  río  corre  de  NNE 
á  SSO  hurtando  tn  seguida  al  O,  el  Adufre  sigue  al  pie  de  las 
faldas  orientales  de  los  cerros  Azules  y  una  vez  doblada  la  estre- 
midad  austral  de  estos  montes,  seq^entea  al  O  hasta  llegar  ó  des- 
fogar en  el  Pacífico  un  poco  al-  N  del  puerto  de  Arica, 

El  Azufre  es  el  único  río  de  aguas  permanente*  entre  los  que 
riegan  la  provincia  de  Tacna.  El  valle  que  recorre,  conocido 
con  el  nombre  de  quebrada  de  Lluta,  es  muy  feraz  y  contiene 
grandes  cultivos  de  maiz  y  de  alfalfa,  haciéndose  en  él  la  en- 
gorda desanímales  vacunos  que  son  llevados  á  los  mercados  de 
Tacna,  Arica  y  exportados  á  los  puertos  de  la  costa.  El  valle 
está  densamente  poblado,  siendo  los  centros  principales  los  tam- 
bos de  Chacalluta,  Poconchile,  Boca  Negra,  El  Molino,  Cha- 
quíri.  Zorra,  Socoroma,  Futre  y  por  fin  Ancora,  uliicado  este 
último  á  los  pies  del  cerro  Tacora.  En  Ancora  se  desprende  el 
camino  directo  á  Corocoro. 

La  quebrada  de  Azapa  ó  de  Arka  se  extiende  á  espaldas  de 
la  ciudad  y  puerto  de  su  nombre  y  sus  orígenes  se  hallan  en 
los  contrafuertes  occidentales  de  la  cordillera  de  los  Andes  en- 
tre  los  de  las  quebradas  de  Lluta  y  de  Vítor.  Su  mayor  an- 
cho no  excede  de  un  kilómetro.  El  vallé  es  bastante  fértil  pero 
el  arroyuelo  que  lo  riega  es  de  tan  corto  caudal  que  sus  aguas 
á  veces  se  consumen  totalmente  á  la  salida  de  las  breñas  an- 
dinas; los  cultivos  son  de  forrajes,  hortalizas  y  frutas.  En  la 
quebrada  de  Azapa  se  hallan  los  lugarejos  de  Sobralla,  Hu- 
magata,  Santuario,   Livilcar,  Belén  y  Chapiquiña. 

Inmediatamente  al  S  de  la  desembocadura  de  la  (|uebrada 
de  Azapa,  se  encuentra  la  ciudad  y  puerto  de  San  Marcos  de 
Arica  con  2,855  habitantes,  capital  del  departamento  de  su 
nombre.  La  población  se  extiende  en  un  terreno  quebrado  que 
está  resguardado  hacia  el  S  por  un  cordón  de  cerros  que  arran- 
ca del  Morro  y  corre  hacia  el  naciente. 

La  bahía  v  fondadero  de  Arica  abren  al  N  de  la  islita  del 
Alacrán^  que,  desprendida  del  Morro,  defiende  el  puerto  del  viento 

S.  La  rada  está  formada  por  un  <?ncorvaTnientQ  de  la  costa  que 
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íonado  morro  eorrc  al  N,  hurtando  al  E;  el  surgidero 
lo  i  espacioso.  Dista  72  millas  de  Pisagua. 
:rto    se   encuentra   por  los  18°  28'  8"  de  UUitud  S  y 
!0'  46"  de  longitud  O.  Arica,   que  en  años  anteriores 

factoría  principal  al  comercio  general  de  Bolivia,  ha 
x)nsiderableniente,  ya  que  las  fuentes  c[uc  lo  alimen- 
n  sido  cortadas  al  N  por  la  línea  férrea  de  Moliendo, 
,  Puno  y  al  S  por  la  de  Antofagasta,  Calama,  Uyuni  y 
5mo  lo  henios  dicho,  Arica  está  unido  con  Tacna  por 
férrea  de  63  kilómetros  de  longitud,  inaugurada  en  1854. 
;e  la  guerra  del  Pacífico  el  puerto  de  Arica  'fué  forti- 
vantándose  al  efecto  los  fuertes  de  San  José,  Santa 
udadela  y  El  Morro  que  el  7  de  Junio  de  1880  fue- 
dos  de  asalto  por  las  fuerzas  chilenas  bajo  las  órde- 
eneral  don  Manuel  Baquedano.  Los  fuertes  posterior- 
n  sido  desmantelados. 
do  las  quebradas  de  Azapa  y  de  Lluta  y  las  que  de- 

en  ellas,  serpentean  los  caminos  directos  de  Arica  á 
nicie  boliviana  á  saber: 

á  Sabralla,  finca  en  el  valle  de    Azapa...  15  kimts. 

lia  á  Humagata,     id.  id.  id....  35         ,, 

gata  á  Tignamar,  tambo  en   el  valle  de 

car 30 

mar  á  Lauca,  río  de  cordillera 42         „ 

á  Choquelimpie,   mineral 25         „ 

elimpie  á    Tambo    Quemado,  en    Bolivia, 

el  paso  de    Sajama] 33 

Total 180  klnits. 

Poconchile,  finca  en  el  valle  de  Lluta 25  kims. 

hile  li  Chaquirí,  tambo  en  el  valle  de  Lluta...  20    ,, 

rí  A  Socoroma,  aldea  en  el  valle  de  Lluta 24    ,, 

tna  á  Putre,  aldea  en  las  cal>eceras  de  Lluta.  22    „ 

Huanearani,  en  el  camino  de  Tacna  &  La 


Total 144klms. 
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Estos  caminos  desprenden  las  sendas  siguientes: 

«)  de  Arica  á  Poconchile  por  Chacalluta  y  el  valle  de  Lluta. 

6)  de  Boca  Negra,  entre  Poconchile  3'  Chaquiri,  á  Humagata, 
del  cual  arranca  otra  senda  que  por  la  quebrada  del  Cordón,  llega 
á  Chapiquiña,  ramificándose  allí  hacia  Socoroma,  Tignamar  y  Pa- 
rinacota. 

c)  de  Putre  á  Parin acota,  del  cual  arranca  el  camino  de  Putre  á 
Choquelimpic. 

.  Por  fin,  Arica  se  une  á  la  caleta  de  Sama  por  un  camino  que  co- 
rre á  lo  largo  de  la  playa  y  que  pasa  por  las  Yaradas,  en  la  boca 
de  la  quebrada  de  Tacna.  Su  extensión  es,  de  Arica  á  Las  Yaradas 
54  kilómetros  y  de  allí  á  Sama  48  kilómetros. 

Entre  las  quebradas  de  Lluta  y  de  Tacna  se  encuentran  las  secas 
de  Escritas  y  de  Camuñani,  sirviendo  esta  última  de  límite  entre 
los  departamentos  de  Tacna  y  de  Arica. 

IV.  Quebrada  de  Vítor 

La  quebrada  y  río  Vítor  nacen  en  la  cordillera  de  los  Andes  en  la 
sierra  que  une  los  montes  Orcotunco  y  Anocarire  (1),  de  los  cua- 
les se  desprenden  varias  quebradillas  que  empalman  unas  con  otras 
hasta  constituir  en  el  punto  denominado  Humirpa  la  quebrada  de 
Vítor.  En  un  principio  la  quebrada  indicada  corre  de  naciente  á 
poniente;  pero,  á  la  altura  del  cerro  Marques,  se  inclina  al  SO,  rum- 
bo que  conserva  hasta  cerca  de  Palca,  donde  vuelve  á  tomar  la  di- 
rección de  E  á  O  hasta  Cachicoca,  aquí  hurtando  ligeramente  al 
S,  primero  hasta  Pintatane,  la  quebrada  ronda  al  NO,  rumbo  que 
mantiene  con  pequeñas  inflecciones  hasta  desembocar  en  el  Océano 
Pacífico  por  los  18°  45'  30"  de  latitud  S,  y  los  70°  22'  20"  de 
longitud  O,  coordenadas  que  corresponden  á  la  caleta  de  Vítor. 

En  la  caleta  se  encuentra  fondeadero  por  11  á  8  metros  de  agua, 


([)  Plano  de  la  región  comprendida  entre  las  quebradas  de  Vilory  de  Cama- 
roñes,  presentado  al  Supremo  Gobierno  por  la  comisión  Wilson  y  levantado 
por  el  ingeniero  Agustín  Rengifo. 

J.  Federico  Chaignbau. — Las  quebradas  de  Camarones  y  de  Vítor. — 
Revista  de  Marina. — Vol.  XVIII;  páginas  736-43. 
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CLTca  (k  tierra,  j>ero  no  siempre  pueite  abordarse  la  playa  á  cau- 
sa de  la  resaca  y  de  1í\  reventazón  qiie  la  tizota  en  ciertas  ocasio- 

Bn  la  caleta  residen  al(riinnB  familias  de  pescn<lores,  que  para 
proveerse  de  agua  se  valen  de  pozos  «jue  abren  casi  en  la  misni.i 
playa,  ya  (¡ue  el  agiia  de!  riachuelo  se]jierde  antes  ele  llegar  (i  la  bo- 
ca infiltrándose  en  el  terreno  arenoso  de  su  lecho.  Se  encuentran 
atgtmas  sandías,  melones,  zapallos  y  matz,  constituyendo  este  úl- 
timo, además  del  pescado,  el  principal  ahmento  de  la  población. 

La  quebrada  de  Vítor  se  interna  desde  la  playa  encajonada  en- 
tre nlfoa  cerros  de  600  á  700  metros  de  elevación  sobre  el  nivel 
del  valle  y  contiene  varias  haciendas  y  lugarejos  que  producen  la' 
vid,  frutas,  y  toda  elase  de  legumbres  y  vinos  que  se  expenden  en 
Arica,  Tacna  y  región  salitrera  de  Tarapacá, 

El  agua  que  trae  la  quebrada  en  ciertos  meses  del  año,  de  No- 
viembre á  Abril,  es  de  mejor  calidad  que  la  del  río  Camarones,  i>e- 
ro  debido  al  consumo  que  se  hace  de  ella  en  los  lugarejos  del  inte- 
rior, no  alcanza  á  llegar  hasta  el  mar,  pues  la  poca  tjue  arrastra  el 
riaeliuelocsabsorbidapor  el  terreno  arenoso  antes  de  desfogar  en 
la  costa. 

Al  oriente  de  la  caleta  Vítor  se  encuentra  en  la  quebrada  á  25 
kilómetros  de  la  costa  el  tnmbillo  de  Chaca,  cuyos  alrededores  se 
dedican  al  cultivo  de  la  vid,  con  excepción  de  uno  que  otro  retazo 
de  terreno  aplicado  á  la  producción  de  alfalfa.  El  agua  del  riachue- 
lo que  llega  hasta  este  punto  es  ya  muy  escasa  y  salobre  por  lo 
cual  su  aplicación  es  sumamente  reducida.  En  los  alrededores  de 
Chaca  crecen  muchos  chañares,  pimientos  y  espinos;  la  .sorona, 
como  en  todas  estas  quebradas,  es  el  linico  arbusto  que  se  emplea 
para  leña;  crece  también  una  gramínea  que  sirve  de  alimento  al 
ganado. 

En  Chaca  corta  la  quebrada  de  Vítor  el  camino  de  Arica  A  la 
región  salitrera  por  Camarones,  siendo  la  distancia  entre  Arica  y 
Chaca  unos  47  kil/^metros  y  de  4-9  la  de  Chaca  á  Camarones. 

De  Chaca,  quebrada  arriba,  hálJanse  los  lugarejos  de  Chaqui  y 
de  Pintatane.  El  camino  siguesiempre  por  la  quebrada,  siendo  és- 
ta más  y  más  angosta  á  medida  que  se  avanza  Iiacia  el  oriente,  de 
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manera  que  una  legua  antes  de  llegar  á  Chaqui  hay  que  trans- 
montar una  empinadísima  cuesta  labrada  en  la  falda  Rur  de  la 
quebrada,  que  forma  allí  un  codo,  para  ir,  en  seguida,  á  descender 
en  el  lugar  indicado. 

En  Chaqui  se  aprovecha  el  escaso  terreno  que  deja  e!  ser^jenteo 
de  la  quebrada  en  su  fondo,  para  plantar  algunos  Arboles  frutales 
y  viñas  qitc  se  producen  perfectamente.  En  general  se  cultiva  toda 
clase  de  hortalizas,  pero  la  viña  absorbe  la  principal  atención  de 
sus  dueños. 

De  Chaqui  el  camino  para  Pintatane  sigue  las  faldas  de  los  ce- 
rros (jue  encajonan  la  quebrada  por  el  N;  y  desde  una  legua  antes 
de  llegar  á  este  punto,  toda  la  región  se  encuentra  plantada  de  vi- 
ñas siendo  los  vinos  de  mejor  calidad  y  más  abundantes  que  en  el 
resto  del  valle.  Las  casas  y  bodegas  del  pueblo  son  construidas 
con  un  material  más  sólido  que  las  de  Chaca  y  los  pimientos  y  ár- 
boles frutales  más  corpulentos  y  lozanos. 

Desde  Pintatane,  al  oriente,  el  agua  del  río  es  abundante,  por 
lo  cual  el  cultivo  no  se  interrumpe  hasta  un  lugarejo  denominado 
Palca  que  se  halla  al  interior. 

Dos  leguas  al  E  de  Pintatane  encuéntrase  el  viñedo  de  Cachi- 
coca.  De  Pintatane  á  Codpa,  siete  leguas,  el  camino  vuelve  á  subir 
la  cuesta  que  da  acceso  al  primero  de  estos  puntos,  y  salvando 
una  serie  de  coliníus  y  las  alturas  que  dominan  el  pueblo  de  Codpa, 
baja  al  valle  por  una  larga  cuesta  que  remata  en  la  finca  de  Obra- 
jio.  Entre  este  punto  y  Codpa  la  propiedad  se  halla  muy  sulxli- 
vidida. 

Codpa  se  halla  por  los  18°  50'  25''  de  lat.  S  y  69°  46'  33"  de 
long.  O  á  1,780  mts.  sobre  el  nivel  del  mar,  en  un  plano  inclina- 
do dejado  por  la  margen  sur  de  la  quebrada.  El  pueblo  se  compo- 
ne de  un  centenar  de  casas,  de  una  plaza  y  de  una  iglesia  en  rui- 
nas. La  población  asciende  á  unos  120  habitantes,  dueños  de  las 
fincas  inmediatas.  Los  frutos  son  muy  abundantes  y  se  exportan 
secos  á  Bolivia,  de  manera  que  el  tráfico  entre  este  pueblo  y  aque- 
lla Repúljlica  es  muy  frecuente,  haciéndose  el  comercio  por  gran- 
des manadas  de  llamas  que  traen  charqui,  papas,  y  coca  que 
sirven  de  artículos  de  retomo.  El  agua  en  Codpa  es  abundante  y 
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pierde  el  sabor  salobre  que  tiene  quebrada  abajo  y  que  tan  noeivo 
ea  para  el  viajero. 

Los  caminos  hasta  Coilpa  son  muy  malos  y  á  veces  pasan  por 
el  borde  de  la  ({ueljrada  á  una  altura  de  4O0  ó  500  nita.  á  cuyos 
pies  se  extiende  un  profundo  precipicio. 

De  Codpa  al  interior  el  camino  se  desvía  un  tanto  al  S  de  la 
quebrada  de  Vítor  para  ascender  una  cuesta  formada  por  el  codo 
de  la  quebrada  y  en  el  cual  queda  el  pueblo  de  Codpa,  y  subiendo 
continuamente  llega  íí  la  cuesta  de  l'anaeaca  cuya  mayor  altura 
es  de  3,G00  nits.  sobre  el  nivel  del  mar  y  por  la  cual  se  llega  á 
la  pastada  de  Aico,  en  las  cabeceras  de  la  quebrada  de  Humayane 
tributaria  de  la  de  Camarones.  Esta  pequeña  ranchería  sólo  está 
habitada  por  unas  cuantas  familias  y  los  pobladores  ai)enas  ha- 
blan el  español.  La  cuesta  de  Aico  está  labrada  en  roca  viva  y  el 
camino  desciende  describiendo  peligrosos  zigzag. 

Desde  la  pastada  de  Aico  el  camino  sigue  al  orriente  por  la  <{uc- 
brada  de  Humayane  y  á  la  conclusión  de  ésta  trasmonta  una 
cuesta  en  dirección  á  la  de  Vítor.  El  camino  asciende  constante- 
mente y  las  muchas  piedras  que  contiene  lo  hacen  penoso  para 
acémilas  cargadas.  La  planicie  se  inclina  al  oriente,  de  manera  que 
aparentemente  la  quebrada  de  Vítor  muere  en  ella,  pues  el  enca- 
jonamiento se  nivela  con  el  valle  en  Humoipa  í^ue  se  halla  á  3,800 
mts.  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

Siguiendo  el  curso  de  las  aguas  y  después  de  cruzar  el  valle  de 
Humiqja,  vuelve  á  presentarse  el  encajonamiento  de  la  quebrada 
de  Vítor  por  corto  trecho,  formando  sus  paredes  suaves  ondula- 
ciones que  adtpiieren  progresivamente  mayor  relieve  hasta  rema- 
tar en  el  valiecito  de  Itiza  punto  donde  se  reúnen  las  aguas  pro- 
venientes de  las  faldas  de  la  sierra  que  rodea  dicho  valle  intercep- 
tándolo por  completo  y  ({ue  al  N  está  marcada  por  el  monte  Orco- 
tunco  que  se  alza  á  4,500  mts.  de  elevación,  y  al  S  por  el  cerro 
Anocarire. 

En  el  valle  de  Itiza  termina  la  quebrada  de  Vítor.  Trasmontando 
la  sierra  de  Orcotunco,  después  de  cruzar  por  el  boquete  más  bajo 
cuva  altura  es  de  4,500  mts.,  se  llega  al  pequeño  valle  de  Lu- 
piara  que  se  extiende  hasta  la  cordillera  de  los  Andes,  distante  una 
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jomada.  El  valle  se  halla  sembrado  de  colinas  en  cuyas  gargantas 
se  encuentra  agua  represada  y  pasto  en  abundancia. 

Empalman  con  la  quebrada  de  Vítor  por  su  margen  N  la  que- 
brada de  Carza  á  Calisama  que  oriunda  del  vertiente  NO  del  ce- 
rro Marques  y  después  de  correr  de  naciente  á  poniente  se  echa 
en  la  quebrada  princii)al,  unos  5.5  klms.  al  NO  de  Chaca.  En  se- 
guida en  Cachicoca  recibe  la  quebrada  de  Apanza  y  cerca  de  Palca 
la  de  Sivitava,  ambas  oriundas  del  vertiente  austral  del  cerro 
Marques.  Por  la  margen  S  empalman  las  ([uebradillas  Honda,  del 
Diablo  y  de  la  Escalera  que  entran  en  el  trecho  comprendido  entre 
Chaqui  y  Palca. 

La  quebrada  de  Vítor  se  comunica  con  la  de  Camarones,  que  si- 
gue más  al  S,  por  los  caminos  de  Chaca  á  Camarones,  de  Codpa 
á  Camarones,  de  Codpa  á  Itiza  y  Esquina. 


V.—  Hoyni»  de  Ion  Lacmiiiii  Blanca,  Parlnacota  y  Chnnsarft 

La  laguna  Blanca  es  un  vasto  salar  situado  á  3,700  mts.  so- 
bre el  nivel  del  mar,  entre  los  cerros  Tacora  y  Ancomarca,  hacia 
el  cual  fluye  el  rio  Uchusuma. 

El  rio  Uchusuma  nace  de  la  laguna  Condorpico  que  se  halla  al 
pie  de  las  faldas  NE  de  los  Nevados  del  Barroso,  y  corriendo  de 
NO  á  SE  llega  á  desfogar  en  el  extremo  N  de  la  laguna  Blanca, 
después  de  recibir  el  rio  Chusmina  cuyas  fuentes  se  hallan  en  la 
línea  divisoria  con  Bolivia.  Como  hemos  visto,  las  aguas  del  Uchu- 
suma son  captadas  por  el  canal  de  ese  nombre  que  las  lleva  por  la 
quebrada  de  Cobany  al  valle  de  Tacna. 

Tributario  de  la  laguna  Blanca  es  igualmente  el  rio  Ancochurpa 
que  orijinario  de  los  cerros  de  Huancarani,  corre  de  S  á  N  y  des- 
pués de  describir  pronunciadas  curvas,  se  pierde  al  E  del  Aico  de 
la  Paz  en  la  margen  S  de  la  laguna  indicada. 

Entre  las  hoyas  de  la  laguna  Blanca  y  las  Vegas  de  Parinacota, 
hállase  el  río  Caquena  que  cruza  el  camino  que  del  tambo  Tacora 
va  á  Piltre  en  la  quebrada  de  Lluta.  El  Caquena  nace  en  la  ver- 
tiente NE  del  cerro  Tampaca,   situado  en  la  línea  divisoria  de  las 
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agUAS  de  In  corrlillera  de  los  Andes,  y  corriendo  iie  poniente  á  na- 
ciente atravicMft  la  frontera  con  Bolivia  en  donde  se  pierde. 

Las  Vegas  de  Paríiiacota  ó  Cotat-otíini,  se  hallan  á  4,400  nietroü 
de  altura  solire  el  nivel  del  mar  al  NNH  de  Cho<iueliiTipie  y  al  O 
del  volcán  Punata  y  de  su  extremo  occidental  nace  el  rfo  Laaea. 
Este  en  un  [iHncii>io  corre  de  naciente  á  poniente  pero  en  seguida 
tuerce  hacia  el  SSB  y  rondando  paulatinamente  al  oriente  pasa 
al  S  del  valcán  Punata  6  Huallatiri  y  penetra  en  la  altiplanicie 
boliviana  donde  desaparece. 

La  laguna  Changara  constituye  un'  salar  de  grande  extensión  que 
se  extiende  entre  el  Nevado  Palla-Chatas  y  los  cerros  de  Choque- 
limpie,  inmediatamente  al  SE  de  las  Vegas  de  Parinacota. 

Al  SB  del  cerro  Anocarire  hállanse  las  vegas  de  Paquisa  en  el 
sector  austral  al  S  del  valle  de  Lupiara.  Por  fin  transmontando 
un  pequeño  cordón  formado  por  los  contrafuertes  orientales  del 
cerro  Chuquianando  se  llega  á  la  gran  laguna  de  Surirc  ó  Achecha- 
mayo  que  contiendas  borateras  de  Chilcay a,  rodeadas  al  O  por  los 
cerros  Chuquianando,  al  S  por  los  de  Surirc,  Guaiguasi,  Pumire  y 
Capitán  y  al  N  por  los  cerros  Arentique  y  al  E  por  el  cerro  Puquin- 
tiíjue.  ' 

La  quebrada  de  Vítor  se  comunica  con  las  borateras  de  Chilcaya 
por  un  camino  que  arranca  de  Codpa  y  cuyo  itinerario  es  el  si- 
guiente: 

De  Codpa  íl  Cobija 13  klms. 

,,    Cobija  á  Aimanchaca 32       „ 

„    Aimanchaca  A  Humirpa 15       „ 

,,    Iluniirpa        á  Chilcaya 55       „ 

Total 105  klms. 


lo,  de  Codpa  Bc  dirige  al  NE  para  contornear  el  n 
del  cerro  Marques  y  de  Aimanchaca  con  rumbo  SE  llega  á  Humir- 
pa  y  ascendiendo  la  quebrada  de  Vítor  hasta  sus  orígenes  pasa  al 
N  del  cerro  Anocarire  para  penetrar  en  el  valle  de  Lupiara  y  coa- 
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torneando  las  vegas  de  Paquisa,  continúa  al  SE  hasta  alcanzar  el 
establecimiento  de  Chikaya  ubicado  en  la  extremidad  N  de  la  lagu- 
na de  Surire. 

IV.  Ilnebmila  tfe  Ctímmrouen  (I). 

La  quebrada  de  Camarones  nace  en  la  silla  que  une  los  cerros 
Guaiguasi  y  Pumire  en  el  cordón  que  contiene  la  división  de  las 
aguas  de  la  cordillera  de  los  Andes,  por  los  1 9*^  2'  50''  de  lat.  S  y 
69°  7,  de  long.  O  y  describiendo  una  suave  curva  al  N  cuyo  vértice 
se  halla  en  Itiza,  llega  a  desembocar  á  orillas  del  Pacífico  por  los 
19°  11'  50"  de  lat.  y  los  70°  18'  20"  de  long.  O. 

El  río  de  Camaronea  que  riega  el  valle  formado  por  la  quebrada 
tiene  sus  fuentes  en  las  cabeceras  de  esta  última  }''  con  el  nombre 
de  Carítaya^  corre  de  oriente  á  poniente  hasta  recibir  por  la  mar- 
gen derecha  el  río  Mullure  y  luego  después  la  quebrada  de  Vcco, 
que  bajan  del  vertiente  SO  del  cerro  Surire,  y  hurtando  en  seguida 
ligeramente  al  N  deja  en  su  margen  izquierda  la  laguna  de  Pataco- 
ta  ó  Colorada^  situada  al  pie  de  la  sierra  de  Mamahuta;  por  últi- 
mo recibe  la  quebrada  y  río  de  Tomaruguíre  que  le  entran  por  la 
margen  derecha  7  y  medio  kilómetros  al  E  de  Arepunta,  donde  to- 
ma el  nombre  de  Camarones  después  de  recibir  su  afluente  princi- 
pal el  río  Ajatama.  Este  último  lo  constituyen  /a  quebrada  de  Ja- 
ruma^  oriunda  del  cerro  Anocarire,  y  el  río  Blanco  que  desciende  de 
las  faldas  occidentales  del  cerro  Chuquiananta;  la  quebrada  de  Ja- 
ruma  empalma  con  la  de  Taruguire  y  el  río  Blanco  se  engrosa  con 
el  arroyo  de  la  Rinconada. 

El  río  Camarones  desde  Arepunta  sigue  el  curso  de  la  quebrada 
de  su  nombre,  corriendo  ya  al  pie  de  los  cerros  que  lo  encajonan 


(i)  Plano  de  la  región  comprendida  entre  las  quebradas  de  Vítor  y  de 
Camarones  etc.,  por  Agustín  Rengifo. 

Federico  Chaigneau.  Las  quebradas  de  Vitor  y  de  Camarones. — Re  vis* 
ta  de  Marina.  Vol.  XVIII. 

A,  Caña¿í  PiNOCHBr.  Descripción  general  del  departamento  de  Pisagua. 
— Iquique,  1885;  págs.  53-71. 
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por  el  N,  ora  al  pie  de  Iras  que  lo  hacen  por  el  S  hasta  (|ue  el  caudal 
de  sus  aguas  desaparece  a  la  altura  de  Cuya,  pues  sdlo  en  años 
muy  lluviosos  alcanzan  á  desfogar  en  el  mar. 

Líi  quebrada  de  Camarones  recibe  por  la  margen  N  la  de  Sagua- 
rá,  que  nace  en  los  contrafuertes  occidentales  del  Anocarire  y  que 
empalma  con  ella  al  E  de  Pachica  y  la  seca  de  Hiimayane,  formada 
por  las  quebradas  de  Aico  y  de  Sucuiia  empalmando  con  esta  últi- 
ma la  quebradilla  de  Bspilliza,  cuyos  orígenes  se  hallan  en  las  in- 
niffliaciones  de  la  de  Vítor;  por  la  margen  S  empalman  ion  la  que- 
brada (le  Camarones  las  quebradas  de  Pnmpannne,  cerca  de  Itiza, 
oriunda  del  cerro  Mamahuta  y  la  de  Chisa  ó  Miñimiñi  al  £  de 
Cuya. 

Desde  la  playa  hasta  el  empalme  de  la  quebrada  de  Chisa,  la  de 
Camarones  corre  al  N80°  E.  El  río  se  desliza  al  pie  de  los  cerros  que 
encajonando  el  valle  por  el  N  lo  dominan  desde  800  á  700  metros 
de  altura;  sus  aguas  de  sabor  muy  salobre  secan  en  absoluto  du- 
rante el  verano.  En  este  sector  el  valle  está  inculto  y  deshabitado, 
la  vegetación  es  pobre  y  se  compone  de  arbustos  y  de  un  poco  de 
pasto  blanco. 

Del  empalme  con  Chisa  por  unos  16  kilómetros,  el  valle  bajo  el 
nombre  de  Cuya,  sigue  al  N44°  E.  Debe  este  nombre  al  pequeño  fun- 
do asi  denominado,  que  constituye  el  primer  punto  habitado  al 
oriente  de  la  boca  de  la  quebrada. 

El  fundo  de  Cuya  tiene  nueve  hectáreas  de  superficie  y  está  dedi- 
cado al  cultivo  de  la  alfalfa.  En  toilo  el  resto  de  aquella  hermosa 
llanura  crecen  á  sus  anchas  los  matorrales  y  bosquecillos  de  ehil- 
cas,  totora,  chañares  y  otros  arbustos  y  yerbas  improductivas  ó 
inútiles.  A  causa  de  este  abandono  del  terreno  se  han  formado  en 
Cuya  |)antanos  y  grandes  vegas  (|ue  no  tan  sólo  dan  origen  A  fie- 
bres tercianas  en  los  meses  calorosos  del  íiño,  sino  también  íil  em- 
pozamiento del  agua  deteniéndola  en  su  curso  hacia  el  mar. 

De  Cuya  al  interior  sigue  una  angostura  inculta  que  atraviesa  el 
río  por  un  lecho  pedregoso  ycstrecho.  Esta  primera  angostura,  co- 
mo se  la  denomina,  y  todas  las  demás  que  existen  en  la  quebrada 
son  susceptibles  de  ser  dedicadas  al  cultivo.  Tiene  unos  1 8  kilóme- 
tros de  largo,  dilatándose  el  valle    á  la  salida  de  los  desfiladeros 


REGIÓN   DEL  NOKTE  125 


hasta  alcanzar  su  mayor  ancho  en  Cunanocsa^  cuyo  suelo  es  pan- 
tanoso. 

De  Cunanocsa  al  oriente  se  prescntaun  nuevo  desfiladero,  ann  que 
éste  es  mucho  más  corto  que  el  anterior  y  pasados  los  2  kilómetros 
que  cubre  el  valle  se  abre  nuevamente  para  formar  la  ensenada  de 
ChupicUca  más  6  menos  de  la  misma  superficie  que  la  de  Cunanoc- 
sa, aún  que  mucho  más  reducida  que  la  de  Cuya. 

Chupilcilca,  sin  contar  la  grande  extensión  de  terrenos  inctiltos 
existentes  en  hi  banda  norte  del  río,  está  dividida  en  tres  hacien- 
das del  todo  abandonadas,  cuyo  cultivo  se  limita  á  pc(j[ueños  sem- 
bríos de  maÍ2  v  de  alfalfa. 

De  Chupicilca  hacia  el  levante,  tras  una  corta  angostura  forma- 
da por  un  codo  del  río,  sigue  una  ancha  ensenada  de  forma  elíptica 
muy  poco  menor  (|ue  la  de  Cuya  y  que  tiene  unos  15  kilómetros  de 
largo.  Esta  ensenada  es  la  que  lleva  propiamente  el  nombre  de 
Camarones  que  por  extensión  se  aplica  á  toda  la  quebrada.  Es  el 
paraje  mejor  cultivado  y  más  socorrido  del  valle  y  de  allí  arran- 
can caminos  que  van  directamente  á  Arica  por  Chaca,  por  Codpa 
á  Bolivia  y  hacia  la  región  salitrera  de  Tarapacá  y  hacia  los  puer- 
tos de  Pisagua  y  Junín. 

Las  casas  de  la  hacienda  del  Molino,  la  más  importante  del  valle» 
se  hallan  á  720  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar  por  los  10° 
3'  13"  de  latitud  S  y  69°  52'  40"  de  longitud  O.  El  ancho  del  valle 
en  Camarones  tiene  unos  600  metros  más  ó  menos  y  se  halla  divi- 
dido transversalmente  en  potreros  dedicados  en  su  mayor  parte  al 
cultivo  del  alfalfa.  La  vegetación  arbórea  consiste  en  pimientos, 
chañares,  sauces,  pinos  y  algarrobos  y  en  arbustos,  como  ser,  chil- 
cas,  soronas,  cortaderas  y  tembladeras  que  crecen  expon tanea- 
mente. 

El  río  corre  por  el  centro  del  valle  estando  este  último  dominado 
por  una  pequeña  colina  situada  frente  al  punto  donde  los  caminos 
descienden  al  valle  v  en  la  cual  se  notan  aún  las  ruinas  de  un  anti- 
guo  fuerte  incásico. 

Un  poco  al  oriente  del  pimto  indicado  empalma  con  la  de  Cama- 
rones la  quebrada  seca  de  Humayane  que  le  entra  por  la  margen  N. 
Dicha  quebrada,  completamente  árida  y  seca  en  el  punto  de  empal- 
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me,  se  dirige  al  NH  y  su  secciAn  superior  contiene  algun.is  vertien- 
tes que  riegan  pequeños  potreros  en  los  lugarejos  denomiaadoB 
AicO  Chocaya,  Cerca  de  sus  orígenes  la  quebrada  de  Humayane  se 
ramiÜL-a,  siendo  la  rama  septentrional  llamada  quebrada  dt;  Aico 
su  verdadera  prolongación;  en  la  rama  austnil,  denominada  que- 
brada de  Sucuna,  contiene,  en  la  quebradilla  de  Espillisa,  la  aguada 
y  pastada  de  este  nombre,  y  el  tambo  de  Sucuna  ubicado  en  las  fal- 
das de  los  contrafuertes  occidentales  del  Anocarire. 

Et  abra  de  Camarones  propiamente  dicha  termina  por  el  oriente 
;n  la  hacienda  de  Taltnpe,  situada  un  kilómetro  al  E  del  empalme 
.■on  la  quebrada  de  Humayane,  al  pie  del  cerro  Taltape  que  desvía 
;1  curso  del  valle  obligándolo  en  ese  punto  á  torcer  hacia  el  S.  A 
;ontinuación  se  presenta  un  desfiladero  de  unos  10  kilómetros  de 
largo,  en  el  cual  el  rÍo  corre  por  un  cauce  estrecho  y  ¡Kidregoso.Este 
iesfiladero  llamado  Segumla  Angostura,  es  la  scición  más  ahoci- 
cada de  todo  el  valle  cuyo  curso  cambia  violentamente  de  rumbo 
;ada  200  metros;  el  ancho  de  la  quebrada  allí  ac  reduce  í  unos  50 
metros. 

A  la  salida  de  la  Segunda  Angostura  la  quebrada  se  ensancha 
tuevamente  y   fonna  el  abra  de  Huancaranc,  algo  menor  que 
as  anteriores  pero  que  se  halla  totalmente  cultivada.   La  subdivi- 
lel  suelo  en  Huancarane  es  causa  de  que  no  se  envíen  allí  aní- 
llales á  talaje,  por  lo  cual  los  pro]uetarios  benefician  su  alfalfa  en 
ma  y  la  llevan  á  Codpa  donde  ésta  es  adquirida  para  el  consumo 
las  tropas  de  muías  y  borricos  que  llegan  de  Bolivia. 
Desde  Huancaranc  al  oriente  continúa  la  quebrada  sin  desfila- 
ros, con  una  anchura  uniforme  ])ero  ([uc  es  mucho  menor  que  la 
su  sección  inferior.  El  cultivo  del  suelo  se  hace  difícil  en  algunas 
jartes  á  causa  del  crecido  caudal  del  río  sujeto  á  grandes  correnta- 
las  que  originan  el  rápido  declive  del  terreno.   De  allí  hasta  Are- 
tunta  sólo  se  encuentran  cultivadas  pequeñas  manchas,   trabája- 
las A  la  usanza  indígena,  ó  sea  en  forma  de  almacigos  donde  no  es 
lostbk  pastorear  anímales.  El  terreno,  sin  embargo,  en  su  mayor 
jarte,  hasta  Bscjuiña,  cstíí  cultivado  y  muy  subdividido  siendo  sus 
lueños  las  comunidades  formadas  por  los  regnícolas. 
A  unos  3  kilómetros  al  N  80°  E  de  Huancarane  desemboca  por 
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la  margen  S  la  ({uebrada  de  Pampanune  (jtie  corre  al  S  50*^  E  y 
que  nace  en  la  vertiente  SO  del  cerro  de  Míimahuta.  Desde  allí 
hasta  Itiza  el  valle  de  Camarones  serpentea  al  NE  y  contiene  los 
pastales  de  Cachiza,  Chilpa,  I(|uilta  é  Itiza. 

De  Itiza  á  Arq)unta  el  valle  de  Camarones  corre  al  oriente  hur- 
tando paulatinamente  al  S  y  en  ese  tramo  se  hallan  los  pastales 
de  Esquina,  Illapata,  Colpirancho  y  Umajo.  Entre  Itiza  y  Esquina 
se  hallan  los  tambos  de  Putaraya,  precioso  oasis  situado  en  la 
cuesta  de  Iquilta  á  450  metros  sobre  el  nivel  del  valle  y  el  de  Pa- 
chica  aldehuela  ubicada  en  las  faldas  de  los  cerros  de  Sucuna,  que 
encajonan  por  el  N  la  quebrada  de  ese  nombre  y  que  empalman 
con  la  de  Camarones  frente  á  Pachica. 

Esquina^  pequeño  caserío  en  estado  ruinoso,  posee  una  iglesia  y 
una  pequeña  escuela  de  instrucción  primaria,  se  halla  en  las  faldas 
de  los  cerros  que  encajonan  por  el  N  la  quebrada  de  Camarones, 
estando  sus  alrededores  regados  por  un  manantial  de  agua  potable 
lo  que  permite  el  cultivo  de  la  alfalfa  y  de  algunos  árboles  frutales. 

De  Esquina  hasta  Arepunta  el  valle  se  convierte  en  un  ahocinado 
cajón,  interrumpido  por  varias  barrancas  que  el  río  salva  despe- 
ñándose. En  los  cajones  de  los  afluentes  del  Atajama  y  del  Carita- 
ya  se  hallan  los  tambos  indígenas  de  Taruguirre,  Surachura  en  la 
quebrada  de  Taruguirre  y  los  de  Jorona,  Yeco  y  Mulluri,  estos  úl- 
timos en  las  quebradas  de  Cari  taya,  el  primero  y  los  otros  en  las 
de  sus  respectivos  nombres. 

En  la  sección  inferior  del  valle  de  Camarones  las  lluvias  son  muv 
raras,  pero  su  falta  que  se  hace  mucho  sentir,  queda  compensada 
con  un  abundante  rocío  que  cae  con  alguna  frecuencia  y  en  canti- 
dad suficiente  para  humedecer  los  campos.  P^n  el  sector  oriental 
las  lluvias  son  abundantes  y  en  el  invierno  se  producen  después  de 
grandes  nevazones  ocurridas  en  la  cordillera. 

Las  camanchacas,  nombre  especial  con  que  en  la  región  se  de- 
signan las  neblinas  muy  densas,  se  producen  todos  los  días  del  año 
con  rarísimas  escepciones.  Bajan  desde  lo  alto  del  valle  hasta  Cuya 
y  se  mantienen  desde  las  diez  de  la  noche  hasta  la  mañana  siguien- 
te. Son  á  veces  tan  espes.is  que  impiden  en  absoluto  ó  hacen  j}eli- 
groso  el  tráfico. 
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El  valle  de  Camarones  además  de  los  caminos  que  hemos  ya  in- 
dicado Y  que  lo  comunican  con  Arica  y  Codpa,  dispone  de  las  si- 
gtiientes  sendas: 

a)  de  Pachica  á  Codpa,  26  kilómetros. 

h)  de  Pachica  á  Aico,  35  kilómetros  y  de  allí  á  Cobija  12  kiló- 
metros. 

c)  de  Esquina  á  Codpa,  35  kilómetros. 

d)  de  Esquina  á  Su  cuna,  33  kilómetros. 

c)  de  Esquina  al  empalme  del  camino  de  Aico  á  Chilcaya,  por 
Arepunta,  35  kilómetros. 

f)  de  Aico  á  Chilcaj^a  con  el  siguiente  itinerario: 

de  Aico  á  Sucuna 12  kilómetros 

„  Sucuna  á  Taniguirre 31 

,,  Taruguirre  á  Surachura 15 

„  Surachura  á  orillas  déla  laguna Surire 

ó  Achechamayo 23 

,,  laguna  Surire  á  Chilcaya 19 

,,  Chilcaya  á  Paso  de  Chilcaya 13 


ti 


Total 113  kilómetros 

En  la  margen  occidental  de  la  laguna  de  Surire  se  desprende  del 
anterior  una  senda  que  por  Surire  contornea  al  S  la  citada  laguna 
y  continuando  al  oriente  llega  á  Bolivia  por  el  paso  de  Parajalla. 

Por  fin  en  la  desembocadura  de  la  quebrada  se  halla  la  caleta 
de  Camarones,  protegida  al  S  por  el  Morro  de  su  nombre,  de  buen 
fondeadero,  y  desde  el  acceso  á  la  playa  es  bueno  y  seguro.  La 
caleta  se  une  á  Arica  por  un  camino  que  arranca  de  Cuya  y  que 
sigue  faldeando  la  serranía  de  la  costa;  y  á  las  haciendas  del  valle 
por  otro  que  serj)entea  por  el  fondo  del  valle.  Igualmente  está  en 
comunicación  directa  con  la  región  salitrera  y  con  los  puertos  de 
la  costa  de  Tarapacá. 


% 
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§  11 


PROVINCIA  DE  TARAPACA 


La  provincia  de  Tarapacá  (1)  confina  en  el  N  con  la  provincia 
de  Arica;  en  el  S  con  la  de  Antofagasta;  en  el  E  con  las  provincias 
bolivianas  de  Carangas  y  de  Lípez,  de  las  cuales  está  separada 
por  una  línea  que  pasa  por  los  cerros  Pumire,  Isluga,  Sabaya, 
Talajachura,  Iso,  Coipasa,  Tres  Cruces,  Sillillica,  Olea,  Miño  y 
Túa;  y  en  el  O  con  el  Océano  Pacífico.  Sus  límites  quedan  com- 
prendidos entfe  los  19°  12'  y  21°  28'  30"  de  latitud  S  y  entre 
68°  15'  y  78°  18'  de  lonjitud  O  del  meridiano  de  Greenwich. 

Este  territorio  tiene,  pues,  de  extensión  219  kilómetros  de  N  á 
S  y  198  kilómetros  de  E  á  O,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  una  área  de 
43,362  kilómetros  cuadrados. 

La  naturaleza  ha  dividido  esta  gran  superficie  de  terrreno,  ca- 
prichosa, i)eró,  hasta  cierto  punto,  simétricamente;  pues  ha  de- 
marcado, de  una  manera  clara  y  perfectamente  perceptible,  las 
cinco  zonas  topográficas  ó  fajas  de  que  se  compone.  Dichas  zonas 
nacen  en  la  quebrada  de  Camarones,  que  es  el  extremo  norte,  y 
corren  paralelamente  hasta  el  desierto  de  Atacama,  que  es  el  con- 
fín sur  de  este  territorio. 

I.— Primera  sona 

La  primera  de  estas  zonas  comienza  en  las  orillas  del'  Pacífico; 
tiene  un  ancho,  por  término  medio  de  29  kilómetros.  La  forman, 
la  playa,  en  primer  lugar,  y  en  seguida,  la  serranía  de  la  costa, 
que  se  eleva  casi  desde  las  orillas  del  mar  hasta  una  altura  sobre 
el  nivel  de  éste,  que  varía  desde  %S75  metros  hasta  1930  metros, 
con  una  altura  media  de  1,000  metros  más  ó  menos. 


(i)  BiLLiNGHL'RST,  GUILLERMO  E. — Estudío  sobre  la  Geografía  de  Tarapa- 
cá.— Santiago,  Imprenta  de  El  Progreso,  i886. — Pág.  7  y  siguientes. 

Plano  de  la  región  salitrera  desde  Arica  hasta  Tbí-í?^///».— Delegación  Salí  - 
trera. — Iquique,  1896. 
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Podría  (knominarsf  la  zona  del  guano  y  de  las  minas,  pues 
grandes  depósitos  de  este  abono  se  encuentran  diseminados  á 
lo  largo  de  la  costa;  y  en  las  serranías  se  hallan  los  ríeos  asien- 
tos mineros  de  Huantajaya  y  Santa  Rosa  y  los  de  menor  impor- 
tancia del  Carmen,  Rosario,  Hunnt acá,  l'aiqíifna,  Chanavaya  y 

Los  picos  más  elevados  de  la  serranía  de  ].a  costa,  son:  el  Mo- 
rro de  Punta  Gorda,  que  demora  seis  millas  al  sur  de  la  caleta 
de  Cuya,  y  que  se  eleva  sobre  el  nivel  del  mar  unos  840  metros; 
el  Morro  de  Pisagua,  situado  en  la  ca(>eeera  norte  de  la  quebrada 
de  Pisagua,  que  se  eleva  1,060  metros;  los  cerros  de  Huantaca, 
que  tienen  tina  altitud  de  780  metros;  el  Morro  de  Tarapacá,  que 
demora  15  millas  al  sur  de  Iquique,  con  una  altitud  de  1 ,929  me- 
trps.  La  montaña  de  Oyarvide  (20°  31'  lat.  S)  es  la  más  elevada 
de  las  montañas  de  la  costa;  au  altitud  es  de  1,933  metros  sobre 
el  nivel  del  mar.  Al  sur  de  la  montaña  Oyarvide  se  halla  la  deno- 
minada de  Carrasco,  cuya  elevación  es  de  1,870  metros.  La  serra- 
nía de  Punta  de  Lobos  tiene  una  altitud  de  1 ,030  metros,  y  las 
m.Argenes  del  Loa  se  elevan  desde  501  hasta  530  metros,  por  tér- 
mino medio. 

Esta  faja  de  terreno  que,  como  hemos  dicho,  termina  á  unos 
29  liilómctros  de  In  costa  hasta  el  naciente,  A  medida  que  avanza 
hacia  el  este  va  experimentando  una  depresión  sensible,  y  termina 
en  una  región  de  pampas  míís  ó  menos  extensas. 

Así  tenemos,  en  el  norte,  in  pampa  de  Lacaguarana,  frente  á 
los  terrenos  salitrales  de  Zapiga;  la  pampa  de  Orcoma  frente  á  los 
de  Ncgreiros  y  Huara;  las  pampas  Perdiz  y  Pajonal  frente  á  los 
de  Ramírez  y  La  Peña;  la  pampa  del  Meadero  en  el  camino  de 
Iquique  A  la  Noria,  frente  á  las  salitreras  de  Yungai'  y  Sebasto- 
pol; la  pampa  de  la  Unión  frente  á  la  Soledad.  En  la  región  del 
sur  de  esta  provincia,  se  encuentran  la  Pampa  de  la  Descubrido- 
ra, Pampa  Blanca,  Pampa  Baja,  Pampa  Alta,  Pampa  de  Tente 
en  el  Aire,  Pampa  Engañadora;  y,  en  el  extremo  sur,  las  planicies 
de  Salar  Grande  y  Llamara. 

La  altura  de  estas  pampas  fluctúa  entre  1,130  y  1,260  metros 
sobre  el  nivel  del  mar,  v  casi  todas  contienen  en  pn  sti|}críicie  víia* 
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tos  depósitos  de  sal,  de  sulfato  de  soda  y  de  cal,  por  lo  cual  son 
conocidas  con  el  nombre  característico  de  salares.  En  alguna  épo- 
ca se  creyó  que  las  pampas  que  acabamos  de  enumerar  contenían 
caliche^  6  sea  nitrato  de  soda;  pero  los  diversos  reconocimientos 
practicados  demuestran  que  esto  no  es  así  y  que  ellas  están  des- 
provistas de  la  materia  prima  del  salitre. 

La  exploración  general  de  estas  zonas  de  pampas  ha  \'enido  á 
demostrar  que  la  región  salitrera  comienza  solamente  después  de 
pasados  los  29  klms.  que  forman  esta  primera  faja  de  terreno. 

En  cambio,  los  filones  metálicos  de  esta  zona  son  abundantes 
y  de  variadas  clases;  pues  ella  contiene  cobre,  aunque  en  pequeña 
cantidad,  en  Huantaca,  en  el  punto  denominado  ««Dos  Amigos»», 
en  el  Soronal,  en  Punta  de  Lobos,  en  Marrajos  y  en  la  serranía 
de  Pabellón  de  Pica;  plata  en  Huantajaya,  Santa  Rosa,  el  Cíir- 
men,  Rosario  v  en  la  serranía  de  la  Unión.  Hav  oro  en  Chanava- 
ya»  Paiquina,  Gualchán  y  en  las  márgenes  del  río  Loa;  y  se  b'a 
encontrado  níkel  en  los  cerros  de  Huantaca. 

Desde  la  Caleta  de  Cuya  basta  la  desembocadura  del  río  Loa, 
apenas  puede  encontrarse  una  sola  prominencia  que  no  conteng¿i 
alguna  cantidad  de  guano,  hallándose  muchos  depósitos  cubiertos 
por.  inmensas  sábanas  de  arena  y  otros  debajo  de  ima  capa  sóli- 
da de  conglomerado  ó  costra  salitrosa.  Las  j^rincipales  covaderas 
son  las  de  Chiquinata,  Patache,  Pabellón  de  Pica,  Punta  de  Lo- 
bos, Gu  anillos  y  Chipan  a. 

II.— A(fnin«lA  Mtm 

La  segunda  zona  (1)  del  territorio,  es  la  región  salitrera  qite 
comienza  en  las  márgenes  de  la  quebrada  de  Camarones  y  se  ex- 
tiende hacia  el  S  hasta  el  desierto  de  Atacama.  Exploraciones 
practicadas  en  el  año  1872,  con  motivo  de  ciertas  medidas  prohi- 
bitivas respecto  de  la  industria  salitrera  de  Tarapacá,  demostra- 
ron que  los  yacimientos  de  salitre  se  extienden  más  al  N  de  la  que- 
brada de  Camarones  y  que  llegan  hasta  la  quebrada  de  Chaca  y 
aún  hasta  el  valle  de  Azapa  en  la  provincia  de  Arica. 

(i)  Tíillunühürst,  obra  citada;  pág.  13, 
9 
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La  zona  salitrera  no  corre  geométricamente  paralela  á  la  pam- 
pa del  Tamarugal,  que  es  el  límite  E.  Los  terrenos  salitrales  se 
internan,  á  veces,  una  y  dos  millas  adentro  de  la  indicada  pampa, 
con  dirección  al  naciente;  y,  otras,  como  que  retroceden  al  ponien- 
te. No  parece  sino  (jue  esta  inmensa  faja  de  terreno  fuera  una  par- 
te de  la  costa,  y  la  llanura  del  Tamarugal  el  Océano  que  avanza 
hasta  el  fondo  de  las  ensenadas  y  bahías  que  imita  la  curiosa  con- 
figuración de  las  serranías  y  pampas  obscuras  del  salitre. 

>!  El  caliche,  no  se  encuentra  de  una  manera  continua  y  uniforme 

en  toda  la  extensión  de  la  zona.  Los  yacimientos  se  hallan  comun- 
mente en  los  alrededores  de  las  grandes  hoyadas,  en  las  cejas  de 
las  lomas  y  en  la  orilla  de  las  pampas  que  rematan  en  la  planicie 
del  Tamarugal.  La  gran  faja  de  terreno  salitral  está  formada  por 
multitud  de  hoyadas  y  depresiones  locales  del  terreno  y  por  peque- 
ñas pampas  ó  llanos. 

En  el  norte  de  la  zona  se  encuentra  la  pampa  salitrera  de  Caleta 
Buena,  á  cuatro  leguas  de  la  playa  y  á  seis  del  norte  de  la  quebra- 

'l\^  da  de  Pisag^a.  En  una  meseta  de  la  quebrada  de  Zapiga  están  los 

terrenos  de  Pacocha,  y  al  oriente  de  éstos  los  de  la  i 'Carmelitana", 
cuyo  caliche  apenas  tiene  trazas  de  nitrato  de  soda.  En  la  banda 
S  de  la  quebrada  nombrada,  se  hallan  los  yacimientos  de  Alto  y 
Bajo  Jaspampa,  y  en  sus  nacimientos  el  estacamento  nombrado 
mEI  Carmen'».  En  esa  misma  región  están  los  terrenos  de  San  An- 
tonio y  los  cerros  llamados  nAguada»!  y  uSan  Femando»»  que  han 
dado  bastante  caliche. 

Todos  estos  terrenos  forman  la  cabecera  norte  de  la  zona  salitre- 
ra, y  corresponden  á  la  circunscripción  de  Zapiga.  A  continua- 
ción, y  siguiendo  hacia  el  S  se  encuentran  los  depósitos  salitre- 
ros denominados  Sal  de  Obispo,  Chinquiquiray  y  San  Francisco,  y 
luego  después  los  de  Pampa  Blanca,  Pampa  Negra  y  Negreiros. 

La  serranía  de  Negreiros  avanza  como  una  legua  dentro  de  la 
Pampa  de  Tamarugal,  formando,  en  ese  inmenso  mar  de  arena,  una 
especie  de  península  que  divide  los  terrenos  salitrales  del  norte,  de 
los  del  centro,  que  se  componen  de  la  extensa  pampa  de  Huara,  de  las 
pequeñas  lomas  de  Ramírez  y  La  Peña,  y  del  asiento  salitrero  co- 
nocido con  el  nombre  de  * 'Oficinas  de  Afuera". 
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La  zona  central  comienza  en  lo.s  terrenos  de  la  oñdna  Primitiva 
y  Tres  Marías  y  termina  en  la  pequeña  hoyada  dé  la  oficina  de  San 
Sebastián,  que  se  halla  enclavada  en  la  serranía  norte  de  la  quebra- 
da de  Pazos. 

Al  S  de  las  **Oficinas  de  Afuera"  se  encuentran  las  grandes  hoya- 
das salitreras  de  Nueva  Noria  y  el  Salar,  siendo  los  depósitos  más 
explotados  de  esa  región,  Paposo,  Yungay,  Argentina,  Alta  Gracia, 
La  Nueva  Soledad,  Providencia,  San  Juan,  Salar  del  Carmen,  Unión 
y  Salar  de  Sacramento  y  de  Arco.  Siguiendo  adelante  con  el  mismo 
rumbo,  se  llega  á  los  depósitos  de  Pintados  y  Pan  de  Azúcar,  y,  más 
hacia  la  costa,  á  los  terrenos  salitrales  de  Soronal. 

Más  al  S,  formíáido  el  extremo  de  la  faja  salitrera,  se  hallan  por 
fin,  los  yacimientos  de  Bellavista,  Sur  Viejo,  Lagunas  y  Llamara. 

En  la  zona  salitrera,  explotando  los  caliches  de  los  cantones  in- 
dicados, se  encuentran  radicadas  250  oficinas  más  ó  menos,  que  en 
su  ma3''or  parte  se  hallan  situadas  á  lo  largo  de  la  línea  férrea  que 
al  unir  Pisagua  con  Iquique,  atraviesa  en  toda  su  extensión  la 
mencionada  zona. 

lll.  Tei«em  SEoba 

La  tercera  zona  (1)  la  forma  la  vasta  pampa  del  Tamarugal, 
que  limita  al  N  con  la  quebrada  de  Berenguela  ó  Retamilla,  y  al  S 
con  el  río  Loa. 

El  ancho  de  la  pampa  del  Tamarugal  varía  de  4-0  hasta  56  kiló- 
metros. Su  elevación  sobre  el  nivel  del  mar  es  de  1,030  metros  en  el 
borde  occidental  y  1,230  metros  en  el  oriental;  tiene  una  inclina- 
ción de  J%  de  naciente  á  poniente  y  cierto  declive,  apenas  percep- 
tible, de  N  á  S. 

Esta  inmensa  y  plana  superficie  de  terreno  debe  su  nombre  á  los 
tamartígoSf  árboles  que  crecen  allí,  silvestres,  en  abundancia,  gra- 
cias á  las  avenidas  periódicas  de  las  diferentes  quebradas  que  de- 
sembocan en  ella,  y  mediante  al  riego  que  reciben  de  las  corrientes 
subterráneas  de  agua  que  la  atraviesan  de  este  á  oeste. 


(i)  BlLLiNGHURST. — Gcograña  de  Tarapacáy  etc.;  pág.  28. 
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La  configuración  de  esta  parte  del  país,  lá  fisonomía  topográfica 
de  las  sierras  que  encajonan  por  ambas  márgenes  la  extensa  llanu- 
ra del  Tamarugal,  parece  demostrar  que  todo  el  terreno  compren- 
dido entre  los  contrafuertes  de  la  cordillera,  esto  es,  las  quebradas 
de  Camina,  Bcrenguela,  Aroma,  Tarapacá,  el  Tambillo,  Quisma, 
Tamentica,  Mani  y  Sipuca  por  el  costado  oriental,  y  por  el  occi- 
dental el  cordón  de  cerros  más  ó  menos  elevados  qite  se  extiende 
á  lo  largo  de  la  zona  salitrera  desde  Zapiga,  en  el  N,  hasta  el  río 
Loa  en  el  S  hu1)iera  sido  u^^a  hoya  profunda,  donde  ha  ido  agio* 
merándose,  hasta  alcanzar  el  nivel  actual,  todo  el  material  aca- 
rreado, en  distintas  épocas,  por  los  aluviones  que  descienden  de  la 
cordillera  por  las  diferentes  quebradas  que  acabamos  de  mencio- 
nar, y  cuyas  aguas,  aún  en  el  día,  cuando  el  año  es  lluvioso  y  el 
caudal  abundante,  van  á  regar  á  esa  árida  pero  hermosa  llanura. 

En  época  no  remota  la  pampa  del  Tamarugal  ostentaba  una  ve- 
getación lozana,  llena  de  vida.  Bosq,ues  de  algarrobos,  tamarugos 
y  molles  poblaban  los  puntos  denominados  Curaña^  Huga,  Las  Pi- 
llallas,  La  Tirana  v  La  Soledad.  La  inmensa  cantidad  de  árboles 
en  estado  semifósil  que  se  encuentran  diseminados  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  pampa  y  cubiertos  por  densas  capas  de  arena,  los  ta- 
marugos que  aún  ofrecen  sombra  protectora,  uno  que  otro  molle 
secular  que  ha  resistido  á  los  rigores  del  clima  profundamente  per- 
turbado por  los  cambios  meteorológicos  que  ha  debido  experimen- 
tar esa  región,  así  parecen  demostrarlo. 

En  el  siglo  pasado,  los  bosques  del  Tamarugal — no  tan  densos  y 
frondosos  como  en  los  primitivos  tiempos,  á  consecuencia,  sin  duda, 
de  bruscas  y  trascendentales  transformaciones  hidrográficas — fue- 
ron el  centro  de  las  primeras  industrias  europeas  de  Tarapacá:  la 
fabricación  de  la  pólvora,  el  beneficio  de  lo»  minerales,  la  elabora- 
ción del  salitre. 

La  desaparición  de  los  bosques  á  causa  de  las  fuertes  y  torento- 
sas  avenidíis  periódicas  de  que  ha  sido  teatro  la  pampa,  y  como 
consecuencia  de  las  faenas  industriales,  que  encontraron  en  ellos 
barato  y  abimdante  combustible,  ha  modificado  las  condiciones 
climatéricas  de  esa  zona,  y  ha  ahuyentado  de  ella,  por  completo, 
las  lluvias  que  en  otra  época  contribuyeron  á  dar  lozanía  á  esa 
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vegetación  silvestre.  Motivos  hay,  sin  embargo,  para  suponer 
que  las  lluvias  que  dejaban  sentir  su  benéfica  influencia  en  esas 
llanuras  nunca  fueron  copiosas  y  quizás  no  pasaron  de  simples 
garúas. 

Las  últimas  IKivias  y  las  últimas  grandes  inundaciones  se  expe- 
rimentaron, en  la  pampa  del  Tamarugal,  á  mediados  del  siglo 
pasado.  En  los  añqs  19  y  23  del  presente  siglo  hubo,  sin  embar- 
go, fuertes  avenidas.  Desde  aquella  fecha  hasta  la  presente  los 
únicos  fenómenos  hidrográficos  de  (jue  ha  sido  teatro  la  pampa 
son  las  avenidas  de  1852,  1859,  1868,  1878  y  Enero  y  Febrero 
de  1884. 

El  régimen  hidrográfico  subterráneo  del  Tamarugal  parece  es- 
tar completamente  subordinado  a  la  hidrografía  de  la  altiplani- 
cie de  Oruro.  Es  idea  antigua,  aunque  no  científicamente  compro- 
bada, que  las  aguas  del  lago  Poopo  ó  Pampa  Aullagas  que  se 
pierden  en  la  ciénaga  de  Coipasa,  aprovechan  las  fracturas  de*  la 
base  granítica  de  los  Andes,  para  descender  subterráneamente  ha- 
cia el  Pacífico  infiltrándose  á  través  de  la  muralla  rocallosa  for- 
mada por  la  costa. 

Los  innumerables  pozos  abiertos  en  el  Tamarugal  en  toda  su 
dilatada  extensión,  están  demostrando  que  esa  pampa  tiene  un 
verdadero  mar  subterráneo.  Agua  se  encuentra  por  doquiera,  ha- 
ciendo excavaciones  cuya  profundidad  varía,  según  los  parajes,  des- 
de 0,30  á  100  metros. 

Las  corrientes  subterráneas  surten  de  agua  a  todas  las  instala- 
ciones industriales  de  la  orilla  occidental  de  la  pampa;  dan  vida 
y  lozanía  á  los  árboles  y  pequeños  arbustos  que  quedan  todavía 
en  La  Tirana,  en  Iluga  y  en  La  Soledad,  como  reliquias  de  la  an- 
tigua vegetación,  y  sustentan  además,  en  virtud  de  la  acción  ca<{)i- 
lar,  pequeños  cultivos  de  alfalfa  en  Challa,  La  Guaica  y  Cumiñalla. 

La  única  vertiente,  sin  embargo,  que  despide  su  agua  á  la  su- 
¡jerficie  de  la  pampa  que  se  encuentra  en  todo  el  trayecto  com. 
prendido  entre  la  quebrada  de  Berenguela  y  el  Loa,  es  la  pequeña 
vertiente  de  Brañez,  en  la  cabecera  de  la  quebrada  de  Zapiga,  que 
tiene  un  chorro  permanente,  pero  cuyo-caudal  no  excede  de  42,000 
litros  por  cada  24  horas. 
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Los  pozos  más  notables  por  la  abundancia  del  agua,  y  por  la 
buena  calidad  de  ella  son  los  pozos  de  Zapiga,  Dolores,  Angela, 
San  Jorge,  Cala-^ala  y  Pozo  de  AlmontCj  cuyo  rendimiento  puede 
verse  en  el  siguiente  cuadro; 


I 


I 


Zapiga 

Dolores... , 

Angela 

San  Jorge 

Cala-Cala 

Pozo  de  Almonte... 


90,000 

180,000 

!         68,000 

1       159,000 

194,000 


potable 


! 


180,000 


A  la  lista  anterior  hay  que  agregar  el  pozo  que  actualmente 
provee  de  agua  al  establecimiento  de  beneficiar  metales  de  Cerro 
Gordo, cuya  profundidad  apenas  tiene  30  metros,  y  al  cual  el  agua 
fluye,  de  abajo,  por  grietas  muy  pequeñas,  debido,  según  parece,  á 
una  gran  presión. 

I,a  pampa  del  Tamarugal,  con  su  superficie  tersa  como  la  de 
un  espejo,  sólo  estíí  interrumpida  por  el  inmenso  cerro  mineral  de 
Challacollo  que  se  eleva  cerca  de  unos  1,500  metros  sobre  el  nivel 
del  mar  y  por  el  i-erro  de  Cbatlacollito,  llamado  actualmente  Ce- 
rro Gordo,  cuya  altitud  no  pasa  de  1,300  metros  sobre  dicho 

IV.-rnarU  u>n  (■) 


Componen  esta  zona  las  serranías  que  arrancan  desde  los  flan- 
cos de  los  Andes  y  corren  paralelas  hasta  el  Tamarugal,  donde 

(i)  Guili-ermo  Billinghurst. — Eíliidw  soin  la  Geografía  de  Tarapaeá; 
págs.  ^i-s8. 

Alejandro  CaS.'\s  PiNoCHer. — Descripción  ^^eiura/  ikl  dcpartaiiteala  de 
I'isiigua;  \rkgfi.  71-109. 
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terminan,  fonn»anclo  las  distintas  quebradas  que  hemos  enumera- 
do y  que  no  todas  están  dotadas  de  agua  corriente  y  permanente. 
El  espado  de  terreno  comprendido  entre  cada  una  de  las  quebra- 
das paralelas,  es  completamente  árido,  desprovisto  de  los  más 
mínimos  vestigios  de  vegetación. 

En  las  faldas  andinas,  en  donde  se  pronuncian  aquellas  quebra- 
das, los  derrumbaderos,  los  furiosos  torrentes,  los  abismos  inson- 
dables, rasgos  característicos  de  estas  cscal)rosas  regiones,  parecen 
obstáculos  insuperables  á  toda  comunicación  entre  las  diversas 
partes  de  su  dilatado  territorio,  v,  sin  embargo,  los  indios  sobre- 
pujan los  obstáculos  que  la  naturaleza  ha  sembrado  por  aquellos 
lugares,  transmontando  los  cerros,  bajando  á  los  abismos  y'  bur- 
lándose de  los  precipicios. 

En  el  N  de  la  provincia,  formando  la  línea  divisoria  con  la  de 
Tacna,  se  encuentra  la  profunda  é  importante  quebrada  de  Ca- 
marones, cuya  descripción  hemos  dado  en  el  párrafo  anterior,  una 
de  las  tres  quebradas  reales  como  se  designan  en  Tarapacá  á  las 
quebradas  de  importancia  relativa. 

Al  sur  de  la  de  Camarones,  á  corta  distancia  relativa,  se  abre 
en  profundo  corte  la  quebrada  de  Chita^  continuación  de  una  de 
esas  muchas  sinuosidades  que  se  forman  entre  uno  y  otro  de  los 
contrafuertes  de  los  Andes  y  que  se  extinguen  generalmente  en  la 
pampa  del  Tamarugal,  ó  que  á  veces  llegan  hasta  el  mar. 

La  quebrada  de  Chiza  es  la  más  profunda  de  cuantas  cortan 
el  territorio  de  Tarapacá  en  la  dirección  constante  que  todas  re- 
corren, pudiendo  calcularse  el  tiempo  que  se  requiere  á  caballo 
para  cruzarla,  en  dos  horas  de  bajada  y  tres  de  subida.  Es  mucho 
más  angosta  que  la  de  Camarones,  aunque  como  ésta  se  abre  en  ho- 
yas sucesivas,  encerradas  entre  gargantas  más  ó  menos  estrechas. 

Las  cabeceras  de  la  quebrada  son  formadas  de  muchos  barran- 
cos que  parten  del  MuUure  y  del  Mamahuta,  en  los  Andes,  y  que 
convergen  en  uno  solo,  desde  donde  comienza  lo  que  propiamente 
los  naturales  han  llamado  Chiza.  En  este  punto  una  hoya  exten- 
sa en  longitud  y  de  una  anchura  que  varía-  entre  tres  y  cuatro 
cuadras,  corre  en  dirección  del  mar,  regada  por  un  arroto  de 
agua  dulce  que  fertiliza  aquella  feracísima  planicie. 
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En  el  punto  de  esta  quebrada  llamado  Cruz  deChiza,  donde 
la  atraviesa  el  camino  que  de  Camarones  se  dirige  á  las  oficinas 
salitreras,  existe  el  cultivo  más  importante  ó  el  único  de  media- 
ñas  proporciones  que  existe  en  ella  y  cuya  superficie  no  sube  de 
150  cuadras. 

Seis  leguas  al  S  de  la  quebrada  de  Chiza  se  abre  la  de  Míñimi- 
ñiy  que  nace  de  los  estribos  de  la  cordillera  de  los  Andes  y  corre 
como  todas  las  otras  de  oriente  á  poniente,  formando  ondulacio- 
nes más  ó  menos  pronunciadas. 

A  diferencia  de  la  de  Chiza,  la  de  Miñimiñi  alimenta  alguna 
población  en  un-  trayecto  considerable.  Ranchos  de  indios  espar- 
cidos ó  agrupados  se  encuentran  desde  las  cabeceras  de  la  que-  • 
brada  hasta  su  término  y  los  regnícolas  represan  el  agua  corrien- 
te que  nace  de  los  flancos  de  la  quebrada,  para  regar  sus  sem- 
brados consistentes  en  maiz,  trigo  y  alfalfa  que  expenden  en  las 
oficinas  salitreras. 

Desde  el  nacimiento  de  la  quebrada,  esta  se  presenta  estrecha  6 
encajonada,  si  bien  su  profundidad  no  alcanza  en  parte  algtma 
las  proporciones  de  las  que  dejamos  descritas.  Cuatro  leguas  aba- 
jo de  su  nacimiento,  la  de  Miñimiñi  se  abre  en  una  hoya  algo  pro- 
longada donde  se  levanta  el  rancherío  de  Miñita.  En  seguida  el 
corte  se  estrecha  hasta  el  extremo  de  permitir  solo  el  paso  del  ca- 
mino durante  unas  tres  leguas  y  luego  después  vuelve  á  ensanchar- 
se. Esta  nueva  abra,  casi  toda  cultivada,  se  extiende  hasta  por 
cinco  leguas  y  en  su  extremo  oriental  está  ubicado  el  pueblo  indí- 
gena de  Miñimiñi. 

La  quebrada,  pasado  el  trecho  cultivado,  sigue  describiendo 
curvas  más  6  menos  pronunciadas,  en  dirección  NO,  hasta  unirse 
con  la  de  Chiza  algún  trecho  antes  que  ésta  entre  á  la  de  Camaro- 
nes. Las  quebradas  de  Miñimiñi  se  encuentan  unidas  además  por 
otras  transversales,  (pie  son  secas  y,  por  consiguiente,  sin  vegeta- 
ción alguna  y  por  cuyo  fondo  corren  los  caminos  (pie  van  de  una 
á  otra. 

Al  sur  de  la  quebrada  de  Miñimiñi  y  como  á  cuatro  leguas  al 
norte  de  Camina  se  abre  la  profunda  de  Suca,  que  tiene  sus  calle- 
ceras  en  la  cordillera  de  los  Andes.  La  quebrada  es  encajonada 
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desde  su  nacimiento,  dejando  solamente  de  trecho  en  trecho,  al- 
gunos desplazamientos  cultivados  y  regados  por  las  aguas  del  río 
Suca  que  serpentea  por  dichas  hoyas. 

La  vegetación  abunda  en  toda  la  quebrada  y  más  abajo  del 
lugar  en  que  la  atraviesa  el  camino  de  Camina  á  Miñimiñi,  Chiza 
y  Camarones,  siempre  cubierta  de  espeso  bosque,  toma  el  nombre 
de  Liga,  en  donde  se  ven  pequeños  cultivos  de  maiz  y  de  trigo. 
Continuando  al  occidente,  cada  vez  más  abocinada,  se  prolonga 
hasta  >inirse  con  la  quebrada  de  Miñimiñi,  poco  antes  de  que  ésta 
se  confunda  con  la  de  Chiza. 

La  quebrada  de  Suca,  profunda,  estrecha  y  húmeda,  es  de  mal 
temperamento.  Las  fiebres  intermitentes  y  las  tercianas  se  pronun- 
cian allí  de  una  manera  muy  grave  ó  de  mal  carácter  y  esto  casi 
durante  todas  las  estaciones  del  año. 

La  quebrada  de  Camina  se  abre  en  profundo  corte  desde  sus 
cabeceras  que  se  hallan  entre  algunos  estribos  de  la  cordillera  de 
Pumire,  en  los  Andes,  hasta  el  mar.  Tiene  el  nombre  de  Camina 
sólo  en  una  extensión  relativamente. corta,  de  doce  leguas,  á  par- 
tir del  punto  en  que  se  estrecha  ó  extingue  en  su  nacimiento  lla- 
mado Salto  de  Yila-Vila,  por  despeñarse  allí  el  río,  hasta  el  ex- 
tremo opuesto  en  que  toca  con  la  de  Corza  y  que  tiene  el  nombre 
de  Cruz  de  Quimpaza. 

Desde  este  punto,  la  quebrada  se  encajona  de  tal  manera  que 
apenas  si  tiene  unos  cuantos  metros  de  banda  á  banda.  Por  esta 
angosta  garganta,  de  oriente  á  poniente,  se  llega  sucesivamente 
en  la  de  Corsa  á  los  lugares  de  Izapaza,  Dos  Palos  y  Coñaguaza, 
en  una  extensión  de  cinco  á  seis  leguas,  formando  el  último  punto 
nombrado  las  cabeceras  de  la  quebrada. 

Los  terrenos  habitables  y  cultivados  en  la  quebrada  de  Corsa 
no  forman  una  superficie  unida  en  un  solo  plano,  sino  que  se  ven 
á  cada  paso  obstruidos  por  pedregales,  por  tierras  secas  y  por 
eso  incultas,  por  estrechuras  prolongadas  y  así  va  hasta  Tana, 
que  es  otra  sección  de  la  gran  quebrada  real  de  Camina.  El  punto 
donde  tiene  lugar  la  división  de  la  quebrada  de  Corsa  se  llama  An- 
cocollo .  ' 

Desde  AncocoUo,  siempre  en  dirección  occidental  se  extieqde  la 
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de  Tana,  nueva  denominación  de  la  gran  quebrada  que  estudia- 
mos. Esta,  de  flancos  escarpadísimos,  corre  acccidentada  y  con 
su  nombre  por  ocho  6  diez  leguas. 

La  quebrada  que  se  abre  más  abajo  de  Tana,  es  la  de  Saya, 
que  continúa  en  su  curso  la  misma  dirección  general  de  la  gran  • 
quebrada  de  que  forma  parte.  Con  el  nombre  de  Saya  continúa 
hasta  poco  antes  de  que  sus  flancos  lleguen  al  mar,  donde  toma 
por  último  el  nombre  de  quebrada  de  Pisagua,  que  diera  á  la 
aldea  de  pescadores  cuyas  ruinas  se  ven  aún  en  la  cuesta  meri- 
dional. 

Los  sembríos  de  la  quebrada  de  Camina  se  hallan  diseminados 
en  ella  desde  su  nacimiento  casi,  hasta  cerca  del  mar,  y  son  los  I 
siguientes:  Yavane,  Vila-Yila,  Apamilca,  Yalayala,  Los  Molinos, 
Yiljagu^.,  Chapiquilta,  Asogbne,  Camina,  Canchispampa,  Chullu- 
cagua,  Canchiza,  Oco,  Quizama,  Lapjara,  Quistagaraa,  Quecho, 
Saina,  Moquella,  Sapjagua,  Compi,  Chillaiza,  Guajasilla,  Fran- 
cia, Espidja,  Yalamanta,  Pacagua,  Cabrani,  Calatambo,  Saguac- 
sa,  Quimpaza,  Turiza,  Corsa  y  Tana. 

El  río  de  Camina  carece  del  agua  suficiente  para  regar  todos 
los  terrenos  labrados  que  contiene  la  quebrada  y  así  en  los  me- 
ses de  Septiembre  á  Diciembre,  en  que  es  escasa  el  agua,  muchos 
terrenos  de  la  sección  superior  de  la  quebrada  quedan  sin  regarse, 
á  fin  de  que  los  cultivos  de  mayor  importancia  que  se  hallan  en 
el  sector  inferior  no  se  pierdan  totalmente. 

Los  cultivos  en  la  quebrada  de  Camina  son  inmensamente  más 
importantes  que  los  de  las  otras  secciones  y  superiores  aún  á  los 
de  las  demás  que  surcan  el  territorio  de  Tarapacá.  Los  cultivos 
que  se  atienden  con  mayor  esmero  é  interés  son  los  del  maiz  y  de 
la  alfalfa. 

Mientras  en  Saya,  en  Tana  y  en  Corsa  el  clima  posee  las  más 
deplorables  condiciones  para  la  vida  del  hombre,  ya  que  allí  rei- 
nan las  fiebres  palúdicas  malignas,  en  la  extensa  quebrada  de  Ca- 
mina se  goza  de  un  clima  benigno  y  sano  aunque  sea  riguroso  en 
ciertos  tiempos.  Su  población  asciende  á  unos  1,260  habitantes, 
siendo  de  ésta  urbana  la  tercera  parte. 

La  quebrada  de  Berenguela  6  Retamilla,  nace  en  dos  brazos  en  ^ 
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las  faldas  de  los  cerros  Tolompa  y  Tuistima,  se  alimenta  con  las 
aguas  de  los  manantiales  YapuUa  y  Cotasi  y  corre  paralela  á  la 
de  Camina  hasta  la  hacienda  de  Tiliviche,  juntándose  en  seguida 
por  la  margen  S  con  la  quebrada  de  Sa^'-a,  poco  antes  de  la  de 
Tana. 

Desde  los  potreros  de  Berenguela  hasta  frente  á  Camina,  los 
únicos  sembríos  que  tiene  esta  quebrada  son:  Querune,  Paucata 
y  Caruma,  Hacia  la  costa,  y  antes  de  llegar  á  Saya,  se  encuen- 
tran las  pequeñas  haciendas  de  Tiliviche  y  Quiuña,  que  se  rie- 
gan con  agua  de  sus  propias  vertientes. 

La  quebrada  de  Tiliviche  es  el  oasis  más  próximo  del  puerto  de 
Pisagua  y  en  él  se  cultiva  alfalfa,  maiz  y  toda  clase  de  legumbres 
y  de  hortalizas.  El  agua  de  la  hacienda  de  Quiuña  es  de  primera 
clase. 

Al  sur  de  la  quebrada  de  Tiliviche  á  Berenguela  se  abre  la  de 
Soga  que  nace  de  los  estribos  occidentales  de  los  Andes,  y  después 
de  recorrer  una  extensión  como  de  quince  leguas,  sus  flancos  se 
deprimen  hasta  extinguirse  por  completo  en  la  pampa  del  Tama 
rugal. 

En  Soga  sólo  hay  agua  corriente  cuando  las  avenidas  son  abun- 
dantes. Los  sembríos  que  hay  allí  se  riegan  con  las  vertientes  de 
Auquigua,  Pugro,  Soga,  Ladera,  Chulpane,  Chacane,  Aija,  Calu- 
maña,  Pachiea,  Casjate  é  Higuerane.  Muy  arriba  de  la  (¡uebrada, 
y  á  una  elevación  de  más  de  3,000  mts.  sobre  el  nivel  del  mar,  se 
halla  el  pobre  pueblo  indígena  de  Soga. 

,  Algunas  leguas  al  S  de  la  quebrada  de  Soga,  después  de  atra- 
vesar un  ancho  espolón  de  la  cordillera,  se  llega  á  la  quebrada 
de  Guayamiña^  cuya  dirección  es  la  misma  de  las  anteriores  y  sus 
flancos  escarpados  en  algunos  lugares,  van  á  extinguirse  en  la 
pampa. 

Esta  quebrada  es  completamente  seca  en  la  boca,  pero  á  me- 
dida que  se  sube  por  su  fondo,  la  vegetación  que  á  las  perdidas  se 
divisa  al  principio,  empieza  á  presentarse  más  abundante  por  la 
humedad  que  se  nota  en  la  superficie  debida  sin  duda  á  las  infil- 
traciones de  las  aguas  subterráneas  que  corren  de  la  cordillera. 

Viene,  en  seguida,  la  importante  y  conocida  quebrada  de  Aroma 
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i?\>yo8  orígenea  se  hallan  en  la  cordilkra  de  los  Andes,  donde  arran- 
ca del  cerro  llamado  Huaina  Potosí  por  un  lado,  y  de  serranías 
que  forman  la  planicie  conocida  con  el  nombre  de  pampa  Chichu- 
ra,  por  el  otro.  Confúndese  la  quebrada  en  su  origen  con  la  de 
Macurquima  que  se  junta  con  ella,  ya  por  barrancos  profundos, 
ya  por  depresiones  más  ó  menos  hondas,  sin  dejar  por  eso  de  se- 
guir en  mucho  trecho,  una  dirección  paralela  á  la  quebrada  prin- 
cipal. Los  flancos  norte  y  sur  de  la  quebrada  de  Aroma  no  son 
otra  cosa  que  los  contrafuertes  que  arrancan  de  los  Andes,  los  cua- 
les siguen  ondulados  hasta  aplanarse  y  extinguirse  por  completo 
en  la  pampa. 

La  quebrada  está  regada  en  toda  su  extensión  por  un  arroyo 
de  bastante  caudal  que  nace  en  la  cordillera  y  que  por  atravesar 
terrenos  de  panizos  argentíferos  tienen  sus  aguas  en  disolución  sa- 
les de  antimonio,  que  en  combinación  con  las  sales  comunes  de  la 
pampa,  comunican  á  aquellas  un  sabor  amargo,  que  no  alcanzan 
á  anular  las  aguas  dulces  que  le  entran  de  la  quebrada  de  Macur- 
quima  por  el  lado  del  norte. 

Forman  la  corriente  principal  varios  arroyos  entre  los  cuales 
los  más  importantes  son  el  Ulmaya,  el  Puchultisa,  y  el  Pingallere, 
que  confluyen  con  los  demás  al  pie  del  cerro  Osean  a,  constituyen- 
do desde  allí  el  río  de  Aroma  que  se  extingue  por  completo  algu- 
nas millas  más  allá  de  Ariquilda,  cerca  de  la  boca  de  la  quebrada 
y  talvez  sea  él  una  de  las  venas  subterráneas  que  alimentan  los 
pozos  de  que  se  surten  algunas  oficinas  salitreras. 

El  río  de  Aroma  riega  los  sembríos  de  Chilachila,  Aroma^  Urur 
suma,  Cuíco,  Guacalliri,  Yalañurco,  lUaya,  Mistiesa,  Cala-Cala, 
Palca  y  Ariquilda.  En  las  últimas  ondulaciones  de  la  quebrada  de 
Aroma,  distante  algunas  leguas  de  donde  la  quebrada  propiamen- 
te tal  ha  terminado,  en  una  depresión  del  terreno,  que  forma  una 
hoya  algo  extensa,  está  Curaiia,  que  en  la  época  de  las  lluvias 
cordilleranas  ve  brotar  algunas  vertientes  cuyas  aguas  hacen  re- 
vivir la  pi llalla,  único  arbusto  que  allí  vive  escuálido  y  débil. 

Un  ])oco  al  oriente  de  Palca,  entra  por  la  margen  sur  de  la  €|ue- 
brada  de  Aroma,  la  de  Sotoca,  ({ue  nace  al  pie  del  Tajipta  y  (jue 
tien^  algunas  vertientes  cerca  del  pueblo  indígena  de  su  nombre. 


r 
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Por  ñn  al  E  de  Aroma  igualmente  por  la  margen  S  empalma  con 
la  quebrada  principal  la  de  Chiapa  ó  Chismiza^  que  nace  en  la 
falda  austral  del  cerro  Tatajachura  y  que  contiene  los  sembríos 
de  Chiapa,  lilaila,  Jaiña  y  los  baños  termales  de  Chismiza. 

Entre  las  quebradas  de  Sotoca  y  Tarapacá,  existe  la  de  Huac- 
saciña  que  se  une  con  la  de  Zipiza  y  esta  última  con  la  de  Huas- 
quina.  Nace  en  las  alturas  de  Jarajagua. 

La  quebrada  de  Huasquiña  nace  en  los  altos  de  Pacumiña  3' 

i 

contiene  los  sembríos  de  Arayta,  Jancliuña,  Huasquiña,  Chintu- 

i 

ya  y  Maesa,  donde  se  cultiva  árboles  frutales,  viñas,  trigo  y 

! 

i  maiz. 

;  La  quebrada  de  Tarapacá^  que  es,  sin  duda,  la  más  valiosa  de 

,  todas  las  de  la  provincia,  nace  en   dos   ramas,  de  las  cuales  la 

i  más  áeptentrional  arranca  de  las  lagunas  de  Chungará,  situadas 

I  al  pie  del  cerro  de  ese  nombre,  y  la  otra  se  desprende  del  vertiente 

NO  del  nevado  Lirima. 
j  La  quebrada  de  Tarapacá  muere  en  la  pampa  del  Tamarugal, 

algo  al  SO  de  Huaraciña  á  unos  33  klms.  al  oriente  de  la  estación 
\  de  Rosario  de  Huaras.  La   quebrada  desde   Huaraciña  corre  al 

NE  paralela  á  la  pampa  del  Tamarugal  hasta  Pachica  y  rondando 
en  seguida  suavemente  al  oriente,  llega  á  constituirse  aguas  arriba 
de  L^usana  por  el  empalme  de  las  quebradas  de  Sibaya  y  de  Cos- 
caya  cuyos  orígenes  hemos  señalado. 

Esta  quebrada,  suficientemente  ancha,  fértil  y  bastante  cultiva- 
da, toma  sucesivamente  los  nombres  de  las  aldeas  que  en  ella  se 
encuentran  y  asciende  rápidamente  de  poniente  á  naciente  como  lo 
demuestra  la  altura  de  los  puntos  siguientes:  Huaraciña  1,368 
•mts.,  Tarapacá  1,4-13  mts.,  Pachica  1,583  mts.,  Poroma  2,736 
mts.,  etc.,  hallándose  por  fin  sus  orígenes,  á  unos  130  kilómetros 
de  Huaraciña  y  á  4,256  mts.  sobre  el  nivel  del  mar. 

Contiene  los  sembríos  y  tambos  siguientes:  Huaraciña,  El  Mo- 
lino, Tarapacá,  Qaillahuasa,  Caigua,  Pachica,  Lausana,  Puchuca; 
al  NE.  de  este  último  tambo  tiene  lugar  el  empalme  de  las  quebra- 
das de  Sibaya  y  de  Coscaya,  hallándose  en  la  primera,  que  recibe 
la  quebradilla  de  Ocharaza,  los  sembríos  de  Mocha,  Guaviña,  Li- 
macsiña  y  Sibaya  y  en  la  quebrada  de  Coscaya  los  de  Cautara, 
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Poroma  v  Coscaya.  Entre  las  dos  quebradas  que  forman  la  de 
Tarapacá  se  alza  el  cerro  de  Pahuanta  con  los  pastales  de  ese 
nombre  y  al  S  de  las  cabeceras  de  la  quebrada  de  Coscaya  se  halla 
la  pampa  y  lagunas  de  Lirima.  La  producción  de  forrajes  en  la 
quebrada  de  Tarapacá  alcanza  á  unos  80,000  quintales  de  alfalfa 
y  además  se  cultivan  en  ella  algunas  legumbres  y  frutas. 

Las  quebradas  que  se  encuentran  al  S  de  la  de  Tarapacá,  en 
cuanto  á  producción  agrícola,  son  muy  inferiores  á  las  que  ya  he- 
mos descrito,  pero  constituyen  pequeños  oasis  en  la  larga  jomada 
que  media  entre  la  quebrada  de  Tarapacá  y  el  valle  del  Loa  en 
la  margen  N  del  desierto  de  Atacama. 

A  continuación  de  la  quebrada  de  Tarapacá,  se  halla  la  de  Noa^ 
sa  que,  como  aquella,  nace  en  las  vertientes  de  la  cordillera,  y  tie- 
ne por  término  la  pampa  del  Tamarugal.  Forman  la  quebrada 
de  Noasa,  en  su  origen,  cuatro  quebradillas  llamadas  Canquima, 
Apo,  Quijpane  y  Gualchagua.  Los  sembríos  que  riega  el  río  de 
Noasa  son:  Noasa,  Yamijña,  Parca,  Yquinca,  y  Quipisca.  Cuando 
las  avenidas  son  abundantes,  descienden  las  aguas  hasta  el  Tam- 
billo  Chico  y  las  Pillallas,  puntos  que  quedan  en  la  pampa  del 
Tamarugal,  al  norte  de  la  Tirana. 

Viene  en  seguida,  la  quebrada  de  Mamiña  cuyo  origen  no  es 
como  el  de  la  mayor  parte  de  las  demás  en  la  cordillera,  pues  nace 
en  el  paraje  conocido  con  el  nombre  de  la  Inca,  donde  confluyen 
varias  quebradillas  que  parten  de  la  serranía  de  Oroyapo.  Casi 
todas  las  vertientes  de  Mamiña  son  de  aguas  termales,  siendo 
las  principales:  El  Tambo,  Ipla,  Jamajagua,  Ocaica,  Sipuna  y 
Guatapa. 

Se  unen  con  la  quebrada  de  Mamiña,  las  quebradas  de  Lujua- 
ya,  Imagua  3'  Macaya,  careciendo  esta  última  de  importancia. 
La  quebrada  de  Imagua  nace  en  la  serranía  de  Cunudpa,  y  se 
une  con  la  de  Mamiña  cuatro  leguas  al  O  del  pequeño  pueblo  de 
este  nombre. 

La  quebrada  de  Macaya  nace  en  los  arroyos  de  Chula  y  Taca- 
ya.  Sus  aguas  riegan  los  pagos  de  Macaya  y  Sagasca.  Esta  que- 
brada se  une  con  la  de  Juan  Morales,  nombre  que  recibe  la  de 
Mamiña  desde  el  punto  donde  confluye  con  la  de  Imagaa,  hasta 
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SU  término  que  es  el  Tambillo  Grande  en  la  pampa  del  Tamarugal, 
frente  á  la  Tirana. 

La  quebrada  de  Yarvicoya,  que  es  la  que  se  presenta  á  conti- 
nuación, tiene  su  origen  en  los  cerros  de  su  nombre,  Picuntiesa  y 
Coluntucsa.  Se  le  unen  en  su  nacimiento  casi,  las  quebradillas  de 
la  Capilla  y  de  Pila  que  le  dan  una  pequeña  cantidad  de  agua.  Los 
sembríos  que,  en  tiempo  de  lluvias,  riegan  las  aguas  de  la  quebra- 
da de  Yarvicoya  son:  El  Ingenio,  Huaca,  Tasma  y  Alijma. 

Unos  15  klms.  al  SO  de  la  desembocadura  de  la  quebrada  de 
Yarvicoya  6  de  Tasma,  se  halla  por  los  20°  30'  8''  de  latitud  S  y 
69°  24'  de  longitud  O  el  oasis  de  Pica^  situado  1,573  mts.  sobre 
el  nivel  del  mar  que  riegan  cinco  vertientes  naturales  denominadas 
Conesa,  Resbaladero,  Las  Animas,  Santa  Cruz  y  C omina.  El  agua 
que  dichas  fuentes  producen  se  aumentan  con  las  de  los  socabones 
6  galerías  artificiales  construidas  con  ese  objeto  y  que  son  los  so- 
cabones Miraflores,  Jesús  María,  El  Puquio  Seco,  El  Puquio  de 
Chávez,  Comiña,  Santa  Cruz,  Comiñita,  Puquio  de  los  Hidalgos, 
Puquio  de  Henriquez  y  el  de  los  Loaysas,  siendo  los  más  impor- 
tantes el  Puquio  del  Carmen  que  mide  2,200  mts.;  el  de  San  Isidro 
de  660  y  el  de  Sauque  cuya  longitud  es  de  500  metros. 

Como  á  cuatro  leguas  de  Pica,  en  el  sitio  llamado  La  Calera, 
existe  una  galería  subterránea  que  proporciona  una  regular  pro- 
visión de  agua.  En  el  Puquio  de  Núñez,  al  S  de  Pica  y  á  4  leguas 
de  distancia,  sobre  la  misma  falda  de  la  serranía  en  que  se  encuen- 
tran Pica  y  La  Calera,  hay  también  un  socabón  que  suministra 
una  pequeña  provisión  de  agua. 

Entre  el  Puquio  de  Núñez  y  Pica  se  encuentran,  por  último,  el 
Puquio  de  los  Baltierra  y  el  Puquio  de  Casta,  ambos  muy  peque- 
ños; no  dan  casi  agua. 

Las  aguas  de  las  vertientes  y  de  las  galerías  de  Pica  riegan  una 
área  de  terreno  arable  que  está  representada  en  la  totalidad  de  las 
chacras  por  3,708  eras,  ó  sean  18,540  mts.^  Por  fin  las  aguas  de 
Pica  de  los  manantiales  de  Santa  Cruz  y  de  Comiña,  son  llevadas 
por  una  cañería  de  98,800  metros  de  largo  á  Iquique  á  fin  de  surtir 
á  la  ])oblación  de  agua  potable. 
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Al  sur  del  valle  de  Tasnia  y  á  unos  dos  kilómetros  de  Pica  se 
halla  el  valle  de  Qvfstna  que  nace  en  la  Mesada. 

Las  aguas  de  la  Mesada  descienden  por  una  quebrada  profunda 
y  estrecha  hasta  ««El  Saltos  que  es  una  cascada  de  tnás  de  50  mts. 
de  elevación;  desde  allí  corren  por  Calhuay  y  Pampicsa,  puntos 
donde  se  ensancha  la  quebrada,  y  van  á  unirse  con  las  vertientes 
termales  de  Chintaguay,  para  regar  los  cultivos  de  esa  parte  del 
valle  y  los  que  siguen,  El  Molino,  La  Angostura,  fíuanta,  Quisma, 
Botijería,  La  Garita,  Sicuya,  El  Morro  y  Matilla,  y  que  se  pierden, 
cuando  hay  avenidas,  en  la  pampa  del  Tamarugal. 

En  la  desembocadura  del  valle  de  Quisma,  y  á  una  elevación  de 
166  mts.  sobre  el  nivel  del  Tamarugal  está  situado  el  pueblo  de 
Matilla,  tan  importante  casi  como  Pica  por  sus  productos  viníco- 
las. La  sui^erficie  arable  del  valle  de  Quisma  y  Matilla,  antes  de 
las  inundaciones  de  1884,  era  de  16,000  mts.  cuadrados. 

A  una  distancia  de  8  leguas  hacia  el  S  del  valle  de  Quisma,  se 
halla  la  quebrada  de  Chacarilla  ó  El  Salado  que  nace  en  Pasaca  y 
termina  en  la  pampa  del  Tamarugal,  en  el  punto  llamado  El  Sa- 
lado. Los  sembríos  que  riega  el  río  Salado,  que  así  se  llama  el  que 
corre  por  esta  quebrada,  son  Alona  y  Chacarilla.  En  el  nacimiento 
de  lá  quebrada  están  los  pastales  de  Pasaca  y  de  Caya  de  exiguo 
rendimiento. 

Siguen  al  S  de  la  de  Chacarilla  las  quebradas  de  la  Ramada, 
Cahiuzay  Chipana. 

La  quebrada  de  La  Ramada  nace  en  Chictuca  y  muere  en  el  Ta- 
marugal; se  une  con  ella  la  pequeña  quebrada  de  Yerba-Buena; 
contiene  unos  cuantos  sembríos  de  alfalfa. 

La  quebrada  de  Cahivza  nace  en  Sallacahua,  en  donde  se  surte 
de  agua  de  unas  vertientes  de  ese  nombre.  Se  une  con  ella,  antes 
de  su  desembocadura  en  la  pampa,  la  pequeña  quebrada  de  Hua- 
ñacagua  que  nace  en  Lipita.  Los  únicos  sembríos  que  hay  en  ella 
son  los  de  Cahiuza.  La  quebrada  de  Chipana  nace  en  Quitala  y 
toma  agua  de  las  vertientes  de  ese  mismo  nombre;  sus  sembríos 
principales  son:  El  Quemado,  el  Puquio  de  Chuncho  y  Chipana. 
Esta  quebrada  remata  frente  al  cerro  de  Challacollo. 
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Los  sembríos  de  todas  estas  quebradas  se  componen  exclusiva- 
mente de  alfalfa  y  son  muy  reducidos. 

La  quebrada  de  Huatacondo  que,  indudablemente,  es  la  más  im- 
portante de  la  región  austral  de  Tarapacá,  tanto  j)or  sus  cultivos 
cuanto  porque  es  asiento  de  un  grupo  de  pobladores  industriosos, 
nace  en  las  alturas  de  Huinquintipa  y  termina  enfrente  del  costa- 
do sur  del  cerro  de  ChallacoUo. 

Los  cultivos  á  que  da  riego  el  río  de  Huatacondo,  están  sitúa* 
dos,  como  casi  todas  las  demás  quebradas  en  el  fondo  del  valle,  y 
son:  Copaquire,  Igua,  Cautenicsa,  Huatacondo,  El  Molino,  Tiqui- 
na,  Tamentica.  A  unas  cuantas  cuadras  del  pueblo  de  Huatacon- 
do y  hacia  el  NO  hay  una  pequeña  vertiente  de  agua  termal  lla- 
mada Majala.  Entre  el  Molino  y  Tiquina  existe  tm  mal  paso  cono- 
cido con  el  nombre  de  Chajagua. 

Los  sembríos  de  Tamentica  son  únicamente  de  alfalfa,  y  aunque 
pequeños,  tienen  cierta  importancia  por  su  proximidad  al  mine- 
ral de  ChallacoUo  y  por  hallarse  en  la  ruta  que  siguen  los  arreos 
de  ganado  para  pasar  desde  las  cabeceras  del  Loa  á  la  región 
de  Tarapacá. 

La  quebrada  de  Pintados,  que  es  la  que  sigue  hacia  el  sur  de  la 
de  Tamentica  á  Huatacondo,  no  tiene  importancia  alguna,  pues 
en  muy  raras  ocasiones  desciende  agua  por  ella. 

La  quebrada  Honda  que  es  la  siguiente,  nace  en  Llamincha  y 
termina,  así  como  la  anterior,  en  la  pampa  del  Tamarugal.  Cati- 
ña  que  es  un  pintoresco  sembrío,  se  encuentra  en  la  cabecera  de 
esta  quebrada. 

Vienen,  después,  las  quebradas  de  Maníf  que  nace  en  Chijlla,  y 
cuyas  aguas  riegan  Capona,  y  cuando  son  abundantes  llegan  has- 
ta Maní  que  está  en  las  márgenes  orientales  de  la  pampa  del  Ta- 
marugal; Sipuca  que  nace  en  las  alturas  de  Quehuitaycuyas  aguas 
solo  riegan  el  punto  de  ese  nombre:  el  TambiUo  ó  Quebrada  Seca, 
y  por  último,  la  quebrada  de  Quillagua  que  es  límite  sur  de  esta 
región  y  que  da  paso  al  río  Loa. 

Las  quebradas  de  Sipuca  y  el  Tambillo  sólo  tienen  agua  en  las 
grandes  avenidas.  En  la  desembocadura  de  la  quebrada  de  Maní, 
existe  una  pequeña  vertiente  que  tiene  agua  en  ciertas  tempo- 
radas. 

10 
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La  quinta  zona  en  que  está  dividido  el  territorio  de  Tarapacá, 
se  compone  de  la  cordillera  de  los  Andes  y  de  sus  dos  vertientes. 

La  vertiente  oriental  de  la  cordillera,  en  esta  sección  de  los  An- 
des, se  extiende  hasta  la  altiplanicie  de  Bolivia.  La  occidental  des- 
ciende hasta  tropezar  con  una  gran  cadena  de  montañas  áridas 
que  atraviesan  Tarapacá  de  N  á  S  y  que,  prolongándose  más  al 
N  de  los  límites  de  la  provincia,  después  de  las  altas  crestas  de  la 
cordillera,  forman  el  rasgo  más  saliente  del  relieve  de  esta  parte 
del  país. 

Los  picos  más  elevados  de  esa  gran  cadena  que  es  como  una 
muralla  que  refuerza  la  cordillera,  son:  Tacora,  Orco  tunco,  Ano- 
carire,  Chuquianando,  Surire  y  Guaiguaisi,  en  la  provincia  de  Tac- 
na; Pumire,  Mamahuta,  Mulluri,  Huaichani  y  el  volcán  Isluga, 
en  la  cabecera  N  de  la  de  Tarapacá. 

En  el  centro  los  principales  picos  son:  Oscona,  Tatajachura, 
Lirima,  Yarvicoya,  Picunticsa,  Coluntucsa,  y  la  cordillera  de  Si- 
llillica. 

Se  extiende  á  lo  largo  de  la  parte  sur  del  territorio,  la  cordille- 
ra de  Huatacondo. 

Al  oriente  de  esta  extensa  y  simétrica  cadena  de  montañas,  y 
casi  paralela  á  ella,  hay^  otra  cadena  de  picos  de  la  cordillera,  de 
grande  elevación. 

En  el  norte,  en  el  límite  de  Tacna  con  Bolivia,  se  halla  el  Cau- 
chiri,  los  nevados  del  Barroso,  el  Ancomarca,  volcanes  de  Palla- 
chata  y  Punata,  los  cerros  Puquintiqui,  Capitán,  y  en  el  límite 
de  Tarapacá  los  nevados  Carabaya  y  Tata-Sabaya. 

En  el  este  se  hallan  los  siguientes  grandes  picos:  el  Cancosa, 
el  Iso,  el  Tres  Cruces,  el  Jiquima  y  el  Choja. 

En  el  sur  se  halla  el  volcán  Miño  que  no  es  sino  la  continua- 
ción de  la  serie  de  cerros  volcánicos  que  siguen  hacia  el  sur,  como 
ser  el  Tua,  el  OUague,  el  San  Pedro  y  el  San  Pablo  que  se  encuen- 
tran en  el  territorio  de  la  provincia  de  Antofagasta. 

En  la  vertiente  oriental  de  la  cordillera  de  los  Andes  hay  gran- 
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des  pastales  que  se  extienden  hasta  la  línea  divisoria  con  Bolivia. 
Los  más  conocidos  por  su  extensión  y  bttena  calidad  de  sus  pas- 
tos son:  Jiquima,  Cariquima,  Cancosa,  Irpn,  Sacava  y  Carita. 

Al  sur  de  las  cabeceras  de  la  quebrada  de  Camina  (1)  hállase  á 
4,000  6  4,500  mts.  de  altura,  en  la  cordillera,  la  re^ón  denomi- 
nada de  Isluga,  entre  el  volcán  de  ese  nombre  que  la  corona  y  el 
Carabaya.  Un  río  serpentea  á  los  pies  del  pueblo  de  Isluga  y  rie- 
ga los  terrenos  calizos  é  ingratos  de  esa  región,  con  su  salobreña 
agua,  inadecuada  aún  para  los  usos  de  la  vida  ordinaria. 

El  pueblo  de  Isluga,  situado  sobre  una  prominencia  plana  en  la 
cúspide,  tendrá  unas  doscientas  casas  contada  la  Iglesia  y  unos 
1,500  á  2,000  habitantes,  todos  naturales  ó  indios  de  la  raza  que 
puebla  las  quebradas  de  Tarapacá. 

Los  indios  principales  tienen  sus  haciendas  en  la  región  de  Bo- 
livia, y  los  demás  se  ocupan  en  la  explotación  de  las  mina»  de 
azufre  que  se  hallan  en  Puquintica,  Surire,  Pumire,  Oscaya,  Isluga, 
Caaicho,  Cancosa,  Ismapampa  y  Carita. 

Tres  leguas  al  S  de  Isluga,  y  talvez  en  el  mismo  meridiano,  se 
levanta  el  pueblo  de  Cariquima,  en  las  faldas  de  un  serranía  abun- 
dante de  pastos  y  de  agua.  Por  fin  unos  12  klms.  al  E  de  Cancosa 
hállanse  las  borateras  de  Pocopocone. 

Haciendo  un  corte  vertical  de  poniente  á  naciente,  de  todo  el  te- 
rreno que  comprende  la  provincia  de  Tarapacá,  se  verían  perfecta- 
mente diseñadas  por  las  diferentes  altitudes  y  por  el  relieve  del 
país,  las  zonas  de  que  nos  hemos  ocupado. 

La  primera  de  éstas,  como  hemos  visto,  nace  en  la  playa  del 
Pacífico;  su  ancho  es,  por  término  medio,  de  18  millas  geográficas; 
su  altitud  varía  desde  O  hasta  1,950  mts.  sobre  el  nivel  del  mar, 
para  descender  después  á  la  región  de  las  pampas.  La  segunda  zona, 
ó  sea  la  del  salitre,  cuyo  ancho  es  más  ó  menos  de  2  millas  geo- 
gráficas, nace  á  una  altura  de  1,200  mts.  y  termina  en  la  orilla 
del  Tamarugal,  cuya  altitud  es  de  1,000  mts.  Ya  hemos  visto  que 
esta  pampa  que  constituye  la  tercera  zona  tiene  un  ancho,  por  tér- 
mino medio  de  10  y  que  su  margen  oriental  se  halla  á  1,233  mts. 


(i)  Alejandro  Cañas  Pinochet.  Obra  citada,  pág.  loi. 
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de  elevación  $obre  el  mar.  La  cuarta  zona  mide  un  ancho  de  50  á 
55  millas;  su  altitud  varía  desde  1,230  mts.  hasta  3,000  y  3,300 
mts.  La  quinta  y  última  zona  mide  de  35  á  40  millas,  comienza  fi 
una  altura  de  3,300  mts.  y  va  á  tenninar  en  la  altiplanicie  de 
allende  la  cordillera  cuya  altitud  es  de  3,600  mts.  El  Carabaya, 
el  Tata^Sabaya  y  demás  grandes  picos  que  hemos  anotado,  se  ele- 
yan  sobre  aquel  nivel  1,600  y  hasta  2,000  mts. 

En  cuanto  á  las  costas  de  Tarapacá,  cuya  descripción  tratare- 
mos en  detalle  más  adelante  (II.*  Parte,  frontera  occidental),  for- 
man ellas  el  tramo  que  se  extiende  desde  caleta  Cuya,  en  el  norte, 
hasta  la  desembocadura  del  río  Loa. 

Dicho  sector  es  muy  abierto  y  contiene  numerosos  puntos  donde 
es  posible  echar  tropas  á  tierra;  pero  la  falta  absoluta  de  recur- 
sos en  materia  de  agua,  forraje,  leña,  etc.,  y  la  dificultad  de  acceso 
hacia  el  interior,  donde  se  hallan  los  puntos  de  importancia  es- 
tratégica, hacen  que  la  mayor  parte  de  los  desembarcaderos  carez- 
can de  importancia  militar  considerados  como  base  de  operaciones. 


§  12 


POBLACIONES 

Las  poblaciones  que  se  encuentran  en  esta  región  son:  en  el  de- 
partamento de  Pisagua  (1). 

Pisagiia,  puerto  denominado  antiguamente  Huaina-Pisagua,  capi- 
tal del  departamento  con  3,635  habitantes,  hállase  por 
19°  36'  36''  de  latitud  S  y  70°  14'  30"  de  longitud  O. 

La  población  de  Pisagua  ha  pasado  por  variadas  vicisi- 
tudes. Arrasada  por  la  salida  del  mar  en  el  terremoto  del 
13  de  Agosto  de  1868,  fué  después  incendiada  por  dos  bom- 


(I)  E.  EsPiNOZA, — Geografía  descriptiva  de  la  República  de  Chile^  etc., 
pág.  83. 

Juan  Türke. — Atlas  de  Chile, — Santiago  1895,  E.  iCadot,  editor;  pág.  2. 
Noticia prelimimr  (ie(  Censo  General^  etc.;  pág3. 1 17-119, 
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bárdeos  de  la  escuadra  chilena  (Abril  de  1879)  v  ocupada 
á  viva  fuerza  el  2  de  Noviembre  de  este  mismo  año.  Total- 
mente reedificada,  presenta  en  la  actualidad  el  aspecto  de 
una  ciudad  activa  y  comercial  que  se  extiende  al  pie  de  los 
altos  cerros  que  la  dominan  en  toda  su  longitud.  El  mate  - 
rial  con  que  están  construidos  sus  edificios  es  liviano.  Por 
su  puerto  se  hace  un  activo  comercio  de  importación  de 
mercaderías  para  el  consumo  de  las  oficinas  salitreras  del 
interior  y  se  embarca  una  gran  cantidad  de  salitre  para  la 
exportación.  Su  comercio  en  1900,  ascendió  á  13.456,978 
pesos,  de  los  cuales  1.183,310  corresponden  á  la  importa- 
ción y  12.273,668  pesos  á  la  exportación. 

Está  unida  á  Iquique  por  una  línea  férrea  y  por  un  ser- 
vicio regular  de  vapores  y  por  caminos  carreteros  y  de  he- 
rradura á  las  oficinas  salitreras,  Camarones,  Caleta  Buena, 
Iquique,  etc.  Pisagua  dista  por  mar  39  millas  de  Iquique. 
Junin,  aldea  de  981  habitantes  á  17,5  kilómetros  de  Pisagua,  á 
orillas  de  una  pequeña  é  incómoda  caleta  habilitada  para 
el  comercno.  Se  halla  por  19^  40'  30''  S,  y  70^  15'  10"  O. 
Un  camino  carretero  de  20  kilómetros  la  une  al  cantón  sa- 
litrero de  Sal  de  Obispo  y  otro  al  puerto  de  Pisagua  del 
cual  dista  8  millas  marinas.  Se  comunica  con  la  oficina  Ca- 
rolina, en  el  mencionado  cantón  por  una  línea  férrea. 

Mejillones  del  Norte ^  puerto  habilitado  á  45  kilómetros  por  tie- 
rra al  S  de  Pisagua  y  55,5  del  cantón  salitrero  de  Ne- 
greiros. 

Camina^  aldea  de  493  habitantes  situada  en  la  quebrada  de  su 
nombre  á  155  kilómetros  al  oriente  de  Pisagua. 

Isluga,  aldea  de  353  habitantes,  cerca  de  la  frontera  boliviana, 
ubicada  en  una  alta  y  plana  prominencia,  á  260  kilómetros 
al  E  de  Pisagua. 

Tana^  tambillo  en  los  sembríos  de  ese  nombre  en  la  quebrada  de 
Camina. 

Chismisay  aldehuela  en  la  quebrada  de  Aroma  en  el  punto  donde 
se  une  á  ésta  la  de  Chiapa. 

Asoganey  tambo  en  la  quebrada  de  Camina, 
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Camarones^  143  habitantes,  Huancarane  134,  Pachka  y  Esquina 
189,  tambos  en  la  quebrada  de  Camarones. 

Mimmiñiy  244  habitantes  y  Chisa,  lugarejos  en  la  quebrada  de  ese 
nombre. 

Aroma,  117  habitantes  y  Chiapa  160  habitantes  en  la  quebrada 
de  Aroma. 

Jazpampay  1,935 habitantes,  SantaCataíina  ^y64f9fNegreiros  4  837 
y  Dolores  3,293,  importantes  distritos  en  la  región  salitre- 
ra cuyas  oficinas  situadas  á  lo  largo  de  la  línea  férrea  de 
Pisagua  á  Iquique  forman  pequeños  centros  de  población. 
En  el  departamento  de  Tarapacá: 

Iquique  capital  del  departamento  y  de  la  provincia  de  Tarapacá, 
con  42,440  habitantes,  puerto  á  orillas  del  Pacífico;  se  halla 
situado  por  20°  12'  15''  de  latitud  S,  y  70°  11'  15"  de  lon- 
gitud O.  Iquique  dista  de  Valparaíso  817  millas  marinas. 
La  población  se  extiende  sobre  una  hermosa  playa;  sus 
calles  son  anchas  y  se  cortan  á  ángulo  recto,  formando 
manzanas  regulares  cuyos  edificios,  en  su  totalidad  casi, 
son  constniidos  con  material  liviano.  El  único  edificio  de 
material  sólido  es  el  de  la  aduana  que  se  alza  inmediato  al 
desembarcadero. 

La  exportación  de  los  productos  de  la  principal  parte 
de  la  región  salitrera  se  hace  por  este  puerto  cuyo  movi- 
miento comercial  ascendió  en  1900  á  $  95.927,657  de  los 
cuales  12.658,826  corresponden  á  la  importación  y  83  mi- 
llones 268,831  pesos  á  la  exportación. 

Iquique  está  unido  con  la  región  salitrera  por  una  línea 
férrea,  y  con  los  principales  centros  mineros  de  la  provincia 
por  caminos  de  herradura  y  se  surte  de  agua  potable  por 
una  extensa  cañería  que  arranca  del  oasis  de  Pica. 

Iquique  data  de  los  primeros  años  del  establecimiento 
de  los  españole^  en  el  Perú,  pero  solo  en  el  último  tercio 
de  este  siglo,  el  desarrollo  creciente  de  la  industria  del  sa- 
Utre,  le  ha  dado  la  importancia  que  tiene  en  la  actualidad. 
En  su  bahía  tuvo  lugar  el  21  de  Mayo  de  1879  el  memo- 
rable combate  naval  de  Iquique.  (Véase  Parte  II.) 
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Cavanchíiy  estación  balnearia  en  las  inmediaciones  de  Iquique  al 
cual  sirve  de  lugar  de  recreo  y  se  une  por  un  ferrocarril  de 
sangre.  Su  población  alcanza  á  unos  1,500  habitantes. 

Pica,  aldea  de  1,365  habitantes  en  el  precioso  oasis  de  esc 
nombre. 

Pica  es  una  aldea  de  origen  indígena  descubierta  en  1536 
por  los  españoles  rezagados  de  la  expedición  de  Almagro 
sobre  Chile;  dista  140  kilómetros  al  SE  de  Iquique  y  215 
al  N  de  Quillagua. 

Tarapacáy  aldea  con  60  habitantes,  en  la  quebrada  de  su  nom- 
bre, á  39  kilómetros  al  E.  de  la  estación  de  Huara. 

PacA/ca,  aldehuela  de  150  habitantes  en    la   quebrada  de  Tara- 
pacá. 

Mocha^  120  habitantes  en  la  quebrada  de  Sibaya. 

Sibayaj  230,  aldea  en  la  quebrada  de  su  nombre. 

Cariquima,  266  habitantes,  lugarejo  en  la  misma  quebrada. 

Pozo  de  AlmontCy  3,703  habitantes,  estación  en  la  línea  férrea  y 
asiento  salitrero  de  importancia,  se  halla  á  1,011  metros 
sobre  el  nivel  del  mar  y  á  72  kilómetros  de  Iquique: 

La  Noríay  1,741  habitantes,  estación  y  pueblo  en  uno  de  los  ra- 
males desprendidos  por  la  línea  férrea:  se  halla  á  983  me- 
tros de  altitud  y  .á  56  kilómetros  del  puerto  de  Iquique. 

Guatacondoy  326  habitantes,  pueblo  importante  con  contornos 
cultivados  y  mineros,  á  2,286  metros  de  altitud  por  los 
20°  50'  51''  de  lat.  S  y  69°  de  long.  O.  Dista  de  Iquique 
228  kilómetros  v  100  de  Pica. 

Huara,  estación  de  la  línea  férrea  en  el  centro  del  distrito  que 
contiene  las  oficinas  más  valiosas  que  se  hallan  en  explo- 
tación y  grandes  asientos  mineros.  La  población  del  pue- 
blo v  del  mineral  asciende  á  7,730  habitantes. 

Chintaguayy  baños  termales  cerca  de  Pica,  á  144  kilómetros  de 
Iquique. 

La  Tirana^  oasis  y  lugarejo  de  162  habitantes  en  el  centro  de  la 
pampa  del  Tamarugal.  Sus  alrededores  proporcionan  leña 
v  alfalfa. 

Cumiñalla,  lugarejo  en  la  pampa,  al  S  de  La  Tirana. 


¥r' 
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MamiñOy  450  habitantes,  en  la  quebrada  de  su  nombre. 

Matilla^  lugarejo  á  5  kilómetros  de  Pica  que  consta  de  tres  calles 
regulares,  una  plaza  que  ostenta  una  bonita  iglesia  y  cuyos 
alrededores  producen  viñas,  arboledas  y  algunos  cultivos. 

Caleta  Buena,  3,259  habitantes,  puerto  habilitado  para  la  expor- 
tación  de  salitre,  á  35  kilómetros  al  N  de  Iquique.  En  el 
Alto  de  Caleta  Buena  remata  la  línea  férrea  de  Agua  Santa 
á  la  costa  y  que  se  comunica  con  el  puerto  por  tm  sistema 
d.e  andariveles  que  recorren  un  plano  inclinado  de  728 
mts.  de  altura  y  45%  de  pendiente.  Dista  respectivamente 
21  millas  marinas  de  Iquique  y  22  de  Pisagua. 

Pabellón  de  Pica,  pequeña  caleta  con  69  habitantes,  situada  al  S 
de  Iquique;  en  sus  contornos  se  encuentran  importantes 
covaderas  de  guano. 

Guanillos,  403  habitantes;  pequeño  puerto  al  S  del  anterior:  en 
sus  alrededores  existen  covaderas  v  también  minerales  de 
cobre  y  plata. 

PatilloSy  caleta  habilitada  en  la  subdelegación  de  Salitreras  del 
Sur,  teniendo  el  distrito  del  cual  es  cabecera  3,577  habitan- 
tes de  población.  La  supresión  de  la  línea  férrea  que  unía 
esta  caleta  con  la  región  salitrera  de  Lagunas  ha  muerto 
el  centro  que  se  había  formado  en  la  playa  de  la  caleta. 


§  13 


LÍNEAS  DE  COMUNICACIÓN 


A. — LÍNBAS  FÉRREAS.  Las  líneas  férreas  que  han  sido  construi- 
das en  la  provincia  de  Tarapacá,  pertenecen  á  compañías  anóni- 
mas que  las  explotan  y  administran  por  su  propia  cuenta.  Dichas 
líneas  son: 

a)  de  Pisagua  á  Iquique,  con  el  itinerario  siguiente: 
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ESTACIONES 


Alian 

sobre  el 

iiítiI  dftl  mar 

Mis. 


DísUdoím 
psroi&les 

Klms. 


Pisagua. 


Hospicio 

San  Roberto '    985 

Nivel il,101 

Jazpampa 1,125 


Zapiga '1,118 

Dolores ¡1,119 

Santa  Catalina...         n 


0.00^    0.00 
909 


Aguada 

Negreiros ¡1,142 

Primitiva ...!l,147 

Huara 1,094 


San  Donato ¡1,162 

Pozo  de  Almontei  1,028 

Montevideo 1,162 

Central 983 

San  Juan '    985 

Las  Carpas 934 

Santa  Rosa 876 

Alto  deMoUe I    481 

Iquique |         0.00 


11.25 

14.47 

3.21 

9.64 


8.04 
3.21 
8,01 

6.00 
11.05 

13.49 
7.23 

15.26 

18.46 

10.45 

12.85 

9.64 

4.82 

6.42 

11.45 

15.27 


DisUnoias 
totolM 

IlBS. 


OBSERVACIONES 


0.00'    La  línea  describe  tres 
zigzags. 
11.251 
25.72| 
28.93 

38.57,    Empalme  en  la  esta- 
,cíón  San  Antonio  con 
!la  línea  férrea  á  Junín. 
46.61! 
49.82¡ 
57.83     Empalme  con  la  línea 

.férrea  á  Junín. 
63.83! 

74.88:    Empalme  con  la  línea 
¡férrea  á  Caleta  Buena. 
88.37 

95. 60 1    Empalme  con  la  linea 
'férrea  á  Caleta  Buena. 
110.86| 

129.32  Ramal  á  San  Andrés. 
139.77; 
152.62 
162.261 
167.08 
173.50! 
184.95 
200. 22  i 


La  línea  asciende  los  cerros  que  respaldan  á  Pisagud,  descri- 
biendo tres  zigzags  que  se  desarrollan  hacia  el  N  de  la  población 
y  una  vez  en  el  Alto  de  Hospicio  continúa  al  S  para  girar  luego 
al  E  y  tomar  en  seguida  al  N,  después  de  lo  cual  corre  al  Oriente 
hurtando  suavemente  al  S  hasta  alcanzar  la  estación  de  Jazpam- 
pa. Desde  allí  sigue  al  SE  hasta  Huara,  se  inclina  á  continuación 
al  S  hasta  Peña  Grande  y  luego  después  al  SSO  hasta  Central  de 
donde  se  dirige  al  poniente  rumbo  con  que  alcanza  el  Alto  del 
Molle  y  baja  en  seguida  á  Iquique  describiendo  un  ángulo  agudo 
en  las  faldas  de  los  cerros  que  se  levantan  al  oriente  de  este  últi- 
mo puerto, 
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Esta  línea  dispone  para  su  servicio  de  un  abundante  material 
rodante;  en  todo  el  trayecto  recorrido  carece  de  obras  de  arte  cuya 
destrucción  pudiera  paralizar  indefinidamente  la  explotación,  pero 
es  fácil  suspender  el  tráfico  momentáneamente  produciendo  des- 
trucciones en  los  zigzags  próximos  á  Pisagua  é  Iquique  y^  tam- 
bién en  la  cuesta  de  San  Roberto.  La  destrucción  de  los  están- 
ques  y  bombas  de  Dolores  y  de  Pozo  de  Almonte,  bastaría  para 
paralizar  el  tráfico  de  la  línea,  cuyo  servicio  además,  tanto  en 
Iquique  como  en  Pisagua,  puede  dominarse  desde  la  bahía. 

En  la  estación  Central  arranca  de  la  línea  principal  otra  que  se 
dirige  al  S  y  SE  donde  remata  en  Lagunas,  después  de  despren- 
der varios  ramales  que  sirven  importantes  cantones  salitreros. 
La  línea  de  Central  á  Lagunas  ha  reemplazado  la  de  Lagtmas  á 
Patillos  y  tiene  el  siguiente  itinerario: 


ESTACIONES 


AltTini 

sobre    el 

nirel  d^l  nur 

Mts. 


DisUneias 
parólales 

Klms. 


Distancias 
totales 

Uffls. 


OBSERVACIONES 


Central... 
La  Noria 


San    Antonio  del 
Sur 


983 
1,016 


0.00 
9.00 


1,027 


0.00   ' 

9.00   ■    Ramal  á  Raposo;  4 
¡klms. 
8.00     17.00  I 

!    Ramal  á  San  Loren- 
!zo;  13  klms. 
Gallinazos ¡      991      14.00  I  31.00  i    Ramal  á  Santa  Ele- 


Pintados- 

Buenaventura 
Lagunas 


977  22.00  ¡53.00 
948  1  26.50  !  79.50 
857      17.30  I  96.80 


na;  12  klms. 


Existen  además  las  siguientes  líneas  férreas  que  de  la  costa  se 
dirigen  á  los  cantones  salitreros  ramificándose  hacia  las  diversas 
oficinas: 

á).  dcjunín  á  San  Antonio  y  Cruz  de  Znpiga,  Aragón^  Carolina 
y  Sal  de  Obispo,  que,  desde  este  último  punto,  desprende  ramales  á 
las  oficinas  de  San  Patricio,  Santa  Rita,  La  Unión,  Bearnés,  Pa- 
tria, Huáscar,  Reducto. 
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La  línea,  comprendiendo  los  ramales  mide  104  klms.  de  longi- 
tud; el  servicio  entre  el  Alto  de  Junín  y  la  caleta  de  ese  mismo  nom- 
bre, se  hace  por  un  andarivel  de  1,250  metros  de  longitud. 

h)  de  Caleta  Buena  á  Agua  Santa  y  ramales  á  los  cantones 
salitreros  de  Negreiros  y  Huara;  128  klms.  de  extensión.  El  ser- 
vicio desde  el  Alto  hasta  la  caleta  se  hace  por  un  andarivel  de 
728  metros  de  altura  y  45  ®/o  de  pendiente. 

c)  de  Establecimiento  de  Cerro  Gordo  á  Estación  de  Tamarugal 
y  de  esta  al  mineral  de  Challacollo,  por  línea  férrea  aérea. 

B.-— Telégrafos.  Las  líneas  telegráficas  existentes  en  la  Región 
del  Norte,  pertenecen  unas  al  Estado  y  las  otras  á  empresas  par- 
ticulares. Las  primeras  establecen  la  conección  entre  las  provin- 
cias de  Tacna  y  Tarapacá  con  las  líneas  que,  de  la  cuenca  del  Loa 
se  dirigen  á  través  del  desierto  hacia  la  capital  de  la  República; 
las  segundas  sirven  sectores  determinados  y  por  lo  general  no  tie- 
nen conección  entre  sí. 

Las  líneas  telegráficas  pertenecientes  al  Estado,  de  suspensión ' 
aérea,  son: 

á)  de  Tacna  á  Arica,  Camarones,  Tana,  Jazpampa,  Agua  San- 
ta, Pozo  de  Almonte,  é  Iquique. 

6)  de  Jazpampa  á  Pisagua. 

c)  de  Iquique  á  Agua  de  Núñez,  Gallinazos,  Lagunas,  Caíate  y 
Quillagua. 

d)  de  Iquique  á  Chucumata,  Patillos,  Pabellón  de  Pica,  Hua- 
nillos,  Uco  y  Tocopilla. 

Las  líneas  telegráficas  pertenecientes  á  particulares  son: 

a)  de  Tacna  á  Corocoro  y  La  Paz. 

h)  La  línea  del  ferrocarril  de  Iquique  á  Pisagua,  cuyo  servicio 
entre  Iquique  y  Yungay  se  hace  por  tres  alambres,  y  por  dos  des- 
de allí  hasta  Pisagua.  Desprende  numerosos  ramales  á  las  oficinas 
salitreras  y  sus  principales  estaciones  son:  Iquique,  Molle,  Santa 
Rosa,  San  Juan,  Estación  Central,  La  Noria,  Montevideo,  Pozo 
Almonte,  Huara,  Negreiros,  Santa  Catalina,  Dolores,  Zapiga,  Jaz- 
pampa, Nivel,  San  Rol^erta,  Hospicio  y  Pisagua. 

La  línea  anterior  está  organizada  igualmente  para  el  servicio 
telefónico. 
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c)  El  cable  sub-marino  nWest.Coastu  que  está  en  comunicación 
con  el  mundo  entero  y  cuya  extensión  en  la  costa  de  Chile  mide 
1,000  millas,  prolongándose  hacia  el  sur  hasta  Talcahuano  y  has- 
ta Galveston  por  el  N.  Las  estaciones  de  que  dispone  en  la  región 
del  norte  son:  Tacna,  Arica,  Pisagua,  Iquique,  Tocopilla  y  Anto- 
fagasta. 

El  cable  central^  igualmente,  toca  ert  Iquique. 
C. — Caminos.  Los  caminos  carreteros  que  existen  en  la  región 
del  norte  son  únicamente  aquellos  que  al  estudiar  la  provincia  de 
Tacna  hemos  indicado  como  tales,  á  saber: 

á)  de  Tacna  ala  frontera  de  Sama  (Perú) 44  klms. 

b)  de  Tacna  á  Caliente,  por  Calama  y  Pachía 27      id. 

o)  de  Tacna  á  San  Francisco,  por  PocoUay 27      id. 

d)  de  Pachía  á  San  Francisco 9      id. 

En  la  provincia  de  Tarapacá,  se  pueden  considerar  como  cami* 
\íOS  vecinales  los  que  de  Iquique  conducen  á  los  minerales  de  Santa 
Rosa  y  Huantajaya  y  su  lon^tud  es  de  16  y  14  kilómetros  respec- 
tivamente. 

Los  caminos  de  herradura  de  esta  región  casi  en  su  totalidad 
recorren  en  la  zona  poniente  de  la  cordillera  de  los  Andes  ó  sus 
contrafuertes,  desiertos  ó  pampas  arenosas  ligeramente  ondulados 
y  cortados  por  algunos  valles  por  donde  han  corrido  ó'corren  ac- 
tualmente aguas  de  los  deshielos. 

En  el  párrafo  10,  al  describir  las  diversas  quebradas,  hemos 
dado  el  itinerario  de  las  numerosas  sendas  que  cruzan  el  territorio 
de  la  provincia  de  Tacna,  y  entre  ellos,  los  que  se  dirigen  al  S,  em- 
palman en  el  valle  y  quebrada  de  Camarones  con  los  que  existen 
en  la  provincia  de  Tarapacá  y  que  son: 

á)  El  camino  de  los  Incas  que  atravesando  d  territorio  de  Ta- 
rapacá de  N  á  S,  constituye  la  ruta  principal  que  corta  esta  vas- 
ta región. 

En  el  Loa,  el  camino  de  los  Incas  se  ve  á  cerca  de  unos  350  me- 
tros de  la  orilla  del  mar  y  de  allí,  atravesando  encañadas  ó  reco- 
nociendo otras  en  toda  su  longitud,  sigue  rectamente  al  N,  hasta 
llegar  á  Huantajaya. 
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De  est^  íugar  la  gran  ruta  continúa  por  medio  de  las  serranías, 
abriéndose  espacio  por  entre  ellas  6  siguiendo  los  portezuelos  6 
abras  que  hay  expeditas  entre  cordones  de  cerros  paralelos  entre 
sí.  El  camino  pasa  cercano  á  la  estación  del  ferrocarril  de  Pisa- 
gua  á  Iquique,  llamada  San  Roberto,  de  allí  va  á  Quiuña,  de 
Quiuña  á  Tana,  de  Tana  á  Chiza  y  de  Chiza  á  Camarones. 

b)  de  Pisagua  á  CawaroneSy  por  la  costa.  De  Pisagua,  el  cami- 
no toma  rectamente  al  N  para  cortar  la  quebrada  de  Pisagua 
Viejo,  en  el  punto  en  que  yacen  las  ruinas  del  antiguo  pueblo  de 
pescadores  de  este  nombre. 

La  huella  sigue  hasta  Caleta  Buena  del  Norte,  que  está  ocho 
leguas  más  allá,  y  desde  este  punto  comienza  á  subirse  la  cuesta 
de  esta  caleta,  fragosa  y  pendiente,  que  demanda  un  tiempo  de 
dos  horas  para  dominarla  á  caballo.  Llegando  á  la  cima  de  la 
cueata,  se  comienza  á  descender  por  un  trayecto  que  no  baja  de 
cuatro  leguas  hasta  el  fondo  de  la  quebrada  de  Cuya  y  de  cuatro 
y  media  hasta  la  caleta  de  este  nombre. 

Desde  las  tres  leguas  andadas  más  arriba,  están  las  haciendas 
de  Cuya  y  á  ocho  de  éstas  están  las  de  Camarones. 

El  itinerario  de  este  camino  es: 

de  Pisagua  á  Pisagua  Viejo 4.6  klms. 

,,  Pisagua  Viejo  á  Caleta  Buena  del  Norte...  36.8      „ 

„  Caleta  Buena  á  Cuesta  de  Caleta  Buena..         6.9      „ 

,,  Cuesta  de  Caleta  á  Cuya  (quebrada) 18.5 

„  Cuya  (quebrada)  á  Cuya  (caleta) 7.0 

„  Cuya  (caleta)  á  Cuya  (hacienda) 14.0 

„  Cuya  (hacienda)  á  Camarones  (tambo)....  40.0      ,, 


Total 131.8  klms. 

c)  de  Pisagua  á  Camarones  (costa  y  mediterráneo).  El  trayecto 
de  este  camino,  á  partir  de  Pisagua  y  hasta  tres  leguas  de  Pisagua 
Viejo  al  norte,  es  el  mismo  que  el  anterior.  Llegado  á  este  últi- 
mo punto  el  camino  se  desvía  al  NE  y  sigite  un  trozo  accidentado 
cruzando  cerrillos  que  en  la  primavera  se  cubren  de  una  vegeta- 
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ción  de  relativa  abundancia,  cuando  el  invierno  ha  sido  húmedo 
y  cuando  las  camanchacas  han  refrescado  esos  lugares. 

Desde  el  punto  en  que  se  desvía  el  camino  hasta  Cruz  de  Chiza, 
aunque  corto,  pues  no  pasa  de  seis  leguas,  es  pesado  por  lo  fra- 
goso del  terreno  y  por  los  arenales  que  allí  se  hallan.  Llegando  á 
Chiza,  oasis  de  verdura  y  agua,  se  camina  dos  leguas  para  llegar 
al  borde  de  la  quebrada  de  Camarones  y  seis  aun  más  para  bajar 
hasta  el  lugar  de  este  nombre.  Su  itinerario  es  pues: 

de  Pisagua  á  Pisagiia  Viejo 4.6  klms. 

,,  Pisagua  Viejo  á  desvío.. 14.0      ,, 

,,  desvío  á  Cruz  de  Chiza 28.0      „ 

„  Cruz  de  Chiza  á  Altos  de  Camarones 9.3      ,, 

„  Altos  de  Camarones  á  Camarones  (tambo)  28.1      „ 


Total,...; 84.0  klmp. 

d)  de  Pisagua  á  Camarones  (mediterráneo).  Este  camino,  par- 
tiendo del  puerto  nombrado,  sale  en  dirección  del  oriente  para  su- 
bir la  cuesta,  atravesar  la  pampa  del  Hospicio  y  cortar  el  porte- 
zuelo de  cuesta  Arenal.  Dominado  el  portezuelo,  hasta  donde  hay 
una  y  media  leguas  desde  Pisagua,  el  rumbo  se  inclina  al  NE  y  si- 
gue esta  dirección  hasta  Quiuña,  que  está  á  igual  distancia  de 
la  citada. 

Desde  Quiuña  se  sigue  camino  de  la  chacra  de  Tana,  adonde 
se  llega  después  de  una  corta  jomada  de  tres  leguas,  para  conti- 
nuar hasta  Cruz  de  Chiza. 

En  Quiuña,  Tana  y  Cruz  de  Chiza  hay  recursos  de  pasto  y 
agua  para  el  ganado.  El  itinerario  comporta  las  siguientes  dis- 
tancias: 

.de  Pisagua  á  Cuesta  Arenal 7.0  klms. 

Cuesta  Arenal  á  Quiuña 12.5 

Quiuña  á  Tana 14.0 

Tana  á  Cruz  de  Chiza 45.0 

Cruz  de  Chiza  á  Alto  de  Camarones ,...         9.3 

,,  Alto  de  Camarones  á  Camarones  (tambo)  28.1 


»> 


»» 


y> 


it 


Total 115.9  kbns. 


REGIÓN   DEL  NORTE  161 


En  Tana  empalma  con  este  camino  el  de  Jazpampa  á  Camaro- 
nes por  Tili viche  en  el  que  se  marcan  Jias  siguientes  distancias:  de 
Jazpampa  á  Tiliviche  10  klms.  y  12  de  allí  á  Tana. 

Igualmente  en  Tiliviche  se  une  á  los  caminos  indicados  el  camino 
de  Tarapacá  á  Camarones  por  la  pampa  del  Tamarugal  que  es 
muy  traficado,  siendo  la  distancia  entre  Tarapacá  y  Tiliviche  unos 
70  klms.,  que  se  cuentan  como  á  continuación  se  expresa: 

de  Tarapacá  á  Ariquilda  en  la  quebrada  de 

Aroma 29  klms. 

,,    Ariquilda  á  quebrada  de  Soga 20  „ 

,,    Soga  á  Tiliviche 21  „ 


e)  de  Aroma  á  Camarones^  por  la  pampa  del  Tamarugal.  Este 
camino  que  viene  desde  la  sección  austral  de  la  región  de  Tarapa- 
cá, pasa  por  Ariquilda  en  la  quebrada  de  Aroma,  y  después  de  ha- 
ber andado  cuatro  leguas,  atraviesa  la  quebrada  de  Huayamiña, 
para  llegar  y  cortar  la  de  Soga  á  otras  cuatro.  Desde  aquí  se  llega 
á  los  altos  del  lado  sur  de  la  quebrada  de  Camina  después  de  una 
jomada  de  once  leguas,  para  bajar  por  Cabrone  al  fondo  y  llegar 
al  pueblo  de  Camina  después  de  recorrer  desde  ese  punto  cinco 
leguas. 

Desde  Camina,  subiendo  el  flanco  norte  de  la  quebrada,  se  llega 
á  la  de  Suca  que  dista  cuatro  leguas,  después  á  la  de  Miñimiñi  á 
ocho  leguas  y  de  aquí  quedan  doce  leguas  hasta  el  Alto  de  Cama- 
rones. 

Entre  Aroma  y  Camarones  hay  estas  distancias: 

de  Ariquilda  á  la  quebrada  de  Huayamiña....  20.0  klms. 

„   Huayamiña  á  la     ,,        ,,  Soga 19.5       ,, 

„  Soga  ala  „        „  Camina 53.3       „ 

,,   Camina  á  la  „        ,,  Suca 20.2      „ 

„  Suca  ala  ,,        „   Miñimiñi 39.5       ,, 

„   Miñimiñi  á  la  ,,        ,,   Camarones 59.8       ,; 


Total 212.3  klms. 
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f)  de  Pkagua  á  Camina  por  Jazpampa.  Este  camino  arranca  del 
puerto  mencionado  y  sigue  por  Cuesta  Arenal  hasta  Jazpampa, 
donde  se  llega  después  de  recorrer  seis  leguas.  De  Jazpampa  se 
toma  el  camino  de  Tili viche,  para  seguir  el  ancho  y  traficado  de 
la  Pampa  que  se  desarrolla  al  N  de  esta  quebrada  y  que  corre  pa- 
ralelo á  las  quebradas  de  Tana  y  Corsa.  Andadas  catorce  leguas 
se  llega  á  los  altos  de  la  quebrada  de  Camina,  frente  á  Quimpaza, 
para  bajar  en  seguida  al  fondo  y  llegar  al  pueblo  de  Camina  por 
una  ruta  expedita,  abundante  en  recursos  de  todas  clases. 

Las  distancias  son  las  siguientes: 

de  Pisagua  á  Cuesta  Arenal 4.6  klms. 

,,  Cuesta  Arenal  á  Jazpampa 19.0      „ 

„  Jazpampa  á  Tiliviche 10.0      ,, 

„  Tiliviche  á  Quimpaza 74.0      „ 

„  Quimpaza  á  Camina 39.5     „ 


Total 147.1  klms. . 

g)  óe  Estación  Santa  Catalina  á  Camina,  El  camino  desde  la 
oficina  y  estación  nombradas  se  dirige  rectamente  á  la  quebrada 
de  Camina,  con  rumbo  NE  y  cortando  la  Pampa  que  aquí  es  lla- 
mada de  la  Retamilla,  por  la  quebrada  de  este  nombre  que  se  en- 
cuentra á  las  cinco  leguas  recorridas,  para  llegar  á. los  altos  sur 
frente  á  Quimpaza,  después  de  diez  leguas  de  una  jornada  fatigo- 
sa por  lo  estéril,  seco  y  arenoso  del  terreno  que  recorre  el  camino. 

La  bajada,  que  es  caracoleada,  tiene  unas  sesenta  cuadras  y 
sólo  este  trayecto  demanda  á  caballo  una  hora.  Ocho  leguas  ha- 
cia el  oriente  siguiendo  el  camino  del  fondo  se  llega  al  Pueblo  de 
Camina. 

El  itinerario  es  pues: 

de  Santa  Catalina  á  Retamilla 25  klms. 

„  Retamilla  á  Alto  de  Quimpaza 49      ,, 

,,  Alto  á  Quimpaza 7      „ 

„  Quimpaza  á  Camina 39      ,, 

Total 120  klms. 
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h)  de  Pisagua  á  Isluga.  Para  ir  de  Pisagua  á  Isluga  es  menester 
tomar  la  quebrada  de  Camina  hasta  Cabrone  y  subir  por  el  flanco 
sur  de  aquella. 

Isluga  se  halla  á  algunas  leguas  al  S  del  paralelo  de  Camina, 
por  lo  cual  la  ruta  abierta  en  los  contrafuertes  de  la  cordillera  si- 
gue esa  dirección. 

Después  de  recorridas  siete  leguas  contadas  desde  los  altos  de 
Cabrone,  se  llega  á  Berenguela  que  es  un  apeadero  que  sólo  dispo- 
ne de  unos  corrales  ruinosos.  Hasta  Latarana,  jomada  fatigosa 
de  16  leguas,  el  camino  se  mantiene  en  el  mismo  rumbo  que  en  el 
trayecto  anterior. 

Tres  leguas  más  al  oriente  hállase  la  boca  de  la  larga  encañada 
de  Isluga,  en  cuyo  fondo,  á  otras  tres  leguas,  se  levanta  el  pueblo 
de  ese  nombre. 

El  itinerario  de  Pisagua  á  Isluga  es: 

de  Pisagua  á  Cabrone 110  klms. 

,,  Cabrone  á  Berenguela 33 

,,  Berenguela  á  Latarana 75 

,,  Latarana  á  Encañada  de  Isluga 14 

,,  Encañada  á  Isluga  (pueblo) 14? 


»» 


>t 


»» 


>t 


Total 246  klms. 

j)  de  Huara  á  Tarapacá,  Esquina,  Codpa  y  Arica,  Camino  que 
atraviesa  la  desolada  región  formada  por  las  serranías  de  la  cuar- 
ta zona,  pero  que  á  pesar  de  las  dificultades  del  trayecto,  sirvió 
de  línea  de  retirada  al  ejército  peruano  después  de  la  batalla  de 
Tarapacá  el  27  de  Noviembre  de  1879. 

Su  itinerario  es  el  siguiente: 

de  Huara  á  Tarapacá 39  klms. 

,,  Tarapacá  á  Pachica  en  la  quebrada  de  Tarapacá....  19 

„  Pachica  á  Zipiza  „  ,,  ,,  Zipiza 37 

„  Zipiza  á  Chismisa        ,,  ,,  „  Chiapa 5 

,,  Chismisa  á  Jaiña        ,,  „  „  Chiapa 12 


>> 


»> 


f ) 


II 
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oga     ea   la  quebrada  de  Soga 16  klma. 

iña  „  „  „  Camina 23 


„  Camarones.      26 

„  Vítor 25 


Total 344  klms. 

te  á  Tarapacá.  Bl  camino  después  de  alcanzar  el 
itajaya,  se  dirige  primeramente  al  oriente  y  una 
e  la  pampa  de  la  Isla  se  indina  al  NE  rumbo  con 
s  cantones  de  la  Peña  Chica  y  Peña  Grande  y  que 
ayccto  á  través  de  la  pampa  del  Tamarugal.  Des- 
rada de  Tarapacá  en  Iluga  y  su  itinerario  es: 

Huantajaya 14  klms. 

ya  á  Peña  Grande 49       „ 

nde  á  Bajada  de  Hnga 26      ,, 

irapacá 8 


Total 97  klms. 

■á  á  Pica,  camino  de  la  pampa  que  corre  de  N  á  S  i 

lente  al  E,  y  remata  en  Pica  después  de  atravesar 
5.  Su  itinerario  es: 

á  Quebrada  de  Tambillo 11  klms.  i 

á  Quebrada  de  Mamiña 18 

í  La  Calera 22       „  ■ 

i  á  Pica 17      „  I 

I 

ToTAi, 68  klms.  ' 
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m)  de  Huantajaya  á  Pká,  camino  de  pampa,  ciiyo  itinerario 

de  Htiantajaya  á  Santa  Rosa 12  klms. 

Santa  Rosa  á  Pozo  Almonte <...      27 

Pozo  Almonte  á  Trinidad 13 

Trinidad  á  La  Tirana 5 

La  Tirana  á  Matilla 36 

MatillaáPica '   6 


es: 


»» 


»> 


*» 


1» 


>i 


>» 


»» 


Total 99  klms. 

n)  de  Santa  Rosa  á  Lagunas  jr  Quillagua,  largo  j  pesado  cami- 
no  que  carece  de  recursos  en  agua  y  forrajes  en  casi  todo  su  tra- 
yecto. Recorre  el  itinerario  siguiente: 

de  Estación  Santa  Rosa  á  Esmeralda,  oficina 

salitrera : 28  klms. 

„  Esmeralda  á  San  Buenaventura,  estación  de 

ferrocarril 57 

„  San  Buenaventura  á  Lagunas 17 

,,  Lagunas  á  Pozo  de  Soledad  (aguada) 46 

,,  Pozo  de  Soledad  á  Quillagua 41       ,, 

Total 189  klms. 

El  camino  anterior  desprende  los  ramales  de  Lagunas  á  Pabe- 
llón de  Pica  y  Punta  de  Lobos  58  klms.  y  de  Pozo  Seco  de  Almon- 
te á  Guanillos  del  Sur  48  klms. 

ñ)  de  Pica  á  Quillagua^  camino  de  la  pampa  que  pasa  por: 

de  Pica  á  Puquio  de  Núñez 16  klms. 

„  Puquio  á  Cuevas  (quebrada  del  Salado)..:...  10       ,, 

„  Cuevas  á  Challacollo 26       „ 

„  Challacollo  á  Quillagua 80       „ 


Total 132  klms. 
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o)  de  Pica  á  Huatacondo^  con  el  siguiente  itinerario: 

de  Pica  á  Cuevas  en  la  quebrada  del  Salado....  26  klms. 
„   Cuevas  á  Ramada  en  lá  quebrada  de  su 

nombre 12       „ 

,,  de  Ritmada  á  Cahuisa  en  la  quebrada  de  su 

nombre 11       ,, 

,,  Cahuisa  á  Chipana  en  la  quebrada  de  su 

nombre 5       ,, 

,,  Chipana  á  Tiquina  en  la  quebrada  de.Ta- 

mentica 13       ,, 

,,  Tiquina  á  Huatacondo  en  la  quebrada  de 

Tamentica 11       ,, 

Total 78  klms. 

p)  de  Tiquina  á  Quillaguaj  con  el  siguiente  itinerario: 

de  Tiquina  á  Pintados,  quebrada 13  klms. 

„  Pintados  á  Quebrada  Honda 15       „ 

,,  Q.  Honda  á  Refresco  de  Sipuca 39 

,,  R.  de  Sipuca  á  Quillagua 42 


if 


Total 99  klms. 

q)  de  Quillagua  al  Establecimiento  del  MiñOy  mineral,  con  el  iti- 
nerario siguiente: 

de  Quillagua  á  Sipuca,  aguada 50  klms. 

,,  Sipuca  áQuehuita,  en  la  quebrada  de  Sipuca      21       ,, 
, ,  Quehuita  á  Establecimiento  del  Miño 43       „ 

Total 114  klms. 

Los  caminos  de  Quillagua  á  Tiquina  y  de  Quillagua  al  Estable- 
cimiento del  Miño,  se  enlazan  por  una  senda  que  del  primero  se 
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desprende  al  S  de  la  quebrada  Honda  j  faldeando  los  contrafuer- 
tes de  los  Andes  se  dirige  á  Quehttita  después  de  pasar  por  Píscala 
en  la  quebrada  de  Maní,  siendo  la  distancia  desde  quebrada  Honda 
á  Piscala  de  22  klms.  y  de  34  la  de  este  último  punto  á  Quehuita« 

El  Establecimiento  del  Miño  se  une  á  la  línea  férrea  de  Antofa- 
gasta  á  OUague  por  sendas  que  van  á  Careóte  y  Polapi,  creando 
así  la  comunicación  entre  la  cuenca  superior  del  Loa  y  las  quebra- 
das australes  de  Tarapacá. 

r)  de  Iqujque  á  Quillaguay  camino  de  las  guaneras.  £1  camino 
corre  á  lo  largo  de  la  costa,  cuyas  infecciones  sigue  á  corta  distan- 
cia de  la  playa,  cortando  las  puntillas  que  se  internan  en  el  mar. 
El  trayecto  es  muy  largo  y  duro  por  la  falta  de  agua  que  sólo  se 
encuentra  en  una  que  otra  pequeña  filtración  y  en  la  quebrada 
del  Loa. 

Su  itinerario  es  como  sigue: 

de  Iquique  á  El  Molle,  tambo  de  pescadores..  10.0  klms. 

,,  El  Molle  á  Chucumata,  caleta 32.0  „ 

,,  Chucumata  á  Patillos,  puerto  abandonado  29.0  ,, 

„  Patillos  á  Pabellón  de  Pica,  guanera 23.0  ,, 

„  Pabellón  de  Pica  á  Punta  de  Lobos,  id....  15.5  . ,, 

,,  Punta  de  Lobos  á  Guanillos  del  Sur,  id...  24*5  ,, 

,,  Guanillos  á  Boca  del  Loa 30.0  ,, 

„  Boca  del  Loa  á  Caíate,  vado  en  el  rio  Loa  35.0  „ 

„  Caíate  á  Quillagua 34  „ 


Total 233  klms. 

Los  caminos  que  de  Lagunas  y  de  Pica  se  dirigen  á  Quillagua 
y  la  cuenca  superior  del  Loa  atraviesan  una  comarca  escasa  de 
recursos  y  las  aguadas  que  en  el  trayecto  marcan  las  etapas,  son,, 
por  lo  general,  poco  abundantes  y  de  inferior  calidad;  pero  á  pe- 
sar de  esas  desfavorables  condiciones,  dichos  caminos  son  los  tra- 
mos de  la  ruta  que  siguen  los  arreos  de  ganado  que  de  las  provin- 
cias septentrionales  argentinas.  Salta  y  Jujuy,  se  internan  en 
Tarapacá  después  de  haber  atravesado  la  Puna  y  el  desierto  de 
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Atacatna  donde  Quillagua,  Chacanee,  Calama,  San  Pedro  de  Ata- 
cama,  Pastos  Grandes  y  Antofagasta  de  la  Sierra,  constituyen  los 
jalones  de  la  indicada  ruta  que  pasa  á  ser  por  lo  tanto,  la  línea 
mediterránea  de  abastecimiento  de  la  provincia  de  Tarapacá. 

£1  camino  de  la  costa  de  Iquique  á  las  guaneras  y  Quillagua, 
empalma  en  la  desembocadura  del  río  Loa  con  el  de  Tocopilla  al 
N  por  caleta  Duendes,  aguada  de  la  Mamilla  y  Ucos,  estableciendo 
la  conexión  con  los  caminos  del  litoral  del  desierto  de  Atacama. 


§  14 


LÍNBAS  DE  OPERACIONES  HACIA  SOLIVIA 

Los  caminos  que  de  la  costa  del  Pacífico,  aprovechando  el  cur- 
so de  las  quebradas  existentes  en  las  provincias  de  Tacna  y  Tara- 
pacá, se  dirigen  á  la  altiplanicie  de  Bolivia,  constituyen  las  líneas 
de  operaciones  de  que  disponemos  hacia  las  cuencas  del  Desagua- 
dero y  del  Titicaca  y  hacia  las  provincias  boHvianas  de  Carangas 
j  de  Lípez. 

Dichos  caminos  son  meras  sendas  que  toleran  solamente  el  em- 
pleo de  institutos  montados  y  de  artillería  de  montana,  ex- 
cluyendo en  absoluto  el  arrastre  de  carros;  por  lo  general,  están 
ligados  entre  sí  por  senderos  desprendidos  ya  al  N  ya  al  S  de  la 
línea  principal,  que  recorren  grandes  sectores  estéríles  y  deso- 
lados. 

Los  recursos  de  las  comarcas  atravesadas  por  las  líneas  de  ope- 
raciones son  reducidos  en  la  mayor  parte  de  los  valles  y  consis- 
ten en  víveres,  forrajes  y  leña;  en  la  región  andina  ó  sea  en  las 
cabeceras  de  las  quebradas  y  en  la  altiplanicie  los  recursos  se 
concretan  á  un  poco  de  pasto,  agua  y  la  leña  suministrada  por 
el  arbusto  denominado  llareta  que  crece  abundante  en  toda  la  re- 
gión andina  y  en  la  altiplanicie. 

Uno  de  los  mayores  inconvenientes  de  que  adolecen  las  líneas 
de  operaciones  indicadas  es  el  efecto  producido  por  la  puna  ó  so- 
roche, afección  originada  por  la  rarefacción  del  aire  en  las  altu- 
ras, que  aniquila  las  fuerzas  del  hombre  y  del  ganado.  Los  estra- 


k:- 
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gos  causados  por  el  soroche  son  de  tal  naturaleza  que  llega- 
ron á  ser  la  causa  principal  del  fracaso  de  las  operaciones  empren- 
didas por  los  ejércitos  de  las  Provincias  Unidas  del  Éío  de  la 
Plata,  en  las  campañas  de  Puyrredón  y  de*  Belgrano,  al  preten- 
der éstos  pasar  de  las  pampas  argentinas  á  la  altiplanicie  cen- 
tral, sin  haber  aclimatado  sus  tropas,  acostumbrándolas  gradual- 
mente á  soportar  la  mayor  altura  del  teatro  en  que  iban  á  desa- 
rrollar sus  operaciones. 

Las  líneas  de  operaciones  trasmontan  la  cordillera  exterior  de 
los  Andes,  entre  el  lago  Titicaca  (1)  hasta  más  al  S  del  paralelo 
21^,  á  más  de  4,000  mts.  de  altura  y  más  ó  menos  al  mismo  nÍTel 
anterior,  las  serranías  que  se  encuentran  entre  la  cordillera  Real  y 
la  Exterior. 

Los  dos  sistemas  de  la  cordillera  Exterior  y  de  la  Real  entre  los 
paralelos  16°  y  20*^  de  latitud  S  y  los  meridianos  60°  y  71°  de  lon- 
gitud O,  encierran  la  gran  Altiplanicie  Central^  que  está  á  una  al- 
tura de  3,4?00  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  La  altiplanicie  se  ex- 
tiende desde  los  confínes  boreales  de  la  provincia  de  Lípez  hasta 
Santa  Rosa  en  el  Perú;  se  halla  interrumpida  con  frecuencia  por 
cerros  aislados  de  forma  cónica  que  siguon  generalmente  el  rum- 
bo de  ambas  cordilleras.  Entre  los  19°  30'  y  20°  de  latitud  se  ha- 
lla atravesada  por  una  serranía  que  se  extiende  de  Llica  por  Sa- 
'linas  hacia  el  E,  reuniéndose  después  con  la  cordilllera  de  los 
Frailes. 

En  la  altiplanicie  se  hallan  situados  dos  lagos  que  se  cuentan 
entre  los  más  notables  del  mundo,  y  son:  el  Titicaca  y  el  Pampa 
Aullagas.  El  nivel  de  las  aguas  del  Titicaca  selialla  á  3,914  metros 
sobre  el  del  mar,  y  su  profundidad  es  tal,  que  se  le  puede  nave- 
gar en  todos  sentidos,  no  habiéndose  encontrado  fondo,  en  algu- 
nos puntos,  á  100  brazas. 

El  lago  Titicaca  desagua  por  un  solo  punto,  el  río  que  sale  de 
él  es  el  caudaloso  Desaguadero  que  uniéndose  al  Maure  y  otros 
arroyos  que  bajan  del  sistema  occidental  de  la  cordillera,  baña 
las  provincias  de  Pacajes,  Sicasica,  el  Cercado  de  Oruro  y  Poopó, 


(i)  Carlos  Bravo. — La  Patria  Boliviana, — La  Paz,  1894;  pág.  33. 
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desemboca  en  el  lago  de  Pampa  Aullagas,  después  de  un  curso  de 
300  kilómetros  arrastrando  suficiente  caudal  de  aguas  para  ser 
navegable. 

£1  lago  de  Pampa.  AuUagas  está  situado  á  3,700  metros  sobre 
el  nivel  del  mar,  en  medio  de  la  altiplanicie,  comienza  frente  & 
Poopó  y  termina  en  Pampa  AuUagas.  Su  proñindidad  es  varia; 
por  el  N  recibe  las  aguas  del  Desaguadero  que  te  atraviesa  de  N  á 
S,  saliendo  subterráneamente  á  los  11  kilómetros  para  perderse 
en  la  ciénaga  de  Coipasa  y  Chipaya  de  Carangas. 

La  parte  meridional  de  la  altiplanicie  es  muy  desprovista  de 
agua,  comparativamente  con  la  otra  parte,  y  exceptuando  uno 
que  otro  riachuelo  que  baja  de  las  diferentes  cordilleras,  no  cuenta 
más  que  con  nn  solo  Ho  de  consideración;  el  rio  Grande  que  tiene 
su  origen  en  la  cordillera  de  Lípez  y  al  desembocar  en  el  llano,  en- 
tre la  posta  de  Purilari  y  el  primero  de  unos  cerros  aislados,  for- 
ma un  terreno  fangoso. 

En  la  cuenca  del  Desaguadero  (1)  las  líneas  de  operaciones  que 
estudiamos  rematan  como  veremos  en  los  grandes  centros  boli- 
vianos siguientes: 

La  Fax,  capital  del  departamento  de  su  nombre  con  5,700  habi- 
tantes; la  ciudad  está  ubicada  en  una  quebrada  profunda  é  irregu- 
lar y  contiene  algunas  edificios  públicos  de  importancia.  Por  su 
vecindad  al  lago  de  Titicaca— unido  á  la  costa  del  Padfico  por  la' 
línea  férrea  de  Puno-Arequipa,  Moliendo — del  cual  dista  65  klms. 
La  Paz  es  en  la  actualidad  el  punto  de  mayor  desarrollo  comercial 
de  Solivia. 

Las  comunicaciones  normales  de  La  Paz  con  Puno  son  á  través 
del  lago  Titicaca,  pero  también  lo  hace  por  medio  de  un  camino 
que  cruza  en  Tambillo  el  río  Viacha,  afluente  del  lago,  y  el  Desa- 
guadero en  sus  orígenes  y  en  seguida,  tomando  por  la  ribera  occi- 
dental del  lago,  llega  á  Puno  después  de  recorrer  una  comarca  poco 
poblada,  no  muy  provista  de  recursos,  pero  sí  abundante  en  fo- 
rrajea. 

\t)  Octavio  Hoscoso — Oeografia polUiea  y  ducñptiva  de  BúwU. — Sucr«, 
>893,  P4g-  57. 
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Con  el  resto  de  la  República  se  comunica  por  medio  de  caminos 
carrozables  y  se  une  por  lineas  telegráficas  con  Corocoro,  Oruro, 
Pimo,  Tacna,  etc.  61  departamento  del  cual  es  la  capital,  es  el  más 
densamente  poblado  de  todo  Bolivia  j  al  mismo  tiempo  es  el  más 
comercial  é  industrioso. 

Corocoro,  capital  de  la  provincia  de  Pacajes  6  Ingavi  del  depar» 
tamento  de  La  Paz,  hállase  á  4,070  metros  de  altura  sobre  el  ni- 
vel del  mar  á  unos  100  klms.  al  SO  de  La  Paz  y  á  unos  30  klms.  de 
la  ribera  oriental  del  rio  Desaguadero.  Se  comunica  con  La  Paz 
por  un  camino  que  en  Coinirí,  cerca  de  Yiacha,  empalma  con  el  de 
dicha  ciudad  á  Tacna. 

De  Corocoro,  á  lo  largo  de  la  margen  oriental  del  río  Desagua- 
dero, arranca  un  camino  que  después  de  pasar  por  los  tambos  de 
Caquiavirí  y  Jesús  de  Machaca,  empalma  en  Desaguadero  con  el 
camino  de  La  Paz  á  Puno. 

Oraro,  capital  del  departamento  de  su  nombre,  situado  á  3,764 
mts.  de  altura  en  la  margen  oriental  del  Desaguadero  y  en  el  cen- 
tro de  la  República  con  6,844  habitantes.  Es  actualmente  la  esta* 
don  de  término  de  la  linea  ierrea  que  del  puerto  de  Antofagasta 
llega  á  la  altiplanicie  boliviana  y  cuya  prolongación  hasta  La  Paz 
se  halla  en  estudio. 

Las  Kneas  de  operaciones  que  del  Pacifico  se  dirigen  á  la  altipla- 
nicie en  las  condiciones  que  hemos  indicado  son: 
t  a)  de  ArícH  á  Tacna  j  La  Paz,  por  la  quebrada  de  Palca,  cuya 
descripción  detallada  hemos  dado  en  la  página  112  que  constituye 
la  ruta  más  fácil  y  más  socorrida  de  cuantas  existen  en  las  provin- 
¿Bs  de  Tacna  y  de  Tarapacá,  y  que  desde  remotos  tiempos  ha  sido 
la  ruta  comercial  de  mayor  importancia  y  más  directa  entre  el  Pa- 
dfico,  el  Desaguadero  y  el  sector  austral  de  la  cuenca  del  lago  Ti- 
ticaca. 

El  camino  cruza  la  serrania  intermediaría  por  el  paso  de  Chu- 
lluncayani  situado  á  4,360  mts.  sobre  el  nivel  del  mar,  y  despren- 
de en  el  tambo  Ancochurpa,  al  pie  del  Alto  de  los  HuaiUUas,  tma 
senda  que  va  directamente  á  Corocoro,  Oruro  y  Potosi,  con  la  cual 
empalman  los  caminos  de  Aríca  al  oríente,  por  las  quebradas  de 
Lluta  y  de  Azapa.  El  paso  de  la  sierra  intermediaría  lo  verifica 
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esta  última  por  el  boquete  de  Chucura  á  4,735  mts.  sobre  el  nivel 
del  mar,  y  á  lo  largo  de  su  trayecto  corre  la  linea  telegráfica  de 
Tacna  á  Corocoro  y  La  Paz. 

b)  de  Arica  á  Poconchilcy  Boca-Negra,  Socoromk,  Futre,  que 
empalma  en  Huancarani  con  el  camino  de  Tacna,  Tacora,  Coroco* 
ro  y  Oruro  de  que  acabamos  de  hablar. 

En  Putre  (1)  se  desprende  de  la  senda  anterior,  otras  que  conti- 
nuando al  oriente  pasan  una  al  S  de  los  Nevados  de  Parinacota  y 
cruza  la  frontera  boliviana  por  el  paso  de  Sajama  dirigiéndose 
en  seguida  á  Corocoro,  mientras  que  otra  va  á  empalmar  con  va- 
rios caminos  de  cordillera  en  Choquelimpie,  después  de  cortar  la 
senda  que  desprendiéndose  de  la  línea  principal,  en  Boca  Neg^a, 
asciende  la  quebrada  del  Cordón  y  se  bifurca  en  Burinanta  hacia 
el  paso  de  Sajama  y  hacia  el  mineral  de  ChoqueUmpie. 

De  Choquelimpie  al  oriente,  la  senda  pasa  al  S  de  la  laguna  de 
Chungará,  y  cruza  la  frontera  por  el  paso  de  Palla-Chata  para  ir 
á  empalmar  en  Tambo  Quemado  á  orillas  del  río  Sajama  con  algu- 
nas sendas  que  se  dirigen  directamente  á  Corocoro  y  á  Oruro. 

c)  de  Arica  á  Humagata,  Santuario,  Tignamary  Tambo  Quema'- 
do,  por  el  Paso  de  Huallatire.  £1  camino  asciende  la  quebrada  de 
Azapa  hasta  el  Santuario,  tambo  situado  un  poco  al  O  del  punto 
donde  se  constituye  la  quebrada  indicada.  £n  Humagata  se  une  á 
la  senda  principal  otra  que  se  desprende  en  Boca  Negra  del  camino 
por  la  quebrada  del  Cordón  de  que  hemos  dado  cuenta. 

Del  Santuario  el  camino  se  inclina  al  S£  para  alcanzar  el  tambo 
de  Tignanííar,  en  las  cabeceras  del  valle  de  Livilcar.  En  Tignamar 
tiene  lugar  el  empalme  de  los  siguientes  caminos:  de  Arica  por  la 
quebrada  y  aguada  de  Chero  que  es  el  más  directo  entre  ambos 
puntos;  de  Socoroma  á  Chapiquiña,  Belén  y  Tignamar,  que  corre 
al  pie  de  las  faldas  occidentales  de  la  cordillera  de  los  Andes  enla* 
zando  entre  sí  los  caminos  de  las  quebradas  de  Lluta,  Cordón, 
Azapa  y  Livilcar;  de  Codpa  á  Cobija  y  Tignamar,  que  pasa  inme- 
diatamente al  N  del  cerro  Marques,  donde  corta  la  proyectada  ca- 
rretera que  unirá  las  borateras  de  Chilcaya  y  el  puerto  de  Arica. 


(i)  CAVSSl^^E.-'^líina  de¡  depariamento  de  Arica, — Tacna,  1899. 
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De  Tignamar  al  oriente  la  senda  cruza  la  cordillera  exterior  de 
los  Andes  al  N  del  cerro  Orcotunco  por  el  paso  de  ese  nombre  y 
continuando  siempre  al  naciente  pasa  el  río  Lauca  y  llega  al  tambo 
de  Huallatire.  De  allí,  inclinándose  al  NE  faldea  el  volcán  Punata 
6  Huallatire,  cruza  la  frontera  por  el  paso  indicado  y  llega  á  Tam- 
bo Quemado  donde  se  une  con  los  caminos  que  ya  hemos  nom- 
brado. 

El  camino  carretero  que  se  construye  entre  las  borateras  de 
Chilcaya  y  el  puerto  de  Arica,  tendrá  el  itinerario  siguiente: 


ETAPAS 


Arica 


Quebrada  Honda. 


Quebrada  de  Chero. 


Portezuelo  de  Chero. 

Apacheta 

Osea 


Timanchaca 


Portezuelo  de  Humirpa. 


Altura  sobre  el 
nivel  del  mar 


DISTANCIAS 


Chilcaya  (Achechamayo)... 


metros 
00 
2,006 
2,234 
3,511 
3,604 
3,617 
3,860 
4,225 
4,164 


Parciales 


kilómetros 
00 
70 
22 
18 
6 
30 
9 
25 
30 


Totales 


kilómetros 

00 

70 

92 
110 
116 
146 
155 
180 
210 


d)  de  Camarones  á  Esquina,  Taruguire  y  Chilcaya,  A  orillas 
de  la  laguna  de  Achechamayo,  como  hemos  visto,  página  128,  la 
senda  se  bifurca;  la  rama  septentrional  llega  á  las  borateras  de  Chil» 
caya  y  empalma  allí  con  el  camino  de  Tignamar  á  Itiza,  paso 
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del  Anocaríre  que  hace  el  servicio  del  estableamietito  de  Chilcaya. 
Continuando  al  E,  cruza  la  frontera  por  el  paso  de  'Chilcaya  6  Pu- 
quintique  al  píe  de  la  falda  N  del  nevado  de  este  nombre  y  llega  á 
orillas  del  Lauca  donde  empalma  con  los  caminos  de  la  altiplanicie 
boliviana.  La  rama  austral  recorre  la  margen  S  de  la  laguna  de 
Achcchamayo,  y  cruza  la  frontera  por  el  paso  de  ParajaUa  y  se  di- 
rige á  Carangas  en  territorio  boliriano. 

Igualmente  en  Chilcaya  empalma  con  los  caminos  anteriores 
una  senda  que  se  desprende  en  el  tambo  Ancochurpa  del  camino 
de  Tacna  á  La  Paz  y  que  corriendo  al  pie  de  la  frontera  boliviana, 
corta  todos  los  caminos  que  acabamos  de  indicar. 

e)  de  Isluga  á  Ortiro,  por  el  paso  de  Parinacota  {1).  De  lalaga 
se  va  á  Pacariza,  lugar  en  que  el  caminó  se  enlaza  con  el  que  va  de 
Camina:  de  aquí  á  Huacbacalla,  á  la  angostura  de  Parinacota,  á 
la  parroquia  de  Corqne,  A  Toledo  y  Oruro.  Las  distancias  interme- 
dias son: 

de  Isluga  á  Pacariza 32  klms. 

„  Pacariza  á  Hnachacalla 27 

„   Huacbacalla  á  Parinacota 27 

„  Parinacota  á  Corque 41 

„  Corque  á  Toledo 68 

„  Toledo  á  Oruro 27 


Total 222  klms. 

f)  de  Isluga  á  Omro  por  el  boquete  de  Tolahuira.  Este  camino 
conduce  de  las  regiones  de  Isluga  ó  Cariquima  á  Omro.  De  Islnga, 
como  ea  la  primera  jomada,  se  hace  también  el  camino  más  largo 
y  se  va  á  Ciripaza,  hacienda  fi  la  orilla  del  lago  salado  Comujo;  dé 
aquí  se  llega  á  Iscara,  anexo  de  la  provinria  boliriana  de  Huacha- 
calla,  y  que  ea  un  pueblecito  pobre  de  indios;  de  Iscara  se  toma  ca- 
mino de  Cala,  otro  pueblecito  anexo  de  la  de  Corqui;  despafs  se 
arriba  á  las  poblaciones  de  Ancocala,  Toledo  y  Omro. 

(i)  a.  CaAas  Pikochet.— Obra  citada,  pág.  149, 
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Las  distancias  que  se  recorren  siguiendo  ese  itinerario  son: 

de  Isluga  á  Ciripaza 46  klms. 

,,  Ciripaza  á  Iscara 42 

Iscara  á  Cala 42 

Cala  á  Ancocala 33 

Ancocala  á  Toledo 38 

Toledo  á  Oruro 27 


1» 


»» 


1» 


Total 228  klms. 

Este  mismo  trayecto  se  hace  en  cuatro  jornadas  utilizando  al 
•efecto  otros  caminos  que  los  anteriores.  Asf  de  Isluga  se  va  al  bo- 
quete de  Tolahuira  70  klms.,  lugar  de  recursos  para  hombres  y  ga- 
nados; de  allí  á  Niquere  58  klms.;  de  Ñiquere  á  la  hacienda  de  Ni- 
cosa  73  klms.  y  después  á  Oruro,  habiendo  recorrido  los  mismos 
228  klms.  ó  sean  unas  49  legras. 

g)  de  Tarapacá  á  Chusmisa  j  Oruro  por  el  boquete  de  Sitana. 
Regularmente  se  toma  el  camino  para  ir  á  Sitana,  de  la  quebrada 
de  Tarapacá  pasando  por  Chusmisa  en  la  quebrada  de  Husmago- 
na.  Desde  este  punto  se  sigue  la  dirección  KE  y  se  comienza  la  as- 
cención de  la  cordillera  hasta  que  se  llega  á  la  vasta  altiplanicie  co- 
nocida con  el  nombre  de  Pampa  de  Chichura,  provista  de  pasto  y 
de  aguas;  de  alli  se  va  á  Sitana,  por  cuyo  lugar  corre  el  rio  de  este 
nombre,  que  es  conocido  como  la  raya  divisoria  de  los  Estados  li- 
mitrofes. 

Atra^'esando  el  río  de  Sitana,  se  está  en  territorio  de  Solivia  y 
se  llega  después  de  una  jomada  á  Sabaya,  tambo  situado  en  una 
planicie  sobre  la  cual  se  alza  el  gran  pico  nevado  de  Sabaya.  Las 
nieves  del  cerro  nombrado  alimen.tan  la  laguna  de  Cormujo,  situa- 
da en  la  parte  sur  del  nevado. 

Del  caserío  de  Sabaya  se  sigue  con  rumbo  NE  y  después  de  una 
j  ornada  se  llega  á  Chipaya,  pueblo  indígena  de  unos  3,000  habi- 
tantes. De  Chipaya  se  va  sucesivamente  á  Chulluncayana,  Toma- 
quipa  y  Pampa  Aullagas  á  orillas  del  lago  de  este  nombre. 

De  Pampa  Aullagas  dos  caminos  conducen  á  Oruro:  el  del  lago 
y  el  mediterráneo. 
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El  camino  del  lago  después  de  atravesar  este  último  arriba  en  la 
ribera  opuesta  al  pueblo  de  Po-po  y  de  allí  media  una  jomada  de 
unas  doce  leguas  hasta  Oruro. 

Siguiendo  el -camino  mediterráneo»  desde  Aullagas  se  pasa  por 
Uari,  Challapata,  Tambillos  y  Oruro. 

De  Camina,  Isluga  á  Caríquima,  el  camino  al  boquete  de  Sitana, 
pasa  por  el  norte  del  Tatajacbura  y  de  allí  sigue  hasta  Oruro  ó 
hasta  Cochabamba. 

Las  distancias  entre  Tarapacá  y  Oruro  son: 


de 

»> 
11 
11 

91 
11 
11 

n 


Tarapacá  á  Chusmiza....- 69  klms. 

Chusmiza  á  Chichura  (pampa) 66 

Chichuraá  Sabaya 66 

Sabaya  á  Chipaya , 58 

Chipaya  á  Chulluncayana 98 

ChuUuncayana  á  Tomaquipa 76 

Tomaquipa  á  Pampa  Aullagas 44 

Pampa  Aullagas  á  Uari 45 

Uari  á  Challapata 66 

Challapata  á  Tambillos 47 

Tambillos  á  Oruro 40 


Total 661  klms. 
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h)  de  Tarapacá  á  Potosí,  por  el  boquete  de  Challa.  Por  este  ca- 
mino se  va  ordinariamente  á  Oruro,  y,  como  del  anterior,  se  parte 
de  la  quebrada  de  Tarapacá  y  del  pueblo  de  Pachica  para  la  banda 
del  sur  con  dirección  á  Poroma  en  la  quebrada  de  Coscaya,  que 
es  cultivada  y  con  recursos.  De  aquí  el  camino  toma  por  la  cues- 
ta de  Aguari  y  á  lo  largo  del  río  de  Lirima  llega  á  la  pampa  del 
mismo  nombre  y  una  jomada  más  allá  cruza  la  hacienda  de  Can- 
cosa,  en  la  altiplanicie  de  los  Andes. 

Un  poco  más  al  oriente  de  Cancosa  están  las.  angosturas  de 
Challa,  las  Pampas  de  Jiquima,  San  Antonio,  Otuyo,  Salinas  y 
Potosí. 

El  tráfico  entre  Quillagua,  Huatacondo,  Pica,  etc.  y  Potosí  se 
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efectúa  por  el  boquete  de  Challa  y  las  distancias  entre  Tarapacá  y 
Potosí  son: 

de  Tarapacá  á  Pachica 19  klms. 

„  Pachica  á  Poroma 50       „ 

„  Poroma  á  Lirima  (pampa) 49       „ 

„  Lirima  á  Cancosa 45       „ 

„  Cancosa  á  Challa 27       „ 

„  Challa  ájiquima 66       ,, 

„  Jiquima  á  Otuyo 56       „ 

„  Otuyo  á  Salinas 23 

„  Salinas  á  Potosí 27 


f» 


M 


Total 352  klms. 

Por  los  caminos  anteriores  se  retiraron  después  de  las  batallas 
de  San  Francisco  y  Tarapacá  algunos  dispersos  del  ejército  boli- 
TÍano  que  después  de  experimentar  grandes  fatigas  consiguieron 
llegar  á  Potosí  y  Oruro. 

k)  de  Pica  á  San  Cristóbal  de  Lfpez,  por  el  paso  de  fíuasco.  El 
camino  toma  primero  al  NNE  para  ascender  las  quebradas  de  Tas- 
ma  y  de  Yarvicoya  y  luego  después  se  incUna  al  oriente,  pasa  «por 
la  ribera  septentrional  de  la  laguna  de  Huasco  y  cruza  en  seguida 
la  cordillera  de  Silhllica  por  el  paso  de  Huasco  que  se  halla  por 
los  20°  20'  de  latitud  sur  y  á  4,280  mts.  sobre  el  nivel  del  mar. 

El  itinerario  del  camino  es  el  siguiente: 


de  Pica  á  Tasma  (tambo) 42  klms. 

,  Tasma  á  Huasco  (laguna) 35 

,  Huasco  á  Cueva  Rosada 19 

,  Cueva  Rosada  á  Paso  de  Huasco 18       ,, 

,  Paso  de  Huasco  á  Colcha 96 

,  Colcha  á  San  Cristóbal 64 


>» 


>» 


»» 


M 


Total 274  klms. 
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1)  de  Tamentica  á  San  Cristóbal,  por  el  paso  de  Remedios.  E 
senda  sigue  la  quebrada  de  Huatacondo  y  al  oriente  de  la  lagv 
Cencis  pasada  ya  la  frontera,  se  ramifica  hacia  algunos  pequei 
centros  indígenas  de  la  provincia  de  Lípez.  El  portezuelo  de  Reí 
dios,  por  el  cual  la  senda  principal  cruza  la  frontera,  se  hallí 
4,395  mts.  de  altura,  por  los  20°  56'  de  latitud  S,  al  NE  del  vol< 
Miño.  £1  itinerario  del  camino  es: 


de  Tamentica  á  Tíquina 13  klms. 

.,  Tiquina  á  Huatacondo 11 

„  Huatacondo  á  Copaquiri 41 

„   Copaquiri  á  Huintos  (frontera) 33 

.,  Huintos  á  Yiicachillas 110 

„  Vizcachillas  á  San  Cristóbal 84 


Total 292  klms. 

En  VizcachiUa  tiene  lugar  el  empalme  del  camino  anterior  coi 
directo  de  Potosí  á  Cobija  por  el  paso  de  Ascotán.  Ambos  sin 
para  internar  algún  ganado  desde  el  departamento  de  Foto^ 
desde  la  provincia  de  Lípea,  constituyendo  así  tramos  de  la  líi 
mediterránea  de  abastecimiento  de  la  región  de  Tarapacá. 

Dé  la  quebrada  de  Huatacondo  arrancan  igualmente  sendas  c 
se  enlazan  con  las  anteriores  y  que  dirigiéndose  á  la  cuenca  su 
rior  del  Loa,  establecen  allí  la  conexión  con  las  rutas  de  abasti 
miento  de  la  región  del  desierto  que  veremos  más  adelante. 


i  IMPORTANCIA  ESTRATÉGICA 

Los  puntos  de  importancia  estratégica  que  existen  en  la  regí 
del  norte  son  aquellos  que  suministran  una  base  de  operacioi 
ofensivas  bacía  el  N  de  nuestra  frontera  septentrional  ó  hacia 
altiplanicie  que  se  extiende  al  oriente  de  la^  cordillera  exterior 
los  Andes. 
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Tienen  igualmente  importancia  estratégica  los  puntos  cuya  po- 
sesión permitiría  establecer  una  base  cíe  operaciones  para  avanzar 
en  dirección  á  la  región  salitrera  en  explotación  y  los  que  aseguran 
la  protección  de  esta  última  y  alejan  de  ella  el  teatro  de  las  opera- 
ciones. Dichos  puntos  son: 

TaratHy  aldea  de  1,645  habitantes  en  la  cuenca  superior  del  río 
Sama  en  el  extremo  NE  de  la  provincia  de  Tacna;  la  población  se 
extiende  en  una  meseta  de  la  cordillera  andina  á  4-,  174  mts.  sobre 
el  niv¿l  del  mar  y  domina  los  desfiladeros  que  cruzan  los  caminos 
que  por  la  cordillera  se  dirigen  hacia  Arequipa,  Puno,  Desaguadero, 
río  Maure  y  quebrada  de  Palca.  Los  caminos  indicados  son  los  si- 
guientes: 

1)  Tarata  á  Arequipa  y  Puno  (1)  por  Pístala,  Tala,  Chaspalla, 
Candara  ve  y  Sallapa  del  cual  se  desprende  una  senda  que  por  la 
vertiente  austral  del  cerro  de  las  Vizcachas,  en  las  cabeceras  del  va- 
lle de  lio,  se  dirige  al  Desaguadero  y  La  Paz. 

2)  de  Tarata  á  Arequipa  y  Puno^  por  Ticaco,  Sitajara,  Susapa- 
y  Él,  Llaitiri. 

3)  de  Tarata  á  Puno  por  Chilicolpa,  que  al  S  de  este  punto  corta 
el  anterior.  Los  caminos  anteriores  desprenden  sendas  que  eleván- 
dose al  oriente  vadean  el  río  Maure  cerca  de  sus  prígenes  y  en  te- 
rritorio boliviano  se  dirigen  hacia  Pisacoma  donde  empalman  con 
el  camino  de  La  Paz  á  Puno  por  la  margen  austral  del  lago  Titica- 
ca y  hacia  San  Andrés  de  Machaca  en  la  cuenca  del  Desaguadero 
boliviano. 

4)  de  Tarata  A  Puno^  camino  directo  y  de  cordillera,  cuyo  itine- 
rario es  el  siguiente: 

de  Tarata  á  Río  Maure,  10  horas  á  muía 56.0  klms. 

Río  Maure  á  Santa  Lucía,  4  horas 23.5 

Santa  Lucía  á  Coracora,  5  horas 33.0 

Coracora  á  Masacruz,  1  hora 9.3 

Masacruz  á  Ayllos  de  Huacallana,  6  horas      37.0 
Avllos  á  Huacallana,  5  horas 37.0 


n 
tt 


(i)  Federico  BojEN. — Plano  citado. 

12 


ISO  OEOORAFÍA   MILITAR  DE  CHILE 

át  Huacallnna  á  Pumata,  9  horas 5C.0 

„  Pumata  ájuli,  3  horas 23.5 

„  JüU  á  llave,  9  horas 33.0 

„   llave  á  Acora,  2  horas 19.0 

,,  Acora  á  Chucuito,  2  horas 23,5 

„  Chucuito  á  Puno,  1  y  media   hor.-i 19.0 

Total,  57  y  medía  horas 369.8 

5)  de  Tartíta  a]  camino  directo  de  La  Fax  á  Tacna  {1 
da  pasa  por  Tanicachi,  Estique  Pampa,  Estique,  Talaba 
zuelo  del  Barroso,  Alto  de  Piscuala,  paso  de  Queñuela  y 
las  faldas  NE  y  E  de!  Tacora  á  empalmar  con  el  camino 
algo  al  O  de  Laguna  Blanca. 

6)  de  Taraía  a  Tacna,  por  Pístala,  Chucalamaní,  C¡ 
Huacano  y  Quilla,  que  conocemos. 

7)  de  Taraífl  á  Caleta  de  Sama,  camino  que  recorre  e 
extensión  la  quebrada  de  Sama  y  con  el  cual  empalman 
puca,  Sambaiay,  Cornea,  Yarostay,  Sama  Grande,  Poq 
masiri.  Buena  Vista,  Las  Yaras  y  Yaiata,  caminos  direc 
na;  de  Las  Varas  á  Locumba,  de  Coilona  áSitana,de  Ya 
miará  en  el  valle  de  Locumba;  de  Valata  íi  caleta  Ite.  Eí 
nos  en  territorio  peruano  se  prolongan  al  N  hacía  Pace 
valles  de  lio,  Moquegua,  Torata,  etc. 

Taratn  por  la  im|)nrtancia  de  las  sendas  que  cruzan  e: 
to,  domina  las  comunicaciones  C|ue  siguiendo  la  alti-mes 
cordillera  exterior  de  los  Andes,  establecen  la  comunica 
la  quebrada  de  Tacna  y  la  cuenca  occidental  del  lago  1 
cubre  la  ciudad  de  Tacna  hacia  el  NE  contra  las  incursior 
trullas  perú-bolivianas. 

Constituye  igualmente  una  sólida  posición  de  flanco  d 
to  de  las  líneas  de  operaciones  que  de  los  valles  de  lio  y  d 
ba  se  dirigen  al  de  Tacna  y  de  la  línea  de  oijcradones  qi 
saguadero  boliviano  va  hacia  Tacna  y  Arica. 

(i)  Guido  de  Viass.Avx.—T6eprciJeciedraiíway/r¡>m  Tacnala 
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En  Tarata  existe  un  activo  comercio  de  engorda  de  animales  y 
en  sus  alrededores  se  hallan  abundantes  recursos  en  ganado  vacu- 
no y  lanar,  forrajes,  maiz  y  trigo. 

San  Pedro  de  Tacna,  capital  de  la  provincia  de  su  nombre,  con 
9,418  habitantes.  La  ciudad  se  halla  en  el  centro  del  fértil  valle  re- 
gado por  el  río  Caplina  y  el  canal  de  üchusuma;  está  dominada  al 
N  por  la  cadena  de  cerros  de  Mogollo  y  al  S  por  los  de  Arunta  que 
se  alzan  á  distancias  eficaces  para  el  fuego  de  artillería. 

El  valle  de  Tacna  es  el  centro  de  mayor  producción  agrícola  que 
contiene  nuestro  territorio  al  N  del  desierto  de  Atacama  y  por  la 
abundancia  relativa  de  sus  recursos,  es  la  base  natural  de  opera- 
ciones hacia  la  cuenca  del  Desaguadero  boliviano  y  también  hacia 
la  provincia  de  Tarapacá,  regiones  con  las  cuales,  como  hemos  vis- 
to, está  unida  por  numerosas  sendas  que  se  prestan  para  las  ope- 
raciones de  la  gran  guerra. 

En  la  campaña  del  Pacífico,  1879-83,  las  fuerzas  perú-bolivianas 
efectuaron  en  Tacna  su  concentración  y  con  solo  los  recursos  del 
valle  un  ejército  de  más  de  15,000  hombres  pudo  mantenerse  cerca 
de  seis  meses  conservando  abierta  únicamente  su  línea  de  comuni- 
caciones con  el  oriente. 

La  quebrada  es  abordable  por  el  N  en  aialquier  punto,  pero  la 
meseta  absolutamente  despejada  que  se  extiende  entre  ella  y  el  va- 
lle de  Sama — base  de  las  operaciones  que  se  emprendieran  desde  el  N 
— permite  á  la  defensa  buscar  la  solución  táctica,  en  excelentes  con- 
diciones, mucho  antes  de  que  el  enemigo  pueda  llega  al  borde  de  la 
quebrada  para  hacer  sentir  su  acción  sobre  el  valle. 

La  defensa  del  curso  superior  del  valle  contra  operaciones  dirigi- 
das desde  el  NE  ó  desde  el  oriente  entra  en  el  dominio  general  de  la 
táctica  y  se  reduce  á  la  defensa  de  un  desfiladero  en  el  cual  es  posi- 
ble disputar  eficazmente  paso  á  paso  el  terreno,  conservando  ex- 
peditas las  comunicaciones  con  la  región  de  Tarapacá  y  con  la 
costa  del  Pacífico. 

San  Marcos  de  Arica.  Capital  del  departamento  de  Arica  con 
2,853  habitantes  y  puerto  que  en  años  anteriores  era  de  gran  mo- 
vimiento comercial  por  ser  el  puerto  de  tránsito  hacia  Bolivia.  El 
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fondeadero  es  cómodo  y  espacioso.  El  perímetro  de  la  plaza  es  fá- 
cil de  fortificar  reparando  los  fuertes  que  la  defendían  y  que  fueron 
desmantelados  el  año  de  1880. 

Arica  cubre  el  flanco  izquierdo  de  la  defensa  del  valle  de  Tacna 
y  domina  los  caminos  que  se  dirigen  á  Vítor  y  Camarones  y  que 
se  prolongan  en  seguida  hacia  Tarapacñ.  En  el  puerto  rema- 
tan todas  las  sendas  que  de  la  altiplanicie  se  dirigen  á  la  costa  por 
las  quebradas  de  Lluta,  Azapa  y  Hachy. 

Fortificado,  Arica  constituye  una  base  marítima  ofensiva  hacia 
los  mares  ecuatoriales  que  bañan  las  costas  del  Perú,  Ecuador  y 
Colombia  hasta  Panamá.  La  isla  del  Alacrán  proporciona  un  sóli- 
do punto  de  apoyo  para  la  defensa  de  la  bahía. 

Al  sur  de  Arica  se  encuentran  las  caletas  de  la  Lisera  y  de  la  Ca- 
pilla en  las  cuales  es  posible  desembarcar  para  amenazar  las  posi- 
ciones de  El  Morro  desde  el  sur,  pero  además  de  que  dichas  caletas 
se  hallan  bajo  la  acción  del  fuego  de  la  plaza,  el  avance  ulterior 
tiene  que  ejecutarse  por  un  terreno  sumamente  pesado  y  que  carece 
en  absoluto  de  agua.  Sin  embargo  desde  las  indicadas  caletas  es 
*  posible  alcanzar  el  valle  de  Azapa  para  atacar  la  plaza  avanzando 
desde  el  oriente  ó  sea  por  donde  el  terreno  presta  mayores  venta- 
jas para  el  ataque.  Por  el  norte,  Arica  está  cubierta  por  el  cauce 
del  estero  de  San  José,  nombre  que  toma  la  quebrada  de  Azapa, 
que  corre  á  modo  de  foso  por  frente  del  sector  que  contenía  los 
fuertes  del  este,  Cindadela  y  El  Morro,  reforzados  por  las  lunetas 
Santa  Rosa  y  San  José  establecidas  sobre  el  camino  de  Arica  á 
Chacalluta  v  sobre  la  línea  férrea  de  Arica  á  Tacna. 

PuTRE,  aldea  situada  al  pie  del  nevado  de  su  nombre  en  las  ca- 
beceras  de  la  quebrada  de  Lluta  punto  de  empalme  de  las  sendas 
que  por  los  pasos  del  Tacora,  Sajoma  y  Palla-Chata  se  dirigen  de 
la  altiplanicie  hacia  Arica. 

Las  cabeceras  de  la  quebrada  de  Lluta,  en  la  subdelegación  de 
Putre,  son  fértiles  y  se  hallan  bien  explotadas,  siendo  la  aldea  uno 
de  los  centros  de  mayores  recursos  agrícolas  de  la  provincia. 

Dominando  los  caminos  que  de  Corocoro  y  Oruro  se  dirigen  á 
Arica,  Putre,  cubre  el  flanco  derecho  de  la  línea  de  Tacna  é  impide 
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que  se  la  puede  envolver  por  la  cuenca  del  Azufre  y  el  valle  de 
Lluta. 

TiGNAMAR,  tambo  indígena  situado  en  las  faldas  de  los  contra- 
fuertes de  los  Andes  al  N  del  cerro  Marques,  en  las  cabeceras  del 
valle  de  Livilcar,  que  produce  forrajes  y  mantiene  algún  ganado 
lanar  y  vacuno. 

En  Tignamar  empalman  los  caminos  que  del  oriente  se  dirigen 
á  Arica  por  las  quebradas  de  Azapa,  del  Cordón  y  de  Hachy  y  que 
cruzan  la  frontera  por  los  pasos  de  Huallatire  y  Chilcaya,  siendo 
además  el  punto  de  término  de  las  sendas  que  corriendo  de  N  á  S, 
por  las  faldas  de  la  cordillera,  enlazan  las  sendas  que  siguen  las 
quebradas  de  Palca,  de  Lluta,  del  Cordón,  de  Livilcar,  de  Azapa  y 
de  Hachy. 

Tignamar  cubre  hacia  el  SE  los  valles  de  Lluta  y  de  Azapa  y  el 
puerto  de  Arica,  é  intercepta  igualmente  las  sendas  más  traficadas 
que  del  Desaguadero  boliviano  se  dirigen  á  Codpa,  Camarones  y 
de  allí  á  la  región  salitrera  y  que  cruzan  la  frontera  por  los  pasos 
ya  nombrados  más  arriba. 

CoDPA,  aldehuela  situada  en  las  medianías  de  la  quebrada  y  va- 
lle de  Vítor,  hacia  la  cual  convergen  varias  sendas  que  de  la  alti- 
planicie boliviana  se  dirigen  á  dicho  valle  y  en  seguida  continúan 
unas  hacia  Arica  y  hacia  Camarones  otras. 

Codpa  está  en  comunicación  directa  con  Tignamar,  Humirpa, 
Ccimarones,  Esquina  por  los  caminos  que  ya  hemos  indicado  y  con 
Chaca  y  Arica  por  los  caminos  del  valle  de  Vítor  y  de  las  quebra- 
das de  Calisama  y  de  Hachy. 

Camarones.  La  hacienda  y  tambo  de  Camarones  constituyen  en 
la  quebrada  de  este  nombre  el  centro  de  la  sólida  posición  cuyas 
alas  se  apoyan  al  O  en  los  desfiladeros  de  la  Primera  Angostura  y 
al  E  en  los  de  la  Segunda,  y  que  será  la  que  adopte  la  defensa  en  el 
caso  que  ésta  tenga  que  cubrir  la  región  salitrera  contra  operacio- 
nes militares  iniciadas  desde  los  valles  de  Tacna,  Lluta,  Azapa  y 
Vítof. 

Dicho  sector  es  el  de  mavofcs  recursos  en  todo  el  valle.  Frente 
á  él  descienden  á  la  quebrada  los  caminos  de  Arica,  Chaca,  Cama- 
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roñes  y  los  de  Codpa,  que  son  los  que  mejor  se  prestan  para  las 
operaciones  de  la  gran  guerra,  estando  la  bajada  bajo  la  acción 
eficaz  de  los  fuegos  de  la  defensa  que  domina  desde  la  margen  sur 
el  borde  norte  de  la  quebrada. 

La  posición  está  flanqueada  hacia  el  E  por  el  tambo  de  Bs^ 
quina  que  barrea  todas  las  sendas  (|ue  de  Codpa,  Humirpa  y  Chi- 
Icaya  se  dirigen  á  la  región  salitrera  faldeando  la  cordillera  de 
los  Andes  para  alcanzar  las  quebradas  de  Camina  y  de  Tarapacá 
donde  rematan. 

Camina,  tambo  en  las  cabeceras  de  la  importante  quebrada  de 
su  nombre  que  intercepta  los  caminos  que  de  Tarapacá  se  dirigen 
á  Chiza,  Miñimiñi,  Esquina  y  Camarones,  y  hacia  la  región  de  Is- 
luga  y  á  los  pasos  de  Parajalla,  Parinacota  y  Tolahuira  que  dan 
acceso  á  la  altiplanicie  boliviana  en  dirección  á  Oruro  y  cuenca 
del  Desaguadero. 

Tarapacá  y  Pachica,  en  la  quebrada  de  Tarapacá  hacia  donde 
convergen  las  sendas  que  por  los  boquetes  de  Challa  y  Sitana 
bajan  de  la  altiplanicie  boliviana  y  que  al  occidente  se  prolongan 
hacia  los  cantones  salitreros  de  Negreiros,  Peña  Grande  y  Pozo  de 
Almonte. 

TiQuiNA  Y  HuATACONDO,  en  la  quebrada  de  este  último  nombre 
dominan  las  sendas  que  de  Potosí  y  San  Cristóbal  de  Lípez  se 
dirigen  al  Pacífico  por  los  pasos  de  Huasco  y  de  Remedios  y  las 
que  de  la  cuenca  superior  del  Loa  se  dirigen  á  la  región  salitrera 
constituvendo  las  líneas  mediterráneas  de  abastecimiento  de  la 
provincia  de  Tarapacá. 

PiSAGUA,  puerto  de  importancia  en  la  costa  de  Tarapacá  y 
uno  de  los  extremos  de  la  línea  férrea  que  cruza  la  región  salitre- 
ra. La  población  se  halla  al  pie  de  los  cerros  de  la  costa  cuyas 
paredes  se  alzan  inmediatamente  á  su  espalda,  dominándola  des- 
de 900  metros  de  altura.  La  línea  férrea  trepa  dichos  cerros  des- 
cribiendo tres  zig-zag  que  forman  excelentes  trincheras  superspues- 
tas  desde  las  cuales  se  barre  el  acceso  á  la  población  y  el  terreno 
que  se  extiende  al  frente  de  las  alas. 

Dos  fuertes  cierran  la  entrada  á  la  bahía;  el  primero  denomi- 


REGIÓN   DEL  NORTE  185 


nado  del  Norte,  construido  á  media  falda  de  punta  Pisagua,  cru- 
za sus  fuegos  á  1,500  metros  de  distancia  con  el  del  Sur,  ubicade 
al  oriente  de  punta  Pichalo.  La  artillería  con  que  cuentan  es  muy 
deficiente  y  otro  tanto  se  puede  decir  de  los  fuertes  mismos. 
,  Ninguno  de  dichos  fuertes  tiene  acción  sobre  las  caletas  y  de- 
sembarcaderos que  se  hallan  al  N  y  S  de  la  plaza  y  que  son:  Pisa- 
gua  Viejo ^  inmediatamente  al  N  de  la  punta  de  ese  nombre  y  cuya 
playa  de  arena  presenta  un  regular  desembarcadero  en  la  boca  de 
la  quebrada  de  Huaina  Pisagua.  La  cuesta  que  separa  esa  que- 
brada del  puerto,  es  de  arena  y  pesada,  pero  transmontándola  se 
llega  á  la  altura  del  tercer  zig-zag  de  la  línea  férrea  y  se  domina 
tanto  el  fuerte  del  Norte  como  la  población  de  Pisagua. 

La  caleta  que  se  halla  al  S  de  la  plaza  es  la  de  Junín,  término 
de  la  línea  férrea  al  cantón  de  Zapiga  y  que  comunica  con  Pisa- 
gua por  un  buen  camino  caire  tero  construido  en  las  faldas  de  la 
serranía  de  la  costa.  El  desembarcadero  en  Junín  es  regular  y  el 
invasor  que  tomara  posesión  de  ese  punto  para  operar  contra 
Pisagua  podrá  desplegarse  en  la  meseta  denominada  Alto  de 
Hospicio,  formada  por  los  cerros  que  se  alzan  á  la  espalda  del 
puerto  y  que  cruza  la  línea  férrea  de  Pisagua  á  la  región  sali- 
trera. 

Caleta  Buena,  punto  de  fácil  y  cómodo  desembarcadero  des- 
de el  cual  aprovechando  las  líneas  de  comunicación  que  se  diri- 
gen al  cantón  de  Negreiros,  se  puede,  maniobrando  sobre  líneas 
interiores,  llegar  á  interponerse  entre  las  fuerzas  que  cubran  res- 
pectivamente á  Iquique  y  Pisagua,  ó  interceptar  la  línea  férrea  que 
recorre  la  región  salitrera. 

El  principal  obstáculo  para  un  avance  rápido  de  Caleta 
Buena  hacia  el  interior  lo  oponen  los  cerros  de  la  costa  que  se 
alzan  á  más  de  600  metros  de  altura  en  la  orilla  de  la  playa 
y  que  el  camino  trepa  desarrollándose  en  zig-zag  de  fuerte  gradien- 
te. Para  el  servicio  de  la  línea  férrea  existe  un  ferrocarril  aéreo  des- 
de el  borde  de  la  meseta  hasta  la  bahía. 

IguiguE,  capital  de  la  provincia,  y  puerto  de  gran  movimiento 
comercial,  y  estación  de  término  de  la  línea  férrea  que  cruza  la  re- 
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gión  salitrera. — La  bahía  es  de  buen  sargidero,  pero  el  d 
barco  es  algo  más  precario,  por  las  muchas  rocas  ahogada 
obstruyen  la  bahía  cerca  de  la  playa,  donde  provocan  fuertes 
pientea,  siendo  las  más  peligrosas  el  Toro  y  fa  Vaca  queden 
unos  80  metros  al  NE  del  muelle  principal. 

La  bahía  está  defendida  por  una  cintura  de  baterías  á  bs 
de  poco  relieve,  mal  artilladas,  situadas  en  el  contomo  desdi 
ta  Piedras,  que  cierra  la  bahía  por  el  N  hasta  el  Morro  c 
hace  por  el  S,  prolongándose  en  seguida  hasta  punta  Cava 
Esta  queda  2  millas  al  S  29°  E  de  la  sección  occidental  de 
Serrano,  separada  de  punta  El  Morro,  por  un  angosto  caí 
— La  isla  Serrano  6  de  Cuadros,  como  suele  llamársele,  está 
liada  formando  así  una  posición  destacada  cuyos  fuegos  c 
al  N  con  la  batería  de  punta  Piedras  y  al  S  con  la  de  Cavan 
que  está  protegida  contra  abordajes  por  la  restringa  "El  F 
guaje"  que  se  desprende  de  su  cabeea  norte. 

La  llave  de  Iquique  son  los  estanques  de  agua  de  Pica, 
dos  al  oriente,  ya  que  destruidos  6  en  posesión  del  enemij 
plaza  queda  privada  de  tan  indispensable  elemento,  que  poi 
lado  solo  pueden  proporcionarle  las  máquinas  resacadoras  < 
ella  funcionan,  pero  cuya  explotación  es  fácil  de  paralizar  de 


Las  caletas  que  se  encuentran  en  !aa  inmediaciones  de  Iqu 
que  pueden  servir  para  iniciar  el  ataque  contra  la  plaza  soi 
laca,  Gaaques,  Chiigiiinata,  Calorado,  Guaijumas,  Jatio,  El  C 
dito,  Molle  y  Chachinte,  situadas  en  el  perímetro  comprendí 
tre  Punta  Gruesa  por  el  S  y  Punta  Cavancha  por  el  N.  Con  ■ 
ci6n  de  Molle,  todas  las  indicadas  son  únicamente  saltaderos 
do  el  mejor  de  ellos  la  caletilla  de  Chuquinata,  sobre  la  cual 
za  á  hacer  sentir  sus  fuegos  la  batería  de  puntEl  Cavancha. 

Entre  Punta  Piedras  y  Punta  Colorada  que  dista  11  mil 
la  primera,  se  hallan  las  caletas  de  Punta  Piedras  y  Plantiji 
saltaderos  de  Punta  de  Clarión  y  Sahuníbisa  ó  Pierna  fíoril 
hoB  Bumamenle  peligrosos,  el  saltadero  de  Punía  Quera  y  la 
de  IHahUí!. 
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El  avance  hacia  Iqiiique  por  tierra  es  más  difícil  desde  el  norte 
que  desde  el  sur  de  la  plaza. 


§  16 


RESENA   HltiTORICA   DE  LAS  OPERACIONES  MILITARES  QUE  SE  HAN 
DESARROLLADO  EN  LA  REGIÓN  DE  TARAPACÁ 

La  provincia  de  Tarapacá  fué  el  teatro  de  operaciones  de  los 
ejércitos  chileno  y  j>erú-boliviano  (1)  en  la  primera  parte  de  la 
campaña  del  Pacífico  á  fines  del  año  1879. 

El  ejército  chileno  fuerte  de  12,000  hombres,  á  las  órdenes  del 
general  don  Erasmo  Escala,  tenía  por  misión,  partiendo  del  puer- 
to de  Antofagasta,  de  ocupar  la  provincia  de  Tarapacá,  fuente  de 
valiosos  recursos  fiscales,  y  de  destruir  las  fuerzas  aliadas  qué  á  la 
sazón  la  ocupaban,  interponiéndose  entre  éstas  y  las  que  se  halla- 
ban acantonadas  en  Tacna  v  Arica  donde  se  encontraba  el  cuar- 
tel  general  de  los  Presidentes  de  las  Repúblicas  aliadas,  generales 
Prado  y  Daza. 

Las  fuerzas  perú-bolivianas  en  Tarapacá  constaban  de  11,260 
hombres  que  á  las  órdenes  del  general  don  Juan  Buendía,  se  ha- 
llaban dislocadas  en  la  forma  siguiente: 

En  Pisagua:  2  batallones  de  nacionales  de  ese 
puerto  (GOOhoms.);  Plana  Mayor  y  bata- 
llones Independencia  (400  homs.)  y  Victoria 
(498)  de  la  IL*  división  boliviana  (general 
Villamil) 1,498  hombres 

Bnjazpatnpa:  batallón  Vengadores  de  la  II.*  di- 
visión boliviana 489         ,, 

En  Mejillones  del  Norte:  batallón  Aroma  de  la 

11.^  división  boliviana 500         „ 


•a 


(I)  E.  KüRNÉR  y  J.  BooNiiN  RiVKiiA.— /fó/Wí/zi^í  sodrf  Hhloria  .\ÍUiiar\ 
Imprenta  Cervantes,  18.S7,  tomo  II,  págs.  320-333. 
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En  Pozo  AJmonte:  división  peruana  de  Dávila...      1,046  hombres 
En  Alto  del  Molle:  divisiones  peruanas  C áceres 

y  Bustamante 2,384        ,, 

En  Alto  de  Hospicioy  frente  á  Iquique,  división 

peruana  Bolognesi 881         ,, 

En  Iquique,  divisiones  Velarde   y  Ríos,  perua- 
nas        2,219 

Entre  San  Lorenzo  y  Pabellón  de  Pica,   1.*  di- 
visión boliviana  (Villegas) 2,243        „ 

ToTAi 11,260  hombres. 

El  26  de  Octubre  se  embarcaba  en  Antofagasta,  en  una  flota 
de  15  transportes,  convoyados  por  seis  barcos  de  guerra,  el  ejer- 
cito chileno  de  operaciones  con  una  fuerza  presente  de  9,990 
hombres,  distribuidos  en  15  batallones,  3^  escuadrones,  6  bate- 
rías de  artillería,  1  compañía  de  pontoneros. 

2  de  Noviembre.  Las  fuerzas  chilenas  desembarcan  á  viva  fuer- 
za en  Pisagua,  mientras  un  destacamento  fuerte  de  2,175  hom- 
bres lo  hace  tranquilamente  en  Junín,  con  el  propósito  de  cortar 
la  línea  de  retirada  de  la  guarnición  de  la  plaza. 

Después  de  seis  horas  de  combate,  las  fuerzas  aliadas — á 
las  órdenes  del  general  en  jefe  Buendía — se  retiran  en  completa 
dispersión  hacia  San  Roberto,  donde  son  recogidas  por  el  ba- 
tallón Vengadores  que  avanzaba  en  su  apoyo.  Las  pérdidas 
de  ambos  contendores  habían  sido:  chilenos  66  muertos,  169 
heridos;  aliados  75  muertos,  53  heridos,  20  prisioneros  y  512 
dispersos. 

El  general  Buendía  desde  la  estación  telegráfica  de  Jazpam- 
pa,  comunica,  á  las  2  P.  M.  al  generalísimo  Prado,  el  resulta- 
do del  combate;  le  pide  instrucciones  y  al  mismo  tiempo  or- 
dena á  Dávila  que  avance  con  su  división  hasta  Agua  Santa, 
punto  donde  se  propone  efectuar  la  concentración  del  ejército  bajo 
sus  órdenes. 

3  de  Noviembre,  continua  el  desembarco  del  ejército  chileno 
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que  principia  á  desplegarse  en  la  meseta  del  Alto  del  Hospicio, 
en  donde  se  le  reúne  el  destacamento  desembarcado  la  víspera  en 
Junín. 

Los  aliados  prosiguen  su  retirada  hasta  Agua  Santa,  reforzán- 
dose allí  con  el  batallón  Aroma;  Prado  ordena  á  Buendía  "que  si 
no  tiene  seguridad  de  poder  sostener  sus  posiciones  con  buen 
éxito,  concentre  su  ejercitó  en  la  línea  de  La  Noria  á  Pozo  Almon- 
te  á  fin  de  presentar  batalla  con  todas  sus  fuerzas." 

4  de  Noviembre.  Concluye  el  desembarco  del  ejército  chileno 
que  se  despliega  sobre  la  meseta  del  Alto  del  Hospicio.  Un  escua- 
drón de  cazadores  á  caballo  sale  en  reconocimiento  hacia  Dolores 
donde  se  supone  que  se  halle  el  ejército  aliado. 

La  división  Dávila  que  había  avanzado  hasta  Santa  Adela,  se 
retira  á  Pozo  Almonte  por  falta  de  elementos  de  movilidad^ 
lo  que  obliga  á  Buendía  á  retirar  todas  sus  fuerzas  hacia  dicho 
punto,  y  á  destruir  los  almacenes  que  el  ejército  aliado  tenía  es- 
tablecidos en  Agua  Santa. 

5  de  Noviembre.  La  partida  chilena  de  reconocimiento  se  apo- 
dera en  Jazpampa  de  la  comunicación  telegráfica  canjeada  entre 
Buendía  y  Prado,  que  consignaba  los  proyectos  de  concentración 
de  los  aliados  y  la  probable  partida  de  Tacna  hacia  Tarapacá, 
por  Camarones  y  Tiliviche,  del  ejército  boliviano  á.l0.s  órdenes  de 
Daza. 

Continuando  su  exploración  hacia  Dolores  encuentra  la  comar- 
ca libre  de  enemigos  y  que  éstos  en  su  precipitada  fuga  han  des- 
cuidado la  destrucción  de  los  pozos  y  máquinas  resacadoras  de 
Dolores. 

Á  las  4  P.  M.  el  coronel  Amunátegui,  con  un  destacamento 
compuesto  de  los  regimientos  1.°  y  4.®  de  línea,  batallones  cí- 
vicos movilizados  Atacama  y  Coquimbo  y  una  brigada  de  ar- 
tillería de  montaña  sale  del  Alto  de  Hospicio  en  dirección  á 
Dolores,  punto  donde  se  piensa  efectuar  la  concentración  del  ejér- 
cito chileno. 

Un  consejo  de  guerra  celebrado  en  Iquique  acuerda  la  marcha 
de   las   divisiones   Cáceres,    Velarde  y  Bolognesi  hacia  Pozo   Al- 
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monte.  Las  dos  primeras  se  trasladan  allí  por  ferrocarril,  mientras 
la  tercera  lo  hace  á  pie. 

6  de  Noviembre.  La  partida  de  caballería  chilena,  al  aranzar 
hacia  Agua  Santa,  choca  en  dicho  punto  contra  una  fuerza  de 
caballería  aliada,  Húsares  de  Junín  y  1.°  de  Húsares  bolivianos, 
que  cubría  la  retirada  de  la  división  Villamil.  La  caballería  aliada 
es  completamente  destruida  en  el  breve  pero  encarnizado  combate 
que  se  produce. 

A  las  11.45  P.  M.  llega  á  Dolores,  donde  vivaquea  el  des- 
tacamento á  las  órdenes  de  Amunátegui.  La  caballería,  des- 
pués de  cerciorarse  que  el  enemigo  continuaba  en  retirada  hacia 
Pozo  Almonte,  regresa  á  Dolores  trayendo  15  prisioneros  y  un 
estandarte  y  se  acantona  en  las  oñcinas  de  Santa  Catalina  y  Por- 
venir. 

7  de  Noviembre.  El  batallón  Búlnes  ocupa  la  estación  de  Jaz- 
pampa  y  un  piquete  de  cal)allería  que  lo  acompaña  llega  hasta 
Tili viche,  después  de  encontrar  la  comarca  libre  de   enemigos. 

8  de  Noviembre.  El  regimiento  3.°  de  línea,  los  batallones  movi- 
lizados Navales  y  Valparaíso  y  una  batería  de  montaña,  salen  dfe 
Hospicio  á  reforzar  las  fuerzas  acampadas  en  Dolores  y  se  incorpo- 
ran á  ellas  al  día  siguiente. 

En  un  consejo  de  guerra,  celebrado  en  Arica,  se  resuelve  que  el 
ejército  boliviano  á  las  órdenes  de  Daza  marche  á  Tarapacá  y  se 
avisa  por  telégrafo  á  Bucndía  que  dichas  fuerzas  llegarán  el  16 
á  Tana.  En  cumplimiento  de  esa  resolución  las  fuerzas  boli' 
vianas  se  trasladan  por  ferrocarril  de  Tacna  á  Arica  y  empiezan 
sus  preparativos  para  cruzar  el  desierto  en  dirección  á  Cama- 
rones. 

Concentración  parcial  del  ejército  de  Buendía  en  Pozo  Almonte. 

11  de  Noviembre,  Daza  sale  á  las  9  A.  M.  de  Arica  en  direc- 
ción á  Camarones.  Sus  fuerzas  consisten  en  las  divisiones  3.*  y  4.* 
y  la  legión  boliviana  que  suman,  por  todo,  3,200  hombres  más 
ó  menos. 

13  de  Noviembre.  Llega  á  Pisagua  el  regimiento  de  guardias 
nacionales  movilizado  »'EsmeraldaM,  que  desembarca  en  el  acto  y 
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se  Incorpora  á  las  fuerzas  del  general  Escala  que  vivaquean  en  el 
Alto  de  Hospicio, 

14  de  Noviembre.  Concluye  la  concentración,  en  Pozo  Almonte, 
de  las  fuerzas  del  ejército  aliado  existentes  en  Tarapacá.  Daza 
llega  á  Camarones,  con  sus  cueqíos  completamente  rendidos  y 
desorganizados  por  las  pésimas  condiciones  en  que  habían  ejecu- 
tado la  jomada  de  Arica  A  Camarones. 

El  coronel  Sotomayor,  jefe  de  Estado  Mayor  General,  toma 
el  mando  de  las  tropas  reunidas  en  Dolores  y  en  seguida  recorre 
la  línea  férrea  hasta  Agua  Santa,  sin  encontrar  el  menor  indicio  de 
la  presencia  del  enemigo  en  todo  ese  cantón. 

15  de  Noviembre,  Llega  á  Pisagua  una  compañía  de  granaderos 
á  caballo  (105  hombres)  y  se  incoq)ora  á  las  fuerzas  en  Alto  de 
Hospicio. 

Daza,  en  vista  del  mal  estado  de  sus  tropas,  resuelve  hacerlas 
regresar  á  Arica,  mientras  él  con  una  pequciía  columna  montada 
de  4«50  hombres  avanza  á  tomar  el  mando  en  jefe  del  ejército 
aliado.  Pero  habiendo  comunicado  por  telégrafo  á  Prado  la  reso- 
lución antedicha,  éste  le  contesta  "(jue  es  inútil  su  ida  al  sur,  por- 
que se  acaba  de  dar  orden  á  Buendía  de  atacar  inmediatamente  al 
ejército  chileno.,, 

16  de  Noviembre.  Buendía  toma  la  ofensiva  y  se  dirije  á  Pun- 
tunchara,  donde  su  ejército  vivaquea  hasta  la  madrugada  siguiente. 

Las  fuerzas  bolivianas  de  Daza  empiezan  la  retirada  hacia 
Arica;  Daza  con  su  escolta  llega  á    Quiuña. 

17  de  Noviembre.  Buendía  llega  á  Pozo  Ramírez,  oficina  situada 
á  igual  distancia  entre  Pozo  Almonte  y  Agua  Santa.  En  un 
consejo  de  guerra  que  se  celebra  en  dicho  día,  Buendía  resuelve 
tratar  de  interponerse  entre  las  dos  agrupaciones  en  que  se  hallan 
divididas  las  fuerzas  chilenas.  Al  efecto  los  aliados  debían  dirigirse 
á  San  Antonio  y  Jazpampa  á  través  de  los  cantones  Sal  de  Obispo 
y  de  Zapiga,  áfin  de  dar  la  mano  á  Daza  cuya  llegada  á  Jazpampa 
presumen  para  el  día  siguiente. 

Recíbese  en  Dolores  la  noticia  de  la  llegada  de  Daza  á  Cama- 
rones. El  coronel  Sotomayor  ordena  que  su  cal)allería  practique 
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desde  Santa  Catalina  un  reconocimiento  en  dirección  á  Tili viche, 
Tana  y  Quiuña;  al  mismo  tiempo  comunica  los  datos  recibidos 
sobre  los  movimientos  del  enemigo  al  cuartel  general  en  Hospicio 
á  fin  de  que  éste  haga  salir  en  dirección  á  Jazpampa  y  Tiliviche, 
los  granaderos  á  caballo  que  habían  llegado  á  Pisagua. 

A  las  8  P.  M.  se  sorprende  en  Agua  Santa  un  despacho  tele- 
gráfico de  Buendía,  que  pone  de  manifiesto  el  movimiento  ofensivo 
iniciado  por  las  fuerzas  aliadas.  A  fin  de  cerciorarse  de  la  efectivi- 
dad de  esta  noticia,  Sotomayor  ordena  que  una  de  las  compañías 
de  cazadores  á  caballo  acantonadas  en  Santa  Catalina  marche  al 
día  siguiente  á  Agua  Santa. 

Los  granaderos  llegan  á  Jazpampa  y  el  teniente— coronel  don 
José  Francisco  Yergara,  á  cuyas  órdenes  iban,  avisa  al  coronel 
Sotomayor  que  al  día  siguiente,  en  las  primeras  horas,  reconocerá 
la  comarca  hasta  Quiuña. 

El  general  Escala  ordena  que  la  artillería  disponible  en  Alto  de 
Hospicio,  se  dirija  á  Jazpampa,  punto  que  considera  muy  amena- 
zado en  caso  de  ser  efectiva  la  llegada  de  Daza  á  Tana,  como  lo 
hacen  creer  las  noticias  recibidas  anteriormente. 

18  de  Noviembre,  Buendía  llega  en  la  mañana  á  Dibujo  y  toma 
las  siguientes  disposiciones  para  la  continuación  de  su  movimiento 
en  avance:  el  ejército  marchará  en  columnas  por  divisiones,  de- 
biendo formar  la  derecha  de  la  línea  las  divisiones  Dávila,  Busta- 
mante  y  Villegas,  bajo  las  inmediatas  órdenes  del  general  en  jefe,  y 
la  izquierda  las  divisiones  Villamil  y  Velarde,  bajo  las  del  jefe  de 
estado  mayor  general;  en  segunda  línea,  constituyendo  la  reserva, 
seguirán  las  divisiones  Cácercs  y  Bolognesi.  El  frente  de  marcha 
será  cubierto  por  dos  columnas  ligeras  organizadas,  la  primera 
con  las  compañías  guerrilleras  del  Zepita  y  del  Illimani,  y  la  se- 
gunda con  las  del  Dos  de  Mayo  y  Olañeta,  á  las  órdenes  del 
general  boliviano  Lavandez.  La  caballería  protegerá  el  flanco 
izquierdo  del  ejército,  explorando  el  terreno  hasta  Bearnés  y  San- 
ta Rita. 

A  las  3  P.  M.  la  compañía  de  caballería  chilena  enviada  hacia 
Agua  Santa  choca  en  Bearnés  con  la  caballería  aliada,  adquirien- 
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do  así  el  conocimiento  de  la  presencia  del  ejército  aliado  en  ese 
cantón,  lo  que  comunica  al  Estado  Mayor  General  donde  dicha 
noticia  es  recibida  á  las  8  P.  M. 

Entre  tanto,  las  dos  partidas  de  caballería  chilena  que  en  cum- 
plimiento de  las  resoluciones  de  la  víspera  habían  salido  respecti- 
vamente de  Jazpampa  y  de  Santa  Catalina  en  dirección  á  Tiliviche 
y  Tana,  habiéndose  avistado  á  larga  distancia  en  la  pampa  del 
Tamarugal,  se  toman  mutuamente  por  las  fuerzas  de  Daza  y  re- 
gresan á  sus  puntos  de  partida  trayendo  la  noticia  que  el  enemi- 
go está  á  la  vista. 

Esta  noticia,  comunicada  al  coronel  Sotomayor  y  al  general  en 
íefe,  hace  que  este  último  ordene  por  telégrafo,  á  las  12  M.,  la  in- 
mediata translación  del  regimiento  3.^  de  línea,  batallón  cívico 
movilizado  Coquimbo  y  una  batería  de  artillería  de  montaña,  de 
Dolores  á  Jazpampa  donde  dichas  fuerzas  debían  reunirse  á  las 
que  esa  misma  noche  saldrían  de  Hospicio  bajo  sus  órdenes.  Los 
cuerpos  nombrados  llegan  á  Jazpampa  á  las  IVz  P.  M. 

Pero  el  coronel  Sotomayor  al  recibir  á  las  8  P.  M.  el  parte  en- 
viado por  la  caballería  desde  Bearnés,  ordena  á  los  cuerpos  indi- 
cados que  regresen  inmediatamente  á  Dolores,  lo  que  efectúan  á 
las  llV^  P.  M.,  haciendo  parte  del  trayecto  en  ferrocarril.  Con- 
juntamente dispone  Sotomayor  que  el  4.^  de  línea,  batallón  Ata- 
cama,  una  batería  de  ocho  piezas  y  un  escuadrón  de  caballería 
marchen  á  Santa  Catalina  v  se  atrincheren  en  los  estableci- 
mientos  existentes,  á  fin  de  presentar  batalla  en  esa  fuerte  po- 
sición. 

El  cuartel  general  al  tener  conocimiento  de  las  disposiciones  an- 
teriores, ordena  desde  Alto  de  Hospicio  á  las  10  P.  M.  que  se 
haga  contramarchar  el  destacamento  enviado  á  Santa  Catalina, 
replegándolo  á  los  cerros  de  la  Encañada  donde  debían  concen- 
trarse las  fiíerzas  que  á  la  sazón  se  hallaban  bajo  las  inmediatas 
órdenes  de  Sotomayor.  Al  mismo  tiempo  avisa  que  á  las  3  A.  M. 
se  pondrá  en  marcha  en  esa  dirección  con  las  tropas  que  se  hallan 
en  Alto  de  Hospicio. 

19  de  Noviembre.  El  grueso  de  las  fuerzas  de  Sotomayor,  antes 
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de  amanecer,  tonia  posición  en  loa  cerros  de  la  Encañada,  cubrien- 
do los  pozos  de  Dolores,  j  á  las  6  A.  M.  se  le  une  el  destacamento 
que  la  víspera  había  sido  enviado  á  Santa  Catalina,  y  dos  bate- 
rías de  campaña  que  llegan  de  Jazpampa. 

La  división  de  Hospicio,  se  dirige  á  marcha  forzada  hacia  Do- 
lores, y  á  las  3  P.  M.  llega  á  Jazpampa. 

Los  aliados  á  las  6  A.  M.  se  presentan  á  la  vista  de  las  posicio- 
nes chilenas  y  luego  después  se  desplegan  conservando  el  mismo 
orden  que  habían  traído  durante  la  marcha.  La  caballería  pasa 
á  colocarse  en  el  flanco  derecho  á  fin  de  dar  la  mano  á  Daza,  que 
el  cuartel  general  peruano  suponía  en  Tili viche  y  cuya  llegada 
aguarda  en  la  tarde  de  este  día  ó  en  la  mañana  del  siguiente.  A  las 
9  A.  M.  al  recibir  Buendía  la  noticia  de  la  contra-marcha  efectua- 
da por  el  ejército  de  Daza,  resuelve  reconocer  las  posiciones  chile- 
nas para  tomar  las  aguadas  de  Dolores  y  ordena  citar  á  consejo 
para  la  noche  á  los  jefes  de  las  divisiones. 

A  las  3.  P.  M.  las  guerrillas  de  las  columnas  lijeras,  cañonea- 
das por  la  artillería  chilena,  inician  el  combate,  lo  que  provoca  en 
el  ejército  aliado,  una  espantosa  confusión. 

Batalla  de  San  Francisco  ó  de  la  Encañada,  El  ejército  de  Buen- 
día rechazado  en  el  ataque  ó  reconocimiento  que  ejecuta,  se  disper- 
sa en  gran  parte.  Los  bolivianos  huyen  en  confusión  hacia  Oruro. 
Buendía  resuelve  retirarse  á  Tilivichc,  donde  espera  poder  probar 
nuevamente  la  suerte  de  las  armas  y  se  marcha  á  Tarapacá  á  fin 
de  preparar  recursos  y  elementos  de  transporte  para  efectuar  su 
retirada  á  Tacna  j-  Arica. 

A  las  8  P.  M.  llega  á  Dolores  la  división  de  IIos})icio,  realizán- 
dose con  ello  la  concentración  de  todo  el  ejército  chileno  con 
excepción  de  pequeños  destacamentos  dejados  en  Pisagua  y  Jaz- 
pampa. 

20  de  Noviembre,  El  general  Escala  de  madrugada  resuelve  ata- 
car las  posiciones  ocupadas  por  el  ejército  aliado  en  las  inmedia- 
ciones de  Porvenir  que  se  divisan  envueltas  en  una  espesa  neblina; 
pero  tan  pronto  como  se  despeja  el  horizonte,  percibe  el  ejercito 
chileno  la  retirada  del  aliado  en  una  dirección  que  le  es  descono- 
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cicla.  Los  cuerpos  del  ejército  chileno  regresan  á  sus  campamentos 
en  el  vivac  de  Dolores.  La  caballería  se  instala  en  Porvenir,  la  ar- 
tillería en  San  Francisco  y  las  tropas  llegadas  de  Hospicio  lo  ha- 
cen en  Santa  Catalina, 

El  ejército  peruano,  que  se  dirigía  hacia  Tiliviche  después  de 
vagar  en  la  pampa  por  haber  perdido  su  camino  durante  la  ca* 
manchaca  de  la  noche,  en  las  primeras  horas  de  la  mañana  se 
encuentra  sobre  la  ruta  que  conduce  al  pueblo  de  Tarapacá,  por 
lo  cual  sus  jefes  resuelven  retirarse  á  dicho  punto. 

22  de  Noviembre,  Reúnense  en  Tarapacá  los  extenuados  restos 

del  ejército'  peruano.  Buendía  ordena  á  Ríos  que  se  ponga  en 
marcha  de  Iquique  con  su  división  á  fin  de  plegarse  al  g^eso  del 
ejército  y  poder  emprender  la  retirada  hacia  Tacna  y  Arica  con 
todas  sus  fuerzas. 

Ríos  abandona  Iquique  á  las  3  P.  M. 

La  ciudad  capitula  y  es  ocupada  por  la  guarnición  del  blinda- 
do CocbranCf  que  sostenía  el  bloqueo  de  la  plaza. 

23  de  Noviembre.  El  general  Escala  al  tener  conocimiento  del 
abandono  de  Iquique  por  los  aliados,  ordena  al  coronel  Sotoma- 
yor  que  marche  con  el  regimiento  Cazadores  á  caballo  por  Pozo 
Almonte  y  La  Noria,  á  tomar  posesión  de  esa  plaza. 

El  coronel  Sotomayor,  en  cumplimiento  de  la  orden  anterior, 
llega  hasta  Agua  Santa.  * 

El  regimiento  Esmeralda  se  translada  por  mar  á  Iquique. 

La  división  Ríos  llega  á  Pozo  Almonte  y  continúa  á  pie  hacia 
Peña  Grande. 

24  de  Noviembre.  El  coronel  Sotomayor  llega  á  Peña  Grande, 
desde  donde  ve  alejarse  en  dirección  al  NE,  las  columnas  de  Ríos, 
que  en  la  tarde  acampan  en  Terasia  para  pasar  la  noche. 

El  archivo  del  estado  mayor  peruano  cae  en  poder  de  la  fuerza 
de  caballería  que  bajo  las  órdenes  del  coronel  Sotomayor  marcha 
á  Iquique  y  entre  los  papeles  capturados  se  encuentra  la  noticia 
que  los  dispersos  de  San  Prancisco  en  número  de  4  á  5,000  ocu- 
pan á  Tarapacá,  lo  que  el  coronel  Sotomayor  pone  en  conocimien- 
to del  cuartel  general  en  Dolores. 
13 


196  OEOORAFÍA   MILITAR  DE  CHILE 

El  teniente-coronel  don  J.  F.  Vergara,  con  iin  pequeño  des 
mentó  compuesto  de  260  zapadores,  una  compañía  de  firai 
ros  á  caballo  y  dos  piezas  de  artillería,  sale  de  Santa  Catalii 
dirección  á  Tnrapacíi  á  fin  de  dispersar  los  fugitivos  de  San  I 
cisco,  cuya  reunión  acababa  de  saberse  en  el  cuartel  general 
no  establecido  en  la  oficina  Santa  Catalina. 

Vergara  acampa  en  Dibujo. 

25  de  Noviembre.  La  división  Ríos  llega  á  Tarapacá  des 
de  perder  unos  300  hombres  durante  la  marcha  por  efecto 
deserción  y  de  las  fatigas. 

Vergara  sale  de  Dibujo  en  dirección  A  Tarapacá  á  las  3  I 
y  avisa  al  general  en  jefe  que  según  los  datos  recogidos  po 
guía  durante  la  noche,  el  enemigo  ocupa  la  quebrada  de  Tara 
con  fuerzas  considerables  y  ruega  que  se  tenga  á  bien  reforz 
destacamento  de  su  mando. 

El  cuartel  general  ordena  al  coronel  Arteaga  que  se  pong 
marcha  hacia  Tarapacá  con  las  fuerzas  que  se  encuentran  en  S 
Catíilina,  que  son  regimiento  2.*'  de  línea,  batallón  Chacabu 
regimiento  Artillería  de  Marina  reforzadas  por  el  resto  de  la  1 
ría  que  había  proporcionado  la  sección  que  acompañaba  al  d 
camento  de  Vergara.  El  coronel  Arteaga  llega  á  Dibujo  al  an 
cer  del  día  siguiente. 

26  de  Noviembre.  El  comandante  Vergara  acampa  en  med 
la  pampa,  á  unos  10  kilómetros  de  Tarapacá,  á  fin  de  esper 
división  Arteaga,  cuyo  jefe  le  había  enviado  orden  de  plegai 
grueso  de  sus  fuerzas  con  el  objeto  de  disponer  convenienten 
la  marcha  de  las  operaciones  ulteriores. 

A  las  3  P.  M.  la  división  Arteaga  sale  de  Dibujo  en  direcc 
Tarapacá  y  á  las  12  P.  M.  se  reúne  á  las  fuerzas  de  VcrgaJ 
Pampa  Isluga. 

Concluye  la  reorganización  del  ejército  peruano,  cuyas  fu 
suben  á  5,300  hombrea.  Buendía  ordena  que  las  divisiones  ^ 
de  y  Dávila,  empiecen  la  retirada  hacia  Tacna.  Dichas  di  vis 
en  la  tarde  llegan  á  Pachica  después  de  recorrer  una  jomada  i 
kilómetros. 
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:atro  en  que  se  desarrollaron  las  primeras  opert 
formado  al  amparo  de  la  Escuadra,  contra 
is  órdenes  del  coronel  Robles  continuaban  apo; 
racifin  del  señor  Balmaceda. 
na  serie  de  encuentros  entre  las  fuerzas  constiti 
idas  por  el  general  don  Gregorio  Umitia  priniei 
Ion  £.  del  Canto  después,  y  las  que  obedecían  al 
ue  tuvieron  lugar  en  Pisagua,  Hospicio,  Zaj) 
y  Huara,  con  suerte  ya  adversa,  ya  favorable, 
primeras  á  Fisagua,  después  del  desastre  que  e 
Huara,  y  se  transladaron  &  Iquique,  cuya  ocupa 
1  mantener.  Por  fin  vencieron  el  7  de  Marzo  en  I 
is  fuerzas   de   Robles   que   fueron    complctaní 

balmacedistas  salvadas  del  desastre  de  Pozo 
iron  penosamente  bajo  las  órilcnes  del  coronel  A 
roñes,  y  luego  después  á  Arica  y  Tacna;  míen 
artidas  de  fugitivos  lo  hacían  hacia  el  sur,  de 
^gar  á  unirse  con  el  refuerzo  que  el  coronel  Ca: 
:s  desde  la  línea  del  Loa,  bada  donde  dichas  fue 
imediatamente  al  tener  conocimiento  del  desa 
acababan  de  snñ-ir. 

de  Pozo  Almonte  fué  decisiva,  y  dio  por  pri 
upacirtn  tranquila  de  la  región  de  Tarapacá,  ■ 
í  al  ejército  constitucional  una  base  s61¡da  y 
ir  su  organización,  instrucción  y  equipo  ñ  fir 

de  haber  despejado  sus  líneas  de  abasteciraici 
jperaciones  que  en  Concón  y  La  Placilia  debían 
•  de  la  causa  constitucional. 

S  IT 

;iONES  MILITARES  DE  LA  REGIÓN  DEL  NORTE 

I  Norte  comprende  como  hemos  visto,  las  provin 
Tarapacá,   La  primera  contiene  nuestra  froni 
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norte  y  deslinda  en  esa  dirección  con  la  República  del  Perú  y  hacia 
el  oriente  con  la  altiplanicie  boliviana. 

La  topografía  de  la  comarca  que  se  extiende  entre  la  cordillera 
de  los  Andes  y^  el  Pacífico,  que  es  del  dominio  del  Perú,  guarda  pro- 
funda analogía  con  la  de  nuestra  región  del  Norte.  Con  efecto  esta 
como  aquella  se  compone  de  vastas  y  estériles  pampas  que  des- 
cienden en  forma  de  planos  inclinados  de  los  contrafuertes  de  los 
Andes  y  rematan  á  orillas  del  mar,  estando  de  trecho  en  trecho 
cortadas,  perpendicularmente  á  la  costa,  por  valles  de  reducidas 
dimensiones  regados  por  ríos  cuyas  fuentes  se  hallan  en  el  di- 
vorcio continental  y  que,  corriendo  de  oriente  á  poniente,  llegan  á 
desfogar  en  el  Pacífico. 

Estos  valles  que  son  los  de  Locumba,  lio,  Tambo,  y  el  que  riega 
el  río  Vitor  del  N,  cuya  importancia  agrícola  aumenta  á  medida 
que  se  gana  en  latitud  hacia  el  N,  están  debidamente  explotados 
y  en  ellos  se  encuentran  ubicados  los  centros  de  alguna  considera- 
ción— Moquegua  en  el  de  lio,  Arequipa  en  el  de  Yitor — que  existen 
en  la  región  y  que  podrían  servir  sea  de  base  ó  de  objetivo  de  ope- 
raciones. 

En  la  costa  próxima  á  la  desembocadura  de  los  ríos — Pacocha 
al  S  de  la  desembocadura  del  lio  y  Moliendo  al  N  de  la  del  Vitor — 
se  hallan  los  puertos  que  dan  salida  á  los  productos  de  sus  respec- 
tivos valles,  de  los  cuales  algunos— los  de  lio  y  de  Vitor — están  cru- 
zados de  la  costa  hacia  el  oriente  por  líneas  forreas  que  careciendo 
de  conexión  entre  sí,  sólo  prestan  sus  servicios  á  reducidos  sec- 
tores. Las  comunicaciones  por  fin  entre  los  diversos  valles  se  efec- 
túan por  medio  de  caminos  troperos  y  sendas,  aptas  para  el  ro- 
dado de  carros  y  artillería  á  lo  largo  del  litoral,  que  atraviesan 
dilatadas  pampas  en  las  cuales  se  carece  de  agua,  forraje  y  leña, 
por  lo  cual  las  comunicaciones  mediterráneas  son  lentas  y  penosas. 

Los  valles  anteriores  cuentan  con  suficientes  recursos  para  poder 
mantener  en  ellos  fuerzas  de  consideración  y  en  la  guerra  del  Pa- 
cífico sirvieron  para  constituir  la  base  de  operaciones  de  nues- 
tro ejército,  fuerte  de  16  á  18  mil  hombres,  hacia  Tacna  y  Arica. 
Tanto  el  valle  de  lio  como  el  de  Locumba  son  abordables  desde  el 
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N  y  desde  el  S  en  todas  partes,  y  por  su  proximidad  á  m 
frontera  sería  fácil  ocuparlos  tan  pronto  como  se  rompiere 
hostilidades  con  el  Perú  á  fin  de  establecer  nuestras  fuerzas 
rritorio  enemigo  á  fin  de  imponerle  los  gastos  de  la  guerra  y  ( 
jar  de  la  región  salitrera  el  teatro  de  las  operaciones- 
Como  hemos  dicho  en  el  párrafo  14  el  valle  de  Tacna  cons 
la  línea  de  operaciones  más  directa  y  eficaz  entre  la  costa  d< 
cffico  y  la  cuenca  del  Desaguadero  boliviano  y  hacia  el  secto 
tral  del  lago  Titicaca,  de  que  disponemos  dentro  de  nuestras 

Considerada  bajo  el  punto  de  vista  defensivo,  la  regií 
Norte,  satisface  todas  las  circunstancias  de  seguridad  que  si 
den  apetecer. 

Con  efecto  los  valles  y  quebradas  de  Tacna,  Lluta,  Vítor,  < 
roñes  y  Camina  proporcionan  una  serie  de  líneas  sucesiv 
las  cuales  se  puede  contener  eficazmente  la  ofensiva  enemi^ 
pidiendo  que  ésta  haga  sentir  su  acción  sobre  la  región  sai 
explotada. 

Dichas  líneas  que  tienen  sus  alas  apoyadas  al  O  en  la  regí 
la  costa  y  al  E  en  las  breñas  andinas,  son  muy  difíciles  de  en 
por  el  oriente  ya  que  las  sendas,  que  de  la  altiplanicie  bolt 
se  dirigen  á  las  cabeceras  de  los  respectivos  valles,  son  tan  á 
y  faltas  de  recursos  que  materialmente  es  imposible  poderlas 
litar  como  líneas  de  operaciones  ofensivas  y  st  llegaran  á  c 
tirse  en  tales,  tendrían  ellas  sobre  sus  flancos  las  lineas  de  la 
sa  indicadas  anteriormente. 

Las  condiciones  particulares  de  Tarapacá,  como  se  dedi 
las  páginas  anteriores,  impiden  tpie  el  suelo  pueda  ascguri 
sus  solos  recursos  la  subsistencia  de  la  población  que  allí  ' 
que  explota  sus  grandes  riquezas,  base  de  nuestras  rentas  fi 

La  producción  de  las  diversas  quebradas  es  limitada  y  s 
canza  para  las  necesidades  de  sus  moradores  y  los  forrajes 
ellas  se  cultivan  no  bastan  aún  para  el  lieneficio  del  gana 
se  consume  en  los  centros  de  población  de  la  costa  y  en  las  o 
que  explotan  la  rica  zona  salitrera. 
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Facilidad  de  comunicaciones  con  regiones  que  puedan  propor- 
cionarle los  recursos  de  que  carece,  es,  pues,  la  primera  necesidad 
que  debe  atenderse  en  la  defensa  de  esta  importante  comarca. 

La  situación  de  la  provincia  de  Tarapacá,  con  relación  á  los 
países  vecinos,  hace  que  militarmente  se  la  pueda  estimar  como 
invulnerable  desde  el  oriente  ó  desde  el  sur;  pues  deslinda  en  esas 
direcciones,  con  las  áridas  regiones  de  la  cordillera  andina  que  la 
separan  de  la  poco  socorrida  altiplanicie  boliviana,  cuyas  comuni- 
caciones son  difíciles  y  tardías,  y  ?il  sur  con  el  desierto  de  A t acama, 
que  interpone  una  barrera  casi  insalvable  entre  ella  y  las  provin- 
cias septentrionales  argentinas. 

Hacia  el  norte  Tarapacá  está  protegida  por  la  extensión  de  las 
jornadas,  en  comarcas  desprovistas  de  los  recursos  que  necesita  un 
ejército  en  marcha,  que  median  entre  los  puntos  que  pudieran 
constituit"  la  base  de  ©¡xiraciones  enemigas  en  esa  dirección,  y  el 
objetivo  de  estas  últimas.  En  el  remoto  caso  que  la  invasión  se 
presentara  por  esta  frontera,  la  defensa  se  radicará  ventajosamen- 
te en  la  serie  de  valles  y  quebradas  que  hemos  indicado,  cubriendo 
así  toda  la  importante  región  salitrera  y  las  quebradas,  fuentes  de 
recursos. 

Las  consideraciones  anteriores  hacen  ver  que  las  líneas  de  ope- 
raciones, contra  la  región  de  Tarapacá,  son  esencialmente  maríti- 
mas, y  que  sólo  un  enemigo  dueño  de  la  supremacía  naval  podría 
atacarla  con  éxito,  pero  su  ocupación  con  los  solos  medios  de  que 
dispone  un  escuadra  es  imposible  mientras  la  defensa  disponga  de 
las  líneas  de  abastecimiento  mediterráneas  que  unas  se  dirigen  álos 
valles  de  Yitor,  Azapa,  Lluta  y  Tacna  y  otras  al  del  Loa,  donde 
empalman  con  las  que  cruzan  la  Puna  y  el  Desierto  de  Atacama  y 
que  pueden  en  último  caso  reemplazar  las  marítimas.  La  ineficacia 
de  los  bloqueos  para  rendir  Tarapacá,  fué  plenamente  demostrada 
en  1879,  si  se  mira  que  la  escuadra  chilena  los  mantuvo  durante 
más  de  ocho  meses  sin  obtener  resultado  alguno  apreciable,  com- 
probando así  que,  para  rendir  esa  región,  necesariamente  se  tiene 
que  lanzar  tropas  á  tierra. 

Contra  un  ataque  realizado  por  un  ejército  que  se  apoya  en  una 
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escuadra,  la  defensa  se  halla  en  la  difícil  situación  en  que  se  encuen- 
tra todo  aquel  que  tiene  que  atender  un  largo  tramo  de  costa  más 
ó  menos  abierto,  con  medios  de  comunicación  insuficientes.  En  este 
caso,  la  defensa  tiene  que  concretarse  á  velar  sobre  los  puntos  de 
importancia  estratégica  que  existen  en  la  comarca,  ya  que  ellos 
constituirán  lógicamente  el  objetivo  de  las  operaciones  del  ofensor. 

Según  hemos  visto,  los  puntos  de  importancia  estratégica  si- 
tuados á  lo  largo  de  la  costa  son  Iquique,  Pisagua  y  Caleta  Bue- 
na. La  defensa  de  dichos  pimtos  deberá  correr  á  cargo  de  las  fuer- 
zas que  cubran  la  provincia,  que  al  mismo  tiempo  deberán  resguar- 
dar sus  líneas  de  abastecimientos,  lo  que  hará  por  medio  de  desta- 
camentos, mientras  que  el  grueso  cubrirá  Iquique  y  Pisagua,  ó  sea 
los  dos  extremos  de  la  línea  férrea  que  recorre  la  región  salitrera. 
Al  efecto,  el  grueso  escalonado  entre  Negreiros  y  Pozo  Almonte, 
desprenderá  un  fuerte  servicio  de  seguridad  y  de  avisos  hada 
Molle,  Iquique,  Colorado,  Caleta  Buena,  Junín,  Pisagua  y  Pisagua 
Viejo  que  vigilará  cuidadosamente. 

Como  en  toda  defensa,  en  este  caso,  el  principal  asunto  será  te- 
ner oportuno  conocimiento  de  los  proyectos  del  enemigo  y  de  los 
movimientos  que  éste  ejecute,  pues  valiéndose  de  las  ventajas  de 
que  dispone,  podrá  el  ofensor  realizar  demostraciones  en  dirección 
opuesta  allí  donde  realmente  se  propone  lanzar  sus  tropas  á  tierra . 

La  dificultad  con  que  la  defensa  podrá  discernir  los  verdaderos 
de  los  falsos  ataques  que  emprenda  el  ofensor,  hace  que  ella  deberá 
esforzarse  no  tanto  en  buscar  la  solución  táctica  á  orillas  del  mar, 
como  en  la  segunda  región,  antes  que  el  enemigo  consiga  estable- 
cerse en  la  vecindad  de  los  pozos  y  de  las  quebradas,  donde  podría 
encontrar  los  elementos  de  que  tanto  habrá  menester  para  man  - 
tener  sus  tropas  en  estas  áridas  regiones.  Al  efecto,  si  el  ataque 
parte  de  Pisagua,  Caleta  Buena  ó  Iquique  para  penetrar  hacia  el 
interior,  la  defensa  dispone  de  excelentes  posiciones  en  las  ondula- 
ciones que  forman  los  cerros  de  la  costa  al  perderse  en  la  región 
salitrera  ó  en  la  pampa  del  Tamarugal.  Estas  posiciones,  (pie  se 
encuentran  en  las  inmediaciones  de  la  línea  férrea  misma,  en  San 
Antonio,  Santa  Rosa,  Sebastopol,  etc.,  se  caracterizan  por  la  ex- 
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tensión  de  su  campo  de  tiro  y  por  el  grande  y  despejado  horizonte 
que  dominan.  El  suelo  que  se  extiende  al  frente,  por  su  consistencia, 
contribuye  á  aumentar  la  acción  explosiva  de  los  proyectiles  de 
artillería,  y  las  asperezas  que  ofrece  á  la  marcha,  dificultan  los 
movimientos  del  ofensor  fuera  de  los  caminos  que  atraviesan  la 
primera  y  segunda  región.  En  cambio,  en  la  pampa  del  Tamarugal 
los  movimientos  son  fáciles  hacia  cualquiera  dirección,  y  los  picos 
de  los  Andes  sirven  para  orientarse  durante  la  marcha. 

Las  condiciones  especiales  climatológicas  de  esta  provincia,  ha- 
cen que  á  ciertas  horas  del  día  y  de  la  noche,  el  ofensor  podría 
aprovechar  la  camanchaca  que  en  esos  momentos  cubre  toda  la 
comarca  con  un  espeso  manto,  para  acercarse  á  las  posiciones 
elegidas  por  la  defensa,  pero  no  sin  correr  el  peligro  dé  obrar  des^ 
cocidamente  y  que  sus  columnas  se  extravíen,  como  hemos  visto 
sucedió  á  las  del  ejército  peruano  en  la  noche  del  19  al  20  de  No- 
viembre de  1879,  cuando  éste  quiso,  después  de  la  batalla  de  San 
Francisco,  retirarse  hacia  Tiliviche  y  Camarones. 


CAPÍTULO  III 
§  18 

DESCRIPCIÓN    GENERAL 

El  desierto  de  Atacama  se  extiende  hacia  el  sur  desde  el  río 
Loa,  hasta  la  hoya  del  Totoral  más  ó  menos.  Comprende  dentro 
sus  límites  la  provincia  de  Antofagasta  y  parte  de  la  de  Atacama 
y  se  halla  dentro  de  la.  1.*  zona  militar.  En  toda  la  región  que 
abarca,  las  lluvias  son  escasas  así  como  las  aguas  corrientes,  de 
mpdo  que  la  industria  agrícola  es  casi  nula  por  falta  de  aguas  de 
regadío,  aún  cuando  existen  algunos  retazos  cultivados  al  pie  de 
la  cordillera  de  los  Andes.  En  cambio,  el  desierto  es  rico  en  yací- 
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mientos  de  guano  en  la  costa,  de  minerales  en  el  interior  y  adei 
contiene  extensos  y  valiosos  depósitos  de  salitres. 

Este  territorio  se  halla  dividido  en  tres  distintas  zonas:  di 
costa,  del  desierto  y  de  las  cordilleras,  cuyos  límites  están  for 
dos  por  cordones  orográficos  que  llevan  esos  mismos  nombre 
que  corren  paralelos  á  la  dirección  de  los  meridianos,  d^ando  fi 
intermedias  interrumpidas  á  veces  por  cordones  transversales 
son  verdaderos  contrafuertes  desprendidos  por  los  cordonesde 
yor  potencia. 

Los  cordones  orográficos  son  seis: 

1,'  Cordón  de  la  Costa,  formado  por  una  serie  de  cumbres 
se  levantan  á  20  ó  60  kilómetros  de  la  costa,  cuyas  infleccione 
guen  con  más  6  menos  regularidad.  Este  cordón  está  interrumi 
en  algunas  partes  por  grandes  hendeduras  transversales  que 
salida  al  Pacífico  á  grandes  ríos  como  el  Huasco,  Copiapó,  Sal 
y  Loa  ó  á  grandes  quebradas  como  las  del  Totoral,  PandeAzú 
Cachinal,  Taltal  y  Antofagasta  que  atraviesan  de  oriente  á 
niente  toda  la  región  conocida  del  desierto  de  Atacama. 

Los  cinco  cordones  restantes,  nacen  de  las  ramificaciones  d 
Cordillera  Real  de  los  Andes  que,  á  partir  de  la  cumbre  del 
tro  (1),  se  divide  en  dos  grandes  ramas,  de  las  cuales  á  la  alt 
del  Nevado  de  San  Francisco,  una  sigue  hacia  el  Norte  desprend 
do  al  poniente  el  cordón  de  segundo  orden  denominado  ce 
llera  Domeyko,  mientras  la  otra,  inclinándose  hacia  el  orie 
forma  un  cordón  transversal  ó  contrafuerte  sobre  el  cual  se  í 
yan  tres  cordones  longitudinales  y  paralelos,  unidos  entre  sí 
ramificaciones  de  relativa  consideración  que  dan  lugar  &  una  s 
de  hoyadas  por  las  que  corren  algunos  ríos  y  esteros  que  vi 
desembocar  por  lo  general  en  algún  salar  ó  laguna  forniado  t 
centro  de  la  hoya.  Dichos  cordones  son: 

2.''  CordiUera  Domeyko.  Este  cordón  forma  el  limite  orie 
de  la  región  del  desierto  y  sigue  la  dirección  de  los  meridianos 

íi)  Santiago  MuSoZ.—0<:i^<-«//.i  Deitrif-tioú  de  las prm'indus dt  A 
may  AntofagasUi. — Santiago.  Imprenta  Gutemberg,  1895.— Pág,   10. 
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solo  una  pequeña  variación  al  éste.  Las  cumbres  que  á  continua- 
ción se  expresan,  marcan  de  Norte  á  Sur  su  contextura:  Quimal 
(4,160  mts.),  Imilac,  Sierra  de  Varas,  Sapos,  Vaquilla,  Chaco,  Bol- 
són, Gemelas  (4,819  mts.),  Doña  Inés  (5,500  mts.),  Pedernales, 
Cerro  Bravo  (5,274),  Codocedo  (4,504),  Ojo  de  Marícunga,  Tron- 
quitos,  Salitrosa,  de  San  Miguel,  Gato  ó  Ponchito,  Cárdenas  y 
Leones. 

3.^  Cordillera  occidental.  Esta  cordillera  se  eleva  á  mayor  al- 
tura que  las  demás,  y  en  algunas  partes  está  interrumpida  por 
algunos  salares.  £n  el  nevado  de  San  Francisco  se  divide  en  dos 
ramas  que  forman  la  elevada  meseta  de  Laguna  Brava.  Como  la 
anterior,  se  une  á  los  cordones  paralelos  por  contrafuertes  trans- 
versales que  forman  grandes  hoyadas  en  las  cuales  existen  salares 
de  magnitud  diversa. 

La  contextura  de  la  cordillera  occidental  está  determinada  por 
las  cumbres  siguientes:  volcán  Tatio,  Machuca,  Putaña,  Licancaur 
(5,997  mts.),  Tenar  (5,339),  Putas  (6,534),  Colachi  (5,717),  Hé- 
car  (5,832),  Aguas  Calientes  (5,954),  Tumbes  (5,309),  Chiliques, 
Miscanti,  Meñiques  (8,030),  Cápur,  Coranzoque,  Pular  (6,500), 
Pajonales,  Socompa  (5980),  Llullaillaco  (6,600),  Lastarría,  Aguas 
Calientes,  Colorados,  Panteón  de  Aliste  (5,360)^  Piedra  Parada, 
Juncalito  (5,660),  portezuelo  de  San  Francisco  (4,870),  Tres  Cru- 
ces, Patos,  portezuelo  de  Tres  Quebradas  (4,837),  Dos  Hermanas 
(5,613),  Monte  Pissis,  portezuelo  de  Peña  Negra  (4,220),  Cacero- 
nes.  Nevado  del  Potro  y  portezuelo  de  las  Yeguas. 

Al  poniente  de  la  cordillera  occidental,  extiéndese  la  región  alta 
conocida  con  el  nombre  de  Puna  de  Atacama  que  fué  dividida  entre 
Chile  y  la  República  Argentina,  por  la  Comisión  Demarcadora  que 
actuó  en  Buenos  Ayres  el  23  de  Marzo  de  1899. 

4.^  Cordillera  del  Rincón,  Cortaderas,  Oiré  y '  San  Buenaventu- 
ra que  se  halla  determinada  por  las  cumbres  siguientes:  Nevados 
de  Tinte,  San  Pedro  y  Poquis  y  cumbres  de  Losló,  Rincón  (5,500 
mts.),  Tultul  (5,501),  Macón  (5622),  Larcgrande,  Cortaderas, 
Achi  ó  Calalaste,  Oiré,  Cueros  de  Poruya  (5343)  y  San  Buena- 
ventura. 


■^^ 


206  GEOGRAFÍA   MILITAR  DE  CHILE 

• 

5.'  Cordillera  de  Pastos  Grandes  y  Cancha  Argolla,  determina- 
f  da  por  las  cumbres  siguientes:  Nevado  de  Granada,   Cerro  Bayo, 

Nevado  de  Coyaguaima,  del  Tócol,  cumbre  de  Lares  6  Bávaro 
(4,591),  Hornillo  (4,785),  Morado,   Nevado  de  Pastos  Grandes 
(6,404),  Azufre  (5,992),  Quebrada  Honda,   Copalayo,   Belquebil, 
j.  Tolar  Grande,  Hombre  Muerto  (5,175),  Nevado  de    Cancha  Ar- 

'f:'  golla  (5,386),  Jote  y  el  Peñón. 

I  6.'^  Cordillera  principal  oriental  cuyo  encadenamiento  está  mar- 

f^  cado  por  las  cumbres  de:  Cavalonga,  Incahuasi,  Púcas,  San  Anto- 

fr  nio  de  los  Cobres,  Trancas,  Cerro  Negro,  portezuelo  de  ClTorrillos 

U  -  ,        (4,215),  Capilla,  Ciénega  Grande  (6,364),  Jueregrande  (5655),  Ce- 


i 


i- 


rro  Blanco,  portezuelo  de  Vicuñorco,  Laguna  Blanca  (5,579)  y 
portezuelo  de  San  Buenaventura  (3,680). 

Analizando  las  cifras  que  marcan  la  altura  de  los  relieves  de  las 
cordilleras  anteriores,  se  ve  que  éstas  aumentan  de  altura  á  partir 


I 

^ .  del  poniente  hasta  la  cordillera  occidental,  descendiendo  en  seguida 

p  hacia  el  oriente  6  sea  hacia  la  República  Argentina.  El  mismo  fe- 

^  nómeno  se  observa  respecto  de  las  fajas  intermediarias  que  que- 

^  dan,  como  hemos  dicho,  entre  las  cordilleras  indicadas. 

r  Estas  fajas  son: 

!.♦  Valle  Central  6  del  Desierto  de  Atacama,  comprendido  en- 
tre la  cordillera  de  la  Costa  y  la  de  Domeyko,  cuyas  alturas  princi- 
f.  pales  son:  Placilla  Esmeralda (1,105  mts.).  Yerbas  Buenas  (1,178), 

estación  de  Puquios  (1,237),  Chacanee  (1,258),  Miscanti  (1,327), 
Pampa  Central  (1,382),  Finca  de  Chañaral  (1494),  Máquina  Ata- 
l  cama  (1659),  Finca  de  San  Andrés  (2,250),  Calama  (2,265),  Tres 

f  Puntas  (2,310),  Arturo  Prat  (2,712),  Placilla  de  Caracoles  (2,758). 

¿  2.*   Valle  Intermediario  entre  la  cordillera  Domeyko  y  la  Occi- 

[  dental,  que  numerosos  cordones  transversales  dividen  en  varios 

ttozos,  siendo  los  principales  el  de  Atacama,  cuya  altura  es  de 
;  2,253  metros  en  Tilopozo,  el  de  Imilac  (3,158),  el  de  la  Ola  (3,764), 

el  de  Maricunga  (3,056),  Barros  Negros  (4,171),  y  el  de  la  Lagu- 

r- 

na  del  Negro  Francisco  (4,177). 

3.*   Valle  Oriental,  entre  la  Cordillera  occidental  y  la  de  Corta- 
deras, Rincón,  Oiré  y  San  Buenaventura,  que  como  el  anterior  y 
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los  que  siguen  se  divide  igualmente  en  varios  trozos.  Las  principa- 
les alturas  que  contienen  son:  Antofoya  (3,456),  Incahuasi  (3,496), 
Socompa  (3,747),  Arizaro  (3,783),  Laguna  de  Miñique  (3,859), 
Vega  de  Potrero  Grande  (3,863),  Choschas  (3,900),  Cavi  (3,995), 
Cori  (3,944),  Aguas  Calientes  (3,950),  Laguna  Brava  (4,010), 
Samenta  (4,070),  León  Muerto  (4,178),  Umorchota  (4,200),  Río 
Negro  (4,266),  Los  Patos  (4,305),  Chamaca  (4,330),  y  Olajaca 
(4,363). 

4.*  VaJle  de  Caurcharí^  Quirón^  AcazoquCy  Pocitosy  Antofagas- 
ta  de  la  Sierra^  cuyas  alturas  principales  son:  Antofagasta  de  la 
Sierra  (3,516),  Carachapampa  (3,240),  Acazoque  (4,250),  Rosa- 
rio (3,812),  Quirón  (3,811),  Tolar  Grande  (3,813),  Caurchari 
(3,848),  Falda  Ciénaga  (3,882),  Catua  (4,068),  Olaroz  Grande 
(4,168),  Toro  (4,193)  Macón  (4,251),  Pairique  Chico  (4,285). 

5.*  Valle  de  Pastos  Grandes,  limitado  al  naciente  por  la  cordi- 
llera principal  oriental,  que  contiene  las  alturas  siguientes:  Vegas 
de  Pastos  Chicos  (3,883),  Pastos  Grandes  (3,934),  Pozuelos 
(3,743),  y  Caserío  del  Peñón  (3,255). 


§  19 


HOYAS    HIDROGRÁFICAS 


La  comarca  comprendida  entre  los  ríos  Loa  por  el  norte  y  Huas- 
co  por  el  sur,  contiene  numerosas  hoyas  hidrográficas  que  para  su 
clasificación  se  dividen  en  hoyas  de  la  costa,  del  desierto  y  de  las 
cordilleras. 

A.— Hoyas  de  la  costa 

La  escasez  casi  absoluta  de  lluvias  en  el  desierto,  la  corta  can- 
tidad de  nieve  que  se  acumula  en  las  cordilleras,  el  calor  excesivo 
en  la  llanura,  la  rarefacción  del  aire  y  su  sequedad,  hacen  que  en  la 
vasta  región  denominada  del  desierto,  sólo  se  encuentren  los  ríos 
Loa  y  Huasco  que  lleven  sus  aguas  hasta  el  mar,  el  Copiapó  que 
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lo  hace  sólo  cuando  se  producen  grandes  avenidas  y  e 
pierde  las  suyas  por  61tracii')n,  evujioración  y  precipi 
primera  mitad  de  su  trayecto. 


El  Loa  (1)  nace  al  pie  de  las  faldas  australes  del  ^ 
corre  de  norte  á  sur  por  unos  130  kilómetros,  ^ra 
poco  al  sur  de  Chiu-Chiu,  y  después  de  recorrer  7l 
llega  al  pueblo  de  Miscanti,  donde  se  eleva  al  norte, 
100  kilómetros  hasta  el  caserío  de  Quillagua,  y  por  í 
al  oeste  para  ír  á  desfogar  en  el  Pacífico  á  56  kilómt 
mo  punto  nombrado,  desembocando  casi  en  la  misn 
su  nacimiento. 

Los  límites  de  su  hoya  son:  al  N  la  rama  nccidenti 
trafiíertes  que  despide  al  S  el  volcán  Miño  y  que  tern 
Negro,  los  cerros  Son  Salvador,  de  Chug-Chug,  de  I 
ondulaciones  de  la  serranía  que  remata  en  Punta  Cl 
la  frontera  oriental,  desde  el  cerro  del  Cajón  hasta 
metros  al  S  del  volcán  de  agua  de  los  cerros  de  Tat 
línea  que  parte  de  este  último  punto,  pasa  por  los  cei 
Chul,  Bordo  de  Atacama,  sierras  de  Limón  Verde  j 
serranía  de  la  costa  desde  cerro  Negro  hasta  et  ext 
de  los  montes  Colorados,  pasando  por  las  cumbres 
Colupo,  Colupito  y  Ojeda. 

Los  brazos  más  septentrionales  del  Loa  (2)  nacen 
vados  Miño,  Aucanquilcha  y  Chela,  que  forman  el 
Biirhara,  al  cual  se  une  cerca  del  paralelo  22  el  ríe 
nacido  de  ojos  de  agua  que  brotan  en  las  ciénagas 
donde  se  apozan  las  aguas  del  arroyo  del  Cajón, 

(i)  S.  Muñoz. — Geogrnfia  dacriptiva  de  ios  pret'incias  de  Alt 
gasta,  etc.,  pág.  26. 

(í)  A.BERTRANn. — Memorias  snlrre  las  cordilleras  del  Desie 
—Santiago,  Impre ata  Nacional,  1SS5,  pág.  300. 
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Desde  Santa  Bárbara  el  río  pierde  ese  nombre  para  tomar  el  de 
Loa  ó  Chiuchiu  hasta  el  pueblo  de  esta  denominación,  no  rectl>Í€a- 
do  en  este  trayecto  afluente  alguno.  Hasta  allí  sus  aguas,  cuyo 
caudal  ocupa  un  ancho  de  20  metros  por  0.50  de  profundidad, 
son  dulces  y  agradables. 

Como  4  kilómetros  al  sur  de  Chiuchiu,  se  une  al  Loa  el  río  Sa- 
lado^  que  viene  del  oriente.  Forman  este  río  diferentes  brazos;  los 
más  septentrionales,  llamados  Toconzo  y  Guanchatoco,  traen 
aguas  cargadas  de  diversas  sales  provenientes  sobre  todo  de  la 
rinconada  de  Tatio.  A  estos  arroyos  que  forman  una  corriente  sa- 
lobre, se  les  une  un  poco  al  norte  de  la  aldea  de  Caspana  el  ria- 
chuelo  de  ese  nombre  que  es  de  agua  dulce.  El  río  Salado  pasa 
después  por  la  aldea  de  Aiquina,  de  cuyas  ciénagas  recibe  también 
filtraciones,  y  llevando  un  caudal  poco  menor  que  el  del  Loa,  se 
le  junta  en  el  punto  que  hemos  dicho,  formando  en  la  confluencia 
extensas  vegas.  El  Loa  sigue  después  muy  tortuoso  y  describe  un 
arco  del  sur  al  oeste,  hasta  Calama,  alimentando  allí  extensas 
ciénagas  y  pastales. 

Desde  Calama  el  Loa  corre  bastante  encajonado  por  Guacate  y 
Miscanti  con  rumbo  al  poniente,  y  desviándose  algo  al  NO  hasta 
Chacanee,  recibe  allí  el  pequeño  río  San  Salvador  formado  por  fil- 
traciones de  las  vegas  de  Calama  y  de  varias  aguadas  de  las  se- 
rranías del  norte.  Desde  Chacanee,  el  Loa  corre  de  S  á  N  por  el 
Toco  y  Quillagua  hasta  el  paralelo  21Vi,  donde  inclinándose  al 
oeste  se  dirige  á  desembocar  en  el  Océano.  Como  (1)  á  distancia 
de  8  leguas,  aguas  abajo  de  Quillagua,  se  ensancha  el  río  y  forma 
un  vado  en  el  punto  denominado  Caíate.  La  quebradilla  de  Ciia- 
cua  que  arranca  de  los  Salares  de  la  Soledad,  se  une  allí  con  la  que- 
brada del  Loa,  y  arroja  en  ella  el  arroyuelo  de  agua  amarga  que 
contiene. 

Desde  Caíate  hasta  el  mar,  una  distancia  de  6  leguas,  corre  el 
río  Loa  completamente  encajonado  y  las  paredes  de  la  quebrada 
se  alzan  á  500  v  550  metros  de  altura  sobre  el  valle. 


(i)  E.  BlLLlNGHURT. — Geografía  de  Tarapacá^  etc.,  pág.  6o. 
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La  importancia  militar  de  la  línea  que  forma  el  río  Loa,  deriva 
de  la  situación  que  éste  ocupa  entre  la  árida  región  de  Tarapacá 
7  la  no  menos  árida  del  desierto  de  Atacama,  por  lo  cual  los  pas- 
tales y  poblaciones  que  contiene  constituyen  puntos  de  tránsito 
forzoso  en  la  línea  de  abastecimiento  mediterráneo  de  aquella  im- 
portante porción  de  nuestro  territorio, 

II«— Hoya  del  Salado 

Esta  hoya  (1)  está  limitada  al  N,  por  una  línea  que  arranca  de 
la  cumbre  del  cerro  de  Chañaral,  pasa  por  el  portezuelo  Blanco  y 
los  cerros  que  se  hallan  al  sur  del  mineral  de  la  Florida,  cruza  el 
llano  que  se  extiende  al  sur  de  la  quebrada  de  Doña  Inés  Chica, 
en  dirección  al  cerro  del  Lidio  Muerto  y  de  allí  va  á  entroncar  con 
la  cordillera  Domeyko  uu  poco  al  sur  del  pico  de  Doña  Inés;  al  E, 
por  la  cordillera  Domeyko  desde  el  mencionado  punto  hasta  el  cerro 
Bravo;  al  S  por  una  línea  que  parte  de  dicho  cerro  y  corriendo  al 
occidente  pasa  por  la  cumbre  de  los  cerros  Valientes,  San  Andrés, 
Banderitas,  Humito,  Tres  Puntas,  Chivato,  Chañarcitos,  por  los 
portezuelos  de  Dieziocho  y  Guamanga,  las  cumbres  de  las  Animas, 
Paso  Malo  y  de  allí  se  dirige  á  la  caleta  del  Barquito;  al  O  el  Océa- 
no Patífica 

El  rumbo  general  de  la  hoya  es  de  oriente  á  poniente  y  compren- 
de el  río  Salado,  que  nace  en  la  cordillera  Domeyko  un  poco  al  sur 
del  pico  de  Doña  Inés  y  va  á  perderse  al  oriente  de  Pueblo  Hun- 
dido, y  la  quebrada  por  la  cual  corre  este  íáltimo,  que  después  de 
cortar  la  cordillera  de  la  costa  llega  á  desembocar  en  la  bahía  de 
Chañaral. 

Los  principales  afluentes  del  río  son  el  río  Juncalillo  que  corre 
de  S  á  N,  próximo  al  pie  de  la  cordillera  occidental,  y  las  quebra- 
das de  la  Tola,  Pastos  Cerrados,  Asiento,  Cortaderas  jr  Quebrada 
Larga  que  contienen  aguadas  abundantes  y  algunas  vegas  más  ó 
menos  pastosas. 


(i)  S.  Muñoz. — Geografía  descriptiva  de  las  provincias  de  Tarapacá  y  Anto- 
f agosta^  etc.,  pág.  2i . 


REGIÓN  DEL  NORTE  211 


Un  poco  al  occidente  de  Pueblo  Hundido  empalma  con  la  que- 
brada del  Salado,  la  de  Chañaral,  que  se  ramifica  en  las  de  Chaña- 
ral  Alto,  del  Ermitaño,  de  Valientes,  del  Salto,  de  Yaras  y  de  la 
Angostura,  en  las  cuales  se  encuentran  las  aguadas  de  Chañarci- 
to,  las  vegas  y  aguadas  del  Mostazal,  de  Valientes,  de  Varas,  del 
Salto  ydeVinanueva,yla  famosa  Finca  de  Chañaral,  que  cual  oasis 
en  el  desierto,  contiene  algunas  cuadras  de  terreno  cultivado  que 
producen  alfalfa  y  árboles  frutales,  y  que  se  riegan  con  las  aguas 
de  vertientes  acopiadas  en  grandes  estanques. 

Forman  parte  de  esta  hoya  las  aguadas  de  Pueblo  Hundido,  de 
Aballay,  al  poniente  del  pueblo  del  Salado,  la  de  Ramírez,  en  la 
sierra  del  Caballo  Muerto,  la  de  Panul,  un  poco  al  oriente  de  la 
confluencia  del  río  Salado  con  la  quebrada  de  Pastos  Cerrados  y 
la  de  las  Tablas,  situada  al  occidente  del  Portezuelo  de  Peder- 
nales. 

El  río  Salado  es  estrecho  y  tortuoso  desde  sus  orígenes  hasta 
la  sierra  del  Caballo  Muerto,  al  pie  de  la  cual  desaparece  por 
filtración  y  evaporación;  sus  aguas  están  completamente  satura- 
das de  sal  común  que  se  recoge  en  abundancia  á  lo  largo  de  sus 
rilieras, 

lll.-lfOjrR  ||«1  Coplllpé 

La  hoya  del  Copiapó  (1)  está  limitada  al  N,  por  una  línea  que 
arranca  á  orillas  del  Pacífico  en  Punta  Grande  y  se  dirige  al  mi- 
neral de  Tres  Puntas,  pasanílo  por  la  cumbre  de  los  cerros  Punta 
de  las  Vacas,  Tía  Ramos,  Ramadillas,  Chamonate,  Ustariz,  Me- 
daño, Cachiyuyo  del  Oro,  Punta  de  Varas,  Bonete,  Chimbero  y 
Panteón  de  Tres  Puntas,  coincidiendo  en  seguida  hasta  el  cerro 
Bravo  con  el  límite  austral  de  la  hoya  del  Salado;  al  E  por  la  lí- 
nea formada  desde  el  cerro  Bravo  hasta  el  volcán  de  Azufre  ó  Co- 
piapó, por  las  cumbres  denominíidas  Codocedo,  Ojo  de  Maricim- 


(i)  S.  Muñoz. — Geografía  (ícscripOva  de  las pnnñncias  de  Atacamay  Anio- 
fágasta,  etc.,  pág.  20. 
14 
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ga,  Santa  Rosa  y  Pastíllos,  al  S  del  volcán  Azufre  el  límite  sigue 
por  los  cerros  de  Monardes,  Paredones  y  Nevado  de  Jotabeche 
hasta  entroncar  con  la  línea  divisoria  de  las  aguas  en  la  cordillera 
de  los  Andes  al  S  dfel  pico  Vidal  Gormaz  y  desde  allí  por  dicha  línea 
anticlinal  hasta  el  portezuelo  de  las  Yeguas,  situado  al  S  del  cerro 
del  Potro.  Al  S,  el  límite  de  la  hoya  sigue  la  arista  de  la  gran  ra- 
mificación que,  desprendida  del  macizo  del  Potro,  forma  las  mon- 
tañas de  Huasco  Alto,  de  Manflas,  cerro  Blanco,  cordillera  de  los 
Frailes,  Chañarcillo  y  Ojanco;  y  saltando  en  seguida  á  la  cordillera 
de  la  costa,  pasa  por  los  cerros  de  las  Chicharras,  Campanitas  y 
los  de  Totoralillo  y  Bayo  para  ir  á  morir  en  Punta  de  Lomas  en 
el  Pacífico;  al  oeste  por  el  mar  desde  Punta  Grande  hasta  la  cita- 
da de  Lomas. 

Aunque  (1)  la  extensión  de  esta  hoya  es  considerable,  pues  abar- 
ca  una -superficie  demás  de  11,000  kilómetros  cuadrados,  están 
escasa  la  cantidad  de  agua  que  suministra,  que  la  evaporación  la 
consume  toda.  Cerca  de  Juntas  el  volumen  de  agua  de  la  corriente 
principal  formada  por  la  reunión  de  los  ríos  Jorquera^  Pulido  y 
Manilas f  es  el  de  un  río  pequeño  y  á  medida  que  corre  al  oeste,  se 
le  ve  disminuir  más  y  más,  de  modo  que  cerca  de  Copiapó  se  redu- 
ce á  un  simple  riachuelo  y  á  algunas  leguas  de  allí,  en  Monte 
Amargo,  no  queda  más  que  un  débil  chorro  que  va  á  perderse  en 
breve  en  las  arenas  de  la  llanura. 

Los  tres  afluentes  que  se  reúnen  en  Juntas  para  formar  el  río 
Copiapó,  están  únicamente  alimentados  por  el  derretimiento  de  í^s 
nieves  de  los  Andes.  El  más  largo  de  éstos,  el  río  Jorquera,  se  for- 
ma por  la  unión  (2)  de  los  ríos  Figueroa  y  Turbio  que  nacen  res- 
pectivamente, el  primero  en  las  faldas  meridionales  de  los  cerros 
Tronquitos,  Santa  Rosa  y  Pastillos,  y  el  segundo  en  las  inmedia- 
ciones de  los  portezuelos  de  Pircas  Negras  y  Come  Caballos,  en  la 
línea  anticlinal  de  los  Andes. 


Cr)  A.  Pissis.—  Geografía  Física  de  la  República  de  Chilej  etc.,  pág.  2i8. 
(3)  Carla  Geográfica  del  Desierto  y  Cordilleras  de  Atacama  por  la  Comisión 
Exploradora. — Santiago,  1892. — Dirección  de  Obras  Públicas. 
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El  río  Pigueroa  tiene  sus  ftientes  en  las  vegas  pantanosas  que  se 
extienden  al  NO  del  cerro  Azufre,  donde  se  forma  por  la  unión  de 
las  aguas  que  bajan  por  las  quebradas  del  Patón— á  la  cual  entran 
las  de  Coipa  y  Salitral— del  Azufre,  Coloraditos  y  Vizcachas.  Co- 
rre de  N  á  S  y  recibe  por  la  margen  izquierda: 

a)  Las  quebradas  de  Moaardes  y  de  Paredones  constituidas 
por  las  ramificaciones  occidentales  de  los  cerros  que  llevan 
esos  nombres. 
6)  £1  río  Lagunas  que  nace  en  las  faldas  meridionales  de  la 
silla  que  limita  en  la  indicada  dirección  la  hoya  de  la  lagu- 
na del  Negro  Prancisco. 
c)  El  TÍo'^Agua  B/anca  formado  por  los  arroyos  que  con- 
tienen las  quebradas  de  las  Yeguas,  del  Medio  y  de  los 
Acerillos,  oriundas  del  Nevado  de  Jotabeche. 
El  río  Turbio  corre  de  SE  á  NO  hasta  juntarse  con  el  Pigueroa, 
al  pie  de  las  faldas  boreales  del  cerro  de  la  Guardia;  sus  anuen- 
tes principales  son: 

a)    El   río  Nevado  formado  en  el  vertiente  sur  del  Nevado 
de  Jotabeche,  y  que  se  engrosa  con  el  riachuelo  de  la  Ga- 
llina, en  el  cual  entra  el  de  la  Quebrada  Seca.  El  río  Ne- 
vado fluye  al  Turbio  cerca  del  punto  denominado  Cuevitas. 
h)    El  río  Cachitos^  oriundo  de  las  faldas  septentrionales  del 
cerro  Pulido. 
El  río  Jorquera  corre  primeramente  al  OSO  y  luego  después  al 
S  hasta  juntarse  con  el  Pulido.  En  el  trayecto  recibe  por  la  iz- 
quierda las  aguas  de  las  quebradillas  de  Ramos,  Paredes,  de  las 
Muías,  de  Vicuñas  y  de  Palo  Parado  que  descienden  del  cordón 
transversal  que  separa  las  cuencas  del  Jorquera  y  del  Pulido. 

El  río  Pulido  se  forma  por  la  unión  de  cuatro  corrientes  de 
aguas  (1)  denominadas  respectivamente  i?a77iflí/a,  Ramadilla^  Po- 
tro y  Montosa  que  se  juntan  cerca  del  punto  llamado  Iglesia  Co- 
lorada. 


(i)  A.  Pissis — Geografía  Física  de  la  República  de  Cliile^  etc,  pág,  219. 
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El  río  Ramadas  (1)  baja  de  las  faldas  occidentales  del  cerro 
Pulido,  corre  de  E  á  O,  y  al  llegar  al  pie  del  cordón  que  limita  al 

oriente  la  cuenca  del  Jorquera,  tuerce  al  S,  para  unirse  con  el 

» 

Ramadillas,  en  el  lugar  denominado  Ramadas.  Sus  afluentes  son: 
a)    El  río  Vizcachas  de  Pulido,  cuyas  fuentes  se  hallan  en  las 
faldas  meridionales  del  portezuelo  de  su  nombre  y  que  se 
engrosa  con  las  aguas  de  los  ríos  Plazú  y  Pircas  Coloradas 
que  vienen  del  naciente. 
El  río  Ramadillas  se  forma  en  los  nacimientos  de  Mondaca  al 
N  del  cerro  de  la  Laguna,  corre  de  SE  á  NO,  y  durante  su  tra- 
yecto recibe  las  aguas  de  varias  quebradas  que  bajan  del  cerro  Ca- 
serones. 

El  río  del  Potro  lo  constituyen  alg^unos  torrentes  alimentados 
por  las  nieves  de  la  montaña  que  lleva  ese  nombre  y  entre  los  cua- 
les mencionaremos  el  río  Mondaca  v  el  río  Medio.  Corre  de  SES  á 
NON  y  se  junta  con  el  río  Ramadas  un  poco  más  arriba  de  Iglesia 
Colorada. 

Por  iin,  el  río  Montosa  nace  en  la  vertiente  occidental  del  cerro 
del  Potro,  corre  primero  de  S  á  N,  y  luego  después  al  NNO  hasta 
juntarse  con  los  anteriores  cerca  de  Montosa.  Recibe  el  río  Lagu- 
nas, que  baja  de  un  pequeño  lago. 

El  río  Manflas,  por  último,  nace  de  dos  brazos  denominados 

,    Quebrada  Áspera  y  Quebrada  Ancha,  en  la  ramificación  que  se 

extiende  al  O  del  cerro  del  Potro;  corre  de  S  á  N,  recibiendo  por  la 

derecha  varios  torrentes  y  por  la  izquierda  el  río  Ramadas  oriundo 

de  los  flancos  orientales  del  cerrp  Fortuna. 

Además  de  los  ríos  indicados,  el  Coi3Íapó  recibe  dos  importan- 
tes quebradas  que  en  épocas  muy  lluviosas  suelen  ser  el  lecho  de 
impetuosois  torrentes.  Estas  quebradas  son: 

a)  La  de  Carrízalillo,  que  se  forma  en  las  faldas  occidentales 
de  los  cerros  El  Gato  y  Cárdenas,  enfrente  casi  del  punto 
donde  se  unen  los  ríos  Figueroa  y  Turbio.  La  quebrada 


(1)  Carta  Geo^áfica  del  Desierto  y  Cordilleras  de  Aíacama^  por  la  Conii 
síón  Exploradora.— Dirección  de  Obras  Públicas,  1893, 


KEaiÓN   DEL  NOtlTE  215 


corre  de  naciente  á  poniente,  y  empalma  con  el  valle  de  Co- 
piapó,  entre  Cerrillos  y  Nantoco. 

Entre  Juntas  y  el  empalme  de  la  quebrada  de  Cafriza* 
lillo,  el  valle  de  Copiapó  recibe  por  la  margen  norte  mu- 
.  chas  otras  de  menor  importancia,  que  se  denominan:  Cal- 
qui,  San  Antonio,  Barrancas  Blancas,  Buenos  Ayres,  Mateo 
y  Caballo  Muerto; 
b)    La  de  Paipotc,  que  nace  en  la  cordillera  Domeyko,  y 
después  de  correr  al  SO  empalma  con  el  valle  de  Copiapó, 
cerca  de  la  c4udad  de  este  nombre.  Un  poco  al  oriente  d  e 
Puquios  únese  con  la  quebrada  de  Paipote,  la  de  San  An- 
drés, que  se  forma  en  las  faldas  de  los  cerros  de  la  Cocpa,  y 
Ojo  de  Maricunga, 

Entre  las  muchas  que  empalman  con  la  de  Paipote  y  que 
vienen  del  oriente,  merecen  nombrarse  las  quebradas  del 
Sauce,  de  Garín,  de  los  Cinchados  y  de  los  Cóndorea. 
El  río  Copiapó  es  el  más  importante  de  la  región  del  desierto , 
no  sólo  por  su  gran  longitud,  sino  también  porque  riega  una 
extensión  considerable  de  terrenos  de  cultivo.  Los  productos  agrí- 
colas del  valle  bastan  para  las  necesidades  de  toda  la  cuenca,  y 
por  su  asombrosa  fertilidad,  aquel  da  vida  y  animación  á  las 
pampas  interminables  de  esa  comarca,  que  por  su  absoluta  este- 
rilidad forman  el  más  enorme  contraste  á  la  vista  del  viajero  ó 
del  explorador. 

La  inclinación  del  valle  aumenta  rápidamente  al  acercarse  A  la 
cordillera  de  los  Andes,  siendo  de  2%^  entre  Monte  Amargo  y  Pa- 
bellón, de  16*?  56' entre  Pabellón  y  Juntas,  y  en  seguida  aumenta 
más  y  más^ 

Desde  su  desembooaditra  hasta  la  ciudad  de  Copiapó,  el  río  se 
dirige  al  E;  desde  ahí  hasta  Pabellón  al  S,  y  por  fin  al  SE  desde 
este  último  punto  hasta  Juntas. 

La  hoya  del  Copiapó,  muy  ancha  en  la  cordillera,  se  estrecha 
rápidamente  hasta  quedar  reducida  á  unos  pocos  kilómetros  en 
su  desembocadura,  como  sucede,  por  lo  general,  con  todas  las  ho- 
yas que  nacen  en  la  cordillera  Domeyko. 
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El  valle  de  Coplapó  constituye  una  línea  de  gran  comunicación 
muy  traficada,  entre  la  región  del  desierto  de  Atacama  y  las  pro- 
vincias argentinas  de  Catamarca,  la  Rioja  y  San  Juan.  En  las  ca. 
beceras  de  las  quebradas,  que  fluyen  á  la  principal,  se  encuentran 
los  pasos  de  San  Francisco,  Tres  Quebradas,  Pircas  Negras,  Come 
Caballos,  Peña  Negra  y  del  Potro,  que  permiten  cruzar  la  línea  an- 
ticlinal con  relativa  facilidad. 


Además  de  las  hovas  de  los  ríos  anteriores,  existen  en  esta  re- 
gión  algunas  quebradas  secas  que  llegan  á  romper  la  cordillera  de 
la  costa  para  desembocar  á  orillas  del  Pacificó,  deslindando  algu- 
nos de  los  segmentos  en  que  dicha  cordillera  se  divide,  y  consti- 
tu^^endo  líneas  de  comunicación  entre  la  costa  y  la  altiplanicie  del 
desierto.  Las  principales  entre  dichas  quebradas  son: 

Quebrada  de  Antofagasta  (1),  cuyos  orígenes  se  hallan  en  la 
cordillera  Domeyko,  entre  las  cumbres  de  Varas  y  de  los  Sapos,  y 
que,  después  de  atravesar  el  desierto  de  SE  á  NO,  desemboca  por 
la  quebrada  de  Mateo  en  el  Pacífico,  un  poco  al  S  del  puerto  de 
Antofagasta.  Cerca  de  la  costa  empalman  con  ella  la  quebrada  de 
Aguas  Blancas  y  la  de  Remiendos^  que  nacen  respectivamente,  la 
primera  al  N  del  cerro  Tetas,  i  la  segunda  en  la  sierra  de  su 
nombre. 

Las  aguadas  principales  que  contiene,  de  poniente  á  levante, 
son:  la  de  la  Negra,  de  ^lésimas  .condiciones,  en  la  vecindad  de  la 
costa;  el  pique  Salado,  al  E  de  la  anterior,  en  la  línea  férrea  de 
Antofagasta  á  Bolivia;  el  pique  de  Barazarte,  en  las  faldas  SE  del 
cerro  Tetas  de  Aguas  Blancas,  que  proporciona  agua  de  buena 
calidad  en  abundancia;  los  pozos  de  Aguas  Blancas,  en  las  salitre- 
ras del  mismo  nombre;  las  aguadas  de  la  Cebada  y  de  la  Chilca 
en  el  extremo  septentrional  de  la  sierra  de  Argomedo;  la  de  la 


(O  S.  Muñoz. — Geografía  de&cripHvd  de  ¡as  provluctits  dé  Atacatna  y  de 
AtitofagasUif  etc.,  pág.  25. 
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Providencia,  en  el  costado  poniente  de  la  sierra  del  mismo  nom- 
bre; la  de  Pastos  Largos,  Monigotes,  Varas,  Gómez,  Homito  y 

m 

del  Oro  en  las  faldas  occidentales  de  la  cordillera  Domeyko,  entre 
las  cumbres  de  Varas  y  de  los  Sapos. 

En  la  hoya  hidrográfica  correspondiente  á  la  quebrada  de  An- 
tofagasta,  además  de  las  aguadas  existentes  en  la  quebrada  misma 
ó  en  las  que  empalman  con  ella,  se  encuentran  el  Pozo  de  Barnett, 
en  el  mineral  de  Lomas  Bayas;  el  pozo  de  la  Victoria,  en  el  camino 
de  Sierra  Gorda  á  Caracoles;  las  aguadas  salinas  de  Limón  Verde, 
en  la  sierra  de  ese  nombre,  y  las  dulces  de  Caracoles  al  oriente  del 
mineral  así  llamado. 

Quebrada  de  Taltal  (1):  esta  nace  en  la  cordillera  de  Domeyko, 
en  las  faldas  occidentales  de  los  cerros  de  los  Sapos,  y  del  Chaco, 
y  atravesando  el  desierto  de  naciente  á  poniente,  desemboca  en  el 
Pacífico  en  la  bahía  de  su  nombre,  inmediatamente  al  N  de  punta 
de  Taltal.  En  sus  orígenes  se  ramifica  formando  las  quebradas  del 
Chaco,  Sandón,  Vaquillas,  de  los  Sapos  y  del  Incahuasi,  que  se 
desprenden  de  los  cerros  que  llevan  esos  mismos  nombres. 

En  estas  distintas  quebradas  se  encuentran  las  aguadas  siguien- 
tes: de  la  Brea,  Argolla,  Peral  y  Peralillo,  al  pie  de  los  cerros  así 
nombrados;  de  la  Cortadera,  en  la  falda  del  cerro  de  la  Brea;  del 
Agua  Verde,  vertiente  inmediata  á  la  estación  de  ese  nombre,  en 
la  línea  férrea  de  Taltal  al  interior;  del  Milagro,  en  la  salitrera 
Porvenir  del  Desierto;  Agua  Escondida,  en  el  extremo  austral  de 
los  cerros  de  las  Pailas;  las  de  Cachinal  y  los  piques  abiertos  en  las 
salitreras  Germania,  Catalina  del  Sur,  Margarita,  Lautaro,  Rosa- 
rio, Santa  Catalina,  Alianza,  etc. 

En  la  región  de  la  hoya  de  esta  quebrada  se  han  construido 
algunas  cañerías  para  conducir  el  agua  de  las  vertientes  de  la 
cordillera  á  los  minerales  de  Cachinal  de  la  Sierra  y  del  Guanaco, 
donde  se  la  emplea  en  el  establecimiento  metalúrgico  de  Cachinal  y 
para  los  usos  domésticos. 


(i)  S.   Muñoz. — Geografía  descriptiva  de  las  provincias  de  Atacama  v  de 
Aníofagastil ^  etc.  pág.  24. 
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Quebrada  de  la  Citchmn  (1),  qne  nace  al  oeste  <le  los  cerros 
del  mineral  del  Jtincal,  situado  cerca  de  la  cordillera  de  Domcyko, 
y,  después  de  atravesar  el  desierto  casi  en  línea  recta,  deaemboca 
en  la  costa  del  Pacífico  un  poco  al  sur  de  caleta  Esmeralda.  En  ese 
trayecto  se  ramifica  en  otras  de  menos  importancia.  Contiene  la 
aguada  del  Diftiuto,  cerca  de  la  mina  Carlota,  al  pie  del  cerro  de 
ese  nombre,  y  varios  ]>iqHC3  entre  I'lacilla  de  Esmeralda  y  el  porte- 
zuelo que  (líl  acceso  á  la  i(utbrada  de  (lunnillos. 

Quebrad»  de  Pan  ih  Axikar  (2),  formada  por  la  de  Doña  Inés 
Chica  y  la  de  Carrizalillo,  subdividiéndose  esta  última  en  las  del 
Carrizo  por  el  sur,  y  las  del  Juncal  por  el  norte,  donde  se  ramifica 
en  las  de  la  Exploradora,  del  Bolsón  y  de  la  Piedra.  En  ellas  se  en- 
cuentran las  aguadas  de  las  Bombas,  de  la  Brea,  de  la  Pólvora,  del 
Juncal,  del  Carrizo,  de  Doña  Inés  Chica,  del  Castillo,  del  Indio 
Muerto,  del  Acerillo,  de  la  Cruz,  de  la  Piedra  y  del  Bolsón.  En  ge- 
nera), todas  estas  aguadas,  con  excepción  de  la  del  Carrizo,  son  de 
buena  calidad,  y  las  dos  últimas  nombradas  riegan  algunas  vegas. 

Quebrada  del  Totoral,  que  nace  en  los  cerros  de  Chañarcillo  y 
desemboca  en  la  caleta  de  su  nombre,  después  de  empalmar  con  la 
quebrada  de  Yerba  Buena,  oriunda  del  cerro  Blanco,  y  la  de  laja-    , 
rilla,  formada  entre  las  cumbres  de  la  Pajiela  y  del  Plaeetón. 

Las  aguadas  que  contiene  son;  las  extensas  vegas  del  Totoral, 
que  comprenden  algunos  ])edazos  de  terrenos  de  cultivo,  el  pique 
de  las  Norias,  el  agua  de  Fritis,  la  de  don  Beño,  del  Berraco,  del 
Alamito,  la  de  Cucvitas,  Higuerita,  Vaca  Seca,  Algarrobal  y  de  la 
Jarilla,  Entre  éstas,  la  del  Alamito  y  la  de  la  Jarilla  son  suficiente- 
mente abundantes  para  permitir  el  cultivo  de  algunas  fincas  que 
producen  maiz,  sandías,  melones,  papas  y  alfalfa. 

(i)  S.  MüÜoz.^Gejigra/ii  des<ri¡>th/i  lic  kt  prtmncins  di  Macmad  y  dt 


(i)  S.  li&K^oz.  —  Geo^afin  dcsCripUv.i   Je  las  prmúachts  de   Ataca 
AiihfagaUa,  etc.,  pág.  II. 
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B.  Hoyas  del  desierto 

Al  norte  del  paralelo  28,  se  presenta  una  serie  de  hoyas  (1)  6 
cuencas  independientes,  cuyas  aguas  no  alimentan  visiblemente  rio 
alguno,  y  que  además  están  separadas  de  sus  vecinas  por  altu- 
ras de  terreno.  Dichas  hoyas  (2)  se  hallan  en  el  espacio  ó  altiplani- 
cie que  dejan  entre  sí  la  gran  rama  occidental  de  la  cordillera  an- 
dina y  el  cordón  de  menor  potencia  que  se  desprende  del  cei*ro  del 
Potro  y  que  forma  las  cordilleras  de  Darwin,  Domeyko  y  la  sierra 
de  Barros  Arana,  por  la  cual  el  mencionado  cordón,  después  de 
correr  de  S  á  N  paralelo  á  la  gran  rama  occidental,  de  que  hemos 
hablado  anteriormente,  vuelve  á  entroncar  con  ella  en  el  macizo 
del  volcán  Tatio. 

Las  principales  hoyas  que  alU  se  encuentran,  son: 

l.-H«yA  del  9aliir  de  Atacam* 

Esta  gran  hoya  se  extiende  desde  las  inmediaciones  del  volcán 
Tatio  por  el  N,  hasta  los  cerros  de  Lila  por  el  S,  y  desde  la  Cordi- 
llera Occidental  por  el  E,  hasta  la  de  Domeyko  y  la  serranía  Barros 
Arana  por  el  O. 

El  gran  salar  de  Atacama,  cuya  superficie  mide  282,740  hectá- 
reas, encierra  vastos  depósitos  salinos  que  son  más  ó  menos  pan- 
tanosos, según  que  la  estación  ha  sido  ó  no  lluviosa,  y  contiene 
en  su  orilla  oriental  las  vegas  y  aguadas  del  Tambillo,  de  calidad 
regular;  la  de  Carvajal  y  de  Quelana,  de  mala  calidad,  y  las  de  Ti- 
lopozo,  situadas  estas  últimas  en  la  punta  SE  del  salar,  que  son 
bastante  buenas. 

La  mayor  parte  de  los  ríos  que  desaguan  en  este  salar  pierden 
su  caudal  en  las  arenas  antes  de  llegar  al  plan;  sin  embargo,  en 
épocas  de  grandes  lluvias,  se  forman  extensas  lagunas,  provenien- 


(i)  A.  BertraND. — Memoria  sobre  ¡as  cordilleras  del  doiierto  de  Atacamay 
etc.;  pág.  3o6. 

(a)  Carta  geográfica  del  desierto  y  cordilleras  de  A  (acama,  etc. 
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tes  en  su  mayor  parte  de  las  turbias  aguas  del  río  Atacatna.  Di* 
chos  ríos  son: 

£1  At acama  que  nace  en  varios  brazos,  en  la  rinconada  formada 
por  la  reunión  de  la  sierra  de  Barros  Arana  y  la  Cordillera  Occi- 
dental, cuyo  vértice  se  halla  en  el  volcán  Tatio  y  que  ,recibe  los 
afluentes  siguientes  (1): 

a)  El  PutanUf  riachuelo  que  nace  en  la  rinconada  formada 
por  los  cerros  de  Yizcachillas  y  el  volcán  de  aquel  nom- 
bre; su  primer  curso  es  de  oriente  á  poniente,  engrosándose 
con  varias  pequeñas  corrientes  que  provienen  del  derreti- 

•  miento  de  las  nieves;  después  de  atravesar  una  serranía 
paralela  al  cordón  principal,  se  inclina  al  sur  y  toma  el 
nombre  de  río  Salado,  cuya  corriente  es  intermitente; 

b)  El  Machuca,  río  que  constituye  otro  de  los  orígenes  del  río 
Atacama.  El'  Machuca,  después  de  recoger  las  corrientes 
nacidas  de  varios  ojos  de  agua  y  los  derrames  de  las  ex- 
tensas vegas  de  su  nombre,  se  denomina  río  Grande,  y  tam- 
bién de  San  Bartolo,  al  pasar  por  el  establecimiento  y  finca 
de  ese  nombre,  poco  antes  de  reunirse  con  el  río  Salado, 
que  hemos  mencionado. 

El  curso  de  este  río  es  muy  tortuoso,  y  pasa  continua- 
mente de  uno  á  otro  lado  del  valle,  formando  en  los  espa- 
cios libres,  terrenos  de  acarreo,  donde  ^ay  hermosos  potre- 
ros. Su  agua  es  salobre; 

c)  El  Patón,  que  nace  en  los  cerros,  al  oriente  de  San  Bartolo, 
y  que,  después  de  correr  de  NNE  á  SSO,  se  une  con  los 
anteriores  un  poquito  al  N  de  Catarpe. 

El  caudal  del  río  Atacama,  al  llegar  al  pueblo  de  San  Pedro  de 
este  nombre,  se  consume  todo  en  el  riego  del  valle  y  de  los  aillos  de 
Atacama. 

Rio  Vilama,  Este  río  nace  entre  los  cerros  nevados  de  Puripica, 
pasa  por  los  baños  termales  de  Puritana  y  á.  5  kilómetros  más 


(i)  A.  Bertrand. — Memoria  sobre  las  toréilleras  del  desierto  de  Ataca'- 
ma,  etc.,  pág.  ao6. 
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abajo  se  reúne  en  Gnatín  con  una  comente  que  viene  del  norte, 
muy  encajonada  en  un  hondo  valle;  sus  aguas  se  recogen  en  un 
canal  cuya  toma  está  en  el  aillo  de  Vilama,  donde  riegan  unas 
chacaríllas,  y  que  las  lleva  hasta  el  aillo  de  Solcor,  próximo  al  pue- 
blo, donde  se  consumen  en.el  regadío.  Las  aguas  del  Vilama  son  las 
que  beben  de  preferencia  los  habitantes  de  Atacama,  por  ser  perfec- 
tamente dulces  y  claras. 

Los  pantanos  que  frecuentemente  entorpecen  el  camino  det  Inca, 
cerca  del  Tambillo,  son  formados  por  infiltraciones  del  río  Vilama. 

Quebrada  de  Zapar,  Frente  á  estos  mismos  pantanos  de  Tambi- 
llo y  probablemente  contribuyente  de  ellos,  es  la  quebrada  de 
Zapar,  donde  se  cultivan  algunas  hectáreas  de  alfalfa. 

Rio  Toconao,  Nace  esta  corriente  en  las  nieves  de  los  cerros  Ma- 
cón, Honar  y  Putos;  forma  en  Honar  una  pequeña  vega  y  se  con- 
sume en  el  regadío  de  las  huertas  y  vergeles  de  Toconar,  salvo  en 
años  excepcionales,  en  los  cuales  sobra  un  buen  caudal  de  agua 
que  se  pierde,  sin  embargo,  en  los  arenales  antes  de  llegar  á  la  gran 
salina. 

Como  4  kilómetros  al  sur  del  río  Toconao,  baja  la  quebrada  de 
Potor,  que  reúne  con  las  lluvias  un  buen  caudal  de  agua,  pero  que 
en  años  secos  es  insignificante. 

Rio  Aguas  Blancas,  Cuatro  kilómetros  al  sur  del  anterior  se 
encuentra  el  río  de  este  nombre,  que  aún  cuando  es  de  carácter 
más  permanente  que  aquél,  no  da  origen  á  cultivo  alguno. 

Río  Soncor,  llamado  en  su  origen  río  de  los  Patos j  trae  un  escaso 
caudal  de  agua;  pero  riega  en  dicho  punto  algunas  hectáreas  de  al- 
falfales y  en  su  parte  alta  forma  algunas  vegas  de  pastos  naturales. 

Quebrada  de  Cámar,  alimentada  por  las  nieves  del  cerro  de  Tu- 
misa,  riega  algunos  maizales,  potreros  y  algarrobales  y  por  sus 
derrames  é  infiltraciones  forma  las  vegas  y  aguadas  de  Carvajal 
en  el  camino  del  Inca. 

Quebrada  de  Socaire^  es  de  más  importancia  que  las  anteriores; 
sus  aguas  alcanzan  mucho  más  abajo  del  punto  de  ese  nombre, 
donde  hay  algún  cultivo;  algunos  algarrobales  pueblan  las  orillas 
del  esterito. 
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Río  Tilomottte,  La  última  comente  que  tenemos  que  mencionar 
en  esta  hoya,  es  la  de  Tilomonte,  que  nace  poco  más  al  oriente  de 
ese  punto,  llamándose  en  su  origen  Tarajane.  £n  ambas  locaJida-» 
des  hay  pequeños  cultivos.  Por  fin,  al  norte  del  río  Tilomonte 
hállase  la  aguada  de  Peine,  y  al  occidente  la  de  Tilopazo.  Esta  úl- 
tima la  constituye  un  arroyito-que  proviene  de  filtraciones  supe* 
riores. 

Pueden  considerarse  también  como  tributarios  de  la  gran  ho^^a 
de  Atacama  los  más  pequeños  de  Punta  Negra  y  de  Imilac  que  se 
encuentran  al  sur  de  ella. 

II.-HoyA  d«  liulUic  <i> 

Esta  pequeña  hoya  de  forma  alargada  de  oriente  á  poniente, 
está  comprendida  entre  las  cumbres  del  Imilac,  en  la  cordillera  Do- 
meyko,  por  el  poniente;  la  de  Puquios  y  Pajonales,  por  el  naciente; 
la  hoya  de  Atacama,  por  el  norte,  y  la  de  Puntas  Negras  por 
el  sur. 

Comprende  el  pequeño  salar  de  Imilac  de  2,671  hectáreas  de 
extensión,  en  cuyo  extremo  sur  se  encuentran  el  pequeño  ojo  de. 
vega  y  la  aguada  del  mismo  nombre,  situados  á  3,138  metros  de 
altura  sobre  el  mar. 

Al  pie  accidental  de  los  cerros  de  Puquios  existe  otra  pequeña 
vertiente  de  agua  dulce. 

III.— Hoya  il«$  PaiitfiH  Necrra^  i^) 

Sus  límites  son:  al  N  la  hoya  de  Imilac,  al  E  el  tramo  de  la  cor- 
dillera occidental  comprendido  entre  los  volcanes  •LluUaillaco  y 
Lastarria,  al  S  la  sierra  de  Gorbea  que  une  el  volcán  Lástarria  al 
cerro  de  Chaco  en  la  cordillera  de  Domeyko  y  al  O  esta  última  cor- 
dillera. 


(1)  S.  Muñoz. — Geografía  descriptiva  de  laspriwincias  de  Atacama  y  An- 
tofagastay  etc.,  pág.  37. 

(2)  S.  ^Mí^iyL.-rGeografia  descriptveía  de  las  provincias  de  Aiacátna  j   An* 
to/agastaj  etc.,  pág  38. 


ficie,  situado  á  3,400  metros  He  <ilturn  al  pie  de  las  faldas  austra- 
les del  volcítn  de  Doña  Inés  y  del  eerro  de  las  Gemelas. 


(i)  S.  MnRoz,  obra  citada,  pág.  44. 
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El  salar  se  compone  de  dos  grandes  lagunas  saladas  ubic 
al  N,  un  depósito  de  yeso  al  S,  y  otro  de  borato  de  cal  a 
niente. 

El  salar  recibe  por  el  sur  el  río  de  !a  Ola  que  se  desprende  d 
faldas  de  los  cerros  de  Leoncitos,  siendo  su  curso  unos  30 
metros  más  ó  menos,  y  el  río  Juncalito  que  nace  eo  las  inmi 
clones  del  cerro  Weelwríght  y  atraviesa  el  cordón  de  cerros  t 
nombre.  Ambos  ríos  riegan  extensas  vegas  donde  pacen  gra 
manadas  de  vicnñas  y  guanacos.    ^ 

De  las  faldas  del  cerro  Bravo  se  desprende  el  pequeño  estei 
Pastos  Largos,  afluente  del  río  de  la  Ola. 

V.  -  Haya  de  Maticans* 

Sus  límites  son:  al  N  la  línea  que  parte  del  portezuelo  de  < 
Bravo  y  se  dirige  al  cerro  de  ta  Sal  y  llega  hasta  el  morrillo  s 
do  al  oriente  del  Campo  de  Piedra  Pómez;  al  E  las  cumbr 
Tres  Cruces;  al  S  las  de  Pastillitos,  Azufre,  Pastitlos  y  S 
Rosa;  at  O  la  cordillera  Domeyko  desde  Ir  cumbre  de  Santa 
basta  la  de  cerro  Bravo. 

Comprende  la  gran  laguna  de  Maricunga  de  25,736  hecti 
de  superficie,  situada  á  8,360  metros  de  altura  sobre  el  niv 
mar,  cuyas  aguas  apenas  bebibles  para  el  ganado,  abundan  t 
y  borato  de  cal. 

Al  naciente  det  cerro  de  Tres  Cruces  nace  el  río  Lamas  y  c 
límites  N  de  la  hoya  el  río  Colorado  que  corren  en  dirección  ^ 
lar  de  Maricunga,  perdiéndose  antes  de  lltgar  k  él.  De  los  lí: 
australes  se  dirigen  al  N  los  esteros  de  Pastillos,  de  la  Coip 
Pastillitos,  de  Santa  Rosa,  etc.,  algunos  de  los  cuales  son  de  e 
dulces,  y  otros,  como  el  de  la  Coipa,  imbebibles  ]ior  la  cantid 
alumbre  que  disuelven  en  ei  trayecto. 

TI.  -  ■•/>  it\  Nfsrs  FniBClMC 

Esta  hoya  hállase  comprendida  entre  las  cumbres  del  Neva 
Jotabeche,  de  Monardes,  Paredones,  Azufre  y  cerro  Bravo. 


r" 
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Contiene  la  laguna  del  Negro  Francisco,  de  18  kilómetros  de 
largo,  por  4  de  ancho,  cubierta  de  esfiorecencias  de  sales  de  soda 
que  hacen  insalubres  sus  aguas.  Yace  á  4,177  metros  de  altura 
sobre  el  nivel  del  mar. 

De  las  cumbres  que  circundan  la  laguna,  nacen  algunos  esteros 
de  agua  dulce,  que  forman  pequeñas  vegas  de  poca  extensión. 

C.  -  Hoya  de  la  Pana  de  Ataoama  ó  de  las  oordilleras 

Las  hoyas  de  la  Puua  de  Atacama  se  hallan  en  la  altiplanicie 
que  dejan  á  entremedias  las  dos  ramas  en  que  se  divide  la  cordi- 
llera de  los  Andes  y  que  marcan,  la  occidental,  el  límite  de  las 
aguas  que  se  dirigen  al  Pacífico  y  la  oriental,  el  de  las  que  direc- 
ta ó  indirectamente  llegan  al  Atlántico. 

Entre  las  dos  ramas  principales  en  que  se  bifurca  la  línea  divi- 
soria de  las  aguas,  existen  muchas  otras  que  forman  la  separación 
entre  las  diversas  hoyas  ó  cuencas  de  que  hemos  hablado,  y  que 
son: 

1.  -  Hoy»  de  lA  Lagaña  Verde  (1) 

Esta  hoya  está  dividida  en  dos  secciones  por  la  línea  fronteriza 
chileno-boliviana,  siendo  del  dominio  de  Chile  la  sección  austral. 
Los  contomos  de  la  hoya  están  determinados  por  las  cumbres  de 
Puripica,  Licancaur,  Juriques  y  Tenar  en  la  cordillera  occidental 
al  O;  por  el  cordón  que  se  dirige  al  oriente  hasta  alcanzar  el  extre- 
mo sur  del  cerro  de  Aguas  Calientes  al  S;  por  el  cordón  de  Aguas 
Calientes  al  E  y  éste  mismo  desde  Aguas  Calientes  hasta  Puripi- 
ca, al  N. 

Comprende  la  Laguna  Verde,  situada  á  4,536  metros  de  altura 
al  pie  de  las  faldas  orientales  del  volcán  Licancaur,  cuyas  aguas 
son  salobres  y  en  la  cual  desfoga  el  río  Aguas  Calientes  que  viene 


(i)  S.  Muñoz,  obra  citada,  pág.  38. 
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del  oriente  donde  nace  en  el  cerro  del'  mismo  nombre,  siendo  sus 
a^as  termales  y  menos  siJobrcs  que  laa  de  la  laguna, 

n.  -  nofa  de  S«pmlcrl 

Sus  límites  están  determiníidos  por  un  cordán  de  cerros  neva- 
dos que  arranca  en  territorio  boliviano,  en  los  nacimientos  del  río 
Sapaleri  y  pasa  por  los  nevados  de  Tinte,  San  Pedro,  Póquis  y  el  . 
cono  aislada  al  S  de  este  último,  desde  el  cual  el  límite  dobla  al 
poniente  y  en  seguida  al  N  pasando  por  el  Cerro  Negro  y  el  de  Sa- 
paleri para  terminar  en  el  punto  de  partida  indicado. 

Comprende  el  río  Sapaleri  que  corre  entre  los  dos  cordones 
mencionados  de  N  á  S,  por  más  de  72  kilómetros  para  ir  á  des- 
fogar en  una  laguna,  cuyo  nombre  nos  es  desconocido;  de  las  ; 
cumbres  inmediatas  recibe  el  río  Sapaleri  algunos  arroyos  que  en-  j 
grosan  el  caudal  de  sus  aguas  que  son  de  excelente  calidad  y  que 
riegan  abundantes  vegas,  donde  pacen  cantidades  considerables 
de  vicuñas. 

Las  grandes  vegas  de  Sapaleri  se  hallan  á  +,615  metros  sobre 
el  nivel  del  mar.  | 

ni.  Horm  <l«  la»  Lacnna*  Brava» 

Sus  límites  son:  al  N  el  cordón  transversal  de  los  Colorados; 
al  E  los  nevados  que  forman  un  cordón  desprendido  del  cerro  de 
San  Francisco;  al  S  la  curva  dcscripta  por  la  Cordillera  Occiden- 
tal y  al  O  esta  última  basta  las  cumbres  del  Juncalito  y  de  La- 
guna Brava. 

Esta  hoya,  situada  en  el  riñon  de  la  cordillera  de  los  Andes, 
en  el  camino  de  Copiapó  á  Antofagasta  de  la  Sierra,  comprende  j 

cuatro  lagunas,  próximas  unas  de  otras,  conocidas  con  el  nombre 
de  Lagunas  Bravas,  cuyas  aguas  son  saladas  y  que  se  hallan  A  j 

4,010  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

La  vegetación  en  sus  alrededores  es  muy  pobre,  por  la  grande 
altura  en  que  dichas  lagunas  se  encuentran  y  por  el  excesivo  frío 
que  reina  en  toda  esa  comarca. 
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F  I-  o  R  A 

La  vegetación  espontánea  de  la  Puna  (1)  es  mucho  más  desa- 
rrollada que  la  del  desierto  propiamente  tal.  Así,  mientras  en  las 
quebradas  de  la  vertiente  occidental,  que  describe  el  doctor  Phi- 
lippi  (2),  hay  sólo  una  vegetación  raquítica,  se  ve  en  la  Puna  la- 
deras, que  presentan  desde  lejos  el  verde  amarillento  característico 
del  pasto  de  cerros,  y  valles  cuyo  lecho  es  un  tapiz  de  tupido  cés- 
ped entremezclado  con  elegantes  penachos  de  paja  cortadera. 

El  carácter  geológico  del  suelo  tiene  una  influencia  muy  mar- 
cada sobre  la  vegetación  de  la  Puna;  ésta  solo  se  desarrolla  es- 
pontáneamente en  las  formaciones  porfíricas  ó  pizarrosas,  menos 
en  las  traquitas  volcánicas,  y  excepcionalmente  en  las  arcillas  y 
areniscas  rojas.  Existen  plantas  que  son  especiales  de  dicha  región 
y  que  no  crecen  bien  en  las  de  menor  altura;  pero  esta  misma 
vegetación  encuentra  allí  también  un  límite  superior  á  partir  del 
cual  desaparece;  límite  mnrcado,  es  cierto,  más  por  la  acción  del 
frío  y  de  la  nieve  que  por  los  efectos  de  la  altura. 

Pantos  He  cerros. — El  pasto  de  cerro  de  la  Puna  es  ]a  pajn  bra- 
va ó  pajonal  (Stipa  frígida)^  gramínea  de  hojas  delgadas  y  casi 
cilindricas,  cuyo  color  es  más  bien  amarillo  que  vei*de,  de  tal  mo- 
do que  las  laderas  cubiertas  con  este  pasto  semejan  desde  lejos 
desparramos  de  flor  de  azufre. 

La  paja  brava  crece  á  la  altitud  de  4,000  metros,  en  pequeños 
penachos  de  20  centímetros  de  altura,  de  im  color  verde  amarillen- 
to; cada  hoja  es  un  pequeño  dardo,  de  donde  le  viene  su  nombre, 

(i)  A.  Bertrand.  —  Memoria   sóbrelas  Cordillerna  del  desierto  de  Aiaca- 
f/i/i,etc.,  págs.  238-232. 

(2)  R   A.  Philihpi. —  Viaje  al  desierto  de  Atacama.  Halle  (Sajonía)  1860, 
— Eduardo  Antón. 
15 
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pero  es  pasto  de  fuerza;  laá  muías  y  los  burros  la  pastan  con  agra- 
do. En  las  proximidades  de  las  vegas  ó  lugares  húmedos  la  altura 
de  esta  paja  aumenta,  pasando  de  medio  metro.  En  las  regiones 
nruy  elevadas,  á  4,500  metros,  la  paja  brava  se  da  en  champas 
muy  consistentes,  cuya  superficie  aparece  quemada  por  las  nieves, 
de  modo  que  sólo  salen  hojas  por  el  costado  de  la  champa;  esta 
paja  es  más  amarilla  que  la  otra,  más  clavadora,  y  los  animales 
no  la  apetecen.  Crece  en  las  lagunas  saladas. 

Accidentalmente  hay  una  que  otra  plantita  en  los  cerros,  sobre 
todo  en  el  borde  oriental  de  la  Puna,  que  los  animales  comen; 
pero  ninguna  hay  en  tal  abundancia  que  pueda  llamarse  pasto. 

Pastos  de  vegas. — Estos  son  muy  abundantes.  En  primer  tér- 
mino figura  la  misma  paja  brava  que  crece  en  los  cerros,  pero 
que  se  da  mucho  más  hermosa  en  las  vegas,  formando  matas  fron- 
dosas de  1  metro  y  más  de  altura,  con  muchas  espigas  en  la  par- 
te central.  Esta  paja  no  es  tan  buen  alimento  para  las  bestias 
como  la  más  chica  que  se  da  en  los  cerros. 

Hay  en  los  terrenos  pantanoso^  una  planta  verde  obscuro,  de 
hoja  cilindrica,  tejido  flojo,  que  llaman  ciénaga;  también  sirve  de 
pasto  á  las  muías;  pero,  cuando  no  tienen  otro  alimento,  suele 
atacarlas  de  diarrea. 

Una  planta  que  abunda  mucho  en  las  orillas  de  algunos  este- 
ros, y  aun  en  las  simples  aguadas,  es  la  paja  cortadera  y  de  afi- 
ladas hojas  entredentadas  y  hermosísimos  penachos,  pero  de  poca 
utilidad  para  el  viajero,  aunque  su  champa  puede  servir  de  com- 
bustible en  caso  de  no  haber  otro. 

Sin  poderlos  llamar  propiamente  pastos^  hay  en  las  vegas  y 
arroyos  muchas  otras  plantas  útiles,  tales  son:  los  bledos^  las 
romasas,  los  berros j  que  proporcionan  excelentes  legumbres  y  que 
por  cierto,  no  desdeñan  las  bestias  de  silla  y  de  carga.  Los  j^ü 
yos  ó  algas  de  agua  dulce,  que  también  pueden  guisarse.  La  cor- 
tadera, plantita  pequeña  y  tiesa  que  puede  servir  de  pasto  cuan- 
do no  hay  otro.  El  cachiyuyo  que  crece  en  los  arenales  de  algu- 
nas quebradas  y  que  suele  ser  tierno. 

Sólo  se  conoce  una  yerba  dañina,  que  aun  se  tacha  de  veneno- 
sa; ésta  es  la  vizcachera,  que  se  asemeja  tanto  á  la  paja  brava 
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que  es  difícil  distinguirlas,  pero  que  los  guías  reconocen  inmedia- 
tamente. 

II.  Planlaii  Medlclnalefi 

Abundan  en  los  cerros  y  en  las  vegas  yerbas  y  arbustos  á  cu- 
yas ramas,  hojas  6  flores  atribuyen  los  guías  una  virtud  medici- 
nal; las  enumeramos  por  su  nombre  vulgar  y  aspecto  exterior. 

Chachacoma,  (Senecio  eripus). — Es  una  planta  pequeña  de  ho- 
jas lanceoladas,  dispuestas  en  todo  el  rededor  de  la  rama;  tiene 
un  olor  fuertemente  empireumático  y  florecitas  amarillentas.  Di- 
cen que  es  soberano  remedio  contra  la  puna  ó  soroche;  basta 
darlas  á  oler  6  mascar  á  las  muías  cuando  se  apunan  para  que 
se  mejoren.  Crece  solo  en  los  parajes  muy  elevados. 

Lampalla, — Es  más  abundante  que  la  anterior;  sobresale  poco 
del  suelo,  siendo  sus  ramas  arrastradas,  hojas  redondeadas,  pul- 
posas y  se  la  emplea  contra  enfermedades  venéreas. 

Espinilla.— Arbusto  muy  pequeño,  de  hojas  puntiagudas,  color 
verde  obscuro,  ramas  llenas  de  espinas.  Da  una  infusión  de  sabor 
muy  amargo  excelente  contra  la  indigestión. 

Además  de  las  tres  plantas  nombradas,  hay  muchas  otras  que, 
por  sxt  olor  empireumático,  deben  poseer  propiedades  medicinales, 
conocidas  seguramente  de  los  indios  déla  Puna. 

III.  PlMitafi  LelloMM 

Los  arbustos  que  sxiministran  leña  son  abundantes  y  varían 
según  la  altitud. 

PingO'Pingo.  (Ephedra  Andina). — Es  el  arbusto  que  se  halla 
con  más  frecuencia  en  todas  las  faldas  oriental  y  occidental  de  la 
Puna  ó  en  sus  partes  más  bajas,  alcanzando  allí  gran  desarrollo; 
en  Antofagasta  de  la  Sierra  la  hay  de  tres  metros  y  más  de  al- 
tura, da  una  leña  bastante  buena  cuando  es  seca. 

Rica-Rica,  (Lippia  deserticula). — Arbusto  más  pequeño  que  el 
anterior,  pero  da  más  leña  que  él  en  proporción  y  siempre  más 
seca.  Su  tronco  es  grueso  y  se  fracciona  naturalmente  en  astillas, 
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lo  mismo  que  laB  ramas  principales,  esta  leña  llamada  de  co: 
es  poco  consistente,  siendo  mejoría  de  las  raíces. 

Esta  planta  cubre  á  veces  faldeos  enteros,  como  en  la  sen 
de  Mojones,  y  se  la  encuentra  en  pascanas  sumamente  eleví 
donde  no  hay  pingo-pingo, 

Romeríllo  (Senecio  rosmorinus). — Se  parece  algo  en  el  folla 
pingo-pingo;  su  lena  es  también  semejante  á  la  de  aquél.  No 
encuentra  en  muchas  partes;  pero  donde  la  hay,  como  en  la  c 
oriental  de  la  Puna,  forma  verdaderos  bosquecillos  cuyas  ra 
alcanzan  á  la  altura  del  viajero  con  su  cabalgadura. 

Tola  {Baccharis  tola).— Bsta  planta  es  del  mismo  tamaño 
la  nca-rica,  pero  sus  hojas  son  diferentes,  distinguiéndose  s 
todo  por  su  color  verde  más  vivo;  las  flores  son  amarillas.  La 
de  tola  es  la  mejor  de  la  cordillera  y  se  la  encuentra  á  mayo 
tura  que  las  anteriores.  Hay  otra  planta  semejante  que  Ha 
toUlla,  pero  su  leña  no  es  tan  buena. 

Cuerno  de  Caftra.— Este  es  el  nombre  de  una  planta  que  es  I 
raíces.  Sólo  se  ve  al  nivel  del  suelo  una  mancha  negruzca  coit 
hubiesen  espolvoreado  carbón  molido;  escarbando  se  saca 
chnmjia  de  raíces  leñosas,  de  tres  A  cuatro  decínietros  de  lar 
dos  á  tres  de  diámetro.  Es  un  magnífico  comliuatible  porqu( 
da  llama  ni  humo,  pero  sí  mucho  calor  y  no  es  apagoso.  Ex 
muy  escaso,  en  pascanas  muy  elevadas. 

Pata  de  Loro. — Es  ésta  una  planta  resinosacuya  forma  extí 
recuerda  la  de  ciertas  ¡«quenas  coniferas;  sus  ramas  envueltas 
hojillas  muy  tupidas,  son  de  un  venle  muy  obscuro  y  forman 
nutillos  cilindricos.  En  todo  su  verdor  arde  con  mucha  facilii 
despidiendo  espesísima  humareda  y  olor  resinoso.  Se  halla  en 
tudes  donde  no  hay  otra  leña;  pero  es  combustible  muy  fastid 
y  (lue  penetra  con  su  olor  todas  las  preparaciones  culinarias 
en  él  se  calientan. 

Yiircts. — Este  vegetal  forma  una  compacta  champa  de  5  á  6 
címetros  de  espesor  por  un  diámetro  muy  variable,  que  á  v 
pasadc  un  metro;  se  desarrolla  en  las  anfractuosidades  de  las  re 
f'  traquiticas,  ¡legándose  á  cUas  por  las  raíces,  mientras  que  po 

-,  parte  exterior  forma  una  superficie  redondeada,  arriñonada,  de 

y 
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hermoso  color  verde  esmeralda.  Examinada  de  cerca  esta  superfi- 
cie, se  ve  que  consta  de  un  sinnúmero  de  plantitas  de  forma  estre- 
llada pegadas  unas  á  otras.  Arde  lentamente  y  su  fuego  dura  lar- 
go tiempo,  pero  despide  mucho  humo  y  olor. 

No  son  éstas  las  únicas  plantas  que  pueden  servir  de  combusti- 
ble, pues  hay  varias  otras  pequeñas  y  espinudas,  pero  que  no 
abundan  como  las  que  hemos  enumerado.  Tales  son  la  pata  de 
perdiz^  el  acerílhf  etc. 

1%'.  -  MadeiraM  de  eoBHtrarcIdn 

En  los  valles  v  oasis  del  desierto  de  Atacama,  el  único  árbol 
que  suministra  madera  de  construcción  es  el  algarrobo,  es  ésta  muy 
consistente  y  firme,  pero  ofrece  el  inconveniente  de  no  dar  vigas  ni 
tablas,  sino  palos  más  ó  menos  gruesos,  y  siempre  tortuosos.  El 
algarrobo  es  un  hermoso  árbol,  que  alcanza  un  desarrollo  hasta 
de  un  metro  de  diámetro  y  cinco  ó  poco  más  de  altura;  su  follaje 
es  pequeño  pero  proporciona  buena  sombra.  Da  una  vaina  cuya 
semilla  sirve  para  hacer  chicha. 

Compañero  del  algarrobo  es  el  chañar  cuyos  palos  más  delga- 
dos se  emplean  en  confeccionar  cercas  y  enramadas.  El  fruto  del 
chañar  es  del  tamaño  de  una  guinda,  de  sabor  dulce  3'  refres- 
cante. 

De  la  misma  familia  que  las  anteriores  y  muy  semejante  al 
algarrobo  en  su  follaje,  es  el  niollcy  leguminosa  que  abunda  en  las 
faldas  orientales  de  las  cordilleras  de  Salta;  su  madera  es  algo 
más  delgada  y  tortuosa  que  la  del  algarrobo. 

Finalmente,  entre  árboles  y  arbustos,  existe  la  queñua^  que 
parece  ser  de  los  primeros  por  su  tronco  y  de  los  segundos  por  su 
talla. 

Estos  árboles  no  se  desarrollan  sino  hasta  la  altura  de  2,800  á 
3,000  metros  sobre  el  mar;  alguna  mayor  elevación  alcanza  el 
gran  quisca  ó  cardón  (cereus  atacamensis),  que  abunda  sobre 
todo  en  la  falda  oriental,  donde  se  le  ve  llegar  á  su  mayor  desa- 
rrollo. La  parte  leñosa  de  este  cactus  es  mucho  más  reducida  que 
la  parte  pulposa,  pero  ofrece  bastante  consistencia,  á  pesar  de  lo 
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apartado  de  sus  fibras,  para  que  se  la  emplee  con  frecueoí 
usos  de  carpintería. 


En  la  Puna  no  hay  más  cultivo  que  el  de  algunas  legu 
como  pata ías,  cebollas,  habas,  y  en  reducida  escala  el  trigo 
y  la  cebada;  también  cultivan  la  quinua,  especie  de  sémo 
ha  intentado  plantar  árboles  frutales  en  Antofagasta  de  la  f 
germinan  y  crecen,  pero  las  heladas,  impidiéndolos  pasar  de  u 
á  otro,  no  han  alcanzan  á  producir.  Los  pastos,  como  hcir 
cho,  son  naturales;  síri  embargo,  aunque  no  muy  lozana,  st 
alfalfu. 

En  los  oasis  del  lado  oecidental  el  cultivo  principal  es  e 
alfalfa;  se  le  dan  tres  cortes  en  el  año.  llav  también  ex 
maizales.  Igualmente  se  cultiva  legumbres,  en  ¡>equcna  ( 
pero  no  se  dan  bien,  pues  las  patatas  y  cebollas  se  traen  de  I 
ta.  Los  árboles  frutales  existen  en  pocos  puntos;  dan  mu 
nos  frutos,  sobre  todo  la  vid,  en  los  terrenos  arenosos. 

En  los  valles  de  Salta  se  cultiva  en  grande  escala  al 
maiz,  este  último  se  da  hermosísimo  y  su  fruto  es  muy 
y  dulce.  También  se  da  el  trigo  y  la  cebada.  La  fruta  de  1 
lies  orientales  es  exquisita,  y  salvo  la  uva,  es  superior  á  la  di 
occidental. 

La  flora  del  desierto  atacameño  ha  sido  clasiñcada  en  tres 
nes  denominadas  litoral,  puposana  y  desierto  interior,  por  el 
don  Rodulfo  Armando  Pliilippi,  en  su  obra  citada  (1). 

Las  plantas  que  componen  la  flora  del  litoral  no  se  separa 
cho  del  mar  buscando  siempre  regiones  salinas  con  cierta  huí 
en  el  aire  y  en  el  suelo,  y  consta  principalmente  de  Meno 
Frankcnias,  Cristarias,  Díneinandras,  Tretragonias  {pasto 
naso),  Calandrínias  (renillas  ó  patas  de  guanaco),  Bustil 
Closi.is,  Infanteas,  Encellas,  Chuquiraga  acicularis,  Seytalr 
{cuemillas),  Nolauáceas,  Statice  plumosa,  etc.  Se  encuentran 

(i)  R.  a.  PHiLiVPi.~-Via/£  al t/esierío  lie  A t/ieama,  etc. 
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mente  casi  todas  las  Cácteas,  el  Cereus  atacamensis  {quisca  ó  car 
dón)^  etc. 

La  región  paposana  comprende  el  declive  occidental  de  las  mon- 
tañas del  litoral  entre  las  quebradas  de  Pan  de  Azúcar  y  Miguel 
Díaz,  donde  á  100  ó  300  metros  de  altura,  durante  9  meses  del 
año,  las  neblinas  son  frecuentes  y  caen  densas  garúas  que  alimen- 
tan fuentes  en  los  valles  y  una  vegetación  abundante.  Dicha  región 
se  puede  considerar  fértil  si  se  la  compara  con  las  otras  dos,  pues 
contiene  numerosas  especies  de  plantas,  entre  las  cuales  algunas  se 
distinguen  por  la  magnitud  }''  belleza  de  sus  flores. 

En  ella  encuéntranse  principalmente  las  planta  siguientes:  Le- 
docarpum  pcdunculare,  Psoralea  azurera  (especie  de  cu/c/j),  Argy- 
lia  pubesccns,  Salvia  tubiflora,  Sorena  elegans,  Cleome  chilensis, 
Arenarias,  Malváceas,  Oxalis,  Linum,  Trifolium,  Lotus  subpinna- 
tus,  Vicias,  Cassias,  Stevias,  Centaureas  (yerba  del  minero) ^  Cen- 
tunculus,  Microcala,  Erythraea,  Helotropas,  Eritrichum  {te  de 
burro) f  Verbenas,  Monttea  {uvillas)^  Reyesia,  Bignoniáceas,  Car- 
ceolarias,  Plumbago  carulea,  Plantagíneas  {llantén),  Oxybaphus, 
Telanthera  junciflora,  Ercilia  volubilis,  Quiüchimalium,  Euphorbia 
{lechero),  Crotón  {siguerilla),  Chiropetalum  {ventosilla),  Pepero- 
mia,  Tillandsia  humilis,  Dioscoreas  {huanque),  Iridea,  Scilla,  Leu- 
corj'ne,  Amaryllideas,  Cumingia  campanulata,  cuyas  bulbas  se  de- 
nominan papitas  del  campo.  Gramíneas,  etc.,  etc. 

Esta  región  carece  de  árboles  frutales  propios,  pero  se  cultiva 
en  ella  con  éxito  algunos  exóticos,  tales  como:  algarrobos,  higue- 
ras, perales,  melocotones  y  el  chañar  (Gourlica  .chilensis)  de  los 
indígenas.  Prosperan  también  la  mostaza  (Sinapis  nigra),  el  alñ- 
lerillo  (Erodium  moschatum)  y  la  teatina  (Avena  hirsuta). 

Las  plantas  de  la  tercera  región  son  las  que  hemos  designado  al 
indicar  sumariamente  las  que  crecen  en  la  vertiente  occidental  de 
la  Puna. 

§  21 

POBLACIONES 

Las  condiciones  peculiares  del  desierto  de  Atacama  hacen  que  la 
mayor  parte  y  las  más  importantes  poblaciones  que  en  él  se  en- 
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cuentran,  estén  ubicadas  á  lo  largo  del  tramo  de  la  costa,  doi 
la  vida  y  las  comunicacionea  son  más  fáciles.  Los  pueblos  del  ii 
rior  cncuéntranse,  por  lo  general,  ea  el  fondo  de  las  quebrai 
de  los  valles,  en  las  inmediaciones  de  las  aguadas  los  tambo! 
sólo  donde  existen  grandes  riquezas  naturales  en  explotador 
han  formado  centros  mineros  en  pleno  desierto,  cuando  ha  a 
posible  dotarlos,  \>ot  medio  de  pozos,  cstaniiucs  6  cañerías, 
agua  necesaria  para  su  subsistencia. 

I!l  número  de  los  habitantes  (1)  que  pueblan  esta  región,  sej 
los  datos  suministrados  por  el  último  censo,  asciende  á  74,716. 
los  cuales  58,859  representan  la  población  urbana  y  15,757  la 
ral,  y  0,3  la  densidad  por  kilómetro  cuadrado. 

Los  principales  centros  que  se  encuentran,  en  el  departamei 
de  Tocopilla  (2),  son: 

TucopiÜH,  puerto,  cajiital  del  departamento,  con  3,383  hábil 
tes.  Su  caserío  es  de  alguna  importancia,  y  contiene  los 
tabledmientos  de  fundición  de  cobre  llamados  Betlavii 
Buenavísta  y  Tocopilla,  que  proporcionan  al  pueblo  \ 
propia  para  su  desarrollo. 

Tocopilla  se  encuentra  en  el  ángulo  S  de  la  bahía  Al 
dónales,  por  los  22°  5'  de  lat.  S  y  los  70°  12'  5"  de  long 
Dista  121  millas  marina  de  Iquique  y  111  de  Antofaga! 

El  puerto  está  unido  con  la  región  salitrera  del  Toco 
una  línea  férrea  y  por  e.tcelentes  caminos  carreteros  con 
pobladooes  de!  valle  del  Loa  y  con  las  de  la  costa  had 
sur.  E!  agua  que  consume  es  resacada.  Su  movimiento 
mercial  en  1900  ascendió  á  $  1.721,118  de  importado 
$  14.190,2+6  de  exportadón. 
Gsírco,  502  habitantes.  Caleta  y  aldea  situada  al  S  de  Tocopi 
Sirve  de  puerto  de  salida  á  los  productos  del  mineral  de 
nombre  situado  en  las  serranías  de  la  cordillera  de  la  co 
á  2,187  metros  de  altura. 

( 1 )  Noíkia  i>re/iiii¡aiir  Jcl  Ceüí,<  Ceiural  ¡cjiditln.lo  ci¡  ISOS,  etc. 
(j)   R.  Esl'INUZA. — Geograjia   descriptiva  de  ¡a   República   <te   Chile,  < 
pág.  99 . 
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Cobija,  260  habitates.  Puerto  mediocremente  abrigado,  por  el 
I  cual  se  exportan  algunos  minerales  y  que  en  tiempos  pasa- 

dos constituía,  en  esta  región,  el  principal  punto  de  desem- 
barque para  las  mercaderías  que  se  internaban  á  las  pro- 
vincias meridionales  de  Bolivia,  con  las  cuales  se  comuni- 
caba por  una  ruta  muy  traficada.  Hállase  por  22°  34'  de 
lat.  S  70°  18'  de  long.  O  á  122  kilómetros  al  S  de  Tocopilla 
y  166  de  Calama. 

Guanílíos,  239  habitantes.  Caleta  con  ricos  veneros  de  cobre  en  sus 
inmediaciones,  á  8  kilómetros  al  N  del  anterior. 

Colapito,  pequeño  tambo  situado  á  47  kilómetros  de  Tocopilla  en 
el  camino  á  Calama. 

Toco,  4,887  habitantes.  Importante  mineral  en  la  margen  occiden- 
tal del  río  Loa,  término  de  la  línea  férrea  de  Tocopilla  á  la 
región  salitrera. 

En  el  valle  del  Loa  y  en  el  departamento  de  Tarapacá  se 
encuentran  al  N  del  mineral  del  Toco,  en  la  margen  orien- 
tal de  dicho  río,  Quillaguo,,  aldea  de  unos  400  moradores 
que  se  dedican  al  cultivo  de  la  alfalfa  y  Caíate,  pequeño 
tambo,  al  N  de  esta  última. 

Huachátt,  aguada  en  una  pequeña  quebrada  próxima  á  la  margen 
sur  de  la  desembocadura  del  Loa. 

Mnmilla,  es  otra  aguada,  al  S  de  la  anterior,  en  el  camino  de  To- 
copilla á  la  boca  del  Loa . 
En  el  departamento  de  Antofagasta: 

Antofagasta,  puerto,  capital  del  departamento  y  de  la  provincia 
de  ese  nombre.  Su  población  asciende  á  19,482  habitan- 
tes. La  ciudad  se  extiende  sobre  un  plano  inclinado  al  pie 
de  cerros  de  bastante  elevación  que  forman  quebradas  de 
fácil  acceso.  La  planta  de  la  población  es  regular,  bien  de- 
lineada, con  espaciosas  calles  cortadas  en  ángulos  rectos. 
Se  surte  de  agua  potable  por  una  cañería  que  parte  del  río 
Loa  y  sigue  á  lo  largo  de  la  línea  férrea . 

La  rada  es  un  tanto  resguardada  hacia  el  norte,  pero 
abierta  y  desabrigada  al  sur'  lo  que  ocasiona  ajitación 
violenta  y  casi  permanente  en  el  mar.  Está  por  los  23°  38' 
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39"  de  latitud  S  y  los  70^  24'  39"  de  longitud  O  y  forma  la 
parte  central  y  oriental  de  la  gran  bahía  de  Moreno.  An. 
tofagasta  dista  217  millas  de  Iquique  y  600  de  Valparaíso- 

Su  principal  comercio  consiste  en  la  exportación  de  sali- 
tre, yodo,  borato  de  cal,  bismuto,  estaño,  plomo,  oro,  pla- 
ta en  barra  y  en  pina  producidos  por  los  minerales  de  la 
provincia  y  por  la  sección  austral  de  Bglivia  con  los  cuales 
se  comunica  por  una  línea  férrea  internacional. 

El  pueblo  de  Antofagasta  se  improvisó  en  1870  con  mo- 
tivo del  importante  descubrimiento  del  mineral  de  Cara- 
coles y  siguió  desarrollándose  por  la  explotación  de  las 
salitreras  del  interior.  En  la  actualidad  el  ferrocarril  inter- 
nacional tiende  á  hacer  de  él,  el  centro  principal  de  la  im- 
portación y  exportación  boliviana. 

En  1900  su  comercio  general  ascendió  á  $  4?4.677,621  de 
importación  y  $  9.062,94-3  de  exportación. 

La  rada  está  batida  por  tres  fuertes  denominados  del 
Norte,  del  Centro  y  del  Sur,  construidos  á  barbeta  y  defi- 
cientemente artillados. 
Playa-Blanca,  importante  establecimiento  metalúrgico,  cuya  po- 
blación se  desarrolla  5  kilómetros  al  S  de  Antofagasta, 
con  la  cual  se  comunica  por  la  línea  férrea  internacional  y 
por  otra  de  sangre. 
Mejillones   del  Sur,  aldea  y  puerto  en  la  hermosa  bahía  que  se 

abre  al  E  de  Punta  Angamos. 
El  Cobre,  caleta  y  aguada  escasa  de  recursos,  habitada  por  tra- 
bajadores de  minas  que  forman  una  población  ambulante, 
dista  65  kilómetros  al  S  de  Antofagasta,  }-  se  halla  por 
los  24^  15'  de  lat.  S. 
Blanco  Encalada,  caleta  habilitada  en  1877  para  fomentar  la  ex- 
plotación de  guano  y  de  salitre  en  el  interior,  pero  que  to- 
davía permanece  embrionaria,    habiendo  dicho  comercio 
sido  absorvidopor  el  puerto  de  Taltal  que  se  halla  más  alS. 
Pampa  Central,  aldea  de  1,412  habitantes  y  estación  en  la  línea 
férrea  internacional. 
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Sierra  Gorda,  aldea  y  mineral  con  333  habitantes  en  iguales  con- 
diciones que  la  anterior. 
Caracoles^  829  habitantes,  aldea  y  mineral  situadas  á  2,865  me- 
tros sobre  el  nivel   del  mar  á  60  kilómetros  al  oriente  de 
la  estación  de  Pampa  Alta  en  la  línea  férrea  internacional, 
con  la  cual  se  une  por  una  carretera. 
Calama,  904  habitantes,   aldea  ubicada  4  kilómetros  al  N  del 
río  Loa,  rodeada  de  pastosas  vegas  regadashpor  las  aguas 
del  río  y  por  filtraciones  de  los  cerros  vecinos.  En  sus  in- 
mediaciones  se  siembra  alfalfa  }'  sus    alrededores   están 
cubiertos  de  espesas  chucas  que  crecen  espontáneamente, 
aprovechándoseles  para  cerrar  las  propiedades  en  que  se 
divide  el  valle. 

Las  aguas  del  Loa  en  esta  parte  son  salobres;  la  esta- 
ción de  la  línea  férrea  hállase  á  2,266  metros  sobre  el  ni- 
vel del  mar. 

Cerca  de  Calama  hay  algunos  minerales  de  mucha  im- 
portancia, como  ser  los  de  cobre  de  Chuquicamata  á  15 
kilómetros  al  N  del  pueblo,  y  los  de  plata  denominados 
del  Inca. 

En  Calama  se  produjo  el  primer  encuentro  en  la  guerra 
del  Pacífico  de  1879,  por  haber  sido  el  pueblo  tomado  á 
viva  fuerza  el  23  de  Marzo,  por  fuerzas  chilenas  comanda- 
das por  el  coronel  don  Emilio  Sotomayorque  desalojaron 
á  las  bolivianas  que  obedecían  al  doctor  don  Ladislao  Ca- 
brera. 

I 

ChiU'ChiUy  312  habitantes,  aldea  sobre  la  ribera  sur  del  Loa  á 
10  hilómetros  aguas  arriba  de  la  afluencia  del  Salado  y 
unos  35  al  oriente  de  Calama.  Los  terrenos  de  Chiu-Chiu 
están  mejor  cultivados  y  el  agua  es  mejor  que  en  Calama. 

Santa  Bárbara,  tambo  indígena  en  la  cuenca  superior  del  Loa. 

Ascotán,  480  habitantes,  al  sur  del  salar  de  su  nombre,  aldea  si- 
tuada en  la  raya  Hmítrofe  con  Bolivia.  Centro  de  un  im- 
portante establecimiento  de  extracción  de  bórax  en  la  lí- 
nea férrea  internacional. 
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;,  Miscaati,  Gaacate,  Nacam  y  Ramadas, 
ales  en  el  camino  de  Tocopilta  á  Calama 
alie  del  Loa. 

pequeño  pueblo  de  indios  próximo  al  lío  Sa 
O  kilómetros  de  Chiu— Chiu.  En  bus  cercaníi 
ensa  ciénaga  para  crianza  de  ganado.  Tien 
itantes  que  viven  principalmente  de  la  ve 
e  leña  que  llevan  de  este  punto  á  Caracolei 
:,  villorrio  algo  mayor  que  el  precedente,  vi 
JO  indios  atácamenos  que  se  ocupan  en  el  a 
IOS  cereales  ;  de  la  alfalfa.  £1  riachuelo  d 
:orTe  allí  es  de  agua  dulce. 
tolo,  tambillo  en  la  parte  alta  del  río  de 
nca  de  70  hectáreas  de  alfalfales,  y  horta 
itacama  poco  más  de  20  kilómetros. 
ide,  estancia  de  23  hectáreas  de  alfalfales  ; 
(ilómetros  al  N  de  San  Pedro  de  Atacama 
ro  de  Atacama,  385  habitantes,  aldea  situ 
ios  Atacama  y  Vtlama  á  2,420  metros  de 
livei  del  mar  al  N  del  salar  de  su  nombn 
.húndante  en  recursos  por  ser  el  tránsito  ( 
.rreos  de  ganado  que  de  la  República  Arge 
lan  á  Tarapacá  y  Antofagasta. 
La  población  rural  en  los  alrededores  de  i 
úa  entre  1,500  y  1,800  habitantes,  domi 
lillos  de  Conde  Duque,  Soler,  Cucuter,  Bct< 
arpe.  El  fondo  de  la  población  es  bolivían 
ambién  algunos  argentinos  y  chilenos. 

La  superfide  cultivada  desde  San  Barto 
s  de  unas  1,200  hectáreas  que  se  dedican 
il  cultivo  de  forrajes  y  de  hortalizas.  El  el 
le  loa  bruscos  cambios  de  temperatura  en 
loche  y  de  la  calidad  de  las  aguas  de  que ! 
a  bebida. 

San  Pedro  es  la  cabecera  de  la  subdeleg 
iene  dentro  de  sus  Umites  toda  la  dilatad. 
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se  denomina  Puna  de  Atacama.  Se  halla  en  comunicación 
telegráñca  con  Caracoles  y  es  el  punto  extremo  hasta 
donde   llega  el  correo. 

Es  uno  de  los  pueblos  más  antiguos,  pues  existía  ya  en 
1536,  cuando  don  Diego  de  Almagro  pasó  de  vuelta  de  su 
desastrosa  expedición  á  Chile  y  en  él  acampó  don  Pedro 
de  Valdivia,  en  su  marcha  á  ese  país. 

ToconaOf  aldea  de  327  habitantes  con  un  caserío  regular  y  al- 
rededores cultivados  á  36  kilómetros  al  SSE  de  San  Pedro 
de  Atacama.  El  terreno  en  que  se  halla  ubicada  es  muy 
arenoso  por  lo  cual  no  produce  alfalfa. 

Peine,  pequeño  tambo  con  unas  10  ó  12  hectáreas  de  terrenos 
cultivados  á  90  kilómetros  de  Atacama  por  el  camino  de 
las  vegas  en  el  SE  del  salar  de  este  nombre. 

TilomontCy  tambo  en  el  extremo  SE  del  salar  de  Atacama,  al  S 
del  anterior.  Las  aguas  del  arroyo  que  por  allí  pasa  se 
emplean  para  cultivar  poco  más  de  dos  cuadras  de  terre- 
no que  producen  alfalfa  y  hortalizas.  El  agua  es  de  regu- 
lar calidad  para  lu  bebida  y  en  los  alrededores  existen  al- 
gunos chañares  y  algarrobos  corpulentos  y  pasto  de  cor- 
dillera en  abundancia. 

Sóncor^  tambo  y  aguada  al  SE  de  Toconar  con  unos  20  habitan- 
tes donde  se  encuentra  agua  de  buena  clase,  abundante 
leña  y  pastos  en  regular  cantidad.  El  tambo  se  halla  en 
el  fondo  de  un  valle  hondo  cu3''as  paredes  son  medanosas. 

Socaire,  caserío  de  56  habitantes  al  pie  de  las  faldas  occidenta- 
les del  volcán  Tumisa,  rodeado  de  terrenos  regados,  con 
agua  de  muy  buena  clase  que  producen  alfalfa  y  horta- 
lizas. 

Quetena.  No  es  propiamente  un  pueblo  sino  que  se  da  ese  nombre 
á  unas  extensas  vegas  donde  pastan  numerosos  rebaños 
de  llamas  y  otros  ganados,  en  la  margen  oriental  del  sa- 
lar de  Atacama.  Hay,  sin  embargo,  un  pequeño  caserío  en 
Quetena  chico  y  otros  en  los  riachuelos  afluentes  del  Que- 
tena. Los  principales  son  Torque  y  Maicocuena.  La  po- 
blación oscila  entre  100  y  200  habitantes, 


)k 


:nto  con  5,83^ 

lunta  de  su  no 

itnente  por  ser 

:  la  región  de  <_ai.><iiia,i  i^us: 

iñón  T  minas  de  cobre  y  pla- 
halla  por  los  25°  23'  49" 
marinas  de  Antofagastay 

I  de  Caehinal  por  una  línea 
:io  durante  el  año  de  1900 
ion  y  $  7.487,342  de  expor- 
ue  en  la  población  es  resa^ 
ítrae  de  pozos  6  piques  si- 
ria costa. 

)rte  de  Taltal,  con  272  ha- 
ñora. 

orte  de  Taltal, 
is  al  SE  de  Taltal  con  buena 

manchones  de  vegetación  á 

mentó  consisten  en  centros 
narse:  PJacHIa  en  la  quebra- 
erto;  Ag^ia  Verde  102  habi- 
a  Aguada  346  habitantes; 
ilitrera;  CacA/Via/ 780  habi- 
férrea;  Guanaco  679  habi- 
iire.  Estos  dos  últimos  mi- 
r  medio  de  una  cañería  de 

r,  capital  del  departamento 
o  se  abre  al  NH  de  la  punta 
¡ende  al  SE  de  la  bahía  y  se 
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halla  por  los  26°  23'  35"  de  latitud  S  y  los  70°  44'  de  longi- 
tud O.  Dista  47  millas  marinas  de  Caldera.  De  Chañaral 
parte  una  línea  férrea  que  se  dirige  á  los  minerales  del  inte- 
rior cuya  producción  sale  por  este  puerto. 

Pueblo  Hundido^  aldea  con  265  habitantes  al  oriente  de  la  esta- 
ción del  Salado,  importante  centro  minero  que  cuenta  con 
agua  en  abundancia. 

Pan  de  Azúcar^  caleta  con  32  habitantes.  Flamenco  y  Obispo^  ca- 
letas al  S  de  la  anterior. 

Carrízalilhf  lugarejo  y  mineral,  80  habitantes,  al  oriente  de  Pan 
de  Azúcar. 
Las  otras  poblaciones  del  interior  son  los  asientos  mineros  de 

El  Salado  280  habitantes;  Las  Animas  729,  La    Vega  40  habi- 
tantes, Exploradora  55  habitantes.    Florida,  Inca  y  Man- 
tecristo. 
En  el  departamento  de  Copiapó: 

Copiapó  ó  San  Francisco  de  Ja  Selva,  capital  del  departamento  de 
su  nombre  y  de  la  provincia  de  Atacara  a,  ciudad  con  9,586 
habitantes  en  la  margen  derecha  del  río  Copiapó.  Es  una 
de  las  primeras  ciudades  de  la  República  por  su  población, 
por  sus  edificios  y  establecimientos  públicos  y  por  haber 
sido  el  núcleo  del  movimiento  minero  de  sus  alrededores, 
cuya  explotación  ha  formado  una  de  las  principales  ftientes 
de  riqueza  del  país.  Se  halla  por  27°  22'  30"  de  latitud  S  y 
70°  20'  de  longitud  O  á  395  metros  de  altura  sobre  el  mar. 

Caldera,  ciudad  y  puerto  con  1,878  habitantes,  situada  un  poco 
al  N  de  la  desembocadura  del  Río  Copiapó.  Es  puerto  ma- 
yor y  su  bahía  muy  abrigada  y  extensa.  Está  por  27°  5'  8" 
de  latitud  S.  Su  comercio  ascendió  á  $  1.308,200  de  impor- 
tación y  á  $  3.325,296  de  exportación. 

Dista  393  millas  marinas  de  Valparaíso,  1 90  de  Coquim- 
bo, 207  de  Antofagasta  y  114  de  Taltal. 
Juan   Godoy,  villa  con  954  habitantes,  á  688  metros    sobre  el 
nivel  del  mar,  en  el  mineral  de  Chañarcillo. 

Tierra  Amarilla,  aldea  de  1,679  habitantes,  á  orillas  del  río  Co- 
piapó, en  un  centro  minero  de  importancia. 
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Pabellón,  400  habitantes,  aldea  k  orillas  del  río  Copiapó,  e 

de  Tierra  Amarilla, 
Totoralillo,  103  habitantes;    Nantoco,    412;  San  Antonio, 

habitantes;  Juntas  y  ManSs,  lugarejoa  en  la  hoya  del 

piapó. 
Puquios,  628  habitantes,  aldea  en  las  cabeceras  de  la  quebradi 

su  nombre;  Tres  Puntas  y  Cbimbero,  665  habitantes, 

nerales  al  N.  de  este  último. 
San  Femando,    1,007  habitantes  y  Punta  Negra,  aldeas  « 

cuenca  del  Copiapó;  Lomas  Bayas,  aldea  con  134  h 

tantes;  Bordos,  599  habitantes;  Loros,  534  habitar 

aldeas  en  el  ramal  de  Pabellón  ájuan  Godoy. 
En  el  departamento  de  Preírína: 
Carrizal  Bajo,  aldea  y  puerto  con  771  habitantes  en  la  bi 

denominada  Herradura  de  Carrizal,  Su  comercio  asee) 

en  1900  á  488,994  pesos  de  importación  y  á  1.249, 

pesos  de  «por  tación. 

El  puerto  se  halla  por  los  28  °4'  28"  de  latitud  S  y 

71°  12, 15"  de  lonjitud  O. 
Carrizal  Alto,  aldea  de  1,652  habitantes,  estación  de  términi 

uno  de  los  ramales  de  la  línea  férrea  de  Carrizal  Ba 

los  minerales  del  interior. 
Canto  del  Affua,  lugarejo  con  557  habitantes  en  la  línea  ierre 
Carrizal  Bajo  A  Yerbas  Buenas,  prónima  al  empalmi 
ramal  férreo  al  mineral  de  Astillas. 

§  22 
vías  db  comunicación 

Las  numerosas  vías  de  comunicación  que  cruzan  en  tods 
rccciones  el  desierto  de  Atacama  y  que  consisten  en  líneas  fet 
carreteras,  caminos  de  herradura,  sendas,  ctc,  han  sido  traí 
con  el  propósito  de  explotar  los  ricos  minerales  y  yacimi< 
que  existen  en  el  interior  de  la  región,  efectuando  el  acarreo  d 
productos  á  los  puertos  de  la  costa. 
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I.  IJBcas  férreas 

Las  lineas  férreas  arrancan  todas  de  la  costa  y  penetran  en  el 
desierto  de  poniente  á  oriente,  sirven  regiones  determinadas  y  se 
unen  unas  con  otras  por  carreteras  en  los  puntos  más  socorridos 
j  por  caminos  de  tropa  en  el  resto  de  los  casos. 

Dichas  líneas  son  las  siguientes: 

1).— De  TocopiUa  al  Toco  y  ramal  á  Santa  Fe.— Línea  construi- 
da para  facilitar  la  explotación  de  los  yacimientos  salitreros  del 
Toco,  situados  á  88  kilómetros  al  oriente  del  puerto  de  Tocopiüa 
y  á  pocos  kilómetros  del  río  Loa. 

El  ancho  de  la  trocha  de  la  línea  es  de  1  m.  067;  el  radio  menor 
de  las  curvas  55.29  metros;  la  pendiente  máxima  4.7%  y  la  altura 
mayor  á  que  cruza  la  cordillera  de  la  costa  es  de  1,495  metros 
sobre  el  nivel  del  mar. 

La  línea  arranca  del  puerto  de  Tocopilla  con  rumbo  al  N,  si- 
guiendo la  falda  N  de  la  gran  quebrada  de  Tocopilla,  dobla  des- 
pués al  SE  hasta  la  estación  Central  y  de  allí  continúa  al  NE  has- 
ta la  Puntilla  para  desdender  hacia  la  oficina  Santa  Isabel  del 
Toco,  situada  en  la  pampa  inclinada  que  baja  del  cordón  de  la 
costa  hacia  el  Loa. 


ESTACIONES 


iltuu 

sobra  él 

niTddd 

Iti. 


UitaiMiM 
pareialM 

Ilmi. 


DilUUMÍM 

totolM 
Ilms. 


OBSERVACIONES 


Tocopilla f       0.00 


Quillagua 
Barríales. 


Central. 


Ojeda. 


Puntilla 1285 


597.5 


1001.5 


1375 


1495 


Santa  Isabel  del 
Toco 


1106 


0.00 


16.35 


10,85 


14.80 


11.00 


11.00 


17.00 


0.00 


16.35 


27.20 


42,00 


53.00 


71.00 


88.00 
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á  Santa  Fe  de  25  kilómetros  de  longitud,  arranc 
te  de  la  estación  de  Santa  Isabel  y  corriendo  de  S 
curso  del  río  Loa,  remata  en  el  cantón  salitrero  de 

Mejillones  al  Cerro  Gordo,  línea  que  parte  del  puer., 

y  asciende  gradualmente  hasta  una  altura  de  336 
re  el  nivel  del  mar  para  llegar  al  mineral  que  sirve. 

tiene  22  y  medio  kilómetros  de  largo;  el  ancho  de  su 
e  un  metro  y  bu  pendiente  máxima  de  dos  por  ciento. 
ntofagasta  é  Oruro,  línea  que  después  de  transmontar 
a  de  los  Andes,  se  ramifica,  roas  allá  de  nuestra  fron- 
los  centros  bolivianos  de  Oruro  y  Huanchaca. 

salva  la  cordillera  de  la  costa,  subiendo  con  fuertes 
por  la  quebrada  de  la  Negra  y  en  seguida,  mantenién- 
general  al  NE,  corre  por  la  tersa  llanura  gradualmen- 

del  desierto  hasta  tropezar  con  la  cordillera  exterior 
■3,  donde  dobla  al  NO  hasta  el  portezuelo  de  Careóte, 
r  poco  después  al  rumbo  NE  con  que  cruza  la  tron- 
ma.  Atraviesa  el  río  Loa  y  su  afluente  el  San  Pedro 
de  cinco  puentes  que  son:  el  de  Calama,  kilómetro  237; 
ilómetro  295;  Conchi  núm.  1,  kilómetro  299;  Conchi 
ómetro  300  y  el  de  San  Pedro,  kilómetro  315,  siendo 
lortante  el  del  Añil,  situado  á  2,977  metros  sobre  el 
lar  y  que  tiene  240  metros  de  largo  y  100.95  metros 
jbre  el  nivel  del  río, 

de  la  línea  desde  el  puerto  de  Antofagasta  hasta  la 
n  Bolivia  es  de  4t41  kilómetros  y  de  922  kilómetros 
o;  el  ancho  de  su  trocha  de  0.762  milímetros  y  su  pen- 
ima  de  2.98  por  ciento. 

tos  donde  seria  fácil  destruir  la  línea  para  paralizar 
on  los  puentes  nombrados.  Además  arrasando  los  de- 
carbón establecidos  en  las  estaciones  y  los  estanqnes 
le  surten  las  locomotoras;  estanques  que  están  servi- 
la  cañería  que  arranca  de  San  Pedro,  se  puede  conse- 
ensión  de  la  explotación  sín  tener  que  recurrir  al  costoso 
ito  de  la  destrucción  de  las  obras  de  arte  señaladas. 
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ESTACIONES 


Áltnn  sobre  al 
DÍT«1  dal  mu 

Vto. 


Antofagasta,  pto. 

Salar  del  Carmen. 

Mantos  Blancos.. 

Cnevitas 

Cerrillos 

Carmen  Alto 

Salinas 

Pampa  Central... 

Pampa  Alta 

Sierra  Gorda 

Cerritos  Bayos.... 

Calama 

Ceres 

Conchi 

San  Pedro 

Polapi 

Ascotán 

Cebollar 

Careóte 

Ollague 

Frontera  interna- 
cional  

Chiguana 

Julaca 

Uytini 

Portezuelo  Que-' 
hua 

Sevaruyo 

Condo 

Challapata 

Pg.nza 

Poopo 

Machacamarca . . . 

Oruro 


0.00 
515.29 
769.00 
893.55 
1024.25 
1286.97 
1341.70 
1383.80 
1447.00 
1623.59 
2144.00 
2265.77 
2641.72 
3010.00 
3234.00 
3772.68 
3955.99 
3729.00 
3802.69 
3696.24 

3695.00 
3658.551 
3658.90' 
3660.00 

3883.38 
3742.12 
3709.67 
3706.63 
3709.75 
3702.11 
3701.90 
3694.00 


BisUnoÚR 
paroitles 

Xlmi. 


0.00 
36.00 
32.00 
14.00 
15.00 
24.00 

6.00 
10.00 
14.00 
20.00 
35.00 
33.00 
31.00 
30.00 
13.00 
27.00 
21.00 
26.00 
15.00 
33.00 

6.00 
29.00 
46.00 
94.00 

85.00 
58.00 
43.00 
15.00 
37.00 
26.00 
25.00 
23.00 


BisUuiaiu 
•  touln 


0.00 

36.00 

68.00 

82.00 

97,00 

121.00 

127.00 

137.00 

151.00 

171.00 

206.00 

239.00 

270.00 

300.00 

313.00 

340.00 

361.00 

387.00 

402.00 

435.00 

441.00 
470.00 
516.00 
610.00 

695.00 
753.00 
796.00 
811.00 
848.00 
874.00 
899.00 
922.00 


OBSERVACIONES 


Puente  sobre  río  Loa 
Puente  del  Añil  sobre 

el  Loa 
Dos  puentes 
Puente  sobre  el  río 
San  Pedro 


Ramal  á  Pulacayo  y 
Huanchaca,  32  klms. 


La  prolongación  del  ferrocarril  de  Oruro  á  la  Paz  es  perfecta- 
mente practicable  en  los  288  kilómetros  de  terreno  casi  plano  que 
median  entre  ambas  ciudades.  Los  centros  importantes  de  Bolivia 
distan  de  la  línea  férrea,  Cochabamba  196  kilómetros  de  la  esta- 
ción de  Oruro;  Potosí  180  kilómetros  de  la  de  Uyuni  y  Sucre  227 
de  esta  última. 
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4). — De  Coloso  á  Aguas  Blancas,  La  linea  arranca  del  Co- 
loso, caleta  situada  al  S  de  Antofagasta  y  siguiendo  por  la  que- 
brada de  la  Negra  se  mantiene  paralela  á  la  linea  de  Antofagasta 
á  Bolivia,  hasta  el  kilómetro  21  de  esta  última,  punto  donde  am- 
bas lineas  se  separan,  continuando  la  de  Aguas  Blancas  por  la 
quebrada  mencionada  hasta  alcanzar  el  cantón  salitrero  de  Aguas 
Blancas. 

La  longitud  de  la  línea  es  de  110  kilómetros  y  0.76  milíme- 
tros el  ancho  de  la  trocha. 

5).— De  Taltal  á  Mina  Arturo  Prat. — La  línea  arranca  del  puer- 
to de  Taltal,  se  dirige  al  SE  hasta  la  aguada  de  la  Brea  y  en  se- 
guida dobla  al  NB,  rumbo  con  el  cual  llega  á  la  mina  Arturo  Prat 
del  mineral  Cachinal  de  la  Sierra,  donde  remata. 

Desde  la  estación  Canchas  (kilómetro  40^)  parte  un  ramal 
hacia  el  N,  que  después  se  inclina  al  £  y  pasando  por  la  oficina  sa- 
litrera Santa  Luisa,  Pique  Vil,  oficina  Guillermo  Matta,  oficina  y 
pique  Lautaro,  vuelve  á  empalmar  con  la  línea  férrea  principal.  El 
largo  del  ramal  es  de  85  kilómetros  y  éste  forma  con  la  línea  prin- 
cipal una  verdadera  línea  de  circunvalación. 

El  ancho  de  la  trocha  es  de  1.067  metros;  su  pendiente  máxima 
4.216%  y  su  itinerario: 


ESTACIONES 


Altvn 
tohn  el 

BÍ7«ld«l 

Mts. 


MiUaciu 
lini. 


totolM 
lilis. 


OBSERVACIONES 


Puerto  de  Taltal. 

Las  Breas 

Las  Canchas 

Agua  Verde 

Refresco  de  Cachi- 
yuyal 

Pique  de  la  Lau- 
taro  

Santa  Catalina... 
Agradas   de   Ca- 
chinal  

Mina  Arturo  Prat 


0.00 

609 

1040 

1476 


1990 

2165 

2529 
2712 


0.00 
17.00 
23.6 
22.92 


1848      17.56 


11.32 

11.00 

14.32 
24.45 


0.00 
17.00 
40.6 
63.52 

81.08 


Ramal  á  Santa  Fe,  etc. 


92.40  Empalme  del  ramal  an- 
terior. 
103.40 

117.72 
142.27 
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6).— De  Ch&ñ&ral  ti.  Pueblo  Hundido  é  Inca  de  Oro^—ha  línea 
arranca  del  Puerto  de  Chañaral  y  se  dirige  con  rumbo  general  al 
oriente  hasta  Pueblo  Hundido  en  la  quebrada  del  Salado;  en  segui- 
da inclinándose  al  SSE  remata  en  el  mineral  Inca  de  Oro.  En  el 
kilómetro  7  se  desprende  hacia  el  SE  un  ramal  que  ascendiendo  la 
quebrada  de  las  Ánimas  termina  en  la  mina  Paraguayana  del  mi- 
neral de  las  Ánimas;  el  largo  del  ramal  es  de  21V&  kilómetros. 

El  ancho  de  la  trocha  es  de  m.  1.067  y  su  itinerario  el  que 
sigue: 


ESTACIONES 

iltm 
wbntl 

DíltUMUl 

Kftuwiu 
taUUi 

Puerto   de   Cha- 
ñaral  

1  < 

0.00 

403 
608 
688 

0.00 

35.80 
16.20 
13.00 

.  34?.OU 

0.00 

35.80 

52.00 

65.00 

119.50 

Estación  del  Sa- 
lado  

-Carmen 

Pueblo  Hundido. 
Inca  de  Oro 

OBSERVACIONES 


En  el  kilómetro  7  arran- 
ca el  ramal  á  mina 
Paraguayana,  situa- 
da 22^  kilómetros  y 
á  604  metros  de  altu- 
ra en  el  mineral  de 
las  Animas. 


Las  líneas  anteriores,  militarmente  consideradas,  solo  tienen  un 
valor  relativo,  por  ser  ellas  perpendiculares  á  la  costa  y  carecer  de 
conexión  entre  sí.  Dichas  líneas  podrán  constituir  las  líneas  de 
comunicación  de  posiciones  de  flanco  que  amaguen  la  dirección 
de  marcha  de  fuerzas  que  pretendan  cruzar  el  desierto  de  N  á  S, 
operación  ésta  que,  por  las  innumerables  dificultades  que  presenta 
el  tránsito  por  el  desierto,  es  poco  probable  y  sólo  realizable  para 
pequeñas  partidas  de  caballería. 

Las  líneas  de  Tocopilla  al  Toco  y  de  Antofagasta  á  Calama  y 
Oruro,  constituyen  las  líneas  de  operaciones  que  de  la  costa  del 
Pacífico  se  dirigen  á  la  cuenca  del  Loa,  que  como  hemos  dicho,  cu- 
bre la  región  salitrera  en  la  provinca  de  Tarapacá  de  los  ataques 
que  se  emprendieran  desde  el  sur.  Por  los  cultivos  del  valle  que  rie- 
ga el  Loa  pasa  la  línea  mediterránea  de  abastecimiento  de  la  pro- 
vincia de  Tarapacá . 
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Considerada  como  línea  de  operaciones  ofensivas  hacía  la  alti- 
planicie boliviana,  la  vía  férrea  entre  Antofagasta  y  Oruro  es  de 
grande  importancia  si  se  la  combina  con  las  líneas  Tacna-Palca-La 
Paz,  y  Tarapacá  Llica-Challapata  pues  en  los  comienzos  de  las 
operaciones  una  de  ellas  podrá  constituir  la  línea  del  ataque  y 
otra  la  de  una  diversión  que  facilite  este  último.  Ocupado  el  Desa" 
gaadero  la  línea  férrea  de  Oruro  á  Antofagasta  pasaría  á  ser  4a 
línea  de  comunicación  más  expedita  para  un  ejército  que  opere  en 
la  altiplanicie  boliviana  . 

La  línea  de  Taltal  á  Cachinal  de  la  Sierra,  es  de  mayor  impor- 
tancia que  las  de  Coloso  á  Aguas  Blancas  y  de  Chañaral  á  Pueblo 
Hundido  é  Inca  de  Oro,  pues  llega  hasta  los  contrafuertes  de  la 
cordillera  Domeyko,  barreando  todos  los  caminos  que  arrancan 
del  valle  de  Copiapó  y  que  atraviesan  el  desierto  manteniéndose 
próximos  á  la  dirección  general  de  la  costa, 

7.*^  De  Caldera,  á  Copiapó  y  San  Antonio.  La  línea  arranca  de* 
muelle  de  Caldera  en  dirección  NE,  pero  luego  tuerce  al  SE  para 
ascender  una  meseta  que  cruza  á  los  15  kilómetros  y  á  los  129  me- 
tros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar;  continuando  con  el  mismo 
rumbo  cruza  varias  ondulaciones  y  penetra  por  fin  al  valle  de  Co- 
piapó á  los  38  kilómetros  de  Caldera,  y  por  el  cual  continúa  hasta 
San  Antonio,  situado  á  1,000  metros  sobre  el  nivel  del  mar  y  des- 
pués de  pasar  por  Copiapó,  San  Fernando,  Punta  Negra,  Tierra 
Amarilla,  Nantoco  y  Pabellón. 

La  línea  tiene  151.  32  kilómetros  de  longitud;  el  ancho  de  la 
trocha  es  de  1.44  metros  y  la  pendiente  máxima  de  1.33%. 


DESIERTO   DE   ATACAMA 


249 


ESTACIONES 


'      ubre  «1 
;  nÍTel  dil 
Mis. 


BisUn«ias 
paroulM 

Klms. 


Distueiu 
toUles 

KlBU. 


OBSERVACIONES 


Caldera 

Monte  Amargo... 

Chañarcillito 

Toledo 

Copiapó 

Punta  Negra 

Paipote 

Tierra  Amarilla... 
Punta  del  Cobre.. 

Nantoco 

Cerrillos ' 

Totoralillo 

Pabellón ......| 

Potrero  Seco ! 

Yeso 1 

Jardín 

Tres  Puentes 

Loros 

San  Antonio 


1.8 
137.3 
166.6 
290.8 
369.6 
429.0 
438.6 
489.6 
500.6 
539.9 
579.5 
610.3 
684.0 
693.0 
746.8 
799.0 
857.4 
948.2 
1,000.3 


0.00 
40.92 
6.08 
22.51 
11.218 
7.450 
1.669j 
7.475¡ 
1.609; 
4.980; 

4.3    ; 

3.571 

7.795 

1.403 

5.371 

5.629Í 

5.691' 

7.01o; 

6.528: 


0.00 
40.92 
47.00 
69.51 
80.728 
88,178 
89.847 
97.322 
98.931 
103.911 
108.211 
111.782 
119.597 
121.000 
126.371! 
132.00 
137.691 
144.701 
151.229 


Bifurcamiento  de  línea 
á  Puquios. 


Ramal  á  Juan  Godoy 


-._      .     .1. 


La  línea  de  Puquios  parte  de  la  estación  de.  Paipote  y  asciende 
la  quebrada  seca  del  Despoblado  con  dirección  casi  constante  al 
N  hasta  llegar  á  Puquios  que  se  halla  á  1,238  metros  sobre  el  nivel 
del  mar  y  á  140  kilómetros  de  Caldera.  El  itinerario  de  la  Hnea  es 
como  sigue: 


ESTACIONES 


iltun  lobn  «1 
>  nÍTel  del  mar 


QitUneiu 
pureUles 

Klms. 


Distanciu 

total«  desde 

Calden 

Unu. 


OBSERVACIONES 


Paipote 438.6 

Ladrillos ¡    539.3 

Chulo 645.0' 

Garín 796.2 

Venados ¡  1005.0 

1237.6 


Puquios. 


0.00 
7.970 

7.778 


89.847 

97.817 

105.595 


7.222  115.000 


13.111 
12.025 


128.111 
140.136 
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£1  ramal  de  Cbañardllo  se  separa  de  la  línea  del  valle  en  el  kiló- 
metro 119.6  y  se  dirije  al  SO  primero  y  después  al  S,  rumbo  con  el 
cual  entra  á  una  quebrada  seca  que  sube  por  medio  de  repetidas 
curvas  reversas  y  compuestas  con  fuertes  gradientes  basta  alca^. 
zar  la  cumbre  del  MoHe  á  1,364  mts.  sobre  el  nivel  del  n;ar.  De  allí 
baja  al  S  para  girar  luego  al  O  y  tomar  otra  quebrada  seca  por  la 
cual  llega  en  la  forma  ya  señalada  á  Pajonales,  que  se  encuentra  á 
761  mts.  sobre  el  nivel  del  mar.  Por  fin  rondando  al  N  remata  en 
la  estación  de  Juan  Godoy. 

Este  ramal  contiene  numerosos  cortes  en  rocas,  terraplenes,  cur- 
vas rápidas  seguidas  de  fuertes  gradientes.  La  pendiente  máxima 
es  de  5.20%  y  su  itinerario  es  como  sigue: 


I 

ESTACIONES 

Altan  sobre  el 
ÚTéLdtloar 

Xti. 

DistutiM 
ptreíAlM 

Kütti. 

DitUMÍU 

totolM  deid» 
Klmi. 

OBSERVACIONES 

Pabellón 

684 
1364 
1256 
823 
761 
864 

0.00 
21.456 

2.592 
10.355 

1.959 

3.946 

119.597 
141.053 
143.645 
154.000 
155.959 
159.905 

MoUe  Alto 

Molle  Baio 

Bandurrias^ 

"■ 

Pajonales » 

Juan  Godoy ,. 

S)—'De  Carrizal  á  Yerbas  Buenas.— La  línea  sale  del  puerto  de 
Carrizal  Bajo  y  se  dirije  al  S£  basta  la  estación  de  Barranquillas, 
dobla  en  seguida  bada  el  oriente  y  llega  á  Canto  del  Agua,  allí 
gira  al  N  65^  E  basta  Punta  de  Díaz  y  remata  al  oriente  en  Yerbas 
Buenas.  £1  ancbo  de  la  trocha  es  de  1.27  mts.  y  de  la  línea  se  des- 
prenden tres  ramales:  uno  que  de  la  estación  Canto  del  Agua  va  á 
Carrizal  Alto;  otro  que  del  kilómetro  Chorrillos  se  dirige  al  S  y 
hace  el  servicio  de  los  minerales  de  Astillas  y  del  Manganeso;  y  por 
fin  el  tercero  arranca  del  kilómetro  48.2  y  corriendo  al  S£  va  á 
rematar  en  la  estación  Merceditas  en  la  vecindad  del  mineral  de 
las  Jarillas  con  el  cual  se  comunica  por  una  excelente  carretera.  El 
itinerario  déla  línea  principal  es  el  siguiente: 


I  •■ 


I 
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B8TACIONBS 

Altvftfioknil 
BiTil  M  mu 

Ifiá. 

MiIhmím 
kÍÍh. 

MnteMiM 
lililii 

lint. 

OBSERVACIONES 

Carrizal  Baío 

0.0 
134.4 
225.5 

264.0 
434.0 

523.0 

825.6 

1178.6 

0.00 
14.13 
14.28 

4.37 
31.54 

4.83 
14.47 
16.08 

0.00 
14.13 
28.41 

32.78 
64.32 

69.15 
83.62 
99.70 

BarraiiqTiillas 

Canto  del  Agua 

Chorrillos 

Ramal  á  Carri- 
zal Alto. 
Id.  á  Astillas. 

Punta  de  Díaz 

Id.  á    Jaríllas 
(arranca  del 
klm.  48.2) 

La  Galena 

La  Rosilla 

Yerbas  Buenas 

;                    .  .        .  í.. 

El  ramal  que  sirve  los  minerales  de  Astillas  y  del  Manganeso, 
en  el  kilómetro  18,  se  bifurca  hacia  las  minas  Astillas  y  Co- 
quimbana  que  marcan  las  estaciones  de  término  en  los  minera- 
les indicados. 

Su  itinerario  es: 


ESTACIONES 

Alton  Mbn  ú 

liTfldtlBtf 

lU. 

PiftanoiM 
fweul«t 

Klm 

t«Ul 
ddái  Ourin) 

OBSERVACIONES 

Chorrillos 

264.0 

478.5 

624.0 
601.5 

0.00 
18.05 

5.95 
3.30 

32.785 
50,835 

56.785 
54.135 

Bifurcación - 

Mina   Coquimbo   del 
\I  an  ganeso  .....,..,..- 

Mina  Astillas............ 
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£1  itiiieraño  del  ramal  á  las  Jaríllas  es  como  sigue: 

ESTACIONES             ]  »"rid«l«ir 

¿I. 

OBSERVACIONKI 

Kilómetro  48.2,  bifiíi- 
cación 

1 

1 

352.3          (1.00 

48.24 
69.14 

80.40 
82.51 
86.80 
93.60 

Punta  del  Viento 

Estación  del  Algarro- 

553,2 

710.3 

710.3 
710.3 

20.90 

11.26 
2.11 
4.29 

Pozo  Chanchaquín.... 
Estación  de  losCtiños 

II.  Umtwt  tclecrASeu  (l> 

En  la  región  del  desierto  de  Atacama,  además  de  las  líneas  tC' 
legrílficas  aéreas  pertenecientes  al  Estado  y  que  establecen  la  ce 
nexión  entre  la  red  telegráfica  de  la  región  del  Norte  y  la  del  valle 
del  Copiapó,  existen  algunas  más  que  pertenecen  á  empresas  par- 
ticulares—compañías ferrocarrileras,  por  lo  general— y  que  sólc 
sirven  á  distritos  determinados. 

El  entroncamiento  de  las  lineas  del  Estado  que  cruzan  el  desiertc 
en  diversas  direcciones  tiene  lugar  en  la  oficina  telegráfica  de 
puerto  de  Antofagasta,  y  dichas  líneas  son: 

a)  De  Antofagasta  á  Boca  del  Loa.  La  línea  corre  de  S  á  N 
manteniéndose  á  cierta  distancia  de  la  playa.  Las  oficinas  con  qu< 
cuenta  son  entre  los  puntos  indicados:  Cobija,  Gatico,  Tocopilla 
En  la  Boca  del  Loa  se  conecta  con  la  línea  que  de  Iquique  se  di 
rije  al  S  á  lo  largo  de  la  costa. 

b)  De  Tocopilla  é  Santa  Fe,  Qaillaguay  Caíate  que  entrones 
en  este  último  punto  con  la  línea  de  Lagunas  al  S. 

c)  De  Antofagasta  á  Ascotén.  La  línea  sigue  hasta  Sierra  Gords 


(i)  Mapa  de  las  lineas  telegráficas  de  la  República  de  Bolivia,  autorizada 
por  el  Ministro  del  ramo.— 1898. 

Croquis  de  las  lineas  férreas  y  telegráficas  de  la  República  de  Chile. — Di' 
rección  de  Obras  Públicas. 
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paralela  á  la  vía  férrea  de  Antofagasta  á  Bolivía.  £n  el  punto  in- 
dicado se  dirige  rectamente  al  E  y  llega  á  Caracoles;  allí  do- 
bla al  N,  pasa  por  Calama  y  continúa  en  seguida  á  lo  largo  de  la 
YÍa  férrea  hasta  Asco  tan,  donde  tiene  lugar  el  empalme  con  la  línea 
telegráfica  de  la  compañía  deHuanchaca  que  se  prolonga  alónente 
basta  Sucre,  con  oficinas  en  Uyuni,  Ptilacayo,  Potosí.  De  Pulacayo 
arranca  un  ramal  que  con  oficinas  en  Guadajupe  y  Tatasi  llega  á 
Tupiza. 

Las  líneas  anteriores  entroncan  en  U3runi,  Sucre  y  Tupiza  con 
los  telégrafos  del  Estado  de  Bolivia. 

De  Caracoles  arranca  un  ramal  que  llega  basta  San  Pedro  de 
Atacama. 

d)  De  Antofagasta  á  Caldera,  la  línea  corre  á  corta  distancia 
de  la  playa,  siguiendo  las  sinuosidades  de  la  costa.  En  el  trayecto- 
se  encuentran  las  oficinas  de  El  Cobre,  Botija,  Paposo,  Taltal, 
Esmeralda,  Pan  de  Azúcar,  Chañaral,  Flamenco  y  Caldera. 

e)  De  Chañaral  á  Copiapó,  con  oficinas  en  Salado,  Pueblo  Hun- 
dido, Tres  Puntas,  Puquios,  Llampos,  El  Chulo  y  Copiapó. 

f)  De  Caldera  á  San  Antonio,  con  oficinas  en  Monte  Amargo, 
Copiapó,  San  Francisco,  Tierra  Amarilla,  Nantoco,  Cerrillos,  Pa- 
bellón y  San  Antonio. 

Esta  línea  desprende  dos  ramales,  uno  que  va  de  San  Antonio 
á  Cabeza  de  Vaca;  y  el  otro  de  Pabellón  ájuan  Godojr. 

g)  De  Copiapó  á  Carrizal  Bajo,  con  oficinas  en  Juan  Godoy  y 
Carrizal  Alto.  En  la  oficina  de  Carrizal  Alto  tiene  lugar  la  conexión 
con  las  líneas  telegráficas  del  valle  de  Huasco. 

Las  líneas  particulares  son: 

a)  Telégrafo  de  la  línea  férrea  de  Tocopilla  al  Toco  y  Santa 
Fe  113  kilómetros  y  con  oficinas  en  todas  las  estaciones  de  línea 
férrea. 

6)  Telégrafo  de  la  compañía  Huanchaca,  que  pone  en  comunica- 
ción directa  la  oficina  de  término  del  telégrafo  cbileno  en  Ascotán, 
con  Sucre  empalmando  allí  con  los  telégrafos  bolivianos. 

c)  Telégrafo  de  la  compañía  del  ferrocarril  de  Antofagasta  A 
Oruro,  con  oficinas  telegráficas  en  todas  las  estaciones  y  paraderos 
de  la  línea  férrea. 


^ 
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d)  Telégrafo  del  ferrocarril  de  Coloso  á  Aguas  Blancas. 

e)  Telégrafo  del  ferrocarril  de  Taltal,  que  como  los  anteriores 
dispone  de  oficinas  telegráficas  en  todas  las  estaciones. 

f)  Telégrafo  de  la  línea  ñma  de  Chañara!  á  Inca  de  Oro  y  Ani^ 
maSf  establecido  para  el  servicio  local  de  la  via  férrea. 

g)  Telégrafo  del  ferrocarril  de  Caldera  á  Copiapó,  Esta  empresa 
tiene  un  alambre  telegráfico  desde  Caldera  á  Cbañarcillo,  cuya  ex^ 
tensión  es  de  160  kilómetros.  Las  oficinas  telegráficas  de  que  dis- 
pone son:  Caldera,  Copiapó,  Tierra  Amarilla^  Pabellón  j  Chañar- 
cilio, 

h)  Empresa  telegráfica  del  ferrocarril  de  Carrizal  á  Cerro  Blan- 
co, línea  de  110  kilómetros  que  está  servida  por  las  oficinas  de 
Carrizal  Bajo,  Canto  del  Agua,  Carrizal  Alto,  Punta  de  Díaz  y 
Carrizal  Bajo,  Canto  del  Agua,  Carrizal  Alto,  Punta  de  Díaz  j 
Yerbas  Bueniís. 

í)  Bl  cable  sub-marino  **West  Coasf^  en  las  costas  del  desierto 
de  Atacama  tiene  oficinas  en  Tocopilla,  Antofagasta,  Taltal,  Cba- 
ñaral  y  Caldera. 

in,  C«iiilM«s  y  sendas 

Como  bemos  dicbo  anteriormente,  el  desierto  de  Atacama  está 
cruzado  por  nun^erosos  caminos  que  siguen  á  lo  largo  de  las  que- 
bradas, ó  bien  que,  atravesando  las  llanuras  que  en  él  existen,  co* 
munican  unos  con  otros  los  diversos  valles,  minerales  y  centros 
de  población  ubicados  en  el  desierto.  El  trazado  de  estos  caminos 
ba  sido  subordinado  á  la  ubicación  de  las  aguadas  y  oasis,  cuyas 
aguas  y  cultivos  constituyen  los  únicos  recursos  que  se  encuen- 
tran en  tan  dilatada  región. 

Siendo  la  mayor  parte  de  estos  caminos  senderos  intransitables 
para  fuerzas  militares  de  alguna  consideración  ó  para  los  institu- 
tos de  á  pie,  nos  concretaremos  á  señalar,  en  seguida,  aquellos 
que  unen  grandes  centros  ó  puntos  de  importancia  estratégica,  y, 
por  lo  tanto,  que  pueden,  á  pesar  de  las  grandes  dificultades  que 
presentan,  considerarse  como  probables  ó  posibles  líneas  de  ope- 
ración. 
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Carreteras  {1\.  Las  vias  de  esta  clase  han  sido  abiertas  para  la 
explotación  de  minerales  ó  salitreras  en  el  desierto  de  Atacama  y 
son  caminos  relativamente  cortos,  que  unen  esos  sitios  con  los 
puntos  más  vecinos  del  litoral.  Los  parajes  dificultosos  de  esas  ca- 
rreteras est^n  en  el  atravieso  de  los  cerros  de  la  costa,  á  cuyo  efec- 
to buscan  siempre  las  quebradas  ú  abras'  naturales. 

Tales  son  los  caminos  carreteros  de  Tocopilla  j  Cobija  hacia  el 
Toco,  Calama  y  Chiu-*Chiu,  de  Mejillones  y  Antofagasta  á  Cara- 
coles; de  Antofagasta  á  las  saHteras  de  Aguas  Blancas  y  aguadas 
del  interior,  San  Guillermito  y  Providencia,  etc.  Esta  última  está 
concertada  con  las  carreteras  de  Blanco  Encalada,  Paposo  y  Tal- 
tal hada  Cachinal  y  las  aguadas  anteriores  y  las  de  la  Agua  Chica, 
Profetas,  etc.  Finalmente,  en  la  región  meridional  del  desierto,  las 
carreteras  desde  los  puertos  de  Pan  de  Azúcar  y  Chañaral  hacia 
las  regiones  minerales  del  Chaco,  Bolsón,  Exploradora  y  el  salar 
del  Pedernal. 

Todas  estas  vías  se  detienen  al  pie  de  los  primeros  contra  fuer- 
tes de  los  Andes,  exceptuando  la  última,  que  halla  entrada  por 
las  serranías  del  Indio  Muerto  y  cerro  Vicuña. 

La  única  carretera  del  desierto  que  atraviesa  la  cordillera  de  los 
Andes,  es  la  que,  en  prolongación  del  camino  de  Antofagasta, 
puerto,  á  Calama,  se  extiende  hasta  Huanchaca,  pasando  por  As- 
cotán,  Yizcachillas,  etc. 

Caminos  de  tropa.  Esta  clase  de  caminos  está  simplemente  se- 
ñalada en  el  suelo  por  varias  huellas  sinuosas  paralelas;  los  cami- 
nos de  gran  tráfico  son  atendidos  por  los  indígenas,  que  separan 
en  el  ancho  de  unos  6  á  8  metros  las  piedras  que  cubren  el  suelo, 
operación  que  deben  practicar  después  de  cada  verano  lluvioso, 
porque  los  aguaceros  arrastran  la  tierra  suelta  y  dejan  en  descu- 
bierto nuevas  piedras.  En  los  parajes  rocosos  y  en  las  laderas,  estos 
caminos  tienen  poca  preparación. 

Senderos.  A  pesar  de  ser  la  Puna  im  verdadero  desierto  en  ex- 
tremo despoblado,  es  difícil  hallar  dos  puntos  que  no  estén  unidos 
por  una  senda  más  ó  menos  hollada.  El  simple  rastro  de  unos 

(1)  A.  Bertrand. — Memoria  sobre  las  Cordilleras  del  desierto  de  Ata- 
cama,  etc.  pág.  245. 
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pocos  indios  vicuñeros  montados  en  sus  burros,  constituye  ya 
sendero  que  no  se  borra  sino  con  las  copiosas  lluvias  de  algui 
veranos  excepcionales.  Pocas  son  tas  personas  que  conocen  esos 
condidos  y  semi -borrad os  senderos,  y  es  indispensable  proveí 
de  guias  que  hayan  recorrido  el  camino  que  se  sigue,  pues  de  o 
modo,  aunque  se  conozca  el  aspecto  del  terreno  y  las  serranías 
bien  basta  eso  para  no  perderse,  es  insuficiente  para  tomar  la 
recta  y  evitar  los  zanjones,  cumreras  y  pedregales. 

Todo  terreno  de  acarreo,  en  general,  está  lleno  de  madríg 
ras  con  que  los  cururos  horadan  el  suelo,  y  éste  es  uno  de  los  inc 
venientes  más  serios  que  encuentra  una  tropa  de  mutas  cargai 
para  andar  fuera  de  camino. 

Los  malos  pasos  de  estos  senderos  se  encuentran  en  el  atravi 
de  las  vegas  y  ciénagas,  que  contienen  frecuentemente  profuní 
pantanos  cubiertos  por  discontinuas  champas  de  césped  de  en¡ 
ñadora  firmeza.  Es  conveniente,  cuando  el  camino  seguido  reco 
grandes  trechos  de  vegasy  las  cruza  varias  veces,  que  el  guía  ter 
una  ó  varías  bestias  conocedoras  de  la  huella,  para  buscar  con 
instinto  los  mejores  atraviesos. 

El  itinerario  de  los  caminos  á  que  nos  hemos  referído,  es  co 
sigue: 

&) — De  TocopUla  á  ¡a  Boca  del  Loa  (1).  Este  sendero  parte  de  ' 
copilla  en  dirección  al  N  y  sigue  á  lo  largo  de  la  playa  < 
liando  la  costa,  hasta  la  desembocadura  del  Loa,  en  ci 
ralle  empalma  Con  la  senda  qne  de  Guanillos  se  dirige  a 
Su  itinerario  es: 

De  Tocopilla  á  Mamilla  (quebrada 

y  agrada) 16.0  klms. 

,,  MamillaáPaso8Ferdidos(agua- 

da) 28.5      „ 


(l)  8.  MrSoz,  Gíografia  diicriptiva  áe  las  provincias  di  Aniafagast 
Atacama. 

Delegación  fiscal  D&  salitreras.  — /Vimn  de  la  ffegión  eaütrcra  ¡i 
Arica  hagla  Tccopilla, 
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De  Pasos  Perdidos  á  Huachán  (mi- 
neral)     55      kltns. 

,y  Huachán  á  Boca  del  Loa 15.5       ,, 


Total 115.0  klms. 

!)^.— De  Tocopilla  á  Quillaguay  el  Toco,  Este  camino  sigue  la  línea 
férrea  hasta  unos  4  6  5  kilómetros  al  oriente  de  la  estación 
de  Quillagua,  y  en  seguida  toma  al  NE  para  dirigirse  en 
linea  recta  á  Quilla^a,  á  lo  largo  de  las  faldas  orientales 
de  las  serranías  Tolar  del  Carmen.  Quillagua  dista  de  To- 
copilla 110  kilómetros. 

A  los  10  kilómetros  del  punto  donde  el  camino  anterior 
abandona  la  línea  férrea,  ocurre  la  separación  del  que  se  di- 
rige á  las  salitreras  del  Toco  y  que  penetra  en  la  mencio- 
nada región  por  el  abra  que  queda  al  S  de  la  sierra  Gale- 
nosa.  Dicho  camino  tiene  84  kilómetros  desde  Tocopilla 
hasta  el  Toco. 

c). — De  Tocopilla  á  Santa  Isabel  del  Toco.  Esta  carretera  sigue 
paralela  á  la  línea  férrea  hasta  la  estación  de  Ojeda,  man- 
teniéndose al  S  de  ella;  en  dicha  estación  se  ramiñca  hacia 
la  oficina  Barrancas  y  mina  Galenosa,  hacia  Puntillas, 
Diana  y  Virginia,  y  por  fin  un  tercer  ramal  se  dirige  á  las 
oficinas  California,  Santa  Ana  y  Unión. 

d). — De  Tocopilla  á  Calama,  Al  oriente  de  la  estación  Barriales  se 
desprende  de  la  carretera  anterior,  el  camino  tropero  que 
llega  hasta  Calama,  cuyo  itinerario  es  el  siguiente: 

De  Barriales  á  Colupit o 13  klms. 

„  Colupito  á  Alojamiento 24 

„   Alojamiento  á  Tupiza 9 

„  Tupiza  á  Chacanee 21 

„  Chacanee  á  Giiacate 30 

,,  Guacate  á  Calama 37 


Total 134  klms. 
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Este  camino  cruza  el  Loa  á  vado  frente  á  Chacanee, ; 
gen  norte  de  dicho  río  desprende  pequeños  ramalea  á 
Nácara.  En  Colupito  se  desprende  del  anterior  una  s 
través  de  la  serranía  de  la  costa  llega  hasta  Cobija,  ei 
en  Gatico  con  el  camino  directo  de  Tocopilla  á  Cobija,  ] 
de  la  playa,  ;  con  el  de  Cobija  á  Calama  en  linea  recta. 
^). — De  Tocopilla  á  Cobija.,  Camino  de  la  costa  que  p 
minerales  de  Punta  Blanca,  Guanilloa  del  Sur,  I 
de  y  Gatico,  cuyo  itinerario  es  como  sigue: 

De  Tocopilla  é  Punta  Blanca 8  kln 

„  Punta  Blanca  á  Agua  Dulce  (que- 
brada)   9 

„  Agua  Dulce  á  Alala  (aguada) 4.5    ,. 

,,  Átala  á  Copaca  (aguada) 4.6    , 

„   Copaca  á  Guanillos  del  Sur 12       ,, 

„  Guanillos  del  Sur  é^Ponta  Gran- 
de   9       .., 

„  Punta  Grande  á  Gatico 10 

„  Gatico  á  Cobija 8 

Total 65   khi 

í^.— De  Cobija  á  Potosí  (1).  Este  camino  era  muy  traJ 
de  la  construcción  de  la  línea  férrea  de  Antofaga 
chaca  y  Oruro,  cuando  Cobija  era  el  principa]  i 
el  comercio  de  Bolivia,  Los  valores  quilométi 
distancias  están  basados  sobre  la  estimación 
itineraria  española  en  4,170  metros,  tal  cual 
obra  ya  dtada: 


(i)  CaslOH  Bravo, — La  Patria  Bolim 
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De  Cobija  á  Colupo 

54.2  klmn. 

„  Colupo  á  Miscanti 

50 

,,  Miscanti  á  Guacate 

25 

„  Guacate  á  Calama 

37 

„  Calama  á  Cere 

25 

„  Cere  á  Conchi 

41 

„  Conchi  á  Santa  Bárbara 

18 

„  Santa  Bárbara  á  Pajonal 

33 

„  Pajonal  á  Ascotán 

37 

„  Ascotán  á  Tapaquilcha 

33 

, ,  Tapaquilcha  á  Yiscachilla 

22 

,,  Yiscachilla  á  Conchas  Blancas.. 

29.5      , 

,,  Conchas  Blancas  á  Avileta 

15.5      , 

,,  A^áleta  á  Purilarí 

25.4      , 
33 

„   Purilarí  á  Pugios 

„  Pugios  á  Amachuma 

33 

jf  Amachuma  á  Agua  de  Castilla.. 

29.5      , 

„  Agua  de  Castilla  á  Chitaca 

20.5      , 

,,  Chitaca  á  Vicisa 

33 

,,  Yicisa  á  Churata 

25 

„  Churata  á  Candoriri 

29 

„  Candoriri  á  Potosí 

25 

Total 

674.7  klt 

ns. 

Del  camino  anterior  se  desprende  en  Santa  Bárbara  una  senda 
que  llega  nasta  Oruro  y  que  en  Tiquina,  en  la  quebrada  de  Tamen- 
tica  empalma  con  los  caminos  á  Huatacondo  de  la  región  salitre- 
ra que  hemos  dado  en  páginas  anteriores.  El  itinerario  de  dicho 
camino  es  pues  como  sigue  (1): 


(i)  Carlos  Bravo.— ¿a  Patria  Boliviana;  pág.  1,39. 
17 
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gj.—üe  Santa  Bárbara  á  Pincullo 42  kltna. 

„  Pincullo  á  Cebollar 42  „ 

„  Cebollar  á  Cuchicha 25  „ 

,,  Cuchicha  á  Paroma 29  „ 

,,  Paroma  á  Potrero 25  ,, 

„  Potrero  á  Tobar 21  „ 

„  Tobar  á  Huaico 25  „ 

„  Huaico  á  C amacha 25  „ 

„  Camacha  é  Tiquina 21  „ 

„  Tiquina  á  la  Rinconada 33  „ 

,,  Rinconada  á  Anocaruta 25  „ 

„  Anocaruta  á  Tolahuira 25  „ 

„  Tolahuira  á  río  Lauca 37  „ 

„  Lauca  á  Cala 38  „ 

„  Cala  á  río  de  Corque 33  „ 

„  Corque  á  Toledo 33  „ 

„  Toledo  íi  Oruro 33  „ 

Total 512  klms. 

De  Santa  Bárbara  á  Tiquina  existe  otro  camino  (1)  que  a 
diendo  al  río  Loa  hasta  cerca  de  sus  orígenes  en  la  quebrar 
Chela  se  ramifica  al  N  hacia  el  establecimiento  del  Miño  y  a 
hacia  Quehuita,  Píscala  y  Tiquina.  Su  itinerario  es  el  siguiente 

a;.— De  Santa  Bárbara  á  Torruno, 

vega  pastosa  al  O  del  Loa....    50  klms.- 

,,  Torruno  á  la  quebrada   de 

Chela  (afl.  por  el  E  del  Loa).    42     „ 

„   Chela  á  Cuno  (cerro  alto  y 

muy  helado) 59      „ 

,,   Cuno  á  Quehuita 17      „ 

,,  Quehuita  á  Piscala  (quebra- 
da de  Mani) 35      „ 

Total '.  233  klms. 

(1)  A.  BertBAKD. — Daierlo  de  Ataeama;  pig.  261. 


DESIERTO  DE  ATAOAMA  261 


En  Píscala  tiene  lugar  el  empalme  de  los  caminos  de  Quillagua 
á  Tiquina  y  de  Piscala  á  este  último  punto,  que  como  hemos  dicho 
anteriormente  distan  unos  56  kilómetros  por  caminos  duros  de 
cordillera.  Esta  senda  fué  muy  traficada  durante  la  guerra  del  Pa- 
cífico por  los  arreos  de  ganado  que  de  las  provincias  septentriona- 
les argentinas  se  dirigían  á  Chui-Chui  y  de  allí  á  Santa  Bárbara 
para  internarse  en  Tarapacá  por  Mani  y  Huatacondo. 

Por  fin  en  Canchas  Blancas  apártase  el  camino  á  Tupiza  y  Ta- 
rija  por  Vilavila,  con  el  cual  empalman  los  caminos  de  Jujuy  á  la 
altiplanicie  boliviana.  De  Canchas  á  Tarija  se  cuentan  unos  430 
kilómetros. 

j), — De  Cobija  á  Antofagasta,  Este  camino  que  es  la  prolongación 
del  de  Tocopilla,  se  halla  interceptado  en  punta  Chun- 
gungo. 
j), — De  Calama  á  Quillagua.  Esta  ruta  constituye  uno  de  los  tra- 
mos de  la  línea  de  abastecimiento  de  la  región  de  Tarapacá 
y  en  esta  sección  no  ofrece  dificultades.  Dos  son  los  caminos 
que  de  Calama  se  dirigen  á  Quillagua.  El  más  corto,  de 
118  kilómetros  de  longitud,  se  desprende  de  la  carretera  de 
Calama  al  mineral  del  Inca,  un  poco  al  N  del  cerro  Salva- 
dor y  se  dirige  al  ONO  hasta  la  aguada  de  Chug-Chug, 
donde  se  ramifica  hacia  el  Paso  del  Toco,  Quillagua  y  Boca 
del  Loa  por  Caíate. 
El  otro  camino  recorre  el  valle  del  Loa,  donde  encuentra  toda 
clase  de  recursos,  y  su  itinerario  es  el  siguiente: 

De  Calama  á  Nácara 26  klms» 

,,  Nácara  á  Guacate 12       ,, 

,,  Guacate  á  Miscanti 25.     ,, 

,,   Miscanti  á  Chacanee 12      ,, 


»f 


,,  Chacanee  á  Alojamiento  del  Loa..  13  ,, 

,,   Alojamiento  á  Candelaria 16  ,, 

Candelaria  á  Santa  Isabel  del  To- 
co   14-  ,, 

Santa  Isabel  á  Virginia 20  „ 

Virginia  á  Quillagua 30  „ 


Total 168  klms. 


""^ 
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El  mayor  inconveniente  de  este  camino  es  la  pésima  calidad  de 
las  aguas  del  río  Loa,  únicas  de  que  se  dispone,  que  entre  Calama 
y  Chacanee,  se  hallan  cargados  de  sales  de  sosa,  magnesia,  cal,  etc. 
Desde  Chacanee  para  abajo  las  aguas  del  Loa  son  ¡xsimas  y  noci- 
vas aún  para  el  ganado,  por  la  enorme  cantidad  de  sales  áe  mag- 
nesia y  de  alumina  que  arroja  en  ellos  el  río  San  Salvador  que  se 
echa  en  el  Loa  en  Chacanee. 

k). — De  Antofagasta  puerto,  á  Paposo,  Taltal  y  Copiapó. 

El  itinerario  es  como  sigue: 

De  Antofagasta  á  El  Cobre 87.5  klms. 

„  El  Cobre  á  Blanco  Encalada...      17.0 

„  Blanco  Encalada   á   Agua   de 

Botijas 18.2 

„  Agua   de   Botijas   á    Agua  de 

Adentro 4.3 

„  Agua  de  Adentro  á  Agua  de  Mi- 
guel Díaz..... 8.3 

„  Agua  de  Miguel  Díaz  á  Agua  de 

FoUancas 18.7 

„  Agua  de  FoUancas  á  Cardón 

Quemado 9.7 

„  Agua  de  Cardón   Quemado  á 

Punta  del  Médano 9.3 

„  Punta  del  Médano  á  Agua  de 

las  Cañas 6.0 

,,  Agua  de  las  Cañas  á  Puerto 

Paposo 17.1 

,,  Puerto  Paposo  á  Caleta  Casca- 
beles       27.0 

„  Caleta    Cascabeles    á    Puerto 

Taltal 24.0 

,,  Puerto  Taltal  á  Estación  de  las 

Breas  (vía  férrea) 17.0 

„  Estación  de  las  Breas  á  Man- 
tos de  Agua 27.5 


>> 
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De  Mantos  de  Agua  á  Agua  Hi- 
dalgo           6.2  klms. 

Agua  Hidalgo  á  Quebrada  de 
'  la  Cachina 16.4 

Quebrada  de  la  Cachina  á  la 

Placilla 7.0 

Placilla  á  las  Bombas  (quebra- 
da de  Pan  de  Azúcar) 22.5 

Las  Bombas  á  Carrízalillo  (fe- 
rrocarril de  sangre) 16.0 

Carrizalillo    á    Mineral   de   la 

Florida 32.0 

Mineral  de  la  Florida  á  Pueblo 

Hundido 33.7 

Pueblo    Hundido    á   Finca   de 

Chañaral 38.2 

Finca  de  Chañaral  á  Tres  Pun- 
tas       35.0 

Tres  Puntas  á  Mina  Buena  Es- 
peranza          5.0 

Mina  Buena  Esperanza  á  Má- 
quina Atacama 22.0 

Máquina  Atacama  á  Puquios..       13.1 

Puquios  ■  á  Copiapó  (línea  fé- 
rrea)       59.4      ,, 


Total 498.1  klms. 


En  el  anterior  itinerario,  el  trozo  entre  Puquios  y  Tres  Puntas^ 
es  una  excelente  carretera  que  arranca  de  la  estación  de  Puquios  y 
después  de  ascender  una  quebrada  de  gradiente  muy  fuerte  por  la 
cual  llega  á  Posada  Vieja,  extremo  sur  del  llano  de  Varas,  cruza 
este  último  en  dirección  al  establecimiento  de  beneficiar  oro,  llama- 
do máquina  Atacama,  en  donde  dobla  al  este  para  alcanzar  la 
punta  de  Varas  y  de  allí  continúa  al  N  hasta  Tres  Puntas. 

De  Tres  Puntas  á  Finca  de  Chañarais  el  camino  es  carretero 


^"^ 
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hasta  el  pozo  de  Villanueva,  situado  al  pie  del  portezuelo  del  Inca. 
Después  de  dar  vuelta  por  el  lado  sur  de  los  cerros  de  Tres  Puntas, 
la  YÍ»  atraviesa  el  llano  de  San  Pedro  ó  del  Inca,  con  rumbo  al 
norte  hasta  alcanzar  el  mencionado  pozo,  á  partir  del  cual  conviér- 
tese en  camino  tropero.  Este  último  cruza  el  cordón  occidental  que 
limita  la  quebrada  de  Chañaral,  y  por  el  portezuelo  del  Inca  cae  á 
un  llanito  j  en  seguida  á  la  quebrada  de  Chañaral,  que  baja  hasta 
llegar  á  los  terrenos  cultivados  de  la  Finca  de  Chañaral»  precioso 
oasis  situado  á  1,494  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  donde  las 
ag^as  potables  de  varias  vertientes  se  hallan  almacenadas  en  es- 
tanques para  aprovecharlas  en  el  regadío  de  unas  10  ó  15  cuadras 
de  excelentes  terrenos  sembrados  de  alfalfa,  hortalizas  y  árboles 
frutales  que  se  hallan  en  sus  inmediaciones. 

De  Finca  de  Chañaral  á  Pueblo  Hundido ^  salen  dos  caminos 
carreteros:  el  primero  baja  la  quebrada  de  Chañaral  hasta  la  con- 
fluencia de  la  del  Salado,  frente  al  cerro  del  Carmen  v  sube  en 
seguida  por  esta  última  hasta  los  pozos  de  Pueblo  Hundido;  el 
segundo,  más  corto  que  el  anterior,  baja  la  misma  quebrada  de 
Chañaral  hasta  el  poniente  del  cerrito  del  Islote  situado  al  norte 
de  ella,  en  cuyo  punto  toma  hacia  el  norte,  pasando  entre  el  ce- 
rrito mencionado  y  los  cerros  de  Santo  Domingo,  llega  al  naci- 
miento de  la  quebrada  de  Pueblo  Hundido,  lugarejo  situado  á  825 
metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

De  Pueblo  Hundido  al  mineral  de  la  Florida^  el  camino,  carre- 
tero en  toda  su  extensión,  toma  al  suroeste,  da  vuelta  por  el 
costado  occidental  de  Tres  Gracias,  y  sigue  por  el  llano  hasta  el 
mineral  de  la  Florida  sin  tropezar  con  accidente  alguno.  • 

De  la  Florida  á  Carrizalillo,  excelente  carretera  que  da  vuelta 
por  el  costado  naciente  del  Cerro  Negro  y  en  seguida  por  el  occi- 
dental de  la  Sierra  Pastene,  donde  toma  al  norte  hasta  llegar  al 
morrito  de  Carrizalillo. 

De  Carrizalillo  á  las  Bombas^  el  trayecto  se  hace  por  un  ferro- 
carril de  sangre,  construido  para  la  explotación  del  mineral  de 
Carrizalillo,  cuyos  productos  se  llevan  desde  las  Bombas  en  carre- 
tones á  la  Caleta  de  Pan  de  Azúcar,  de  la  cual  dista  dicho  punto 
unos  22  kilómetros.  £n  Las  Bombas  existe  agua  en  abundancia. 


■ 
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De  las  Bombas  á  Placilla^  la  carretera  asciende  con  rumbo  al 
NNO  la  falda  del  cordón  que  limita  al  norte  la  quebrada  de  Pan 
de  Azúcar,  y  baja  en  seguida  á  la  de  Cachina. 

De  la  Placilla  á  la  estación  de  las  Breas,  arrancan  dos  carre- 
teras que  siguen  juntas  primeramente  hacia  el  oriente  hasta  la 
aguada  situada  al  pie  del  cerro  del  Difunto,  donde  la  más  corta 
tuerce  al  NNO,  dejando  al  oriente  el  mencionado  cerro,  y  conti- 
nuando con  dicho  rumbo  hasta  la  aguada  de  Hidalgo,  toma  al 
norte,  hasta  la  aguada  que  se  encuentra  al  pie  del  cerro  Mantos  de 
Agua.  De  allí,  el  camino  se  inclina  al  NE,  y  sigue  por  la  quebrada 
del  Gritón  hasta  llegar  á  los  cerros  que  se  hallan  al  sur  de  la  línea 
férrea,  por  entre  los  cuales  pasa  y  atravesando  en  seguida  un 
pequeño  llano  llega  á  la  estación  de  las  Breas.  £1  segundo  camino, 
mucho  más  largo  y  menos  socorrido,  sigue  por  la  quebrada  de  la 
Cachina  hasta  dejar  al  poniente  el  cerro  del  Difunto,  tuerce  en  se- 
guida al  N,  rumbo  que  conserva  todo  el  tiempo,  y  pasa  por  entre 
los  cerros  de  Pingo,  que  deja  al  oriente,  y  el  de  Mantos  de  Agua. 

De  Taltal  á  Paposo  el  camino  es  tropero,  y  más  traficado  por 
lo  general  que  los  demás  de  la  costa,  sigue  á  lo  largo  de  los  cerros 
de  esta  última,  y  no  presenta  grandes  dificultades  en  su  trayecto. 

De  Paposo  á  Agua  de  Adentro ,  el  camino  va  por  la  orilla  del 
mar,  atravesando  las  puntas  y  siguiendo  los  contomos  de  las  en- 
senadas; pasa  por  el  agua  y  punta  de  las  Cañas,  punta  del  Mé- 
dano, agua  del  Panul,  agua  Cardón  Quemado,  punta  de  Plata, 
agua  de  la  Follanca,  punta  Colorada  (que  algunas  cartas  marcan 
como  punta  de  los  Reyes  y  de  Miguel  Díaz  otras),  puntilla  del 
Buitre,  quebrada  de  Izcuña  y  Agua  de  Miguel  Díaz,  en  seguida 
trepa  una  pequeña  quebrada  y  llega  á  Agua  de  Adentro. 

£n  la  falda  de  los  cerros  se  encuentra  leña  en  abundancia  y 
también  algún  pasto,  producido  por  las  continuas  garúas  del  in- 
vierno. Las  aguadas  son  generalmente  algo  saladas  por  estar  pró- 
ximas al  mar,  pero  bebibles,  con  excepción  de  las  de  Adentro  y 
Paposo,  que  son  de  excelente  calidad,  aún  cuando  la  primera  no 
es  muy  abundante. 

De  Agua  de  Adentro  á  El  Cobre,  el  camino  es  tropero,  y  poco 
traficado;  sigue  por  la  orilla  del  mar  sin  apartarse  de  ella  cor- 
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De  Tilomonte    á   Agua    de   Pu- 
quios         68  klms. 

,,  Agua  de  Puquios  á  Agua  del 

Pajonal 11 

„  Aguadel  Pajonal  á  Río  Frío...       81 
,,  Río  Frío  á  Portezuelo  de  las 

Vaquillas 21 

M  Portezuelo  de  las  Vaquillas  á 

Agua  del  Incahuasi 35 

.,  Agua  del  Incahuasi  á  Agua  del 

Juncal 22 

,,  Agua  del  Juncal  á  Agua  del 

Carrizo 23 

„  Agua  del  Carrizo  á  Agua  de 

Doña  Inés  Chica 24       ,, 

,,  Ag^a  de  Doña  Inés  Chica  á 

Finca  de  Chañaral 54       ,, 

„  Finca  de  Chañaral  á  Placilla 

de  Tres  Puntas 35       ,, 

„  Placilla   de   Tres    Puntas   á 

Agua  de  Pajaritos 29 

,,  Agua  de  Pajaritos  á  Agua  de 

Médanos 8 

,,   Agua  de  Médanos  á  Cerro  de 

Chanchoquín 26 

,,  Cerro  de  Chanchoquín  á  Co- 

piapó 7.5    „    422.5 

Total 680.0  klms. 

De  Calama  á  la  Aguada  de  la  Teca,  el  camino  empieza  por 
atravesar  una  serie  de  pequeñas  cadenas  de  cerros  de  arena,  y 
entra  luego  después  á  una  pampa  ondulada  y  completamente  es- 
téril, en  la  cual  sólo  se  nota  alguna  vegetación  al  llegar  á  la 
cadena  de  cerros,  donde  el  camino  la  abandona  para  dirigirse 
al  sur.  El  camino  es  carretero  y  no  presenta  dificultades. 


»» 
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La  aguada  de  la  Teca,  3,100  metros  sobre  el  nivel  del  mar, 
consiste  en  unos  cuantos  pozos  de  poca  profundidad  y  volumen 
de  agua  reducido,  que  se  han  construido  en  el  lecho  de  un  arro- 
yuelo  que  por  allí  pasa,  pero  cuyas  aguas  no  salen  á  la  super- 
ficie. En  los  alrededores  se  encuentra  leña  en  relativa  abun- 
dancia. 

De  la  aguada  de  la  Teca  a  San  Pedro  de  Atacama,  A  unas  dos 
cuadras  de  la  aguada,  el  camino  baja  á  una  profunda  y  angos- 
ta quebrada,  que  sólo  ensancha  al  cruzarla  el  camino  de  San 
Bartolo;  en  seguida  atraviesa  varios  cordones  sucesivos  cuyas 
bajadas  y  subidas  son  difíciles,  y  después  de  trasmontar  la  sie- 
rra Barros  Arana  baja  al  cauce  del  río  Atacama,  que  sigue,  ya 
por  la  margen  derecha  ya  por  la  izquierda,  basta  llegar  á  San 
Pedro. 

El  camino  es  tropero,  malo,  fácil  de  obstruir  y  de  barrear  con 
pequeñas  fuerzas,  y  sólo  puede  ser  tomado  por  tropas  montadas. 
La  puna  ó  soroche  se  siente  intensamente. 

De  San  Pedro  de  Atacama  á  Toconao.  Saliendo  de  San  Pedro, 
la  ruta  atraviesa  una  pampa  que  se  extiende  hasta  más  allá  de 
Cúcuter,  y  forman  el  camino  las  profundas  huellas  que  el  incesante 
tráfico  ha  producido,  cuyo  surco  es  tan  profundo  que  llega  á 
constituir  una  gran  incomodidad  y  un  serio  obstáculo  para  la 
caballería  ó  artillería.  Entre  estos  puntos,  el  camino  es  sólo  de 
tropa,  pero  entre  Cúcuter  y  Tambillo  transfórmase  en  una  exce- 
lente carretera,  provista  de  abundante  pasto  que  los  animales 
comen  con  placer,  pero  que  antes  de  llegar  á  Toconao  atraviesa 
un  pesado  médano,  en  un  terreno  ligeramente  ondulado,  después 
del  cual  baja  al  valle  del  mismo  nombre. 

El  camitio  atraviesa  el  río  por  dos  puentes  y  para  poderlo 
hacer  á  vado  ó  más  bien  dicho  por  el  cauce  ya  seco,  habría  que 
hacerlo  á  unos  dos  kilómetros  al  sur  del  pueblo.  El  terreno  cul- 
tivado en  los  alrededores  de  Toconao  es  sólo  de  unas  30  cuadras 
de  extensión,  que  se  dedican  principalmente  á  la  explotación  de 
la  viña  y  de  árboles  frutales,  de  modo  que  los  forrajes  son  esca- 
sos y  la  leña,  que  se  trae  de  lejos,  cara  y  escasa. 

De  Toconao  á  Tilomonte,  el  camino  se  dirige  al  sur  en  direc- 
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ción  al  nevado  de  Tumisa  y  después  de  atravesar  río  Blanco^ 
toma  hacia  el  este;  el  tránsito  es  sumamente  difícil  para  la  infan- 
tería y  casi  imposible  para  carretas,  por  los  pesados  médanos 
que  cruza  y  que  rinden  los  animales  más  vigorosos.  Tan  pron- 
to como  el  camino  toma  la  dirección  del  oriente,  empieza  á 
subir  los  primeros  contrafuertes  desprendidos  por  la  cordillera 
occidental  y  baja  por  un  médano  á  la  quebrada  de  Soncor, 
donde  se  encuentra  forraje — alfalfa  y  pasto  de  cordillera — y  leña 
en  relativa  abundancia.    . 

De  Soncor  el  camino  toma  al  SSO  hasta  la  quebrada  de 
Comar  y  después  de  cruzarla  acentúa  más  su  dirección  hacia  el 
sur,  pasando  por  la  aguada  de  Peine  y  por  fin  llega  á  la  de 
Tilomonte.  En  estos  tres  puntos  se  encuentra  agua  bebible,  fo- 
rraje y  leña  con  cierta  abundancia. 

De  Tilomonte  &1  valle  de  Copiapó,  camino  del  Inca.  Este  his 
tórico  camino  fué  muy  traficado  por  los  indios  del  Cuzco  duran- 
te la  época  de  la  conquista  de  Chile  por  los  ejércitos  de  los  Incas 
del  Perú. 

En  el  desierto,  este  camino  llama  la  atención  no  soló  por  su 
enorme  largo  sino  también  por  su  perfecta  alineación  recta,  como 
si  hubiera  sido  trazado  con  instrumentos  de  precisión,  pues  entre 
Copiapó  y  Tilomonte  conserva  el  rumbo  general  y  casi  constan- 
te del  meridiano  astronómico  N  29°  30*  E. 

En  las  extensas  llanuras,  el  camino  se  pierde  en  el  horizonte, 
interrumpido  sólo  por  los  grandes  accidentes  del  terreno,  que- 
bradas y  cordones  de  cerros,  en  cuyos  puntos  hace  algunas 
pequeñas  inflecciones,  para  continuar  después  con  su  mismo 
rumbo;  otras  veces  atraviesa  estos  accidentes  en  línea  recta  en 
extensiones  considerables,  como  sucede  en  el  gran  cordón  de  la 
cordillera  Domeyko,  que  cruza  por  el  portezuelo  de  Vaquillas. 

La  vía  es  de  1.50  metros  de  ancho,  de  forma  cóncava  y  la 
dirección  está  marcada  en  los  portezuelos  que  atraviesa  por 
montones  de  piedras  llamados  apachetas.  En  los  sitios  de  aloja- 
miento, conocidos  por  los  indios  con  el  nombre  áepascanaSf  se 
encuentran  también  algunas  tamberías  que  consisten  en  edificios 
con  murallas  de  piedras  divididas  en  departamentos,  más  ó  me- 
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nos  grandes,  llamadas    algunas    veces  y  según   su   importancia, 
Incahuasi  (casa  del  Inca). 

El  camino  del  Inca,  cmia  en  Finca  de  Chañaral  el  de  Puquio! 
á  Antofagasta  Puerto  cuyo  itinerario  hemos  dado,  y  por  lo  tan^ 
to,  para  dirigirse  al  valle  de  Copiapó  se  puede,  desde  clicho  pun' 
to,  aprovechar  la  carretera  que  por  el  mineral  de  Tres  Puntal 
va  á  empalmar  con  la  línea  férrea  de  Copiapó. 


m). — Camino  de  San  Pedro  de  Atacama,  á  Pastos  Grandes. 


De  San  Pedro  de  Atacama  á  To- 

conao 39  kims 

Toconao  á   Camar 27  „ 

Camar  á  Socaire 31.5  ,, 

Socaire  á  Miñíqfles 27  ,, 

Miúiques  á  Aguas  Calientes 22.5  „ 

Aguas  Calientes  á  Incahuasi...  45  „ 

Incahuasi  á  Olajaca 54  ., 

Olajaca  á  Macón 27  ,, 

Macón  áQuirón 22.5 

Quirón  á  Pastos  Grandes 27 

ToTAi, 322.5    klm 


El  camino  directo  de  Toconao  á  Camar,  cruza  por  una  dilata 
da  pampa  de  arena  medanosa  y  ondulada  que  se  extiende  a 
oriente  del  salar  de  Atacama  y  at  llegar  á  Camar  atraviesa  dis 
gonalmente  varios  cordones  desprendidos  de  la  cordillera  occ 
dental.  El  rumbo  general  es  casi  rectamente  al  sur. 

De  Camar  A  Socaire,  camino  regular,  dirección  constante  haci 
el  SE  sin  grandes  obstáculos;  á  la  salida  de  Camar  la  bajada  t 
difícil  por  estar  obstruida  por  nn  gran  número  de  piedras  3-  í 
llegar  á  Socaire  hay  que  cruzar  una  profunda  quebrada  que  ad{ 
lece  de  los  mismos  defectos. 

De  Socaire  á    Aguas  Calientes,  el  camino  dirígese  siempre  ( 
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SE  lleno  de  subidas  y  bajadas  3'  sembrado  de  gruesas  piedras  que 
dificultan  el  tránsito;  en  general  es  malo  y  aun  existen  en  él  tro- 
zos imposibles  para  la  infantería.  En  todo  el  trayecto  se  encuen- 
tra pasto  y  leña  en  abundancia  y  con  relativa  frecuencia  agua, 
aún  cuando  no  es  de  muy  buena  calidad.  Después  de  cruzar  el  por- 
tezuelo de  Miñiques,  dejando  el  cerro  del  mismo  nombre  al  norte, 
el  camino  se  inclina  más  y  más  al  oriente  hasta  llegar  al  salar 
de  Aguas  Calientes,  término  de  esta  jomada. 

De  Aguas  Calientes  á  Incahuasi^  «1  camino  corre  al  ESE,  atra- 
viesa primeramente  un  cordón  de  cerros  cuya  subida  no  deja  de 
molestar  por  hacerse  sentir  los  efectosde  la  puna  y  luego  desciende 
en  dirección  á  la  laguna  de  Tiyagto  que  deja  al  norte,  pasa  por 
el  portezuelo  de  Incahuasi  y  en  seguida  por  un  campo  arenoso 
hasta  alcanzar  el  extremo  norte  del  salar  de  Incahuasi,  donde  se 
halla  la  pascana.  El  camino  es  difícil  por  las  muchas  piedras  que 
lo  obstruyen  y  que  en  las  subidas  y  bajadas  constituyen  escalo- 
nes sumamente  resbaladizos  y  peligrosos.  En  el  trayecto  se  encuen- 
tra agua,  leña  y  pasto  en  abundancia. 

De  Incahuasi  á  Macón,  el  camino  atraviesa,  á  la  salida,  el  salar 
de  Incahuasi,  y  luego  después  la  quebrada  del  río  Agua  Colorada, 
toma  un  llano  arenoso  situado  al  norte  del  cerro  ChiUnar  y  con- 
servando el  rumbo  ESE  llega  á  Olajaca,  al  pie  de  la  empinada 
sierra  que  separa  el  Salar  de  Arízaro  del  de  Pocitas.  A  partir  de 
Olajaca  el  camino  toma  rectamente  al  este  y  asciende  la  citada 
sierra  con  grandes  dificultades,  provenientes  tanto  de  los  efectos 
de  la  puna  que  rinde  los  animales  como  de  las  piedras  que  forman 
los  peldaños  de  la  escalera  por  la  cual  trepa  la  ruta  haciendo  zig- 
zag hasta  ll^ar  á  la  cumbre.  El  descenso  hacia  Macón  presenta  las 
mismas  dificultades  que  la  subida  y  no  es  menos  malo.  En  el  tra- 
yecto encuéntrase  agua  en  el  río  del  Agua  Colorada  y  en  Cha- 
chas, pequeña  quebrada  que  de  la  Sierra  se  desprende  hacia  el 
Salar  de  Arízaro.  Leña  y  pasto  se  encuentra  en  todo  el  camino. 

De  Macón  á  Pastos  Grandes,  el  camino  atraviesa  con  rumbo 
al  este  el  Salar  de  Pocitas  hasta  llegar  á  Quirón,  situado  en  la  ori- 
lla opuesta;  luego,  inclinándose  al  norte,  cruza  el  extremo  meri- 
dional del  cordón  de  cerros  que  separa  el  Salar  de  Pocitas  del  de 
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Pastos  Grandes'  j  tomando  por  una  quebrada  que  se  transf: 
paulatinamente  en  ancho  campo  contornea  el  cerro  del  Azu 
llega  por  ñn  á  un  portezuelo  desde  el  cual  baja  á  la  hoya  del  r 
Pastos  Grandes,  en  cava  margen  occidental  y  al  norte  de  1^ 
ratera  del  Azucena  se  halla  el  caserío  de  Pastos  Grandes. 

51  camino  cuyo  trayecto  acabamos  de  detallar  es  tropero, 
tantc  traficado  en  general  por  los  arreos  que  se  dirigen  de  la  E 
blica  Argentina  á  San  Pedro  de  Atacama  que  lo  prefieren  al  e 
no  que  de  Pastos  Grandes  se  dirige  por  Cátua  á  Soncor,  Toco 
etc.,  por  ofrecer  mayores  recursos  en  cuanto  fi  forrajes,  agí 
leña.  Atravesando  esta  ruta  una  comarca  cuya  altitud  fluetfii 
tre  3,800  y  4,200  metros,  su  trayecto  es  casi  imposible  para 
pas  á  pie  y  s61o  puede  ser  aprovechada  por  fuerzas  montada 
reducida  consideración  á  fin  de  poder  contar  con  el  agua  sufid 
en  las  respectivas  aguadas. 

£1  camino  es  fácil  de  barrear  y  de  destruir  en  las  bajadas  í 
quebradas  que  cruza,  encontrándose  además  numerosas  pos 
nea  desde  las  cuales  sería  posible  disputar  las  respectivas  a; 
das,  término  obligado  de  las  jomadas  del  ofensor. 

n.)~Cam¡no  de  San  Pedro  de  Atacama  A    Rosario,    Tuph 

ITINERARIO 

De  San  Pedro  de  Atacama  á 

Portezuelo  de  El  Cajón..    47.-t  klms. 
„     Portezuelo  de  El  Cajón  á 

Río  Aguas  Calientes 30.0      „ 

,,     Río  Aguas CalientesáGuai- 

yaques S.2       „ 

»    Vega  Guaiyaques  á  Chaj- 

nantor 26.0 

„    Chajnantorá  Sapaleri 33.7 

,,    Sapaleri  á  Pairique  Chico.,    42.7      ,, 
,,    Pairique    Chico  á    Caserío 

del  Rosario 18,0      „     206.0  kl 
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De  Rosario  áTup¡za(Boliv¡a).  269.0  klras.  475.01^11118. 


,,    Rosario  á  Rinconada  (pro- 
vincia de  Jujuy) 112.0      „     318 


»» 


/ 


El  camino,  desde  San  Pedro  de  Atacama,  se  dirige  al  oriente, 
atraviesa  el  gran  llano  que  se  extiende  al  pie  occidental  del  volcán 
Licancaur  y  la  quebrada  de  Amarache,  en  seguida  asciende  la  cor- 
dillera occidental  por  un  camino  más  6  menos  malo  hasta  llegar 
al  punto  denominado  El  Cajón,  donde  se  encuentra  la  primera 
pascana  6  sitio  de  alojamiento  que  proporciona  leña  en  abundan- 
cia, pero  que  carece  de  agua. 

Desde  El  Cajón,  el  camino  sigue  siempre  con  rumbo  al  naciente, 
cruza  el  portezuelo  anticlinal  del  mismo  nombre  y  un  pequeño  lago 
que  se  extiende  al  sur  de  la  Laguna  Verde  y  llega  al  estero  de 
Aguas  Calientes  que  desemboca  en  dicha  laguna;  en  seguida 
trepa  y  baja  en  pésimas  condiciones  el  cerro  que  separa  Aguas 
Callentes  de  Guaiyaques  donde  se  encuentra  agua  de  excelente 
calidad  y  pasto  de  vega  en  abundancia. 

Á  partir  de  dicho  punto,  el  camino  sigue  á  lo  largo  del  río  Guai- 
yaques que  abandona  para  cruzar  un  estero  que  baja  del  norte  y 
en  seguida  continúa,  siempre  al  oriente,  hasta  alcanzar  la  vega  y 
alojamiento  de  Chajnantor  situados  al  pie  sur  de  la  cumbre  más 
alta  del  cerro  del  mismo  nombre.  De  la  quebrada,  sube  hasta  el* 
portezuelo  de  Chajnantor  y  desciende  por  una  quebrada  muy  pe- 
dregosa hasta  salir  á  un  llanito,  limitado  en  su  extremo  naciente 
por  el  cerro  de  Sapaleri,  y  poco  más  allá  cruza  el  camino  público 
que  va  de  Cátua  á  Bolivia  por  Quetena,  pasa  por  la  parte  sur 
del  cerro  de  Sapaleri  y  en  seguida  baja  á  las  vegas,  término  de  la 
jomada,  que  son  abundantes  en  pasto  y  agua,  pero  leña  sólo  se 
consigue  en  las  quebraditas  que  quedan  al  sur  del  alojamiento. 

Por  fin,  de  Sapaleri  el  camino  sube  por  una  quebradita  hasta 
un  portezuelo  situado  á  5,200  metros  de  altura,  faldea  en  seguida 
el  cordón  del  Nevado  de  San  Pedro,  pasa  por  la  orilla  sur  de  La- 
guna Blanca,  y  tomando  al  sur  cae  á  un  río  que  nace  del  San  Pe- 
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De  Caserío  de  Incahuasi  á  Fal- 
da Ciénega 14.0  klms. 

á  Vega  de  Chorrillos 38.0     ,, 

,,  Antofagasta  de  la  Sierra...  26.0     „  78.0  klms. 

Total 474..0  klms. 

El  camino  que  marca  el  itinerario  anterior,  como  todos  los  de 
la  altiplanicie  conocida  con  el  nombre  de  Puna  de  Atacama,  y 
de  los  cuales  hemos  descrito  algunos  detalladamente,  adolece  de 
los  mismos  inconvenientes  orijinados  por  el  soroche  que  reina  en 
dicha  región  y  de  la  extensión  de  las  jomadas  que  median  entre 
los  respectivos  alojamientos  ó  sea  entre  aquelUos  puntos  donde  se 
encuentran  escasos  recursos  con  que  reparar  las  fatigas  del  ga- 
nado. 

Este  camino  presenta  además  otro  serio  peligro,  y  este  es  la 
abundancia  con  que  crece,  en  toda  la  comarca  que  atraviesa,  las 
nocivas  plantas  que  los  naturales  designan  con  los  nombres  de  viz- 
cachera, carrizal  y  garbanzo  y  que  son  mortales  para  el  ganado 
que  las  come. 

o).  —  Camino  de  Antofagasta    de  la  Sierra  á  Tilomonte  y  San 

Pedro  de  Atacama, 

ITINERARIO 

De  Antofagasta  de  la  Sierra 

á  Calataste 35  klms.  camino  bueno. 

A  Antofaya 60      ,,      camino  malo,  agua,  pas- 
to y  leña. 

,,  Cavi 70      ,,      camino  bueno,  agua,  pas- 
to y  leña. 

,,   Cori 30      ,,      camino  bueno,  agua,  pas- 
to y  leña. 

,,  Somenta 40      ,,      camino  bueno,  agua,  pas- 
to y  leña. 

„  Socompa 40      ,,      camino    pésimo,    agua, 

pasto  y  leña. 
i8 
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gasta  y  que  cruzan  la  cordillera  oriental  por  los  portezuelos  de  Vi- 
cuñorco,  Pasto  de  Ventura,  Robledo  y  San  Buenaventura. 

^^.— Z)e  Antofagasta  de  la  Sierra  á  Puquios  de  Paipote. 


ITINERARIO 


De 


!♦ 


1f 


11 


11 


1} 


11 


11 


7» 


Antofagasta  de  la  Sierra  á 
Quebrada  y  Vega  del  Dia- 
blo     29 

Quebrada  del  Diablo  á  Las 
Breas,  quebrada  pastosa.    4?5.8 

Las  Breas  á  Vega  de  Colo- 
rados     39.6 

Vega  de  Colorados  á  Pajo- 
nales de  Laguna  Brava...    37.5 

Pajonales  de  Laguna  Brava 
á  Corrales  de  Juncalito...    37.5 

Corrales  de  Juncalito  á  Alo- 
jamiento de  Ola 23.0 

Alojamiento  de  Ola  á  Vega 
de  Pasto  Largo 29.0 

Vega  de  Pasto  Largo  á  San 
Guillermo  en  la  quebrada 
de  San  Andrés 37.5 

San  Guillermo  á  Puquios  de 
Paipote 29.0 


klms. 


Total 307.9  klms. 

El  camino  anterior,  de  Antofagasta  se  dirige  al  NO  y  después 
de  pasar  la  quebrada  del  Diablo,  en  cuyas  vegas  halla  algún  fo- 
rraje, cruza  el  salar  de  Antofaya  y  llega  á  Las  Breas,  pascana 
situada  en  la  margen  S  de  un  salarcito  al  O  del  anterior. 

De  Las  Breas  el  camino  se  inclina  al  SO  hasta  alcanzar  el  aloja- 
miento denominado  Vegas  de  Colorado,  al  pie  de  las  faldas  occi- 
dentales del  cerro  de  este  nombre,  y  de  allí  trasmonta,  por  el 
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rr). — De  Puquios  de  Paipote  á  Fiambala  por  el  pasó  de  San 
Francisco,  (4,719  metros  sobre  el  nivel  del  mar). 

De  Puquios  de   Paipote  á  La 

Puerta 19.3  klms. 

„  La  Puerta  á  El  Bolo 8.6 

.,  £1  Bolo  á  Pasto  Grande 4.4       ,, 

„  Pasto  Grande  á  Pircas 8.8       ,, 

,,  Pircas  á  Cachiyuyo 7.0       ,, 

„  Cachiyuyo  á  Juntas 5.0       ,, 

„  Juntas  á  Portezuelo  de  Ma- 

ricunga 14.0 

Portezuelo  á  Río  Lamas 28.6 


»» 


»> 


>» 


„  Río     Lamas    á   Barrancas 

Blancas 50.0       „ 

,,  Barrancas  Blancas  á  Lagu- 
na Verde 16.0       ,, 

, ,  Laguna  Verde  á  Paso  de  San 

Francisco  (frontera) 24.0 

„  San  Francisco  á  Agua  Ne- 
gra     54.0 

,,  Ag^a  Negra  á  Fiambalá 58.3       ,, 

Total 298.0  klms. 

Del  camino  anterior  se  desprende  en  Río  Lamas,  otro  que  toma 
al  S  y  cruza  la  frontera  por  el  portezuelo  de  Cuesta  Colorada, 
(4,715  mts.)  y  se  dirige  á  Fiambalá  por  el  cajón  del  río  Salado  y 
luego  después  por  el  del  Cazadero,  afluente  del  río  Lozas,  hasta  em- 
palmar en  el  valle  de  este  último  con  otro  ramal  que  de  las  vegas 
de  San  Francisco  sigue  el  curso  del  mencionado  río  hasta  Fiam- 
balá. 

De  igual  manera,  en  las  vegas  de  San  Francisco  únese  con  el 
camino  de  Marícunga  á  Fiambalá,  otro  que  arranca  de  Antofa- 
gasta  de  la  Sierra,  y  después  de  pasar  por  el  salar  de  Carachapam- 
pa,  cruza  la  cordillera  oriental  por  el  paso  de  Robledo,  empalman- 
do al  S  de  este  último  con  los  caminos  indicados. 
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De  Ciénaga  Grande  á  Coloradi- 
tos     17.0  klms. 

,,  Coloraditos  á  Río  de  Fiam- 

balá 54.0       „ 

,,  Río  de  Fiambalá  á  Puerto..      7,0       „ 

„  Puerto  áTinogasta 9.0       „     237.0  klms. 

Total. 367.0  klms. 

De  San  Antonio,  estación  de  término  de  la  línea  férrea  que  reco- 
rre el  valle  del  Copiapó,  el  camino  sigue  por  la  margen  derecha  del 
río  hasta  Juntas,  atravesando  en  ese  trayecto  las  numerosas  y  va- 
liosas haciendas  en  que  se  subdivide  el  valle. 

De  Juntas  á  Junta  de  Cachito,  el  camino  asciende  con  rumbo 
NE  la  quebrada  por  la  cual  corre  el  río  Jorquera  hasta  alcanzar  la 
confluencia  del  Turbio,  y  tomando  por  el  cajón  de  este  último,  llega 
á  Junta  de  Cachito  donde  se  ramifica  hacia  los  pasos  de  las  Pir- 
cas Negras  y  de  Come  Caballos. 

El  primero  de  los  ramales  nombrados  continúa  por  el  cajón  del 
Turbio,  hasta  la  confluencia  del  río  de  la  Quebrada  Seca,  y  des- 
prendiendo al  N  un  sendero  que  toma  por  esta  última  y  se  dirige  a 
los  pasos  de  Quebrada  Seca,  sigue  al  oriente  y  cruza  la  frontera 
por  el  cómodo  paso  de  Pircas  Negras  y  luego  después  llega  por  la 
quebrada  del  mismo  nombre  al  valle  del  río  Salado,  donde  tiene 
lugar  la  bifurcación  de  los  caminos  que  se  dirigen  respectivamente 
á  las  provincias  de  Catatnarca  y  de  la  Rioja. 

A  la  altura  de  la  confluencia  de  los  ríos  Figueroa  y  Turbio,  em- 
palma con  el  anterior  una  senda  que  de  Nantoco  toma  por  la  que- 
brada de  Carrizalillo  y  trasmonta  el  cordón  que  limita  al  occidente 
la  cuenca  del  río  Jorquera,  por  el  portezuelo  situado  al  N  del  cerro 
Cárdenas,  en  las  cabeceras  de  la  quebrada  de  Canchas. 

Este  camino  es  carretero  hasta  Junta  de  Cachito,  y  de  herradura 
desde  allí  hasta  Tinogasta.  En  Junta  de  Cachitos  desprende  los  ra- 
males siguientes: 
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áj.— Camino  de  Junta  de  Cachitos  á  Famatina  por  el 
Come  Caballos,  {4,504  metros  de  altara). 

ITINERARIO 

De  Junta  <le  Cachitos. 

Á  Obispo 29        klms. 

„  Paso  de  Come  Caballos 9 

Á  Pucha—pucha  (Río  Blanco).      8.5 

„  Camerito 45 

„  Punta  de  Agua 45 

„  Jagüel 32 

,,  Vinchina 17 

„  Famatina 58  „       169 

Total 207    klms. 

Este  fué  el  camino  seguido  en  1817,  por  el  destacamento  pa- 
triota que,  á  las  órdenes  del  comandante  don  Nicolás  Dávila,  tuvo 
por  misión  apoderarse  de  la  ciudad  de  Copiapó,  partiendo  al  efecto 
de  Famatina,  Chilecito  y  Vinchina,  para  producir  en  las  operacio- 
nes del  general  San  Martín  la  diversión  proyectada  cuyo  feliz  resul- 
tado debía  proporcionar  á  la  causa  nacional  la  posesión  de  la 
provincia  de  Atacama  (1). 

El  camino  es  socorrido, encontrándose  en  todo  el  trayecto  agua, 
pasto  y  leña  en  abtmdancia,  por  lo  cual  lo|  prefieren  los  ganaderos 
argentinos  que  llevan  arreos  á  Atacama;  pero  como  el  paso  de  la 
Peña  Negra,  (4,336  mts,  de  altura)  que  se  halla  á  5  kilómetros 
al  sur  del  de  Come  Caballos  es  mucho  más  fácil  que  este  último, 
se  le  aprovecha  para  cruzar  la  línea  anticlinal. 

(i¡  DiEOí)  Barros  Arana.  Hitloria  General  i!e  Chlh,  tomo  X,  pág  562. 
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b,) — Camino  de  Junta  de  Cachitos  á  Pucha-pucha  {Rio  Blanco) 
por  el  paso  de  la  Peña  Negra. 


ITINERARIO 


De  Junta  de  Cachitos. 

Á  Obispo 29 

,,  Peña  Negra 24 

„  Pucha-pticha 11 


klms. 


»» 


»» 


Total 64     klms. 

El  camino  anterior  es  carretero  hasta  el  Paso  de  la  Peña  Negra, 
pero  en  territorio  argentino  sólo  puede  estimársele  como  de  herra- 
dura, aún  cuando  en  más  de  una  ocasión  lo  hayan  recorrido  ca- 
rretas cargadas  que  han  llegado  por  él  hasta  Río  Blanco  j  aún 
hasta  Jagüel. 

£n  Junta  de  Cachitos  empalma  con  dicho  camino,  el  que  desde 
Juntas  sigue  por  el  cauce  del  río  Pulido  y  sus  afluentes,  cuyo  itine- 
rario es  el  que  sigue: 

ITINERARIO 

De  Juntas. 

Á  hacienda  de  Pulido 3.0  klms. 

Junta  del  río  Montosa 21.6 

Potro 4.0 

Ramadillas 11.0 

Ramadas 4.5 

Pircas    Colora- 

9.0 

Quebrada  de  Plaza 4.5 

Portezuelo  de  Pla»a 18.0 

Río  Cachitos 4.4 

Quebrada  Aránguiz 15.2 

Quebrada  Mondaquita 12.8 

Quebrada  Pan  Grande 5.0 

Portezuelo  de  Peña  Negra 20.0 


»» 


»» 


jj 


»» 


»i     >» 


»»     »» 


»»    »» 


»»    »» 


das. 


i> 


»» 


»» 


I* 


>» 


II 


»» 


»» 


iy 


«) 


»» 


Total 133.0  klms. 
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Este  tortuoso  camino  sube  por  el  cajón 
afluentes,  sin  salir  de  ellos  en  parte  algún 
Pla^a,  y  de  allí  baja  á  la  Junta  de  Caeh 
entre  Juntas  y  Montosa,  toma  en  seguida 
gen  de  la  quebrada  de  Plaza  y  de  allí  al  Oi 

El  camino  es  carretero  hasta  Montosa 
do  en  el  resto  del  trayecto. 

Del  camino  anterior  despréndese  en  la  o 
el  Ramadas,  un  camino  de  atravieso  que 
este  último  con  rumbo  al  oriente,  y  cruzí 
paso  de  la  Ollita  6  Ramadilla  (4,808mts. 
Peña  Negra  á  orillas  del  río  Blanco  con  el 
c).— Camino  desde  la  JarríÜa  é  Man/Jas 

ITINERARIO 

De  la  Mina  Bronce  de  la  Jarrílla. 

Á  Posada  del  Alamito 

,,  Portezuelo  de  Panul 

„  Casas  de  la  Hacienda  d 


„  Junta  de  Montosa 

,,  Junta  del  Río  Mon  daca 

„  Potrero  del  Potro  en  río  di 

Medio 

Total 

El  camino  sale  de  mina  Bronce  y  dand< 
tal  del  cerro  del  Cobre,  cae  á  la  quebrad; 
encuentran  las  aguadas  de  la  Higuerita  i  i 
al  norte,  atraviesa  un  pequeño  llano,  de: 
y  en  seguida  unas  lomitas  para  llegar  á  Ií 

Del  Alamito  el  camino  sigue  la  quebrí 
hasta  su  empalme  con  la  del  Verraco,  qui 
aguada  del  mismo  nombre. 


DESIERTO  DE  ATACAMA  285 


Del  Verraco  asciende  dirigiéndose  al  norte  el  portezuelo  del  Pa- 
nul, y  baja  con  el  mismo  rumbo  basta  la  posada  del  Carrizo,  su- 
be, en  seguida,  hacia  el  este,  por  la  quebrada  de  Antibillaco,  cru- 
za el  portezuelo  del  mismo  nombre  y  baja  al  rio  Manflas  por  una 
quebrada  boscosa,  estrecha  y  parada  y  continúa,  por  fin,  á  lo 
largo  del  Manflas  hasta  las  casas  de  la  hacienda  de  este  nombre 
que  se  encuentran  á  corta  distancia,  aguas  abajo  del  punto  donde 
el  camino  corta  el  valle  por  el  cual  corre  el  río  mencionado. 

£1  camino  hasta  allí  es  bastante  malo,  por  las  muchas  subidas 
y  bajadas  que  contiene  y  por  estar  sólo  marcado  por  huellas  casi 
imperceptibles;  se  le  puede  considerar  como  un  simple  sendero  y 
es  poco  traficado. 

Desde  las  casas  de  la  hacienda  de  Manflas,  el  camino  sigue  el 
curso  del  río  hasta  Juntas  y  en  seguida  el  del  río  Pulido  hasta 
Montosa.  Desde  Junta  de  Montosa  el  camino  pasa  por  la  con- 
fluencia del  río  Potro,  y  por  éste  último  continúa  hasta  llegar  al 
costado  NO  del  cerro  del  Potro. 

Siguiendo  hacia  la  República  Argentina,  el  camino  cruza  ei 
portezuelo  de  las  Lagunas  de  Montosa,  pasa  por  los  Tronquitos 
de  Manflas  y  por  la  Quebrada  del  río  de  las  Yeguas  se  dirige  á  los 
pasos  del  Inca  (4,787  mts.)ydcl  Rincón  (4,614  mts.)por  los  cuales 
desciende  al  valle  de  río  Blanco  donde  empalma  con  la  ruta  de 
Guadacol  á  la  cuenca  del  Copiapó  que  conocemos. 


§  23 


PUNTOS  DE    IMPORTANCIA    ESTRATÉGICA 

La  importancia  estratégica  de  los  diversos  puntos  que  se  en- 
cuentran en  esta  dilatada  región,  depende  exclusivamente  de  Ja 
situación  en  que  estos  se  hallan  con  relación  á  las  líneas  de  comu- 
nicación que  pudieran  emplearse  para  invadir  las  provincias  de 
Tarapacá  y  de  Antofagasta  ó  para  constituir  en  el  valle  de  Co- 
piapó, una  base  de  operaciones  hacia  el  Sur. 
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Estos  puntos  son  los  siguientes: 
Caíame.  Aldea  y  oasis  situado  en  la  ribera  norte  del  río  Loa,  L 
población,  casi  en  su  totalidad,  es  boliviana.  La  príncips 
riqueza  del  pueblo  emana  de  los  potreros  alfalfados  que  í 
cultivan  en  sus  inmediaciones,  y  en  los  cuales  pueden  mai 
tenerse  no  menos  de  dos  mil  quinientas  caballos  6  muía; 

Á  corta  distancia,  al  oeste  de  Calama,  se  halla  el  prime 
puente  de  la  línea  férrea  de  Antofagasta  á  Bolivia  de  1 
cual  dicha  aldea  es  una  de  las  estaciones  principales,  po 
ser  el  asiento  de  una  maestranza  de  cierta  consideraddt 

En  Calama  cruzan  los  caminos  siguientes: 

A  To(:opilla  y  Cobija,  vía  Chacanee; 

,,  Tarapacá,  vía  Quillagua,  y  también  vía  Mani  y  Guatf 

condo; 
„  Oruro,  vía  Santa  Bárbara; 
„   Huanchaca,  Potosí  y  Sucre,  vía  Ascotán,  del  cual  se  de: 

prende  en  Vizcachilla  el  de  la  Rinconada,  y  en  Puri 

lari  el  de  Tupiza; 
„  San  Pedro  de  Atacama,  vía  Chíu-Chín,  Caspana  y  Sai 

Bartolo; 
,,  San  Pedro  de  Atacama,  vía  Pasta  6  vía  Tecas; 
„  Caracoles. 

Calama  constituye  el  vértice  del  triángulo  cuya  bas 
forman  Ascotán  y  San  Pedro  de  Atacama,  ó  sea  el  pnnti 
hacia  el  cual  cqnvergerian  las  fuerzas  bolivianas  y  argén 
tinas  que  pretendieran  operar  reunidas  en  la  provincia  di 
Tarapacá. 

En  la  margen  norte  del  río  Loa  se  encuentran  varias  po 
siciones  favorables,  en  las  cuales  los  grupos  de  algarrobo 
y  de  chilcales  y  las  tapias  que  dividen  los  alfalfales,  presen 
tan  excelentes  abrigos  para  colocar  líneas  de  tiradores  ; 
sus  reservas.  El  terreno,  por  ser  muy  cubierto  y  estar  atra 
vesado  en  todas  direcciones  por  acequias  de  regadío,  s> 
presta  poco  al  empleo  táctico  de  la  caballería. 

El  cauce  del  río  mismo,  aún  cuando  éste  puede  ser  va 


r 
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deado  casi  en  todas  partes,  constituye  un  obstáculo  bas- 
tante serio  que  la  caballería  y  artillería  no  pueden  salvar 
sin  trabajo,  ya  que  en  muchos  puntos  sus  paredes  tienen 
2  y  3  metros  de  altura  y  están  cortadas  á  pique. 

El  17  de  Marzo  de  1879,  Calama  fué  atacado  por  una 
pequeña  división  chilena  de  las  tres  armas,  que,  á  las  órde- 
nes del  coronel  don  Emilio  Sotomayor,  tomó  posesión  del 
pueblo  después  de  una  ligera  refriega  sostenida  contra 
fuerzas  bolivianas  en  la  margen  norte  del  Loa,  á  corta  dis- 
tancia del  punto  donde  cruza  el  río  el  camino  de  Calama  á 
San  Pedro  de  Atacama  por  la  aguada  de  las  Tecas. 

Calama  se  halla  á  unos  2,300  metros  de  altura  sobre  el 
nivel  del  mar.  Los  efectos  de  la  puna  ó  soroche,  se  sienten 
allí  con  alguna  intensidad  y  las  variaciones  de  temperatu- 
ra, entre  el  día  y  la  noche,  son  muy  considerables.  Las  en- 
fermedades reinantes  son  la  influenza  y  las  pulmonías  ful- 
minantes. La  sífilis  se  halla  igualmente  muy  esparcida  en 
la  población  indígena,  por  lo  cual  ésta  constituye  un  serio 
peligro  para  el  acantonamiento  de  fiíerzas  militares  de  cier- 
ta consideración. 
San  Pedro  de  Atacama.  Propiamente,  San  Pedro  de  Atacama  no 
es  una  población,  sino  el  conjunto  de  varios  villorrios  ó 
**aillos'*  agrupados  al  rededor  del  de  "Conde  Duque". 

De  San  Pedro  arrancan  los  caminos  siguientes: 
Á  Caracoles,  vía  Bordo; 

Calama,  vía  Pasta  y  vía  Tecas; 

Chíu-Chíu,  vía  Machuca,  que  en  dicho  punto  desprende 
un  ramal  hacia  Bolivia; 

Rosario,  vía  Cajón,  camino  que  se  prolonga  á  Rincona- 
da, en  la  provincia  de  Jujuy,  y  por  fin,  empalma  con  el 
camino  publico  de  Jujuy  á  Tupiza; 

Tambillo,  vía  Cücuter;  en  Tambillo  se  reúnen  todos  los 
caminos  que  cruzan  la  altiplanicie,  y  que  conducen  res- 
pectivamente á  Rosario,  Susques,  Chorrillos,  Pastos 
Grandes,  Antofagasta  de  la  Sierra,  Finca  de  Chañara!, 
Taltal,  Chañaral  y  valle  de  Copiapó. 
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La  importancia  estraté^ca  de  San  Pedro,  se  deriva  de  la 
circunstancia  de  constituir  un  objetivo  obligado  para  todo 
ejército  argentino  que  se  propusiera  operar  contra  Antofa- 
gasta  Puerto  6  contra  la  provincia  de  Tarapacá,  y  de  ser  el 
único  punto  donde  fuerzas  de  consideración  (8  á  10,000 
hombres)  pueden  encontrar  recursos  en  víveres  y  forrajes 
para  reponerse  de  las  fatigas  consiguientes  á  la  travesía  de 
las  cordilleras  y  de  la  Puna  de  Atacama,  circunstancia  por 
la  cual  se  le  puede  estimar  como  la  llave  de  toda  esta  región. 
San  Pedro  de  Atacama  puede  ser  atacado  desde  el  norte, 
oriente  y  sur,  pero  en  todas  estas  direcciones  se  encuentran 
en  sus  inmediaciones  posiciones  de  primer  orden  que  ba- 
rrean el  acceso  á  la  plaza,  y  cuyas  líneas  de  retirada  que- 
dan perfectamente  aseguradas.  Estas  posiciones  son: 

a).  Por  el  norte  el  único  camino  que  puede  traer  el  ataque  es 
el  de  San  Bartolo,  en  el  cual  el  ofensor  tiene  que  forzar  de 
frente  los  numerosos  desfiladeros  que  allí  se  encuentran,  y 
que  permiten  circunscribir  la  defensa  á  puntos  determina- 
dos.  Línea  de  retirada:  carretera  á  Caracoles. 

b).  Por  el  este  el  enemigo  habrá  de  presentarse  por  el  camino  á 
Rosario  y  Susques;  pero,  para  llegar  hasta  la  plaza,  tendrá 
primeramente,  después  de  cruzar  el  portezuelo  de  El  Cajón 
en  la  Cordillera  Occidental,  que  abordar  de  frente  los  aiUos 
de  Vilama  y  Solor— puntos  de  apoyo  de  la  línea  de  la  de- 
fensa, cuyas  casas  de  piedra  y  tapias  presentan  excelentes 
abrigos — y  sólo  una  vez  que  estén  éstos  en  su  poder,  podrá 
emprender  el  ataque  del  pueblo  mismo,  defendido  por  el  río 
Atacama,  que  corre  al  pie  de  una  serie  de  pequeñas  altu- 
ras denominadas  "Altos  de  la  Sal",  que  sólo  son  aborda- 
bles por  puntos  determinados.  El  salar  de  Atacama  cubre 
el  flanco  derecho  de  la  defensa  y  las  líneas  de  retirada  de 
que  ésta  dispone  son,  respectivamente,  los  caminos  á  Cara- 
coles y  á  Calama. 

c).  Por  el  sar  el  enemigo  tendría  que  avanzar,  entre  el  Salar 
de  Calama  y  la  Cordillera  Occidental,  chocando  contra  las 
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posiciones  de  Cúcuter  y  Solor,  que  barrean  esa  ruta,  y,  por 
último,  contra  el  pueblo  de  Atacama  mismo. 
Ptt^ii/os.— Pequeña  aldea  de  551  habitantes,  estación  de  térmi- 
no hacia  el  NE  de  la  línea  férrea  de  Caldera  á  Copiapó  y 
al  interior,  situada  en  la  quebrada  de  Papoite  á  50  kilóme- 
tros de  Copiapó. 

De  Puquios  arrancan  los  caminos  que,  después  de  em- 
palmar con  la  línea  férrea,  se  dirigen  al  norte  á  través  del 
desierto,  ó  que,  inclinándose  al  este,  cruzan  la  cordillera  de 
los  Andes  por  los  portezuelos  de  San  Francisco,  de  Cuesta 
Colorada  )'  de  Tres  Quebradas.  Esos  caminos  aún  cuando 
por  las  largas  jornadas  que  comportan  son  poco  adecua- 
dos para  servir  de  líneas  de  operaciones  hacia  el  valle  de 
Copiapó,  sin  embargo  no  carecen  de  importancia.  Con  efec- 
to, ellos  envuelven  y  evitan  las  posiciones  que  barrean  las 
líneas  de  operaciones  que  por  los  portezuelos  de  Pircas  Ne- 

\  gras.  Come  Caballos  y  de  la  Peña  Negra  conducen  directa- 

mente al  valle  de  Copiapó  desde  las  provincias  argentinas 
de  Catamarca,  la  Rioja  y  San  Juan. 

Los  caminos  del  desierto  que  se  dirigen  al  norte,  pueden 
interceptarse  desde  Puquios  en  la  excelente  posición  que 
corta  perpendicularmente  el  camino  á  Tres  Puntas  y  cuyos 
flancos  se  apoyan  respectivamente  sobre  las  alturas  en  que 
se  encuentran  al  este  la  ñiina  Abundancia  y  al  oeste  la  del 
Farellón  y  que  sólo  dista  de  la  estación  de  Puquios  unos  5 
kilómetros  hacia  el  norte. 

Un  poco  al  poniente  de  la  Puerta,  en  el  punt<»  donde  la 
quebrada  de  San  Andrés  cae  á  la  de  Paipote,  á  11  kilóme- 

¡  tros  al  este  de  Puquios,  se  encuentra  una  buena  posición 

que  cierra  los  caminos  que  van  á  Cerro  Bravo,  Maricunga, 
etc.,  y  que  se  prolongan  hacia  Salta  y  Catamarca. 

i  San  Antonio, — Aldea  de  796  habitantes,  punto  extremo  hacia  el 

I  oriente  que  alcanza  la  línea  férrea  de  Caldera  en  el  valle 

de  Copiapó. 
Por  San  Antonio,  pasan  los  caminos  que  después  de  as- 
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cender  el  curso  del  río  Copiapó  y  de  sus  afluentes,  el  Jor- 
quera  y  el  Pulido,  cruzan  la  línea  anticlinal  por  los  porte- 
zuelos de  las  Pircas  Negras,  Come  Caballos  y  de  la  Peña 
Negra,  constituyendo  la  línea  de  gran  comunicación  de  di- 
cho valle  á  las  provincias  limítrofes  de  la  República  Ar- 
gentina. 

Como  hemos  visto  anteriormente,  la  división  de  esos  ca- 
minos tiene  lugar  en  Juntas,  para  los  del  Pulido  y  del  Jor- 
quera,  y  en  Junta  de  Cachitos  para  los  que  se  dirigen  al 
oriente  respectivamente  por  los  pasos  de  las  Pircas  Negras, 
de  Come  Caballos  y  Barrancas  Blancas.  *Las  posiciones 
que  se  encuentran  tanto  en  Juntas,  como  en  Juntas  de  Ca- 
chito son  excelentes;  pero  quedan  algo  distantes  de  San 
Antonio  que,  por  ser  la  estación  de  término  de  la  línea  fé- 
rrea, constituye  la  base  de  operaciones  de  la  defensa  en  di- 
cha región. 

En  los  alrededores  de  San  Antonio  se  pueden  utilizar  las 
tapias  y  pircas  que  dividen  la  propiedad  en  el  valle,  para 
establecer  la  defensa  al  abrigo  de  los  fuegos  del  enemigo; 
pero  dichas  posiciones  aún  cuando  sus  ñancos  se  apoyan  á 
las  paredes  de  la  quebrada,  no  están  resguardadas  contra 
movimientos  envolventes. 

Con  efecto,  las  posiciones  que  contiene  el  valle  de  Copia- 
pó y  el  del  Jorquera  hasta  la  confluencia  del  Turbio,  pue- 
den ser  envueltas  tomando  el  camino  que  arranca  del  valle 
del  Jorquera  un  poco  al  norte  de  la  confluencia  indicada,  y 
sigue  por  la  quebrada  de  Carrizalillo  hasta  desembocar  en 
el  valle  de  Copiapó,  cerca  de  Nantoco,  ó  sea  á  la  espalda  de 
todas  las  posiciones  que  barrean  los  caminos  del  valle  ha- 
cia la  República  Argentina. 

A  4  kilómetros  al  oeste  de  San  Antonio,  desemboca  en 
el  valle  de  Copiapó  el  camino  carretero  que  une  esta  co- 
marca con  Yerbas  Buenas,  estación  de  término  de  la  línea 
férrea  á  Carrizal  que  forma  una  de  las  líneas  de  comunica- 
ción de  dicho  valle  con  el  del  Huasco.  Como  este  camino, 
pocos  kilómetros  al  sur  del  valle  de  Copiapó,  cruza  un  lar- 
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go  desfiladero  cuyas  paredes  lo  dominan  á  pique,  es  fácil  de 
obstruir  6  de  barrear. 

La  importancia  de  este  camino,  nace  de  la  circunstancia 
que  combinándolo  con  el  de  la  Jarilla  á  Manflas,  se  obtiene 
una  linea  que  envuelve,  por  el  sur,  las  posiciones  de  Juntas 
y  desemboca  á  la  espalda  de  las  que  hemos  indicado  alrede- 
dor de  San  Antonio. 

Toda  la  región  del  valle  de  Copiapó,  entre  San  Antonio 
y  Juntas,  es  particularmente  rica  y  abundante  en  forrajes, 
ganados  y  recursos  de  cualquiera  clase. 
Copiapó. — Capital  de  la  provincia  de  Atacama,  está  situada  en  la 
ribera  derecha  del  rio  de  su  nombre,  es  una  de  las  primeras 
ciudades  de  la  República  por  su  población,  por  sus  edificios 
y  establecimientos  públicos. 

Copiapó  será  el  objetivo  de  las  operaciones  que  se  em- 
prendan en  el  valle  de  su  nombre  y  hacia  el  cual  convergen 
todos  los  caminos  que  cruzan  la  región  austral  del  desierto 
de  Atacama.  Se  halla  al  oeste  de  los  puntos  donde  caen  al 
valle  las  quebradas  de  Paipote,  CarrizaUllo,  San  Antonio, 
y  los  cerros  que  encajonan  el  valle  lo  dominan  por  el  norte 
y  por  el  sur. 

La  situación  que  ocupa  Copiapó  respecto  de  Puquios  y 
de  San  Antonio,  hace  ver  que  es  el  punto  más  adecuado 
para  concentrar  y  mantener  en  él  las  reservas  de  las  fuer- 
zas que  tuvieran  á  su  cargo  la  defensa  de  la  región  austral 
del  desierto  y  para  constituir  el  depósito  y  almacenes  de  las 
fuerzas  nuestras  que  recibieran  orden  de  invadir  las  provin- 
cias argentinas  de  Salta  y  Catamarca  á  fin  de  producir 
una  eficaz  diversión  hacia  el  N  de  las  grandes  líneas  de  ope- 
raciones ofensivas  que  van  del  Pacífico  hacia  el  Atlántico. 
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resarcir  los  sacrificios  que  impondría  su  ejecución.  Los  caminos 
son  fácilmente  barreables  y  la  ocupación  de  San  Pedro  de  Ata- 
cama,  con  una  guarnición  que  desprenda  algunas  avanzadas 
hacia  Rosario,  Pastos  Grandes  y  Antofagasta  de  la  Sierra,  basta 
para  asegurar  la  tranquilidad  de  toda  esa  región  y  para  res- 
guardar los  rebaños  de  ganado  lanar,  que  son  los  únicos  re- 
cursos  que  allí  se  encuentran. 

Bn  cuanto  á  la  ocup^ón  del  valle  de  Copiapó  por  fuerzas 
que  operasen  en  esa  dirección  desde  las  provincias  de  Catamarca, 
la  Rioja  y  San  Juan,  además  de  ser  de  difícil  ejecución,  por  la 
gran  distancia  que  separa  el  objetivo  de  la  base  de  donde  se 
partiría  para  llegar  á  él,  hay  otras  consideraciones  que  de- 
muestran su    inconsecuencia  bajo  el  punto  de  vista  militar. 

Dichas  operaciones  sólo  podrían  consistir  en  diversiones,  y 
las  tropas  que  las  ejecutaran  quedarían  en  la  imposibilidad  de 
hacer  sentir  su  acción  en  el  desarrollo  ulterior  de  la  campaña, 
desde  que  no  podrían  moverse  hacia  el  norte,  por  impedírselo 
el  desierto  de  Atacama,  y  hacia  el  sur,  hasta  el  valle  del  Aconca- 
gua, no  existen  objetivos  cuya  posesión  pudiera  ejercer  influencia 
eficaz  sobre  el  resultado  final  de  una  guerra. 

Las  consideraciones  anteriores  demuestran,  que  el  desierto  de 
Atacama  constituye  una  poderosa  barrera  que  cubre  el  acceso  á 
las  provincias  de  Tarapacá  y  de  Antofagasta,  fuentes  de  grandes 
recursos  fiscales,  y  que  su  defensa  puede  llevarse  á  cabo  con  gran- 
de economía  de  fuerzas,  ocupando  en  él  los  puntos  de  Calama 
y  San  Pedro  de  Atacama  al  norte,  y  Copiapó,  Puquios  y  San 
Antonio  al  sur,  que  cierran  el  acceso  á  la  zona  indicada. 
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denominado  ''los  Colorados' ^  que  dista  una  jornada  de  la  linea 
anticlinal  de  los  Andes. 

El  río  Chollay  corre  de  SSE  á  NNO  serpenteando  por  una  áspera 
quebrada  que  empalma  con  la  del  Conay  en  el  lugarejo  llamado 
Juntas  de  Chollay,  situado  á  23  leguas  de  Vállenme  en  el  cual  há- 
Usise  el  resguardo  del  Tránsito.  El  único  afluente  que  engrosa  sus 
aguas  es  el  río  Tapado^  que  le  entra  por  la  izquierda.  En  la  que- 
brada del  Chollay,  los  cultivos  se  extienden  hasta  ''Chañ arcillo/' 
cerca  de  la  línea  divisoria. 

El  río  del  Carmen  se  forma  por  la  afluencia  de  varios  riachuelos 
que  nacen,  unos  en  la  cordillera  de  los  Andes,  y  otros  en  el  cordón 
transversal  formados  por  las  cordilleras  de  doña  Ana  y  de  la  Pu- 
niUa.  Los  primeros  constituyen  el  río  del  PotreríllOy  que  corre  de 
naciente  á  poniente,  recibiendo  en  su  trayecto  los  arroyos  despren- 
didos de  los  pasos  del  Chivato  y  del  Guanaco  Zonzo.  Los  segiin- 
dos  consisten  en  los  ríos  Polinario^  Del  Medio  y  Primero^  que 
nacen,  respectivamente:  el  Polinarío,  en  el  Paso  del  Zancarrón,  en 
la  línea  anticlinal  andina;  el  Del  Medio,  en  el  paso  de  los  Bañitos, 
al  N  del  cerro  de  la  Deidad,  y  que  recoge  las  aguas  del  vertiente 
septentrional  de  un  cordón  desprendido  de  la  cordillera  de  Doña 
Ana,  que  separa  las  cuencas  de  los  ríos  del  Medio  y  Primero.  Este 
último,  por  fln,  nace  en  la  hoyada  que  media  entre  el  cerro  de  la 
Deidad  y  los  orígenes  de  la  cordillera  de  Doña  Ana,  y  se  engrosa 
con  las  aguas  del  vertiente  norte  de  esta  última. 

Á  partir  de  Juntas,  el  río  del  Huasco  toma  al  ONO,  recibe  cerca 
de  Tres  Cruces  un  arroyo  llamado  Agua  Fría,  que  nace  en  el  ver- 
tiente norte  del  Alto  del  Carmen,  y  rondando  al  oeste  va  á  desfo- 
gar en  el  mar. 

El  río  del  ^uasco  corre  por  una  estrecha  quebrada  dominada 
por  altas  montañas,  y  sólo  á  partir  de  Vallenar,  donde  el  cajón  $e 
ensancha  algo  fluye  entonces  hacia  el  mar,  serpenteando  por  un 
pequeño  valle  muy  fértil,  en  el  cual  se  encuentran  la  dudad  de  Frei- 
rína  y  la  villa  del  Huasco  Bajo.  Aún  cuando  su  parte  superior  ca- 
rece casi  enteramente  de  superficie  plana,  sus  márgenes  están  culti- 
vadas hasta  una  considerable  altura,  y  en  todos  los  valles  que 
convergen  al  del  Huasco,  se  produce  alfalfa  con  más  ó  menos  abun* 
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partamento,  son:  Agna  Amarga,  Vizcachas,  San  Bartolo, 
Camarones,  Cortadera,  Las  Cañas,  Florida,   Tunas  y  Ca- 
rrizos. 
En  el  departamento  de  Freirina  se  encuentran: 

Freirina,  capital  del  departamento,  con  1,797  habitantes,  en  la 
margen  izquierda  del  río  Huasco  y  á  81  metros  de  altura 
sobre  el  nivel  del  mar.  Fué  fundada  en  1753  por  el  Presi- 
dente Ortiz  de  Rozas,  bajo  el  nombre  de  Santa  Rosa  del 
Huasco,  y  sólo  en  1824  tomó  el  que  ahora  lleva. 

Huasco,  aldea  y  puerto,  de  757  habitantes,  inmediatamente  al  S 
de  la  desembocadura  del  río  de  su  nombre.  El  puerto  que- 
da por  28°  27'  36"  de  lat.  S  y  71°  16'  de  lonjitud  O  y 
dista  103  millas  marinas  de  Coquimbo  y  93  de  Caldera. 
Cuenta  con  algunos  establecimientos  de  fundición,  y  está 
unido  al  interior  por  una  línea  férrea,  que  llega  hasta  Va- 
llenar,  y  por  varios  caminos  carreteros  y  de  herradura. 

Huasco  Bajo,  aldea  de  491  habitantes,  á  pocos  kilómetros  al 
oriente  del  puerto  de  su  nombre. 

Fraguita,  aldea  de  665  habitantes,  al  SO  de  Freirina. 

Labral,  aldea  de  745  habitantes,  al  O  de  la  anterior. 

Quebradita,  aldea  de  863  habitantes,  en  el  .mineral  de  ese  nom- 
bre. 

Peña  Blanca,  caleta  con  71  habitantes,  al  S  del  mineral  de  Fra- 
guitas. 

Sarco,  aldea  y  caleta  de  229  habitantes,  al  S  del  anterior. 

Morado,  aldea  de  233  habitantes,  y  Carrizalilló,  lugarejo  de  132 
habitantes,  en  el  mineral  del  Morado. 

n.— Linea»  de  comiinlcaeléii 

A.— LÍNEAS  FÉRREAS.  De  Huasco  á  Vallenar,  hay  una  línea  que 
sigue  el  curso  del  río  Huasco.  El  ancho  de  su  trocha  es  un 
metro,  y  su  itinerario  el  siguiente: 
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'UNTOS  PRINCIPALES 

p.r.Ul.i 

"ÍSÍ" 

Utin 
««1 

I 

0,00 
5,2 
10,1 
12,0 
4.75 
3,25 
2.50 
4-.25 
7,05 

0,00 
5,2 
15,3 
27,3 
32,05 
35,30 
37,80 
42,05 
49,10 

idero 

itendllo... 

M>niiUa 

m 

24< 
29t 

L paradero 

37S 

Las  lineas  existentes  pertenecen  al  Estat 

r  á  Carrúal  Alto,  donde  empalma  con  las  1 
ho  punto  se  dirigen  á  Juan  Godoy  j  á  Copia 
á  Labraly  Peña  Blanca,  ramal  de  48  kÍ16m 

d. 

á  Vallenar  y  Alto  del  Carmen,  línea  que  sij 
E  la  línea  férrea  hasta  Vallenar,  j  de  allí  com 
á  través  del  valle  hasta  Alto  del  Carmen, 

anteriores  son  aéreas,  y  se  hallan  tendidas  e 
colocados  á  100  metros  uno  de  otro. 


RETBROS,    CAMINOS  DB    HERRADURA,  CtC.  Nui 

OS  comunican  las  poblaciones  del  valle  co 
que  se  encuentran  en  las  ramificaciones  de  le 
iina  y  en  las  de  la  costa;  otros  se  unen  al  N 
lie  del  Copiapó  y  al  S  con  los  del  Coquiml 
^nos  más  cruzan  la  cordillera  de  los  Andei 
«s  que  se  encuentran  entre  los  pasos  del  M 
de  la  Deidad.  Dichos  caminos  son: 


co,  puerto,  á  Alto  del  Carmen.  Camino  c 
iigue  de  poniente  á  naciente  á  través  del  1 
lo  el  itinerario  siguiente: 
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De  Huasco,  puerto,  á  Huasco  Bajo...  5,8  klms. 

Huasco  Bajo  á  Mirador 4,0 

Mirador  á  Las  Tablas 2,4 

Las  Tablas  á  FVeirina 5,5 

Freirina  á  Bodeguillas 13,0 

Bodeguillas  á  Buena  Esperanza...  16,0 

Buena  Esperanza  á  Vallenar 8,0 

VaJlenar  á  Camarones 18,0 

Camarones  á  Tres  Cruces 10,0 

Tres  Cruces  á  Durazno 10,0 

Durazno  á  Alto  del  Carmen 7,0 


Total 100,2  klms. 

6).— De  Huasco  f  puerto  y  á  Carrizal  Bajo,  Camino  de  herradura 
que,  á  partir  de  Huasco  Bajo,  toma  rectamente  al  N,  y 
manteniéndose  á  corta  distancia  de  la  costa,  llega  al  cerro 
del  Clavel,  donde  se  bifurca.  Una  rama  sigue  á  lo  largo  de 
la  costa,  y  la  otra  toma  al  NNE  hasta  rematar  en  la  esta- 
ción de  Barranquilla,  en  la  linea  de  Carrizal  Bajo  á  Canto 
del  Agua. 

c).— De  Freirina  al  mineral  del  Morado.  Esta  carretera  se  des- 
prende de  la  de  Huasco  á  Vallenar,  y  recorre  el  itinerario 
siguiente: 

De  Freirina  á  Fraguita 45  klms. 

„    Fraguita  á  Labral 17      „ 

,,    Labral  á  Peña  Blanca 16      ,, 

„    Peña  Blanca  á  Sarco 28      ,, 


„    Scurco  á  El  Morado 26      ,, 


Total 132  klms. 

Unos  dos  kilómetros  al  occidente  de  El  Morado,  se  des- 
prende de  dicho  camino  otrp  de  herradura,  que  por  la  costa 
llega  hasta  Coquimbo,  cuyo  itinerario  veremos  en  el  pá- 
rrafo siguiente: 


r 
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De  Alto  del  Carmen  á  El  Tránsito. .  33  klms. 

„  El  Tránsito  á  Juntas  de  Chollay  24 

,,  Juntas  de  Chollay  á  Los  Colo- 
rados   32 

,,  Los  Colorados  á  Cuesta  de  la 

Yerba  Buena 10       ,, 

„  Yerba  Buena  á  Laguna  Chica....  12       ,, 

y  y  Laguna  Chica  áPaso  de  las  Fle- 
chas         7       „ 

,,  Paso  de  las  Flechas  á  Río  de  la 

Sal 12       „ 

,,  Río  de  la  Sal  á  San  Guillermito..  16       ,, 

,,  San  Guillermito  á  Carrízalito....  80       „ 

„  Carrízalito  á  Guandacol 76       „ 

Total 302  klms. 

Del  camino  anterior  se  desprenden  diversos  senderos  poco  tra- 
ficados y  ásperos  que  conducen  respectivamente  por  el  cajón  de  la 
Laguna  Grande  á  los  pasos  del  Macho  Muerto  (4,750  mts.),  del 
Inca  (4,787  mts.)  y  del  Rincón  (4,614  mts.)  y  por  el  cajón  del  En- 
cierro al  paso  del  Soberado  (4,320  mts.)  y  por  fin  á  lo  largo  del 
río  Chollay  al  paso  de  este  nombre,  que  se  encuentran  en  las  cabe- 
ceras de  las  quebradas  por  donde  corren  los  afluentes  del. río  Trán- 
sito. 

g), — De  Alto  del  Carmen  á  Rodeo  (provincia  de  San  Juan)  por  el 
paso  de  la  Deidad.  Esta  senda  sig^e  el  curso  del  río  del 
Carmen  hasta  la  afluencia  del  río  Primero;  toma  en  segui- 
da el  cajón  por  el  cual  corre  este  último  y  trasmontando 
por  el  portezuelo  délos  Colorados  la  silla  que  separa  sus 
orígenes  del  cajón  del  río  del  Tambo,  afluente  del  Coquim- 
bo, continúa  al  oriente  por  la  quebrada  del  Tambo  que 
conduce  al  portezuelo  de  la  Deidad.  En  territorio  argenti- 
no, el  sendero  continúa  al  éste,  por  el  cajón  del  arroyo  de 
la  Deidad  hasta  cerca  del  punto  donde  dicho  arroyo  se 
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echa  «1  el  río  Frío;  gira  en  seguida  al  sureste  y  pasand* 
oriente  del  Cerro  Negro  baja  á  las  Vegas  de  la  Sepulti 
para  llegar  por  fin  al  valle  del  Cura  y  dirigirse  á  Rot 
Iglesia  y  Jachal,  después  de  atravesar  la  cordillera  de  C 
conta  que  encajona  por  el  naciente  el  valle  del  Cura.  El  iti- 
nerario de  este  traficado  camino  es  el  siguiente: 


De  Alto  del  Carmen  á  San  FéUx..    30    kli 

„    San  Félix  á  Potrerillos 28 

„    Potrerillos  á  Las  Trancas 11 

„    Las  Trancas  á  Junta  del  Me- 
dio     19 

„  Junta  del  Medio  á  Los  Cuar- 

titos 13 

„   Los  Cuartitos  á  Quebrada  de 

San  Pedro 6 

,,    Quebrada   de   San    Pedro    & 

Portezuelo  de  Los  Colorados.    23 
,,   Los    Colorados   á   Río   del 

Tambo 4 

„   Río  del  Tambo  á  Paso  de  la 
Deidad 5 

„    Paso  de  la  Deidad  á  Río  Frío.  13 

„   Río  Frío  á  Cerro  Negro 4 

„    Cerro  Negro  á  Vegas  de  la  Se- 
pultura   6 

„   Vegas  de  la  Sepultura  á  Valle 

del  Cura 5 

„   Valle  del  Cara  á  Rodeo 80 

Total 


Del  camino  anterior  se  desprenden  las  sendas  que  por  los  afluen- 
tes del  río  Carmen  se  dirigen  á  los  pasos  del  Chivato,  (4,581  mts. 
sobre  el  nivel  del  mar)  Guanaco,  (4,550  mts.)  Zonzo,  Zancarrón 
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(4,320)  y  los  Bañitos  que  se  hallan  al  norte  del  de  la  Deidad, 
Por  fin,  en  los  Cuartitos  se  separa  una  senda  que  por  el  portezuelo 
de  la  Punilla,  cruza  la  cordillera  de  este  nombre,  y  empalma  allí 
con  el  camino  de  Guanta,  al  paso  de  la  Deidad,  (4,641  mts.)  cuyo 
itinerario  veremos  más  adelante. 

De  los  dos  caminos  anteriores  el  más  traficado,  por  las  mayo- 
res facilidades  que  presenta,  es  el  que  cruza  la  frontera  oriental 
por  el  paso  de  las  Flechas  (4,400  metros  de  altura).  Dicho  camino 
puede  convertirse  en  carretero  con  relativa  facilidad,  y  recursos 
se  hallan  casi  en  todo  el  trayecto. 

§  26 

HOYA    DEL  COQUIMBO 

El  rio  Coquimbo  (1)  reúne  las  aguas  de  una  hoya  más  pequeña 
que  la  del  Huasco;  pero  el  volumen  de  las  aguas  que  arrastra  es 
mayor,  porque  las  lluvias  en  esta  región  no  son  tan  raras  como  en 
aquélla. 

Esta  hoya  cuyo  límite  oriental  está  comprendido  desde  el  punto 
de  arranque  de  la  cordillera  transversal  de  Doña  Ana  hasta  la 
silla  que,  al  N  del  paso  de  Barahona,  une  el  cerro  del  Volcán  á  la 
línea  anticlinal  de  los  Andes,  confina  al  norte  con  la  del  Huasco 
hasta  el  cerro  del  Chinchado,  y  de  allí  por  la  ramificación  que  se 
dirige  al  cerro  de  Salapor  para  ir  á  rematar  cerca  de  Serena,  en  los 
del  Brillador;  al  sur  con  el  cordón  transversal  que  se  dirige  del  ce- 
rro del  Volcán  al  portezuelo  de  Tres-Cruces,  corriendo,  en  seguida, 
el  límite  por  la  cresta  del  cordón  que  forma  los  cerros  Negro  y  de 
Andacollo  y  va  á  morir  en  Cerro  Gordo  al  sur  de  la  ciudad  de  Se- 
rena. 

El  río  Coquimbo  se  forma  por  la  unión  de  los  ríos  Turbio  y 
Claro  que  se  juntan  cerca  de  Rivadavia,  siendo  el  primero  nombra- 
do el  más  importante  de  los  dos. 

El  río  Turbio  (2)  nace  en  la  cordillera  andina  en  dos  brazos  que 


(i)  Boundry  Demarcatión  between  Chile  and  the  ArgenHne  República  Pili 
(2)  C.  Caro. — Memoria  y  plano  de  la  región  comprendida  entre  los  parale- 
los 30°  y  28^  3(y  5",  presentados  al  Perito  chileno  en  la  comisión  mixta  de  limi- 
tes, 1895-96. 
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se  denominan  río  del  Toro  «no  y  río  de  la  Lagí 
del  Toro  se  forma  con  las  aguas  que  fluyen  por 
Toro,  del  Negro  Muerto  y  del  río  Malo,  oriunda 
dillera  de  Doña  Ana;  sus  afluentes  son,  por  la  : 
las  Vacas  Heladas  que  nace  en  el  portezuelo  de 
corre  serpenteando  de  oriente  á  poniente.  Este 
las  aguas  del  río  del  Tambo  que  le  entra  por  la 
del  boquete  6  paso  de  la  Deidad,  y  el  arroyo  de  I 
hace  por  la  izquierda  al  descender  del  paso  de  esc 

El  río  de  la  Laguna,  formado  por  la  confluen 
do — oriundo  del  paso  de  Agua  Negra,  en  la  líni 
Andes — y  la  quebrada  San  Andrés,  cuyas  cabeci 
paso  de  este  nombre  en  la  dicha  línea  anticlinal 
de  la  Gloría  que  baja  del  paso  de  su  nombre.  El 
recibe  numerosas  quebradas  -que  bajan  de  la  lí 
dina,  siendo  las  principales  las  quebradas  dt 
Tapado. 

Los  afluentes  del  Turbio  son,  por  la  derecha: 

a)  El  torrente  de  los  Piuquenes  que  nace  en 
les  del  portemdo  de  Etoña  Ana  en  la 
nombre. 

b)  El  torrente  de  Tilo  que  baja  de  las  faldf 

portezuelo  de  Doña  Ana. 

c)  El  arroyo  de  Guanta,  cuyas  fuentes  se  hal 

austral  de  la  cordillera  de  la  Punilla;  y 
Colorado,  Calvario,  Balalito,  Balala,  C 
rio  II,  Chapilca  y  de  las  Mercedes. 

Por  la  izquierda  recibe  el  río  Tngahaas  que  n 
norte  del  paso  de  su  nombre  en  la  línea  anticKna 

El  Claro  se  forma  cerca  de  Monte  Amargo, 
dos  ríos  que  nacen  respectivamente  uno  en  la  ver 
contrafuertes  del  cerro  Volcán  y  el  otro  denomin 
en  el  portezuelo  del  Vallecito,  en  la  cordillera  ai 
de  S  á  N  y  recibe  tanto  por  la  derecha  como  po 


HOYA   DEL  COQUIMBO  305 


tnerosas  quebradas  desprendidas  de  la  ramificación   que   separa 
las  cuencas  del  Ingahuas  y  del  río  Claro. 

Los  únicos  afluentes  del  Coquimbo  son  los  torrentes  que  en  épo- 
cas lluviosas,  suelen  correr  por  las  quebradas  de  la  Marquesa  y  de 
Santa  Gracia  que  le  entran  por  la  derecha,  y  los  pequeños  chorri- 
llos que  se  forman  en  las  quebradillas  desprendidas  del  límite  aus- 
tral de  la  cuenca  del  río  principal. 

I.-FoblAcUBe» 

Las  principales  poblaciones  que  se  hallan  en  la  hoya  del  Co- 
quimbo son,  en  el  departamento  de  La  Serena  (1): 

La  Serena  y  capital  del  departamento  de  su  nombre  y  de  la  pro- 
vincia de  Coquimbo  con  17,137  habitantes,  en  la  margen 
sur  del  río  Coquimbo,  á  21  mts.  sobre  el  nivel  del  mar,  por 
los  29^  54'  9"  de  latitud  S  y  los  71°  15'  30"  de  long.  O. 
La  ciudad  se  extiende  sobre  una  pequeña  meseta  que  do- 
mina la  bahía  de  Coquimbo;  su  planta  es  regular,  las  ca- 
lles se  cortan  á  ángulos  rectos  y  los  edificios  que  los  forman 
son  en  gran  parte  de  material  sólido. 

La  Serena  fué  fundada  en  1544,  de  orden  de  don  Pedro 
de  Valdivia,  por  el  capitán  don  Juan  Botón,  con  el  propó- 
sito de  establecer  un  punto  de  apoyo  en  la  línea  de  comuni- 
caciones de  la  naciente  colonia  establecida  á  orillas  del 
Mapocho  y  el  virreinato  del  Perú  del  cual  esta  última  de- 
pendía. 

Unos  tres  kilómetros  al  N  de  la  Serena  hállase  la  que- 
brada de  los  Loros  donde  se  libró  la  batalla  de  ese  nom- 
bre, el  14  de  marzo  de  1859,  entre  fuerzas  revolucionarías 
mandadas  por  don  Pedro  León  Gallo  y  las  del  gobierno  á 
las  órdenes  del  coronel  Silva  Chávez.  Pocos  días  después, 
el  29  de  abríl  del  mismo  año  tuvo  lugar  en  Cerro  Grande, 


(1)  B.  EspiNOZA.  Geografía  descriptiva  de  la  República  de  Chile,  #?<c..pág8^ 
135  145. 
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boquetes  andinos  comprendidos  entre  los  pasos  de  la  Dei- 
dad al  N  y  de  Barahona  al  S. 

San  IsidrOy  399  habitantes,  aldea  á  orillas  del  río  Coquimbo. 

Diaguitns,  776  habitantes;  aldea  situada  al  oriente  de  Vicuña  cer- 
ca de  la  unión  de  los  ríos  Turbio  y  Claro. 

RivHÜa\'ia^  200  habitantes,  aldea  (\  orillas  del  Claro. 

Varillar  y  350  habitantes,  caserío  en  el  cajón  del  Turbio. 

Guanta,  34-6  habitantes,  caserío  en  la  confluencia  del  río  de  su 
nombre  con  el  Turbio. 

Paihuano,  660  habitantes,  aldea  en  el  cajón  del  río  Claro. 

Monte  Grande,  500  habitantes,  aldea  al  S  de  Paihuano. 

La  Unión  y  940  habitantes,  aldea  situada  cerca  de  la  confluencia  de 
los  brazos  que  forman  el  río  Claro. 

PcralillOy  68G  habitantes,  aldea  situada  en  los  suburbios  orienta- 
les de  la  ciudad  de  Vicuña. 

Tambo,  799  habitantes,  en  la  margen  S  del  río  Coquimbo. 

Gualliguaica,  160  habitantes,  aldea  en  la  margen  N  del  río  Co- 
quimbo. 

MoUe.iuO  habitantes,  aldehuela  en  el  mineral  de  su  nombre  al  NO 
de  Vicuña. 

Aún  cuando  las  poblaciones  existentes  en  el  departamen- 
to de  Coquimbo,  no  pertenecen  en  realidad  á  la  hoya  del  río 
de  este  nombre,  sino  á  la  de  la  quebrada  de  la  Laguna,  la 
insignificancia  de  esta  última  que  nace  de  la  cordillera  ma- 
rítima, nos  induce  f\  darlas  A  continuación.  Dichas  ])obla- 
ciones  son: 

CoquimhOy  puerto  capital  del  departamento  y  de  la  go])ernación 
marítima  de  su  nombre,  con  7,332  habitantes. 

La  población  se  extiende  en  la  [)laya  occidental  de  la 
bahía,  al  pie  de  las  eminencias  que  constitu\'en  punta  Pelí- 
canos ({ue  separa  la  bahía  de  la  de  (luayacan. 

La  hermosa  bahía  de  Coquimbo  está  marcada  al  N  i)or 
])unta  Tcatinos  y  al  S  por  la  de  Pelícanos:  es  extensa,  de 
fondo  moderado,  de  buen  tenedero  y  resguardada.  Por  el 
puerto  de  Coquimbo  se  efectúa  casi  todo  el  comercio  de  la 
])rovincia  do  su  nombre,  que  ascendió  en  lOOOá  14.354,558 
2.b 
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siendo  4.116,092  pesos  el  valor  de  las  impo 
:38,4fi0  pesos  el  de  la  exportación. 
luimbo  se  halla  por  los  29"  57'  4"  de  lat,  S 
!"  de  long.  O;  dista  197  millas  de  Valpara' 
erto  de  Huasco.   La  entrada  al  puerto  está 
ti  faro  de  +.'  orden,  giratorio,  de  luz  blan 
12  millas,  instalado  A  30  metros  de  altura 
ga  6  sea  en  el  sector  sur  de  la  bahía. 
3ea  Y  puerto  con  1,470  habitantes  en  la  p! 
isa  bahía  denominada  Herradura  de  Guai 
.  inmediatamente  al  S  de  la  de  Coquimbo, 
393  habitantes;  aldea  situada  á  1,031  mel 
obre  el  nivel  del  mar,  en  el  cordón  de  cerros 
hoyas  del  Coquimbo  y  del  Limarí  y  A  orí 
üo  arroyo  que  lleva  su  nombre. 
sten  además  en  el  departamento  de  Coqi 
is  mineras  de  Panules,  Chineóles!,  Peñón, 
ra,  Andacolíito,  San  Cristóbal  y  Tambülo. 


'rre.ts.  —  La  línea  férrea  tj 

lo  y  la  que  comunica  la  ciudad    de    Hereí 

>  de  Coquimbo  j  la  ciudad  de  Ovalle,  co 

npresas  particulares,  han  sido  adquiridas  | 

Sus  itinerarios  son: 

:na  ;'i  Rivndaviii.  Esta  línea  que  fué  dest 

msiderable  creec  del  río  Coquimbo  en  el  año 

reconstruida,  con   trocha  de  un  metro,  sifl 

.  norte  del  valle. 
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V 

ESTACIONES 

ilinni 

sobre   el 

oiTel  del  JBtf 

Mts. 

Bistaneías 
parciales 

Ilms. 

Distancias 
totales 

Ums. 

OBSERVACIONES 

Serena 

10 

0.00 

0.00 

Puente  sobre  el  río 

Compañía 

Islón 

20.8 
80 

2.80 
5.20 

2.80 
8.00 

Coquimbo. 

Altovalsol 

159 

7.90 

15.90 

Punta  de  Piedra 

202 

4.vS0 

20.20 

Las  Rojas 

235 

3.vS0 

23.50 

Pelícana-Pampa 

295 

6.00' 

29.50 

Marquesa 

337 

4.00 

33.50 

• 

Molle 

370 

3.50 

37.00 

Agua  de  Pangue 
Gualliguaica 

425 
511 

5-50  ' 
8.60 

42.50 
51.10 

Tambo 

565 
620 
665 
720 

5.40 
5.50 
5.50 
4.50 

56.50 
62.00 
67.50 
72.00 

Vicuña 

•■ 

Arenal 

Diairuitas 

Ri  vadavia 

810 

9.00 

81.00 

/ 


b).  De  Serena  A  Ova  lie.  La  línea  carece  de  o1)ras  de  arte,  pero 
la  larga  cuesta  de  las  Cardas  que  asciende  en  zigzag  cons- 
tituye un  punto  vulnerable  donde  sería  fácil  producir  la 
paralización  del  tráfico. 
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dos  entre  el  de  la  Deidad  al  N  3'  el  de  Munizaga  al  S,  y,  si- 
guiendo  el  curso  de  los   afluentes   de  los  ríos   Atutía   y 
Blanco,  la  elevada  sierra  de  la  Totora,  (¿ue  se  alza  al  orien- 
te del  divorcio  de  las  aguas  continentales. 
Dichos  caminos  son: 
a).  De  Serena  á  Vallenar^  con  el  itinerario  siguiente: 

De  Serena  á  Agua  del  Mulato 86  klms. 

„    Agua  del  Mulato  á  La  Higuera 31     .„ 

,,    La  Higuera  á  Choros  Altos 18      ,, 

,,     Choros  Altos  (\  Pajonal 25      ,, 

,,    Pajonal  á  Yallenar 80      „ 

Total 190  khns. 

Este  camino  después  de  cruzar  el  río  Coquimbo  frente  á  la  Com- 
pañía, se  dirige  rectamente  al  N,  dejando  al  poniente  el  cerro  de 
Juan  Soldado.  En  Quebrada  Honda  se  bifurca;  una  rama  pasa  por 
el  Agua  del  Mulato  y  continúa  con  el  itinerario  indicado  y  la  otra 
tuerce  al  oriente  hasta  alcanzar  la  quebrada  de  la  Cortadera,  por 
la  cual  llega  á  los  llanos  del  Pajonal  donde  se  enlaza  con  otro  ca- 
mino que  de  Serena  se  dirige  al  N  por  las  quebradas  de  Santa  Gra- 
cia y  del  Pelícano;  en  seguida  dichos  caminos  cruzan  los  llanos 
del  Pajonal  y  rematan  en  Vallenar  sin  trojjezar  en  su  trayecto  con 
más  dificultad  que  la  de  la  escasez  de  agua  en  esta  ultima  larga 
jomada. 

h).  De  Serena  á  H  u  ase  o  puerto  jr  Frein'na: 


HOYA   DEL  COQUIMBO 


313 


s).  De  Quítami  á  Condoríaco,  27  klms. 
c)  De  Serena  á  Vicuña  que  pasa  por: 

De  Serena  á  Algarrobito 23  klms, 

,,  Algarrobito  á  Las  Rojas 5  „ 

,,   Las  Rojas  á  Marquesa 4  ,, 

,,   Marquesa  á  MoUe 9  ,, 

„  Molle  á  Tambo Ü  „ 

„  Tambo  á  Vicuña 8  ,, 


ToTAi 58  kims. 

d).  De  Serena  á  Alto  de  Las  RojaSy  por  el  Islón,  Altovalsol, 

Punta  de  Piedra,  26  klms. 
e).  De  Vicuña  á  la  Unión,  con  el  itinerario  siguiente: 


De  Vicuña  á  San  Isidro 

San  Isidro  á  Diaguitas 

Diaguitas  á  Rivadavia 

Rivadavia  á  Paihuano 

Paihtiano  á  Monte  Grande. 
Monte  Grande  á  La  Unión.. 


3  klms. 


n 


)y 


»» 


»i 


»» 


5 


11 
7 
6 

12 


>» 


n 


n 


>>• 


>> 


Total 44  klms. 


/)  De  Rivadavia  á  Paso  de  la  Deidad: 


De 

»» 

>> 

n 

■  >» 


Rivadavia  á  Chapilca 

Chapilca  á  Guanta 

Guanta  á  Tilo 

Tilo  á  Corrales 

Corrales  á  El  Calvario 

El  Calvario  á  Pasto  Salado 

Pasto  Salado  á  Vegas  del  Pastalito 
Vegas  del  Pastalito  á  las  Pirquitas.. 

Las  Pirquitas  á  Vegas  Saladas 

Vegas  Saladas  á  Cajón  del  Tambo... 
Cajón  del  Tambo  á  Paso  de  la  Dei- 
dad  


13  klms. 
18 

4 
15 
13 
12 
13 
10 
10 

9 


10 


»» 


Total 127  klms. 
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lil  i-.-iiiiiixi.  lie  licniíihiríi  l)asLaiiU'  lísiiero,  scr|it'(ileíi,  fii  la  iii^- 
vor  |i!(rlc  <lt-'l  Irayivtd,  inir  la  niar;.'f:ii  tlurccliii  del  ría  Tiirhio. 
I, US  yjillos  amliiioiíiiiiL-  truz;i  smi  basLaiitf  p;vstosos  y  i;ii  ellus  si: 
ciiijucntra  iilgiiii.'L  lt:ña,  pero  las  cuestas  sun  «lifícitcs  y  [ieii}.'ri}^:ts. 
Ikspreiuk  tos  ramales  siguientes: 

h)  I>e  Guanta  A  ha  Cuíirtitos,  senda  que  aseietide  el  eajón  del 
río  (Inania  hasta  stis  orígenes  y  cruza  la  cordillera  de  la  Punilla 
por  el  portezuelo  de  este  nombre.  En  los  Cuartitos  empalma  con 
el  camino  de  Vallcnar  al  paso  de  la  IJcidad  (pie  eonoeemos. 

l;u  las  vegas  de  Tilito  se  desjirenile  una  senda  <jiie,  jior  el  porte- 
zuelo de  Doña  Ana,  conduce  á  los  baños  termales  del  Toro,  tn  el 
cajón  del  río  de  este  nombre. 

&)  De  Pasto  Salado  ñ  los  Paso:i  de  ¡a  La¡runita.  de  Agim  Ni." 
grd,  dt  la  Gloria,  de  San  Andrés,  de  MunUa^a.—En  la  confluencia 
del  Turbio  con  el  río  de  la  Laguna  arranca  una  senda  que  asciende 
el  cajón  He  este  último  hasta  sus  orígenes  y  que  <lesprende  senderos 
que  conducen  á  los  pasos  indicados  y  que  se  hallan  respectivamen- 
te á  las  alturas  siguientes,  el  de  Lagunita  á  4,8,12  mts.,  el  de  Agua 
Negra  a  4,789,  el  de  San  Andrés  á  4,772  y  el  de  Munizagaá  4,41 2, 
que  dan  acceso  á  la  provincia  argentina  de  San  Juan.  Todos  estos 
senderos  son  poco  traficados  y  presentan  grandes  dificultades  en 
todo  el  trayecto. 

y)  De  Las  Pirqiiiías  ni  Puso  de  las  TúrtoUis,  (4,78U  metros  de 
altura)  senda  que  asciende  el  cajón  del  torrente  chileno  de  las  Tór- 
tolas Y  baja  al  oriente  por  el  argentino  del  mismo  nombre,  empal- 
mando en  la  altiplanicie  denominada  Valle  del  Cura,  con  los  ca- 
minos que  se  dirigen  de  los  valles  del  Huasco  y  del  Coquimbo  -Á  los 
grandes  centros  de  la  provincia  de  San  Juan. 

v)  IX'  Vcfía.s  Saladas  a¡  Paso  ácius  Vacas  Heladas,  (4,7  J4  me- 
tros de  altura)  senda  más  traficada  que  la  anterior  y  que  asciende 
el  cajón  del  torrente  Vacas  Heladas  y  desciende  al  valle  del  Ciira 
por  el  de  las  Pircas  Bayas, 

Los  caminos  que  conducen  de  la  boya  del  Coquimbo  A  la  del  Li- 
Hinrí,  se  bailan  eu  la  descripción  de  esta  última  en  el  párrafo  si- 
giiiculc. 
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La  hoya  del  río  Liman  está  liuütacla  al  N  por  la  cordillefa 
transversal  que  va  del  cerro  del  Volcan  al  portezuelo  de  las  Tres 
Cruces  y  ])or  la  ramificación  que  se  extiende  desde  este  último  hns- 
tíi  la  numtana  de  Tamaya.  Al  oriente  tiene  por  límites  el  tramo 
del  cordón  de  la  cordillera  de  los  Andes  que  sej)ara  las  aguas  conti- 
nentales desde  el  paso  de  Baraliona  hasta  el  del  Azufre.  Al  S  por  la 
ramificación  de  los  Andes  que  une  el  paso  del  Azufre  al  macizo  del 
Cenicero  y  éste  á  las  serranías  de  Curiniavía  y  de  Alcaparrosa;  en 
seguida  la  línea  anticlinal  pasa  por  el  cerro  de  Pama  y  el  pico  de 
Punitaqui. 

La  principal  corriente  de  agua  toma  el  nombre  de  río  [Limarí 
desde  su  desembocadura  hasta  la  ciudad  de  Ovalle  y  a  partir  de 
allí  denomínasele  río  Grande  hasta  la  confluencia  de  los  ríos  del 
Goráito  y  de  ¡as  Cuevas  ^\\q  lo  forman  en  la  cordillera  délos  Andes. 

El  río  de  las  Cuevas  (1 )  nace  en  el  paso  de  su  nombre,  situado  á 
3,199  metros  de  [altura  por  los  34°  10'  de  latitud  S  y  los  70°  25' 
18  de  longitud  O.  En  sus  orígenes  lleva  el  nombre  de  río  Seco  y  to- 
ma el  de  las  Cuevas  desj)ués  de  recibir  por  la  izquierda  el  río  Pa- 
lacioSy  oriundo  del  paso  de  su  nombre;  el  río  de  las  Cuevas  corre  de 
S  á  N  casi  en  todo  su  trayecto  y  sólo  poco  antes  de  unirse  al  río  del 
Gordito  describe  una  pequeña  curva  al  O. 

El  río  del  Gordito  se  forma  por  la  unión  de  tres  torrentes  que 
bajan  el  de  más  al  X  del  paso  de  los  Azules,  3,220  metros  de  altu- 
ra; el  del  centro  del  ])aso  del  Gordito  3,150  mts.  y  el  del  S  del  paso 
del  Verde  3050  metros.  El  río  del  Gordito  corre  de  NE  á  SO  hasta 
juntarse  con  el  río  de  las  Cuevas;  su  único  afluente  es  el  arroyo 
Cazadero  que  le  entra  por  la  margen  derecha. 

El  río  Grande  corre  de  S  a  N  hasta  cortar  el  paralelo   34^,  al 


(i)  Luis  Riso  Patk'in. — -Caila  Go^i^fiHica  de  Ui  Uci^^ion  andina^  compren- 
dida entre  los  30°  40'  y  los  31"  20'  de  latitud  Sur.  Segunda  Sub-comisión 
chilena.  Santiago,  1901. 
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N  (leí  cual  descril>e  una  cnrva  de  oriente  á  poniente  que  se 
longa  hasta  un  poco  al  S  del  mencionado  paralelo,  para  toi 
ápartir  de  la  confluencia  del  Turbio,  el  rumbo  de  oriente. í 
niente  (fue  conserva  hasta  la  anuencia  del  río  Torca  (jue  Ií 
tra   por  la  margen   izquierda.  En  seguida  el  río  Grande  corre 
de  SSE  á  NNO  y  en  este  trayecto  recibe  por  su  margen  derecha  sus 
grandes  afluentes  los  ríos  Mostazal,  Kapel  y  Hurtado.   Después  de 
la  afluencia  del  Ra|)el  el  'río  Grande  se  dirige  al  poniente  hurtando 
siempre  un  poco  al  N  hasta  la  ciudad  de  Ovalle,  á  partir  de  la 
cual  y  con  el  nombre  ya  de  Liman  se  dirige  al  poniente  ligera- 
mente inclinado  al  S  hastíi  desfogar  en  el  Pacífico  por  los  30"  45' 
de  lat.  S  niñs  ó  menos. 

Los  principales  afluentes  del  río  Grande  son: 

a).  El  río  Colorado,  entra  por  la  margen  derecha  y,  oriundo 
del  portezuelo  de  su  nombre,  corre  de  N  á  S  con  una  pequeña  incli- 
nación al  O.  El  Colorado  recilíC  los  pequeños  chorrillos  que  bajan 
de  los  pasos  internacionales  del  Delgadito  (3, £128  metros)  y  del 
Empedrado  (3,983  metros). 

6).  El  río  Carachas,  se  echa  por  la  ribera  norte  v  corre  de 
NE  á  SO,  recilw  el  río  Palillos,  oriundo  del  vertiente  austral  de  la 
cordillera  de  las  Vegas  Negras  que  separa  las  cuencas  de  los  ríos 
Grande  y  Mostazal. 

c).  El  río  Turbio,  oriundo  de  la  serranía  que  se  alza  frente  á  los 
pasos  de  Palacios  (3,541  mts.),  délas  Vacas  Muertas  (3,552  mts.) 
y  del  Soberado  (3,415  mts).  El  río  Turbio  corre  de  SE  á  NO  y 
recibe  en  su  trayecto  numerosas  quebradas  que  engrosan  sus 
agtias  por  ambas  riberas:  se  echa  en  el  río  Grande  por  la  izquierda 
de  este  último  al  NO  del  punto  denominado  Las  Ramadas. 

(/).  El  río  Tascadcro  originario  del  paso  del  .\zufre.  (3,668  me- 
tros) corre  de  S  á  N  hurtando  suavemente  al  O  durante  la  mavor 
parte  de  su  curso  y  luego  gira  al  poniente  para  echarse  en  el  Gran- 
de por  su  margen  izquierda,  frente  al  rancherío  de  La  Junta. 

e).  El  río  Mostazal  se  echa  en  el  río  Grande  por  la  izquierda  al 
N  de  Caren.  Nace  en  el  paso  del  Portillo,  situado  á  4,060  metros 
de  altura  por  los  3;!"  47'  48"  de  lat.  S  y  los  70"  IC"  40"  de  log.  O 
y  corre  primeramente  de  NE  á  SU,  gira  en  seguida  al  NO,  descri- 
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hiendo  una  alargada  curva  long.  y  toma  al  SO,  rumbo  que  con- 
serva hasta  poco  antes  de  perderse  en  el  río  principal.  El  Mosta- 
zal recibe  numerosos  afluentes,  siendí)  los  de  más  consideración 
los  que  le  entran  por  la  ribera  austral,  entre  los  cuales  merecen 
nombrarse  los  siguientes:  el  río  Coloriido,  que  nace  en  el  vertiente 
NO  del  portezuelo  de  su  nombre;  el  río  San  Miguel  y  que  se  fpnna 
en  el  vertiente  N  de  la  cordillera  de  las  Vegas  Negras  y  en  los  con- 
trafuertes orientales  del  macizo  del  Calderón;  el  río  Tulabuencko 
oriundo  del  cerro  de  la  Araña. 

f).  El  río  Rapely  nace  con  el  nombre  de  río  de  Los  MolleSy 
en  el  cordón  divisorio  de  las  aguas  continentales  donde  se  forma 
por  la  reunión  de  varios  arroyos  que  bajan  de  los  pasos  del  Ven- 
tillo,  (4',4ü0  metros),  portezuelo  de  ese  nombre,  y  paso  de  Guana, 
(4", 806  metros);  el  río  de  Los  Molles  corre  de  oriente  á  poniente, 
mu}'  cerca  del  cauce  del  río  Mostazal  y  se  echa  en  el  río  Grande 
inmediatamente  al  N  de  La  Junta  del  Norte. 

g).  El  río  Hurtado f  se  echa  en  el  Grande  por  la  derecha, 
cerca  de  Ovalle.  Este  río  tiene  su  origen  en  el  límite  norte  de  la  ho- 
ya en  el  paso  del  Viento,  á  4',319  metros  de  altura,  corre  de  SE  á 
NO  hasta  cerca  del  pueblo  de  Hurtado,  donde  describe  una  curva 
en  dirección  al  SO,  rumbo  que  conserva  hasta  Ovalle.  Los  tribu- 
tarios del  Hurtado  son  meros  torrentes  que  secan  durante  el 
verano. 

Además  del  río  Turbio  que  señalamos,  recibe  el  río  Grande  por 
la  margen  izquierda  algunos  otros  afluentes,  como  ser:  el  río 
TorcaSy  desprendido  de  los  contrafuertes  occidentales  del  macizo 
del  Cenicero  y  que  se  echa  en  el  río  principal  al  S  del  pueblo  de 
Tulahuen;  el  río  Huntulame^  corre  igualmente  de  S  á  N  y  se  echa 
en  el  Grande,  frente  al  pueblo  de  la  Paloma,  recibe  el  río  Cogoti 
y,  aguas  arriba  de  la  afluencia  de  este  último,  el  río  de  Comharbaíá 
que  nace  en  el  vertiente  norte  de  las  montañas  de  Curimavía;  el 
Combarbalá  á  su  vez  recibe  su  arroyuelo  oriundo  de  lb<s  monta- 
ñas de  Pama. 

El  Limarí  presenta  el  primer  ejemplo  de  los  ríos  que  están  so- 
metidos á  creces  periódicas.  Las  creces  estivales,  sobre  todo,  son 
muv  notables  v  causan  íi  veces  inundaciones  á  los  cultivos  radica- 


UEoaUAÍ-fA  MiLt'l'AR  bÜ  CUILE 

I  las  íibras  del  valle  donde  el  río  corre  m 
a  comarca  regada  por  ti  Liman'  y  sus  í 
fertilidad,  se  hallan  tas  propiedades  agríci 
rovincia  de  Coquimbo.  Los  valles  dondí 
n  tan  ahocinados  como  los  de  los  ríos  de  t 
cunstancia  y  la  abundancia  de  las  aguas 
pcríicics  mucho  más  extensas  que  en  aquel 
m  en  los  cajones  de  la  cordillera  andina  á 
altura  y  se  extienden  hasta  la  orilla  dd  ii 


capital  del  departamento  de  su  nombre 
sus  5,565  habitantes,  se  extiende  sobre  1? 
rio  Limarí,  un  poco  al  O  de  la  afluencia 
Dichos  ríos  riegan  sus  feraces  y  bien  eulti 
Ovalle  se  halla  á  217  metros  de  altura  po 
de  latitud  sur. 

j,  aldea  de  680  habitantes,  en  la  margei 
Grande  á  G  klms.  de  la  afluencia  del  río  H 
illa,  caserío  de  200  habitantes  en  las  ¡i 
anterior. 

'ame,  529  habitantes,  aldea  situada  en  la 
del  río  de  su  nombre  á  corta  distancia  d 
ria  de  los  departamentos  de  Üvalle  y  Coit 

aldea  de  405  habitantes  en  lasinmediaci 
cia  del  río  Huatulame, 
+78  habitantes,  aldea  situada  al  S  de  la  i: 
ríos  Grande  y  Mostazal. 
al,  404  habitantes,  aldea  en  el  cajón  del  ri 
íinos,  720  habitantes,  aldc.a  en  las  inmet 
tenor. 

ti,  440  habitantes,  aldea  en  el  cajón  del  río 
558  habitantes,  aldea  situada  en  la  margci 
8U  nombre, 

/,  476  habitantes,  aldea  á  orillas  del  río 
la  confluencia  del  Kaiwl. 
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Dos  RíoSf  caserío  de  181  habitantes,  en  confluencia  del  Grande 
con  el  Rapel. 

Monte-Patriay  aldea  de  5»S6  habitantes,  en  la  margen  norte  del  río 
Grande. 

Serón,  aldea  de  558  habitantes,  en  el  valle  del  río  Hurtado. 

Hurtado^  553  habitantes,  en  el  valle  del  río  de  su  nombre. 

GvampuíJa,  253  habitantes,  caserío. 

Sr  no  AltOf  aldea  de  533  habitantes,  á  orillas  del  Hurtado  y  al 
occidente  de  Serón. 

San  Pedro,  286  habitantes,  caserío  en  el  mencionado  valle. 

Recoleta,  578  habitantes,  en  la  margen  norte  del  río  Hurtado. 

Panulcillo,  aldea  de  1,399  habitantes,  en  el  mineral  de  su  nombre, 
cerca  y  al  N  de  Ovalle. 

Hígueritas,  caserío  con  187  habitantes,  en  la  línea  férrea  de 
Ovalle  á  Serena. 

Pejerreyes,  172  habitante?,  caserío  al  N  de  Panulcillo. 

Agua  Buena,  179  habitantes,  caserío  próximo  al  anterior. 

El  Oro,  aldea  de  280  habitantes,  al  O  de  Ovalle,  en  las  inmedia- 
ciones del  mineral  de  Tamava. 

Tamayá,  mineral  de  1 ,055  habitantes,  al  NO  de  Ovalle;  está  unido 
al  puerto  de  Tongoy  por  una  línea  férrea. 

Sauce,  664  habitantes,  aldea  en  las  inmediaciones  del  mineral 
indicado. 

La  Torre,  Sossa,  Cerrillos,  aldeas  al  poniente  de  Tamaya. 

Barrnxa,  aldea  con  654  habitantes,  en  la  margen  sur  del  Limarí, 
sobre  ima  periueña  meseta  que  domina  completamente  el 
valle  inferior  del  mencionado  río. 

Peña  Blanca,  359  habitantes,  aldea  en  las  inmediaciones  de  la 
precedente. 

San  Julián,  994  habitantes,  en  la  margen  N  del  Limarí. 

Punitaqui,  1,283  habitantes,  al  S  de  Ovalle,  en  el  límite  con  el  de- 
partamento de  Combarbalá. 

Chimba,  1,226  habitantes,  aldea  sobre  la  ribera  austral  del  Li- 
marí, próxima  á  Ovalle. 

Guamalata,  692  habitantes,  aldea  en  el  valle  inferior  del  Rapel. 

Villa  Seca,  541  habitantes,  aldea  ]>róxima  a  la  anterior. 
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Samo  Bajo,  270  habitantes,  al  NNE  de  Guam 
Olivos,  282  y  Angostura  246  habitantes,  aldci 

ni  al  ata. 

En  ti  departamento  de  Ovalle,  entre  las  ho; 

Coquimbo  se  encuentra  el  puerto  de  Tongoy,  q 

habitantes  y  que  sirve  de  salida  al  mineral  di 

millas  marinas  de  Coquimbo  y  189  de  Valpar 

En  el  departamento  de  Combarbalá: 
Combarhalá,  villa  de  1,105  habitantes,  capita 

La  población  se  extiende  al  pie  de  las  i 

Andes,  en  la  margen    izquierda  del  r 

1,065  metros  de  altura    sobre  el  ni\ 

31°  10'  56"  delat.  S. 
Qm'littipia,  aldea  de  646  habitantes  en  l.a  su 

divia. 
Chañara!  Akn,  aldea  de  424  habitantes  en  el  1 

en  la  margen  derecha  del  río  líuatulam 
fíkz  y  Ocho,  304  balitantes  y  Ligua  463,  <:;■ 

gaci6n  de  Cogotí. 
Cogotí,  lugarcjo  en  la  margen  sur  del  río  de  si 

al  N  de  Combarbalá. 
Sónico,  San  Lorenzo  y  San  Marcos,  lugarcjos 

nes  en  la  línea  férrea  proyectada  ent 

bala, 


l.~LfNHAS  FiíRKEAS.— a).  De  Tooiioy  n   T.imnyn,  que  pasa  por 
Pachingo,  Cerrillo,  Sauce  v  Tamaya.    Su  extensión  es  de 
65  kilómetros. 
h).  De  Ovalle  A  Paloma,  cuya  prolongación  hasta  San  Marcos 
se  halla  en  estudio. 
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ESTACIONES 


JLItva  sobre  •!{  Diftaooias 
'  niTel  del  mar  '    pareüüea 


Mts. 


Ilau. 


DistattOBS 
tet&Ies 


OBSERVACIONES 


Ilmt.       i 


Ovalle 217 

Sotaquí '       286 

Paloma 342 


O 
10 
14 


0.00 


\ 


10.00      Puente  sobre  el  Hua- 
malata  ó  Hurtado. 
24.00  t 


B.-Telégrafos.-— a).  De  Serena  A  Ovalle  y  Combarbalá,  con  oficina 
en  Panuleillo. 
h).  De  Ovalle  á  Samo  Alto,  donde  empalma  con  la  línea  de 

Serena  á  Serón,  por  Andacollo  y  Samo  Alto. 
c).  De  Ovalle  á  Illapel,  tramo  de  la  línea  directa  que  establece 
la  comunicación  entre  Santiago  y  las  provincias  más  al 
norte. 

C— Caminos  carreteros  y  de  herradura.— a).— De  Ovalle  a  Se- 
rena» Esta  excelente  carretera  de  Ovalle  se  dirige  al  N, 
en  Pejerreyes  tuerce  al  NO  para  ascender  la  cuesta  de  Las 
Cardas,  al  pie  de  la  cual  vuelve  á  tomar  al  N  y  desciende 
la  quebrada  de  las  Lagunillas  hasta  Tambillos.  Atraviesa, 
en  seguida,  el  desfiladero  formado  por  la  boca  de  la  que- 
brada indicada  y  dirigiéndose  al  N  pasa  al  oriente  del  cerro 
Pan  de  Azúcar  y  llega  á  Serena  después  de  orillar  Cerro 
Grande.  En  todo  el  trayecto,  con  excepción  del  tramo  en- 
tre Pejerreyes  y  Barrancas,  se  encuentra  recursos  de  todas 
clases.   El  itinerario  del  camino  es  el  siguiente: 


De 

II 


Ovalle  á  Angostura 17 

Angostura  á  Higucrita 11 

Higuerita  á  Pejerreyes 7 

Pejerreyes  á  Las  Cardas 11 

Las  Cardas  á  Tambillos 12 

Tambillos  á  Peñón 11 

Peñón  á  Cerrillos 8 

Cerrillos  á  Pan  de  Azúcar 16 

Pan  de  Azúcar  á  Serena 25 


klms. 


Total 118    klms. 
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Del  camino  anterior  se  desprenden  los  siguientes: 
b).  De  Peñón  á  AndacolIOf  24  khns. 
c)  De  Támbalos  ñ  Tongoy^  22  klms. 

d).  De  Angostura  á  Serón,  Huitado  y  Vicuña,  que  pasa  por 
los  puntps  siguientes: 

De  Angostura  á  Recoleta 15  klras. 

,,  Recoleta  á  Huanipulla 8  „    • 

,,   Huampulla  á  Sanio  Alto 10  „ 

,,  Samo  Alto  á  Pichasca 11  ,, 

,,   Pichasca  á  Fundina 12  „ 

,,  Fundina  á  Cortadera 11  ,, 

,,   Cortadera  á  Serón 20  ,, 

,,  Serón  á  Hurtado... 23  ,, 

,,   Hurtado  á  Jarillas 26  ,, 

,,  Jarillas  á  Vicuña 24  ,, 

ToTAi 160    klms. 

El  camino  es  de  herradura,  y  sigue,  á  través  de  una  rica  y  bien 
cultivada  comarca,  el  curso  del  río  Hurtado  hasta  alcanzar  la 
aldea  de  este  nombre.  En  seguida  asciende  por  una  quebrada 
situada  unos  dos  kilómetros  al  oriente  de  la  mencionada  aldea, 
el  cordón  transversal  que  forma  la  separación  de  las  hoyas  del 
Coquimbo  y  del  Limarí,  y  se  dirige  más  ó  menos  rectamente  á 
Vicuña  por  las  serranías  que  se  extienden  al  oeste  de  los  montos 
de  Mataguaico. 

e).  De  Hurtado  á  San  Juan  y  por  los  pasos  de  Barahona,  de 
Doña  Rosa  y  del  Viento.  Este  camino,  prolongación  del 
anterior,  continúa  por  el  cajón  del  río  Hurtado  pasando 
al  efecto  por  los  higarejos  denominados  Chañar,  San  Agus- 
tín y  las  Trancas,  donde  se  hallan  algunos  recursos.  En  la 
confluencia  del  río  Ternero,  se  bifurca;  una  sorda  continua 
por  el  cajón  del  Ternero  y  llega  A  los  pasos  de  Barahona 
(4-,r)2S  metros)  y  de  Dona  Kf)sn   ( l«,r)S4.  metros);  otrn   si- 
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giiiendo  el  cajón  del  Hurtado  alcania  el  paso  del  Viento 
(4-,319  mts).  Dichas  sendas  empalman  en  el  valle  argentino 
de  los  Patos  con  los  caminos  que  de  Calingasta  y  San  Juan 
se  dirigen  á  Chile  por  el  paso  del  Valle  Hermoso  del  Norte, 
que  son  preferibles  por  ser  más  fáciles  y  por  contar  en  el 
trayecto  con  mayores  recursos. 

f).  De  Ovalleá  Andacollo,  Camino  de  herradura  muy  trafica- 
do, que  se  desprende  del  camino  de  Hurtado  en  Recoleta, 
y  que  en  el  mineral  de  Andacollo  se  ramifica  hacia  Anda- 
collo, estación,  31  kilómetros,  y  hacia  el  ENE,  empalmando 
cerca  de  Gualleguaica  con  el  camino  de  Serena  á  Vicuña. 

o).  De  Ovaííe  á  Tnmava,  carretera  de  25  kilómetros  de  exten- 


sión. 


h).  De  Ovalte  á  CerriUos^  carretera  cuyo  itinerario  es  como  si- 
gue: 


De  Ovalle  á  La  Torre: 24  klms. 

,,   La  Torre  á  Cerrillos 13       ,, 

ToTAí 37  klms. 

j)  De  Barraza  A  Tongoy,  carretera  que  recorre  el  itinerario  si- 
guiente: 

De  Barraz<a  á  Cerrillos 14  klms. 

,,   Cerrillos  á  Tongoy 41        „ 


Total 55    klms. 

A).  De  Ovalle  á  Comharhalá,  por  Pimitaqui,  carretera,  cuyo 
itinerario  es  el  siguiente: 

De  Ovalle  á  Punitaqui 22.5    klms. 

,,   Punitacjui  á  Soruco 22.5        ,, 

„  Sornco  á  Comharhalá 40  ,, 

ToTAi Ü4      klms. 

21 
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¡).  De  Oraíle  á  Carén,  camino  del  valle,  que  tíe 
siguiente: 

De  Ovalle  á  Sotaqní 12 

„  Sotaquí  á  Monte  Patria....  12 

„  Monte  Patria  á  Mialqui 24 

,,   Mialqui  á  Pedregal 24 

„   Pedregal  A  Carén 26 

Total 104 

Del  camino  anterior  se  desprenden  los  que  á  ce 
expresan: 

m).  De  Monte  Patria  á  Huatulame  y  Combarbal 
cuyo  itinerario  es  el  siguiente: 

De  Monte  Patria  á  Huatulame  30 
,,  Huatulame  á  Chañnral  Alto  8 
„  Chañaral  Altad  San  Lorenzo    28 

„  San  Lorenio  á  Cogotí 18 

„  Cogotí  á  Combarbalá 14 

ToTAi,, 98 

r).  De  Monte  Patria  á  Rapel,  Los  Mollea,  Vegi 
Y  los  pasos  del  Vcntilln,  Guana  v  Valh  Hi 
itinerario  siguiente: 

De  Monte  Patria  á  Rape! 20.40 

„  Rapel  á  Valdivia 11.10 

„   Valdivia  íi  Los  Molles 3.20 

„  Los  Molles  íi  Las  Molla- 
cas 5.00 

,,  Las  Mollacas  á  La  Araña  12.50 
„   La    Araña    á    Piedra   del 

Buey 30.O0 

,,   Piedra  del  Buey  íi  Vegas 

delSoldado 3.60 

„  Vegas  del  Soldado  íi  Paso 

del  Ventillo 14.00 

Total 99.80 
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El  cammo  es  carretero  hasta  Los  Molles  y  sigue  primero  la 
ribera  norte  del  río  Grande  y  luego  después  se  bifurca,  frente  á 
Juntas,  hacia  Valdivia  por  la  margen  norte  del  río  Rapel  y  hacia 
Mialqui  por  la  orilla  izquierda  del  río  Grande.  Poco  antes  de 
llegar  á  Valdivia  el  camino  pasa  á  la  margen  sur  del  Rapel  y 
remata  en  Los  Molles.  La  aldea  de  Mialqui  se  comunica  con  el 
camino  anterior  por  medio  de  una  senda  que  faldeando  el  vertien- 
te occidental  del  cerro  Manzano,  se  enlaza  con  el  camino  de  Ra- 
pel á  Valdivia,  al  O  de  la  quebrada  de  Tomes. 

De  Los  Molles  á  Las  Mollacas  y  La  Araña,  camino  de  herradu- 
ra, la  senda  sigue  la  ribera  sur  del  río  Rapel  hasta  unos  cinco 
kilómetros  al  O  de  La  Araña,  donde  pasa  á  la  derecha.  De  La 
Araña  á  Piedra  del  Buey,  en  la  medianía  del  trayecto,  vuelve  el 
camino  á  saltar  á  la  ribera  sur  y  ccmtinuando  por  ella  alcanza 
Las  Vegas  del  Soldado.  Continuando  al  oriente  el  camino  luego 
se  ramifica:  el  del  más  al  N,  siguiendo  la  quebrada  del  Ventillo, 
llega  al  paso  de  este  nombre,  situado  á  4,341  metros,  por  el  cual 
cruza  la  línea  divisoria  internacional  y  se  dirige  por  los  cajones  de 
los  afluentes  del  río  Atutía  á  Calingasta  y  San  Juan;  el  otro  ramal 
asciende  por  la  quebrada  de  Guana  al  paso  de  esa  denominación, 
situado  á  4,306  metros  y  por  el  cajón  del  río  argentino  Guana 
alcanza  el  cajón  del  río  Patillos,  por  el  cual  sigue  hasta  su  con- 
fluencia con  el  Moneada  y  este  último  j)ara  ir  á  Calingasta  y  San 
Juan;  por  fin,  en  Las  Vegas  del  Soldado  se  separa  de  las  an- 
teriores la  senda  que  por  el  cajón  del  río  Soldado,  portezuelo  de 
este  nombre,  llega  á  los  pasos  del  Portillo,  4,060  de  altura,  y 
Valle  Hermoso,  4,167  metros  que  dan  acceso  al  cajón  del  río  ar- 
gentino del  Valle  Hermoso,  afluente  del  río  Atutia  que  lo  es  del 
río  Castaño  en  cuyo  cajón  se  unen  las  sendas  más  traficadas  que 
conducen  á  Calingasta  y  San  Juan. 

n).  De  Mialqui  ¿i  Peñón^  Bcllavista^  C  aren  ^  San  Miguel  y  pasos 
de  Valle  Hermoso  del  Norte  y  de  la  Colorada^  con  el  iti- 
nerario siguiente: 
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De  Mialqtii  á  Peñón 8.7    klms. 

„  Peñón  á  Bellavista 10.4 

,,  Bellavista  á  Chaguaral 3.5 

„  Chaguaral  á  El  Pedregal..  6.0 

„  El  Pedregal  á  San  Miguel.  14..4 
,,  San  Miguel  á  Potrero  Pan- 

guecillo 14.8 

,,    Potrero  Panguecillo  á  Que- 
brada Pozos 22,.3 

,,  Quebrada  Pozos  á  confluen- 
cia del  Colorado 13.6 

,,   Colorado  á  Portezuelo  del 

Soldado 15.7 

ToT.\i 110.4    klms. 

El  camino  de  Mialqui  á  Peñón  y  de  allí  hasta  el  puente  sobre  el 
río  Grande,  es  carretero  y  se  desarrolla  sobre  la  ribera  izquierda; 
por  el  mencionado  puente  pasa  á  la  margen  derecha,  por  la  cual 
continúa  en  forma  de  senda  hasta  Bellavista,  donde  se  bifurca  ha- 
cia Caren  y  hacia  el  valle  superior  del  río  Mostazal. 

De  Bellavista  hasta  un  poco  al  oriente  de  la  quebrada  de  Colli- 
guay,  la  senda  se  mantiene  sobre  la  margen  derecha  del  río  Mos- 
tazal, y  en  el  punto  indicado  salta  á  la  izquierda  para  alcanzar 
el  Chaguaral,  las  casas  de  Laredo,  el  Pedregal  y  volver  á  la  ribera 
derecha  frente  á  San  Miguel,  por  la  cual  continúa  faldeando  los 
cerros  de  las  Mollacas  y  Panguecillo  hasta  enfrentar  el  punto 
donde  el  Mostazal  se  inclina  al  SE,  donde  la  senda  vuelve  á  la  mar- 
gen izquierda  para  alcanzar  la  quebrada  de  los  Pozos. 

De  la  quebrada  de  los  Pozos  á  la  confluencia  del  Colorado  el  ca- 
mino sigue  ya  por  la  ribera  izquierda  ora  por  la  derecha.  En  la 
confluencia  indicada  el  camino  se  bifurca;  una  rama  asciende  el  ca- 
jón del  Mostazal  y  va  á  empalmar,  al  SE  del  portezuelo  del  Solda- 
do, con  el  camino  que  va  á  los  pasos  del  Portillo  y  del  Valle  Hermo- 
so; la  otra  asciende  al  cajón  del  río  Colorado  y  á  los  19  kilómetros 
llega  al  paso  de  la  Colorada,  situado  á  4,100  metros  de  altura. 
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por  el  cual  cruza  la  línea  divisoria  y  baja  en  seguida,  á  lo  largo 
del  río  Delgadito,  al  cajón  del  río  Valle  Hermoso  donde  empalma 
con  los  caminos  á  Calingasta  y  San  Juan  que  conocemos. 

o).  De  Beílavista  á  Carén^  Chañarais  Los  Llanos,    Tulahuen, 
Quebrada  de  la  Loica  y  las  KamadaSy  con  el  itinerario  siguiente: 

De  Beílavista  á  C aren 2      klms. 

Carén  á  Chañaral 6.5 

Chañaral  á  los  Llanos 11.5 

Los  Llanos  á  Tulahuen 15 

Tulahuen  á  Quebrada  de  la  Loica.        7 
Quebrada  de  la  Loica  á  Las  Ra- 
madas...   l^ 


Total 56       klms. 

Este  camino,  (jue  es  un  tramo  del  de  Ovalle  á  los  pasos  de  Cal- 
d'.;rón  y  del  Azufré,  al  sur  de  Beílavista,  cruza  el  río  Mostazal  y  al 
^  de  Chañaral  pasa  á  la  ril)era  izquierda  del  río  Grande  por  la 
cual  sigue  hasta  Los  Llanos  y  de  allí  á  Tulahuen  y  la  quebrada  de 
la  Loica  después  de  atravesar  la  larga  y  penosa  cuesta  del  Infierni- 
llo que  cruza  entre  la  quebrada  de  Moreno  y  el  río  Torcas. 

Inmediatamente  al  E  de  la  quebrada  de  la  Loica  tiene  lugar  la 
bifurcación  de  los  caminos  que  siguen  respectivamente  el  curso  del 
río  Grande  y  de  sus  afluentes  para  alean 55ar  los  pasos  de  Delgadito, 
del  Empedrado,  de  los  Azules,  del  Gordito,  del  Verde,  de  Salinas, 
de  la  Coipa,  de  las  Cuevas,  de  la  Laguna,  de  Palacios,  de  Vacas 
Muertas  y  del  Soberado,  ó  bien  el  del  río  Tascadero  para  llegar  á 
los  de  las  Majadas,  de  Araya,  de  Calderón,  de  la  Chapetona  y  del 
Azufre. 

De  la  quebrada  de  la  Loica  á  las  Ramadas  el  camino  por  la  ori- 
lla izquierda  del  río  Grande,  vadea  sucesivamente  los  ríos  Tasca- 
dero y  Turbio. 

En  las  Ramadas  tiene  lugar  la  bifurcación  de  las  sendas  que  si- 
guen respectivamente  los  cajones  del  río  Grande  y  de  su  afluente 
el  Turbio. 
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metros  de  altura,  conduce  una  senda  que  se  desprende  de  la  prin- 
cipal en  la  medianía,  más  ó  menos,  del  cajón  del  río  de  las  Cuevas. 
De  las  Ramadas,  siguiendo  el  curso  del  río  Turbio,  se  llega  á  los 
pasos  de  las  Yacas  Muertas,  3,562  metros  de  altura,  y  del  Sobe- 
rado, 3,415  metros,  que  dan  acceso  á  la  cuenca  de  la  hermosa  La^ 
guna  Grande,  situada  en  territorio  argentino  á  3,918  metros  de 
altura,  de  la  cual  nace  el  río  de  la  Laguna,  afluente  del  de  los 
Tambos. 

p).  De  la  quebrada  de  la  Loica  al  paso  del  Azufre  por  el  cajón 
del  Tascadero  con  el  itinerario  siguiente: 

De  la  Quebrada  de  la  Loica  á  Quebrada  de  las  Trancas...  19  klms. 

,,  ,,         ,,  de  las  Trancas  á  El  Polvo 9      ,, 

,,  El  Polvo  á  Quebrada  de  los  Lazos 11      „ 

„  la  Quebrada  de  los  Lazos  á  Torrente  del  Cenicero 10      „ 

„  Torrente  del  Cenicero  á  Paso  del  Azufre 10      ^ 

Total 59  klms. 

En  El  Polvo  se  desprende  la  senda  que  por  el  cajón  del  arroyo  de 
los  Potrerillos  llega  al  paso  de  las  Mpjadas,  3,692  metros  de  al- . 
tura,  que  da  acceso  á  la  cuenca  de  la  Laguna  Chica  argentina. 

En  el  empalme  de  la  quebrada  de  los  Lazos,  arranca  el  sendero 
que  por  el  Paso  de  Araya,  3,577  metros  de  altura,  conduce  á  la 
Laguna  Chica  argentina,  donde  se  une  el  camino  anterior,  y  am- 
bos aprovechan  el  curso  del  río  Araya  para  dirigirse  al  cajón  del 
río  de  la  Laguna,  donde  se  unen  á  los  caminos  que  ya  conocemos. 

Por  fin,  por  el  cajón  del  arroyo  de  Calderón,  despréndese  vma 
senda  que  cruza  la  línea  anticlinal  por  el  paso  de  Calderón,  3,640 
metros  de  altura,  que  en  territorio  argentino,  baja  al  cajón  del  río 
Calderón  y  por  éste  al  río  de  los  Tambos  dirigiéndose  en  seguida  á 
Calingasta  y  San  Juan.  Este  camino  fué  seguido  en  1817  por  la  co- 
lumna patriota  que  á  las  órdenes  de  Cabot  (1)  se  apoderó  de  la 


(i)  Diego  Bahuos  Ahana.-  Historia  General  de  Ch'Ue^  tomo  X,  p«íj^r.    64^. 
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provindn  de  Coquimbo,  ocujinndo  á  Serena  en  Febrero 

El  camino  que  cruza  la  línea  divisoria  por  el  paso 
desprende  un  ramal  que  por  el  Cerro  de  las  Vegas  N 
afluentes  del  Illajjel,  llega  ai  valle  del  Choapu. 

§  -'8 
■uyn  ilcl  ClKMpa' 

La  grau  línea  anticlinal  que  limita  por  el  S  la  lioya  (k 
establece  una  notable  división  en  los  climas  de  Chüi 
dicha  línea,  las  lluvias  son  más  frecuentes  v  las  grande 
de  agua  están  sujetas  á  creces  periódicas  que  ocurren 
época  de  las  lluvias  y  en  la  del  derretimiento  de  las  niei 
en  invierno  y  en  verano. 

A  partir  de  esa  línea,  empiezan,  igualmente,  á  encoi 
que  nacen  en  la  cordillera  marítima.  La  hoya  del  Clioíi 
la  primera  que  presenta  corrientes  de  agua  sujetas  A 
más  6  menos  regular,  siendo  sus  límites  los  siguientes: 
gran  línea  antieün-l  que  acabamos  de  citar;  al  E  la  lín 
de  las  aguas  continentales  en  la  cordillera  de  los  An( 
paso  del  Azufre,  situado  por  los  3l''18'15"dc  lat.  S  y  lo 
de  long.  O,  hasta  la  Famificación  que  al  S  del  paso  dt 
por  los  32°17'13"  de  lat.  S  y  los  TO^lfi'SG"  de  long.  O, 
O  para  ir  á  rematar  en  el  Portezuelo  del  Portillo;  al  S 
ficación  indicada,  portezuelos  del  Portillo,  de  la  Mes. 
Chamuscado,  cuesta  de  los  Pedernales,  montañas  di 
de  Las  Vacas,  línea  que  en  seguida  se  prolonga  hasta  e 

El  río  Choapa  está  formado  por  la  unión  de  los  ríos 
de!  Totoral  y  corre  primeramente  de  S  á  N,  s 


(1)  A.  Vies\s.—afi>gia/i,i/tsica  de  la  Rcf-úblUa  de  Chile,  pág. 

(2)  Lvis  Rjso  Patri'in.— Majas  geográficos  de  las  regiones 
prendidas  enlre  los  30"4o'  y  ji^Jo'  de  latitud  sur.  Escala  i/n 
— 1.'  Subcomisión  chilena. 

ChilcaH  Sí«rfmrití.—l.onáoD,  19OÍ  —Pili. 


N 
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al  O,  hasta  la  anuencia  del  río  Cuncumcn,  de  oriente  á  poniente, 
hurtando  al  N,  liasta  recibir  el  río  lUapel  y  en  seguida  de  SE  á  NO 
hasta  la  ciudad  de  Mincha,  donde  vuelve  el  rumbo  de  E  á  O  hasta 
desfogar  en  el  mar  por  los  31°37'  de  lat.  S. 

El  río  del  Vnííe  nace  en  el  portezuelo  de  la  Mesa  por  la  unión  de 
dos  brazos  cuyas  fuentes  se  hallan  en  la  línea  anticlinal  y  corre  de 
S  á  N  hasta  juntarse  con  el  Totoral. 

El  río  del  Totoral  se  forma  jior  la  imión  de  los  riachulos  de  las 
Est¿icas  y  de  Bnrraza;  el  primero  nace  en  la  vertiente  norte  del 
paso  de  los  Teatinos  y  corriendo  de  SSE  á  NNO,  se  junta  con  el 
Barraza  que  viene  del  poniente.  El  río  del  Totoral  corre  de  SE  á 
NO  y  en  seguida  describe  una  larga  y  pronunciada  curva  al  SO, 
rumbo  con  el  cual  llega  á  juntarse  con  el  río  del  Valle.  Recibe  por 
ambas  riberas  numerosos  afluentes,  entre  los  cuales  mencionare- 
mos por  la  derecha:  el  río  del  Yunque  (juc  nace  en  el  paso  de  su 
nombre  y  (pie  corriendo  de  N  á  S  recibe  el  río  de  la  Rinconada  des- 
pués de  lo  cual  se  inclina  al  SSO;  el  río  de  Aíitrc  oriundo  del  paso 
de  su  nombre;  el  río  del  Portillo  cu  vas  fuentes  se  hallan  en  las  in- 
mediaciones  del  paso  de  Mondaquita,  y  que  se  cngrosa  con  el  río 
del  Bonito,  procedente  del  paso  del  mismo  nombre;  el  río  Gon^ 
zález,  que  baja  de  la  vertiente  austral  del  cerro  del  Portillo.  Por  la 
izquierda  el  río  Totoral,  recibe  su  principal  afluente,  que  es  el  río 
de  la  Chicharra  cuyas  fuentes  se  hallan  entre  los  portezuelos  de 
las  Lagunas  y  de  Quebrada  Grande,  en  la  línea  anticlinal  de  los 
Andes,  y  que  corre  primero  de  N  á  S,  en  seguida  de  NE  á  SO  y 
rondando  después  al  NO  toma  por  fin  al  NNO  hasta  echarse  en 
el  río  del  Totoral,  aguas  abajo  de  la  confluencia  del  río  González. 
El  río  de  la  Chicharra  recibe,  por  la  derecha  los  riachuelos  Po- 
trero Alto  y  Potrero  Largo. 

Inmediatamente  al  E  de  los  orígenes  del  arroyo  de  la  Orilla, 
afluente  del  río  de  las  Estacas,  se  encuentra  la  laguna  del  Pelado 
á  3,580  metros  de  altura  á  la  cual  fluye  por  su  extremo  oriental 
el  río  de  las  Ojotas,  oriundo  del  paso  de  ese  nombre  en  la  línea 
anticlinal  y  que  corre  de  N  á  S. 

Los  afluentes  del  río  Choapa,  por  la  derecha  son: 
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merosos,  pero  mucho  menos  importantes,  pues  con  excepción  del 
río  Leiva,  los  demás  son  torrentes  ó  pequeños  arroyos. 

El  río  Lcivu,  nace  en  el  portezuelo  de  los  Piuquenes  y  corrien- 
do de  S  á  N  primero,  recibe  el  río  Blanco^  oriundo  del  paso  de  la 
Honda,  y  el  río  de  la  Llareta,  que  Í)aja  del  paso  de  la  Vuelta  del 
Camino,  que  le  entran  por  la  derecha  y  el  torrente  Angostura, 
oriundo  del  portezuelo  de  Alicahue  que  lo  hace  por  la  izquierda.  El 
río  Leiva  se  inclina,  en  seguida,  al  poniente  y  con  dicho  rumbo  se 
une  al  Choapa  algo  al  S  de  la  afluencia  del  río  Totoral. 

En  seguida  se  echan,  sucesivamente,  en  el  Choapa  los  riachue- 
los denominados  Teucadán,  QueJén  y  Camisas,  oriundos  del  cordón 
divisorio  de  las  cuencas  del  Choapa  y  del  Petorca.  En  fin,  poco 
antes  de  desfogar  en  el  mar,  recibe  el  arroyo  de  Mi  llague,  que 
tiene  sus  fuentes  en  las  montañas  de  las  Yacas  y  de  Cazuto,  en 
la  cordillera  de  la  costa. 

El  Choapa  y  sus  principales  anuentes  riegan  valles  muy  fértiles 
pero  angostos,  de  modo  que  sólo  una  pequeña  parte  de  las  aguas 
puede  ser  utilizada  en  regadío.  Las  creces  del  río  son  considera- 
bles, aún  que  poco  peligrosas  por  lo  encajonado  que  éste  corre. 

I.  — PoblücloBes 

Illapel,  capital  del  departamento  del  mismo  nombre,  con  3,170 
habitantes,  en  la  margen  derecha  del  río  de  su  nombre, 
sobre  una  pequeña  meseta  que  rodean  al  NE  unas  colinas 
de  mediana  altura  que  dominan  el  valle.  Illapel  se  halla 
por  los  31°  37'  49"  de  lat.  S  y  á  526  metros  sobre  el  nivel 
del  mar. 

CüZ'Cuz,  valle  de  445  habitantes,  al  SO  de  Illapel. 

Chalinga,  367  habitantes,  antiguo  asiento  de  indios,  en  la  mar- 
gen izquierda  del  río  de  su  nombre,  á  46  klms.  al  SE 
de  Illapel. 

Salamanca,  2,090  habitantes,  villa  con  contornos  feraces  á  2 
klms.  al  S  de  Chalinga,  en  la  margen  N  del  río  Choapa 
y  á  48  klms.  de  Illapel. 

Mincha,  580  habitantes,  lugarejo  al  pie  de  las  serranías  de  la 
cordillera  de  la  costa,  á  unos  30  klms.  al  O  de  Illapel. 
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Canela  Baja,  567  habitante 
lóinetros  de  distanci 

Huentelauquén,  villorrio  de ! 
pa,  á  3  kilómetros  d( 

Tebíi!,  caserío  de  407  habí 

Arboleda  Grande,  villorrio  t 
Piche,  taserío  ile  511  liabitf 
CbUlepin,    caserío    de   728 

Choapa, 
Tanga,  lugarejo  de  136  hab 
Atekara,  villorrio  de  427  ht 
Agua  Fría,  caserío  de  540  h 

nombre. 
Yerba  Loea,  caserío  de  247 
Canela  A/ta,  aldea  de  739  h 
Súneheí,  caserío  con  392  ha 
Cbtiehiñi,  3ü8  habitantes,  lu 

pa,  al  S  de  Illapel. 
Kn  el  departamento  de  1' 
Santo  Tomás  de  Choapa,  er 
Camisas,  pequeño  tambo  á 


L.— Tklkgrafos.  Además  i 
existen  entre  las  po 
Choapa,  las  siguien 

a)  De  Illapel  A  Combnrb 

b)  De  Illapel  A  Salamanc. 

pa  íí  lo  largo    del 
puntos. 
í.— Caminos.  Entre  los  prit 
a)  De  Illapel  á  Combad 
sigue: 
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De  lUapel  á  Los  Hornos 53  kims. 

,,  Los    Hornos  á  Pama,  ran- 
cherío   3?        ,, 

,,   Pama  A  Combarbalá 12        „ 


Total 102  klms. 

El  camino  toma  al  N  por  el  cajón  de  Diico  y  asciende  la  falda 
meridional  de  los  cerros  de  Alcaparroza  hasta  llegar  al  mineral 
de  Los  Hornos.  De  dicho  punto  se  inclina  al  NNE  y  trepa  la  larga 
cuesta  de  Pama,  ba.jando  en  seguida  por  el  cajón  del  Huatulame 
hasta  llegar  al  plano,  punto  donde  tuerce  al  E  para  dirigirse  en  lí- 
nea recta  á  Combarbalá  donde  llega  después  de  atravesar  el  cor- 
dón de  cerros  que  limita  por  el  sur  la  hoya  del  arroyo  de  ese  nom- 
bre. El  camino  es  bastante  bueno,  pero  las  cuestas  de  Los  Hornos 
3'  de  Pama,  son  largas  y  pesadas;  recursos  se  hallan  tanto  en  el 
cajón  de  Ehico  como  en  el  del  Huatulame. 

h)  De  IlJapel  n  LosViloSf  carretera  don  el  siguiente  itinerario: 

De  Illapel  á  Cuzcuz 5  klms. 

,,  Cuzcuz  A  Pintacura 10        ,, 

,,  Pintacura  á  Las  Vacas 25       ,, 

.,  Las  Vacas  á  Conchalí 17        ,, 

,,  Conchalí  á  Los  Vilos 5        ,, 


Total 62    klms. 

El  camino  anterior  sigue  el  curso  del  río  Illapel  hasta  un  poco 
al  sur  de  Cuzcuz,  donde  pasa  á  la  ribera  meridional  y  se  dirige  á 
Pintacura  cortando  el  espolón  del  contrafuerte  que  separa  la  cuen- 
ca del  mencionado  río  de  la  del  Choapa,  pasa  este  último  por 
medio  de  un  puente  de  madera  y  tomando  al  SO  se  dirige  á  Las 
Vacas,  á  través  de  las  serranías  de  la  Cordillera  Marítima  que 
forman  el  límite  N  de  la  hova  del  riachuelo  de  Conchalí.  De  la  cues" 
ta  de  Las  Vacas  á  Los  Vilos,  el  camino  toma  al  oeste  y  tan  pronto 
llega  al  valle  de  Conchalí,  sigue  po.r  la  margen  izquierda  de  este 
último  hasta  el  puerto  de  T^os  Vilos.  v 
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Á  la  salida  de  Illapel  el  camino  toma  por  la  margen  N  del  río  de 
ese  nombre,  pero  frente  á  Canela  pasa  á  la  ribera  S  y  se  mantiene 
en  ella  basta  Carén.  £n  esta  parte  el  trayecto  es  bastante  bueno  y 
la  comarca  llena  de  recursos. 

Un  poco  al  E  de  Carén,  vuelve  el  camino  á  la  margen  derecha 
del  rio  y  faldeando  los  cerros  que  lo  encajonan  cruza  primero  el 
arroyo  de  las  Bellacas,  que  se  echa  al  Illapel  aguas  arriba  de  la  con- 
fluencia de  este  último  con  el  de  las  Tres  Quebradas,  y  después  el 
río  del  Carnicero  que  se  desprende  de  l^s  faldas  australes  del  paso 
del  Azufre.  Á  partir  de  allí  toma  por  el  cajón  formado  por  dicho  río 
y  asciende  al  portezuelo  de  la  Vega  Negra  y  trasmontando  el  em* 
pinado  cordón  de  los  Andes  que  se  desprende  del  cerro  del  Cenicero, 
llega  al  Portillo  del  Azufre  donde  empalma  con  el  camino  de  Ova- 
lie  y  Combarbalá  á  San  Juan 'que  hemos  descripto  en  el  párrafo  an- 
terior. 

En  Carén  apártase  del  camino  citado  un  ramal  que,  siguiendo  el 
curso  del  río  de  ese  nombre,  cruza  el  cordón  divisorio  de  las  hoyas 
del  Chalinga  y  del  Carén,  y  tomando  al  S  va  á  unirse  en  el  pueblo 
de  Chalinga  con  el  camino  del  valle. 

e).— De  Puerto  Obscuro  n  Barrma,  camino  de  la  costa,  cuyo  itine- 
rario es  el  siguiente: 

De  Puerto  Obscuro  á  Totoral 26  klms. 

„  Totoral  á  Maitencillo 30      „ 

,,  Maitencillo  á  Zorrilla 36      ,, 

,,  Zorrilla  á  Barraza 32      „ 

Total 124  klms. 

Del  camino  anterior,  que  en  Barraza  empalma  con  el  que  llega  á 
Tongoy,  se  desprenden  los  que  á  continuación  se  expresan: 
a), — De  Puerto  Obscuro  A  Canela  y  Punitaqui; 
b). — De  Puerto  Obscuro  á  Huentelauquériy  y  de  allí  á  Los  Vilos. 

Estos  caminos  son  de  herradura,  carreteros  á  trechos,  ¡lero 
atraviesan  una  comarca  pobre  que  sólo  contiene  escasos  recursos 
en  las  quebradas  de  las  serranías  de  la  Cordillera  Marítima. 
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í). — De  Carón  á  los  pas 
IJlape!,  de  Polo  y  de  ¡a  C 

Este  camino  hasta  un 
Burras,  se  cotifunde  con 
punto  indicado  salta  á 
el  que  contemplamos  sifr 
fluencia  del  río  Tres  Que 
fxltimo  para  dirigirse  hac 

confluencia  del  río  Medio  se  aparta  !a  senda  que  va  al  paso  de  los 
Piuquenes,  3,852  metros  de  altura,  donde  continuando  al  oriente 
liftja  al  cajón  del  río  argentino  de  ese  nombre  que  es  afluente  del 
río  Verde  y  éste  del  río  de  los  Tambos;  en  el  cajón  de  los  fiu- 
quenes  se  enlaza  con  otra  senda  que  se  aparta  del  camino  do 
Illapel  al  paso  del  Azufre,  en  la  confluencia  del  río  Negro  y  que, 
por  el  cajón  de  este  último  y  el  de  su  afluente  e!  río  de  los  Tamhi- 
llos,  cruza  la  línea  anticlinal  por  el  paso  de  río  Negro,  situado  íí 
4,034  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Por  los  cajones  respectivos  en  el  curso  superior  del  río  Tres  (íue- 
liradas  ascienden  las  sendas  que  van  á  los  pasos  délos  Helados 
3,754  metros  de  altura,  de  Illaijel  3,fifl7  metros,  de  Polo  3.74*1 
metros,  y  <pte  contimiando  al  oriente  se  unen  en  el  cajón  del  río 
argentino  del  Cenicero  y  en  seguida  llegan  al  río  de  la  Pantanosa, 
afluente  del  río  Yeso  que  lo  es  ü  su  vez  del  río  (le  Los  Tambos  y 
éste  del  río  de  Calíngasta.  , 

Por  fin  la  senda  (pie  asciende  íi  lo  largo  del  río  Tres  Quebra- 
das hasta  sns  orígenes,  cruza  la  línea  anticlinal  por  el  paso  de  la 
Casa  de  Piedra,  situado  á  3,840  metros  de  altura,  y  baja  al  ca- 
jón de  la  Pantanosa,  por  el  del  río  argentino  de  la  Casa  de  Piedra. 

Todas  estas  sendas  en  último  término  se  dirigen  A  Calingasta 
y  San  Juan  donde  rematan.  El  itinerario  de  la  senda  principal  es 
el  siguientei 


>■»»- 
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De  Cami  ario  de  las  Burras 8  klms. 

„  Río  de  las  Burras  á  río  Tres  Que- 
bradas      11 

„    Tres  Quebradas  á  río  del  Medio 25 

f,    Río  del  Medio  á  paso  de  la  Casa  de 

Piedra 18       „ 

,f    Paso  de  la  Casa  de  P4edra  á  no  de 

la  Pantanosa 13 

,,    Río  de  la  Pantanosa  á  las  Rama- 

das 16 

„    Las  Ramadas  á  río  Santa  Cruz 15 


n 


>> 


Total 106  klms. 

g), — De  Chalinga  á  los  pasos  de  los  Leones ^  del  Lagarto  y  de 
PuentecilloSf  con  el  itinerario  siguiente: 

De    Chalinga  á  San  Agustín 18  klms. 

,    San  Agustín  á  Palmilla 16 

,    Palmilla  á  Las  Majadas 23 

,    Las  Majadas  á  Las  Tolas 13       ,, 

,    Las  Tolas  á  Paso  de  los  Leones 14       ,, 

f    Paso  de  los  Leones  á  cajón  de  la 

Pantanosa 21 


I» 


II 


Total 105  klms. 

El  camino  de  Chalinga  á  San  Agustín,  luego  salta  á  la  ribera 
norte  del  río  y  después  de  atravesar  la  Arboleda  Grande  y  Cunla- 
gue,  vuelve  á  la  margen  sur  frente  á  las  casas  de  San  Agtistín. 
Desde  allí  se  mantiene  en  la  margen  izquierda  hasta  la  casa  de 
Piedra,  donde  empalma  con  las  sendas  que  por  la  quebrada  del 
Tomé  y  los  portezuelos  de  las  Lagunillas  3'  de  Carén,  se  dirigen  á 
la  cuenca  del  Illapel  á  lo  largo  del  río  de  los  Buitres  afluente  del 
Carén. 

De  la  casa  de  Piedra  á  Palmilla  y  las  Majadas,  el  camino  faldea 

por  los  cerros  que  encajonan  por  el  N  el  río  Chalinga  y  ya  por  la 

margen  derecha,  ora  por  la  izquierda  del  río  de  los  Puentecillos, 
22 
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llega  por  fin  á  las  Tolas  donde  tiene  lugar  la  bifurcación  h 
pasos  de  los  Leones  y  Puentecíllos. 

El  camino  que  conduce  al  paso  Puentecillos,  4,017  mi 
altura,  sigue  por  el  cajón  del  río  de  este  nombre  y  en  la  n 
del  trayecto  vuelve  á  bifurcarse.  La  rama  de  más  al  N 
el  cajón  del  Lagarto  y  llega  al  paso  así  nombrado,  3,791 
y  prolongándose  al  NNE  va  á  empalmar  con  el  del  paso  de  ios  ibo- 
nes, 3,926  mts.  en  el  cajón  del  río  de  los  Leones.  La  otra  rama  sube 
al  paso  Puentecillos  y  continuando  al  oriente  baja  al  cajón  del  río 
Carnicería,  afluente  del  río  Santa  Cruz. 

h).—De  Salamanca  á  Cuocumén  y  el  paso  de  Cerro  Blanco, 
con  el  itinerario  siguiente: 

De  Salamanca  á  Chillepín 32  klms. 

„  Chillepín  á  Cuocumén 15      „ 

„  Cuncumén  á  La  Junta 23      „ 

„  La  Junta  á  Paso  de  Cerro  Blanco 21     „ 

Total 91  klms. 

De  Salamanca  á  Cuncumén  el  camino  sigue  la  margen  N  del 
río  Choapa  y  desde  el  punto  último  señalado,  la  ribera  izquierda 
del  río  Cuncumén  hasta  La  Junta.  En  este  punto  la  senda  toma 
por  el  cajón  del  río  de  Cerro  Blanco,  pasando  á  su  margen  izquierda 
en  el  manantial  del  Perro,  donde  empieza  el  ascenso  del  cajón,  y 
describiendo  numerosos  zigzag  que  se  desarrollan  en  paradas  cues- 
tas, alcanza  el  paso  de  Cerro  Blanco,  4,036  metros  d^  altura. 
Continuando  al  oriente,  ta  senda  baja  al  cajón  del  río  Mondaca 
por  el  cual;llega  al  río  Santa  Cruz. 

i).— De  Cuncumén  á  los  pasos  de  Mondagaita,  det  Bonito,  de 
Alitre,  portezuelo  de  la  Rinconada  de!  Yunque,  pasos  del  Yunque, 
de  las  Ojotas,  de!  Mercedarío,  de  las  Gredas  y  de  la  Laguna  del 
Pelado. 

El  camino  toma  por  la  margen  derecha  del  río  Choapa  hasta  la 
confluencia  del  Totoral  y  frente  al  cerro  de  Piedra  se  desprende  la 
senda  que  por  el  cajón  del  río  González  va  al  paso  de  Mondaquita, 


r 


HOYA   DEL  CHOAPA  841 


3,935  metros,  que  da  acceso  al  cajón  del  río  argentino  Mondaca. 

En  la  confluencia  del  Choapa  con  el  río  del  Totoral,  tiene  lugar 
la  bifurcación  de  las  sendas  que,  por  el  cajón  del  Totoral  y  la  de  sus 
afluentes,  conducen  á  los  pasos  seña^dos  y  las  que  continuando 
al  sur  van  á  empalmar  con  las  de  la  cuenca  del  Aconcagua  en  la 
meseta  del  Cuzco. 

Las  sendas  que  toman  el  cajón  del  río  Totoral  se  ramifican  en  la 
confluencia  del  rio  Portillo  hacia  el  paso  del  Bonnito,  3,977  metros, 
en  la  afluencia  del  río  Alitre,  hacia  el  paso  de  ese  nombre,  3,990 
metros,  en  la  del  río  del  Yunque  hacia  el  portezuelo  de  la  Rin- 
conada del  Yunque,  3,990  metros,  senda  que  como  la  anterior  van 
á  enlazarse  en  el  cajón  del  Mondaca  con  las  ya  conocidas;  por  fin,  la 
senda  que  asciende  á  lo  largo  del  río  del  Totoral,  á  orillas  de  la 
Laguna  del  Pelado,  se  ramifica  en  la  forma  siguiente:  una  senda 
sube  el  cajón  del  río  de  las  Ojotas  y  por  el  paso  de  este  nombre, 
4,092  metros,  desciende  al  cajón  del  río  Santa  Cruz  en  sus  orígenes 
cerca  del  portezuelo  de  la  Guardia,  por  el  cual  éste  se  comunica 
con  el  del  río  de  los  Patos;  otro  cruza  la  línea  anticlinal  por  el 
paso  del  Mercedario,  4,067  metros,  desprendiendo  en  el  trayecto 
un  sendero  que  lo  hace  por  el  paso  de  las  Gredas,  3,950  metros 
y  éste,  á  su  vez,  se  bifurca  hacia  el  paso  de  la  Laguna  del  Pelado, 
3,980  metros,  que  se  halla  más  al  S.  Las  tres  últimas  sendas  dan 
acceso  hacia  el  valle  i  río  Mercedario,  afluente  del  río  Teatinos, 
que  lo  es  á  su  vez  del  río  de  los  Patos,  enlazándose  en  el  valle  de 
este  último  con  los  caminos  que  de  la  cuenca  del  Aconcagua  se 
dirigen  á  San  Juan  y  Mendoza  por  el  paso  de  Valle  Hermoso, 
después  de  ascender  el  cajón  del  ríoPutaendo  y  de  su  afluente  el  río 
Rocín. 

El  itinerario  de  estos  caminos  hasta  los  pasos  de  Mondaquita  y 
de  las  Gredas,  es  el  siguiente: 

De  Cuncumén  á  Cerro  de  Piedra 24  klms. 

,,  Cerro  de  Piedra  á  Cajón  de  González..  27 

„  Cajón  de  González  á  El  Portillo 18 

„  El  Portillo  á  Paso  de  Mondaquita 14      ,, 

ToTAi. 83  khns. 


>> 


1) 


y 


HOYA  DEL  CHOAPA  343 


(le  pasar  por  los  puntos  que  hemos  indicado  y  en  los  cuales  hálla- 
se forraje  en  suficiente  cantidad.  Continuando  al  S  la  senda  toma 
la  margen  izquierda  del  río  del  Valle,  hasta  el  punto  denominado 
El  Valle,  donde  se  bifurca;  una  rama  sigue  al  S  y  por  el  portezue- 
lo de  Mesa  Alta  llega  á  orillas  del  río  Petorca,  mieiitras  que  la 
otra,  inclinándose  al  S,  alcanza  los  orígenes  de  la  quebrada  de 
Otero,  cuyas  aguas  fluyen  al  río  Leiva,  y  faldeando  la  margen 
izquierda  del  cajón  de  Leiva,  pasa  sucesivamente  por  frente  á  la 
confluencia  del  río  de  las  Llaretas,  el  desfiladero  de  la  Angostu- 
ra,  la  confluencia  del  río  Blanco  y  por  el  portezuelo  del  Portillo 
se  dirige  á  empalmar,  al  pie  del  cerro  del  Cuzco,  con  las  sendas 
que  por  los  cajones  del  Ligua  y  del  Putaendo  ascienden  hacia  los 
pasos  internacionales  de  la  cuenca  del  Aconcagua,  que  dan  acceso 
á  los  grandes  centros  argentinos  de  San  Juan  y  Mendoza  situados 
al  pie  del  vertiente  oriental  de  los  Andes  y  que  están  unidos  con 
la  costa  del  Atlántico  por  vías  férreas  y  numerosos  caminos. 

Las  sendas  que  como  hemos  visto  siguen  por  ambas  márgenes 
del  río  Choapa,  se  unen  en  los  puntos  denominados  El  Coirón, 
Chillepín,  Tranquilla,  Cuncumén,  etc. 

Del  camino  de  la  margen  S  del  Choapa  se  desprenden  los  siguien- 
tes: 

En  la  Casa  de  Lata,  una  senda  que  vadea  el  río  del  Valle,  la  que- 
brada de  Ensebio  y  por  el  portezuelo  del  Gaucho  baja  al  cajón  del 
río  de  la  Chicharra,  firente  á  la  afluencia  del  arroyo  Potrero  Alto 
donde  se  divide  en  dos;  una  sigue  á  lo  largo  del  Leiva  y  por  la 
quebrada  de  Otero  va  á  empalmar  con  el  camino  de  El  Valle  á  los 
pasos  de  las  Llaretas,  de  la  Honda  y  de  Valle  Hermoso  de  Acon- 
cagua, mientras  que  la  otra  pasa  á  la  margen  derecha  del  río  de 
la  Chicharra;  por  la  cual  sigue  hasta  volver  á  juntarse  con  otra 
que  en  la  confluencia  del  Leiva,  abandona  la  margen  izquierda  de 
este  último  y  por  la  ribera  sur  del  río  de  la  Chicharra  y  sus 
afluentes  se  dirige  a  los  pasos  de  Las  Lagunas,  ^.OOl  metros, 
de  la  quebrada  Fría,  3,618  metros,  y  de  las  Llaretas,  3,361  me- 
tros, que  dan  acceso  al  cajón  del  río  de  los  Teatinos  por  el  cual 
llegan  al  valle  argentino  de  los  Patos. 

Al  8  de  la  confluencia  del  Leiva  con  el  río  de  las  Llaretas,  arrau" 
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Huentelauquén  de  que  hemos  hecho  mención,  hállase  en 
construcción  una  línea  férrea  de  Los  Vilos  á  Salamanca,  104 
klms.,  con  ramal  á  lUapel,  cuyo  itinerario  es  el  siguiente: 


• 

ESTACIONES 

Altan  Mbre  el 

uivel  del  mu 

#_ 

Vts. 

OisttneiAS 
parmles 

Klmi. 

Distftnoiu 
touleí 

kÍas. 

OBSERVACIONES 

Los  Vilos 

0.00 
162.31 
291.67 
361.79 

238.84 

0.00 
21.00 

6.00 
21.00 

10.00 

0.00 
21.00 
27.00 
48.00 

58.00 

Las  Vacas 

Cavilolén 

Rancho  Quemado 
Choapa 

Túnel  de  1,606.32  me- 
tros en  el  klm.  36. 
Túnel  entre  los  klms. 

/ 

52-53. 

£1  ramal  á  Illapel  arrancará  de  la  estación  de  Choapa 
y  deteniéndose  en  Cuz-Cuz,  rematará  en  la  ciudad  de 
Illapel. 

El  Quilimarí  á  su  vez  desfoga  en  la  pequeña  bahía  de 
Pichidangui,  situada  al  S  de  los  Vilos,  y  en  su  hoya  se 
hallan  las  poblaciones  siguientes: 

Pichidanguiy  caleta  de  71  habitantes,  á  110  kilómetros  de  Pe- 
torca. 

Cóndores,  lugarejo  en  el  camino  de  Quilimarí  á  Tilama,  que 
empalma  en  este  último  punto  con  el  de  Petorca  á  Illapel 
por  las  serranías  de  la  cordillera  marítima. 

Quilimarí,  464  habitantes,  al  S  del  riachuelo  de  su  nombre,  pe- 
queña aldea  ubicada  á  10  klms.  al  SE  del  Puerto  de  Pichi- 
dangui y  á  unos  100  klms.  al  O  de  Petorca. 


El  límite  N  de  la  hoya  del  Petorca  corre  de  N  a  S  por  el  cordón 
andino  que  separa  la  cuenca  del  río  Leiva  de  la  del  río  del  Valle, 
luego  después,  girando  al  O,  pasa  por  el  portezuelo  de  la  Mesa,  el 
cerro  del  Chamuscado  y  las  montañas  de  Tilama;  á  partir  de  allí 
sigue  las  ramificaciones  de  la  cordillera  de  la  costa  que  la  separen 
de  la  hoya  del  Quilimarí  y  continúa  al  S  hasta  el  cerro  de  las  Pal- 
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y  de  este  al  O  para  morir  en  el  cerro  de  Santa  Inés 
'acífico;  el  límite  oriental  está  formado  por  una  raí 
)rdón  andino  indicado,  que  corre  de  M  á  S,  y  de  cuya 
ica  la  línea  anticlinal  que  limita  por  et  S  esta  hoya 
)r  el  morro  del  Epíreo  y  los  cerros  de  cae  nombre. 
i  principal  corriente  de  agua  de  la  hoya  es  el  río  Pet 
en  el  vertiente  SE  del  portezuelo  de  la  Mesa  y  que, 
r  en  el  Pacífico,  se  une  al  Ligua,  El  río  de  Petorca,  c 
iza  á  unos  111  kilómetros,  corre  primeramente  de  E 
rea,  y,  en  seguida  serpentea  al  SE,  hasta  unirse  con 
s  afluentes,  todos  por  la  margen  derecha,  bajan  en 
.-os  de  escasa  importancia,  délas  serranías  que  con! 
i;  Nde  la  hoya.  Los  principales  entre  dichos  afluentes 
s  Pítimas,  oriundo  de  los  cerros  de  ese  nombre,  i  el  a 

.ACiONKs:  Petorca,  1,078  habitantes,  en  la  marge 
del  río  del  mismo  nombre,  al  pie  de  una  corrida 
que  dominan  la  ciudad  por  el  N.  Su  planta  está  fo 
calles  irregulares  que  se  estienden  de  naciente  á  p' 
lo  largo  de  la  carretera  de  Chincolco,  Petorca,  Hi* 
-o  Viejo  ó  Ri:  ■ario,  villa  de  1,550  habitantes,  en  lí 
del  río  Petorca,  rodeada  de  cerros,  pero  ubicadn 
el  valle  empieza  á  ensancharse;  en  su  vecindad  ! 
tran  terrenos  para  el  cultivo.  Dista  8  kilómetros 
Petorca. 
fo/co,  1,296  habitantes,  en  el  camino  público  que 

Putaendo,  á  8  kilómetros  al  E  de  Petorca. 
listen,  además,  los  lugarcjos  siguientes;  Tanga,  Ari 
1,  Pokura  y  Cuaquen,  en  los  cuales  se  encuentran  re 
es,  forraje,  etc. 

1  hoya  del  Ligua,  está  limitada  al  N  por  la  línea  anti 
a  el  límite  austral  de  la  hoya  del  río  Petorca;  al  E  ] 
le  cordillera  comprendido  eatre  el  Portezuelo  del  Po 
del  Cuzco,  y  por  fin  al  S  por  la  serranía  desprendida 
luzco,  el  cerro  del  Morado,  la  cuesta  tle  la  Mostaz 
les,  el  cerro  de  Curichilonco,  la  cuesta  del  Melón  y 
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de  Catapilco  hasta  rematar  en  el  Pacifico  en  la  bahía  del  Zapallar. 
El  Ligua  nace  al  pie  del  cerro  del  Cuzco,  corre  casi  rectamente 

de  E  á  O  y  en  el  final  de  su  curso  tuerce  al  NO,  rumbo  que  conserva 

hasta  unirse  con  el  Petorca,  poco  antes  de  desaguar  en  el  Pacífico. 

Sus  afluentes  son  todos  por  la  margen  izquierda,  siendo  los  únicos 

que  merecen  mencionarse  las  quebradas  de  los  Loros  y  de  la  Casa 

de  Piedra  y  el  riachuelo  de  los  Ángeles  formado  por  los  arroyos  que 

se  desprenden  de  las  faldas  septentrionales  del  Alto  de  Putaendo, 

cuestas  de  los  Angeles  y  de  la  Jarilla.  Dicho  riachuelo  se  echa  en  el 

Ligua  cerca  de  San  Lorenzo. 

Poblaciones:  Lig-ua,  capital  del  departamento  del  mismo  nom- 
bre, con  2,019  habitantes.  Se  encuentra  en  una  estrecha 
planicie  de  la  ribera  S  del  río  de  su  nombre  y  al  pie  de  unas 
pequeñas  colinas,  que  son  los  últimos  vestigios  de  la  cordi- 
llera intermedia;  la  planta  de  la  población  es  regular  y  se 
*  halla  por  32°27'23"  de  latitud  S  á  75  metros  de  altura 
sobre  el  mar. 

Placílla  de  Ligua,  834  habitantes,  sobre  la  margen  izíjuíerda  del 
río  Ligua  en  el  cruzamiento  de  los  caminos  de  la  costa  y  de 
Papudo,  á  4.5  kilómetros  al  O  de  la  Ligua. 

Valle  Hermoso,  1,426  habitantes,  aldea  y  antigua  población  de 
indios  separada  de  la  Ligua  por  el  río  del  mismo  nombre. 

Blanquillo,  355  habitantes,  rodeada  de  contornos  quebrados  y 
cultivables,  á  12  kilómetros  al  S  de  Ligua  en  el  camino  pú- 
blico que  une  Ligua  con  la  estación  de  Calera  en  la  línea 
férrea  entre  Santiago  y  Valparaíso. 

San  Lorenzo  del  Ingenio,  317  habitantes,  sobre  la  margen  izquier- 
da del  Ligua. 

Cabildo,  942  habitantes,  sobre  la  margen  derecha  del  Ligua,  en  el 
camino  del  Valle. 

Papudo,  168  habitantes,  puerto  habilitado. 

Zapallar,  caleta  á  5  kilómetros  al  S  del  anterior. 

Catapilco,  lugarejo  al  oriente  del  precedente. 
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\'íñn  de  comunlciicléB 

A. — Telégrafos. — Las  lineas  que  cruzan  estas  hoyas,  unen  las 
del  valle  de  Choapa  con  las  del  Aconcagua.  Todas  son  de 
propiedad  del  Estado. 

a)  De  LosVilos  á  Ligna,  con  oñcina  en  Quilimart  En  el  tramo 
comprendido  entre  Los  Vilos  y  Quilimarí  la  línea  corre  pró- 
xima á  la  costa;  pero  desde  dicho  punto  hasta  Ligua,  se  in- 
terna y  queda  fuera  del  alcance  de  las  pequeñas  patrullas 
que  pudieran  desembarcar  con  el  propósito  de  destruirla. 

b)  De  Ligua,  á  Chincolco,  con  oñcinas  intermedias  en  Cabildo, 
Hierro  Viejo  y  Petorca. 

c)  De  Chincolcc  á  Salamanca^  linea  mediterránea  que  asegura 
la  conexión  de  las  lineas  telegráficas  que  se  dirigen  al  N  y  S 
de  esta  comarca. 

B. — Caminos. — Las  poblaciones  existentes  en  las  hoyas  del  Petorca 
y  del  Ligua  se  comunican  con  las  de  las  cuencas  del  Choapa 
y  del  Aconcagua,  por  caminos  carreteros  y  de  herradura, 
entre  los  cuales  debemos  mencionar: 
a)  De  Los  Vilos  á  Ligva,  excelente  carretera,  cuyo  itinerario  es 
el  siguiente: 


De  Los  Vilos  á  Quilimari..., 
Quilimarí  á  Los  MoUes. 
Los  Molles  á  Guaquén.. 
Guaquén  á  Longotoma 
Longotoma  á  Pullalli... 

Pullalli  á  Placilla 

PlaciUa  á  Ligua 


45 
20 
11 
12 
11 

4 

4.5 


klms. 


Total 107.5  klms. 


El  camino  anterior,  uno  de  los  tramos  del  de  la  costa,  cruza  el 
Ligua  y  el  Petorca  á  vado,  durante  todo  el  trayecto  se  mantiene 
paralelo  á  la  playa  y  contiene  suficientes  recursos.  En  Los  Vilos 
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entronca  con  el  camino  á  Illapel,  Combarbalá,  Ovalle,  etc.,  y  en 
Ligua  con  el  del  Blanquillo,  Calera  y  Quillota,  cuyo  itinerario  ve- 
remos más  adelante. 

Desprende  los  ramales  siguientes: 

a  )  De  Quilimarí  á  PichídangTu\  carretera. 

8)  De  Longotoma  á  Petorca,  carretera  que  sigue  el  curso  del  río 
Petorca  hasta  la  ciudad  de  ese  nombre. 

y)  De  Zapallar  á  Ligua  y  Chincolco,  carretera  que  tiene  el  si- 
guiente 

ITINBRAIHO 

De  Zapallar  á  Papudo 5     kims. 

„  Papudo  á  Placilla 21.5 

„  Placilla  á  Ligua 4.5 

,,  Ligua  á  Cabildo 22 

„  Cabildo  á  Hierro  Viejo 22.5 

„  Hierro  Viejo  á  Petorca 14 

„  Petorca  á  Chincolco 9        „ 

Total 98.5  klms. 

Del  camino  anterior  arrancan  los  ramales  siguientes: 

a)  De  Ligua  á  Valle  Hermoso^  5  klms. 

8)  De  Cabildo  á  Alicahue,  por  San  Lorenzo  é  Higuera,  carre- 
tera que  sigue  el  curso  del  río  Ligua  y  empalma  en  el  men- 
cionado punto  con  el  camino  público  de  Petorca  á  San  An- 
tonio de  Putaendo  por  la  cuesta  de  la  Jarilla. 

y)  De  Hierro  Viejo  á  Las  Vacas^  camino  de  herradura  que 
cruza  la  serranía  de  la  cordillera  marítima  y  recorre  el  si- 
guiente 
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§    30 

CONDICIONRS    MILITARES    DE    LA    COMARCA    ENTRE    EL    HUASCO 

y  EL    ACONCAGUA 

La  comarca  comprendida  entre  el  desierto  de  Atacama  y  el  valle 
de  Aconcagua,  está  cubierta  por  las  enmarañadas  ramificaciones 
del  la  cordillera  andina.  Estas»  juntándose  con  las  de  la  cordillera 
de  la  costa,  constituyen  cordones  de  alto  relieve  que  dificultan  el 
paso  de  uno  á  otro  de  los  valles  formados  por  los  cajones  délos 
ríos  que  se  dirigen  de  E  á  O  á  desfogar  en  el  mar. 

Estas  condiciones  hacen  de  dicha  comarca  un  sector  casi  inde- 
pendiente dentro  del  territorio  de  la  República,  separado,  de  los 
centros  de  grande  importancia  estratégica  existentes  en  el  valle 
longitudinal  6  en  la  costa,  por  obstáculos  naturales  que  obstru- 
yen considerablemente  las  comunicaciones,  aún  cuando  ellas  son 
tanto  más  fáciles  que  en  la  región  del  desierto,  sobre  todo  á  me- 
dida que  se  aproximan  al  valle  del  Aconcagua  donde  rematan. 

Las  lineas  de  comunicación  que  atraviesan  la  indicada  región 
son  numerosas  y  como  hemos  visto,  por  lo  general  bastante  bue- 
nas para  poder  ser  utilizadas  por  tropas  de  las  tres  armas.  Las 
que  se  dirigen  de  N  á  S  cruzan  distritos  socorridos  cuyos  valles 
proporcionan  recursos  de  todo  género. 

Caracterizan  este  sector  la  ausencia  de  puntos  de  importancia 
estratégica,  ó  sea  de  aquellos  cuya  posesión  pudiera  influir  de  un 
modo  decisivo  en  el  resultado  final  de  una  guerra  y  las  gran- 
des facilidades  que  ofrece  para  el  desarrollo  de  operaciones  defen- 
sivas. 

Con  efecto,  las  condiciones  orográficas  de  la  región,  la  dirección 
constante  de  oriente  á  poniente  de  los  ríos  que  la  atraviesan  y  que 
riegan  los  valles  donde  se  hallan  los  recursos  en  víveres  y  forrajes, 
necesarios  para  la  marcha  de  las  operaciones  de  un  ejército,  ha- 
cen que  dicho  sector  conste,  en  realidad,  de  una  serie  de  líneas  para- 
lelas que  por  sus  condiciones  peculiares,  pueden  disputarse  sucesi- 
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vamente  sin  que  la  pérdida  ó  la  ocupación  de  una  de  ellas  importe 
una  ventaja  irreparable  en  el  resultado  final  de  las  operaciones  que 
allí  se  desarrollen. 

El  acceso  á  estas  líneas  desde  el  oriente  es  difícil  por  hallarse  los 
boquetes  andinos,  por  donde  los  caminos  cruzan  la  frontera  á 
grandes  alturas  y  en  la  República  Argentina  dichos  caminos  rema- 
tan en  puntos  distantes  de  las  cabeceras  de  las  líneas  férreas  y  en 
comarcas  que  carecen  aún  de  comunicaciones  fáciles  con  los  gran- 
des centros  de  su  propio  territorio. 

Los  caminos  hacia  el  oriente,  como  hemos  visto,  siguen  el  curso 
de  los  ríos  que  nacen  en  la  cordillera  real,  y  como  estos  corren  por 
profundas  quebradas,  que  forman  prolongados  desfiladeros,  su 
obstrucción  es  posible  con  elementos  reducidos,  bastando  pequeñas 
fuerzas  para  barrearlos  eficazmente.  Para  realizar  esto  último,  la 
defensa,  ciñéndose  á  las  claras  indicaciones  de  la  topografía  local, 
sólo  tendrá  que  vigilar  los  puntos  donde  empalman  las  quebra- 
das que,  á  su  salida  de  las  abruptuosidades  andinas,  forman  los 
valles  principales  ya  que  hacia  ellos  convergen  todos  los  caminos 
que  cruzan  la  frontera  oriental  y  que  aprovechan  el  curso  de  los 
afluentes  de  la  hoya  respectiva  para  trepar  las  faldas  de  la  men- 
cionada cordillera. 

Los  puntos  que  en  esas  condiciones  cierran  el  acceso  á  la  sección 
inferior  de  los  diversos  valles,  son: 

a)  En  la  hoya  del  Huasco,  Alto  del  Carmen,  en  el  vértice  del 
ángulo  formado  por  las  quebradas  de  los  ríos  Tránsito  y 
Carmen  que  constituyen  el  río  Huasco,  y  cuyos  puntos 
avanzados  son  PlacilJa  de  Tránsito  y  San  Félix,  de  Carmen, 

b)  En  la  hoya  del  Coquimbo,  Rivadavia,  en  la  confluencia  del 
Turbio  Y  del  Claro,  Totoralillo  de  Turbio  v  Paihuano  de 
Claro. 

c)  En  la  hoya  del  Liman,  Ovalle,  al  O  de  la  confluencia  del 
Hurtado,  Mialqui,  en  la  del  Rapel  y  Carén  en  el  vértice  del 
ángulo  formado  por  la  confluencia  de  los  ríos  Grande  y  del 
Mostazal. 

d)  En  la  hoya  del  Choapa,  Illapel,  al  S  de  la  confluencia  del 
río  del  mismo  nombre  y  del  Hornos;  Chalinga  y  Sala' 
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manca  en  el  vértice  del  ángulo  formado  por  la  confluencia 
de  los  ríos  Choapa  y  Chalinga. 
En  los  valles  las  operaciones  tendrán  que  concretarse  á  los  cami- 
nos existentes,  por  no  ser  posible  el  tráfico  fuera  de  ellos  ya  que  los 
cierros,  tapias,  pircas,  cercas  vivas,  etc.,  con  que  se  deslinda  la  pro- 
piedad, son  construidos  de  modo  á  impedir  la  salida  del  ganado 
que  pace  en  libertad  en  los  potréaos,  constituyendo  así  obstáculos 
insuperables  para  los  institutos  montados. 

La  defensa  de  las  hoyas  de  que  nos  ocupamos  hacia  al  N  6  S 
entra  en  el  dominio  general  de  la  táctica  y,  por  lo  tanto,  no  nos 
corresponde  tratarla  más  ampliamente. 

Como  decíamos  en  los  comienzos  de  este  análisis,  la  importancia 
estratégica  de  las  líneas  que  constituyen  el  sector  contemplado, 
aumenta  á  medida  que  ellas  van  acercándose  á  la  cuenca  del  Acon- 
cagua, ya  que  las  del  Choapa,  Petorca  y  Ligua  podrían  servir  para 
constituir  la  base  secundaria  de  operaciones  de  un  ejército  que 
después  de  trasmontar  los  Andes,  tomara  como  objetivo  la  ocupa- 
ción de  Santiago  ó  Valparaíso,  envolviendo  así  las  posiciones  que 
dominan  los  desfiladeros  existentes  en  las  cuencas  del  Putaendo, 
Colorado  y  Aconcagua,  que  cruzan  las  líneas  de  operaciones  que 
del  oriente  se  dirigen  á  esos  centros,  que  son  los  de  mayor  impor- 
tancia estratégica  de  la  República. 
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que  nace  con  el  nombre  doJancnUlIo  en  las  inmedínciones  (le  la  La- 
guna del  Inca,  situada  á  2,940  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del 
mar.  El  Aconcagua  en  sus  orígenes  se  dirige  al  OSO  hasta  el  Salto 
del  Soldado»  al  poniente  desde  allí  hasta  Santa  Rosa  de  los  Andes 
y  San  Felipe,  donde  gira  al  SE,  runil)o  c[ue  conserva  hasta  Ocoa; 
en  seguida  descril)e  una  pronunciada  curva  al  NO,  cuya  cima  se 
halla  frente  a  Calera,  y  á  la  altura  de  San  Pe<lro  vuelve  al  poniente 
para  desfogar  en  el  mar  por  los  »'>2"r)4-'  de  lat.  S. 

Bl  Aconcagua  recilxí  numerosos  afluentes  siendo  los  de  mayor 
consideración  los  que  le  entran  por  la  margen  dercclm  y  que  son: 
«)  Las  quebradas  de  los  Ojos  de  Agua^  del  Peñón,  de  los  Hor- 
-  nulos  y  del  Alto  de  la  Puente^  cu3'as  fuentes  se  hallan  en 
la  vertiente  austral  de  los  cerros  que  separan  las  cuencas 
del  Aconcagua  y  de  su  afluente  el  río  Colorado. 
h)  El  río  Colorado^  que  nace  en  el  paso  de  Rubio  en  la  línea 
anticlinal  de  los  Andes.  En  su  curso  superior,  el  Colorado 
corre  de  NE  á  SO,  de  N  á  S  en  la  medianía  de  su  trayecto 
y  de  ENE  á  OSO  al  final,  rumbo  con  que  se  echa  en  el  Acon- 
cagua en  el  Resguardo,  1,205  metros  de  altura.  Sus  afluen- 
tes son,  por  la  derecha:  el  torrente  de  Portillo  Hondo,  que 
baja  del  paso  de  la  Quebrada  Honda,  en  la  línea  anticlinal; 
el  riachuelo  del  Bolsillo,  oriundo  del  portezuelo  de  los  Ba- 
yos; el  río  Columpios  del  Diablo,  formado  en  el  vertiente 
SO  del  indicado  portezuelo;  el  río  de  las  Lngunillns,  oriundo 
del  portcEuelo  de  la  Casa  de  Piedra;  la  quebrada  de  las 
Minas;  el  arroyo  del  Aíaitén,  que  baja  del  portezuelo  de 
su  nombre  y  se  echa  en  el  Aconcagua  á  corta  distancia  al 
oriente  del  Resguardo. 
Por  la  izquierda  recibe  el  Colorado  los  afluentes  siguientes: 
torrente  de  los  Aztdcs^  cuyas  fuentes  se  hallan  al  pie  del 
cordón  anticlinal;  arroyo  de  las  Piedras;  río  Blanco,  que 
nace  al  pie  del  vertiente  NO  del  paso  de  las  Cuevas,  en  la 
línea  fronteriza  y  que  se  engrosa,  por  la  derecha,  con  el  río 
Leiva,  oriundo  del  paso  de  su  nombre  en  la  línea  anticlinal; 
riachuelo  del  Tordillo,  oriundo  del  cerro  de  su  nombre;  y 
por  fin,  el  río  de  los  Riccillos,  que  es  su  principal  afluente  y 
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que  se  forma  por  la  unión  del  río  de  los  Leones,  oriuiK 
del  vertiente  austral  del  portezuelo  df  Pedro  Pablo  y  c 
riachuelo  de  la  Cnñada,  que  baja  del  paso  internacional 
los  Contrabandistas  _v  del  portezuelo  del  Contrabando, 
que  recibe  el  torrente  de  Jas  Conchitas  en  el  cual  entra  el 
Lanías  Coloradas,  oriundo  del  paso  internacional  de  t 
nombre;  fluyen  al  río  de  los  Rlecillos  por  au  margen  izquii 
da  la  quebrada  de  Aliste  v  en  seguida  el  riachuelo  de  la  Oi 
ría,  oriundo  del  vertiente  norte  del  cordón  que  une  los  i 
rros  de  la  Parva  y  de  la  Gloria  y  que  se  ramifica  al  SO 
los  cerros  de  las  Cruces  y  de  Pastos  Blancos,  que  sepan 
las  cuencas  del  Aconcagua  y  de  su  afluente  el  Colorado. 

c)  El  riachuelo  de  Quilpué.  que  se  echa  en  el  Aconcagua  al  ( 
niente  de  la  ciudad  de  San  Felipe. 

d)  El  Putaendo,  río  formado  por  la  junta  de  los  ríos  Rocíi 
Hidalgo,  principal  afluente  del  Aconcagua.  El  río.Jíoi 
nace  en  las  inmediaciones  de  la  línea  anticlinal  andina, 
poco  al  S  del  paso  de  Valle  Hermoso;  corre  primeramet 
de  S  á  N,  pero  luego  se  inclina  al  NO  y  en  el  empalme  de 
quebrada  del  Medio  se  dirige  v¡\  poniente  hasta  recibir 
río  de  los  Tambillos  íi  partir  de  donde  se  eleva  al  NO,  p< 
tan  pronto  como  empalma  con  la  quebrada  de  Videla,  e 
pieza  á  rondar  al  SO  para  toñiar  en  seguida  al  S,  rum 
con  que  llega  á  confluir  con  el  Hidalgo:  sus  afluentes  por 
derecha  son  las  quebradas  del  Medio,  de  los  Rinconcill 
del  Chilón,  Negra,  de  Videla  y  de  la  Colorada,  que  proi 
ncn  del  límite  norte  de  la  hoya,  y  las  quebradas  ile  los  M 
tenes  yde  los  Quillayes  que  lo  hacen  del  cordón  separato 
de  la  cuenca  del  río  Chalaco;  jior  la  izquierda  recibe  la  q 
brada  del  Tierral  y  el  río  de  los  Tambillos  que  nace  ei 
vertiente  norte  del  portezuelo  de  los  Bayos  y  que  al  cor 
de  SSE  á  NNO  recibe  por  la  derecha,  una  quebrada  ( 
baja  del  paso  internacional  de  la  (Quebrada  Honda  y  la  q 
brada  de  Polcara,  y  por  la  izquierda  la  quebrada  del  Tal 
no  y  otra  que  baja  del  portezuelo  de  Hidalgo. 

El  río  Hidalgo  nace  en  el  vertiente  SO  del  portezuelo  de 
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nombre,  corre  de  NE  á  SO  hasta  el  empalme  de  la  quebrada 
de  las  Lagunas,  de  N  á  S  hasta  la  casa  del  Pilar  y  de  allí  se 
dirige  al  SO  para  alcanzar  el  Cardonal;  á  partir  del  cual 
serpentea  al  NO  para  juntarse  con  el  río  Rocín  al  S  del  Rin- 
cón de  Antuca.  Sus  afluentes  por  .la  derecha,  son  las  quebra- 
das de  Jas  Lagunas  y  del  Peñón  y  por  la  izquierda  la  de  lo& 
Puquios  y  el  riachuelo  del  Zorro,  oriundo  del  portezuelo  de 
la  Casa  del  Padre  y  que  recibe  la  quebrada  de  la  Panilla 
por  su  margen  derecha. 

Los  únicos  afluentes  del  Putaendo  son  por  la  izquierda 
el  riachuelo  de  Los  Encañados,  que  nace  en  los  Barros  Ne- 
gros y  corre  de  oriente  á  poniente  y  Kiego  después  de  SSE 
á  NNO,  rumbo  con  que  se  echa  en  el  Putaendo  al  E  del 
Resguardo;  por  la  derecha  el  río  del  Chalaco,  cuyas  fuentes 
se  hallan  en  las  Vegas  Negras,  al  pie  del  vertiente  SO  del 
Cerro  del  Cuzco.  El  Chalaco  corre  de  NE  á  SE,  hasta  re- 
cibir el  arroyo  de  las  Vacas  Blancas  y  lu?go  después  se  diri- 
ge al  SSO  para  echarse  en  el  Putaendo  en  el  Resguardo;  sus 
afluentes  por  la  derecha  son  las  quebradas  de  las  Vacas 
Blancas,  Cruz,  del  Chacay,  de  las  Trancas  y  de  Irrazübal; 
por  la  izquierda  los  arroyos  de  los  Llanos,  Maitén  Redon- 
do, de  los  Potrerillos  y  la  quebrada  del  Sauce. 

e).  El  Catemu,  arroyo  formado  en  la  serranía  de  su  nombre 
en  la  cordillera  marítima. 

f).  El  Purutún,  arroyuelo  nacido  en  la  cordillera  de  la  costa; 
desfoga  al  O  de  Conchalí. 

g).  El  Melón,  riachuelo  formado  por  los  arroyos  El  Cobre  y 
Carretón,  desprendidos  de  la  vertiente  occidental  de  los 
cerros  de  sus  nombres.  El  Melón  se  echa  en  el  Aconcagua 
al  O  de  Los  Nogales  y  recibe  el  arroyuelo  de  los  Litres, 
que  á  su  vez  se  engrosa  con  el  de  la  Peña. 

Por  la  ribera  izquierda  el  Aconcagua  recibe  los  afluentes 
siguientes: 

a).  El  no  Juncal,  cuyas  fuentes  se  hallan  en  el  vertiente  norte 
del  cerro  Alto  de  los  Leones  y  que  después  de  recibir  el  to- 
rrente Monos  de  Agua  corre  de  S  á  N  hasta  la  afluencia 
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del  río  Navarro  y  en  seguida  al  NO  para  perderse^en  el 
Aconcagua  en  el  Juncal.  Los  afluentes  por  la  derecha  son: 
el  torrente  Monos  de  Agua,  el  río  Navarro,  que  nace  en  el 
portezuelo  de  su  nombre,  en  la  línea  anticlinal,  el  río  Mar- 
dones  ^  oriundo  de  los  cerros  del  Juncal,  3'  los  arroyos  de 
las  La/riwillas  y  de  los  Barros  Negros;  por  la  izquerda  las 
quebradas  de  Potrero  Alto  y  de  los  Cliorríllos. 
b).  ¥^\  río  Blanco^  cuyas  fuentes  se  hallan  en  los  Nacimientos; 
en  el  Vertiente  norte  de  los  primeros  contrafuertes  de  los 
cerros  del  Altar  y  de  la  Paloma.  El  Blanco  corre  en  un 
principio  de  SE  á  NO  y  luego  de  S  á  N  hasta  la  confluencia 
del  río  de  Los  Leones  y  de  allí  se  dirige  al  NO  para  desfo- 
gar en  el  Aconcagua,  frente  al  cerro  de  las  Cruces. 

El  río  Blanco  recibe  por  la  derecha:  los  torrentes  Afora- 
do, Barriga  y  Potrero  Escondido  ^  el  río  de  los  Leones  y  que 
nace  al  O  del  cerro  Alto  de  ese  nombre  y  la  quebrada  de 
la  Polvareda]  por  la  izquierda  recibe  los  arroyos  de  Castro, 
de  Flores  y  de  Gallardo, 
c).  El  RiecillOj  riachuelo  oriundo  del  vertiente  norte  de  los  cerros 
denominados  Mesa  Alta  y  Azul,  que  se  echa  en  el  Aconca- 
gua en  los  Quillayes  al  oriente  del  Salto  del  Soldado. 
d)  El  riachuelo  de  Pocaray  que  nace  al  poniente  de  la  Mesa  Alta, 
en  las  montañas  de  Santa  Rosa  y  »se  echa  en  la  corriente 
principal  frente  á  San  ^Felipe. 
c)  El  Ucuqaer,  arroyo  desprendido  del  cerro  del  Roble. 
f).   El  Ocoay  arroyo  formado  por  las  aguas  de- la  vertiente  nor- 
te del  cerro  de  la  Campana. 
g).  El  Limache,  riachuelo  formado  por  la  reunión  de  los  arro- 
yos denominados  Pelumpen  y  Lliu-LUuy  que  bajan  respecti- 
vamente el  primero  de  la  vertiente  occidental  de  la  cuesta 
de  la  Dormida  y  el  segundo  de  los  altos  de  Lliu-Lliu.   El 
Limache  se  echa  en  el  Aconcagua  frente  á  Colmo. 
El  valle  del  Aconcagua   es  uno  de  los  más  feraces  de    Chile; 
está  perfectamente  regado  por  numerosos  canales  derivados  del 
río  principal,  y  produce  abundantes  forrajes,  granos  y  frutos  de 
todas  clases  que  alimentan  un  próspero  comercio  de  exportación. 
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Los  cnltivos  empiezan  desde  la  confluencia  del  Colorado  con  el 
Aconcagua  y  desde  la  del  Rocín  con  el  Hidalgo  y  se  extienden 
hasta  orillas  del  Pacífico. 

La  cuenca  del  Aconcagua,  gracias  á  la  subdivisión  de  la  pro- 
piedad rural,  está  densamente  ]>oblada  y  los  centros  de  pobla- 
ción urbana  que  contiene  se'  encuentran  ubicados  en  los  valles 
regados  por  la  corriente  principal  y  sus  afluentes.  Dichos  centros 
son  en  el  departamento  de  Quillota: 

QuiUota,  capital  del  departamento,  con  ü,621  habitantes,  en 
la  margen  iz([uierda  del  Aconcagua,  en  una  ej^tensa  y  her- 
mosa llanura,  rodeada  de  altas  colinas  que  la  circundan 
por  el  E  y  el  S. 
Líai-JJaL  villa  con  2,509  habitantes  en  la  mitad  del  trayecto  de 
la  línea  férrea  entre  Santiago  y  Valparaíso;  punto  de 
arranque  del  ramal  de  la  Hnea  férrea  á  San  Felipe  y  Santa 
Rosa  de  los  Andes  cuya  prolongación  hacia  la  República 
Argentina  está  en  construcción. 
Concluilíj  villa  con  2,202  habitantes,  sobre  la  margen  derecha  del 
Aconcagua,  en  el  camino  público  (jue  conduce  á  San  Fe- 

lijK». 

Culera,  aldea,  2,113  habitantes,  punto  de  arranque  de  la  línea  fé- 
rrea á  Calnldo,  centro  industrial  de  porvenir,  situado  en  la 
ribera  S  del  Aconcagua  á  orillas  del  río  mismo. 

Nogales,  1,224  habitantes,  aldea  en  el  camino  de  Calera  á  Ligua, 
en  el  punto  donde  este  se  bifurca  hacia  Puchuncaví,  en  la 
hoya  del  estero  de  Quinteros. 

Boco  6  Valenciciy  \)0Í  habitantes^  aldea  en  la  ribera  derecha  del 
Aconcagua,  frente  á  Quillota. 

San  Pedro,  360  habitantes,  estación  de  la  línea  férrea  entre  San- 
tiago y  Valparaíso,  á  8  kilómetros  al  sur  de  Quillota. 

Ocoa,  675  habitantes,  aldea  y  estación  de  la  misma  línea  á  25  ki- 
lómetros al  E  de  Quillota. 

La  CrüZf  pequeña  aldea  entre  Qtiillota  y  Calera,  ufiída  á  la  pri- 
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En  el  departamento  de  Putaendo  (1): 

San  Antonio  de  Putaendo^  capital  del  departamento,  con  2,515 
habitantes,  en  la  ril)era  izquierda  del  río  de  su  nombre  y 
sobre  el  camino  público  que  une  San  Felipe  con  Petorca, 
á  16  kilómetros  al  norte  del  primero  de  dichos  puntos. 

CatemUy  564  .habitantes,  en  la  ribera  N  del  río  Aconcagua  á  35 
kilómetros  al  SO  de  Putaendo, 

Rinconada  de  S;7va,  249  habitantes,  caserío  diseminado  á  6  kiló- 
metros al  SE  de  Putaendo. 

Las  Coimasy  102  habitantes,  villorrio  en  el  camino  público  de  San 
Felipe  á  Putaendo. 

Rinconada  de  Guzmány  111  habitantes,  con  regular  caserío  á  6 
kilómetros  al  NO  de  Putaendo. 

Asiento,  399  habitantes,  á  13  kilómetros  al  SO  de  Putaendo. 

Calle  Larga^  160  habitantes,  á  5  kilómetros  de  Rinconada  de 
Silva. 

Quebrada  de  Herreray  940  habitantes,  aldea  al  SO  de  Putaendo. 

Las  Máquinasy  479  habitantes,  aldea  al  N  de  Catemu. 

Tahalongo  ( ¿39  habitantes);  Patagaal  (240  habitantes);  Trapi- 
che (160  habitantes);  Arenal  (280    habitantes). 

Nilhue,  (160  habitantes);  Chagres,  estación  de  la  línea  férrea  á* 

« 

24  kilómetros  de  San  Felipe  en  la  raya  divisoria  con  el  de- 
'partamento  de  los  Andes;  Barrancas,  en  las  inmediaciones 
de  Quebrada  de  Herrera. 
En  el  departamento  de  San  Felipe  (2): 
San  Felipe,  capital  de  la  provincia  de  Aconcagua,  con  12,359  ha- 
bitantes. La  ciudad  está  situada  en  la  margen  derecha  del 
río    Aconcagua.    Su  planta  es  regular,  rodeada  por  los 
cuatro  costados  por  espaciosas  alamedas.  Los  contornos 
de  la  ciudad  consisten  en  hermosas  quintas   y    praderas 
bien  cultivadas.  San  Felipe  se  halla  á  657  metros  sobre  el 
nivel  del  mar  y  está  unida  á  Llai-Llai  por   una  línea  fé- 
rrea que  se  prolonga  hacia  el  oriente. 


I    E,  EsPiNczA,  obra  citada,  pág.  i6H. 
(2)  E.  Es Pi NOZA,  obra  citada,  pág.  171. 
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Almendral,  440  habitantcü,  aldt;a  al  E  de  San  FeKpe. 

Sauta  María,  2,3G2  habitantes,  villa  al  E  de  Almendral. 

Las  Juatas,  303  habitantes,  aldea  al  SE  de  San  Felipe. 

Saa  Esteban,  1,Q22  habitantes,  aldea. 

J2u/7piíé  (1,760  Imhitantes);  Cancha  del  Olivo  (295  habita 
Cancha  de  Llano  (240  habitantes);  Calle  de!  Atedio 
habitantes):  Pnidabue  (363  habitantes);  Fforid».  Si 
t/ue,  estación  á  15  kilómetros  al  E  de  San  Felipe, 
cero,  Tfíinho.Jiihtwl y  /-o  C/i/vo,  liigarejos. 
En  el  departamento  (le  loa  Andes  (1): 

Santa  Rosa  de  los  Andes,  capital  del  depártante  uto,  con 
habitantes  sóbrela  margen  iz<iuierda  del  Aconcagu 
ciudad,  rodeada  de  alamedas  por  sus  costados,  se 
ubicada  en  una  planieie  donde  mueren  por  el  E  los  úl 
eontrafuertca  de  ios  Andes.  Posee  varios  cstablecini 
de  picar  pasto  fiue  gozan  ile  merecida  reputación.  ■ 
Kosa  está  unida  con  San  FelÍ])c  por  una  línea  terrea 
más  es  el  punto  de  parti<hi  del  t'errocarril  Trasandin 
tinado  á  comunicar  los  grandes  centros  chilenos  cor 
nos  Aires. 

Carimóa,  villa,  con  2,752  habitantes,  á  corta  distancia  al  t 
estación  de  su  nombre,  en  la  línea  férrea  que  une  Sa 
lipe  con  Loa  Andes  y  en  el  punto  donde  cniEan  los* 
nos  de  Chacabueo  y  de  Llai-Llai.  Dista  16  kilómeti 
Santa  Rosa  de  los  Andes. 

Calle  Larga,  aldea  de  2,100  habitantes,  &i\  kilómetros  e 
la  ciudad  calKcera,  en  el  camino  que  conduce  á  San  1 

San  Rafael,  1,321  habitantes,  aldea  entre  Santa  Kosa  y  Cur 
en  el  camino  público  á  Quillota. 

P&agaehue,  aldea  de  763  habitantes,  ú  curta  distancia  al 
Curimón  en  el  camino  de  Chacabueo  y  á  l-i  kilómet 
O  de  Santa  Rosa. 

Rinconada  de  hs  Andes,  1,876  habitantes,  aldea  á  l'A  kilún 
de  los  Andes. 

(l)  E.  RsPiMoZA,  obrn  ciuda,  piig.  174. 


llOVAS  t)ÉL  ACOiSCAGÜA  V  t>kL  MAlPO  363 


^■■■^  ■*■  ^fc— 


Coquimbko,  433  habitantes,  á  2  kilómetros  al  E  de  Santa  Rosa» 
en  el  camino  de  Uspallata. 

Montenegro,  estación  de  la  linea  férrea  entre  Santiago  y  Valpa- 
raíso. 

Pocaro  (891  habitantes);  Villa  Alegre  (G67  habitantes);  Aucó 
(440  habitantes);  Tres  Esquinas  (122  habitantes);  Bolsón, 
Buena  Vistan  Casuta^  PanquehuitOy  Rincón,  Chaciy  Rcbuí, 
Chupara,  etc.,  lugarejos. 


§  32 
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ACüNCAOrA    V   OKL   MAIPO 

I. — Estero  de  Viña  del  Mar;  este  riachuelo  nace  en  los  cerros  de 
Marga-Xlarga,  bajo  el  nombre  de  arroyo  de  Quilpué  y  des- 
piics  de  correr  describiendo  varias  curvas,  pero  siempre 
con  un  rumbo  general  hacia  el  ONO,  desemboca  en  el  Pa- 
cífico en  la  caleta  de  Viña  del  Mar,  inmediatamente  al  N 
de  la  bahía  de  Valparaíso.  Su  extensión  no  pasa  de  35 
kilómetros. 

La  hoya  del  estero  de  Viña  del  Mar  está  limitada  al  S 
por  el  cordón  desprendido  de  los  cerros  de  Marga-Marga 
y  que  rematan,  en  la  costa,  al  S  de  Valparaíso  forman- 
do el  Alto  de  la  Placilla,  el  de  los  Leclieros  y  los  cerros 
del  Barón,  que  la  separan  de  la  cuenca  del  estero  de  las 
DcliciaSf  insignificante  arroyuelo  que  se  echa  en  la  bahía 
fie  Valparaíso  bajatido  al  efecto  de  la  Quebrada  de  las  Za- 
rras. 
Las  poblaciones  que  se  hallan  en  estas  hoyas  son: 

Valparaíso,  capital  de  la  provincia  del  mismo  nombre,  metrópoli 
comercial  de  Chile  y  puerto  fortificado,  con  135,674  habi- 
tantes. Su  caserío  se  extiende  en  torno  de  la  bahía  y  en  los 
declives  y  mesetas  de  los  cerros  que  contornean  la  rada« 
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La  bahía  ha  sufrido  notables  transformaciones  merced  á 
las  conquistas  de  terreno  que  se  han  hecho  sobre  el  mar 
y  que  han  reducido  el  fondeadero  abrigado.  El  tenedero  es 
bueno  y  resguardado  contra  los  vientos,  con  excepción  de 
los  del  NNO  que  soplan  con  frecuencia  durante  el  invierno 
y  que  exponen  á  las  embarcaciones,  dentro  de  la  bahía,  á 
serios  contrastes.  Valparaíso  se  encuentra  á  orillas  del  es- 
tero de  las  Delicias  por  33°1'53"  de  lat.  S  y  71°  SS^SB' 
de  long.  O  de  Greenwich. 

Siendq  Valparaíso,  un  puerto  de  activo  comercio  por  el 
cual  se  exporta  la  mayor  parte  de  los  productos  del  valle 
central,  se  encuentran  en  él  abundantes  recursos  de  toda 
clase  y  contiene  grandes  establecimientos  industriales  de 
herrería  mecánica,  de  fundición  y  de  maquinarias  que  pro- 
porcionan los  elementos  del  caso  para  el  equipo,  reparación 
y  carena  de  naves  aún  de  gran  porte.  Su  comercio  ascen- 
dió en  1900  á  $12.792,527  de  exportación  yá$79.109,629 
de  importación. 

Para  su  servicio  el  puerto  dispone  de  tres  muelles  fiscales 
y  varios  más  que  pertenecen  á  particulares.  De  los  tres 
muelles  fiscales,  imo  de  ellos  es  una  grande  obra  hidráulica 
que  permite  atracar  embarcaciones  de  gran  calado  y  está 
dotada  de  elementos  para  la  descarga  susceptibles  de  le- 
vantar pesos  de  más  de  cincuenta  toneladas. 

« 

La  bahía  de  Valparaíso  se  extiende  entre  punta  Concón 
que  se  eleva  á  30  metros  de  altura  y  que  la  sierra  por  el 
N  y  punta  Angeles  que  lo  hace  por  el  S. 

Á  8  cables  al  S  de  punta  Concón,  se  halla  la  de  los  Ca- 
bros que  penetra  en  la  bahía  de  Valparaíso. 

A  una  milla  al  S  de  punta  de  los  Cabros,  se  encuentra 
punta  y  caleta  Chocoa,  formadas  por  dos  pequeños  islotes 
roqueños,  próximos  á  la  costa,  que  abrigan  por  el  S  un 
pequeño  desembarcadero. 

Siguiendo  al  S  se  presenta  punta  Salinas  que  limita  por 
el  N  la  playa  de  Viña  del  Mar.  Esta  última  corre  al  S  en 
un  espacio  como  de  dos  millas  con  una  ligera  inflexión 
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hacia  el  E.  La  playa  es  arenosa  y  contiene  en  el  extremo 
S  la  laguna  de  Viña  del  Mar;  con  tiempo  bonancible  del 
tercer  cuadrante,  el  desembarco  es  fácil  hallándose  además, 
en  la  bahía  un  buen  surgidero,  aún  cuando  esté  abierto 
al  SO  pues  la  punta  Angeles  no  alcanza  á  prestarle  el  su- 
ficiente abrigo. 

De  la  desembocadura  del  estero  de  Viña  del  Mar  sigue 
luego  un  contrafuerte  en  el  cual  se  halla  el  fuerte  Callao,  y 
después  caleta  Abarca  que  deslinda  al  S  con  punta  Gruesa; 
la  continuación  de  la  costa  forma  la  pequeña  playa  de  la 
Cabritería  y  la  caletilla  de  las  Habas  situadas  respectiva- 
mente al  N  y  S  del  muelle  de  la  Bolsa  á  800  metros  de  la 
estación  del  Barón  la  primera,  y  á  1,600  metros  de  la  Bolsa 
Comercial  la  segunda. 

La  caleta  del  Membrillo,  en  la  costa  oriental  de  punta 
Angeles,  viene  á  continuación  de  las  anteriores. 

La  punta  Angeles  es  elevada,  roqueña,  escarpada  y  abri- 
ga, por  el  tercer  cuadrante,  la  rada  de  Valparaíso.  Sobre 
ella  está  construido  el  faro  de  Valparaíso  y  á  su  frente  se 
desprende  un  rodal  de  rocas,  denominadas  del  Buey  que 
molestan  la  entrada  al  puerto  desde  el  S.  En  el  flanco 
occidental  de  dicha  punta,  se  encuentra  la  caleta  de  la  Pól- 
vora cuyo  desembarcadero  es  bueno  tanto  para  botes  como 
para  lanchas. 

Al  S  de  punta  Angeles  se  extiende  un  tramo  de  costa 
roqueño  y  anguloso,  denominado  costa  de  Quebrada  Ver- 
de, sobre  el  cual  se  desarrolla  la  altiplanicie  de  Playa  An- 
cha, donde  se  encuentran  algunos  edificios  públicos  de  Val- 
paraíso, y  cuyas  faldas  caen  á  pique  desde  una  altura  de 
225  metros  sobre  el  mar. 

Á  continuación  ó  sea  6  millas  al  S  de  Punta  Ángeles, 
hállase  la  espaciosa  bahía  llamada  Ensenada  de  la  Lagu- 
na, cerrada  al  S  por  punta  Curaumilla. 

Tiene  la  ensenada  5  millas  de  abertura,  por  2.3  de  saco, 
internándose  3  millas  al  E  de  la  punta  que  la  cierra  por  el 
S.  El  centro  de  la  ensenada  con  buen  tiempo  presenta  des- 
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embarcadero  en  los  puntos  denominados.  Hornillos  y  Ca- 
leta Grande,  que  están  dominados  por  los  cerros  situados 
al  N  de  la  ensenada,  cuya  altura  alcanza  á  M)ij  metros, 
siendo  sus  pimtos  culminantes  Centinela  Alta  y  Centinela 
Baja. 

Por  fin,  7  millas  al  S  de  punta  Ángeles  se  alza  la  de 
Curaumilla  que  anuncia  á  las  naves  que  vienen  del  S  la 
proximidad  de  la  bahía  de  Valparaíso  y  sobre  la  cual  se 
ha  instalado  un  faro  de  primer  orden.  Dicha  punta  se 
halla  terminada  por  un  frontón  escarpado  que  se  interna 
en  el  mar  y  que  hace  peligrosa  la  navegación  muy  ceñida 
á  la  costa. 

La  bahía  de  Valparaíso  está  defendida  por  una  serie  de 
fuertes  que  dominan  por  completo  la  rada  y  caletas  veci- 
nas, y  que  cruzan  sus  fuegos  á  distancias  perfectamente 
eficaces.  Dichos  fuertes  son,  de  N  á  S:  Reñaca,  Sirena,  Ca- 
llao, Papudo,  Pudeto,  Andes,  Cindadela,  Valdivia,  Yerbas- 
Bueñas  y  Rancagoa,  situados  en  el  anfiteatro  formado  por 
los  cerros  que  circundan  el  puerto. 

Viña  del  Mar,  villa  con  10,651   habitantes  á  7  kilómetros  de  Val- 
paraíso en  la  línea  férrea  de  Valparaíso  á  Santiago,  e^i  la 
margen  izquierda  del  estero  de  su  nombre. 
(Jttilpué,  villa  con  3,311  habitantes,  en  iguales  condiciones  que 
la  anterior  á  21  kilómetros  de  la  estación  de  Limache. 

Las  Zorras,  Alto  del  Puerto,  Cabritería^  Miramarj  Salto  Moíks, 
Marga-Marga,  y  población  Vergara^  lugarejos. 

II. — Estero  de  la  PlaciJla,  nace  en  las  faldas  y  quebradas  meridio- 
nales de  los  Altos  de  LKu-Llíu,  y  desemboca  al  N  de  la  ca- 
kta  Quintay. 

Kn  la  hoya  de  este  estero  se  halla  Placilla  de  Pvmwlas, 
pequeña  aldea  del  departamento  de  Valparaíso,  situada  á 
la  bajada  del  Alto  del  Puerto,  en  el  camino  de  Casablanca 
y  á  16  kilómetros  de  Valparaíso. 

En  los  alrededores  de  Placilla  tuvo  lugar  el  28  de  Agos- 
to de  1801,  la  batalla  del  mismo  nombre  que  decidió  la 
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suerte  de  la  campaña  emprendida  por  las  fuerzas  constitu- 
cionales contra  el  señor  Balmaceda. 

IIL — Estero  de  Quintáis  que  nace  en  los  cerros  de  Peñuelas  y 
descmljoca  en  la  caleta  de  Quintal  al  N  de  punta  Loros. 
La  caleta  presenta  difícil  desembarcadero  y  laaldehuclaque 
se  ha  formado  en  ella,  es  de  escasísima  irtiportancia. 

IV. — Estero  de  Casablanca;  este  se  desprende  de  los  Altos  de  Llíu- 
LKu  y  del  cordón  de  Zapata  y  después  de  correr  48  kiló- 
metros al  oeste,  desemboca  bajo  el  nombre  de  Llampaico 
en  la  inútil  ensenada  de  Tunquén,  cuya  playa  aún  cuando 
arenosa  no  presenta  desembarcadero  alguno. 
Las  poblaciones  existentes  en  esta  hoya  son: 

Casahifínca,  capital  del  departamento  de  ese  nombre,  con  1,202 
habitantes,  en  el  centro  del  valle  i  en  la  mareen  derecha 
del  estero  de  su  nombre.  La  población  está  situada  sobre 
el  camino  carretero  de  Kantiago  á  Valparaíso,  á  45  kiló- 
metros al  SE  de  este  último  punto. 

Las  Dichas  (160  habitantes);  Los  Romanes  (285  habitantes);  Los 
Vasquez  (428  habitantes);  Lampaica,  Tunquén,  Ovalle  y 
Orozco. 

V. — Estero  del  Rosario;  éste  nace  en  el  cordón  de  Zapata  y  des- 
agua cerca  de  Cartagena,  al  S  de  la  punta  Algarrobo. 
En  sus  inmediaciones  se  hallan: 

l^agunillas,  pequeña  aldea  .de  240  habitantes;  Maitencs  800  ha- 
bitantes; Cartagena,  pequeña  caleta  de  pescadores  y  lugar 
de  baños. 


§  33 


HOYA    DEL    MAIPO 

P^l  río  Maipo  (1)  que  reúne  las  aguas  de  esta  hoya,  riégalas 
ricas  llanuras  de  Santiago  y  va  A  desfogar  en  el  mar  un  poco  al 
sur  del  puerto  de  San  Antonio  por  33*^  37'  de  latitud  S.   Está 

(i)  Chilcaji-Argentine  Boundry  Arhitration. — Ghilean   SlaUment. — PI  III 
y  IV,  London  1902. 
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principalmente  alimentado  por  las  nieves  de  los  Andes  en  i 
cióti  i.'oiiiprendida  entre  los  cerros  del  Juncal  y  de  la  Palor 
tuado  este  último  al  S  del  paso  de  la  Cruz  de  Piedra. 

La  ramifieadón  que  desprende  el  Juncal  al  poniente,  los 
del  Plomo,  del  Altar  y  Paloma,  el  portezuelo  de  Kío  Blanco  y  ios 
cerros  del  Cobre,  de  Potrero  Alto,  Mesa  Alta  y  serranía  de  Cha- 
cabuco;  las  montanas  de  Coliguay,  Marga-Marga,  Zapata,  Puan- 
gue  y  San  Diego  forman  el  límite  norte  de  dicha  hoya,  que  al  sur 
está  cerrada  por  la  línea  de  vertientes  de  las  cordilleras  de  la 
Compañía  y  por  la  que  cruza  el  valle  central  al  S  de  la  Angostura 
de  Paine,  y  tomando  por  las  montañas  de  Alhué  y  de  Tantehué  va 
á  morir  á  orillaa  del  Pacífico  en  las  ondulaciones  de  Buealemu. 

El  río  Maipo  (1)  nace  al  pie  de  las  faldas  meridionales  del  cono 
volcánico  de  sm  nombre,  situado  en  la  Ifrea  anticlinal  de  Iok  Andes 
por  34"  9'  54"  de  latitud  sur  y  G9"  50'  54"  de  longitud  oeste 
de  Greenwich.— En  un  principio  corre  al  oeste  durante  unos  7  ki- 
lómetros hasta  llegar  á  las  Piedras  Negras,  tuerce,  en  seguida, 
al  NO  y  hurtan<lo  paulatinamente  al  N  llega  hasta  las  Lomas  de 
la  Laja,  donde  toma  este  último  rumbo  conservándolo  hasta  la 
confluencia  del  río  del  Yeso,  frente  á  San  Gabriel. 

Desde  San  Galiriel  hasta  cerca  déla  confluencia  del  rio  Colora- 
do, el  Maipo  corre  al  NN'O  y  en  diclio  punto  tuerce  bruscamente 
al  oeste  é  inclinándose  algo  al  S  penetra  frente  á  San  Juan  en  el 
valle  central,  que  cruza  en  dirección  SQ  hasta  alcanzar  al  lugarejo 
denominado  Valdivia,  donde  vuelve  al  poniente  para  tomar  defi- 
nitivamente cerca  de  Cuncumén  el  rumbo  NO,  que  conserva  hasta 
desfogar  en  et  mar. 

El  espacio  recorrido  por  esLe  río  es  de  250  kilómetros  más  ó 
menos.  El  cajón  por  cuyo  fondo  corre  experimenta  notables  mo- 
dificaciones, siendo  su  declive  aproximado  de  S8  "|ü6  hasta  las 
afluencias  del  Cruz  de  Piedra  y  del  Blanco;  de  +1  "1.^,  entre  la  de 
este  último  y  San  Gabriel,  á  partir  de  donde  decrece  rápidamente 
pues  sólo  es  de  23  "!,-,(,  entre  San  Gabriel  y  San  José;  de  13  ^I^í, 

(i)  i..  Riso-PatrijN.  P/ii»a  t  Memoria  dt  la  híiyit  superiar  dil  Maipo 
presen t.i dos  por  la  i.'  Subcomisión  al  perito  chileno  en  la  cninisión  nii^ta 
de  Limites. 
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entre  San  José  y  el  puente  de  los  Morros;  de  7  *^|e,ó  entre  este  puen- 
te y  Cuncumén,  y  por  fin,  de  1.5  ^¡55  de  Cucumén  hasta  el  mar. 

El  cajón  del  río  Maipo,  es  por  lo  general  ancho,  pero  bastante 
ahocinado  en  los  puntos  denominados  Cabeza  de  Ternera,  El  Chi- 
quero, El  Mal  Paso,  los  Chorreados  y  el  cajón  de  las  Tórtolas. 

El  Maipo  recibe  por  ambas  márgenes  de  E  á  O  gran  número  de 
afluentes,  siendo  los  principales  los  que  le  entran  por  la  derecha  y 
que  son: 

a). — El  río  Alvarado,  formado  por  dos  bracos  oriundos  del  cerro 
de  su  nombre  situado  al  N  del  volcán  Maipo,  y  que  corrien- 
do de  NNE  á  SSO  echa  en  el  Maipo  sus  turbias  aguas  al 
oriente  del  Cruz  de  Piedra. 
b). — El  Arguelles,  torrente  de  barro  líquido  que  baja  del  Nevado 
de  su  nombre  y  se  echa  en  el  Maij)0  unos  dos  kilómetros  al 
poniente  del  anterior, 
c). — hos  Escalones,  riachuelo  de  aguas  limpias  que  baja  de  los  ce- 
rros de  su  nombre. 
d), — Río  Negro,  caudaloso  y  torrentoso  río  que  se  forma  en  las 
faldas  australes  de  los  cerros  Pelotón  Negro,  situados  en  el 
cordón  que  separa  las  hoyas  de  los  ríos  Maipo  y  Volcán. 
Por  la  derecha    recil)c  el  Negro,  el  estero  de  Jerín  cuyas 
fuentes  se  hallan  en  el  portezuelo  de  Carreño  en  el  mencio- 
nado cordón.  Los  Vados  del  Negro  son  peligrosos,  pero  se 
ha  tendido  sobre  él  un  puente  bastante  sólido  por  el  cual 
pasa  el  camino  de  la  ribera  norte  del  Maipo. 
e). — Los  Lunes,  riachuelo  desprendido  de  las  faldas  occidentales 
del  cerro  manantial  Redondo  (4,014  metros)  que  con  el  ce- 
rro  de   Plomo   (3,980  mts.)  limitan    por  el  poniente  la 
cuenca  del  río  Negro. 
/). — El  Diablo,  río  oriundo  del  cerro  del  Queltehue  (4,170  mts.). 
Corre  al  S  y  al  SO  y  se  echa  en  el  Maipo  al  poniente  de  la 
llanura  de  la  Matancilla. 
g). — El  Yesillo,  torrente  de  aguas  limpias  formado  en  el  cerro  Alto 
de  los  Sapos;  se  echa  en  el  Maipo  al  oriente  de  la  cuesta  del 
Morado. 
h), — El  Potreríllo  de  los  Caballos,  pequeño  torrente  que  se  echa  al 
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poniente  del  anterior  y  que  el  lomaje  del  Manzaníto  encajo* 

na  al  oriente. 

/). — El  Zorro  y  el  Chiquero^  torreíltes  desprendidos  del  cerro  de 
San  Simón  y  que  entran  en  el  Maipo  frente  á  la  Melosa, 

k, — El  rio  del  Volcán,  cuyas  fuentes  se  hallan  en  las  faldas  occi- 
dentales del  volcán  San  José.  Este  río  desde  su  origen  hasta 
la  afuencia  del  Colina  d^scril>e  una  curva  bien  marcada  y 
desde  el  punto  indicado,  se  dirige  rectamente  de  oriente  á 
poniente  á  echarse  en  el  Maipo  en  los  Queltehues,  frente  al 
cerro  de  San  Pedro  Nolasco.— Recibe  por  la  derecha,  al  rio 
Colorado  y  los  torrentes  de  Morales^  de  los  Chacalhos  y 
de  Los  Lañes;  por  la  izquierda,  el  torrente  de  la  Engorda^ 
el  río  Colina  oriundo  del  portezuelo  de  su  nombre,  situado 
al  S  del  cerro  Amarillo;  el  Colina  se  engrosa  con  el  torrente 
de  las  Nieves  Negras^  que  se  forma  al  N  del  cerro  Amarillo 
en  el  paso  de  las  Nieves  Negras,  y  el  torrente  de  los  Bañi- 
toSf  frente  al  cual  desemboca  el  arroyo  de  Carreño  que 
corre  por  la  quebrada  de  este  nombre  y  que  nace  cerca  de 
•    los  orígenes  del  río  Jeria  afluente  del  Negro  de  Maipo. 

/. — El  río  Yeso^  oriundo  de  la  vertiente  occidental  del  cerro  de  los 
Piuquenes  y  en  las  faldas  meridionales  del  cerro  del  Cor- 
dón. El  Yeso  corre  primeramente  de  N  á  S  liasta  enfrentar 
el  portezuelo  de  los  Piuquenes,  gira  al  O,  en  seguida  al  NO, 
vuelve  poco  después  al  OSO  y  tomando  al  SSO  llega  por 
fin,  á  la  altura  del  cerro  de  San  Rafael,  donde  tuerce  nueva- 
mente al  poniente,  rumbo  que  conserva  hasta  echarse  en  el 
Maipo  al  N  del  Romeral,  y  al  SE  de  San  Gabriel. 

Sus  afluentes  son,  por  la  derecha:  el  torrente  de  las  Ye- 
seraSj  formado  por  los  arroyos  Morado  y  Casas  de  Pie- 
dras; el  río  del  Manxanito  que  sale  de  la  laguna  del  Enca- 
ñado, situada  al  SO  del  lago  denominado  Laguna  Negra 
que  se  halla  á  2,658  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del 
mar.  Por  la  izquierda,  entra:  el  torrente  de  las  SalinillaSf 
desprendido  de  las  serranías  que  circundan  por  el  S  el  bo- 
quete de  los  Piuquenes. 

m),-^El  San  Gabriel,  riachuelo  oriundo  de  la  vertiente  occidental 
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del  cerro  de  San  Lorenzo,  se  echa  en  el  Maipo  á  corta  dis- 
tancia al  poniente  de  la  confluencia  del  Yeso. 

n). — Ei  Cabeza  de  Ternera^  arroynelo  desprendido  de  la  vertiente 
sur  de  las  ramificaciones  occidentales  del  cerro  de  los  Pela- 
deros. 

j5). — El  Sanjoséf  riachuelo  que  se  forma  con  las  aguas  que  bajan 
de  la  vertiente  norte  del  cerro  de  los  Peladeros  y  de  la  occi- 
dental del  cerro  de  las  Ramaditas,  que  separan  su  cuenca 
de  la  del  Yeso.  Recibe  un  afluente  por  la  derecha  y  después 
de  correr  de  naciente'  á  poniente  el  San  José  desfoga  en  el 
Maipo  al  S  de  la  villa  de  San  José. 

o). — El' río  Colorado f  formado  por  la  unión  de  los  ríos  SñJinas^ 
que  nace  en  las  vegas  del  Tupungato,  y  Olivares  cuyas 
fuentes  se  hallan  en  la  vertiente  SO  del  cerro  Nevado  del 
Plomo  y  que  se  engrosa  con  las  aguas  de  los  torrentes 
de  Jas  PircaSf  oriundo  del  paso  de  este  nombre,  que  le 
entra  por  la  izquierda  y  con  los  arroyos  de  los  Paramillos, 
Vegas  Amarillas,  Minero,  Ramadas,  Jarillas  y  Maitenes 
que  lo  hacen  por  la  derecha. — El  Colorado  corre  de  oriente 
á  poniente,  hurtando  al  S  por  un  cajón  muy  ahocinado 
y  se  echa  en  el  Maipo  al  N  de  la  villa  de  San  José.  Sus 
afluentes  por  la  derecha  son:  la  quebrada  de  la  Gloria,  los 
riachuelos  Quempo,  Durazno  y  Potrerillos,  y  por  la  iz- 
querda,  las  quebradas  de  las  Palomas  y  de  Relbo  que  des- 
fogan en  el  río  de  las  Salinas,  poco  antes  de  su  confluencia 
con  el  Olivares,  por  último  recibe  el  Colorado  los  arroyos 
de  Ancojres  y  del  Sauce. 

p). — Los  riachuelos  del  Manzano  y  del  Canelo,  cuyas  fuentes  se 
hallan  en  el  cordón  que  encajona  por  el  N  el  río  Maipo,  y 
que  se  echan  en  la  corriente  principal  al  O  de  la  confluen- 
cia del  Colorado. 

(/).— El  río  Mapocho,  se  forma  por  la  unión  de  los  ríos  San  Fran- 
cisco y  Molina,  oriundos  el  primero  del  portezuelo  de  río 
Blanco  y  el  segundo  del  cerro  del  Plomo  donde  nace  con  el 
nombre  de  Cepo,  El  Mapocho  se  echa  en  el  Maipo  al  S  de 
San  Francisco  del  Monte,  después  de  correr  serpenteando 
24 
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al  O,  y  por  fin  al  S.  Por  la  derecha,  el  Mapocho  recibe  los 
arroyos  del  A f rayan  y  de  la  Dehesa  oriundos  de  los  cerros 
de  Potrero  Alto;  el  riacíitielo  de  Lampa  que  nace  en  las 
serranías  de  Chacabuco  y  que  á  su  vez  recibe  por  la  dere- 
cha el  riachuelo  de  Tiltil  y  por  la  izquierda  el  de  Colina, 
oriundo,  el  primero  en  las  quebradas  del  Roble  y  en  las  fal- 
das occidentales  del  Potrero  Alto  el  segundo. 

Por  la  izquierda  recibe  el  San  Francisco  los  arroyos  deno- 
minados InñemilloSy  Dolores,  Valenzuela,  Piches  y  Mercedi- 
tas,  los  riachuelos  de  la  Yerbn-Loca  y  el  del  Manzano,  El 
río  Mo/ina,  que  nace  al  píe  de  la  vertiente  occidental  del  ce- 
rro Bismarck,  recibe  los  riachuelos  Tinajas  y  Covárruhias, 
engrosado  este  último  con  el  Pecauquenes,  que  se  echan  en 
el  Mapocho  al  oriente  de  Sntiago;  el  riachuelo  de  Macal 
que  con  el  nombre  de  Zanjón  de  la  Aguada  lo  hace  al  po- 
niente y  por  fin  el  estero  del  Agua  Fría,  formado  por  las 
filtraciones  de  las  vegas  de  Santa  Cruz,  situadas  al  NO  de 
Malloco,  que  entra  en  el  río  principal  un  poco  al  N  de 
Peñaflor. 

r). — El  estero  de  Puaugue,  formado  en  las  serranías  de  la  cordi- 
llera de  la  costa,  al  N  de  Curaca  vi,  en  las  montañas  de 
Coliguay  y  que  después  de  doblar  las  montañas  de  la  Mer- 
ced, corre  al  pie  del  cordón  de  Puangue  para  echarse  en  el 
Mapocho  ag^as  abajo  de  Junta. 

s). — ^El  estero  de  San  Juan,  cuyas  fuentes  se  hallan  en  las  faldas 
occidentales  de  los  cerros  de  la  Marquesa,  se  echa  en  el 
Maipo  al  poniente  de  las  casas  de  la  finca  de  San  Juan, 

El  Maipo  recibe  por  la  izquierda  los  afluentes  que  si- 
guen: 

a). — El  río  de  la  Cruz  de  Piedra^  que  nace  en  el  portezuelo  de  su 
nombre,  situado  al  oriente  del  cerro  de  la  Paloma  y  des- 
pués de  correr  de  S  á  N  se  echa  en  el  Maipo  inmediatamen- 
te al  N  del  cerro  Cruz  de  Piedra. 

b), — El  Barroso,  río  desprendido  del  vertiente  septentrional  del 
cerro  de  la  Paloma,  entra  en  el  río  principal  inmediata- 
mente  al  E  de  la  afluencia  del  río  Negro. 
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c). — El  BlancOy  río  de  idéntico  origen  que  el  anterior. 

d), — El  Boca  del  Vallc^  torrente  cuyas  fuentes  se  hallan  al  occi- 
dente del  cerro  del  Valle 

e). — Las  Dornas^  río  oriundo  del  portezuelo  de  río  Blanco  de  Ca- 
chapoal,  situado  entre  los  picos  de  las  Yeguas  Muertas 
(4,197  mts.)  y  Cabeza  de  Novillo  (4,683  mts.) 

/). — El  Claro,  río  cuyas  fuentes  se  hallan  en  las  cordilleras  de  la 

I 

Compañía,  y  que  recibe  por  la  derecha  el  torrente  del  Bx" 
travío. 

g), — El  Piuquenes,  río  que  baja  del  cerro  del  Potrerillo. 

b). — El  torrente  del  Cobre ,  de  igual  origen  que  el  precedente,  des- 
foga frente  á  los  planes  del  Manzanito  al  S  de  la  afluencia 
del  torrente  del  Zorro. 

i). — El  Ingenio,  pequeño  arroyo  que  desemboca  al  S  de  los  pla- 
nes del  Jaboncillo. 

k). — El  arroyo  de  Calderón  que  fluye  al  N  de  los  indicados  planes. 

I). — El  arroyo  de  CoyancOy  entra  al  S  del  Toyo. 

m). — El  arroyo  del  Sauce^  échase  al  N  del  Toyo. 

n), — El  arroyo  de  Pirque^  oriundo  de  los  cerros  del  Principal.        ^ 

jd). — El  Claríllo,  cuyo  origen  se  halla  próximo  al  del  precedente  en 
los  cerros  de  la  Compañía. 

o). — El  Paine,  que  se  junta  con  el  Maipo  cerca  de  Valdivia.  Recibe 
algunos  afluentes  que  en  tiempos  remotos  debieron  serlo 
del  Cachapoal,  pues  nacen  fuera  de  los  límites  naturales  de 
la  hoya  y  es  probable  que  algún  terremoto  los  haya  des- 
viado hacia  el  desfiladero  de  la  Angostura  donde  se  han 
abierto  paso  hacia  el  norte.  Dichos  afluentes  son  el  riachuelo 
de  la  Angostura,  formado  por  los  arroyos  de  Troncoso 
y  de  Rauco,  que  desprendidos  de  las  faldas  meridionales 
déla  cordillera  de  la  Compañía  se  juntan  al  N  de  San  Fran- 
cisco del  Mostazal. 
Otro  tributario  del  Paine  es  el  riachuelo  de  Acúleo  que,  al  bajar 

de  los  cerros  de  Alhué,  le  entra  por  la  izquierda. 

El  Maipo  es  el  primero  de  los  ríos  de  Chile  que  cruza  de  oriente 

á  poniente  el  valle  longitudinal,  cuya  porción  más  rica  y  mejor 

explotada  riega  con  sus  aguas.  Al  efecto,  éstas  son  derivadas  por 
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grandes  canales  que  irradian  hacia  ambaa  riberas  y  llegan  á  i 
tandas  considerables.  Dichos  canales  sangran  considerableme 
el  río  y  reducen  su  caudal  de  tal  modo,  que  durante  la  eatac 
de  verano,  en  todo  el  curso  inferior  se  le  puede  vadear  por  a 
quier  parte. 

En  la  región  andina  los  cultivos  llegan  hasta  las  márgenes 
Yesillo,  pero  forraje  se  encuentra  aún  en  los  sitios  denomina' 
Piedra  Redonda,  Quebrada  del  Diablo,  Las  Damas,  Los  Choro' 
Potrero  Seco,  Puerta  del  Valle,  Los  Escalones,  Cruz  de  Piet) 
Cajón  de  las  Tórtolas,  Las  Piedras  Negras  y  los  Nacimient 
Agua  y  leña  se  halla  en  todo  el  trayecto. 

Tanto  el  Maipo  como  sus  afluentes est/in  sujetos  á  grandes  cr< 
estivales  que  á  ciertas  horas  del  día  hacen  imposible  cruzarlo 
vado,  por  las  muchas  piedras  que  arrastran  y  por  la  violencia  > 
que  fluyen.  Estas  creces  se  hacen  sentir  de  12  á.  2  P.  M.  y  du 
por  lo  general  doce  horas,  siendo,  por  lo  tanto,  la  mañana  el  i 
mentó  más  propicio  para  vadear  dichos  ríos. 

.■  I,— poblarlonen  {it 

Santiago,  capital  déla  República,  con  291,725  habitantes 
tuada  sobre  el  Mapocho,  en  medio  de  una  vasta  y  fértil  llaní 
entre  los  pequeños  cerros  de  Navia,  Blanco,  San  Cristóbal  y  A 
quindó  que  la  dominan  desde  el  oriente  y  norte.  En  el  centro  d 
población  por  los  33''2f.'2G"  de  lat  S  y  los  TO^SS'IS"  de  long.  ( 
alza  el  pequeño  cerro  de  Santa  Lucía,  conocido  antiguamente  er 
tos  indígenas  con  el  nombre  de  Huelen.  Santiago  goza  de  e: 
lente  clima,  de  agua  potable  en  abundancia  y  su  ubicación  e 
plano  inclinado  en  que  se  extiende  la  ciudad,  facilita  la  aplicat 
de  las  medidas  higiénicas  necesarias  para  el  mantenimiento  d 
salubridad  pública. 

Santiago,  cuartel  general  de  la  2"  zona,  es  además  el  asie 
de  los  poderes  Ejecutivo  y  Legislativo  de  la  Nación,  del  más  alto 

(l)   E.  EíriMOZA,  CíüíTrt/Ta  df scripliva  de  la  Rrpública  di  Cfiilí,^g&.  211 
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tribunal  de  justicia  y  del  jefe  de  la  iglesia  chilena  y  en  su  recinto 
se  hallan  radicados  los  principales  resortes  de  la  administración 
civil,  polítii^a  y  militar  de  la  República. 

Contiene  igualmente  los  almacenes  y  depósitos  del  Parque  Ge- 
neral del  Ejército,  ima  Fábrica  de  Cartuchos,  una  Maestranza  de 
Artillería,  los  almacenes  de  la  Intendencia  y  Comisaría  del  Ejér- 
cito, los  del  Servicio  de  Sanidad  y  los  establecimientos  de  instruc- 
ción militar. 

Sus  alrededores  están  i>erfectamente  cultivados,  habiéndose  for- 
mado en  ellos  petiueños  centros,  como  ser:  Macul,  Peñalolén,  Apo- 
quindo  al  E;  el  Salto,  el  Guanaco,  Conchalí  al  NE;  el  Carrascal, 
el  Resbalón,  el  Peregil  al  NO;  y  varios  otros  que  toman  el  nom- 
bre de  las  chacras  y  fundos  que  rodean  la  capital  en  todas  direc- 
ciones. Los  suburbios  se  denominan:  Llano  de  Subercaseaux,  Lo 
Negrete,  Chuchunco,  Los  Pajaritos,  Población  Yigoroux  y  Pro- 
videncia. 

Lampay  villa  con  1,231  habitantes,^  en  un  valle  estrecho  con 
contornos  montañosos,  sobre  la  margen  izquierda  del  río 
de  su  nombre. 
Nuñoa^  villa  con  1,197  habitantes,  á  las  puertas  de  la  capital 
en  dirección  SE,  compuesta  de  hermosas  quintas  y  campos 
cultivados,  en  los  cuales  se  halla  diseminada  su  población. 
Los  Guindos^    aldea  con  571  habitantes,  al  oriente  de  Ñuñoa,  se 

une  á  la  capital  por  un  ferrocarril  de  sangre. 
Los  Cerrillos  á  5  klms.  de  Santiago  en  el  camino  á  Melipilla. 
Renca,  2,451    habitantes  y  Quilicura,  357  habitantes,  aldeas  á 
corta  distancia  al  O  de  las  estaciones  de  estos  nombres  en 
la  línea  férrea  de  Santiago  á  Valparaíso. 
Colina,  320  habitantes,  aldea  á  31  klms.  al  N  de  Santiago  y  á  3 

klms.  de  la  margen  derecha  del  riachuelo  de  su  nombre. 
Tiltil^  aldea  de  780  habitantes,  en  las  faldas  de  los  cerros  que  ba- 
jan del  cordón  de  Chacabuco. 
Batuco,  178  habitantes,  asiento  minero  y  estación  de  la  línea  férrea 
á  27  klms.  al  N  de  Santiago.  En  sus  inmediaciones  están 
establecidos  los  depósitos  de  explosivos  dependientes  del 
Parque  General  del  Ejército.  • 


T^TS^ra 
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Espejo,  estación  á  9  klnis.  al  S  de  Santiago;  en  la  vecindad  se  en- 
cuentra el  campo  donde  el  5  de  Abril  de  1818  se  libró  la  ba- 
talla de  Maipú  que  afianzó  la  independencia  de  la  República. 

Maipúy  población  diseminada  en  torno  de  la  estación  de  su  nombre 
á  10  klms.  al  SO  de  Santiago. 

Macul  (297  habitantes);  Apoquindo  (354  habitantes);  Colina  (122 
habitantes)  estación  balnearia;  Chicaumita  (162  habitan- 
tes); Barretiecbea  (148  habitantes);  Villa  Seca  (aldea  de 
2,407  habitantes);  Peñalolén  (477  habitantes);  El  Blan- 
queado (346  habitantes);  Pudaguel  (193  habitantes);  /?es- 
iba/ón(345  habitantes);  Percgil  (199  habitans);  Esmeralda 
de  Molina  (455  habitantes);  Huechuraba  (437  habitantes); 
La  Calma  (307  habitantes);  El  Guanaco  (362  habitantes); 
Los  Molinos  (1,660  habitantes);  Lo  Herrera  (480  habi- 
tantes); Lo  Vidal  {IfiZb  habitantes);  Lo  Mena  (950  habi- 
tantes); San  Antonio,  villorrio,  (399  habitantes). 
En  el  departamento  de  la  Victoria: 

San  Bernardo,  capital  del  departamento,  con  4,158  habitantes. 
Está  asentada  en  una  hermosa  planicie  del  valle  longitudi- 
nal á  16  klms.  al  S  de  Santiago.  Sus  con  tomos  están  bien 
.cultivados  y  en  ellos  se  alzan  los  cerros  de  San  Bernardo  j 
de  Chena  que  dominan  el  pueblo  y  barrean  los  caminos  que 
de  Buin  y  Melipilla  se  dirigen  hacia  la  capital  de  la  Repú- 
blica. 

San  José  de  Maipo,  villa  de  937  habitantes,  á  964  mts.  de  altura, 
en  una  pintoresca  meseta  sobre  la  margen  derecha  del  río 
Maipo  á  caballo  sobre  los  caminos  que  van  al  oriente  si- 
guiendo el  curso  del  río  Maipo  ó  el  de  sus  afluentes. 

San  Gabriel,  120  habitantes,  á  2  klms.  al  O  de  la  confluencia  del 
Yeso  con  el  Maipo.  Por  San  Gabriel  pasan  todos  los  cami- 
nos que  se  dirigen  á  la  República  Argentina,  por  el  Yeso, 
el  Volcán  y  el  Maipo.  En  sus  alrededores  se  encuentran 
víveres  y  forrajes  en  relativa  abundancia. 

Talagante,  villa  con  757  habitantes,  en  el  camino  público  de  San- 
tiago á  Melipilla,  á  5  klms.  al  E  de  la  confluencia  del  Maipo 
y  del  Mapocho. 
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MaJIocOf  346  habitantes,  aldea  que  se  extiende  á  lo  largo  del  ca- 
mino de  Santiago  á  Melipilla* 

Peñañor,  1,482  habitantes,  aldea  á  32  klms.  al  SO  de  Santiago,  en 
la  margen  izquierda  del  Mapocho. 

Isla  de  MaJpOf  villa  de  1,624  habitantes,  en  una  isla  formada  por 
dos  brazos  del  Maipo. 

TangOf  646  habitantes,  caserío  construido  al  costado  S  del  camino 
de  San  Bernardo  á  Malloco  á  4  klms.  al  SO  del  primero 
de  dichos  puntos. 

Santa  Cruz  de  la  Victoria^  pequeñq  caserío  situado  en  el  camino  de 
Santiago  á  Mclipilla,  á  20  klms.  al  O  de  San  Bernardo. 

San  León  de  Nos^  aldea  de  778  habitantes  y  estación  á  5  klms.  al 
S  de  San  Bernardo,  frente  al  puente  de  la  línea  férrea  so- 
bre el  Maipo  y  en  las  inmediaciones  del  vado  del  Almendro 
en  el  citado  río. 

Calera  de  Tango,  villorrio  de  470  habitantes,  á  13  klms.  al  S  de 
San  Bernardo. 

Tres  Acequias^  á  7  klms«  al  SO  de  San  Bernardo. 

Puente  Alto,  700  habitantes,  en  la  margen  derecha  del  Maipo,  es- 
tación de  término  de  la  línea  férrea  del  Llano  y  crucero  de 
los  caminos  que  de  Santiago  se  dirigen  á  Pirque  y  á  San 
José  de  Maipo  por  la  ribera  norte. 

Peral  y  613  habitantes,  al  SE  de  Santiago  en  el  camino  á  Puente 
Alto. 

Los  Bajos,  lugarejo  con  701  habitantes,  al  O  de  Puente  Alto,  sobre 
la  margen  norte  del  Maipo. 

El  Manzano,  259  habitantes;  San  Vicente,  360  habitantes;  Herre- 
ra, 252  habitantes;  La  Granja,  105  habitantes;  Meloco- 
tón, El  Sauce,  El  Ingenio,  caseríos  y  lugarejos  á  orillas  del 
Maipo. 

En  el  departamento  de  Maipo: 

Buin,  villa,  con  1,758  habitantes,  capital  del  departamento,  á  34 
klms.  al  S  de  Santiago,  en  la  margen  izquierda  del  Maipo, 
del  cual  dista  unos  4  klms. 

Maipo,  villa  de  1,409  habitantes,  á  5  klms.  al  O  de  Buin,  en  la 
margen  izquierda  del  Maipo. 
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Linderos,  aldea  de  565  habitantes,  al  poniente  de  la  línea  férrea  de 
Santiago  á  Rancagua. 

Valdivia  de  Paine^  956  habitantes,  aldea  á  orillas  del  río  de  Paine, 
á  corta  distancia  al  S  del  Maipo. 

Guindos^  estación  á  2  klms.  al  N  de  Buin,  en  la  margen  izquierda 
del  Maipo,  frente  al  puente  de  la  línea  férrea. 

Hospital,  estación  á  1 5  klms,  al  S  de  Buin. 

Chadfi,  200  habitantes,  caserío  al  N  de  la  cuesta  que  cruza,  en 
dicho  punto,  el  camino  de  Santiago  al  S. 

Alto  de  Jahuel,  320  habitantes;  Santa  Rita,   Villa  Seca  Pirque; 
Jerves,  258  habitantes;  Quinta,  160  habitantes;  Campa- 
naria  y  Alto  del  Cardo,  lugarejos  en  el  valle  del  Maipo. 
£n  el  departamento  de  Rancagua: 

Codegua,  villa  de  440  habitantes  á  9  klms.  al  oriente  de  la  estación 
de  San  Francisco  del  Mostazal,  en  la  ribera  izquierda  del 
arroyo  de  la  Angostura. 

San  Francisco  del  Mostazal,  549  habitantes,  aldea  formada  en 
torno  de  la  estación  del  mismo  nombre  en  la  linea  férrea 
de  Santiago  al  S. 

Angostura,  caserío  en  la  entrada  meridional  del  desfiladero  de  la 
Angostura  :le  Paine. 

En  el  departamento  de  Melipilla: 

Melipilla,  capital  del  departamento  con  4,286  habitantes;  á  4  ki- 
lómetros al  N  del  río  Maipo,  en  un  extenso  y  fértil  valle  á 
119  mts.  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

San  Francisco  del  Monte,  villa  con  902  habitantes,  sobre  el  ca- 
mino de  Santiago  á  Melipilla,  en  la  margen  derecha  dclMa- 
pocho,  á  4  klms.  de  la  confluencia  de  este  último  con  el 
Maipo. 

Curacaví,  855  habitantes,  en  el  camino  carretero  entre  Santiago  y 
Valparaíso,  al  pie  oriental  de  la  cuesta  de  Zapata. 

San  Antonio,  Puerto  Viejo,  117  habitantes,  puerto  con  bahía  de 
ancho  frente,  pero  reducido  fondeadero,  expiaesto  á  los  vien- 
tos del  mar.  La  población  se  halla  al  NE  del  puerto  y  en 
la  entrada  de  un  angosto  valle.  Abunda  en  víveres;  agua  se 
obtiene -en  los  alrededores  con  dificultad. 
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San  Antonio  de  las  Bodegas^  648  habitantes,  pequeño  puerto,  se- 
parado del  anterior  por  un  frontón  de  la  costa.  £1  puerto 
se  halla  al  N  de  dicho  frontón  y  la  población  se  amolda  á 
las  inflexiones  de  la  playa. 

Abarca^  348  habitantes,  aldea  en  una  hondonada  formada  por  pe- 
queños cerros  que  la  rodean  y  de  los  cuales  el  de  las  Pa- 
taguas  se  halla  al  N,  el  de  los  Quillayes  al  B,  el  cordón  de 
las  Maravillas  al  S  y  los  cerros  del  Peral  al  O. 

Cartagena,  423  habitantes,  lugarejo  y  estación  balnearia  en  el 
rincón  NE  de  la  Caleta  de  San  Antonio  de  las  Bodegas. 

Poxnairej  740  habitantes,  aldea  y  antiguo  asiento  de  indios. 

Paico,  779  habitantes,  en  el  camino  público  entre  San  Francisco  del 
Monte  y  Melipilla,  á  14  klms.  al  B  de  esta  ciudad. 

San  Pedro,  320  habitantes,  pequeña  aldea  á  orillas  del  estero  de 
Llai-Llai,  que  nace  en  la  cordillera  maritima  y  desemboca 
en  la  laguna  de  Bucalemu,  situada  al  S  de  la  boca  del 
Maipo. 

Cuucamén,  1,431  habitantes,  en  la  ribera  N  del  río  Maipo,  al  SO 
de  Melipilla. 

Loica,  320  habitantes,  lugarejo  en  la  hoya  del  arroyuelo  de  Mai- 
tenlahue;  la  aldea  se  halla  en  el  camino  llamado  de  la  Cos- 
ta, que  de  Melipilla  se  dirije  al  S. 

Ei  Dajoy  517  habitantes;  Llopea,  600  habitantes;  Chacón,  624 
habitantes;  Lo  Gallardo,  383  habitantes;  Chocalán,  396 
habitantes;  Boca  de  Maipo,  Coliguay,  Culiprán,  Guindos^ 
fíuito,  María  Pinto,  Tantetue,  Ibacache,  Pangui,  Cáren^ 
Lepe,  Bustamante,  Lo  Prado,  Ovalle,  La  Merced,  Malla^ 
raneo,  M aliar anquito,  Chiñibue,  Marco,  Pico,  Esmeralda^ 
San  Diego,  San  Juan,  Marquesa,  Puangue,  Huechún,Junta^ 
Santo  Domingo,  fundos  y  caseríos. 

§  34 

VÍAS   1>E    COMÜKICACIÓN 

Las  líneas  de  comunicación  que  cruzan  el  sector  comprendido 
entre  las  cuencas  del  Aconcagua  y  del  Maipo,  atraviesan  la  región,^ 
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más  poblada  y  mejor  cultivada  de  todo  el  terr 
blica.  En  su  mayor  parte  son  excelentes,  pues  con 
rreas  y  carreteras  medianamente  atendidas  que  t 
desarrollo  de  las  operaciones  de  la  gran  guerra 
con  otras  que  llegan  basta  los  confines  de  la  Re[ 

A.— LÍNBAs  FíÍHREA,s.--La  línea  férrea  que  une  ^ 
tiago,  se  extiende  á  lo  largo  del  valle  longitudi 
quén,  en  la  hoya  del  Toltén  y  pronto  llegará  á  c 
lineas  existentes  en  la  cuenca  del  Valdivia,  est 
unión  entre  todos  los  centros  de  importancia  ha! 
seno  del  Reloneaví  y  facilitando  considerablemem 
y  despliegue  estratégico  de  las  fuerzas  nacionales. 
se  desprenden  de  la  línea  principal  llegan  hasta 
Los  Andes,  San  Clemente,  Los  Ángeles  y  Mulché 
pilla,  Peumo,  Pichilemu,  Banco  de  Arena,  Cauque 
hacia  la  costa.  Los 'itinerarios  de  dichas  lineas  soi 

a)  De  Valparaíso  á  Santiago: 


ESTACIONES 

Biií^ 

i>iiti   ■ 

Un» 

OB 

Valparííso,  Puerto. 
Id.    Bella-Vista 
Id.    Barón 

3.00 
3.00 
3.00 
10.00 
5.00 
5.00 
17.00 
59.00 

101.00 
142.00 

152.00 
90.00 

88.00 

128.00 
175.00 

0.00 
1.00 
2.00 
5.00 
2.00 
1.00 
3.00 
4..00 

5.00 
7.00 
2.00 
12.00 

6.00 

8.00 
6.00 

0.00 
1.00 
3.00 
8.00 
10.00 
11,00 
14.00 
18.00 

23.00 
30.00 
32.00 
44.00 

50.00 

58.00 
64.00 

Viña  del  Mar 

Ram 

El  Salto 

Las  Palmas 

Fuer 

Quilpué 

Cu 

Villa  Alemana 

Peña  Blanca 

P„c, 

de 

La  Cruz 
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¡AlturA  Mbr«  el.  OisUneiu 


ESTACIONES 


Calera 

Ocoa 

Las  Vegas... 

Llai-Llaí 

Los  Loros... 
Las  Chucas . 

Cumbre 

Montenegro 

Tiltil 

Lampa 

Batuco 

Colina 

Quilicura.... 

Renca , 

Yungay 

Santiago 


nivel  dtl  m4r 
Mts. 


parciales 

KlBS. 


210.00      5.00 


305.00 
368.00 


385.00 
533.00 
682.00 


804.00  7.00 
753.00  5.00 
577.00  19.00 
552.00  !  10.00 


14.00 
8.00 


4.00 
6.00 
7.00 


480.00 
485.00 

490.00 
507.00 
517.00 

520.00 


11.00 
7.00 

10.00 
4.00 
4.00 


PifitanaUB 
toUléi 

ximi. 
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69.00 

83.00 
91.00 


95.00  ; 
101.00  1 
108.00 


115.00 
120.00 
139.00 
149.00 

160.00 
167.00 

177.00 
181.00 
185.00 


2.00     187.00 


Ramal  á  Ligua  y  Ca- 
bildo. 

Ramal  á  San  Felipe  y 
Santa.  Rosa  de  los 
Andes. 

Túnel  del  Centinela. 

Túneles  del  Tabón  y 
de  los  Maquis;  via- 
ducto de  los  Maquis. 


Puente    sobre   el   río 
Lampa. 

Puente   sobre  el    río 
Colina. 


Puente    sobre  el  río 
Mapocho. 


La  línea  después  de  atravesar  la  ciudad  de  Valparaíso,  sigue  la 
orilla  de  la  costa  hasta  Viña  del  Mar,  donde  toma  el  curso  del  ria- 
chuelo de  ese  nombre  y  saltando  á  su  margen  derecha  por  el  puente 
de  las  Cucharas,  tuerce  al  N  y  luego  al  E  hasta  alcanzar  la  estación 
de  Quilpué. 

De  Quilpué  se  inclina  al  NE  para  ascender  el  cordón  que  separa 
las  cuencas  de  los  riachuelos  de  Viña  del  Mar  y  de  Limache  y  una 
vez  en  el  valle  de  este  último,  se  dirige  al  N  y  perforando  por  el 
túnel  de  San  Pedro,  las  ramificaciones  desprendidas  hacia  el  oeste 
por  el  cerro  de  la  Campana,  llega  á  la  ribera  sur  del  río  Aconcagua, 
por  la  cual  serpentea  hasta  Llai-Llai. 

De  Llai-Llai  á  Montenegro  la  línea  sube  la  cuesta  del  Tabón, 
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perforando  por  tres  táñeles  otras  tantas  puntillas  qt 
flancos  y  una  vez  en  la  cumbre  del  cordón  que  desp 
cerro  del  Cobre,  gira  al  S  y  tomando  por  la  quebrat 
primero,  y  luego  después  por  el  cajón  del  riachuelo  á 
viesa  al  portezuelo  de  Batuco  y  baja  al  valle  longitud! 
con  rumbo  SSE,  para  alcanzar  el  barrio  occidental  di 
Santiago. 

La  destrucción  de  las  obras  de  arte  de  la  línea,  esp 
de  los  túneles  y  la  del  viaducto  de  los  Maquis,  produ 
lización,  por  largo  tiempo,  de  la  explotación  de  esta 
portancia  no  necesitamos  demostrar,  pues  une  los  d 
mayor  consideración  que  contiene  el  país.  La  suspen 
tánea  del  tráfico  puede  obtenerse  por  medio  de  la  d 
los  puentes  del  Mapocho,  Lampa,  Limadle  y  Vina 
como  también  produciendo  derrumbes,  que  son  fácile 
en  la  quebrada  de  Ramón,  en  la  cuesta  del  Tabón  y  < 
que  describe  la  línea  entre  Ocoa  y  Calera, 

La  línea  es  de  doble  vía  de  Valparaíso  á  Quilpué  v 
á  Renca,  y  de  una  sola  en  el  resto  del  trayecto.  El 
trocha  es  de  1.68  mts.  y  el  material  de  explotación 
adecuado  para  transportes  militares. 

De  la  estación  central  en  Santiago  arranca  la  ¡mea 
¡ación  de  la  capital  que  con  una  extensión  de  29  kilo 
las  estaciones  de  San  Diego,  Matadero,  Oriente  y  Mercado,  hace 
el  servicio  de  los  barrios  distantes  y  establece  la  conexión  «on  la 
línea  del  Llano  de  Maipo  que  veremos  más  adelante. 

'fanto  la  línea  férrea  de  Valparaíso  á  Santiago  y  la  de  Santiago 
&  Pitrufquén  y  los  ramalest|ue  de  ellos  se  desprenden,  pertenecen  al 
Estado  y  su  administración  y  explotación  están  encomendadas  á 
un  personal  civil  que  depende  directanientc  de  la  Dirección  Gene- 
ral de  los  Ferrocarriles  la  (jue  á  su  vez  lo  hace  del  Ministerio  de 
Obras  Públicas. 

b  ). — De  Calera  A  Cabildo. — Línea  que  une  las  cuencas  del  Acon- 
cagua y  del  Ligua,  facilitando  así  la  defensa  de  los  valles  más  al  N. 

Su  rumbo  es  casi  directo  al  N  y  se  mantiene  &  unos  16  kilóme- 
tros de  la  orilla  de  la  playa  en  el  trayecto  de  Calera  á  Ligua:  el 
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ancho  de  la  trocha  es  de  un  metro.  En  las  obras  de  arte  que  con- 
tiene es  posible  producir  la  absoluta  paralización  6  la  suspensión 
del  tráfico  durante  un  tiempo  más  ó  menos  largo.  El  itinerario  de 
la  línea  es  el  siguiente: 


ESTACIONES 


Calera 

Nogales 

Melón 

Palos  Quemados. 

Colihues 

Catapilco 

Ligua 

Ingenio 

Cabildo 


iltm  sobre  «I 
nivel  dtl  mu 

fireúiles 

Sistanciu 
totales 

Nta. 

Urna. 

Klma. 

210 

0 

0 

216 

6 

6 

238 

5 

11 

392 

11 

22 

216 

8 

30 

96 

7 

37 

58 

15 

52 

111 

10 

62 

177 

10 

72 

OBSERVACIONES 


Puentes  sóbrelos  ríos 
Aconcagua  y  Litres; 

Túnel  de  Palos  Que- 
mados de  1,040  m. 
de  longitud. 

TúnelesN.9*l,2,3y4. 

Puentes  sobre  el  Blan- 
quillo y  la  Quebra- 
dilla. 

Puente  sobre  el  Pata- 
guas. 


En  estudio  se  halla  la  prolongación  de  esta  línea  de  Cabildo  á 
Petorca  por  la  cuesta  de  las  Grupas  y  de  Petorca  á  Rancho  Que- 
mado, donde  empalmará  con  la  línea  férrea  de  Vilos  á  Illapel  y  Sa- 
lamanca. 

c).— De  Las  Vegas  á  Los  Andes,— lAnea  de  1.68  metros  de  trocha 
que  recorre  el  valle  del  Aconcagua  y  que  en  Santa  Rosa  de  los  An- 
des empalma  con  el  ferrocarril  trasandino  en  construcción.  El  iti- 
nerario de  la  línea  es  el  siguiente: 
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ESTACIONES 

JJtnn 

r 

"¿sr 

OBSEUVA 

Las  Ve  as 

368 
387 
473 
501 
636 
730 
818 

0 
6 
9 
2 
13 
7 
8 

0 
6 
15 
17 
30 
37 
45 

Ch  acres 

cagua. 
Id.       id, 

d).~  De  Santa  Rosa  de  los  Andes  á  Mendoza.— Unea 
de  1  metro,  de  sistema  Abt,  de  adherencia  y  engrana 
mente  en  construcción  por  una  empresa  particular:  su 
será  et  siguiente: 


B8TACIONBS 

lluin  >alirt  ti 
ttiTíl  dtl  BU 

ÍÍSüT 

¡mi« 

[bu. 

OBSEBVJ 

Los  Andes 

820 
1,050 
1,162 

1,262 

1,610 

2,222 
3,189 
2,635 
2,358 

1,980 
1,718 
1,436 
1,198 
1,019 
724 

0 
20 
3 

* 

10 
13 
15 
17 
16 

22 
28 
28 
26 
16 
22 

0 
20 
23 

27 

37 
50 
65 
82 

98 

120 
148 
176 

202 
218 

240 

Salto  del  Solda- 
do 

Guardia  Vieja.... 
Juncal 

construid 
tada  en 
chilena. 

Baños  del  Inca.. 
Punta  de  Vacas. 

Río  Blanco 

Término  d( 
construid 
tada  en 

argentina 

Compuerta 
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La  línea  en  la  sección  chilena  sigue  por  la  margen  izquierda  del 
río  Aconcagua  hasta  ascender  la  cordillera  de  los  Andes.  En  terri- 
torio argentino  toma  primeramente  la  margen  derecha  del  río  de 
las  Cuevas  y  luego  después  la  del  río  Mendoza,  manteniéndose  en 
ella  hasta  la  confluencia  de  dicho  río  con  el  de  los  Alambres,  pun-^ 
to  donde  pasa  á  la  ribera  izquierda»  y  sigue  al  SE  cruzando  repe- 
tidas veces  el  río  Mendoza  hasta  la  Estación  de  Cachenta  al  S  de 
la  cual  toma  rectamente  al  E  y  en  seguida  al  NE  para  rematar  en 
Mendoza. 

Las  obras  de  arte  existentes  son  numerosas  en  ambas  secciones 
y  la  destrucción  de  una  de  ellas  bastaría  para  paralizar  la  explo- 
tación de  la  línea  cuya  gradiente  es  de  2  y  medio  por  ciento  entre 
los  Andes  y  la  confluencia  del  Blanco  con  el  Aconcagua  y  de  8  por 
ciento  desde  allí  hasta  la  cumbre  en  la  sección  chilena. 

En  Mendoza  el  ferrocarril  trasandino,  •  que  es  de  propiedad  de 
una  empresa  particular,  entronca  con  el  "Ferrocarril  del  Gran  Oes- 
te Argentino"  que  une  Mendoza  con  Villa  Mercedes  y  de  allí  á 
Buenos  Aires,  el  servicio  corre  á  cargo  de  la  línea  denominada  "Fe- 
rrocarril al  Pacífico*'.  La  extensión  de  la  primera  de  las  líneas 
nombradas  es  de  356.1  kilómetros  y  de  691.3  la  de  la  segunda 
quedando,  por  consiguiente,  Santa  Rosa  de  los  Andes  á  1,287.4  ki- 
lómetros de"  Buenos  Aires. 

Mendoza,  que  se  comunica  con  San  Juan,  capital  de  la  provin- 
cia de  este  nombre,  por  una  línea  férrea  directa  de  156.9  kilóme- 
tros, es  el  punto  de  partida  de  los  caminos  carreteros  que  se  diri- 
gen al  S,  paralelos  á  la  cordillera  de  los  Andes,  y  que  unen  dicho 
punto  con  San  Carlos  y  San  Rafael,  centros  de  importancia  en  la 
provincia  de  Mendoza. 

De  Santiago  arrancan  las  líneas  férreas  siguientes: 
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e).  De  Santiago  á  Rancagua,  etc. 


ESTACIONE!) 

Utnn 

OBRAS  DE  ARl 

Santiago,  Alameda 

0 
9 
7 
5 
9 
2 
3 
6 
5 

14 
10 
12 

0 
9 
16 
21 
30 
32 
35 
4>1 
46 

60 
70 

82 

520 
552 
572 
567 
508 
488 
456 
394 
384 

471 

481 
500 

San  Bernardo 

Guindos 

Paine 

Hospital 

San  Francisco 

tura  y  el  Tronc 
Puente  de  Codegí 

Rancaeua 

Puentes  de  Lagui 
Benítez  y  Cadei 

La  línea  entre  Santiago  y  Rancagna,— tramo  de  la  gran  ai 
que  pone  en  comunicación  los  centros  de  importancia  situad 
el  valle  central— corre  casi  directamente  de  N  á  S,  más  ó  o 
paralela  á  la  cordillera  de  los  Andes;  el  ancho  de  su  trocha 
1,68  metros. 

Las  obras  de  arte  donde  se  la  podría  destruir  eficazment 
los  puentes  sobre  el  Maipo  y  sobre  el  Paine;  que  son,  sobre  t( 
primero,  de  consideración. 
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/).  De  Santiago  á  Mclipilla, 


ESTACIONES 

DistaaeiiLs 
paroialeí 

liñs. 

Dictufliu 

toUles  éaide 

ti  ponto  d« 

origen 

Una. 

iUnit 

ubre  el  nirel 

del  mar 

Itt. 

ODRAS  DE  ARTE 

Santiago,  Alameda 
Maipú 

0 

10 

7 

7 
8 

6 
9 

8 
5 

0 
10 
17 
24 
32 

38 
47 

55 
60 

520 
488 
430 
407 
343 

301 
230 

189 
176 

Santa  Cruz 

Malloco 

Talasrante 

San  Francisco  del 
Monte 

Chiñihtie 

Puente  sobre  el  Ma- 

Marco 

pocho. 

Melioilla 

La  línea  arranca  de  Santiago  con  dirección  al  SO,  rumbo  que 
conserva  hasta  San  Francisco  del  Monte,  donde  gira  al  O  para 
tomar  la  ribera  derecha  del  Maipo  y  alcanzar  Melipilla.  La  única 
obra  de  arte  existente  en  el  trayecto  es  el  puente  sobre  el  Mapo- 
cho,  que  desde  la  ribera  occidental  del  Mapocho  está  dominado 
por  los  cerros  de  Pelvín  y  Chiñihue.  El  ancho  de  la  trocha  es  de 
1.68  metros,  siendo  la  línea  propiedad  fiscal. 

Se  halla  en  estudio  la  prolongación  de  esta  línea  hasta  San  An- 
tonio Puerto  Viejo,  á  fin  de  proporcionar  una  salida  expedita  á  los 
productos  del  valle  del  Maipo.  Proyéctase  igualmente  la  construc- 
ción de  una  línea  entre  Melipilla  y  Valparaíso,  por  Casablanca  que 
empalmaría  en  Quilpué  con  la  línea  de  Santiago  á  Valparaíso,  para 
constituir  una  segunda  vía  entre  estos  grandes  centros  y  simplifi- 
car el  servicio  de  los  numerosos  convoyes  que  circulan  actualmente 
entre  los  citados  puntos. 


g)  De  Santiago  á  Puente  Alto  (1).  Línea  conocida  con  el  nombre 

(1)  E.  EspiNOZA. — Geografía  descriptiva  de  la  República  de  Chile.  Impren- 
ta Barcelona,  1897,  pdg.  234. 
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ferrocarril  del  "Llano  de  Maipo",  de  propiedad  partii 
i  trocha  es  de  1  metro,  y  el  material  de  explotaaón  es 


santiago 0.0  klms. 

dacul 4. 4 

Jepartamento 3.5 

Jellavista 2.1 

ístrella 3.8 

íuillayea 2.0      „  15.8 

-as  Rosas 1.0     „  16.8 

lan  Carlos 2.0     „  18.8 

•uente  Alto 1.5      „  20.3 


udio  está  la  prolongación  de  esta  línea  hasta  San  Gal 
la  confluencia  de  loa  ríos  Veso  y  Volcán  con  el  Maipo; 
balizara,  adquiriría  ella  una  importancia  militar  que 
pues  pasaría  &  ser  la  línea  natural  de  comunicación* 
ia  del  valle  superior  del  Maipo  por  el  cual  se  dirige 
antos  y  tan  fáciles  caminos. 

Il.-Tel«graft>ii 

AS  DEL  Estado.  (1).— a).  De  Ligua  á  Valparaíso,  coi 
iciones  en  Calera,  Quillota,  Limache,  Quilpué,  Viña 
[ar  y  Valparaíso.  Línea  que  constituyela  prolonga 
;  las  que  arrancan  de  nuestra  frontera  norte  y  en 
>do  el  territorio  de  la  República,  manteniéndose  en  li 
cada  sección,  á  distancia  relativamente  corta  de  la  pli 
De  la  estación  de  Viña  del  Mar,  se  desprende  un  alan 
le  por  el  borde  de  ia  costa  llega  basta  Puchuncaví, 
endo  una  estación  intermedia  en  Colmo. 
;  Calera  á  Santiago,  con  estación  en  Llai— Llai,  línea 

ait  de  la/  linea»  y  ojicinai  teleiji-üficas  del  E»tado,  utc. 
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sigue  paralela  á  la  vía  férrea  y  que  forma  el  eje  ele  la  comu- 
nicación telegráfica  entre  el  valle  longitudinal  y  las  provin- 
cias septentrionales  de  la  República. 

De  Llai-Llai  se  desprende  un  alambre  que  llega  hasta 
San  Felipe,  donde  entronca  con  la  línea  de  Santiago  á 
Chincolco,  que  damos  á  continuación. 

c)  De  Santiago  á  ChincolcOy  con  oñcinas  en  Colina,  Los  An- 
des, Curimón,  San  Felipe,  Putaendo,  Alicabue  y  Chincolco. 

d)  De  Santiago  á  Valparaíso  per  Melipilla,  con  oficinas  en  Ta- 
lagante,  San  Francisco  del  Monte,  Melipilla,  Casablanca  y 
Valparaíso. 

De  la  Oficina  de  Melipilla  arranca  un  alambre  que  llega 
hasta  San  Antonio  de  las  Bodegas  y  Cartagena. 

e)  De  Santiago  á  San  José  ele  Maipo,  que  se  prolonga  en  ca- 
rácter de  línea  telefónica  hasta  **E1  Volcán." 

f)  De  Santiago  á  Rancagua,  con  oficinas  en  San  Bernardo, 
San  Francisco  del  Mostazal,  Ruin  y  Rancagua. 

B.— LÍNEAS  PARTICULARES.  (I).--/?-)  Telégrafo  délos  Ferrocarriles 
del  Estado,  que  mantiene,  en  esta  sección,  las  oficinas  si- 
guientes: Puerto,  Bella  vista.  Barón,  Maestranza,  Viña  del 
Mar,  Salto,  Quilpué,  Peña  Blanca,  Limache,  San  Pedro, 
Quillota,  La  Cruz,  Calera,  Ocoa,  Vegas,  Llai-Llai,  Cha- 
gres,  San  Roque,  San  Felipe,  Curimón,  Los  Andes,  Chil- 
cas.  Montenegro,  Tiltil,  Lampa,  Batuco,  Colina,  Quilicu- 
ra.  Renca,  Santiago,  Lo  Espejo,  San  Bernardo,  Nos, 
(luindos,  Buin,  Linderos,  Paine,  Hospital,  San  Francisco, 
Graneros  y  Rancagua. 
/8)  Telégrafo  Trasandino^  cuyas  oficinas  en  el  territorio  chi- 
leno son:  Valparaíso,  Limache,  Quillota,  Santiago,  San 
Felipe,  Los  Andes  y  Juncal.  La  oficina  de  término  se  halla 
en  Buenos  Aires,  donde  esta  línea  entronca  con  los  cables 
submarinos  del  Atlántico. 

La  parte  nevada  de  la  cordillera,  en  una  extensión  de  52 
kilómetros,  la  cruza  con  tres  cables  subterráneos,  siendo 
el  resto  de  la  línea  de  doble  vía  y  de  suspensión  aérea. 


(1)  Shiopeis  Estadística  y  Geográfica  de  Chile. 
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to,  con  oficinas  en  Valpar 
e  prolonga  hacia  el  S  hasta  el  goli 
Eancagua,  Los  Lirios,  Baños  de 
lo,  Cuneó,  Talca,  Linares,  Par 
Ihillán,  Tomé,  Concepción,  Talcal 

lía  del  Cafjie  submarino,  "Cable  V 
ñdas  oficinas  en  Santiago  y  Valp 
leí  Ferrocarril  del  Llano  de  Mai/ 
il,  Departamento,  Bellavista,  Est 
las,  San  Carlos  y  Puente  Alto. 


(mi«nM,  dn  hvmuiHi 


Valparaíso.  ■  Carretera  que  cruza  i 
rsos,  densamente  poblada,  y  cuy 


ív  Pudahue 12,5  k 

á  Lo  Larraín 3 

,ín  á  El  Noviciado G,5 

iado  á  Lo  Prado 22 

>  ¡i  Bustamante O 

ntc  A  Curacaví 9 

á  La  Vinilla 25 

aA  Casnblanca O 

ca  A  Los  Víísruiez 9 

]Hcz  íi  Peñuelaa 21 

ú  Valparaíso 1+ 

Total 14G      kl 

icuios  con  que  tropieza  este  cam 

>  y  de  Zapata,  que  se  cncuentrím 
/  Lo  Prado,  y  la  segunda  entre 
argas  y  muy  ¡Ksadas,  pero  de  su 
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te.  El  camino  pasa  sobre  puentes  de  madera  todos  los  riachuelos 
y  arroyos  que  cruza  en  el  mencionado  itinerario. 
Del  camino  anterior  se  desprenden  los  siguientes: 

a). — De  Curacaví  á  Limacbcy  camino  de  herradura  que  asciende 
el  cajón  del  río  Puangue  y  cruza  la  arista  principal  de  la 
cordillera  marítima,  entre  los  cerros  de  las  Vizcachas  y  de 
Chapa,  cayendo  al  N  de  este  ultimo  á  la  quebrada  del 
río  Liniache  cerca  de  Alvarados,  donde  empalma  con  el 
camino  de  Santiago  á  Limache  por  la  cuesta  de  la  Dor- 
mida. 

El  camino  de  Curacaví  á  Limache  pasa  por  Lepe,  Pan- 
gui,  Carén,  Colliguay,  Alvarados,  Pelumpén,  Lliu-LHu  y 
Limache.  Entre  Carén  y  Colliguay  se  desprende  una  senda 
que  cruza  el  cordón  de  la  cordillera  marítima,  al  occidente 
del  cerro  de  la  Chapa  y  empalma  en  Lliu-Lliu  con  el  de 
Santiago  á  Limache  por  la  ya  nombrada  cuesta  de  la  Dor- 
mida. 

/8). — De  Casablanca  á  Algarrobo,  camino  carretero  que  sigue  el 
curso  del  estero  de  Casablanca  y  cuyo  itinerario  es  como 
sigue: 

De  Casablanca  á  Las  Dichas 11    klras. 

,,    Las  Dichas  á  Bochinches 2       „ 

„    Bochinches  á  Algarrobo 14?       „ 

Total 27  klms. 

b). — De  Santiago  a  Mclipiíla  y  San  Antonio.  Carretera  que 
sigue  el  valle  del  Mapocho,  cruza  este  río  á  vado  al  occi- 
dente de  Talagante,  y  después  de  ascender  el  pequeño  cor- 
dón de  la  Marquesa,  formado  por  ramificaciones  de  la 
cordillera  marítima,  llega  á  San  Antonio  de  las  Bodegas 
á  través  de  los  suaves  lomajes  que  desprende  al  occidente 
la  mencionada  cordillera.  Recorre  el  siguiente  itinerario; 


HOYAS  DEL  ACONCAGUA  Y  DEL  MAIPO  393 

De  Melipilla  á  Saii  José 11  klras. 

„  San  José  á  María  Pinto 7      ,, 

„  María  Pinto  á  Ibacache 13      ,, 

,,  Ibacache  á  Lo  Orrego 14      „ 

„   Lo  Orrego  á  Casabl anca 10      ,, 

Total 55  klms. 

S).  En  la  quebrada  de  La  Marquesa  arranca  de  la  carretera  prin- 
cipal otra  que  en  Las  Dichas  empalma  con  el  camino  de 
Casablanca  á  Algarrobo.  Su  itinerario  es  como  sigue: 

De  La  Marquesa  á  Las  Palmas  de  Hua- 

Uileumo 9  klms. 

„  Las  Palmas  á  San  Gerónimo 19      ,, 

,,  San  Gerónimo  á  Las  Dichas 14      ,, 

Total 42  klms. 

c).  De  Cartagena  á  Valparaíso ,  camino  de  herradura  que  sigue, 
á  corta  distancia  de  la  playa,  las  inflexiones  de  la  costa  y 
que  tiene  el  siguiente  itinerario: 

De  Cartagena  á  Abarca 3  klms. 

„  Abarca  á  Algarrobo 20      ,, 

„  Algarrobo  á  Tunquén 12      „ 

„  Tunquén  á  Quintay 14      ,, 

,,  Quintay  á  La  Laguna 13      ,, 

„  La  Laguna  á  Valparaíso 13      „ 


Total 75  klms. 

c).  De  Valparaíso  á  San  Felipe  de  Aconcagua.  Este  camino  ca- 
rretero, después  de  cruzar  el  estero  de  Viña  del  Mar,  as- 
ciende la  serranía  de  Torquemada,  é  inclinándose  al  NNE 
llega  á  orillas  del  Aconcagua  cerca  de  la  afluencia  del  es- 
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puede  estimar   como   de  herradura;  pasa  por  los  puntos 
siguientes: 

De  Viña  del  Mar  á  Laguna  de  Re- 
ñaca 6      kims. 

„    Reñaca  á  Caletilla , 7         „ 

„    Caletilla  á  Laguna  de  Monta- 

gua 7,5      „ 

„    Montagua  á  Ritoque 6,5      „ 

„    Ritoque  á  Quinteros 4,5      „ 

„    Quinteros  á  Campiche  Bajo 7         „ 

„    Campiche  á  Puchuncaví 5,5      „ 


Total 14,0  klms. 

En  Campiche  Bajo  despréndese  el  camino  carretero  á  la  caleta 
Horcón  que  en  dicho  punto  se  ramifica  á  las  caletillas  vecinas. 

3). — De  Viña  del  Mar  á  Ligua  por  Colmo  y  Puchuncaví  y  ca- 
mino de  la  costa  que  se  desprende  de  la  carretera  principal 
inmediatamente  al  oriente  del  estero  de  Limache,  y  que 
después  de  cruzar  el  Aconcagua  por  el  vado  de  Colmo, 
toma  rectamente  al  N  hasta  empalmar  en  Puchuncaví,  con 
el  camino  de  la  playa.  De  Puchuncaví  á  Catapilco,  el  ca- 
mino sigue  al  pie  de  las  faldas  orientales  del  cordón  de  la 
costa.  Su  itinerario  es  el  siguiente: 

De  Viña  del  Mar  á  Colmo 17      klms. 

,,    Colmo  á  Dumuño 6,5       „ 

„    Dumuño   A   Casas  de   Quinte- 
ros          8  „ 

„    Casas  de  Quinteros  á  Puchun- 
caví          9 

,,    Puchtmcaví  á  Catapilco 28 

„    Catapilco  á  Ligua 15 


>> 

n 
n 


Total 83,5  klms. 
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s  caminos  precedentes  se  unen  tanto  al  S  como  al  N  del 
a  por  numi^rosos  mínales,  carreteros  unos,  de  herradura 
ido  los  principales  los  qne  en  las  faldas  del  Torquemada 
íí  Concón  Alto  y  Bajo,  etc. 


l'/n/i  del  Mura  Li mache  y  Santiago,,  por  la  cuesta  déla 
>rinida.  Este  camino  sigue  paralelo  á  la  línea  férrea  hasta 
mache,  siendo  carretero  en  este  trecho.  Al  oriente  de  Li- 
ache  touiíi  primeramente  la  quebrada  de  Alvarado  y  as- 
;nde  en  seguida  la  larga  y  pesada  cuesta  de  la  Dormida, 
ir  la  cual  cruza,  al  N  del  cerro  de  las  Vizcachas,  el  cordón 
la  cordillera  de  la  costa,  y  baja  al  oriente  por  el  curso 
1  estero  de  Lampa,  hasta  empalmar  en  Tiltil  con  el  ca- 
ino  de  Santiago  á  Montenegro  y  Llai-Llai.  En  el  tra- 
cto indicado,  dicho  camino  es  sólo  de  herradura,  y  su 
nerario  el  siguiente: 

;  Viña  del  Mar  á  Quilpué 13  kims. 

Quilpué  á  Ltmache 19 

Limadle  .1  Llíu-Llíu 11 

Llíu-Llíu  á  Pelumpén 3 

Pelumpén  á  Alvarados 4 

Alvarados  á  la  Dormida 5 

Dormida  á  Tiltil,  estación 32 

Tiltil  á  Batuco 24 

Batuco  A  Lo  Solar 6 

Lo  Solar  í  San  Ignacio 10 

San  Igníicio  á  Renca 4 

Renca  á  Santiago 8 

Total 139  klms. 


)uíllota  A  Ligua,  por  Calera.  Esta  carretera  cruza  el 
concagua  á  vado  frente  al  pueblo  de  Calera,  y  el  cordón 
;  la  Cordillera  de  la  Costa  por  la  cuesta  del  Melón.  Al  N 
;  esta  última  se  ramifica  hacia  Catapilco  y  Ligua.  Su  iti- 
srario  es  como  sigue: 
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De  Quillota  á  La  Cruz 7  kims. 

,  La  Cruz  á  Calera 6 

,   Calera  á  Nogales t...       7 

,  Nogales  á  Melón '.        5 

,  Melón  á  BlanquiUo 21 

,  Blanquillo  á  Ligua 17 


}i 


M 


tt 


Total 63  klms. 

Del  camino  anterior  se  desprenden  los  siguientes: 
a).  De  Calera  á  Quinteros  y  cuyo  itinerario  es  como  sigue: 

De  Calera  á  Pucalán 30  klms. 

,,  Pucalán  á  Puchuncaví 8 

„  Puchuncaví  á  Quinteros 12 


Total 50  klms. 

8).  De  Conehalí  á  San  Felipe.  Camino  que  sigue  por  la  margen  N 
del  Aconcagua,  y  pasa  por  los  puntos  siguientes: 

De  Conchalí  á  Romeral 18  klms. 

,,  Romeral  á  Catemu 12      „ 

,,   Catemu  á  San  Felipe 26      ,, 


Total 56  klms. 

Empalman  con  este  camino  el  del  Romeral  á  Ocoa,  que  cruza 
el  Aconcagua  á  vado  frente  á  los  mencionados  puntos  y  el  de  Ca- 
temu á  San  Lorenzo,  en  el  camino  de  Ligua  á  Alicahue. 

Este  último  sube  la  quebrada  de  Santibáñez,  por  la  cual  ascien- 
de las  serranías  de  Curichilonco  pasando  al  oriente  del  cerro  de 
este  nombre,  y  llega  á  San  Lorenzo  del  Ingenio. 

€).  De  'Llai'Llai  á  Santiago^  por  Montenegro  y  Tiltil.  Este  ca- 
mino de  herradura,  es  poco  traficado  por  ser  la  cuesta  de 
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Montenegro  larga  y  pesada.  Al  S  de  Montenegro  se 
de  en  dos  ramales,  uno  sigue  «1  curso  del  arroyo  de  1 
corta  en  la  estación  de  ese  nombre  el  camino  de  la  ci 
de  la  Dormida,  y  siguiendo  al  S  pasa  por  el  pnebl 
Lampa  y  por  fin  al  occidente  de  la  hacienda  "La  Pu 
se  une  con  la  prolongación  del  camino  de  Renca  á  Sa 
go.  El  otro  ramal  pasa  por  el  portezuelo  de  Runge,  al  c 
te  de  las  casas  de  la  hacienda  de  Polpaico  y  al  S  del  p 
zuelo  de  Batuco,  empalma  con  el  camino  de  Sant¡a¡ 
Santa  Rosa  de  ios  Andes  por  la  cuesta  de  Chacabuo 
itinerario  del  mencionado  camino  es  el  siguiente: 


De  Llai-Llai  á  Montenegro 24  klms. 

„  Montenegro  á  Polpaico 28      „ 

„  Polpaico  á  Batuco 11       „ 

,,  Batuco  á  Santiago 27      ,, 

Total 90  klms. 

J).  De  San  Felipe  á  Putaenúo  y  San  Juan,  por  el  valle  He 
so,  etc. 

De  San  Felipe  á  Las  Coimas 7  klms. 

,,  Las  Coimas  á  Putaendo 8      ,, 

„  Putaendo  á  El  Resguardo 24      „ 

„  El  Resguardo    á  Cuesta  del 

Maítén 20      „ 

„  Cuesta  del  Maitén  á  Alto  del 

Cuzco 24      „ 

„  Alto  del  Cuzco  á  Los  Tambi- 

llo3 20      „ 

„  Los  Tambillos  á  Paso  de  Va- 
lle Hermoso 13      „       116  klms. 

De  Paso  de  Valle  Hermoso  á  La 

Caleta , 12  klms. 

„  La  Caleta  á  Casa  de  Bajada.    13      „ 
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De  Casa  de  Bajada  á  Atravieso 

del  Bspinacito 45    klms. 

,,  Atravieso   del   Bspinacito    á 

Río  de  las  Leñas 17      ,, 

„  Río  de  las  Leñas  á  Ciénega 

Redonda 13 

Ciénega  Redonda  á  Barriales  46 

Barríales  á  Calingasta 44 

Calingasta  á  Juntas 14 

„  Juntas  á  Pachaco 32 

„  Pachaco  á  Paramillo 34 

„  Paramillo  á  San  Juan 35  305  klms. 


I» 


Total 421  klms. 

Este  camino  que  es  carretero  hasta  unos  4  kilómetros  del  Res- 
guardo, sigue  por  la  margen  izquierda  del  Putaendo  y  pasa  á  la 
ribera  derecha  en  los  Corrales.  En  el  Resguardo  empalma  con  otro 
camino  que  por  la  margen  derecha  del  río  y  San  Andrés  del  Tár- 
taro, une  igualmente  Putaendo  con  el  indicado  punto. 

Del  Resguardo  al  Alto  del  Cuzco,  el  camino  convertido  en  senda 
muy  traficada,  se  desarrolla  ya  por  la  ribera  derecha,  ora  por  la 
izquierda  del  río  Chalaco  y  después  de  cruzar  la  cuesta  del  Maitén 
en  la  confluencia  del  río  de  la  Vaca  Blanca  con  el  Chalaco,  se  di- 
vide en  dos  ramas  que  suben  respectivamente  al  Alto  del  Cuzco, 
una  á  lo  largo  del  Chalaco  y  la  otra  faldeando  el  vertiente  norte 
de  los  cerros  de  la  Vaca  Blanca. 

En  el  Alto  del  Cuzco  á  3,525  metros  de  altura,  tiene  lugar  el 
empalme  de  los  caminos  que  de  Alicahue  y  Salamanca  se  dirigen  al 
paso  de  Valle  Hermoso,  cuyos  itineraríos  conocemos,  con  las  sen- 
das que  lo  hacen  de  Putaendo.  Al  pie  de  la  empinada  cuesta  del 
Cuzco,  por  la  que  el  camino  baja  al  cajón  del  río  Rocín,  toma  éste 
por  la  ribera  derecha  del  Rocín  para  pasar  á  la  izquierda  en  la 
Vega  del  Ciénego,  por  la  cual  llega  á  los  Tambillos. 

De  los  Tambillos  el  camino  sigue  á  lo  largo  de  la  margen  iz- 
quierda del  río  Rocín,  que  abandona  un  poco  al  oriente  de  la  que- 
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brada  del  Tierral,  para  ascender  al  paso  de  Valle  Hei 
metros  de  altura,  y  bajar  at  .Valle  Hermoso  que  ati 
de  los  Patos. 

De  Valle  Hernioso  al  oriente  el  camino  pasa  por  I 
Cerros  de  Toledo,  la  Laguna  Verde,  la  Casa  de  Bajac 
les  de  Mellafe  en  e!  valle  de  los  Patos,  y  la  Casa  de  ^ 
margen  izquierda  del  río  Teatinos.  Desde  este  último 
mino  faldea  por  la  margen  norte  del  río  de  los  Pati 
nando  el  curso  de  este  último,  toma  por  la  derecha  t 
Patillos  y  luego  después  por  la  izquierda  para  alear 
zuelo  del  Espinaeito,  4-, 492  metros  de  altura,  y  desee; 
del  río  de  las  Leñas  á  partir  del  cual  con  rumbo  NN 
tomar  en  Ciénega  Redonda  íí  la  entrada  de  la  pamj; 
nuevamente  el  curso  del  río  de  los  I'atos,  á  lo  lai 
sigue  hasta  Juntas,  en  la  conflencia  del  río  Blanco. 
camino  tuerce  al  E  i  luego  después  al  S,  y  por  fin,  vuel 
hasta  alcanzar  líi  ciudíid  de  San  Juan,  capital  de  la  ] 

En  todo  el  trayecto  se  encuentra  pasto,  leña  y  agu 
va  abundancia.  I>el  camino  contemplado  ae  dcspre 
guien  tes: 

a).   De  Pataenfh  ú  Liffiía,  por  la  cuesta  de  los  Angeles 
te  itinerario; 

De  Putacndo  íí  Rinconada  de  Ouzmán...  12  1 

,,  Rinconada  de  Guzmán  á  Los  Ángeles  34> 

,,   Los  Angeles  íi  San  Lorenzo 12 

„  San  Lorenzo  á  Cabildo 8 

ToTAi 66  1 

B).   De  Putfíendo  á  AHcabue,  Chincoko  y  Pctorca,  p 
de  la  Mostaza  ó  de  la  Jarilla,  con  el  itinerario  ! 
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De  Putaendo  á  El  Tártaro 12  klms. 

„  El  Tártaro  ala  Cuesta  del  Correo...  16  ,, 
„  La  Cuesta  del  Correo  á  la  cuesta  de 

la  Mostaza 13  ,, 

„  La  Cuesta  de  la  Mostaza  á  El  Peral  19  ,, 

„  El  Peral  á  Alicahue 2  „ 

„  Alicahue  á  Portezuelo  de  Chincolco..  14  ,, 
„  Portezuelo   de  Chincolco    á  El  So- 
brante   10  „ 

,,  Sobrante  á  Chincolco 8  ,, 

,,  Chincolco  á  Petorca 6  ,, 

Total 100  klms. 

y).  De  los  Corrales  de  Putaendo  al  Resguardo  de  Aconcagua,  por 
la  Encañada  Verde,  Barros  Negros,  el  portezuelo  de  la 
Cruz  del  Padre,  el  cajón  de  las  Lagunillas,  río  Colorado  y 
el  portezuelo  de  las  Minas. 

S),  Del  Resguardo  á  Valle  Hermoso  por  la  margen  derecha  del 
Putaendo,  la  cuesta  del  Viento,  el  cajón  del  río  Rocín,  el 
rincón  de  Antuca,  los  Quillayes,  la  Cuesta  de  la  Mina  de 
Plata,  la  Loma  de  las  Tejas,  Las  Vizcachitas,  Los  Cienegui- 
tos  y  el  paso  de  Tábola,  donde  empalma  en  la  margen  N 
con  el  camino  del  Alto  del  Cuzco  que  ya  conocemos. 

De  este  camino  se  desprenden  dos  sendas:  una  que 
pasa  á  la  ribera  izquierda  del  río  Putaendo,  frente  á  la 
cuesta  del  Planten,  y  que  por  el  cajón  de  Hidalgo  y  el  to- 
rrente del  Zorro  llega  al  portezuelo  de  la  Cruz  del  Padre;  y 
otra  que  siguiendo  el  cajón  de  Hidalgo  pasa  al  de  los  Tam- 
biUos  por  el  portezuelo  de  Hidalgo. 

e).  De  Los  Tambiílos  a  Río  Colorado,  por  el  cajón  del  río  Tam- 
billos,  el  portezuelo  de  los  Bayos  y  el  cajón  del  Bolsillo,  em- 
palmando allí  con  la  senda  que  va  al  paso  del  Rubio,  3,871 
metros  de  altura,  en  la  línea  anticlinal  de  los  Andes. 

c/).--De  Ciénega,  Redonda  á  Mendoza,  por  Cortadera,  Leoncito, 
Las  Cuevas,  Uspallata,  etc.,  que  fué  seguido  en  1817  por 
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la  vanguardia  y  la  reserva  del  ejército  de  los  Andes 
rar  éste  desde  Mendoza  hacia  la  cuenca  del  Aconcaj 
El  tráfico  por  el  camino  dePutaendo  &  San  Juan, 
lo  general  es  bastante  áspero,  ha  decaído  mucho  i 
construcción  de  la  carreta  de  Santa  Rosa  de  los  . 
Mendoza  que  cruza  la  linea  anticlinal  por  el  paso  ut^i  >je>- 
mejo,   3,842  metros  de  altura,  pero  como  línea  de  opera- 
ciones hacia  el  ralle  del  Aconcagua  conserva  aún  toda 
su  importancia, 
e).— De  San  Felipe  á  Santa  Rosa  de  Jos  Aades  y  Mendoza,  con  el 
itinerario  siguiente: 

De  San  Felipe  á  Curimón 8   klms. 

„  Curimón  á  Santa  Hosa 9      „ 

„  Santa  fiosa  á  puente  de  las 

Vizcachas 12      „ 

„  Fuente  de  las  Vizcachas  á  El 

Resguardo 9      „ 

„  EIResguardo  a  Salto  del  Sol- 
dado   10       „ 

„  Salto  del  Soldado  á  Río  Blan- 
co   5,5  „ 

„  Río  Blanco  á  Guardia  Vieja...  3,2  „ 

„  Guardia  Vieja  á  El  Juncal 14,3  „ 

„  El  Juncal  A  El  Portillo 7      „ 

„  El  Portillo  alas  Calaveras....  10      „ 

„  Las  Calaveras  á  Casucha  del 

Gringo 5      „ 

„  Casucha  del  Gringo  á  Paso 

del  Bermejo 9      „        102  klms. 

„  Paao  del  Bermejo  á  las  Cue- 
vas        7    klms. 

„  Las  Cuevas  á  Baños  de  Inca.    16      ,, 
,,  Baños  de  Inca  á  Punta  de  Va- 


HOYAS  DEL  ACONCArirA  Y  DKL  MAÍPO  403 


De  Punta  de  Yacas  á  Uspallata..    68    klms. 

,,   í'spallata  á  Villa  Vicencio 65       ,, 

,,  Villa  Vicencio  á  Mendoza 00      ,,        231  klms. 


ToTAT 332  kllTlS. 

Esta  importante  linca  de  operaciones,  habilitada  para  el  tráfico 
de  carruajes,  arranca  de  San  f''elij)e  y  frente  íx  Curimc^n  pasa  á  la 
ril)era  izquierda  del  Aconcagua  por  la  cual  llega  á  Santa  Rosa  de 
los  Andes.  Desde  este  últinio  punto  continúa  al  SK  paralela  al  ci- 
tado río  hasta  las  \'izcíichas,  donde  vuelve  á  la  margen  derecha 
cruzando  el  río  ])or  un  solido  ])ucntc  de  piedra.  De  las  Vizcachas  al 
Resguardo  de  río  Colorado  y  hasta  la  pos*ida  del  Juncal,  el  camino 
se  mantiene  en  la  ribera  dereclia.  Del  Juncal  al  Juncalillo  el  camino 
sigue  la  ribera  izquierda  del  río  Juncalillo,  pero  vuelve  á  la  ribera 
derecha  poco  antes  de  El  Portillo  y  en  seguida  toma  definitiva- 
mente á  la  izquierda  frente  á  los  Tambillos  y  continuando  al 
oriente  pasa  por  el  llano  de  /os  Cn Javeras ^  los  Caracoles ^  las  Cdsu- 
chas  del grinfj^o  y  volada  y  llega  por  último  al  paso  del  Bermejo, 
3,84-2  metros,  y  después  de  cruzar  la  línea  anticlinal  alcanza  la 
posada  de  las  Cuevas  6  sea  el  ])rimer  caserío  argentino  que  se  halla 
en  su  prolongación. 

De  las  Cuevas  á  Punta  de  Vacas,  estación  de  la  línea  férrea  tra- 
sandina en  explotación,  desde  allí  hasta  Mendoza,  el  camino  sigue 
la  margen  izquierda  del  río  de  las  Cuevas.  De  Punta  de  Vacas  el 
camino  carretero  toma  por  la  ribera  izquierda  del  río  Mendoza, 
formado  por  los  ríos  de  las  Cuevas  y  Tupungato,  pasa  por  los  pun- 
tos denominados  La  Polvareda  y  Llano  de  la  jaula  y  cruza  el  to- 
rrente délos  Chacayes, en  donde  se  desvía  al  NE  v,  abondonando  el 
curso  del  río  Mendoza,  se  interna  en  el  valle  de  Uspallata  por  el 
desfilíidcro  de  ese  nombre.  Atraviesa  después  Cariada  Larga,  el 
Paramillo,  Los  Hornillos,  Villa  Vicencio  y  remata  por  fin  en  Men- 
doza, capital  de  la  i)rovincia  argentina  del  mismo  nombre. 

La  comarca  atravesada  por  esta  línea  de  operaciones,  abunda 
en  recursos  de  la  sección  chilena  hasta  el  Resguardo  de  Río  Colora- 
do. Mas  al  oriente,  hasta  el  Juncal,  se  encuentra,  en  pequeiías  pro- 
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ís,  pasto  verde,  leña  y  provisiones  de  boca.  En  la  secció 
argentina  sólo  en  dos  puntos  del  trayecto  pueden  encontrarse  vívi 
res  y  forrajes.  Estos  son  Punta  de  Vacas,  que  se  surte  de  Mendoz 
por  la  vía  férrea  y  el  vallt  del  Uspallata  donde  es  fácil  procurar; 
abundantes  recursos  en  forrajes,  ganado  vacuno  y  lanar,  etc.,  eti 
Empalman  con  el  camino  anterior  los  que  ñ  continuación  seej 

f).   De  Santiago  á  Snnta  Kosit,  con  el  itinerario  siguiente: 

De  Santiago  á  Huecliuraba N  klms. 

„  Huechuraba  á  Algarrolial 10       „ 

„   Algarrobal  á  Colina 11        ,, 

,,  Colina  á  Chacabuco 26       ,, 

,,   Chacabuco  !Í  Calle  Larga UtI        ,, 

„   Calle  Larga  í  Santa  Rosa 13 

ToTAi , 97  klms. 

ff).  De  Las  Vixcachas  i'i  San  Felipe,  ¡lor  Juntas,  Santa  María,  Al- 
mendral y  la  rilwra  derecha  del  Aconcagua. 

Üf).  IM  Kesgimriii)  de  río  Calorarlo  n  Ais  paso»  de  Quchrailu  Hou- 
lia,  riel  Rabio  r  fie  Leiva,  con  el  itinerario  siguiente: 

De  El  Resguardo  á  portezuelo  de  las  Minas.      21    klms. 
,,  Portezuelo  de  lasMinas  áconfluencia  del 

Lagunillas 'ACi 

„  Confluencia  del  Laguníllas  A  confinencia 

del  río  Blanco 20 

,,  Confluencia  de  río  Blanco  á  paso  de  Ünc- 

brada  Honda 20        ,, 

Total 102  klms. 


o  sigue  primero  por  la  margen  derecha  del  río  Colo- 
rado, pero  luego  pasa  á  la  ribera  izquierda  del  río  Maitén 
por  cuyo  curso  asciende  al  portezuelo  de  las  Minas  para 
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bajar  en  seguida  á  la  quebrada  de  este  nombre.  De  allí  la 
senda  faldea  los  cerros  á  la  derecha  del  río  Colorado  y  baja 
al  cajón  del  Colorado  poco  antes  de  la  afluencia  del  río  La- 
gunillas,  separándose  así  del  sendero  que  conduce  al  por- 
tezuelo de  la  Cruz  del  Padre. 

Después  de  vadear  el  río  Lagunillas  la  senda  continua  por  la 

,  ribera  derecha  del  río  Colorado  hasta  la  confluencia  del  río 
Hlanco  donde  se  bifurca  hacia  el  paso  de  I^iva.  La  senda 
(juc  se  dirige  íx  este  último,  asciende  el  cajón  del  río  Blanco 
y  al  pie  de  la  falda  norte  del  portezuelo  de  Pedro  Pablo, 
toma  el  cajón  del  río  I^eiva  por  el  cual  alcanza  al  paso  de 
este  nombre,  situado  á  4,21)0  metros,  que  da  acceso  al  ca- 
jón del  torrente  Americano,  afluente  del  río  de  los  Peniten- 
tes, llegando  por  este  último  á  empalmar  en  la  Caleta  con 
los  caminos  que  cruzan  la  línea  anticlinal  por  el  paso  de 
Valle  Hermoso. 

De  la  confluencia  de  río  Hlanco  arrancan  dos  sendas  que  to- 
man respectivamente  por  ambas  riberas  ckíl  Colorado,  y 
conducen  f\  la  confluencia  del  río  del  Bolsillo  donde  empal- 
man con  el  camino  que  por  el  portezuelo  de  los  Bayos  y  el 
río  de  los  Tambillos  llega  á  empalmar  en  el  cajón  del  río 
Rocín  con  los  caminos  de  Putaendo  á  Valle  Hermoso. 

De  la  confluencia  del  río  Bolsillo  la  senda,  (jue  sigue  la  mar- 
gen izquierda  del  río  Colorado,  llega  á  la  afluencia  del  río 
Portillo  Hondo  donde  se  bifurca;  una,  continuando  por  el 
cajón  del  Colorado,  asciende  ni  paso  del  Rubio,  3,871  me- 
tros de  altura  y  haja  por  el  cajón  del  torrente  del  Rubio  al 
del  río  de  los  Penitentes,  por  el  cual  llega  á  Valle  Hermo- 
so; la  otra  toma  por  el  cajón  del  río  Portillo  Hondo  y  llega 
al  paso  de  Quebrada  Honda,  4,368  metros  de  altura,  y  por 
el  río  de  este  nombre,  va  á  empalmar  un  poco  al  oriente  del 
paso  de  Valle  Hermoso  con  los  caminos  de  Putaendo  á  San 
Juan. 

Estos  caminos,  imiendo  en  la  región  andina  las  dos  grandes 
líneas  de  operaciones  que  constituyen  los  ríos  Putaendo  y 
Aconcagita,  son  pues  de  grande  importancia  estratégica 


w 


»í 


fr-  • 


rjív 


!><'' 


^.r 


406  GEOGRAFÍA  MILITAR  DE  CHILE 


para  mantener  las  comunicaciones  entre  las  columnas  que 

aprovecharen  las  indicadas  lineas  para  asegurar  la  defensa 

de  la  cuenca  del  Aconcagua. 

/).  Del  Salto  del  Soldado  a  los  pasos  de  los  Contrabandistas  y  de 

^7  )as  Lomas  Coloradas,  El  camino  sulje  por  la  quebrada  del 

Alto  de  la  Puente  para  franquear  la  serranía  de  Pastos 
Blancos  y  tomando  por  la  cuchilla  del  cordón  que  ésta  des- 
prende hacia  el  norte,  llega  á  la  altura  de  los  orígenes  de 
q.  los  afluentes  del  río  Riecillos,  donde  dobla  al  oriente;  faldean- 

Ji'' '  do  consigue  envolver  los  nacimientos  del  río  de  la  Gloria  y 

una  vez  en  el  cajón  del  Aliste  baja  al  valle  del  río  Riecillos. 


En  Junta  de  los  Ríos  la  senda  se  bifurca;  una  rama  dirigién- 
dose al  N  sube  el  cajón  del  río  de  los  Leones  y  por  el  porte- 
zuelo de  Pedro  Pablo  va  á  empalmar  con  el  sendero  que  va 
^y  al  paso  de  Leiva;  la  otra  continúa  al  oriente  y  por  el  caj6n 

del  río  de  la  Cañada  llega  al  paso  de  los  Contrabandistas, 
1,480  metros  de  altura,  por  el  cual  baja  al  cajón  del  río  de 
las  Cuevas  cerca  de  sus  orígenes.  En  la  afluencia  del  arroyo 
Lomas  Coloradas,  en  Las  Conchitas,  apártase  del  sendero 
anterior  otro  que  por  el  cajón  del  arroyo  nombrado  sube 
al  paso  de  las  Lomas  Coloradas,  4,365  metros  y  en  segui- 
da baja  al  cajón  del  río  de  las  Cuevas,  por  el  cual  unido 
con  el  anterior,  ambos  bajan  á  empalmar  en  Las  Cuevas 
con  el  camino  de  los  Andes  n.  Mendoza  por  el  paso  del  Ber- 
mejo. 
k).  De  Río  Blanco  á  Santiago  por  el  portezuelo  de  Río  Blanco,  con 
el  itinerario  siguiente: 

De  Río  Blanco  á  El  Salto 26  klms. 

„  El  Salto  á  Lagunita 15  ,, 

„  Lagunita  á  Los  Bronces 13  ,, 

,,  Los  Bronces  á  Maitenes 36  ,, 

„  Maitenes   á   Puerta   de   las 

Condes 31  „ 

,,  Puerta  de  las  Condes  á  San- 
tiago   13,5  ,, 

Total 134,5  klms. 
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Bsta  importante  línea  que  es  carretera  desde  Santiago  hasta 
Los  Bronces,  sigue  el  curso  del  río  Mapocho  con  rumbo  NE 
manteniéndose  ya  en  una  ya  en  la  otra  de  susmárjenes,  pa- 
ra lo  cual  cruza  el  río  por   puentes  de  madera  cuya  exis- 
tencia poco  influye  en  la  marcha,  pues  el  escaso    caudal 
de  las  aguas  permite  pasar  á  vado  en  todo  punto  donde 
abre  el  cajón  del  valle.  A  la  altura  del  arroyo  del  Plomo,  el 
camino  dobla  al  oriente  y  por  el  cajón  del  río  San  Francisco 
llega  al  portezuelo  de  Río  Blanco  por  el  cual  transmonta  el 
cordón  que  separa  las  cuencas  del  Blanco  de  Aconcagua  de 
la  del  Mapocho  de  Maipo. 
Desde  Los  Bronces  hasta  la  confluencia  del  río  Blanco  con  el 
Aconcagua,  el  camino  se  convierte  en  un  áspero  sendero  que 
baja  por  empinadas  faldas  al   cajón  del  río  Blanco  donde 
atraviesa  el  desfiladero  de  £1  Salto  para  ir  á  empalmar,  en 
la  confluencia  del  Blanco  con  el  Aconcagua,  con  el  camino 
de  Santa  Rosa  de  los  Andes  á  Mendoza. 
El  camino  en  el  valle  del  Mapocho  pasa  por  El  Tropezón,  Es- 
tablecimiento de  las  Condes,[Ermita,  Maitenes  Viejos,  Mai- 
tenes,  Maiten  Redondo,  Hotel,  Bodegas  y  el  grupo  de  los 
Bronces,  puntos  donde  se  puede  encontrar  recursos  de  al- 
guna consideración.  En  el  trayecto  á  lo  largo  del  río  Blan- 
co, sólo  cruza  algimos  potreros  y  pastales  pertenecientes  á 
la  hacienda  de  El  Sauce, 
y).  De  El  Juncal  á  Paramillo  de  las  Cuevas  porelporteztielo  de  Na- 
varro. Este  sendero  arranca  del  camino  carretero  en  El  Jun- 
cal y  tomando  por  la  margen  derecha  del  río  de  este  nombre 
desprende,  en  la  afluencia  del  río  Mardones,  una  senda  que 
asciende  el  cajón  de  este  último  mientras  la  senda  principal 
continúa  al  SE  hasta  más  al  S  del  cordón  que  encajona  en 
esa  dirección  el  río  Navarro.   En  dicho  punto  empieza  la 
subida  del  mencionado  cordón  y  después  de  transmontarlo 
la  senda  baja  al  cajón  del  río  Navarro  y  por  los  orígenes  de 
este  último  llega  al  portezuelo  de  Navarro,  ^jIdO  metros  de 
altura,  por  el  cual  baja  al  cajón  del  río  Navarro  argentino 
á  lo  largo  del  cual  llega  á  empalmar  nuevamente  en  el  Pa- 
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;vas  con  el  camino  tnrretero- de  Sat 

rñngo  al  puno  de  ía  Iglesia.  Can 
>algacluras  que  arranca  de  la  catre 
;cÉo  entre  lasCasuchns  del  Gringo  j 
a  linea  anticlinal  por  elpaso  de  la  '. 
iltura,  que  se  baila  inmediatainen 
cjo,  y  vuelve  á  empalmar  con  el  citi 
cuesta  oriental  que  conduce  al  últim 

de  Tacas  por  el  paso  de  las  Pircas. 
lasar  por  las  Condes  y  el  puente  de 
etera  que  llega  liasta  Villa  Paulin 

del  Toro  cae  al  cajón  del  Cepo  por 
tiente  occidental  del  portezuelo  Bi 
ir  el  mencionado  portezuelo,  pasa  a 

por  el  cual  haja  al  Valle  de  tJlivare 
amarillas,  taipalma  con  el  caminr 
gas  Amarillas  el  cacnino  asciende  e 

la  confluencia  con  el  río  de  las  F 
;  último  llega  al  paso  de  las  Pircas 
cajón  argentino  de  las  Toscas  por 
upungato  y  por  éste  á  Punta  de 
on  el  camino  de  Santa  Rosa  á  Me 
'ar/os  y  Mendoza  por  el  paso  de  . 
Itera  derecha,  <iue  tiene  el  siguicnti 


ente  Alto 20  kli 

San  José  de  Matpo 31 

aipo  á  San  Gabriel 23 

Los  Queltehues 5 

s  á  El  Manzanito 18 

á  La  Matancilla 16 

.  ;Í  CruK  de  Piedra 37 

i  áPaso  delMaipo 19 
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I>e   Paso  del   Maipo  á  Laguna  <lel  Día- 

manU 18  klms. 

„  Laguna  del  Diamante  á  San  Carlos....  143      ,, 

,,  San  Carlos  á  Mendoza 92      „       253  k. 


Total 422  k. 

De  Santiago  hasta  el  puente  del  Cristo,  al  oriente  de  San  Ga- 
briel, el  camino  es  carretero  y  atraviesa  una  comarca  llena  de  re- 
cursos. El  camino  hasta  Puente  Alto  va  directamente  de  N  á  S, 
manteniéndose  paralelo  á  la  línea  forrea;  en  dicho  punto  dobla  al 
E  y  tomando  la  ribera  derecha  del  Maipo,  cuyas  inflexiones  sigue, 
])asa  el  río  Colorado  por  un  sólido  puente  de  madera  y  llega  á  la 
villa  de  San  José. 

Hasta  el  río  del  Volcán  todos  los  afluentes  del  Maipo  se  cruzan 
sobre  puentes  y  el  camino  estñ  bien  cuidado,  existiendo  comuni- 
cación entre  ambas  riberas  por  un  puente  de  cimbra  construido 
frente  al  Toyo.  Un  poco  al  SE  de  San  (Gabriel  el  camino  se  divide 
en  dos  ramales,  uno  sigue  por  la  margen  derecha  y  el  otro  pasa 
por  el  ya  mencionado  puente  de  Cristo  á  la  izquierda,  por  la  cual 
sigue  al  oriente  por  el  Monasterio,  la  cuesta  del  Extravío,  el  Valle, 
el  Puente  de  Tierra  y  el  Mal  Paso. 

El  camino  de  la  derecha,  hasta  Manzanito,  es  de  tropa,  muy 
limpio,  no  encontrándose  más  dificultad  que  el  desfiladero  de  la 
cuesta  del  Chiquero  en  la  cual,  estrechando  el  río  el  cajón,  pasa 
el  camino  por  una  gradería  de  granito  angosta,  cuyos  peldaños 
incomodan  la  marcha  de  animales  cargados.  Recursos  se  encuen- 
tran en  todas  partes  á  pesar  de  la  escasa  población  que  vive 
en  el  valle,  pero  que  lo  cultiva  en  trechos  de  bastante  conside- 
ración. 

De  Manzanito  á  la  Matancilla,  el  camino  sigue  siendo  de  tropa, 
limpio;  las  cuestas  de  los  Zapos,  del  Morado  y  la  quebrada  del 
Diablo  no  presentan  mayores  dificultades;  en  las  mismas  condicio- 
nes sigue  hasta  la  confluencia  del  río  Cruz  de  Piedra.  El  río  Negro 
se  cruza  sobre  lui  puente  de  üiadera  y  al  SE  de  dicho  punto  se 
encuentra  el   "Puente  de  Tierra'*  designándose  así  uno  natural, 
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por  el  cual  el  eaiiiíno  de  la  ribera  izíjuierda  desprende  un  ramal  á 
la  derecha,  confundiéndose  con  el  de  esta  última,  hasta  la  frontera 
argentina.  Entre  el  río  Negro  y  la  confluencia  del  Cruz  de  Piedra, 
se  encuentra  una  pesada  cuesta  que  permite  ahorrar  el  **mal  paso" 
como  se  denomina  un  pequeño  trozo  del  camino  de  la  izquierda 
que  poco  antes  de  vadear  el  Maipo  para  reunirse  con  el  de  la  de- 
recha, tiene  que  cruzar  una  ladera  en  que  grandes  rodados  ame- 
nazan la  seguridad  de  U\.  vía.  La  imión  definitiva  de  los  caminos 
que  se  dirigen  al  oriente  por  ambas  riberas  del  Maipo,  tiene  lu- 
gar inmediatamente  después  que  el  de  la  izquierda  cruza  el  río  á 
vado  á  la  entrada  del  Llano  de  los  Escalones. 

Desde  la  confluencia  del  río  Cruz  de  Piedra,  el  camino,  después 
de  vadear  el  Maipo,  toma  por  la  margen  izquierda,  pasa  el  desfila- 
dero formado  por  el  Cajón  de  las  Tórtolas  y  llega  al  ancho  boquete 
en  que  nace  el  Maipo,  al  pie  del  cono  volcánico  del  mismo  nombre. 
El  camino  cruza  la  línea  anticlinal  por  una  espaciosa  abra,  libre 
de  todo  obstáculo,  y  continuando  al  oriente  llega  primero  á  la 
margen  derecha  del  río  Diamante  y  luego  después  á  la  Laguna 
de  ese  nombre,  origen  del  río  indicado,  cuyas  aguas  fluyen  al 
Atlántico. 

El  camino  anterior  desprende  los  siguientes: 

a). — De  Siintiago  á  AporjuimlOy  Pcñalolcn,  etc.,  carretera  ([ue  corre 
al  pie  de  las  faldas  de  los  contrafuertes  de  la  cordillt*ra  de 
los  Andes,  y  empalma  al  S  de  '*Lo  Cañas"  con  el  camino 
del  Peral  á  San  José  de  Maipo. 

fi). — Cnmíno  del  Pcnil,  carretera  (pie  arranca  del  camino  princi- 
pul  al  N  de  San  Carlos  y  se  une  en  el  llano  de  las  Perdices 
con  el  camino  de  Puente  Alto  á  San  José,  acortando  la 
distancia  entre  este  último  punto  y  Santiago  en  unos  8 
kilómetros. 

y). — De  Puente  Alto  á  Pirque^  San  Juan  y  el  Toyo,  carretera 
que  después  de  cruzar  el  Maipo  por  un  sólido  puente  de 
fierro,  dobla  al  E  y  siguiendo  la  margen  izquierda  del  río, 
pasa  [)or  San  Juan,  el  Ingenio  \'  el  Toyo.  Frente  á  este  úl- 
timo punto  se  comunica  con  el  camino  de  San  José  á  San 
Gabriel  por  un  puente  de  cind^ra. 


IIorAS   DKL  ACONCAOUA  Y  ÜISL  MAlPO  411 


ó). — De  ICI Míuizauo  A  Puente  fh  íns  SiiUans y  al  paso  (k  las 
Pircas. — Este  caniiiio,  que  es  de  carruajes  hasta  el  balnea- 
rio del  Alfalfar,  abandona  la  carretera  de  Santiago  á  San 
José  de  Maipo  en  la  confluencia  del  río  Colorado.  De  El  Al- 
falfar al  Puente  de  las  Salinas,  la  senda  sigue  por  las  áspe- 
ras faldas  de  la  margen  iz<iuierda  del  Colorado,  y  por  el 
niencioiiíido  puente  pasa  á  la  ribera  derecha  del  río  de  las 
Salinas,  y  ascendiendo  el  es[)ol6n  que  separa  las  cuencas  de 
este  último  y  del  río  Olivares,  baja  al  valle  de  Olivares,  por 
el  cual  llega  á  empalmar  en  las  Vegas  Amarillas  con  el  ca- 
mino de  Santiago  al  paso  de  las  Pircas  que  conocemos. 

El  camino  de  El  Manzano  al  paso  de  las  Pircas  se  en- 
laza con  los  de  la  cuenca  del  Mapocho,  por  sendas  que  su- 
ben por  los  cajones  de  los  ríos  Durazno  y  Potrerillos  y 
que  después  de  atravesar  el  portezuelo  de  Alegría  siguen 
por  el  cajón  del  Potrero  Largo,  por  el  cual  llegan  al  del 
Cepo  y  al  puente  de  Nilhue  sobre  el  Mapocho  empalman- 
do allí  con  el  camino  de  Villa  Paulina  á  las  Condes  y 
Santiago. 

Igualmente  la  comunicación  con  la  cuenca  del  río  Yeso 
se  establece  desde  la  del  Colorado  por  sendas  que  por  las 
({uebradas  de  la  Paloma  y  de  Relbo  ascienden  las  ramifi- 
caciones l)o reales  del  cerro  de  la  Laguna  Negra  y  bajan 
al  valle  del  Yeso  cerca  de  la  laguna  de  los  Piuquenes. 
Otra  senda  sube  á  lo  largo  del  arroyo  de  El  Sauce  y  por 
la  falda  NE  del  cerro  de  las  Tórtolas,  el  cajón  del  Ron- 
d adero,  el  portezuelo  del  Pedernalito,  va  á  enlazarse  al 
pie  de  la  cuestíi  del  Pedernal  con  la  senda  de  San  José  de 
Maipo  á  la  laguna  del  Encañado,  en  el  valle  del  Yeso, 
e). — De  San  José  al  valle  del  Yeso,  por  el  cajón  del  río  de  San 
José.  El  camino  trepa  una  empinadísima  cuesta  denomi- 
nada del  Pedernal,  y  desciende  al  valle  del  Yeso  por  el  ca- 
jón del  Encañado  3^  después  de  pasar  entre  las  lagunas  del 
Encañado  y  Negra,  baja  la  cuesta  del  Inca  al  pie  de  la 
cual  se  une  al  camino  de  San  Gabriel  á  Mendoza  por  el 
valle  del  Yeso. 
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f). — De  Sun  Oíibricl  f\  Mctuíozu  6  San  Cnrlo^y  ¡lor  el  PítrtiHo  de 
los  Phu/uencs.  Kstc  camino  consistente  en  un  sendero  ás- 
pero, se  desprende  del  camino  principal  en  la  afluencia  del 
río  Yeso,  y  tomando  á  lo  largo  de  este  último,  pasa  al  S 
de  la  laguna  Negra,  y  cruza  la  frontera  por  el  Portillo  de 
los  Piuquenes,  situado  á  4,059  metros  de  altura  sobre  el 
nivel  del  mar.  En  territorio  argentino,  dicho  sendero  baja 
por  el  cajón  del  río  Palomares  al  valle  del  río  Tunuyán,  á 
lo  largo  del  cual  llega  á  San  Carlos,  después  de  desprender 
una  senda  que  se  dii'igc  rectamente  al  E  por  el  cajón  del 
río  Arenales,  gira  en  seguida  al  NE,  y  va  por  fin  á  em- 
palmar, cerca  de  Lujan,  con  el  camino  carretero  de  San 
Carlos  á  Mendoza. 

El  itinerario  del  camino  de  San  Carlos  á  San  Gabriel, 
fue  seguido  en  1817  por  un  pequeño  destacamento  patriota 
([uc,  íi  las  órdenes  del  capitán  don  José  León  Lennis,  tenía 
la  misión  de  llíimar  la  atención  de  los  realistas  hacia  ese 
lado  (1). 

¡ji). — De  Snn  Gabriel  ¿i  San  Curios j  por  el  paso  de  las  Nieves  Ne- 
gras. Este  camino,  carretero  hasta  el  establecimiento  me- 
talúrgico del  Volcán,  sigue  el  curso  del  río  de  este  nombre 
hasta  la  afluencia  del  río  Colina,  donde  pasa  a  la  ribera 
izquierda  del  primero  por  un*  pequeño  puente  de  madera  ó 
por  el  vado  del  Morado  y  tomando  por  la  margen  dere- 
cha del  segundo  asciende  hasta  la  confluencia  del  Nieves 
Negras  el  cajón  por  el  cual  corre  el  Colina.  El  camino  apro- 
vecha el  curso  del  Nieves  Negras  para  llegar  á  la  línea  an- 
ticlinal, y  después  de  cruzarla  por  el  paso  de  ese  mismo 
nombre  situado  á  3,268  metros  de  altura,  entre  los  vol- 
canes de  San  José  y  de  Maipo,  ajirovecha  el  curso  del  arro- 
yo de  las  Toscas,  afluente  del  río  Salinillas,  para  dirigirse  al 
valle  del  Tunuyán,  por  el  cual  llega  á  San  Carlos. 

Este  camino,  que  no  ofrece  mayores  dificultades  y  que 


(i)  DiK(ío  Rai?kos  Ara>í>. — Füsioria  (íencrai tfc  (Vitlt^  etc.,  tomo  X,  pá- 
gina 570. 
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recorre  valles  andinos  bien  pastosos,  es  poco  conocido;  el 
paso  de  las  Nieves  Negras  es  plano  y  de  fácil  acceso.  Otra 
senda  sigue  el  cajón  del  río  Colina  hasta  sus  orígenes  y  por 
el  paso  de  Colina,  4,096  metros,  baja  al  cajón  del  río  Sa- 
linillas  donde  empalma  con  la  anterior  poco  antes  de  la 
confluencia  del  Salinillas  con  el  arroyo  de  las  Toscas. 

6). — De  Río  Negro  á  los  Banitos,  en  el  valle  del  Colina.  En  la  con- 
fluencia del  Negro  con  el  Maipo,  arranca  del  camino  prin- 
cipal una  senda  que  por  los  cajones  de  Jeria  y  de  Carreño 
conduce  del  valle  del  Negro  al  del  Colina.  Dicho  camino, 
sirve  á  los  invernadores  para  pasar  sus  ganados  de  un 
valle  á  otro,  tan  pronto  como  los  pastos  empiezan  á  esca- 
sear en  el  que  ellos  se  encuentran. 

í). — De  La  Cruz  de  Piedra  á  la  laguna  del  Diamante,  por  la  que" 
hrada  de  Alvarado.  En  la  confluencia  del  Cruz  de  Piedra 
con  el  Maipo,  fiarten  varios  senderos  que  toman  al  N,  y 
girando  luego  después  al  E,  cruzan  la  frontera  por  los  j)a- 
sos  denominados  de  Alvarado,  que  se  encuentran  en  las 
faldas  septentrionales  del  volcán  de  Maipo,  y  en  seguida 
bajan  á  la  Laguna  del  Diamante,  donde  vuelven  á  empal- 
mar con  el  camino  más  traficado  de  San  José  á  San  Carlos 
por  el  paso  del  Maipo. 

k). — Del  Cajón  del  Maipo  á  ^San  Rafatl,  por  el  paso  de  la  Cruz 
de  Piedra.  El  camino  toma  el  curso  del  río  Cruz  de  Piedra 
y  se  dirige  al  SE,  y  luego  después,  dejando  el  cerro  de  la 
Paloma,  en  la  citada  dirección,  dobla  al  oriente  y  cae  á  los 
nacimientos  del  río  Borbollón,  afluente  del  Barroso,  que  lo 
es  del  Diamante,  continuando  después  hasta  San  Raftiel, 
en  la  pampa  argentina,  por  el  cauce  de  los  mencionados 
ríos. 

X).— Del  Cái/on  del  Maipo  al  del  Cachapoal.  Dos  ásperos  senderos 
comunican  los  valles  indicados.  El  primero  arranca  del  ca- 
mino de  San  José  á  la  República  Argentina,  por  la  margen 
izquierda  del  Maipo,  en  la  confluencia  de  este  último  con  el 
Barroso,  y  trasmontando  la  cordillera  de  la  Compañía, 
toma  el  ca,jón  del  río  Blanco,  tributario  del  Pangal,  por  el 
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cual  llega  á  empalmar  en  Manzaxiito  con  los  caminos  dd 
valle  superior  del  Cachapoal. 
El  segundo  parte  del  camino  de  la  ribera  izquierda  en  la  con- 
fluencia del  Maípo  con  el  Claro,  y  tomando  por  la  margen 
oriental  de  este  último,  asciende  los  cerros  del  Extravío 
hasta  alcanzar  la  plazoleta  de  las  Piedras,  á  2,260  metros 
de  altura,  y  en  seguida  baja  á  tomar  el  curso  del  estero  del 
Extravío,  afluente  del  Claro,  y  lo  sube  hasta  sus  nacimien- 
tos en  la  cordillera  de  la  Compañía.  £1  paso  de  esta  última 
es  difícil,  y  en  su  cumbre  el  camino  serpentea  por  entre  dos 
lagunas,  y  continuando  al  S,  baja  por  el  cajón  del  Estero 
del  Teniente  hasta  la  confluencia  de  este  último  con  el  Coya, 
cuyo  curso  toma,  y  después  de  cruzar  una  pesada  cuesta  de 
2,020  metros  de  altura,  empalma  cerca  de  Hornos  con  el 
camino  del  Peral  a  Machalí  por  la  margen  derecha  del  Ca- 
chapoal. 
g), — De  Santiago  ¿i  Rattcaguii  por  Santa  Rita  y  ¡a  cuesta  de 
Chada. 

ITINKRAKIO 

l)e  Santiago  á  Puente  de  los  Morros..  23  klms. 
,,  Puente  de   los   Morros   á   Santa 

Rita 8 

„  Santa  Rita  á  Jahuel 2 

,,  Jahuel  a  Cuesta  de  Chada 15 

,,  Cuesta  de  Chada  á  Codegua 25 

,,  Codegua  á  La  Compañía 10 

,,  La  Compañía  á  Rancagua...... 10 


Total 93  klms. 

El  camino  es  carretero  en  toda  su  extensión;  cruza  el  Maípo 
sobre  un  puente  de  madera,  y  una  vez  en  la  ribera  izquierda 
toma  al  pie  del  Monte  de  los  Ratones,  cpie  contornea,  hasta 
Santa  Rita,  para  dirigirse  en  seguida  rectamente  al  S  hasta 
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el  pie  N  de  la  Cuesta  de  Chada,  que  es  larga,  pero  de  suave 
pendiente;  tan  pronto  como  salva  la  mencionada  cuesta  el 
camino  vuelve  á  tomar  su  dirección  primitiva,  y  la  conserva 
hasta  empalmar,  al  oriente  de  Rancagua,  con  el  camino  de 
esta  ultima  ciudad  á  Machalí,  Baños  de  Cauquenea,  etc. 
La  región  atravesada  por  este  camino  es  una  de  las  más  soco- 
rridas del  valle  central,  y  en  todo  el  trayecto  se  encuentran 
recursos  abundantes. 
A).— -De  Santiago  á  Rancagua,  por  San  Bernardo^  BuinySan  Fran» 
cisco  del  Mostazal. 

ITINRRARTO 

De  Santiago  A  San  Bernardo 18  klms. 

„  San  Bernardo  al  Vado  del  Almen- 
dro   14     „ 

„    Almendro  á  Buin 3     „ 

„    Buin  á  Linderos ,      8     ,, 


„    Linderos  á  Paine 7 

Paine  á  Angostura 15     „ 

Angostura  á  San  Francisco    del 
Mostazal 8 


San  Francisco  del  Mostazal  á  Gra- 


ñeros 11 


Graneros  á  Rancagua 12     „ 


Total 91  kl 


ms. 


El  camino  atraviesa  el  fértil  valle  que  se  extiende  al  S  de  San- 
tiago, cruza  el  Maipo  por  el  vado  del  Almendro,  al  poniente  del 
puente  del  ferrocarril,  y  conservando  siempre  la  dirección  recta  ha- 
cia el  S,  pasa  el  desfiladero  de  la  Angostura,  y  llega  por  fin  á  Ran- 
cagua. £1  camino  es  de  carruajes  en  toda  su  extensión. 

Del  camino  anterior  parten  los  siguientes: 
a). — De  San  Bernardo  á  Tres  Acequias,  que  corta  en  Malloco  la 

carretera  de  Santiago  á  Melipilla. 
fl). — De  San  Bernardo  á  Puente  AltOy  por  los  Bajos  de  Mena^  7 
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kilómetros,  al  cual  se  une  en  e 
que  arratiLíi  de  N'os  hacia  el  or 
—De  Buin  á  MelipiUa,  por  Isla  de 
siguiente: 


De  Ruin  íi  M.ii])o 

.,  Maipoá  Valdivia 

,.  Valdivia  i't  Isla  de  Maipu 

„  Isla  de  Maipo  á  Naltagu 

„  Naltagua  á  Melipilla , 

Total 

El  camino  corre  de  oriente  A  ponic 
r  un  vado  situado  frente  A  Nalt; 
ipalma  con  el  camino  á  Talaganlf. 
—De  .S'íiíi  Franthco  de!  Mostnxal  i¡ 
Además  de  los  ramales  indicados, 
nos  mAs  que  comunican  los  valiosos 
trayecto,  y  otros  (|iie  lo  unen  al  c: 
a,  por  la  cuesta  ele  Chnda,  siendo  c 
lin  y  Hospital  á  Jahuel,  y  de  la  Ang 
—De  Rancaffiífi  tí  ATclipilhi,  carreti 
guíente: 


De  Rancagua  A  ^liranda, 

,,  Miranda  á  Asiento 

,,  Asiento  á  Alhué 

,,  Alhué  á  Viña  Vieja 

„  Viña  Vieja  A  Loica,.,  . 

,,  Loica  áSan  Pedro 

„  San  Pedro  A  MeÜpillr 

Total 
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Este  camino  de  Rancagua  se  dirige  al  oeste,  y  después  de  cru- 

r 

zar,  entre  Miranda  y  Asiento,  el  cordón  desprendido  del  Horcón 
de  Piedra,  que  separa  las  cuencas  del  Cachapoal  y  del  arroyuelo  de 
Alhué,  contornea  las  faldas  occidentales  de  los  cerros  de  Acúleo  y 
de  lo  Águila,  é  inclinándose  paulatinamente  al  N,  cruza  el  Maipo 
sobre  un  puente  frente  áCuncumény  se  dirige  áMelipilla  por  Junta 
y  Huechfm. 

Del  camino  anterior  se  desprenden  los  siguientes: 

a). — De  Asiento  n  MeUpiUa^  con  el  itinerario  que  á  continuación  se 
expresa: 

ITINERARIO 

De  Asiento  á  San  Vicente 8  klms. 

,,  San  Vicente  á  Popeta 20  ,, 

,,  Popeta  á  Culiprán 4  „ 

,,  Culiprán  á  Chocalán 9  ,, 

,,  Chocalán  á  el  Carmen 4  ,, 

,,  El  Carmen  á  Huechún 3  ,, 

,,  Huechún  á  Melipilla 5  ,, 

ToTAi 53  klms. 

8), — De  Loica  A  los  Quillayes  y  Ucuquer,  por  las  Aranas, 
y). — De  Cucumén  á  Bucalemu  y  Vcuquer,  camino  de  la  costa. 

Los  caminos  indicados  iiltimamente  son  carreteros,  y  atravie- 
san una  comarca  socorrida  y  perfectamente  explotada,  cuj'os  prin- 
cipales recursos  consisten  en  ganadería  y  productos  agrícolas. 


§  35 


PITNTOS   OK   IMPORT.WCIA   ESTRATKGICA 

En  la  región  comprendida  entre  el  Aconcagua  y  el  Maipo,  se 
hallan  los  grandes  centros  que  contienen  en  su  recinto  los  institu- 
tos principales  de  la  administración  pública,  los  depósitos  de  ele- 
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mentos  bélicos  y  la  mayor  riqueza  pública  y  privada,  siendo,  por 

lo  tanto,  los  de  ma3'or  importancia  estratégica  que  se  encuentran 

en  todo  el  territorio  de  la  República.   Dichos  puntos  son: 

Santiago^  capital  de  la  República,  situada  á  orillas  del  Mapocho, 

^     en  el  valle  longitudinal,  A  los. pies  de  las  faldas  occidentales 

de  los  últimos  contrafuertes  de  los  Andes,  y  á  igiial  distan* 

Cia  casi  de  las  fronteras  septentrional  y  meridional,  en  el 

centro  del  rectángulo  formado  por  el  territorio  nacional. 

Santiago  es  el  punto  de  arranque  de  las  líneas  férreas 
que  se  extienden  hasta  la  hoya  del  Valdivia,  y  que  dentro 
de  pocos  años  llegarán  hasta  el  seno  del  Reloncaví,  y  de  los 
caminos  carreteros  que  comunican  las  provincias  boreales 
con  el  valle  longitudinal.  Se  halla  también  á  igual  distan- 
cia de  las  líneas  de  operaciones  que  se  dirigen  respectiva- 
mente al  oriente  por  los  valles  del  Aconcagua  y  del  Maipo, 
y  con  la  costa,  sus  medios  de  comunicación  son  numerosos 
y  expeditos. 

En  sus  alrededores  se  encuentran  excelentes  posiciones 
(]ue,  barreando  los  caminos  que  conducen  á  la  capital,  la 
cubren  en  todas  direcciones,  constituvendo  al  mismo  tiem- 
po  una  serie  de  líneas  sucesivas  de  fácil  defensa.  Estas  son: 
Hacia  el  norte,  en  primera  línea,  las  posiciones  de  Mon- 
tenegro y  de  Chacabuco»  en  las  faldas  del  cordón  que  une 
los  cerros  del  Cobre  y  del  Roble  dominan  los  caminos  que 
de  la  hoya  del  Aconcagua  se  dirigen  hacia  el  sur.  Luego 
después,  en  segunda  línea,  el  cordón  secundario  (¿ue  limita 
por  el  N  la  hoya  del  estero  de  Colina,  intercepta  los  cami- 
nos indicados  inmediatamente  al  S  del  llano  de  Polpaico 
antes  que  éstos  bajen  al  llano  central.  Por  fin,  en  el  valle 
longitudinal,  y  á  las  puertas  de  la  capital,  hállase  la  her- 
mosa posición  de  Quilicura,  entre  los  caminos  que,  des|)ués 
de  cruzar  los  llanos  de  Batuco  y  de  Colina,  se  dirigen  á  la 
capital  por  la  margen  N  del  río  Mapocho.  Dicha  posición, 
que  se  extiende  de  los  cerros  de  Quilicura  y  del  Rincón  hasta 
el  Carmen  de  Tíuechuraba,  tiene  como  puntos  de  apoyo  los 
indicados  cerros,  las  sólidas  casas  de  la  hacienda  v  la  alde- 
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huela  de  este  nombre;  se  distingue  por  el  extenso  horizonte 
que  domina  j  que  permite  prevenir  y  contrarrestar  los  ata- 
ques envolventes  que  pudieran  emprenderse  contra  sus 
flancos,  valiéndose  de  los  caminos  de  Chicureo  á  Santiago 
por  Conchalí  y  el  Salto,  ó  bien  por  los  de  Quilicura,  La 
Punta,  Pudagüel  á  Santiago. 

Hacia  el  oriente^  cerrando  el  valle  superior  del  Mapo- 
cho  se  encuentran  las  posiciones  de  El  Salto,  que  baten  la 
salida  del  desfiladero  de  ese  nombre;  las  de  los  Bronces  y 
Bodegas,  que  dominan  la  bajada  al  valle  del  Mapocho,  y 
por  fin,  la  de  las  Condes,  que  defiende  el  puente  de  Nilhue 
los  caminos  que  corren  por  el  valle  del  Mapocho. 

En  cuanto  *á  los  caminos  que  bajan  al  valle  Central,  si- 
guiendo el  cauce  del  Maipo,  están  ellos  barreados  por  las 
posiciones  que  se  encuentran  en  los  alrededores  de  San  Ga- 
briel, y  de  que  nos  ocuparemos  más  adelante. 

Hacia  el  svr^  las  líneas  de  operaciones  que  unen  las 
cuencas  del  Cachapoal  y  del  Maipo,  están  defendidas,  las 
del  oriente  y  centro,  por  la  fuerte  y  hermosa  posición  de  la 
Angostura  de  Paine,  que  se  extiende  desde  los  cerros  de 
Chada  hasta  los  de  Alhué,  y  que  sólo  puede  ser  envuelta,  al 
poniente,  por  los  caminos  que,  de  Rancagua  y  del  curso  in- 
ferior del  Rapel,  se  dirigen  hacia  Melipilla. 

El  paso  del  Maipo,  además,  podría  disputarse  enérgi- 
camente desde  la  ribera  derecha,  merced  á  la  posición  que 
del  Cerrillo  va  á  la  Estancilla,  cuya  ala  izquierda  bate  el 
puente  de  los  Morros  y  vados  inmediatos;  pero  esta  «adole- 
ce del  inconveniente  de  estar  dominada  por  el  cerro  Mon- 
te de  los  Ratones,  que  se  alza  sobre  la  ribera  austral  del 
Maipo,  y  cuyas  faldas  caen  hasta  el  río  mismo.  Frente  al 
vado  del  Almendro  se  halla  la  hermosa  posición  formada 
por  los  cerros  de  ««La  0])raM  y  de  ««Herreraif,  (jue  toma  ba- 
jo sus  fuegos  el  camino  de  Buin  á  San  Bernardo  y  el  puen- 
te de  la  línea  férrea. 

Por  íiltimo,  en  el  camino  de  Melipilla  á  Santiago,  se  en- 
cuentra, hacia  el  occidente^  la  fuerte  ])bsición  de  los  Cerri- 
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llosa  Lo  Espejo,  que  barrea  toílo  el  sector  compret 
entre  la  riljera  izquierda  del  Mapocho  y  la  línea  fém 
Santiago  A  San  Bernardo  y  Rancagua. 
Valparaíso,  la  segunda  dudad  de  Chile  por  su  importancií 
(nercial  y  por  ser  el  principal  centro  de  aprovisionan! 
de  la  escuadra.  Los  fuertes  que  la  defienden  hacia  el 
colocan  á  Valparaíso  en  condiciones  de  poder  rech 
enérgicamente  ios  ataques  marítimos;  y  contra  las 
raciones  que  se  emprendieran  á  su  espalda,  está  defer 
por  las  posiciones  siguientes; 

Al  N,  en  primera  línea,  por  los  cerros  de  Reñaca 
Torquemnda,  cuyas  faldas  descienden  hasta  la  riber: 
Aconcagua,  batiendo  el  paso  del  río  y  los  camine 
Quinteros  á  Colmo  y  Concón.  Inmediatamente  á  1 
palda  de  dicha  posición,  se  halla  en  la  margen  izqui 
del  estero  de  Viña  del  Mar,  otra  que  sigue  la  cresta  á 
cerros  del  Barón  }■  que  apoyada  respectivamente  en  el 
del  Puerto  y  el  fuerte  Callao,  bate  la  bajada  de  los  c 
nos  de  Reñaca  A  Viña  del  Mar  y  la  quebrada  de  este 
mo  nomlire. 

Al  E,  barreando  los  caminos  de  la  costa,  de  Casnb] 
á  Valparaíso  y  de  Quilpuc  á  la  Placilla,  se  halla  la  he 
sa  posición  de  nLas  Cadenas»  formada  por  una  sei 
colinas  que  rodean  las  casas  y  bodegas  de  la  hacient 
este  nombre.  Al  E  de  esta  última,  constituyendo 
segunda  línea  de  defensa,  y  dominando  por  complet 
ciudad  de  Valparaíso,  que  se  extiende  á  sus  pies,  si 
cuentra  la  sólida  posición  que  del  Alto  del  Puerto  vf 
cia  el  cerro  del  Centinela  y  punta  Curaumilla,  por 
frente  corre  el  estero  de  la  Placilla,  y  que  cierra  comp 
mente  el  acceso  íí  la  ciudad  desde  el  oriente  ó  sur, 
Santa  Ros»  <ic  Ins  Añilen,  llave  del  valle  del  Aconcagua,  interc 
la.s  líneas  de  operaciones  que  de  Mendoza  arrancan  1 
el  poniente  en  dirección  á  Santiago  y  Valparaíso.  H 
el  S  está  defendida  por  las  posiciones  de  la  cuesta  de 
cabuco,  y  hacia  el  E  por  las  numerosas  que  se  encuen 
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O  y  San  Felipe,  es  decir  A  1 
ca,  del  Ligua  y  del  Aconca 

posícifin  central  que  cons 
:to  &  los  pasos  intemacio 
a,  de  Valle  Hermoso,  de  Qi 
a  meseta  indicada  un  alto 
L  domina  una  de  las  dos  gr 
;1  vertiente  oriental  de  los- 
■ica  de  nuestro  territorio 
>9  de  mayor  importancia  ( 
>  de  en  troncara  ¡en  t  o  de  la 
Santiago  á  Valparaíso.  A 
OH  cerros  que  dominan  e 

el  Aconcagua  y  los  num< 
lógales  y  Las  Hijuelas.  Iñ 
;1  N  y  de  la  costa  se  dirij 
ín  septentrional  del  Aconc 
aldehuela  situada  aguas 
ran  el  Maipo,  hacía  la  ciia 
ue  cruzan  la  frontera  orien 

los  Piuquenes,  de  las  Nie 
;  Alvarado,  de  Maipo,  loa 
ie  la  Cruz  de  Piedra, 
sus  inmediaciones  se  encu< 
a  posición  que  domina  per 
;1  cajón  del  Maipo  y  cuyas 
ble  y  en  las  paredes  á  piqt 
nte  de  dicha  posidón,  A  m 

San  Gabriel,  se  halla  e 
ra,  que  intercepta  complet 
^'  cuyo  extenso  campo  de 
j. 

4as  arriba  de  San  Gabriel, 
imerosas  posiciones  que  pe 
í  paso,  siendo  la  principal 

de  bastante  relieve,  que  s 


HOVáS    DBL  ACONCAGUA  Y  DEL  MAIPO  423 

blo  del  llano  de  la  Matancilla  y  desde  la  cual  se  barren  los 
caminos  de  ambas  riberas.  I^or  íiu  con  igual  objeto  se 
puede  aprovechar,  en  el  valle  del  Volcán  el  borde  occidental 
de  la  quebrada  de  Morales,  y  las  posiciones  del  Manzanito 
en  el  cajón  del  río  Yeso. 

Por  último,  á  la  salida  de  los  dcsñladeros  del  Maipo,  á 
dos  kilómetros  de  Puente  Alto  hacia  el  oriente  se  alza  el  ce« 
rro  de  la  Vega  que  domina  los  caminos  del  Peral  y  de  Puen- 
te Alto,  por  la  ribera  derecha  del  Maípo,  que  se  unen  á  la 
entrada  del  llano  de  las  Perdices,  pero  que  á  su  vez  está 
dominado  por  los  contrafuertes  que  constituyen  el  borde 
occidental  de  la  quebrada  de  los  Panaderos. 
Casa  Blanca  y  Melipj'lla,  cubren  respectivamente  Valparaíso  hacia 
el  sur  y  Santiago  hacia  el  poniente,  de  las  operaciones  que 
pudieran  emprenderse  en  esas  direcciones  desde  la  costa. 

Melipilla  por  fin,  resguarda  la  capital  de  la  República  de 
los  movimientos  envolventes  que  pudiera  ejecutar  el  ene- 
migo que,  dueño  del  valle  del  Cachapoal,  al  operar  hacia  el 
N,  pretendiera  evitar  el  paso  del  desfiladero  de  La  Angostu- 
ra de  Paine,  en  la  ruta  directa  de  Rancagua  á  Santiago. 

§  36 

CONDICIOXBS  IIIUTARBS  DE  LA  RRGIÓN    COMPRENDIDA    RNTRB 
LAS  CUENCAS    DEL  ACONCAGUA  Y    DEL    MAIPO 

El  terreno  que  se  extiende  entre  el  Aconcagua  y  el  Maipo  cons- 
tituye un  sector  que  divide  el  territorio  de  la  República  en  dos  tro- 
zos casi  iguales.  El  del  N  se  liga  á  dicha  faja  principalmente  por  lí- 
neas de  comunicación  marítimas,  ya  que  las  terrestres,  como  hemos 
visto,  son  difíciles  y  tardías.  El  trozo  que  queda  al  S  por  el  contra- 
rio, está  íntimamente  unido  con  las  cuencas  del  Aconcagua  y  del 
Maipo  por  la  gran  línea  férrea  del  valle  longitudinal  y  por  nume- 
rosos caminos  carreteros  que  cruzan  este  mismo,  paralelos  unos  á 
la  cordillera  de  los  Andes  y  á  través  de  los  lomajes  de  la  cordi- 
llera marítima  otros. 
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Con  efecto,  todos  los  caminos  que  atraviesan  los  Andes  por  los 
pasos  existentes  entre  el  boquete  de  las  Llaretas  y  el  de  la  Cruz  de 
Piedra,  arrancan  de  los  valles  del  Aconcagua  y  del  Maipo  y  se 
dirigen  respectivamente  á  los  centros  ubicados  al  pie  de  la  cordi- 
llera entre  San  Juan  y  San  Rafael,  desprendiéndose  de  las  sendas 
principales  en  el  vertiente  oriental,  ramales  que  se  encaminan  di- 
rectamente hacia  cada  uno  de  dichos  centros. 

Para  la  ejecución  de  las  operaciones  en  los  cajones  andinos,  en 
todas  partes  se  encuentra  agua,  pasto  y  suficiente  leña  en  casi 
todo  el  trayecto  y  los  boquetes  andinos,  por  donde  los  caminos 
cruzan  la  frontera,  se  hallan  fuera  del  límite  de  las  nieves  eternas. 
Los  cultivos  en  ambas  vertientes  empiezan,  por  lo  general,  á  1,500 
metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar  y  se  extienden  hasta  el  va- 
lle longitudinal  por  un  lado  y  hasta  la  pampa  argentina  por  el 
otro. 

Las  operaciones  militares  en  la  zona  comprendida  entre  el  Acon- 
cagua y  el  Maipo  encuentran  para  su  desarrollo  de  N  á  S,  una 
comarca  rica,  densamente  poblada  y  en  la  cual  numerosos  cami- 
nos cruzan  en  todas  direcciones.  Los  cordones  divisorios  de  las 
hoyas,  forman  en  ellas,  líneas  sucesivas  que  constituyen  otros  tan- 
tos puntos  de  apoyo  para  cubrir  los  grandes  centros  que  con- 
tiene y  cuya  importancia  los  hará  constituir  el  objetivo  de  las 
operaciones  mismas.  Los  cierros  de  la  propiedad  particular,  muy 
subdividida,  aquí  como  en  los  demás  valles  de  la  República,  ofre- 
cen serios  obstáculos  al  tráfico  fuera  de  los  caminos  y  al  desplie- 
gue rápido  de  las  columnas  en  marcha,  pero,  en  cambio,  consti- 
tuyen excelentes  abrigos  para  infantería  y  artillería. 

Por  fin,  hacia  el  poniente,  la  cordillera  marítima  forma  una 
continua  cadena  de  colinas  de  poco  relieve,  cuyas  ondulaciones 
se  prestan  ventajosamente  para  operaciones  tácticas,  y  los  arro- 
yos que  nacen  en  los  cordones  de  mayor  importancia  son  otras 
tantas  líneas  paralelas  que  cubren  la  plaza  de  Valparaíso  hada 
el  sur. 
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orEIIACKINKSlIlLITARKS'jrEi  si-:  HAN  IIHS ARROLLA IM)  KN  [ 
I.    «aBpBka  dr  1*11 

I-a  {iL-rili<la  de  In  batalla  ile  Rancaíjua,  1,°  y  2  cíe 
1814,  (jfir  los  patriotas,  tuvo  por  consecuencia  inme<I 
jinciÓQ  lie  Santiago  |ior  latt  fuerzas  realistas  del  corou 
nano  Osorio  y  el  so  ni  cli  miento,  »  la  autoridad  real,  c 
país  ¡toco  después. 

Las  fuerzas  patriotas  csca])adas  del  desastre  Índ¡c¡ 
dienilo  continuar  la  campaña,  trasmontaron  los  Andes 
número  y  se  rcfuí^iaron  en  la  provincia  argentina  de  Cu 

Cou  la  evacuación  con  siguiente  y  la  emigración  de 
Ijían  participado  cu  la  revolución  vencida  en  los  campe 
gun,  sólo  ipiedaron  en  Chile  algunos  patriotas  dispues 
nuar  la  lucha.  Al  efecto,  jiasados  los  primeros  meses  di 
realista,  emprendieron  éstos  una  activa  guerra  de  guen 
las  autoridades  españolas;  pero  los  recursos  con  que 
los  medios  de  que  disponían  eran  del  todo  insufícientef 
realizar  la  iudei>endcnc¡a  del  país.  í'ara  conseguir  esto 
menester  la  presencia  de  fuerzas  regulares  que  pudicn 
campo  abierto  con  el  ejército  realista  A  fin  de  poder  or¡ 
el  amparo  de  dichas  fuerzas  las  del  país  y  hacer  que  csl 
concurrir  á  la  grande  obra  de  la  emancipación  sud-aír 
jetivo  de  sus  esfuerzos. 

Las  fuerzas  chilenas  refugiadas  en  Mendoza  A  fines 
de  181+  sumaban  708  hondjres.  Estaban  éstos  distril 
forma  siguiente  (1):  105  artilleros,  239  infantes,  164  i 
caballería  y  210  dragones  íi  las  órdenes  del  coronel  do 
cazar.  Como  las  rencillas  y  rivalidades  entre  los  hem 

(i)  ÜikhoKamkiis  Akan'a.— ///j/.'/'m  acmr.¡l ,Ií  (JkiU,  ele. 
gina  i6i. 
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ras  y  los  brigadieres  O' 11  ¡ggíns  y  Mackenna— que  tan  funesta  in- 
ñuencia  habían  tenido  en  los  resultados  de  la  campaña  de  1814? — 
continuaran  aún  con  la  mayor  vchenieucia,  el  general  don  José  de 
San  Martín,  gobernador  de  la  provincia  de  Cuyo,  ordenó  la  diso- 
lución de  dichas  fuerzas  y  su  incorporación  en  los  cuerpos  que 
guarnecían  la  plaza  de  Mendoza.  Dicha  medida  fue  llevada  á  efecto 
en  Noviembre  de  ese  año,  á  pesar  de  las  protestas  de  los  hermanos 
Carreras,  quienes  pretendían  conservar  aún  el  ejercicio  del  gobierno 
de  Chile,  insistiendo  en  que  el  gobierno  de  las  Provincias  Unidas  de 
Buenos  Aires  les  reconociera  en  ese  carácter. 

Disueltas  las  fuerzas  chilenas,  tanto  Carrera  como  O'Higgins 
siguieron  preocupándose  de  arbitrar  medios  de  lilxírtar  á  Chile  del 
yugo  español,  y  al  efecto,  en  Junio  de  ltS15  proponían  al  Director 
Supremo  de  las  Provincias  Unidas,  planes  de  campaña  que  fueron 
sometidos  al  estudio  del  gol)ernador  de  Cu^'o.  El  general  don  José 
de  San  Martín,  al  imponerse  de  ellos,  estimando  irrealizable  el  plan 
de  Carrera,  consistente  en  sublevar  durante  el  invierno  la  provin- 
cia de  Coquimbo,  decía  en  su  contestación  lo  siguiente: 

"Chile  debe  ser  reconquistado.  Limítrofe  á  nosotros,  no  debe 
vivir  un  enemigo,  dueño  despótico  de  aquel  país  envidiable  por  sus 
producciones  y  situación.  De  la  fraternal  comunicación  con  él  gana- 
mos un  comercio  activo.  Sí,  señor:  es  de  necesidad  esta  reconquista; 
pero  para  ello  se  necesitan  3,500  á  4,000  brazos  fuertes  y  discipli- 
nados, único  medio  de  cubrirnos  de  gloría  y  de  dar  liljertad  á  aquel 
Estado.  M 

Consecuente  con  la  idea  anterior,  San  Martín,  sin  dejarse  arre- 
drar por  dificultad  alguna,  se  consagró  durante  el  año  de  1816,  á 
organizar  un  ejército  en  las  condiciones  de  equipo  y  de  disciplina 
tjue  él  consideraba  necesarios  para  efectuar  la  reconquista  de 
Chile.  Al  mismo  tiempo  tomaba  las  medidas  del  caso  para  ocultar 
á  los  realistas  en  Chile  sus  proyectos,  cuya  realización  debía  ser 
facilitada  por  la  cooperación  de  las  guerrillas  nacionales  organiza- 
das i  dirigidas  por  el  ilustre  patriota  don  Manuel  Rodríguez,  que 
había  encabezado  el  movimiento  de  resistencia  á  la  autoridad  es- 
pañola. 

El  1.*^  de  Enero  de  1817,  después  de  inauditos  esfuerzos  del  gene- 
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ral  don  José  de  San  Martín,  cfica:eimiitc  ayudado  por  el  j^ 
don  Bernardo O'Higgiiis  y  el  señor  don  Ignacio  ¡íenteno,  se  h 
listo  á  entrar  en  campaña  un  poderoso  ejercito,  cuya  «va 
debía  principalmente  á  los  patrióticos  sacrifícioa  de  la  provii 

El  orden  de  batalla  del  Ejército  de  los  Andes,  como  se  h 
minó,  era  el  siguiente:  general  en  jefe,  capitán-general  don  J 
San  Martín;  secretario,  don  Ignacio  Zenteno,  y  jefe  de  Estad 
yor  General,  el  general  don  Miguel  Estanislao  Soler.  Su  fuer; 
según  el  estado  remitido  al  Supremo  Gobierno  de  Buenos  Ai 
31  de  Octubre  de  1816,  constaba  de: 


UNIDADES 

JtO 

Mcúdv 

taploU» 

1 

G 

8 

1 

2 
2 
2 
3 
4 

6 
16 

32 

31 

29 

32 

55 

1 

16 

Batallón  de  Artillería      , 
Id.      N.^  1  de  Caiado- 

Id.      N.'  7  de  Infante- 
ría  . . 

Id.      N.'  8  de  Infante- 
ría                

Id.       N."  11  delnfan- 

Regimiento  de  Granaderos 
á  Caballo            

Total 

3 

28 

205 

17 

(i)  Gkri'iMMo  E^íL'e.po. — £í  Pasa  de  ¡os  ^nrfí's.--Buenos  Aires, 
Imprenta  y  í.ibrcria  de  Maj-o,  pág.  5JI. 
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A  fin  (le  facilitar  la  marcha  del  ejército  en  las  serranías  de  la 
cordillera,  se  organizó  un  considerable  tren  de  animales  de  carga 
,y  de  silla,  cuya  composición  fué  la  siguiente: 


DESTINOS 


MalM  de  silla  Maludeor- 


Para  jefes,   oficiales  y  tropa  de   infante- 


ría. 


Id.  jefes,  oficiales  y  de  tropa  de  caballería 
y  artillería 

Id.  el  Estado  Mayor,  hospitales  y  Maes- 
tranza  

Id   120    trabajadores   mineros   encarga 
dos  de  reparar  el  camino 

Id.  1,200  milicianos  auxiliares  de   todos 
los  ramos 

Id.  el  servicio  de  la  Intendencia,  raciones 
de  5,200  hombres  en  13  días 

Id.  el  servicio  de  la  infantería,  113  cargas 
de  vino 

Id.  un  puente  de  maromas,    cañones   de 
montaña  y  parque 

Id.  repuesto  de  cabalgaduras  de  comba- 
te para  la  caballería 


Total 


1,922 


Pl&n  de  operaciones  ele  San  Martín  (1).— El  comandante  en  jefe 
del  ejército  de  los  Andes,  se  proponía  invadir  á  Chile  por  el  centro, 
llamando  la  atención  del  enemigo  hacia  sus  alas,  á  fin  de  facilitar 
el  movimiento  del  grueso  de  sus  fuerzas.  En  caso  de  éxito,  la  con- 
centración del  ejército  de  los  Andes  en  el  valle  de  Aconcagua  de 
bía  permitirle  librar  batalla  en  las  inmediaciones  de  Santiago  y  el 
resultado  obtenido  en  ella  debía,  en  su  mente,  decidir  la  suerte 
futura  de  la  campaña  que  emprendín,  con  el  propósito  no  sólo  de 


(i)  B.  MiiKE.  Hisíoriií  de  San  Martín,  Félix  Lajouane,  editor.   Buenos  Aires 
1890. — Tomo  I,  página  6oó. 
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libertar  á  Chile,  sino  principalmente  con  el  de  crearse,  más  tarde, 
una  base  de  operaciones  desde  la  cual  le  fuera  posible  atacar  el 
poder  español  en  el  virreinato  del  Perú,  donde,  según  sus  cálculos, 
debía  jugarse  la  suerte  de  la  independencia  sud- americana. 

Para  la  idealización  de  dicho  plan  dispuso  San  Martín  que  el 
ejército  cruzara  los  Andes  en  dos  colunmas  por  los  boquetes  de  Va- 
lle Hermoso  y  del  Bermejo,  tomando  respectivamente  como  objetivo 
San  Antonio  de  PutaendoySantaRosade  los  Andes,  mientras  que 
pequeños  destacamentos  llamaban  previamente  la  atención  del  ene- 
migo hacia  el  N  y  el  S  del  territorio  chileno.  Estos  últimos  fueron 
para  el  norte:  1.^*  uno  de  200  hombres  que,  á  las  órdenes  del  co- 
mandante de  milicias  don  Nicolás  Dávila,  después  de  concentrarse 
en  Famatina,  Vinchina  y  Chilecito,  cruzó  la  cordillera  por  el  paso 
de  Come  Caballos  y  ocupó  Copiapó,  según  hemos  visto  en  páginas 
anteriores;  2.*^,  otro  compuesto  de  250  hombres  á  las  órdenes  del 
comandante  don  José  Manuel  Cabot,  pasando  por  el  paso  del  Azu- 
fre, debía  ocupar  la  actual  provincia  de  Coquimbo.  Para  el  sur,  25 
hombres  de  línea  y  unos  50  de  milicias,  á  las  órdenes  del  capitán 
don  José  León  Leínus,  cruzando  la  cordillera  por  el  Portillo  de  los 
Piuquenes,  debía  llamar  la  atención  del  enemigo  hacia  el  valle  su- 
perior del  Maipo,  mientras  que  el  comandante  don  Ramón  Freiré, 
á  la  cabeza  de  80  infantes  montados  y  26  granaderos  á  caballo, 
tomaba  el  paso  del  Planchón  y  se  dejaba  caer  en  el  territorio  que 
se  extiende  al  S  de  la  hoya  del  Maipo. 

Para  la  ejecución  de  la  operación  principal,  San  Martín  distri- 
buyó su  ejército  en  dos  grandes  columnas.  La  primera  á  las  órde- 
nes del  coronel  don  Juan  Gregorio  de  las  Heras,  fuerte  de  800  hom- 
bres, distribuidos  en  un  batallón  de  infantería,  30  granaderos  á 
caballo  y  otros  tantos  artilleros  con  dos  piezas  de  montaña  y  el 
parque  general  del  ejercito,  escoltado  por  un  escuadrón  de  milicias 
de  San  Luis  y  servido  por  los  mineros  zapadores,  encargados  de 
reparar  y  allanar  el  camino  donde  fuere  necesario,  debía  tomar  el 
camino  de  Mendoza,  Uspallata,  Punta  de  Vaca,  Paso  del  Bermejo, 
y  después  de  rechazar  los  pequeños  destacamentos  enemigos  que 
pretendían  cerrarle  el  paso,  ocupar  Santa  Rosa  de  los  Andes,  á  fin 
de  tomar  por  el  naneo  á  las  fuerzas  que  pretendieran  oponerse  al 
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avance  de  la  columna  principal,  cuyo  despliegue  debía  efectuarse 
por  el  camino  de  los  Patos  y  Valle  Hermoso  hacia  San  Antonio  de 
Putaendo. 

La  columna  principal  se  fraccionó  en  dos  divisiones  de  igual 
fuerza  numérica  que  marcharon  á  una  jornada  de  intervalo.  Dichas 
divisiones  se  componían,  la  de  vanguardia,  á  las  órdenes  del  gene- 
ral Soler,  del  batallón  cazadores  de  los  Andes,  4  compañías  de  in- 
fantes (2  de  granaderos  y  2  de  cazadores  sacadas  de  los  batallones 
7  y  8)  los  escuadrones  3  y  4  de  granaderos  á  caballo  y  50  artille- 
ros con  cinco  piezas  de  montaña.  La  2.*  división  mandada  por  el 
general  O'Higgins,  era  formada  por  el  grueso  de  los  batallones  7  y 
8,  100  granaderos  á  caballo  y  20  artilleros  con  2  c«q  ñones.  A  reta- 
guardia de  esta  divivsión  del)ían  marchar  el  cuartel  general,  el  esta- 
do mayor,  los  hospitales  del  ejercito,  la  maestranza  con  los  depó- 
sitos (le  municiones,  la  caja  militar,  resguardados  por  200  grana- 
deros á  caballo  de  los  escuadrones  1  y  2  y  por  destacamentos  de 
milicianos  encargados  de  cuidar  las  cargas  y  la  caballada. 

Situación  de  Jos  Realistas. — El  presidente  Marcó  del  Pont,  para 
defender  la  larga  línea  comprendida  entre  el  Aconcagua  y  el  Mai- 
po,  sólo  contaba  con  4,000  hombres  de  tropas  regulares,  distri- 
buidos en  cinco  batallones  de  infantería,  tres  cuerpos  de  caballería 
y  uno  de  artillería,  reforzados  por  2,000  milicianos  armados,  que 
en  su  mayor  parte,  habían  sido  concentrados  en  Concepción.  Las 
fuerzas  regulares  se  hallaban  distribuidas  en  los  cuadros  siguientes: 

Infantería. — Batallones:  Concepción, 
Chillan,  Valdivia,  Chiloé  y  Talavera.        3,500  hombres 

Caballería.  -—  Escuadrones:  Carabi- 
neros de  la  Concordia,  Húsares  de 
Abascal  y  regimiento  de  Dragones..  800        „ 

Artillería. — Dos  baterías  completas...  250        ,, 


Total 4,550  hombres 

Marcó,  tanto  para  cubrir  la  capital  como  para  quedar  en  con- 
diciones (le  operar  en  cualíjuiera  dirección,  había  resuelto,  á  fines 
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de  1816,  concentrar  la  totalidad  de  sus  fuerzas  en  las  inmediacio- 
nes de  Santiago;  pero  las  sublevaciones  ocurridas  en  algunas  pro- 
vincias y  las  noticias  alarmantes  que  recibía  sobre  prospectados 
movimientos  del  ejército  de  San  Martín,  lo  indujeron  á  ejecutar 
destacamentos  de  consideración  que  forzosamente  habían  de  de- 
bilitarlo en  el  momento  decisivo.  La  actitud  de  los  realistas  era 
esencialmente  defensiva. 

Con  efecto,  Marco  solo  pensaba  en  cubrir  la  capital  hacia  el  N 
y  S,  es  decir,  hacia  donde  había  sido  señalada  la  presencia  de  im- 
portantes fuerzas  enemigas,  y  en  mantener  expeditas  sus  comu- 
nicaciones con  Valparaíso  á  las  cuales  atribuía  una  exagerada 
importancia. 

Lf^s  operaciones. — Llegado  el  momento  de  iniciar  las  operacio- 
nes, San  Martín  ordenó  que  se  pusieran  en  movimiento  las  co- 
lumnas encargadas  de  las  diversiones  proyectadas.  Al  efecto,  el  9 
de  Enero  salía  de  Mendoza  don  Ju-an  Manuel  Cabot.  con  60  hom- 
bres de  línea  para  ponerse  á  la  cabeza  de  los  milicianos  y  vo- 
luntarios reunidos  en  San  Juan  con  los  que  debía  dirigirse  ?i  Co- 
quimbo. El  14?  lo  hacía  igualmente  el  comandante  Freiré,  quien 

■ 

por  el  Planchón,  debía  caer  sobre  el  territorio  cjue  se  extiende  al 
S  del  Cachapoal.  Conjuntamente  con  dictar  las  órdenes  de  movi- 
mientos anteriores  dispuso  San  Martín  que  marcharan  á  los  pun- 
tos inmediatos  de  la  cordillera  la  caballada  de  repuesto  y  las  co- 
lumnas de  víveres. 

Por  fin,  el  18  de  Enero  emprende  la  marcha  la  columna  de  Las 
lleras  y  el  30  y  20  lo  hacen  las  de  Soler  y  de  O'Higgins,  siguiéndo- 
las el  24  el  cuartel  general  escoltado  por  dos  escuadrones  y  por 
un  grueso  destacamento  de  milicianos  que  custodiaba  los  ele- 
mentos del  ejército.  El  parque  de  artillería,  con  el  material  de 
campaña  desmontado  y  arrastrado  en  zorras — carros  bajos  espe- 
cialmente construidos  en  Mendoza — seguía  una  jornada  á  reta- 
guardia de  la  columna  del  coronel  Las  Heras. 

Hasta  el  caserío  ó  posta  de  Uspallata,  el  camino  era  el  mismo 
para  todo  el  ejército  y  el  movimiento  se  ejecutó  con  perfecta  re- 
gularidad. El  27  llegaba  á  Uspallata  el  cuartel  general  y  el  28 
lívs  diversas  column^vs  tomaban  los  caminos  que  les  habían  sido 
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señalados  y  en  las  cuales  las  etapas  habían  sido  marcadas  en  la 
forma  siguiente: 

Para  (1)  la  columna  de  Las  Heras: 


De 


Mendoza  á  Jahuel 6  leguas 

Jahuel  á  Villavicencio 8 

Villavicencio  á  Las  Minas 8 

Las  Minas  A  Uspallata G 

Uspallata  á  Pichenta <> 

Pichenta  á  Río  de  las  Vacas 7 

Río  de  las  Vacas  á  Las  Cuevas 5 

Las  Cuevas  á  Ojos  de  Agua 5 

Ojos  de  Agua  á  Punta  de  los  Quillayes 6 

Quillayes  á  Santa  Rosa  de  los  Andes O 


»» 


>> 


y* 


tt 


f* 


M 


Total 63  leguas 

Para  la  de  los  generales  Soler  y  0*Higg¡ns: 

De  Mendoza  á  Jahuel O  leguas:  agua,  pasto,  leña 

Jahuel  á  Las  Higueras 7 

Las  Higueras  á  Las  Cuevas 8 

Las  Cuevas  á  Yaguaraz 10 

Yaguaraz  á  Cerro  del  Tigre 5 

Cerro  del  Tigre  á  Uretilla G 

Uretilla  á  Río  San  Juíin 8 

Río  San  Juan  á  Los  Manan- 
tiales  ". G 

Los  Manantiales  á  Los  Patillos.  7 

Los  Patillos  á  Los  Patos 5 

Los  Patos  fi  Kl  Merccdario 5 

El  Merccdario  áLos  Piuquenes.  (J 

Los  Piuquenes  á  El  Portillo G 

El  Portillo  á  El  Cuzco 5 


no 


,,  bastante 
,,  mucha 


agua 


II 


II 


I» 


I» 


II 


it 


II 


leña 


(i)  G*  ESPBJO. — El  paso  de  los  Andes,  etc.,  págs.  533  y  535. 
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á  Santa  Rosa  enérgicamente  perseguidos  por  los  patriotas.  Arcos, 
á  la  misma  hora  sorprende  y  desbarata  la  guardia  de  cordillera 
que  los  realistas  mantenían  en  las  Achupaílns. 

5  de  Febrero. — En  las  primeras  horas  de  la  niadrugadíi  llegan  (i 
San  F'elipe  los  fugitivos  de  las  Achupallas  y  (\  Santa  Rosa  los  de  la 
Guardia  Vieja,  donde  son  recogidos  por  el  coronel  don  Miguel  Ma- 
ría Atero,  jefe  de  E.  M.  del  ejercito  realista,  quien  comunica  á  Mar- 
có lo  ocurrido  y  le  pide  refuerzos  para  poder  rechazar  la  invasión 
ya  que  esto  no  sería  posible  con  los  400  hombres  de  que  dispone. 

En  la  tarde,  las  íivanzadas  patriotas  ocupan  Putaendo  sin  re- 
sistencia. 

Los  jefes  realistas  en  San  Felipe,  celebran  itn  consejo  de  guerra  y 
resuelven  retirarse  á  las  pot^iciones  de  la  cuesta  de  Chacabuco. 
Marcó  recibe  la  noticia  de  los  contrastes  experimentados  por  los 
realistas  en  Aconcagua  en  el  momento  preciso  en  que  se  le  señala 
la  presencia  de  fuerzas  enemigas  en  los  alrededores  de  Curicó. 

G  de  Febrero. — Los  realistas,  abandonando  dos  piezas  de  arti- 
llería en  Santa  Rosa,  se  retiran  precipitadamente  hacia  Chacabu- 
co, las  avanzadas  patriotas  penetran  en  San  P>lipe. 

En  un  consejo  de  guerra  reunido  por  tóarcó,  en  Santiago,  se 
acuerda  reforzar  las  fuerzas  de  Atero  en  Aconcagua,  pues  se  presu- 
me que  allí  van  á  desarrollarse  las  operaciones  i)rinci pales  y  que 
los  movimientos  señalados  en  Curicó,  son  diversiones  ejecutadas 
por  los  patriotas. 

Atero,  al  trasmontar  la  cuesta  de  Chacabuco,  recibe  un  refuer- 
zo de  200  carabineros  que,  bajo  las  órdenes  del  coronel  Quinta- 
nilla  le  envia  Marcó,  con  lo  cual  suspende  su  retirada  y  vuelve  á 
Aconcagua  donde  ocupa  nuevamente  Santa  Rosa,  Curimón  y 
San  Felipe. 

7  de  Febrero. — Atero  concentra  sus  fuerzas,  ")50  hombres,  en 
San  Felipe  y  avanza  hacia  el  N  con  el  propósito  de  reconocer  y  ob- 
servar lo  que  ocurre  en  Putaendo  donde  á  esas  horas,  han  lle- 
gado la  división  Soler  y  la  cabeza  de  la  de  O'Higgins.  Las  tropas 
patriotas  rendidas  de  fatiga  están  desmontadas  por  haberse  inuti- 
lizado l«i  mayor  parte  de  las  cabalgaduras  durante  el  paso  de  la 
cordillera. 
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ante  don  Mariano  Necochea  que,  con  110  ho: 
caballo,  la  víspera  había  alcanzado  hasta  Sí 
■  conocimiento  del  nuevo  avance  de  losrealist 
labía  retirado  á  las  Coimas,  es  atacado  allí  f 
¡ntanilla  reforzada  por  la  infantería  de  Atei 
;  hacia  Putaendo  perseguido  por  Quintanil 
ólo  son  seguidos  por  c.iballería,  los  patriota 
la  derrotan  completamente,  pero  no  piicdt 
jer  sido  recogida  por  la  infantería  realista  c 
:ombate. 

dona  su  movimiento  ofensivo  y  resuelve  re 
ediatamente,  lo  que  ejecuta  después  de  desi 
le  destruiré!  puente  sobre  el  Aconcagua  que 
he  acampa  en  la  hacienda  de  Chacabuco  a 
mo  nombre. 

o. — San  Martín  ocupa  San  Felipe.  Las  Her 
L  V  desprende  una  avanzada  á  las  órdenes  del 
orden  de  perseguir  el  enemigo    hacia  la  ci 

I  que  este  ejecuta  hasta  deshacer  las  grandes^ 

íl  pesar  de  sus  deseos  de  continuar  vigorosa: 
;1  cansancio  de  sus  tropas,  estima  que  no  poi 
itiago,  donde  sabe  que  se  ha  replegado  el  e 
de  unos  seis  días,  término  que  juzga  ind¡s| 
ius  cabalgaduras;  pues  los  1,200  caballos  q 
>s  herrajes  j  las  precauciones  tomadas  han 

II  el  paso  de  la  cordillera  por  las  asperezas 

lodmiento  de  los  sucesos  qne  se  habían  desa 
Aconcagua,  Marcó,  reúne,  en  consejo  de  guer 
s  realistas  y  en  la  discusión  que  se  promuei 
propone  que  la  coneentracifin  de  todas  las 
ctfie  al  S  del  Maule  para  tener  así  la  seguridf 
ortunaniente  las  tropas  que  &  la  sazón  estal 
rico  y  Talca.  Esta  medida  aceptada  primei 
luego  después  abandonada  por  temor  de  qu< 


HOYAS  DEL  ACONCAGUA  I  DEL  MAIPO       43' 


triotas  se  dirijan  á  Quillota  y  le  corten  las  comunicaciones  con 
Valparaíso,  mientras  que  las  fuerzas  enemigas  señaladas  al  S  del 
Cachapoal  hagan  otro  tanto  con  respecto  del  resto  del  territorio. 
En  consecuencia  ordena  que  las  fuerzas  disponibles  en  Santiago 
marchen  á  unirse  con  las  de  Atero  al  pie  de  la  falda  sur  de  la  cuesta 
de  Chacabuco. 

9  de  Febrero. — San  Martín  concentra  todas  sus  fuerzas  en  Cüri- 
món  y  ordena  que  se  practiquen  prolijos  reconocimientos  en  direc- 
ción á  la  cuesta  de  Chacabuco.  Al  mismo  tiempo  envía  algunos 
emisarios  á  Santiago  á  fin  de  procurarse  noticias  fidedignas  de  lo 
que  allí  sucede. 

Marcó  revista  las  tropas  que  guarnecen  á  Santiago,  las  amuni- 
ciona y  las  hace  alistar  para  que  puedan  ponerse  en  marcha  al  día 
siguiente. 

JO  de  Febrero. — Salen  de  Santiago  en  dirección  A  Chacabuco,  los 
realistas  íjuc  fueron  revistados  el  día  anterior.  Marcó  nombra,  co- 
mandante en  jefe  de  sus  tropas,  al  Brigadier  General  don  Rafael 
Maroto,  dándole  por  instrucciones  la  orden  de  cerrar  el  paso  á  los 
patriotas  si  estos  pretenden  avanzar  hacia  el  sur.  Al  mismo  tiem- 
po ordena  que  los  destacamentos,  que  se  encuentran  al  S  dpi  Ca- 
chapoal, se  replieguen  á  Santiago  á  fin  de  que  puedan  tomar  parte 
oportunamente  en  la  batalla  decisiva  que  presume  tendrá  lugar  en 
nnos  cinco  días  más. 

11  de  Febrero. — Maroto  llega  á  Chacabuco  é  instala  sus  fuer- 
zas en  los  alrededores  de  las  casas  de  la  hacienda,  con  su  cuartel 
general  en  la  posada  del  mismo  nombre.  Los  realistas  después  de 
reconocer  ligeramente  el  campo,  destacan  doscientos  hombres  bajo 
las  órdenes  de  Marque) í,  para  [jarrear  el  camino  de  la  Cuesta  Vieja 
V  detener  allí  momentáneamente  á  los  patriotas  y  darse  de  este 
modo  tiempo  para  poder  apercibir  sus  tropas  en  caso  que  el  ene- 
migo tome  la  ofensiva  por  el  indicado  camino. 

Á  las  3  P.  M.  San  Martín  recibe  noticias  seguras  sobre  la  com- 
posición de  las  fuerzas  de  Maroto  y  de  los  proyectos  y  resolucio- 
nes adoptados  por  Marcó,  para  reforzar  las  fuerzas  cuya  concen- 
tración había  empezado  á  efectuar  en  Chacabuco.  El  conocimiento 
cabal  de  la  situación  demostró  á  San  Martín  que  no  podía  demoi 
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rar  la  batalla  hasta  el  1+  como  eran  sus  íutenciones;  al  instan 
reúne  á  los  jefes  superiores  de  su  ejército,  les  dá  cuenta  de  las  no( 
cifis  que  acaba  de  recibir  y  después  de  una  corta  discusión  resueh 
empeñar  la  batalla  en  la  mañana  siguiente  para  no  dar  tiempo 
que  el  enemigo,  cuya  fuerza  en  Chacabuco  era  de  unos  2,000  hon 
bres,  pueda  recibir  un  sólo  soldado  de  refuerzo.  Al  efecto,  dicta  U 
disposiciones  siguientes  (1): 

El  ejército  se  dividirá  en  dos  columnas  y  una  reserva:  la  pr 
mera  columna,  compuesta  de  los  batallones  Cazadores  de  los  Ai 
des  y  núm,  11,  de  las  compañías  de  granaderos  y  fusileros  de  le 
batallones  7  y  8,  siete  piezas  de  artillería  y  los  escuadrones  3  y 
de  granaderos  á  caballo,  total  2,000  hombres,  bajo  el  cuando  <\> 
general  Soler,  rompiendo  la  marcha  antes  que  la  otra — ya  que  i 
camino  que  iba  á  recorrer  era  más  largo — y  dirigiéndose'  por  le 
cerros  á  la  derecha  del  camino  público,  atacará  por  el  flanco  i 
quierdo  al  enemigo  que  se  cuenta  habrá  de  aceptar  la  batall 
en  la  posición  marcada  en  el  terreno  por  las  casas  de  la  liaciend 
de  Chacabuco. 

La  segunda  columna,  á  las  órdenes  del  general  O'IIiggins,  con 
puesta  del  grueso  de  los  batallones  7  y  8,  de  dos  piezas  de  artilli 
ría  y  de  los  escuadrones  1  y  2  de  granaderos  á  caballo,  tomand 
el  camino  publico — que  entonces  descendía  al  valle  longitudiuf 
por  la  llamada  Cuesta  Vieja — atacará  de  frente  la  posición  rei 
lista. 

El  cuartel  general  y  su  escolta  debían  seguir  á  retaguardia  ¿ 
la  primera  división,  mientras  que  la  reserva  compuesta  de  un  cer 
tenar  de  soldados  y  délas  partidas  de  milicianos  encargados  di 
parque,  lo  hacía  tras  de  la  segunda. 

La  hora  fijada  para  iniciar  lamarcha  fué  la  de  las  12  de  lanochi 
debiendo  el  parque  especial  atribuido  á  cada  columna,  ponerse  e 
movimiento  al  amanecer  del  día  12. 

12  de  I-cbrero. — Batalla  de  Chacabuco.  Las  fuerzas  realistas, 
pesar  de  su  enérgica  resistencia,  son  arrolladas  y  se  retiran  prec 
piladamente  hacia  Santiago. 

(i)  Diego  Barros  Arana. — fiislorta  General  de  ChiU,  Tomo  X,  págín 
595. 
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San  Martín,  después  de  reorganizar  su  ejército,  acampa  en  las 
posiciones  conquistadas  alrededor  de  las  casas  de  Chacabuco. 
O'Higgins  le  propone  avanzar  con  una  división  sobre  Quillota  á  fin 
de  cortar  la  retirada  á  los  fugitivos.  San  Martín  rechaza  dicha  pro- 
posición, temiendo  que  aún  existan  en  las  inmediaciones  de  Santia- 
go fuerzas  realistas  en  estado  de  mantener  la  campaña. 

Llegan  á  Santiago  los  destacamentos  realistas  que  se  encontra- 
ban al  S  del  Cachapoal,  cuya  fuerza  ascendía  a  unos  1,400  hombres 
repartidos  en  el  batallón  Chiloc,  regimiento  de  dragones  y  escua- 
drón de  húsares  de  la  Concordia  y  estos  unidos  á  la  artillería  que 
aún  no  se  había  movido  de  Santiago,  forman  un  núcleo  respetable 
y  susceptible  de  oponer  una  enérgica  resistencia.  Marcó  ordena  que 
marchen  inmediatamente  á  Chacabuco,  pero  sólo  alcanzan  á  llegar 
á  La  Palma,  donde  reciben  la  noticia  del  desastre  experimentado 
por  Maroto.  En  junta  de  guerra  resuelve  Marcó  retirar  sus  fuerzas 
hacia  Valparaíso,  para  embarcarlas  y  conducirlas  por  mar  á  la 
provincia  de  Concepción,  donde  se  propone  organizar  la  resistencia 
iutura. 

13  de  Febrero. — Las  tropas  realistas  marchan  á  Valparaíso, 
donde  llegan  después  de  perder  más  de  la  mitad  de  su  efectivo,  en  re- 
sagados  y  desertores  y  se  embarcan  el  14<  en  varias  naves  que  zar- 
l)an  inmediatamente  hacia  el  Perú  á  pesar  de  lo  que  había  sido 
acordado  anteriormente. 

San  Martín  ocupa  Santiago  que  acaba  de  ser  abandonado  por 
las  autoridades  realistas  y  concentra  allí,  en  los  días  siguientes,  el 
Pvjército  de  los  Andes. 


11.» €ani|»alka  ele  1901 

El  20  de  Agosto  larga  el  ancla  en  la  rada  de  Quinteros  un  con- 
voy—compuesto de  los  transportes  Aconciigua^  Amazonas,  Dits' 
marchen,  Bío-Bío,  Cóndor,  Huemul,  Maipo,  Cachapoal,  Copiapó 
Isidora  Cousiño  y  Liman  escoltados  por  las  naves  de  guerra,  Al- 
mirante Cophranc,  crucero  Esmeralda,  corbetas  O'Higgins  jAbtao, 
cañonera  A/¿i¿'a//.'í;icáí— conduciendo  el  ejército  constitucional  des.^ 


440  6E(XJHAFÍA  MILITAR   DE  CHILE 


tinado  á  opevfir  contra  las  plazas  ti t;  Valparaíso  y  Santiago  o 
das  por  las  fnerKas  del  señor  Balmaceda, 

El  Eiérdto  Constitucional,  distrilmído  en  tres  brigadas,  t< 
»'>rden  de  batalla  siguiente  (1  ): 

Couiaiidante  en  Jefe,  conincl  don  Estanislao  del  Canto. 

Secretario  Genernl,  t-on  funciones  de  jefe  de  E.  M.  G.  coroiii 
Emilio  Kürner. 

7."  Brígadn:  Jefe,  Teniente  Coronel  don  Aníhal  Frías. 

jefe  de  E.  M..  Sargento  Mavor  don  Aurelio  ISerguño. 

Infantería:  Hegimiento  Constitución,  núm.  1 UlO  hoi 

,,             Iqüitpie,  iiñni.  (! 7Ü0  „ 

Antofagasta,núiu.  8 532  „ 

Caballería:  Escuadrón  Libertad,  ni'nn.  1 150  ,. 

Carabineros,  núm.  ;í 130  „ 

Artilteríai  1."  batería  delbatallón  muii.  2 80 

Ingenieros:  1."  compañía  de  ingenieros  militares        50  ,, 

Total 2,512  hoi 

2.*  Brigada:  Jeie,  Coronel  de  G.  N.  don  Salvador  Vergara. 
Jefe  de  E.  M.,  Sargento  Mayor  don  Manuel  Jesús  Poblete. 

Infantería:  Regimiento  Valparaíso,  núm.  2. 560  bon 

,,  Chañara!,  núm.  5 460      ,, 

Atacama,  núm.  10 869      „ 

Batallón  Huasco,  uúni.  11 560      „ 

Caballería:  Escuadrón  Guías,  núm,  4 140      „ 

Caballería:  Escuadrón  Lanceros,  núm.  5 120       , 

Artillería:   2.*  Batería  de  Montaña  del  batallón 

núm.  2 150       „ 

Ingenieros:  2."  compañía  de  Ingenieros  Militares        40      „ 

Total 2,899  li 

3."^  ¡irígadií:  Jete,  Teniente  Coronel  don  Enrique  del  Canto. 
Jefe  de  E.  M.,  Sargento  Mayor  don  Eraristo  Gatica. 

(i)  Meinnraiidum  rff  In  Kn-Dluirióii  ife  ÍSfyí,  por  un  ayudante  del 
do  Miyor  General;  Santiago,  189a. — Imprenta  Cervantes,  pág.  189. 
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Infantería:  Regimiento  Pisagua,  num.  3 730  homs. 

Taltal,  núm.  4 1,015  „ 

,,            Esmeralda,  núm.  7 759  ,, 

Batallón  Tarapacá,  núm.  9 471  ,, 

Caballería:   Escuadrón  Granaderos,  núm.  2 120  ,, 

Artillería:     Batallón  núm.  1  de  Artillería 220  ,, 

,,         núm.  3  de       4d 129  „ 

Ingenieros:  3.*  Compañía  de  Ingenieros  Militares...  37  „ 

Total 3,481  homs. 

Resumen 

1.^  Brigada ! 2,512  homs. 

2/-^         „        2,899      „ 

3.*         „        3,481       „ 

Servicios  anexos 392      ,, 

Total 9,284  homs. 

Plan  de  operaciones, — El  desembarco  en  Quinteros  obedecía  al 
pensamiento  de  interponerse  entre  las  diversas  agrupaciones  en 
que  se  hallaban  divididas  las  fuerzas  del  señor  Balmaceda,  y  des- 
pués de  forzar  el  paso  del  río  Aconcagua,  tras  del  cual  debía  ejecu- 
társele, marchar  rápidamente  sobre  Valparaíso  á  fin  de  batir  la 
guarnición  de  esa  plaza  antes  que  se  pudiera  ejecutar  la  concentra- 
ción de  la  totalidad  de  las  fuerzas  balmacedistas,  pues  se  esperaba 
que  esa  guarnición  impediría  á  todo  trance  la  ocupación  de  dicha 
plaza. 

Las  fuerzas  que  componían  el  ejército  del  señor  Bahnaceda,  se 
hallaban  á  la  sazón  dislocadas  en  toda  la  extensión  del  Valle  Cen- 
tral y  fuertes  destacamentos  cubrían  las  provincias  de  Coquimbo, 
Valdivia  y  Chiloé.  Por  lo  tanto,  estos  últimos  quedaban  imposi- 
bilitados, por  lo  menos  durante  algunos  días,  de  tomar  parte  en  las 
operaciones  que  se  ejecutaran  en  el  Valle  Central  hacia  los  puntos 
de  importancia  estratégica  existentes  en  la  región  comprendida 
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entre  el  Aconcagua  y  el  Cachapoal,  que  constituían  el  objetivo  de 
las  fuerzas  constitucionales. 

El  ejército  balmacedista,  distribuido  en  la  forma  que  á  continua- 
ción se  expresa,  tenía  el  orden  de  batalla  siguiente  ( 1 ): 

Comandante  en  Jefe:  general  de  división  don  José  Francisco 
Gana. 

Jefe  de  E.  M.  G.,  general  de  brigada  don  José  Antonio  Varas. 

1.'^  División:  Cuartel  (general,  Santiago.  Jefe,  general  don  Oro- 
zimbo  Barboza. 

Jefe  de  U.  M.,  coronel  d()n  Vicente  Ruiz. 

7.^  Brigada:  Jefe,  coronel  don  José  Ramón  Viduurre. 

Infantería:  Regimiento  Ruin,  1.^  de 

línea 897  homs.  fza.  pte. 

,,  Regimiento  Esmeralda, 

T.'Me  línea 928 


)» 


Batallón  movilizado  An- 


des     000      „         „       „  2,425 

2.'^  Brigada:  Jefe,  coronel  don  Anaclcto  Valcnzucla. 

Infantería:  Regimiento  Arica,  4.*^  de 

línea G35  homs.  presentes 

,,  Regimiento  Chillan,  8.*^ 

de  línea 904        ,,  „ 

,,  Batallón  M  o  v  i  1  i  z  a  do 

Mulchén 025        „  „ 

Infantería:     Batallón     Movilizado 

Traiguén 590  homs.  presentes      2,760 

Caballería:  Cazadores  á  caballo 424        ,,  „ 

Húsares  de  Colchagua.    358        ,,  ,, 

Artillería:    Regimiento  núm.  2 800        ,,  ,,  1,048 

1.^ División,  fuerza  total 6,833 

(1)  J.  Bañados  Espinosa.— /?.7///MíWí/.-- París  iSo.j,  Ganiier   Herma- 
nes. Tomo  ir,  pág.  476 
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2.*^  División:  Cuartel  General,  Valparaíso,  Jefe,  general  dan  José 
Miguel  Alcérreca. 

Jefe  de  E.  M.,  coronel  don  Marcial  Pinto  Agüero, 
l^K  fín^¿i(J¿i:  Jefe,  coronel  don  l'crnando  Lopetegui. 


Infantcna:  Regimiento  Pisagua,  3.'* 

de  línea 707  honis. 


,,  Kegnnicnto    Lautaro, 

10."  de  línea 1)01 


»» 


,,  Batallón  Li mache 548      ,, 

Caballería:  Regimiento  Carabineros 

de  Yungav 42(5      ,,        2,042  lioms.  pts. 

2J-   Bíigadíi:  Jefe,  coronel  don  Fríuicisco  J.  Zclaya. 
Infantería:  Regimiento  9."^  de  línea.      800  lioms. 
,,          Batallón  Movilizado  Te- 
muco 545       ,, 

„  Regimiento    Movilizado 

San  Fernando 594      „ 

Batallón    Movilizado 


)i 


Victoria 011 


M 


„  Regimiento    Movilizado 


Aconcagua ()7      ,,        2,(»77  hombres 


Otros  cuerpos:  Artillería  de  Costa...    711  homs. 
,,  ,,  núm.  2 254       ,, 


n 


Regimiento  de  Arti- 
llería Santiago 277      ,,        1,242  hombres 


2.*  División,  fuerza  prte.  total...  (),561 


»j 


El  resto  de  las  fuerzas  balmacedistas,  se  componía  de  la  4.*-^  Di- 
visión (8,470  hombres),  en  Concepción,  y  de  la  5.^(8,380  hombres), 
(jue  ocupaba  la  provincia  de  Coquimbo.  Las  Divisiones  3.'-'  y  IJ'^  se 
hallaban  en  fornuición;  la  primera  en  Angol,  apenas  coiitíiba  coa 
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89  hombres,  y  la  segunda,  en  las  provincias  de  Valdivia  y  Chiloé, 
con  836  hombres  de  fuerza  presente. 

El  plan  de  operaciones  adoptado  por  el  señor  Balmaceda,  pres- 
cribía la  defensiva  á  las  diversas  divisiones,  en  caso  ((iie  una  de 
ellas  fuera  tomada  por  objetivo  de  las  operaciones  del  ejército 
constitucional.  Dicha  defensiva  debía  prolongarse  hasta  efectuar 
la  concentración  de  las  otras  divisiones  que  delnan  acudir  en  apo- 
yo de  la  atacada,  tan  pronto  como  se  tu\nera  perfecta  seguridad 
de  que  las  operaciones  del  adversario  eran  de  carácter  serio  y  que 
éste  se  presentaba  en  busca  de  una  solución  decisiva. 

20  de  Agosto. — El  ejército  constitucional  desembarca  en  la  playa 
de  Quinteros,  y  procede  inmediatamente  á  desplegarse.  Al  efecto, 
la  1.*  Brigada,  á  las  2  P.  M.,  avanza  por  el  camino  de  la  playa  ha- 
cia Concón  Bajo.  El  escuadrón  Carabineros  del  Norte  acompaña 
dicha  brigada,  contraviniendo  las  disposiciones  del  E.  M.  que  le 
prescribían  dirigirse  hacia  Puchuncaví,  para  observar  el  camino  de 
Ligua  á  Calera.  A  las  10  P.  M.  toda  la  brigada  se  halla  concentra- 
da en  la  margen  N  del  Aconcagua,  frente  á  Concón  Bajo. 

La  2.*  Brigada  establece  su  vanguardia  en  Dunmño,  y  el  grueso 
en  las  casas  de  la  hacienda  de  Quinteros.  La  vanguardia  de  esta 
Brigada  alcanza  en  un  pequeño  encuentro,  á  quitar  á  la  caba- 
llería enemiga  que  se  replegaba  hacia  Colmo,  un  rebaño  de 
ovejas. 

La  3.^  Brigada,  que  sólo  concluye  de  desembarcar  á  las  10.30 
P.  M.,  se  pone  en  marcha  luego  después  hacia  Colmo  por  el  cami- 
no seguido  por  la  2.^\  dos  de  sus  cuerpos,  el  Taltal  y  el  Tarapacá, 
se  desvían  del  camino  seguido  por  el  grueso  de  la  brigada  y  toman 
el  de  la  playa,  reuniéndose  á  la  1."  Brigada  en  las  primeras  horas 
de  la  mañana  del  día  21 . 

La  noticia  de  la  presencia  del  convoy  que  conducía  el  ejército 
constitucional  y  el  desembarco  de  este  último,  fueron  conocidos  en 
Valparaíso  desde  las  primeras  horas  de  la  mañana.  En  obedeci- 
miento á  sus  instrucciones  el  piquete  balmacedista  estacionado  en 
Quinteros,  se  replegó  al  S  del  Aconcagua,  después  de  comunicar  á 
Valparaíso  todos  los  datos  que  su  jefe  pudo  recoger  sobre  las  fuer- 
zas constitucionales. 
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A  las  y  A.  M.,  la  2."  Brigada  de  la  2.'^  División,  acantonada  en 
Viña  del  Mar,  avanza  hacia  la  ribera  meridional  del  Aconcagua, 
y  se  instala  en  Concón  Bajo  á  las  5  P.  M. 

La  1.*^  Brigada  se  pone  en  movimiento  en  las  ultimas  horas  de 
la  tarde,  y  sólo  llega  al  campamento  asignado  á  su  división  en  la 
mañana  siguiente: 

Á  las  6  A.  M.  recibe  el  jefe  de  E.  M.  de  la  1.^  División  (Santia- 
go) orden  del  señor  Balmaceda  de  preparar  sus  tropas  para  tras- 
ladarse á  Valparaíso,  y  al  anochecer  llegan  á  Viña  del  Mar  los 
cuerpos  siguientes:  Buin,  Esmeralda,  Traiguén,  Mulchén,  Andes, 
un  escuadrón  de  Cazadores  á  caballo  y  una  batería  de  artillería, 
dejando  en  Quillota  el  regimiento  8.^  de  línea.  El  batallón  Andes 
sigue  á  Valparaíso. 

Á  las  Ü  A.  M.  (1  j  se  recibe  en  Concepción  la  orden  de  poner  en 
marcha  la  4.''^  División  y  de  concentrarla  en  Viña  del  Mar.  Til  mo- 
vimiento empieza  á  las  12  M.,  y  á  las  10  P.  M.  llegan  los  pri- 
meros convoyes  á  Chillan,  donde  debíiili  pernoctar;  pero  en  vista 
de  nuevas  órdenes  siguen  a  Talca,  donde  arriban  á  la  1  A.  M.  del 
día  21. 

21  de  Agosto. — A  la  1  A.  M.  llega  el  general  Barbosa  á  incorpo- 
rarse á  su  división,  y  toma  el  mando  en  jefe  de  las  tropas  balma- 
cedistas  en  su  carácter  de  jefe  de  mayor  graduación. 

Á  las  7.30  A.  M.,  la  batería  Hurtado,  de  la  1.*  Brigada  Cons- 
titucional, rompe  el  fuego  contra  las  tropas  balmaccdistas  que  se 
divisan  en  la  margen  izquierda  del  Aconcagua.  A  las  11.30  A.  M., 
la  1.^  Brigada,  por  iniciativa  del  señor  coronel  Kómer,  previo 
aviso  al  comandante  en  jefe,  cruza  el  Aconcagua  por  los  vados 
frente  á  Concón  Bajo,  debidamente  apoyada  por  los  fuegos  de  la 
Escuadra,  é  inicia  el  ataque  de  las  posiciones  enemigas. 

Batalla  de  Concón:  El  ejército  balmacedista,  mal  colocado  en 
la  cresta  de  las  i)osiciones  que  se  alzan  inmediatamente  al  S  del 
Aconcagua,  atacado  de  frente  enérgicamente  por  la  2.*  y  3.*^  Bri- 
gadas Constitucionales,  y  envuelto  por  su  izquierda  por  la  1.*, 
abandonad  campo   á  la?  4  P.  M.  y  se  retira  en   desorden  hacia 
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Viña  del  Mar,  El  Salto  y  Quilpué,  dejando  en  manos  del  vencedor 
2,000  prisioneros,  su  material  de  artillería  y  el  parque  de  la  2.* 
División. 

El  Ejército  Constitucional,  exhausto  de  municiones,  acampa  en 
la  margen  S  del  Aconcagua  en  las  posiciones  conciuistadas. 

A  las  6  P.  M.  llega  á  Quilpué  el  Ministro  de  Guerra  en  Campana 
Balmacedista,  don  Julio  Bañados  Espinosa,  con  el  primer  con- 
voy de  la  división  Concepción;  y  después  de  conferenciar  con  al- 
gunos jefes,  en  vista  de  las  noticias  que  éstos  le  trasmiten  sobre 
la  magnitud  del  desastre  experimentado  y  de  la  posibilidad  de  un 
enérgico  avance  del  ejército  constitucional  sobre  Valparaíso,  re- 
suelve efectuar  en  ()uillota  la  concentración  de  la  división  de  Con- 
cepción,  á  la  sazón  en  camino,  mientras  los  dispersos  de  las  di- 
visiones Alcérrcca  v  Barbosa  se  rcor<íanizan  en  Viña  del  Mar  v 
Quilpué. 

2'J  de  Áf^osto:  El  Ejercito  Constitucional,  á  las  10.30  A.  M.,  se 
concentra  á  la  altura  de  su  1.^  Brigada,  y  en  vista  de  las  noticias 
recogidas  sobre  el  estado  de  depresión  moral  en  que  se  hallan  las 
tropas  balraacedistas  ([ue  guarnecen  Viña  del  Mar  y  Valparaíso, 
el  Comandante  en  Jefe  ordena  el  avance  de  las  Brigadas  2.'^  y  3/-^ 
hacia  las  posiciones  que  dominan  el  lecho  del  estero  de  Viña  del 
Mar. 

Alas  10.45  A.  M.,  el  Estado  Mayor,  al  tener  conocimiento  que 
Viña  del  Mar  está  aún  ocupado  por  fuerzas  numerosas — que  re- 
chazan los  reconocimientos  practicados  por  la  caballería  durante 
el  día — ordena  que  el  ejército  ocupe  en  la  mañana  siguiente,  a  las 
4-  A.  M.,  las  posiciones  que  se  indican  á  continuación: 

La  1.^  Brigada,  el  Alto  de  las  Cruces,  al  sur  del  camino  de  Viña 
del  Mar  á  Colmo;  la  2.^^  Bella  Vista,  frente  á  Viña  del  Mar,  y  la 
3.'-^  á  retaguardia  de  la  2r  La  artillería  de  las  tres  brigadas  á  las 
órdenes  del  teniente-coronel  Or tuzar,  debía  establecerse  á  la  al- 
tura de  la  1.^  Brigada,  á  fin  de  batir  eficazmente  el  terreno  si- 
tuado entre  el  fuerte  Callao  v  la  refinería  de  azúcar  de  Viña  del 
Mar. 

La  2.'^  y  3.^  Brigadas,  á  las  órdenes  del  coronel  de  G.  N.,  don 
Salvador  Vergara,  debían,  en  las  primeras  horas  de  la  mañana^ 
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atacar  las  posiciones  de  Viña  del  Mar  y  el  fuerte  Callao,  de  modo 
á  concluir  dicha  operación  a  las  G  A.  M.  La  1.'-^  Brigada,  mante- 
niéndose en  la  posición  que  le  había  sido  designada,  constituiría 
la  reserva  del  ejército  constitucional. 

El  Ejército  Balmacedista,  algo  repuesto  del  contraste  experi- 
mentado la  víspera,  abandona  la  idea  de  efectuar  su  concentra- 
ción en  Quillota;  y  aprovecha  el  día  para  reforzar  las  tropas  que 
guarnecen  Valparaíso  con  algunos  cuerpos  de  la  división  Concep- 
ción. Estos  al  efecto  se  trasladan  á  Viña  del  Mar,  así  como  tam- 
bién los  que  no  habían  alcanzado  á  la  batalla  de  Concón  por  ha- 
ber llegado  tarde  al  campo  de  batalla. 

Todo  el  día  22 emplea  el  Ejército  Balmacedista  en  hacer  avanzar 
los  convoyes  de  Quillota  á  Viña  del  Mar,  aprovechando  la  líneíi 
férrea  cu3'a  destrucción  el  Ejército  Constitucional,  á  pesar  de  las 
órdenes  del  E.  M.,  no  pudo  llevar  á  efecto  por  deficiencias  en  sus 
servicios  anexos. 

La  concentración  del  Ejército  Balmacedista  concluve  al  ama» 
ncccr  del  día  23;  pero  sus  tropas  se  halllan  mal  amunicionadas, 
y  los  par(|ues  de  las  divisiones  Santiago  y  Concepción  sólo  llegan 
a  Viña  del  Mar  después  de  las  12  M.  de  ese  mismo  día. 

En  im  consejo  de  guerra  celebrado  á  las  7  P.  M.  se  acuerda 
aceptar  la  batalla,  que  se  espera  para  el  día  siguiente,  en  las  po- 
siciones que  del  fuerte  Callao  se  extienden  hasta  la  ffíbrica  de  Azú- 
car, dejando  Miramar  en  el  centro.  Dichas  posiciones  fueron 
ocupadas  durante  la  noche,  y  al  amanecer  del  día  23  se  hallan 
guarnecidas  por  unos  8, ()()()  hombres  más  ó  menos. 

23  de  xXgosto. — Al  aclarar,  las  tropas  constitucionales  que  de- 
bían ejecutar  el  ataque  acordado,  se  encuentran  en  la«  posiciones 
señaladas  por  el  E.  M.  El  señor  coronel  Vergara,  estimando  que, 
a  su  juicio,  la  hora  propicia  para  el  ataque  ha  pasado,  y  que  las 
posiciones  ocupadas  por  los  balmacedistas  son  muy  fuertes,  á  pe- 
sar .de  los  signos  de  desmoralización  que  éstos  dan — ya  que  algu- 
nos cuerpos  abandonan  sus  posiciones  y  se  retiran  hacia  el  Alto 
del  Puerto,  según  se  ve  desde  la  línea  constitucional — desiste  de 
llevar  á  cabo  las  instrucciones  delE.  M.,  y  á  las  8  A.  M.  abandona 
el  campo  en  busca  de  nuevas  órdenes. 
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Á  las  9  A.  M.  se  reúne  un  consejo  de  guerra,  que  acuerda  sus- 
pender la  operación  proyectada.  El  señor  coronel  Canto  propone 
el  reembarque  del  ejército,  medida  que  es  rechazada,  después  de 
haber  sido  impugnada  por  los  señores  coroneles  IloUey  v  Korner 
y  el  Ministro  de  Hacienda  don  J.  Walker.  Se  adopta  la  proposi- 
ción del  coronel  Korner  de  marchar  hacia  Quilpué  y  La  Placilla^ 
para  atacar  Valparaíso  por  el  sur,  y  al  efecto  se  ordena  replegar 
las  tropas  á  las  posiciones  que  ocuparon  el  22.  Durante  la  ejecu- 
ción de  este  movimiento,  se  empeña  un  inútil  cañoneo  entre  la  ar- 
tillería constitucional  v  la  balmacedista,  instalada  al  oriente  del 
fuerte  Callao,  cuyas  municiones  acababan  de  llegar. 

El  Ejército  Balmacedista  se  mantiene  en  sus  posiciones,  y  su 
organización  definitiva  es  fijada  por  el  Ministro  de  Guerra  en  cam- 
paña con  el  orden  de  batalla  siguiente  (1): 

General  en  jefe:  general  de  división  don  Orozimbo  Barbosa. 

Jefe  de  E.  M.:  Coronel  don  Vicente  Ruiz. 

1.*^  División— Jefe,  general  don  José  Miguel  Alcérreca. 

Jefe  de  E.  M.,  coronel  don  Marcial  Pinto  A. 

7.^  Bn/j-ac/a.— Jefe,  coronel  don  Anacleto  Valenzuela. 

^."  fín<^fifhi.—}cfQy  coronel  don  Francisco  Zelaya.  Las  tropas 
que  debían  constituir  estas  dos  brigadas  eran  las  que  primitiva- 
mente habían  formado  las  divisiones  Santiago  y  Valparaíso,  bati- 
das en  Concón. 

2.'-^  División.— Jefe,  coronel  don  Daniel  García  Videla. 

Jefe  de  E.  M.,  coronel  don  José  María  del  Canto. 

I,'*   Brigada,— ]eítt y  coronel  don  Jorge  Wood. 

2.^  Brigada. — Jefe,  coronel  don  Federico  Castro. 

La  2.'-  División  quedó  compuesta  de  las  tropas  traídas  de  Con- 
cepción. Además  creóse  una  división  de  reserva  á  las  órdenes  del 
coronel  don  Federico  Valenzuela,  y  se  llenaron  las  plazas  de  co- 
mandantes generales  de  caballería,  artillería  é  ingenieros  con  los 
coroneles  Marzán,  Fuentes  y  León  que  pasaron  á  formar  parte 
del  Cuartel  General. 

El  señor  don  José  Manuel  Halmaceda  que  la  víspera  había  par- 
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tido  de  Santiago  para  poirerse  á  la  cabeza  de  sus  tropas,  después 
de  pasar  la  noche  en  Quillota,  llega  á  las  10  A.  M.  á  Quílpué  pero 
al  imponerse  que  las  avanzadas  constitucionales  ocupan  los  cerros 
al  poniente  de  la  estación,  regresa  á  Llai-Llai,  donde  aloja. 

24  de  Agosto. — El  Ejército  Constitucional  inicia  el  movimiento 
hacia  Quilpué,  bajo  la  protección  de  la  1.*  Brigada.  Ésta  perma- 
nece en  sus  posiciones  á  fin  de  llamar  la  atención  del  enemigo.  Las 
2.*  y  3.*  brigadas  ocupan  Quilpué  y  en  la  noche  se  les  une  el  grue- 
so de  la  1.^ 

El  Ejército  Balmacedista  permanece  inmóvil  en  sus  posiciones 
ejecutando  únicamente  prolijos  reconocimientos  para  saber  la  ver- 
dadera dirección  en  que  se  mueve  el  Constitucional,  pues  sus  ge- 
nerales creen,  unos,  que  la  marcha  de  este  ultimo  es  hacia  San- 
tiago, y  otros  hacia  Valparaíso.  Balmaceda,  ordena  la  inmediata 
traslación  de  los  regimientos  Imperial  y  Zapadores  de  Coquimbo 
á  Talcahuano  por  la  vía  marítima  y  que  la  caballería  de  la  di- 
visión de  Coquimbo,  se  dirija  á  Calera  por  Ovalle,  Coníbíirbalá, 
lUapel,  Ligua,  etc. 

2r}  de  Agosto. — Concluye  la  concentración  del  Ejército  Consti- 
tucional en  Quilpué.  El  E.  M.  (t.  dispone  que  íi  la  1.30  A.  M.  del 
día  siguiente  continúe  el  avance  hacia  Las  Palmas,  La  Placilla, 
donde  los  cuerpos  deberán  esperar  nuevas  órdenes. 

El  Ejército  Balmacedista  permanece  inmóvil  sin  aprovechar  la 
peligrosa  situación  en  que  se  halla  el  Constitucional  al  desfilar 
frente  á  él.  Llega  á  Talcahuano  el  convoy,  traj'^endo  los  regimien- 
tos Imperial  y  Zapadores  que  formaban  parte  de  la  división  de  Co- 
quimbo. El  señor  Balmaceda  regresa  á  Santiago. 

26  de  Agosto, — A  las  3.30  P.  M.  llega  la  cola  de  la  columna 
formada  por  el  ejército  constitucional  á  Las  Palmas.  El  escuadrón 
balmacedista  **Húsares  de  Collipulli"  se  incorpora  al  ejército  cons- 
titucional y  recil>e  el  nombre  de  **Húsares  Constitucionales  Nú- 
mero 6." 

En  Las  Palmas  el  E.  M.  G.  ordena  continuar  la  marcha  hasta 
Las  Cadenas,  debiendo  la  2."  Brigada  iniciar  el  mo\'imiento  á  las 
5  P.  M.  y  ocupar  en  dicho  punto  una  posición  á  ambos  lados  de 
la  casa  de  la  hacienda  y  cubrirse  hacia  el  alto  del  Puerto. 
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El  mal  estado  del  camino  tleterioraih)  por  tina  lluvia  caída  la 
víspera,  atrasa  la  ejeencífjti  de  la  marcha,  de  modo  (Jiie  al  ama- 
necer del  27,  quedan  ai'm  mnchos  resagados  de  las  tres  lirígadas, 
rendidos  por  la  fatiga  y  el  sueño. 

En  un  consejo  de  guerra  celebrado  en  Viña  del  Mar,  resuélvese 
la  marcha  'del  ejército  hahnacedista  íi  ocupar  las  posiciones  que 
rodean  á  PlaciJla  por  el  N  va  que  la  marcha  del  ejército  consti- 
tucional y  sus  intenciones  de  atacíir  la  plaza  por  esa  direcciíin 
han  quedado  perfectamente  establecidas  por  los  reconocimientos 
ejecutados  y  las  noticias  trasmitidas  por  las  grandes  guardias  de 
los  cuerpos  de  la  derecha. 

En  vista  del  acuerdo  anterior,  ií  las  3},  P.  M.  inicióse  el  movi- 
miento hacia  la  derecha,  formando  la  vanguardia  el  regimiento 
"Cazadores  á  caballo",  el  grueso  de  las  Divisiones  1,"  y  2.".  y  la 
retaguardia  "Carabineros  de  Yungay."  V  ¡5  las  íti  A.  M.  del  día 
27,  la  vanguardia  ocupa  el  Alto  del  Puerto. 

Llegan  á  Santiago  los  regimientos  Imperial  y  Zapadores. 

27  fie  AffOHtu. — El  Ejército  Constitucional  concluye  su  concen- 
tración en  Las  Cadenas  y  después  de  reconocer  las  posiciones 
ocupadas  por  el  adversario  el  C.  O.  acuerda  atacarlas  al  día  si- 
guiente á  las  7  A.  M. 

El  Ejército  Balmaccdista  tiende  su  línea  de  batalla,  apoyando 
su  izquierda  en  una  quebrada  al  NEdel  camino  de  las  Cenizas, — ca- 
rretera de  riaeilla  ñ  Valparaíso— y  su  derecha  en  las  alturas  que 
dominan  la  Lagima.  La  artiUena,  casi  en  su  totalidad,  ocupa  el 
espolón  que  en  el  centro  de  la  línea  avanza  hacia  l'lacilla. 

2li'tfc  ^^osío.— Hatalla  de  l'lacilla.  El  Ejército  líalmaceilista 
arrojado  á  viva  fiterza  de  sus  posisiones,  se  retira  en  com|ilcto  de- 
sorden hacia  Valparaíso;  la  plaza  se  rinde  á  discreción  y  es  ocu- 
pada en  la  tarde  ])nr  el  ejército  constitucional. 

Ivl  señor  Halnmccda  demife  el  mando,  enu  lo  cual  se  restablece 
el  régimen  constitucional,  (¡uedaTido  ícrniiiiada  la  campaña  eui- 
prendida  con  este  objeto. 
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.  CAPÍTULO  VI 

3DE1     T^.Á.    HOTT-A.    IDSXa    X^^FSX^ 
A    LA    DEL  BfO-BÍO 

§   38 
n  o  Y  A     D  K  L    R  A  P  K  L 

La  hoya  del  Rapcl  se  extiende  entre  los  grados  34,18'  v  35. 
Está  cerrada  al  N  por  el  cordón  transversal  desprendido  del  cerro 
de  la  Paloma  que  forma  la  cordillera  de  la  Compañía;  en  seguida 
por  los  cerros  de  Alhué,  Acúleo  y  Tantehue,  y  por  fin  por  la  ra- 
mificación que  de  este  último  baja  al  SSO  hasta  el  dominio  de 
San  Vicente.  Al  este  tiene  por  límite  la  línea  anticlinal  de  los  Andes 
desde  el  grado  34-,17'  hasta  el  35;  y,  al  sur,  la  ramificación 
andina  que  parte  del  cerro  Torre  de  Santa  Elena  en  la  línea  divi- 
soria de  las  aguas,  y  pasando  por  el  portezuelo  del  Picazo,  se 
extiende  hacia  las  montañas  de  Huemul  y  de  allí  el  límite  cruza  los 
cerrillos  de  Teño  y  pasa  por  Santa  Cruz,  Pumanque,  San  Miguel 
c  Hidango. 

El  río  Ríipcly  que  reúne  las  aguas  de  la  hoya,  desemboca  en  el 
mar  por  los  33"  54',  subiendo  desde  allí  hacia  el  sureste  hasta 
el  pueblo  de  Llallauciuén,  donde  se  divide  en  dos  grandes  brazos,  * 
el  Cnchapnal  y  el  Tinguirírica,  El  Cachapoal  tiene  su  origen  al  pie 
de  la  línea  divisoria  en  un  enorme  ventisquero  conocido  vulgar- 
mente con  el  nombre  de  **E1  Taco**  y  formado,  al  parecer,  por  enor- 
mes derrumbes  (|ue  han  llenado  los  nacimientos  del  valle. 

El  Cachapoal  (1)  en  sus  orígenes  recibe  las  aguas  del  Can- 
c/iwncí'to^  íjuc  nace  al  pie  del  portezuelo  de  Molina  y  luego  des- 
pués se  cngrosa  sucesivamente  con  las  aguas  de  los  cajones  de  Las 

(l)  V.  Caro,  yfcmoria  y  plano  de  la  rej^tón  licl  Cachapoal ^  prcuntados  ni 
Per  i  lo  chileno  cu  la  comisión  mixta  ile_  limilcs  — 1894-95. 

Chilcan-Ar^^enlinc  Bonndry   Arb  tration.  Chilean  Sialtmcni  Pl.   IV.  Bct- 
ween  34^  and  37''  20'  S.  Lat, 
29 
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Vegas f  Don  Manuel,  La  Fortuna  y  de  Los  Ciprecitos  que  le  en- 
tran por  la  derecha  y  que  provienen  del  macizo  que  separa  el  río 
Padrones  del  río  Cachapoal. 

Más  al  sur  corre  el  río  de  las  Leñas  que  naciendo  en  las  ver- 
tientes que  se  desprenden  al  pie  del  paso  del  mismo  nombre,  au- 
menta luego  el  caudal  de  sus  aguas  con  las  de  los  riachuelos  de 
Arríaza,  de  los  Truenos  y  de  Espinosa,  oriundos  estos  dos  últi- 
mos del  cordón  andino.  En  la  mitad  de  su  curso,  más  6  menos,  el 
río  forma  la  laguna  del  Yeso,  de  donde  sale  despeñándose  desde 
una  altura  de  15  á  20  metros,  para  continuar  después  por  un  le- 
cho muy  tortuoso  y  encajonado  hasta  echarse  en  el  Cachapoal  por 
su  margen  izquierda. 

El  río  del  Cortaderal  que  vierte  sus  aguas  al  poniente  del  an- 
terior, es  sin  duda  el  más  importante  de  todos  los  afluentes  del 
Cachapoal,  tanto  por  el  caudal  de  sus  aguas  como  por  el  valle  que 
recorre.  Este  río  toma  su  origen  en  un  gran  banco  de  hielo  que 
se  extiende  á  los  pies  del  portezuelo  de  las  Lágrimas  y  corre  de 
norte  á  sur,  inclinándose  un  poco  hacia  el  oriente,  paralelo  á  la 
línea  divisoria,  en  cuyo  trayecto  recibe  los  ríos  Salado  y  Colo- 
rado. En  el  encuentro  con  este  último  se  inclina  hacia  el  NO  riun- 
bo  que  conserva  hasta  su  confluencia  con  el  Cachapoal.  En  este 
trayecto  forma  tres  lagunas:  la  de  los  Pejerreyes — en  todo  seme- 
jante á  la  del  Yeso— de  la  cual  sale  formando  un  salto  de  más  de 
20  metros,  luego  el  río  pierde  su  aspecto  torrencial  y  penetra  en  la 
de  la  Matancilla,  por  fin  al  salir  del  cajón  de  este  nombre  atra- 
viesa la  laguna  del  Cortaderal,  antes  de  echarse  en  el  Cachapoal 
por  la  izquierda. 

En  la  confluencia  de  los  tres  ríos  ya  nombrados,  el  valle  princi- 
pal se  ensancha  en  una  extensión  de  unos  tres  kilómetros,  estre- 
chándose en  seguida,  hasta  la  desembocadura  del  río  de  los  Cipre- 
ses,  donde  vuelve  á  abrir,  dejando  en  la  margen  norte  del  cauce 
principal  los  hermosos  planes  llamados  del  Manzaníil. 

El  río  de  Los  Cipreses  nace  del  ventisquero  del  mismo  nombre, 
el  cual  se  desprende  de  las  alturas  comprendidas  entre  el  Alto  de 
los  Mineros  y  el  Palomo,  cerros  que  forman  p^rte  del  macizo  que 
separan  el  río  ea  cuestión  del  Cortaderal.  El  de  los  Cipreses  corre 
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constantemente  cleS  á  N  por  un  espacioso  cauce  en  la  mayor  parte 
de  su  longitud;  pero  hacia  su  desembocadura  el  valle  es  tan  aho- 
cinado, que  el  río  se  convierte  en  un  canal  de  tres  ó  cuatro  me- 
tros de  ancho  y  unos  treinta  de  profundidad,  transformándose 
r  en  un  imponente  torrente  que  labra  su  cauce  en  un  lecho  de  roca 
viva. 

Igual  cosa  sucede  con  el  río  Cachapoal  poco  antes  de  su  llegada 
al  Ranchillo,  donde  se  ha  podido  echar  sobre  él  un  puente  que  une 
ambas  riberas.  Desde  allí,  formando  un  doble  codo,  corre  siem- 
pre muy  encajonado,  hasta  poco  antes  de  su  encuentro  con  el  río 
Pangalt  donde  el  valle  deja  al  S  los  planes  de  los  Chacayes  y  al  N 
los  de  los  Perales. 

El  río  Fangal,  afluente  por  la  derecha,  es  formado  por  los  ríos 
Padrones  y  Blanco.  El  primero  viene  rectamente  del  oriente  donde 
nace  en  el  macizo  que  limita  por  el  N  el  cajón  de  don  Manuel, 
y  el  segundo  arranca  del  pórtemelo  de  !Maipo,  que  separa  las 
cuencas  del  Blanco  y  del  Barroso  (afluente  del  Maipo).  El  río 
Blanco  recoge  las  aguas  de  las  ([uebradas  y  cajones,  de  In  Vtwltn, 
Negra  f  de  los  Puquios  y  de  Reyes  ^  de  Puj^^^^a  y  de  h\  Minn.  Por  fin, 
antes  de  echarse  en  el  Cachapoal,  el  Pangal  recibe  por  la  izquier- 
da el  riachuelo  de  los  Socahones. 

El  Cachapoal  recibe  luego  después,  por  la  derecha,  primero  el 
riachuelo  de  Clonqui  y  en  seguida  el  de  Coya  cuyo  afluente  princi- 
pal es  el  arroyo  del  Teniente,  naciendo  ambos  en  las  serranías  de 
la  Cordillera  de  la  Compañía  asi  como  también  el  arroyo  de  Za- 
morano  que  se  echa  en  el  Cíichapoal  cerca  de  la  I^unta  de  Cortés. 

Los  últimos  afluentes  j)or  la  iz([nierda  del  Cachapoal,  son  el 
Cauqvenes^  riachuelo  f|ue  tiene  su  origen  en  has  montañas  situa- 
das al  S  de  los  Baños  de  ese  nonil)re  y  se  echa  en  el  río  principal 
dos  kilómetros  aguas  abajo  de  dicho  establecimiento;  el  Claro  que 
nace  al  E  de  la  ciudad  de  Rengo,  en  las  montañas  que  cierran 
por  el  O  el  valle  de  los  Cipreses,  y  se  echa  en  el  Cachapoal  al  po- 
niente de  la  Estacada.  Por  fin,  el  río  de  Tagua-Tagua  que  se  des- 
prende de  las  montañas  de  Talcarehue,  atraviesa  el  boquete  de 
Malloa  para  llegar  al  valle  del  río  Claro,  y  después  de  cruzar  por 
el  centro  del  dominio  de  Tagua-Tagua  va  á  reunirse  al  curso  prin- 


t  heoorafIa  mi 

muy  cerca  tic  este  últim< 
•ero,  que  pasa  cerca  de  San 
o  de  Mendoza. 
rumbo  del  Cachflpoal  des 
asta  encontrar  e!  estero  di 

su  unión  con  el  río  Claro, 

río  Tinguiríríca  (1),  que  m 
mbre,  corre  primeramente  i 
jmas  hasta  los  Baños  del  J- 
algo  al  N  del  paso  de  ese  : 
rroyos,  uno  de  los  cyalcs  1 
n  el  paso  mismo, 
dirección  del  valle  es  de  NI 
su  confluencia  con  el  cajón 
u  el  ira  das  que  provienen  del 
?to,  el  río  de  las  Damas  re 
Jo  de  «n  alto  contrafuerte  i 
fie  el  empalme  con  la  quehr 
)  muy  encajonado  y  pcndiei 

:er  torrencial  niiís  abajo  de  ins  vegas  aei  naco,  ucsputs  <ic 
csarlas  con  nmibo  al  ONO  y  de  recibir  alli  por  ambas  már- 
aguas  de  cierta  consideración.  Inclinándose,  en  seguida,  al- 
LS  al  N  el  río  Tinguiririca,  corre  azaz  torrentoso  por  un  pro- 
valle hasta  la  afluencia  del  río  Axafre,  proveniente  del  NE, 
se  halla  su  origen  en  el  volcán  de  ese  nombre.  Luego  des- 
recibe el  río  j4n(/ar;re/ que  nace  en  los  contrafuertes  b orea- 
volcán  de  Tinguiririca;  el  río  de  Chimbarongo  que  baja  de 
mtañas  de  Huemul  y  por  fin  el  riachuelo  de  Ligüeimo.íorma.- 
■  los  arrovos  denominados  ilcl  Olivarcito  y  de  las  Toscas  que 
en  las  faldas  orientales  de  la  cordillera  marítima, 
únicos  afluentes  del  Rapel  son  el  riachuelo  de  Alhué  que  baja 
faldas  australes  de  los  cerros  de  ese  nombre  y  se  echa  en  el 
ncipal  por  su  margen  izquierda,  y  el  estero  de  Snn  José  que 

i.  Bf.KiHKtiM.—Mcmoriii y  plaiip  de  la  re^iihr  del  Tinguiririca,  presea- 
'perilo  chileno  en  ¡a  caniisióit  mixta  de  ¡imites,  1894. 
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forniado  en  la  Cordillera  Marítima,  corre  serpenteando  de  S  á  N  y 
des[)ucs  de  recibir  el  estero  del  SaucCy  se  echa  en  el  río  principal,  un 
poco  al  poniente  del  anterior. 

La  carrera  total  del  Kapel  desde  su  desembocadura  hasta  las 
fuentes  del  Cachapoal  es  de  220  kilómetros,  correspondiendo  irnos 
IG^  á  la  de  este  último;  .su  declive  medio  desde  la  confluencia  del 
Tinguiririca  es  de  2°loo- 

El  Rapel  riega  una  de  las  regiones  más  fértiles  de  Chile  y  las  lla- 
nuras son  allí  más  extensas  que  en  la  hoya  del  Maipo  y  están  per- 
fectamente explotadas  aún  cuando  la  propiedad  no  se  halla  tan 
subdividida  como  en  los  valles  de  más  al  N. 

En  el  valle  del  Cachapoal  el  pasto  abunda  hasta  la  laguna  del 
Cortaderal,  sobre  todo  en  las  abras  que  contiene  la  quebrada.  En 
el  resto  de  la  comarca,  en  los  llamados  cajones  de  cordillera,  el  fo- 
rraje se  encuentra  en  las  faldas  siendo,  en  ciertos  puntos,  muy  abun- 
dante y  extendiéndose  hasta  más  de  los  3,000  metros  de  altura,  ó 
sea  hasta  muy  cerca  de  la  frontera,  como  ser  al  oriente  del  ventis- 
quero del  Cachapoal,  cerro  de  los  Piuquenes,  valle  del  Cauquencito, 
cerros  de  Arriaza  y  en  los  faldeos  llamados  m Potrero  Nuevo n  en  el 
cajón  del  Cortaderal.  Son  también  muy  pastosos  los  faldeos  del 
Yeso,  en  el  cajón  de  las  Leñas,  \\  la  entrada  al  cajón  del  Cortade- 
ral. La  leña  que  se  encuentra  en  todas  partes  hasta  la  altura  de 
1,300  metros,  disminuye  paulatinamente  hasta  la  de  1,700  me- 
tros en  la  cual  desaparece. 

En  la  vertiente  argentina  la  vegetación  es  muy  escasa  y  raquí- 
tica cerca  de  la  frontera  y  no  alcanza  para  el  alimento  de  los  gana- 
dos que  por  allí  pasan.  Según  informes  de  va(iucanos,  en  el  camino 
que  cruza  por  el  paso  de  las  llenas,  es  menester  alejarse  algunas 
leguas  para  encontrar  en  la  indicada  región  buenos  pastos  y  la 
leña  necesaria. 

En  el  cajón  del  Tinguiririca  se  observa  el  mismo  fenómeno  con 
resi>ecto  á  la  leña;  pero  los  pastos  son  menos  abundantes  que  en  el 
del  Cachapoal,  existiendo  sólo  algún  escaso  forraje  en  las  Vegas 
del  Flaco  3'  en  las  abras  del  cajón  de  las  Damas.  En  las  faldas  de 
los  cajones,  que  atlolecen  del  grave  inconveniente  de  carecer  de 
agua,  se  encuentra  también  un  poco  de  pasto. 
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íiiiiiento  ileRiiiitagiiíi: 

jitiil  lio  la  inoviiida  de  U'F 

(le  su  noiiilnv,  ton  (>,r>G5  habiCintcü.  La  población 
;iulc  cu  líi  rilxTíi  mirtí-  y  lí  corta  <]islant:ta  del  Ca- 
li (Tiivos  Viidos  domina,  y  se  halla  rodeada  de  una 
Linipiña  bieti  cultivada.  I.n  ))1unta  de  la  dudad  está 
la  iior  un  rectángulo  de  oclio  cuadras,  teniendo  una 
la  t.|uc  se  i^crfíla  de  K  A  O  en  la  piírte  norte;  las  calles 

nie<liana  anchura,  regiulus  por  tía  canal  que  corre 
N  por  el  costado  oriente  de  la  iioblíición.  La  mayor 
te  luti  cdifícioü  son  de  adobes. 

cagua  se  halla  por  3+'  12'  de  lat.  S,  á  513  metros 
ira  sobre  el  nivel  del  mar.  Fué  Tundada  en  1743  por  el 
;nte  Manso  deVelaseo  con  la  denominación  de  Santa 
e  Triana  v  en  sus  alrededores  se  libró  el  1.'  y  2  de 
re  de  1814  una  sangrienta  batalla  entre  las  fuerzas 
tas  á  las  órdenes  del  general  don  Bernardo  O'Higgins 
ealistas  que  obedecían  á  las  del  coronel  don  Mariano 
'.  El  triunfo  que  obtuvieron  estas  últimas  trajo  con- 
,  ocupación  de  Santiago  en  los  días  subsiguientes,  y 
espués  la  reconquista  del  reino  de  Chile. 

de  1,601  habitantes,  sobre  la  margen  N  del  Cacha- 
i  32  kilómetros  al  O  de  Rancagua. 
1  con  1,555  babitanteü,  íi  15  kilómetros  al  E  de  Ran- 
en  la  ribera  N.  del  Cachapoal. 
ra  en  el  camino  de  Rancagua  á  Doñihue. 
Isla,  La  Punta,  Carón,  Los  Chacras,  Estandlia,  La 
inía  y  Manzanal,  lugarejos  y  caseríos  en  los  valiosos 
i  que  llevan  esos  nombres. 
tamentú  de  Cachapoal: 

OZA. — Geografía  dcscripími  de  ¡a  R^üblica  ilí  Chih,  etc.,  pág. 

,  Atías  lií  (Jhtk.  págs,  %y  9. 
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reamo j  capital  del  departamento  con  2,699  habitantes,  á  72  kiló- 
metros al  O  de  Kancagua.  La  población  se  extiende  en  la 
ribera  sur  norte  del  Cachapoal  en  el  fondo  de  la  pronun- 
ciada vuelta  que  dicho  río  describe,  y  se  hall^,  á  184  metros 
sobre  el  nivel  del  mar. 

ColtaucOy  aldea  de  1,320  habitantes  en  la  margen  N  del  Cachapoal. 

IdahtWy  aldea  de  560  habitantes,  en  iguales  condiciones  que  la  an- 
terior, á  9  kilómetros  al  E  de  Peumo. 

Llallauquén,  aldea  con  638  habitantes,  á  20  kilómetros  al  O  de 
Peumo. 

Alhuéy  aldea  de  625  habitantes,  á  las  orillas  del  estero  de  su  nom- 
bre. 

AhnendrOf  Monte  Grande,  Monte  Lorenzo,  Durazno,  CocaíáOj 
Asiento^  Valdehenitez,  Cabras,  Parral,  Las  Cuevas  y  Gui" 
ganes,  caseríos  y  lugarejos. 

En  el  departamento  de  Caupolicán: 

Rengo,  capital  del  departamento,  con  6,483  habitan tes^  al  S  del 
río  Claro,  que  corta  la  población  en  uno  de  sus  extremos, 
denominándose  "La  Islán  la  sección  que  deja  al  norte.  La 
población  se  encuentra  principalmente  concentrada  á  lo  lar- 
go del  camino  público  que  une  Santiago  y  los  pueblos  del 
sur.  Rengo  se  halla  por  los  34°  30'  de  latitud  S  y  á  284  me- 
tros de  altura. 

Malloa,  villa  de  1,084  habitantes,  á  13  kilómetros  al  O  de  Rengo. 

Saii  Vicente,  aldea  de  1,277  habitantes,  en  la  margen  N  del  estero 
de  Talcarehue,  pequeño  afluente  del  Tagua-Tagua,  á  20  ki- 
lómetros al  O  de  Rengo. 

Coínco,  villa  de  992  habitantes,  en  la  banda  sur  del  brazo  del  Ca- 
chaf5oal  denominado  n Estero  Seco-r.  Dista  25  kilómetros  al 
NO  de  Rengo. 

Olivar,  villa  de  1,520  habitantes,  al  N  de  la  anterior,  entre  el  Ca- 
chapoal y  el  Estero  Seco;  {\  30  kilómetros  al  N  de  Rengo  y 
12  de  la  estación  de  Gultro. 

ROqUítíoii,  aldea  de  759  habitantes,  en  él  cíaraino  de  Kancaj^)a¿l 
Rengo. 


I  de  1 

aldea  de  833  linhitantes. 

708  habitante»,  á  orillati  del  Claro  2.",  A  25  kilú- 

O  de  Rengo. 

720  habitantes,  sobre  la  ribern  S  del  Caehapoal, 

iictroB  al  O  de  Keiigo. 

habitantes),  extenso  easerío  á  tí  kilómetros  al  S 


L  <le  tí4n  habitantes,  e:isi  trente  a  Peumo,  río  de 
),  á  70  kilómetros  al  O  de  Renyo. 
O  habitantes)  al  NIÍ  de  Rengo,  Gultro,  Rosario, 
i  de  la  línea  férrea,  Paagachuc  (578  habitantes), 
Uajo,  Cauquciivs,  Camarico,  Cüntarrann,  Ccrri- 
letón,  Corcoléü,  Rulo,  Lii  Alirñ,  Larmabtii:,  Lo 
Malambo,  Aíendoza,  Pcncaltue,  Rastrojo,  Requv- 
■¡-pucfics,  San  Pedro,  Toi/uihua,  La  Junta,  Fata- 
mbue  Suevo,  Álmabue  Viejo,  Huiquc,  Tunca,  lis- 
Maicura,  Rincón,  Picbiguao,  Hornos,  Panchito, 
Cenares,  Popeta,  San  José,  Hacienda  del  Medio, 
embrea  de  los  principales  fundos  en  que  existen  al 
;inpo  pequeños  caseríos. 

amento  de  San  Fernando: 

capital  del  departamento  de  su  nombre  y  de  la 
I,  de  Colchagiia,  con  7,447  habitantes,  situada  en 
y  dilatado  valle,  entre  el  Tinguiririca  al  S  y  el 
Antivero,  afluente  del  Tagua- Tagua,  por  el  norte; 
[)or  34.°3r)'  de  latitud  S,  á  337  metros  de  altura 
liar. 

illa  de  2,371  liabitanleü,  eu  una  extensa  y  culti" 
lura,  con  regular  caserío  que  se  prolonga  á  lo  lar" 
imíno  público  del  sur. 

L  habitantes,  villa  en  medio  de  feraces  contornos' 
rgen  S  de!  Tinguiririca. 

litantes,  aldea  llamada  también  Pladlla  de  Nauca* 
■ción  á  18  kilómetros  de  San  Fernando, 
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Palmilla^  2,338  habitantes,  aldea  en  el  centro  de  un  productivo 
valle. 

Esiretía,  1,894  habí  tan  tes^  aldea  en  un  terreno  ondulado,  á  unos 
110  kilómetros  al  O  de  San  Fernando. 

Romay  383  habitantes,  aldea  ñ  U  kilómetros  al  E  de  San  Fer- 
nando. 

PeralilJOf  Población,  Yerbas  Buenas  y  Aleones,  estaciones  de  la  lí- 
nea férrea  que  de  Palmilla  se  dirije  al  occidente. 

Camino  Real,  barrio  situado  al  oriente  de  San  Fernando. 

Titt¿fuiririca,  estación  de  la  línea  férrea  central,  á  5  kilómetros  al  S 
de  San  Fernando,  en  la  margen  sur  del  río  de  su  nombre. 

Navidad,  I, ij^yj  habitantes,  aldea,  caleta  inmediata  á  la  desembo- 
cadura del  Rapel,  en  la  margen  izquierda,  á  150  kilómetros 
al  O  de  San  Fernando. 

Matanzas,  caleta  de  mal  desembarcadero,  pero  que  sirve  de  puerto 
de  salida  á  los  productos  de  la  región  circunvecina.  La  ca- 
leta dista  1)0  kilómetros  de  Aleones. 

Pjpuyay  1,254  habitantes,  aldea  en  unacaleta,  asaz  bien  resguar- 
dada hacia  el  NH  por  un  islote  que  lleva  su  mismo  nom- 
bre. 

Tuimln,  Topoealma,  pcí^uenas  caletas,  y  Pichiíetnu^  aldea  y  puerto 
de  018  habitantes;  esta  última  pronto  se  unirá  á  Aleones 
por  medio  de  una  línea  férrea. 

Cáhuil,  en  el  límite  SO  de  la  provincia  de  Colchagua,  en  el  estua- 
rio de  su  nombre. 

Cuenca,  aldea  de  629  haí)itantesí,  al  NE  de  San  Fernando,  en  el 
límite  con  el  departamento  de  Caupolicán. 

Peña  Blanca,  en  el  límite  meridional  del  departamento,  en  el  ca- 
mino á  la  costa. 

Ciruelos,  141  habitantes,  al  N  de  Cáhuil,  en  las  serranías  de  la 
costa. 

Rapel,  aldea  de  1,042  habitantes,  en  la  ribera  S  del  río  del  mismo 
nombre. 

Rosario,  297  habitantes,  al  S  del  Rapel. 

Isla  de  los  Briones,  560  habitantes,  en  el  camino  de  San  Fernando 
al  oriente. 
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ConvvfUo  Viejv,  +7(>  lialiiluntcs,  en  el  límite  ni c riel Ío nal  del  depar- 
ttiincnto,  sobre  el  estero  de  Chimbaroiigo. 

l'aiiialiiic,  1,035  haljitaiites,  frente  á  la  Palmilla,  sobre  la  margen 
S  del  estero  Olivareito. 

Ligíieimo,  160  habitanteü,  sobre  el  estero  del  mismo  nombre. 

Chequeo,  Coíchngua,  Cuesta  de  Gont&hz,  Cuuaeo,  Huemul,  La 
Trinidad,  Liueaachvn,  Manantiales,  MatanciUa,  Mailer- 
mo.  Molinero,  Peor-es-nada,  I'uquiUay,  Quebrudii  de  lii 
Virgen,  lieta,  San  José  de  Toro,  Taharchue,  Yaquil,  Paite- 
mu,  Angostara,  Cadcans,  Pihuchén,  Hidango,  Ucúqucr, 
San  Vicente,  Los  Peumos,  Cardonal,  San  Antonio  de  Pe- 
trel, Las  Garzas,  La  Cueva,  El  Sauce,  Pasaje,  La  Rosa, 
E¡  Sauce  de  Rapel,  San  Miguel,  Carrizal,  Mnrcbán,  Rnn- 
f/ailhuc,  Araya,  ele,  son  los  nombres  de  los  príncipaleü 
fundos  de  la  costa  y  del  valle  central,  en  dicho  departa- 
mento. 
En  el  departamento  de  Cuneó: 

Santa  Cruz  de  Curicó,  aldea  de  892  habitantes,  sobre  la  margen 
izquierda  del  estero  de  las  Toscas,  á  8  kilómetros  al  S  de  la 
estación  de  la  Palmilla. 

Chépica,  aldea  de  1,914  habitantes,  al  SE  de  la  anterior,  á  12  kiló- 
metros al  S  de  la  estación  de  Cunaco. 

Paredones  de  Aaquinco,  á  40  kilómetros  al  NNO  de  Curicó. 

San  Antonio  de  Aquilón,  La  Punta,  Almendral,  Lima,  Zapallar, 
Angostura,  lugarejos  en  la  hoya  del  estero  Güirivilo  6  de 
las  Toscas  como  también  suele  denominársele. 
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Á.— LÍNEAS  PKKKKAS. 

a).— De  R¿inca¿iua  á  Curicó: 


KST  ACIÓN  JÍS 


Rancagua 

Oultro 

Los  Lirios 

Requínoa..... 

Rosario 

Rengo 

Pelequén 

Barríales  (desvío). 

San  Femando 

Centinela  (desvío). 

Tinguiririca 

Chimbarongo 

Quinta 

Teño 

Curicó 


DiltUKUS 

ItareUlM 
lime. 

DisUneú 

á 
Santúgo 

iltun 

sobra  el  nivel 

del  mar 

Un». 

0 

82 

500 

87 

504 

81) 

489 

7 

96 

424 

8 

104 

350 

7 

111 

316 

6 

117 

275 

8 

125 

314 

9 

134 

345 

3 

137 

356 

2 

139 

351 

10 

149 

320 

9 

158 

265 

12 

170 

297 

15 

185 

210 

OBRAS  DE  ARTE 


Puente   sobre  el   Ca- 
chapoal. 

Puente    sobre   el    río 
Seco. 


Puentes  sobre  los  es- 
teros  Tripaume, 
Mendoza  y  Clarí- 
llos. 

Puente  sobre  el  rio 
Claro  de  Cachapoal. 


Puentes  sobre  el  Rigo- 
lemo  y  Roma. 

Puente  sobre  el  Anti- 
vero. 

Puente  sobre  el  Tin- 
guiririca. 


Puente  sobre  el  Chim- 
barongo. 

Dos  puentes  sobre  el 
Teño. 


El  tramo  de  la  línea  del  Valle  Central  entre  Rancagua  y  Curicó 
sólo  contiene  Ids  puentes  ménci'ona'dos,  y  en  ellos  sería  fácil  pro- 
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ducir  tina  interrupción  de  la  explotación.  Desprende  los  ramales 
siguientes: 

á)  De  Peki¡iiíii  á  I'cuaw. 


ESTACIONES 


OUSERVACIUNK! 


Pelequén 

Malloa 

Reijuegua 

San  Vicente.. 


O  I  275 
7  '  252 
13    I        230   ' 


207  .  Puente  sobre  el  Ca- 
1 76         cliapoal. 


b)  I)e  San  Fernanda  a  Alca 


ESTACIONES 


OBSERVACIONES 


San  Femando.. 

Centinda 

Manantiales 

riacilla 

Nancagua 

Cunaco 

Paniíihue 

Palmilla 

Colcliagna 

l'cralillo 

Población 

Marehigiie , 

Aleones 


uente  sobre  ol  car 
del  Ihiiqtie. 
líente  sobre  el  Cliii 
barongo. 
l.subreel  Lifíiieini 


La  línea  de  Aleones  íl  Picliileniu,  cuya  longitud  serA  de  35  kiló- 
metros se  liallíi  en  eonstruceión  j-  delx-rA  pasar  por  Molina,  Petrel 
y  Piedra  Parada.  Las  principales  obras  de  arte  i|uc  contendrá  se- 
rán los  túiielcB  de  la  Viña  y  del  Árbol. 

Existen  igualmente  estudios  para  prolongar  hasta  Melipilla  la 
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línea  de  Pelequen  á  Peumo  y  para  tinir  esta  última  con  la  de  San 
Femando  á  Aleones,  por  medio  de  tm  ramal  qtie  iría  de  Tunca  á 
Peralillo,  por  el  Barco  y  Almahue. 

B.— Telégrafos,  a)  De  RancB^ua  á  Cvrícó,  con  oñcinas  en 
Rancagiia,  Rengó,  San  Pernando,  Chimbarongo,  Teño  y  Curicó. 

h)  De  Rancagua  á  Peumo^  con  oficinas  en  Doñihue,  Coltauco  y 
Peumo. 

c)  De  Rengo  á  Peurno,  con  oficinas  en  Malloa,  San  Vicente  y 
Peumo. 

H)  De  San  Fernando  á  Matanzas^  con  oficinas  en  Nancagua, 
Santa  Cruz,  Aleones  y  Matanzas. 

De  Aleones  arranca  un  ramal  que  llega  hasta  Pichilemu. 
e)   De  San  Fernando  á  Resguardo  de  Tingniririca 

C— Caminos  carreteros  y  sbn'DAS. — «).  De  Rancagua  á  Curi- 
en, Esta  excelente  carretera,  prolongación  de  la  de  Santiago  A 
Rancagua,  corre  paralela  á  la  línea  férrea  recorriendo  los  mismos 
puntos  por  donde  pasa  esta  última  con  sólo  pequeñas  diferencias 
en  las  distancias  intermediarias. 

HI  itinerario  del  camino  es  como  sigue: 

De  Rancagua  á  Requínoa 10.8  klms. 

,,   Requínoa  á  Apaltas 10 

,,  Apaltas  á  Mendoza 2 

,,   Mendoza  á  Rengo 4         „       32.8  klms. 


»» 


>» 


,,   Rengo  á  Pelequen 6.4 

,,  Pelequen  á  Cañadilla 11 

„  Cañadilla  á  San  Femando 5         ,,       22.4  klms. 


ff 


ti 


I» 


I» 


,,  San  Fernando  á  Chimbarongo  15.5 

,,   Chimbarongo  á  Quelméu 15 

,,  Quelmen  á  Curicó 25         ,,       55.5  klms. 

Total 110.7  klms. 


Del  camino  anterior  se  desprenden  una  infinidad  de  ramales,  en 
su  ma3'or  parte  caminos  vecinales,  que  unen  el  camino  principal  y 
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laa  estaciones  de  la  linea  férrea  con  ios  caceríos,  lugarejos  y  fuodoi 
situados  a  uno  y  otro  lado  de  estas  dos  grandes  arterias. 


b).  DeRaacaffua  ií  Peamo  V  Estrella. 


ITINURARIO 


De  Kancagna  á  Miranda 18  klms. 

„  Miranda  á  Doñihue 14 

„  Doñihue  áColtauco 13 

„  Coltaucoáldahue 18 

„  Idahue  á  Peumo ^ 9 

„  Penmo  á  la  Rosa 9 

„  La  Rosa  á  Las  Cabras 18 

,,  Las  Cabras  á  Llallauqiién 7 

„  Llallauquén  á  El  Sauce 13 

„  El  Sauce  á  Estrella ir> 

Total 


fi2  klms. 
134'  klms. 


El  camino  desde  su  salida  de  Rancagua  basta  Peumo  y  en  se- 
guida hasta  Llallauqucn;  corre  paralelo  al  curso  del  Cachapoal, 
manteniéndose  en  su  ril»era  derecha;  al  poniente  de  este  punto  em- 
¡>alma  con  el  camino  de  Alhué  á  la  costa,  y  luego  después  cruza  el 
Rai>el  A  vado  en  ciertas  épocas  del  año,  y  por  medio  de  un  puente 
volante  en  las  dem:ís,  continuando  al  occidente  hasta  entroncar 
en  Estrella  con  el  camino  de  la  costa  propiamente  dicho.  El  cami- 
no es  carretero  en  todo  su  trayecto. 

Como  decíamos,  al  O  de  Llallauquén  el  camino  empalma  con  el 
de  Alhné,  cuyo  itinerario  es  el  siguiente: 


íí).--De  Llallauquén  á  Alhué. 
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De  Paso  de  Las  I^ñas  á  San 

Rafael 206  klms. 


Total *373  klms. 


La  hoya  del  Cachapoal  cuenta  con  sólo  un  paso  niedíanaraente 
traficado  que  conduce  allende  los  Andes,  pero  este  mismo  denomi- 
nado paso  de  Las  Leñas,  3978  metros  de  altura,  hoy  está  comple- 
tamente abandonado. 

De  Rancagua  parten  tres  caminos  en  dirección  al  cajón  del  Ca- 
chapoal, uno  carretero  y  dos  de  tropa;  estos  últimos  salen  de  Ma- 
chalí.  pueblo  inmediato  al  E  de  Ranca^^ua  y  toman,  uno  hacia  el 
S  por  la  ril)era  N  del  río  donde  pasa  por  el  Sauzal  y  va  á  los 
Perales,  mientras  que  el  otro  partiendo  de  Machalí  se  dirige  rec- 
tamente al  oriente,  cruza  los  primeros  cerros  del  valle  \'  después 
de  vadear  el  estero  de  Coya,  se  une  al  interior  en  el  citado  punto 
de  los  Perales. 

Kl  camino  carretero  de  Rancagua  se  dirige  al  S,  atraviesa  el 
Cachapoal  por  im  puente  al  lado  de  la  línea  forrea  y  siguiendo 
paralelo  á  esta  última  llega  á  la  estación  de  los  Lirios,  punto  de 
partida  de  la  carretera  que  conduce  á  los  Baiíos  de  Cauquenes  y 
que  llega  hasta  Maitenes.  Desde  la  estación  de  los  Lirios  á  los 
baños,  trayecto  de  más  ó  menos  5  leguas  (pie  los  coches  recorren 
de  subida  en  tres  horas,  el  camino  deja  poco  que  desear  por  su 
buen  estado  y  trazado,  y  la  xínica  dificultad  que  presenta  es  una 
cuesta  desarrollada  en  dos  ó  tres  zigzag  á  la  salida  de  la  estación. 

Al  salir  de  los  Baños  el  camino  se  interna  por  la  quebrada  de 
los  Huinganes,  la  atraviesa  á  nivel,  y  luego  tras  una  penosa  su- 
bida en  zigzag  llega  á  el  alto  del  Durazno,  de  donde  baja  insensi- 
blemente á  los  planes  de  los  Chacayes;  desde  allí  sigue  ¡)or  suaves 
laderas  hasta  el  Ranchillo  y  luego  por  otras  bien  escarpadas  en 
la  caja  misma  del  río. 

De  Maitenes,  punto  término  del  camino  carretero,  dos  cami- 
nos troperos  conducen  al  otro  lado  del  río  de  los  Cipreses:  uno 
llamado  del  Bajo,  corre  próximo  al  río  3^  bordeándolo  hasta 
encontrar  el  puente  de   los  Cipreses,   ó  bien  hasta  el    vado  que 
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suele  existir  cerca  de  la  desembocadura  de  dicho  río;  este  es  el  ca- 
mino que  siguen  las  cargas  con  preferencia  al  otro  que,    despren- 
diéndose del  camino  á  Agua  de  la  Vida,  es  muy  estrecho  y  peli- 
groso en  el  trozo  que  conduce  al  puente.  Más  allá  de  este  último, 
el  camino  ha  sido  abierto  n  través  del  monte  que  cubre  las  faldas 
meridionales  del  cajón  del  Cachapoal;  con  todo,  es  bastante  ancho 
para  permitir  fácilmente  el  tráfico  de  cargas  y  no  ofrece  pasos  ó 
cuestas  lanosas.   A  unos  ocho  kilómetros  de  Maitenes,  el  camino 
sale  del  monte  y  sigue  por  los  planes  formados  por  el  ensanche  del 
valle  y  después  de  3i  horas  de  marcha  llega  á  la  laguna  del  Cor- 
taderal. 

Bordéase  en  seguida  la  Lagima  para  atravesar  el  río  Corta- 
deral  poco  antes  de  su  entrada  á  esa,  lo  cual  suele  ofrecer  á  veces 
sus  dificultades  por  lo  caudaloso  del  río.  Toma  luego  la  orílla 
oriente  de  la  Laguna  hasta  encontrar  el  río  Cachapoal  cuya  mar- 
gen sigue  hasta  entrar  al  cajón  de  Las  I^ñas.  Como  el  río  corre, 
antes  de  salir  del  cajón,  por  un  barranco  bastante  profundo,  el 
camino  remonta  por  la  falda  S  ima  cuesta  penosa,  único  obstá- 
culo que  se  encuentra  hasta  la  Laguna  del  Yeso,  trayecto  que  se 
hace  desde  el  Cortadera  1  en  tres  horas  de  buena  marcha. 

En  la  travesía  de  la  Laguna,  sin  duda,  la  parte  peor  y  la  más 
peligrosa  del  camino  es  la  que  se  denomina  "Paso  de  la  Laja.n  El 
camino  va  por  un  faldeo  formado  por  grandes  piedras  angulosas, 
rodadas,  entre  las  cuales  serpentea  un  sendero  cuyo  piso  lo  for- 
man lajas  más  pequeñas,  pero  suficientemente  grandes  para  im- 
pedir la  marcha  regular  de  los  animales  y  lierírles  las  patas  con 
sus  agudas  arístas.  Hay  más,  este  rodado  está  en  continuo  mo- 
vimiento, á  causa  de  los  vientos  (¡ue  soplan  con  tal  fuerza  que  lle- 
gan á  producir  verdaderas  avalanchas  que  ponen  en  peligro  la 
vida  de  los  viajeros  y  de  los  animales. 

El  paso  de  la  Laja  cuya  extensión  es  aj)enas  de  dos  kilómetros 
demanda  no  menos  de  dos  horas  de  marcha. 

Continúa  en   seguida  el  camino    por  el  desplaye  del  río  para 

tomar  por   los  suaves  faldeos  del  Yeso,  que  se  prolongan  hasta 

encontrar  la  quebrada  de  los  Cruceros,  siguiendo  después  por  una 

peligrosa  ladera  llamada  el  Desbarrancado  cuya  gran  pendiente 

30 
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lovedizo  del  suelo   hacen  sumamente  difícil  el  trán 

o  consiste  en  un  áspero  sendero  de  0.50  m.  de  ane 

nidad  del  río  sólo  permite  el  tráfico  de  animales  i 

allí  á  la  Placilla  el  camino  continúa  sin  tropiezo  po 

recha  del  río. 

la  Placilla  hasta  encimar  el  portezuelo  de  las  Lenas  el  cami- 

por  la  ribera  oriental  sin  otro  inconveniente  que  la  enorme 

que  da  acceso  al  portezuelo,  la  cual  se  desarrolla  en  un  fal- 
scajoso  y  movedizo  donde  no  existe  huella  fija,  pues  las  nie- 
encargan  de  destruirla. 

leacenso  es  aún  más  penoso  que  el  acceso,  y  el  camino  remata 
campo  de  penitentes  en  el  cual  hay  que  abrir  huellas  para 

el  camino  del  Cajón  Ancho  que  da  acceso  al  paso  de  la  Igle- 
r  el  cual  se  llega  al  valle  del  Diamante  que  conduce  al  pueblo 

Rafael, 
loya  superior  del  Cachapoal  se  comunica  con  la  del  Maipo 

camino  del  Claro,  Teniente  y  Coya  que  conocemos,  y  por 
[ue  toma  el  cajón  del  río  Fangal  y  ascendiendo  el  de  su 
;e  el  Blanco,  cruza  el  cordón  divisorio  y  llega  por  la  quebra- 
as  Damas  al  cajón  del  Barroso,  cuyo  curso  sigue  hasta  em- 
r  en  el  "Puente  de  Tierra"  con  el  camino  de  San  José  de 

al  Oriente. 

mmino  que  hemos  descrito  arrancan  dos  senderos  princípa- 
)rimero  por  el  cajón  del  río  de  los  Cipreses  llega  á  las  fuentes 
es  denominadas  "Agua  de  la  Vida^r  y  el  segundo  por  el  del 
leral  á  las  "Rucas  de  Pincheira"  en  la  vecindad  del  poco  co- 

paso  internacional  de  Molina  por  el  cual  se  llega  A  San  Ra. 

r  el  valle  del  río  Atuel. 

;    Sancagua   á    Peumo    ó    Rengo,   por  Gultro,   Coínco    r 

Quinta. 


De  Rancagua  á  Gultro 5     kims. 

„    Gultro  á  Olivar 12  „ 

„    Olivar  á  Rincón 7 


vr 
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El  camino  es  carretero  y  sigue  por  la  margen  izquierda  del  río 
Tinguiririca,  desprendiendo  numerosos  ramales  hacia  los  fundos  y 
cácenos  que  se  encuentran  hacia  el  S.  Dichos  ramales  son: 

a). — De  Calabozo  a  Rinconada, 

S).— De  Nancagua  á  PuquUlay,   San  José  de  Toro  y  Quinta 

de  Chimbáronlo. 
y)— De  CunacQ  á  Quinahue  y  Chépica,  9  kilómetros.  A  su  vez 

se  ramifica  hacia: 

a'). — A  San  Antonio  y  San  José  de  Toro  donde  empalma 
con  el  camino  de  Quinta  de  Chimbarongo. 

8*). — A  Lima,  Almendral  y  Angostura. 

y*).— La  Punta,  Almendral. 
á).— De  Palmilla  á  Santa  Cruz,   La  Punta^  Nelquibue¡  Lolol^ 

donde  empalma  con  la  carretera  de  Quiahue  á  Pumanque, 

Paredones  y  Bucalemu  de  Vichuquén. 

/). — De  Población  á  Peña  Blanca  y  Pichilemu, 

ITINERARIO 

De  Población  á  Molinero 7  klms. 

„  Molinero  á  Reto 7 

„  Reto  á  Peña  Blanca 8 

„  Peña  Blanca  á  Ciruelos 30 

,,  Ciruelos  á  Pichilemu.: 11     „ 

Total 63  klms. 

En  Reto  únese  á  la  carretera  anterior  otra  que  parte  de  Colcha- 
gua  y  que  después  de  pasar  por  Araya  }-  Ranquihue,  gira  al  N  cor- 
tando en  Reto  el  camino  indicado  y  sigue  por  'Marchan  á  entron- 
car en  Carrizal  con  el  camino  de  Bucalemu  de  Vichuquén  á  Alcpnes 
por  Peña  Blanca. 

De  Ciruelos  arranca  un  camino  que  va  á  El  Roble,  donde  entron- 
ca con  el  camino  de  Pichilemu  á  Aleones. 


j> 


j> 


»> 
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incanchén 

á  Navidad 

idatanzas 


•V  se  desprenden  los  siguientes  ramales: 
Fríiname,  por  Pailimo,  Las  Garzas,  Car- 
do en  el  punto  de  término  con  el  camino 
ihuilá  Navidad. 
Peumo,  cuyo  itinerario  hemos  visto  ante- 

Tocopalma,  por  Hidango,  que  desprende 
I  punto  otro  camino  que  por  los  Peumos 
el  camino  principal  entre  La  Rosa  y  Pa- 
liar. Este  camino,  en  este  último  punto  se 
3  de  la  costa  que  comunican  Melipilla  con 


ITINERARIO 

■hilemu 12.5  k 

Panilonco 8.3 

i  Centinela 5.8 

Franume 9.2 

Tocopalma 11.0 

ATumñn 5.3 

upuya 5.3 

datanzas 11.0 

i  Navidad 10.0 

Total 78.4  klms. 
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k). — De  Sun  Femando  á  San  Rafael^  por  el  paso  de  las  Damas, 

ITINERARIO 

De  San  Fernando  á  Estación  Tin- 

guiríríca 5  klms. 

Tinguiririca  á  Rufina 16 


I  fj  A  «<<j^M>A><.A«.a.   c*   A«M«<A<c* ^vr  ff 


,,    Rufina  á  Andarivel 25  „ 

„  Andarivel  á  Vegas  del  Flaco....  20  „ 
,,    Vegas  del  Flaco  á  Cajón  de  las 

Damas 5  ,, 

fj    Cajón  de  las  Damas  á  Paso  de 

las  Damas 18  ,,      89  klms. 

,,    Paso  de  las  Damas  á  San  Rafael.  140     ^ 

Total 229 

El  Paso  de  las  Damas  es  el  único  punto  de  comunicación  entre 
el  valle  chileno  del  Tinguiririca  con  los  argentinos  del  Atuel  y  río 
Diamante.  Desde  la  estación  de  Tinguiririca,  el  camino  es  carre- 
tero hasta  el  punto  denominado  Rufina,  y  casi  completamente 
llano,  siendo  los  12  primeros  kilómetros  hasta  el  puente  sobre  el 
río  Claro,  por  entre  terrenos  de  siembra;  desde  allí  sigue  el  camino 
público  por  la  cima  de  una  angosta  meseta  plana  que  separa  los 
valles  del  Claro  y  del  Tinguiririca,  y  que  sólo  distan  uno  de  otro 
algunos  centenares  de  metros. 

Desde  Rufina  el  sendero  de  tropa  se  desarrolla  por  entre  bosque- 
cilios  de  boldos,  maitenes,  quillayes,  á  veces  por  los  faldeos  y  otras 
por  el  valle,  manteniéndose  siempre  en  la  ribera  sur  del  río;  el  sen- 
dero es  apenas  practicable  para  muías  que  lleven  grandes  bultos, 
conteniendo  frecuentes  subidas,  bajadas  y  malos  pasos,  de  tal  ma- 
nera que  el  trayecto  entre  Rufina  y  Andarivel,  punto  donde  tiene 
lugar  la  confluencia  del  río  Azufre,  forma  una  regular  jomada 
para  el  v\ajero  y  dos  para  cargas  de  subida. 
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del  cajón. 

i  el  ensanche  del  val 

lis  fácil  y  menos  pcn 

cióii  arbórea  va  decreciendo  aeíai  mono, 

punto  donde  puede  hacerse  provisión  de 

nidc  unos  cinco  kilómetros  de  largo  hasta 
es  de  las  l>amas  ;■  de  Herrera,  que  forman 

-a  rumbo  al  N  por  la  margen  izquierda  del 
ordca  durante  más  de  15  kilómetros.  El 
Luy  brusco,  contorneando  la  senda  por  en- 
ras  asperezas  han  valido  el  irónico  nombre 
!pi  á  todo  este  trecho.  Más  adelante  se  He-  ■ 
nevo  ensanche, 'cuvas  faldas  ofrecen  buen 
superior  se  encuentran  hermosas  vegas  de 

i,  la  senda  abandona  el  valle,  y  eneum- 
L  de  regular  pendiente,  conduce  en  media 

halla  a  290Ü  metros  de  altura,  pero  la  se- 
países  está  bien  marcada  por  la  natura- 


i  por  el  lado  argentir 

lo  es  mucho  más  lento 

ipués  de  tras])Oncrur 

la  i>cqueña  eminencia, 

iqueño  valle  en  cuya 

s  cal>ei:eras  están  las 

ucKO  al  valle  más  ¡ 

m|iuiL,-inte  del  río  de 

valle  de  las  Choleas, 

,  como  en  sus  aflueu- 

tiirajcs. 

k-l  Paso  de  liLS  Damas,  la  scn.la  llega  á  la 
Choleas  con  el  río  Tonlillo.  .\lli  se  hifur- 
iic  río  ;ib;ii.>  h;t.-iri  Valí.-  ÍI.Timw..,  mien- 
i.l  cm-yo  .i.lii.,  iur.üí!.-  '  u-í>-i,..iiir,iMlo 
■  ran  ekva.ia  u.m..  .1  .nr,|.;n  .llvM-,.n.>, 
.tiit'i,  piu'íi  rtonir«i  coa  el  r,-i;nit"wjiu.  .un- 
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(luce  al  puebíecíto  de  San   Rafael,  á  cuatro  ó  cinco  jornadas  de 
marcha. 


5  31) 
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Entre  las  hoyas  del  Kapel  y  del  Mataquíto,  se  encuentran  en  la 
cordillera  marítima  las  hoyas  del  estero  de  Tocopalma  del  pe- 
queño río  Nilahue,  y  Las  de  los  esteros  de  Paredones,  Las  Garzas  y 
Vichuquén. 

El  Tocopnlm'Hy  pequeño  riachuelo  que  nace  en  las  serranías  de  la 
cordillera  marítima  al  occidente  de  Aleones,  corre  de  S  á  N  y  hur- 
tando paulatinamente  al  O  llega'  á  desem])ocar  en  la  rada  de  su 
nombre  situada  en  las  costas  de  la  provincia  de  Colchagua. 

Este  riachuelo  de  poco  caudal  en  el  verano,  aumenta  considera- 
blemente en  el  invierno.  En  el  valle  que  riega,  se  hallan  algunas  de 
las  poblaciones  del  departamento  de  San  Fernando  que  hemos 
dado  en  el  párrafo  anterior. 

El  Nilahue  (1)  nace  en  las  montañas  de  Caune,  corre  en  un  prin- 
cipio de  E  á  O,  gira  luego  al  N  y  después  de  atravesar,  en  toda  su 
extensión,  un  valle  que  se  desarrolla  paralelo  á  Ja  cordillera  de  la 
costa,  á  la  altura  de  Peña  Blanca,  tuerce  al  O  para  ir  á  desfogaren 
la  albufera  de  Cáhuil,  por  los  34*?29'  de  latitud  S. 

Los  afluentes  de  este  pequeño  río  son  el  estero  de  Quiahue  ó  de 
las  Palmas  formado  en  las  montañas  de  ese  nombre,  el  estero  de 
Lololy  el  de  Pumanque^  oriundos  el  primero  en  la  vertiente  Occi- 
dental del  Alto  de  San  Gerónimo  y  el  segundo  en  el  de  la  serranía 
de  Santa  Cruz.  Dichos  esteros  corren  de  E  á  O  y  se  echan  en  el  Ni- 
lahue por  su  margen  derecha. 

El  Paredones  tiene  sus  fuentes  en  la  vertiente  occidental  del  cor- 
dón qne  limita  en  esa  dirección  la  hoya  del  Nilahue,  y  después  de 
un  corto  curso,  desagua  en  la  marisma  de  Bucalemu,  después  de 
roL'ihir  un  ri.-u'hiK'ln  (|nr1)rnn  dol  \E. 


(í)    A.    í'l.^-l      -   -'.'     '.'/   f't.f  :t.<i' >'   '/'    ,\l  J\<r:'í>ínl    /     fl'llii.   '.'U..    ¡'A^.    l'')\.    — 

^rw    rrirNR.  -  i'  --  /•'.'  (y<>:r,  efe.  p,i;'    '.\. 
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El  (Jarías,  pequeño  riachuelo  de  idéntico  origen  i 
desemboca  en  la  laguna  de  fiolleruca  después  de  cor 
do  de  E  á  O  y  luego  después  de  S  á  N. 

El  VicAuqíííen,  arroyuelo  qne  nace  en  la  vertíent 
que  limita  en  esa  dirección  líi  hoya  del  Mataquito,  y  después  de 
serpentear  de  ES  á  NO  ae  echa  en  la  Laguna  de  Vichuquén  al  NO  de 
la  ciudad  de  este  nombre. 

En  las  hoyas  de  los  riachuelos  anteriores  se  encuentran  en  los 
valles  que  ellos  forman  la  mayor  parte  délas  poblaciones  del  de- 
parlamento de  Vichuquén,  entre  las  cuales  debemos  nombrar: 
Vichuquén,  (1)  villa  de  826  habitantes,  capital  del  departamento, 
á  orillas  del  estero  de  su  nombre  é¡  6  kilómetros  al  SE  de  su 
desembocadura.  El  escaso  caserío  que  constituye  la  pobla- 
ción se  halla  en  una  quebrada  accidentada  que  rodean  se- 
rranías bajas  y  bastantes  fértiles.  Vichuquén  se  halla  por 
los  Si^SS'  de  lat.  S. 
Luco,  aldea  de  475  habitantes,  puerto  menor  en  la  ribera  S  det  ca- 
nalizo que  sirve  de  desagüe  á  la  laguna  de  Vichuquén. 
San  Pedro  de  Alcántara,  aldea  de  380  habitantes,  á  orillas  del  es- 
tero de  las  Garzas. 
Patacón,  caserío  de  680  habitantes  al  E  de  Vichuquén. 
Ranqail,  lugarejo  de  232  habitantes  en  la  hoya  de  Nilahue. 
Paredones,  aldea  de  416  habitantes  á  orillas  del  estero  de  su  nom- 
bre. 
Buca/emí/,  174  habitantes,  lugarejo  en  la  ribera  N  de  la  marisma 

de  ese  notnbre. 
Cabeceras,  480  habitantes,  lugarejo  inmediato  al  anterior. 
Pumanqae,  lugarejo  de  320  habitantes  en  la  margen  N  del  estero 

de  su  nombre. 
Nerquihue,  caserío  de  120  habitantes  en  el  cordón  divisorio  de  las 

hoyas  del  Pumanque  y  del  Lolol. 
Culenco,  CarrhaÜHo,  Tilicura,  Lns  Garzas  y  Quíabue,  caseríos. 


n  Piíthninar  del  Crn. 
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La  hoya  del  Mataquito  (1)  está  encerrada  en  un  espacio  bastan- 
te estrecho.  Sus  limites  son:  al  N  los  cerros  Torre  de  Santa  Elena 
y  el  Picazo,  las  montañas  de  Huemul,  la  línea  anticlinal  que  va 
de  dichas  montañas  al  cerro  de  Quiríñeo  y  pasa  después  por  los 
montes  de  las  Palmas,  de  Caune,y  de  Vichuquén.  Al  E  la  línea  anti- 
clinal de  los  Andes  (2)  desde  el  cerro  Torre  de  Santa  Elena  hasta 
el  paso  de  los  Angeles  situado  al  occidente  del  cerro  Alto  de  las 
Mulás.  Al  S  por  la  silla  que  une  el  mencionado  paso  al  cerro  del 
Medio,  el  cordón  secundario  que  de  este  último  llega  á  entroncar 
con  el  macizo  del  Descabezado  Chico,  en  seguida  por  los  cerros 
Colorado,  de  las  Rajaduras,  macizo  del  Descabezado  Grande,  la 
ramificación  desprendida  de  allí  y  que  forma  los  cerros  de  Tres- 
Cruces,  Imposible  y  remata  en  el  de  Trasuñez.  En  seguida  el  límite 
austral  de  la  hoya  pasa  algo  al  S  de  Molina  y  toma  por  las  mon- 
tañas de  Ñipas,  de  Tabunco  y  de  Depo. 

El  río  Mataquito,  formado  por  la  unión  de  los  ríos  Teño  y  Lon- 
tué,  desagua  en  el  Pacífico  por  los  35°4'  de  latitud  S,  después  de 
correr  describiendo  pronunciadas  curvas  de  naciente  á  poniente  en 
vista  de  las  inflexiones  que  le  imprimen  las  ramifícaciones  de  la  cor- 
dillera marítima  que  lo  encajonan  por  ambas  márgenes. 

El  Teño  está  formado  en  las  fragosidades  de  la  Cordillera  de  los 
Andes,  por  la  unión  de  los  ríos  del  Nacimiento  y  Vergara,  que  na- 
cen el  primero  en  la  vertiente  occidental  del  portezuelo  de  Tiburcio 
y  el  segundo  en  las  faldas  septentrionales  del  Planch-ón.  El  río  del 
Nacimiento  recibe  el  río  de  las  Zorras  y  corre  de  naciente  á  ponien- 
te hasta  juntarse  con  el  Vergara  que  viene  del  sur. 

El  Teño  corre  primeramente  de  S  á  N  pero  gira  luego  al  O  y, 
manteniéndose  en  esta  dirección,  ligeramente  inclinado  al  S,  des- 
cribe pequeñas  curvas  hasta  rondar  al  SSO  para  ir  á  juntarse  con 
el  Lontué  al  poniente  de  la  ciudad  de  Curicó,  situada  en  el  ángulo 
ormado  por  los  ríos  indicados.  Sus  afluentes,  por  la  margen  dere- 
cha, son: 


(i)  ChiUañ  Ar^etUi?ie  Boundry  Arbitration — Chilean  Stalement.  Pl.  IV. 

(2)  Aníbal  Contreras  V. — Memoria  y  Plano  déla  región  andina  délos 
ríos  Teño  y  Lontué^  presentados  al  perito  chileno  en  la  Comisión  mixta  de  Li- 
miteSj  1895. 
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Jcl  Peíkju,  cuyas  fuentes  se  lialiau  en  las 

irdón  andino  situadas  aj  N  de  los  pasos  de 

inta  Hiena. 

;  los  Maiteues,  desprendido  del  eonlún  tran 

a  las  hoyas  del  Teño  y  del  Tingniriríca. 

e  los  Píjcrreyes,  ijue  nace  cji  las  mismas  i^onuiciones 

ra  izquierda  el  Teño  recibe:  i 

'alo,  que  baja  de  las  lagunas  de  Teño,  situadas  al  N 

lanchón. 

ate  (le  los  Ciprcses,  formado  por  las  aguas  de  la  ver- 

;  norte  de  los  cerros  que  circundan  en  esa  dirección  las 

las  de  Teño. 

aro,  el  uiíís  importante  de  todos  sus  afluentes,  fornia- 

n  las  vertientes  occidentales  de  los  macizos  del  Plan- 

y  del  Nevado,  de  los  cuales  se  desprenden  los  ríos  prin- 

■s  del  Planchea  y  de  los  Cajones,  cuya  unión  consti- 

el  Claro  de  Teño. 

twé  nace  bajo  el  nombre  de  río  de  Sanjofíé,  en  las  fal- 
;ileB  del  macizo  del  Descabezado  Chico,  y  después  de 
laguna  de  Mondaca,  corre  al  ONO  hasta  reunirse  con 
afluentes  principales  son,  por  la  margen  derecha: 

:  los  Patos,  que  baja  de  las  faldas  meridionales  de  laa 
nías  de  San  José  que  separan  la  hoya  del  Lontué  de  la 
afluente  el  Colorado, 
olornrio,  que  se  forma  con  las  aguas  de  la  vertiente 

del  Portezuelo  de  los  Angeles,  cuyos  afluentes  por  la 
lia  son:  el  torrente  de  ese  nombre;  el  río  Devia,  cuyo 
ri  se  encuentra  cerco  del  portezuelo  del  mismo  nombre; 
le  Grande,  que  reúne  las  aguas  del  ca,ión  de  dicho  nom- 
'  que  son:  del  oriente,  el  río  de  San  Martín,  y  del  po- 
;  el  del  Nevado;  el  río  .Vcgro,  que  baja  de  la  vertiente 
.•ut;d  dol  Xevado  de  los  Baños.  Por  la  i.íquierda  caen 
lorado;  el  i-ío  Blanco,  desprendido  del  Cerro  del  Me- 

mui-iii.)sotrn«  ri;ic;ii>i'l"s  formndns  pnrbisnumerosas 
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quebradas  que  arrancan  del  cordón  transversal  que  separa 
las  hoyas  del  Lontuc  y  del  Colorado.  ^ 

c). — E\  río  GuaicOy  (¡ne  baja  de  los  cerros  de  Folcura,  y  cuyo  afluen- 
te, el  Guaiquillo^  nace  de  la  vertiente  N.  de  esos  mismos  ce- 
rros. 
Por  la  izquierda  entran  al  Lontuc: 
a). — El  río  de  San  Francisco^  formado  por  la  vertiente  N  del  Cerro 

de  las  Rajaduras. 
/>).— El  río  del  VofcAíiy  que  proviene  de  las  faldas  N  del  macizo  del 
Descabezado  Grande. 
El  único  afluente  del  Matacjuito  es  el  arroyo  de  Co/na//e,  (pie  nace 
al  pie  de  las  faldas  orientales  de  la  Cordillera  Marítima  y  que  se 
echa  en  el  citado  río,  al  poniente  de  Cuneó,  después  de  correr  de 
N  á  vS. 

El  Mataquito  es  el  ultimo  río  sujeto  á  fraudes  crecidas  estivales; 
las  aguas  del  Lontuc  y  del  Teño  vuélvcnse  turbias  en  Diciembre  y 
se  mantienen  así  hasta  Fel)rcro.  Pastos  ríos  crecen  entonces  consi- 
derablemente, pero  no  se  nota  en  ellos  esa  rápida  disminución  que, 
en  los  de  las  hoyas  situadas  más  al  N,  precede  á  las  primeras  llu- 
vias del  invierno.  FA  motivo  de  este  fenómeno  es  que  no  están  ellos 
únicamente  alimentados  por  el  derretimiento  de  las  nieves,  sino, 
muy  principalmente,  por  las  numerosas  fuentes  existentes  en  las 
selvas  que  cubren  la  vertiente  occidental  de  los  Andes,  y  cuyas 
aguas  se  unen  á  las  (jue  proceden  de  las  nieves. 

I.— PolilacloncH  ií) 

Curícóy  capital  del  departamento  y  de  la  provincia  del  mismo  nom- 
bre, con  14,577  habitantes.  La  ciudad  está  situada  en  un 
hermoso  valle,  al  pie  de  la  colina  de  Bella  Vista,  á  orillas 
del  río  Guaiquillo;  sus  calles  son  rectas,  y  contiene  algu- 
nos edificios  de  material  sólido;  se  halla  por  los  34*^58'24" 
de  latitud  S  v  á  284  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 


(i)  E.  Esimnoza. — Gco¡rrnfia  (iescriptiifa  déla  República  de  C////¿?,  etc.,   pá- 
gina 283. 

Juan  Titrkr. — /l/A/s  de  Chile,  ctc,  pág.  9. 
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Curicó  fué  fundado  en  1743,  por  el  Presidente  don  José 
Antonio  Manso  de  Velasco;  pero  situado  en  sus  comienzos 
en  un  terreno  bajo  y  húmedo  á  orillas  del  Guaico,  fué  tras- 
ladado en  1747  un  poco  más  al  N  por  el  sucesor  de  Manso 
en  el  gobierno  de  Chile,  don  Domingo  Ortiz  de  Rosas. 

Comalle,  aldea  de  1,052  habitantes,  en  la  margen  derecha  del  este- 
ro de  su  nombre,  ¿\  20  kilómetros  al  N  de  Curicó. 

Tutuquérif  aldea  de  1,505  habitantes,  en  la  margen  N  del  Teño,  á 
18  kilómetros  al  NE  de  Curicó. 

Rauco,  aldea  de  1,058  habitantes,  á  11  kilómetros  al  O  de  Curicó, 
en  la  confluencia  del  Comalle  con  el  Mataquito. 

Palquibudi,  á  38  kilómetros  al  O  de  Curicó,  sobre  la  margen  N  del 
Mataquito. 

Teno,  aldea  de  1,275  habitantes,  estación  sobre  la  línea  férrea  de 
Santiago  al  Sur. 

QueñeSf  en  la  parte  andina,  en  la  confluencia  del  Claro  con  el  Teño, 
á  45  kilómetros  al  E  de  Curicó. 

Romeral,  á  las  puertas  de  Curicó,  hacia  el  NE. 

Villa  Alegre  (252  habitantes),  á  11  kilómetros  al  NE  de  Curicó. 

Guaico,  en  el  camino  al  Planchón. 

La  Puerta,  en  la  margen  N  del  Teño. 

Resguardo  Viejo  y  Peral,  en  el  camino  del  Planchón 

Muñoz  y  Labbé,  en  la  margen  N  del  Teño. 

Polcura  y  Niches,  á  orillas  del  Guaico. 

González,' en  la  margen  N  del  Lontué. 

Santa  Rosa,  en  una  pequeña  isla  formada  por  el  Mataquito  cerca 
del  límite  del  departamento  de  Vichuquén. 

Pocilios,  al  N  de  Comalle. 

En  el  departamento  de  Vichuquén: 

Huerta  de  Mataquito,  aldea  de  478  habitantes,  en  la  ribera  N  del 
río  de  ese  nombre,  á  48  kilómetros  al  O  de  Curicó. 

Remolinos,  al  O  de  Huerta,  sobre  la  margen  N  del  Mataquito. 

Peralillos  y  Gualañc,  896  habitantes,  aldeas  á  10  y  20  kilómetros 
respectivamente,  al  O  de  Huerta  de  Mataquito  y  sobre  la 
misma  orilla  N  del  río. 
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Lincantén^  lugarejo  de  940  habitantes,  sobre  la  ribera  N  del  Ma- 
taquito,  á  20  kilómetros  al  S  de  Vichuquén. 

P/ac/7/a,  480  habitantes,  y  Naiciira,  Ittgarejos  en  las  mismas  con- 
diciones que  los  anteriores,  así  como  también  Mora^  Ktos 
é  Indangue. 

En  el  departamento  de  Lontué: 

Molina,  capital  del  departamento,  con  3,609  habitantes,  entre' los 
ríos  Lontué  v  Claro  de  Maule,  en  una  hermosa  llanura  en- 
teramente  plana  y  con  feraces  contornos,  á  2  kilómetros  de 
la  estación  de  su  nombre,  en  la  línea  férrea  del  valle  Cen- 
tral. 

Los  Valdivias,  conocida  también  con  el  nombre  de  Pichimávida, 
en  la  margen  S  del  Lontué,  aldea  de  800  habitantes,  á  20 
kilómetros  al  NO  de  Molina. 

Pequen,  aldea  de  320  habitantes,  cuyo  asiento  de  población  está 
limitado  al  oriente  por  un  cordón  de  cerros  que  termina  en 
el  de  Pequen,  y  al  poniente  por  el  río  Mataquito.  Dista  45 
kilómetros  al  NO  de  Molina. 

Camino  Real  de  Lontué,  Entre  Ríos,  Lontué,  á  6  kilómetros  de 
Molina,  Peteroa,  Qucchereguas,  Colín,  Requínoa  de  Lon- 
tué^ Yacaly  Quiloya,  caseríos  y  lugarejos. 

En  el  departamento  de  Curepto: 

Curepto,  villa,  capital  del  departamento  del  mismo  nombre,  con 
1,600  habitantes,  encontrándose  el  asiento  de  la  población 
en  una  pequeña  alura  que  domina  un  prolongado  valle,  á 
9  kilómetros  al  S  del  Mataquito. 
Depo,  GueTan,  Colpún,  Limavida,  Docamavida,  Palhuén,  y  Ton^ 
lemo  (en  el  departamento  de  Talca),  lugarejos  y  caseríos. 

Las  demás  poblaciones  existentes  en  el  departamento  de  Curep- 
to, se  encuentran  en  la  hoya  del  pequeño  estero  de  Batuco,  que 
nace  en  las  faldas  orientales  de  los  cerros  de  Lebún,  en  la  Cordille- 
ra Marítima  y  en  las  de  los  arroyuelos  de  Putú  y  át  Junquillar.  Di- 
chas poblaciones  son: 

Putú,  aldea  de  900  habitantes,  á  3  ó  4  kilómetros  del  mar. 
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h). — De  Curicó  á  Vichuquériy  carretera  que  sigue  el  curso  del  Mata- 
quito,  manteniéndose  en  todo  el  trayecto  en  la  margen  de- 
recha de  ese  río.  Su  itinerario  es  como  sigue: 

De  Curicó  á  Tutuquén 13.5  klms. 

,,  Tutuquén  á  Palquibudi 28 

,,  Palquibudi  á  Huerta 13 

„  Huerta  á  Peralillo 18  „ 

,,  Peralillo  á  Gualañe 9  „ 

„  Gualañe  á  Licantén 18  „ 

„  Licantén  á  Vichuquén 22.5  „ 

ToTAi 122      klms. 
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Del  camino  anterior  se  desprenden  los  ramales  siguientes: 
a).— De  Tutuquén  á  Bolleruca  por  Ránquil,  que  pasa  por  los  pun- 
tos que  se  indican  á  continuación: 

De  Tutuquén  á  C aune 24      klms. 

,  Caune  á  Carrizalillo 20 

,  Carrizalillo  á  Ránquil 2.5 

,  Ránquil  á  Culenco 3  ' 

,   Culenco  á  Quialiue 12.6 

,  Quiahue  á  San  Pedro  de  Alcántara 20 

,  Alcántara  á  Bolleruca 26 


Total 108      klms: 

8). — De  Vichuquén  á  Paredones  y  Quiahue,  camino  de  herradura. 
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De  Vichuquén  á  Tilicura 12  klms. 

„    Tilicura  á  Las  Garzas 8  „ 

„  LasjGarzas  á  San  Pedro  de  Alcántara.  6      „ 

„  Alcántara  á  Paredones ^ 18      „ 

31 
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De  Paredones  á  Pumanque... 

„  Pumanque  á  Lolol 

„  Lolol  á  Quiahue 

Total 


—De  VkbuqaÉB  á  Iloca,  31.5  kilómetroa. 
— De  Vicbuqaéa  á  Lltco,  25  kilómelroa. 

-Be  Qüiáhae  á  Palmilla  (en  latinea  de  San  Femando  á  Aleones), 
El  itinerario  de  este  camino  es  como  sigue: 

De  Quiahne  á  Lolol 25      klma. 

„  Lolol  á  Guaico 18  „ 

„  Guaico  á  Santa  Cruz... 22.5      „ 

„  Santa  Cruz  á  Palmilla 12  „ 

ToTAl, 77.5  klms. 

-De  Bucalema  á  Población  por  Molinero. 

ITINERARIO 

De  Bncalemu  á  Peña  Blanca 46  klms. 

„  Peña  Blanca  á  Reto 8      „ 

„  Reto  á  Molinero 7      „ 

„  Molinero  á  Población 7      „ 

Total 68  klms. 

-De  Caane  á  Santa  Crox. 

itinerario 

De  Caune  á  Palmas 32  klms. 

„  Palmas  á  Candelaria 6      „ 

„  Candelaria  á  Santa  Cruz 28      „ 

Total 66  klms. 

■De  Teño  é  Santa  Cruz. 


HOYA   DEL    MATAQUITO  485 


ITINERARIO 


De  Teño  á  Comalle 14  klms. 

„  Comalle  á  Angostura 14 

,y  Angostura  á  Camino  de  Candelaria  á  Santa  Cniz...    16 


Total 44  klms. 

/). — De  Comalle  á  Chépica  y  C anaco, 

ITII9ERARIO 

De  Comalle  á  Pocilios 3  klms. 

„  Pocilios  á  ZapaÜar 8 

„  Zapallar  á  Chépica 10 

,,  Chépica  á  Quinahue 3 

„  Quinahue  á  Cunaco 6 


>i 


»» 


I» 


II 


Total !.    30  klms. 


g ).— De  Teño  á  Yacály  etc. 


ITINERARIO 


De  Teño  á  Muñoz 6      klms. 

,  Muñoz  áLabbé 3.8 

,  Labbé  á  Villa  Alegre 7 

,  Villa  Alegre  á  Polcura 6.2 

,  Polcura  á  Niches 8.4 

,  Niches  á  González 7 

,  González  á  Yacal 4.3 


Total 42.7  klms. 


/?).-— De  Cuneó  á  San  Rafael^  por  los  pasos  de  Santa  Elena,  Tibur- 
cio,  Yergara,  Lagunas  del  Teño  y  Planchón. 


486  GEOGRAFÍA  MILFIAR  DB  CHILE 


ITINERARIO 

De  Curicó  á  Romeral 4  klms. 

„  Romeral  á  Villa  Alegre....  7 

„  Villa  Alegre  á  Guaico 7 

,,  Guaico  á  Resguardo  Viejo  12 

„  Resguardo  á  Peral 8 

„  Peral  á  Los  Queñes 7     „  45  klms. 


>> 


„  Los  Queñes  á  Los  Peumos    24 

,,  Los  Peumos  á  Los  Mai- 

tenes 18     ,, 

„  Los  Maitenes  á  Mina  Jo- 
sefina     15     ,, 

„  Mina  Josefina  á  Río  de 

las  Zorras.. 9     „ 

,,  Río  de  las  Zorras  á  Paso 

de  Santa  Elena 7     „  -73  klms. 

„  Río  de  las  Zorras  á  Paso 

de  Tiburcio., 5     „  71       „ 

„  Mina  Josefina  á  Paso  de 

las  Lagunas  de  Teno...^^   14     ,,  71      „ 

,,  Mina  Josefina  á  Paso  de 

Vergara 12     ,,  69      ,, 


,,  Los  Queñes  á  El  Estable- 
cimiento       4 

,,  El  Establecimiento  á  Lo- 
ma del  Ciprés 20     ,, 

„  Loma  del  Ciprés  á  Con- 
fluencia del  Cajones  y 
del  Planchón. 7     „ 


n 
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De  Confluencia   á  Paso   del 

Planchón 25  klms.  56  klms. 

Total 113  klms. 

Desde  Curicó  hasta  el  resguardo  de  los  Queñes,  el  camipo  es  per- 
fectamente adecuado  para  carruajes  j  se  encuentra  en  él  toda  clase 
de  recursos.  Este  trayecto  constituye  una  regular  jomada;  pero, 
como  no  hay  forrajes  en  los  Queñes,  es  menester  quedar  en  los  Ma- 
quis, viniendo  de  Curicó,  ó  bien  seguir  hasta  la  Jaula  en  el  valle  del 
Teño,  donde  existen  algunos  potrerillos  de  alfalfa. 

Pasado  el  Resguardo,  el  camino  del  Teño,  como  sendero,  es 
bueno  hasta  Los  Peumos  y  bastante  malo  desde  ese  punto  hasta 
los  Cipreses,  poco  antes  de  llegar  á  Los  Maitenes.  En  este  último 
li;tgar  se  desprende  un  sendero  que  cruza  el  cordón  transversal  y 
cae  á  Las  Vegas  del  Placo,  donde  empalma  con  el  camino  de  San 
Fernando  á  allende  los  Andes  por  el  paso  de  las  Damas. 

El  trayecto  entre  Maitenes  y  Mina  Josefina,  en  la  confluencia  de 
los  ríos  Nacimiento  y  Vergara,  es  bueno  y  en  el  último  punto  nom- 
brado parten  los  senderos  que  siguen  respectivamente  los  ríos  in- 
dicados para  cruzar  la  linea  anticlinal,  los  de  la  izquierda  por  los 
pasos  de  Santa  Elena,  2970  metros  de  altura  y  de  Tiburcio,  2800 
metros  y  los  de  la  derecha  por  los  de  las  Lagunas  de  Teño,  2578 
metros  y  de  Vergara  2868  metros,  encontrando  estos  últimos  en 
esta  parte  del  trayecto  algunas  cuestas  empinadas  en  el  cajón  de 
Vergara. 

Los  pasos  de  Santa  Elena  y  de  Tiburcio  caen  respectivamente  á 
los  valles  argentinos  de  los  ríos  Santa  Elena  y  de  las  Cargas  que, 
los  caminos  que  cruzan  la  línea  anticlinal,  toman  para  dirigirse 
primeramente  al  valle  del  Tordillo,  cuyo  curso  siguen  hasta  pene"* 
trar  en  el  del  Río  Grande  ó  bien  en  el  de  Aguas  Amarillas,  afluente 
del  río  Atuel. 

El  camino  de  río  Claro  de  Teño  es  bastante  bueno  desde  los 
Queñes  hasta  el  píe  del  Planchón  y  á  poco  costo  podría  convertirse 
en  camino  carretero;  pero  la  subida  desde  este  lugar  es  sumamente 
penosa  para  cargas  y  la  cruzada  d<t  la  cordillera  sólo  puede  eject;^* 
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El  camino  qne  desde  Molina  va  á  la  cordillera  de  lo9  Andes,  se 
divide  en  dos  como  a  los  siete  kilómetros  de  ese  pueblo;  uno  se  de- 
nomina camino  del  Yacal  j  el  otro  de  los  Chacayes. 

£1  camino  del  Yacal  pasa  por  el  norte  del  cerro  de  Trasuñez  y 
siguiendo  la  margen  izquierda  del  río  Lontué,  lo  cruza  por  un 
puente  colgante  situado  á  inmediaciones  de  la  confluencia  de  este 
último  con  el  Colorado.  Hasta  allí  el  camino  es  carretero  j  atra- 
iriesa  tierras  cultivadas;  después  sigue  por  la  angosta  faja  de  tie- 
rras incultas  7  cubiertas  de  matorrales  que  separan  el  río  Lontué 
del  Colorado,  donde  se  encuentra  la  peligrosa  cuesta  de  la  Matan- 
cilla  7  el  puente  de  Matamata  sobre  una  angosta  depresión  del 
terreno.  Siguiendo  hacia  el  este,  pasa  por  los  corrales  del  Baúl, 
toma  luego  la  margen  derecha  del  río  de  los  Patos  7  va  á  perderse 
en  las  serranías  llamadas  Potreros  de  San  Pedro,  de  donde  baja  al 
río  Colorado. 

El  camino  de  los  Chaca7es  va  por  el  sur  del  cerro  de  Trasuñez, 
sigue  en  un  tra7ecto  como  de  dos  kilómetros  la  ribera  derecha  del 
río  Claro  de  Maule,  pasa  entre  el  Cerro  Redondo  7  el  de  los  Im- 
posibles, sube  la  cuesta  de  los  Chaca7es  7  pasado  el  caserío  de 
este  nombre,  se  divide  en  dos:  uno  sigue  por  la  ribera  izquierda 
del  Lontué  (camino  de  Mondaca),  siendo  carretero  7  con  recur- 
sos hasta  el  lugar  denominado  Los  Queñes  de  Lontué;  el  otro 
atraviesa  el  Lontué  á  vado,  cruza  á  dos  kilómetros  al  oriente  de 
dicho  punto  el  camino  del  Yacal,  toma  por  la  margen  izquierda  del 
Colorado  siendo  también  carretero  hasta  el  Carrizalito,  lugar 
donde  existen  varias  habitaciones  7  algunos  pequeños  potreros 
cerrados. 

Desde  el  Carrizalito  sigue  en  forma  de  sendero,  pasa  la  cuesta 
del  Durazno  7  después  se  bifurca;  una  senda  sigue  siempre  la  mar- 
gen izquierda  del  Colorado  7  la  otra  pasa  á  la  margen  opuesta.  Si 
el  río  permite  el  paso,  esta  última  es  preferible,  pues  tiene  menos 
cuestas  7  ofrece  ma7ores  recursos  en  forraje. 

Estos  caminos  se  comunican  entre  sí  en  varias  partes  del  tra- 
7ecto  7  por  ambos  se  puede  llegar  á  Valle  Grande  7  á  los  orígenes 
del  río  Colorado  7  pasar  á  la  República  Argentina  por  los  pasos 
del  Deshecho,  2,393  metros  de  altura,  de  la  Laguna,  2,301;  metros, 
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de  Potrerillos,  2,653. metros,  y  del  Fierro,  2,844  metros,  que  se 
bailan  en  la  cuenca  del  río  del  YaUe  Grande  y  por  los  de  Devia, 
de  las  Peñas,  2,850  metros,  de  Montañés,  2,850,  de  Montañesito, 
2,800,  y  de  la  Puerta  de  Mora  2,778  metros,  en  la  del  Colorado. 
El  camino  de  Mondaca,  que  acabamos  de  describir  hasta  los 
Queñes  de  Lontué,  continúa  por  el  bosque  unos  9  kilómetros  más 
allá  de  ese  lugar,  pasa  por  las  empinadas  cuestas  de  los  Pomes 
3C  Arenal,  baja  á  la  Laguna  de  Mondaca  que  rodea  por  el  Sur, 
atraviesa  el  arroyo  de  Turrieta,  afluente  del  Lontué,  sube  á  la  alti- 
planicie llamada  de  los  Troncos,  pasa  las  lagunas  de  Aguas  Ca- 
lientes, sigue  después  por  los  áridos  faldeos  septentrionales  del  Ce- 
rro del  Medio  y  llega  á  la  República  Argentina  por  los  boquetes  del 
Yeso  y  de  los  Angeles  3,249  metros. 

Desde  las  lagunas  de  Aguas  Calientes  hasta  la  línea  divisoria, 
este  camino  puede  comunicarse,  en  cualquiera  parte,  con  el  del  río 
Colorado.  Con  la  hoya  del  Maule  tiene  comunicación  por  el  porte- 
zuelo del  Grande,  que  separa  el  cajón  de  ese  nombre  de  las  primeras 
Tertientes  del  río  Colorado  y  además  por  los  cajones  de  los  Cala- 
bozos y  dé  Monsalve,  cuyas  aguas  fluyen  á  la  hoya  indicada. 

Los  mejores  lugares  de  pastoreo,  en  la  parte  chilena  de  esta  re- 
gión, se  encuentran  en  Valle  Grande,  en  la  confluencia  de  este  río 
con  el  Colorado  y  en  toda  la  margen  derecha  de  este  último  hasta, 
sus  orígenes.  Leña  se  halla  hasta  el  primero  de  los  puntos  citados, 
£n  el  camino  de  Mondaca  el  pasto  es  escaso  desde  Los  Queñes 
de  Lontué  hasta  la  Laguna  de  Mondaca;  pero  al  oriente  de  esta 
última  hay  regulares  sitios  de  pasturaje  en  Turrieta  y  en  los  Ojo« 
de  Agua  que  son  además  los  últimos  puntos  donde  existe  leña.  En 
la  altiplanicie  de  los  Troncos  falta  todo  recurso. 

Entre  el  río  Colorado  y  el  cerro  del  Medio  se  extiende  una  lla- 
nura pedregosa,  accidentada  por  lomas  y  pequeños  farellones  de 
rocas  eruptivas  y  por  profundos  lechos  de  arroyos:  en  dicha  lla- 
nura el  mejor  y  casi  único  lugar  de  pasturaje  se  encuentra  en  las 
Vegas  Aguachentas. 

Los  cajones  argentinos  del  Yeso,  Mora,  Montañesito,  Montañés, 
Fierro,  etc.,  son  todos  muy  abundantes  en  forrajes,  pero  leña  sólo 
ae  entuentra  en  los  del  Yeso  y  Montañés, 
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HOYA   DEL  MAULE 

.  La  hoya  del  Maule  (1),  una  de  las  mayores  de  Chile,  confína  al 
N  con  la  del  Mataquito  hasta  las  montañas  de  Tabunco  y  en  se- 
guida el  límite,  eñ  esa  dirección,  corre  por  la  cresta  de  estas  ulti- 
mas Y  por  la  de  las  de  Libún  y  Quibolgo  por  las  cuales  llega  hasta 
el  mar.  Al  E  limita  con  la  línea  anticlinal  de  los  Andes,  desde  el 
Paso  de  los  Angeles,  que  se  halla  por  35°  37'  de  latitud  S,  hasta  el 
de  los  Piuquenes,  situado  por  los  36°  30'  de  latitud  S;  al  S  con  la 
ramificación,  que  circunda  por  el  SO  la  laguna  del  Dial,  las  serra- 
nías que  corren  entre  los  ríos  Longaví  y  Nuble,  las  montañas  de 
Semita,  la  línea  anticlinal  que  pasa  por  San  Carlos,  Pocillas,  Chin- 
guilemu  y  Quirihuc;  al  O  con  la  cima  de  la  Cordillera  Marítima 
desde  los  cerros  de  Luga  hasta  los  del  Empedrado,  donde  tuerce  al 
poniente  y  pasando  por  los  de  la  Rinconada  llega  á  morir  á  orillas 
del  Pacífico  un  poco  al  S  del  puerto  fluvial  de  Constitución. 

El  Maule  (2)  que  reúne  las  aguas  de  esta  hoya,  tiene  su  origen 
en  la  laguna  de  su  nombre,  situada  por  los  36°  00'  15"  de  latitud 
S  á  2,170  metros  de  altura  y  al  pie  de  las  faldas  SO  del  cerro  del 
Campanario,  cuyas  coordenadas  geográficas  son  35°  58' de  latitud 
S  y  70°  24'  O  de  Greenwich.  La  laguna  del  Maule,  cubre  una  su- 
perficie de  más  de  4,000  hectáreas  y  los  principales  arroyos  que  la 
alimentan  son: 

«).— El  Potrero  del  Norte,  que  nace  en  el  paso  del  Pehuenche,  si- 
tuado á  3,527  metros  de  altura  al  NE  de  la  Laguna. 

i).--El  de  la  Calle,  cuyas  fuentes  se  hallan  al  SE  en  el  paso  de  las 
Barranca,  2,643  metros. 


(i)  Chilean-Argenline  Coundry  Arhitration, — PI.  iv. 

(2)  A.  CONTUERAS. — Memoria  y  Plano  que  la  ^.^  Sub  cotnisión  de  limites 
pasa  sobre  la  región  andina  del  Maule,  al  Perito  chileno  en  la  comisión  mixta 
de  limites.  -  Santiago,  1895-96. 
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El  Maule  en  un  principio  corre  al  NO  hasta  la  confluí 
Puelche,  en  seguida  al  O  hasta  Curiilinque  y  luego  deaf 
tcando  al  ONO,  se  dirige  á  desfogar  en  el  Pacífico  por 
de  latitud  S.  Recibe  numerosos  afluentes,  siendo  los  qi 
por  la  mai^R  derecha,  ios  siguientes; 

á).— El  torrrente  de  BobadUla,  formado  en  las  faldas 
rros  que  en  esa  dirección  limitan  la  hoya  de  La 

6).— El  río  del  Campanario,  oriundo  de  la  vertiente  oc 
cerro  de  su  nombre  y  que  corre  rectamente  de 
hiendo  por  su  margen  derecha  los  arroyos  d< 
Bravo,  Galaz.de  ¡os  Baños  y  el  río  Blanco. 

c). — El  rfo  Puelche,  que  nace  al  N  del  Campanario,  er 
Piehi-Trolón  y  corre  de  E  á  O,  recibiendo  por 
los  arroyos  Torrecillas,  Sanvedra,  de  la  Hera,  3 
bplloaes  y  por  la  izquierda  el  caj6n  de  las  Vegt 

d). — El  río  de  los  Ciprcses,  por  la  cual  desagua  la  Li 
Invernada,  formada,  al  pie  de  las  faldas  austr 
rro  Azul,  por  el  río  de  ese  nombre.  El  río  de 
corre  de  NE  á  SO  y  recibe  por  la  derecha  el  río 
nos  formado  por  filtraciones  de  la  Laguna  de  h 
en  el  cajón  de  los  Ciprcses. 

El  río  de  la  Invernada  lo  constitujren  el  río 
nace  en  el  paso  de  los  Ángeles  y  el  arroyo  de  S. 
co,  oriundo  del  boquete  de  su  nombre.  El  río 
nada  recilw  los  tributarios  siguientes: 

a). — El    Cajón  Chico,  arroyo  desprendido  de 

esta  denominación. 
8).— El    Sñn  Fraacisqaito,  torrente  que,  co 

rio,  entra  por  la  margen  derecha, 
y).— El  Huacho  Martínez,  arroyuelo  que  se 

izquierda. 
¿).— El  San  José,  riachuelo  que  entra  igualmente  por  m 

izquierda. 
El  Invernada   describe  una  pronunciada  curva  cuyo 
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punto  culminante  queda  al  N  y  en  esc  trayecto  re- 
cibe por  la  derecha: 

a).— -El  arroyo  de  Moasalve  que  nace  en  las  faldas  meri- 
dionales del  cerro  del  Medio. 

/8).— El  río  de  Jos  Calabozos^  oriundo  de  las  Lagunas 
Calientes  situadas  al  ONO  del  cerro  del  Medio,  y 
que  recibe  el  arroyo  Barroso  desprendido  de  las 
faldas  orientales  del  Descabezado  Grande,  el  cual  se 
engrosa  con  el  estero  de  Meneses  que  viene  del  E. 

e).— El  arroyo  de  Las  Corrientes  que  se  vacia  en  el  Maule  unos 
mil  metros  aguas  abajo  de  las  casas  de  la  Escuadra. 

f). — El  torrente  de  La  Vinilla^  oriundo  de  las  faldas  australes  del 
cordón  que  forma  el  límite  N  de  la  hoya. 

g), — El  ClarítOf  caudaloso  arroyo  de  igual  origen  que   el  ante- 
rior. 

A).— El  río  CíarOj  el  más  importante  de  los  afluentes  por  la  de- 
recha, nace  en  las  quebradas  de  Tres  Cruces,  en  las  rami- 
ficaciones septentrionales  del  Descabezado  Grande,  donde 
se  forma  por  los  desagües  de  un  pequeño  lago  situado  cerca 
•       del  cerro  de  las  Ánimas. 

El  Claro  al  principio  se  dirige  al  NNO  hasta  la  altura 
de  la  ciudad  de  Molina,  gira  luego  al  SO  y  siguiendo  el 
pie  de  la  base  de  las  faldas  orientales  de  la  Cordillera  Ma- 
rítima, llega  al  pueblecito  de  Colín,  á  partir  del  cual  toma 
al  O  hasta  echarse  en  el  Maule  aguas  abajo  de  Perales. 
Sus  afluentes  por  la  derecha  son: 

El  riachuelo  de  Los  Puercos^  formado  en  las  montañas 
de  Ñipas  y  de  Abarca  y  que  después  de  recibir  el  arroyo  de 
Las  Palmas,  se  echa  en  el  Claro  de  Maule  cerca  del  pueble-* 
cito  de  Corinto. 

Por  la  izquierda  flu\''en  al  Claro: 

a).— -El  río  del  Tambo,  oriundo  de  la  vertiente  occidental 
del  Descabezado  Grande. 
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/3).— El  río  de  Los  Teatioos,  de  origen  igual 
rior,  corriendo  ambos  de  S  á  O. 

y).— El  río  Pangue  y  su  tributario  el  Chagn 
ambos  de  un  cordón  desprendido  al  O  [ 
zQ  del  Descabezado.  . 

á}.— El  rio  Lircay,  cuyo  origen  es  idéntico  al  del  ante- 
rior. 

e), — El  Fidaco,  arroyuelo  formado  en  las  faldas  occiden- 
tales de  los  últimos  contrafuertes  de  los  Andes,  que 
se  engrosa  con  el  Baeza,  riachuelo  cuyas  fuentes  se 
hallan  en  el  cerro  de  ese  nombre  al  £  de  la  ciudad 
de  Talca. 

f).— El  arroyo  del  Fuerte,  {¡ue  entra  en  el  Claro  al  S  de 
la  ciudad  de  Talca. 

De  la  afluencia  del  Claro,  hasta  su  desembocadura  en  el  Pací- 
fico, el  Maule  recibe  por  la  derecha  muchos  pequeños  arroyos  que 
se  forman  en  las  faldas  australes  del  cordón  de  la  Cordillera  Ma- 
rítima que  limita  su  hoya  por  el  N. 

Los  afluentes  del  Maule  por  la  izquierda  son: 

a).  El  arroyo  de  ¡a  Plata  que  recibe  el  Bahamondes;  échase  en  el 
río  principal  un  poco  después  que  este  sale  det  lago. 

h).  El  arroyo  de¡  Valle,  oriundo  de  la  vertiente  N  del  cerro  Pelado. 

c).  El  río  Colorado  que  se  une  al  Maule  aguas  abajo  de  la  hacien- 
da de  Curíllingue. 

d).  El  río  Me/arfo  formado  por  la  unión  de  los  ríos  de  la  Puente 
y  Guaiquivilo  corre  de  S  á  N  y  en  la  medianía  de  su  curso 
se  inclina  al  NNO  rumbo  con  el  cual  se  echa  en  el  Maule 
unos  3  kilómetros  al  O  de  la  Viñita. 

El  río  de  la  Puente  se  forma  con  las  aguas  que  fluyen  de  la 
vertiente  norte  del  cordón  que  va  del  volcán  de  las  Yeguas  hacia 
el  oriente  y  que  pasando  por  el  cerro  Pelado  circunda  por  el  O 
la  Laguna  del  Maule.  Propiamente  el  río  de  la  Puente  se  consti- 
tuye por  la  unión  de  los  riachuelos  de  Botacura,  del  Saso  y  de  R<f' 
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drígtieZf  que  recogen  las  aguas  de  numerosos  cajones.  El  río  de  la 
Puente  corre  de  ENE  á  OSO  y  se  junta  con  el  Guaiquivilo  frente 
al  cajón  de  la  Hoyada  Seca. 

El  río  Guaiquivilo  se  forma  por  la  unión  de  los  ríos  Paráleo  y 
TroncosOf  el  primero  oriundo  de  la  laguna  del  Dial,  situada  al 
pie  de  la  línea  anticlinal  de  los  Andes,  corre  de  S  á  N  y  recibe  el 
riachuelo  Bagres  constituido  por  los  torrentes  que  bajan  por  los 
cajones  de  Ponce  y  de  Plaza,  El  río  Troncoso  nace  en  la  cordille- 
ra de  los  Andes^  al  SE  de  la  Laguna  del  Maule,  en  dos  brazos 
denominados  el  más  oriental  cajón  efe  los  Cristales,  El  Troncoso 
corre  de  NE  á  SO  y  recibe  por  la  izquierda  los  torrentes  del  Toro, 
Hondo,  Paiva,  Vades  y  del  Sol  y  por  su  cuenca  se  llega  á  los  pa- 
sos internacionales  del  Portillo  2,613  metros  de  altura,  de  Benitez 
2,546  metros,  de  laPuerta  Vieja  2,807  metros,  de  Valdés  2,412  me- 
tros y  del  Saco  2,162  metros  que  dan  acceso  á  la$  cuencas  de  las 
lagunas  argentinas  Fea  y  Barbaco  y  al  cajón  de  los  Chañas  por 
el  cual  se  llega  desde  el  paso  del  Saco  á  la  cuenca  superior  del  río 
Pichi  Neuquén,  afluente  del  río  Neuquén. 

El  Guaiquivilo  corre  de  S  á  N  por  más  de  40  kilómetros  y  en 
este  trayecto  recibe  por  la  izquierda  el  río  Relhún  y  otros  que 
provienen  del  oriente;  por  la  derecha  le  entran  los  arroyos  del 
Toro,  de  la  Totora,  de  Parías,  de  los  Cristales  y  de  Babamondes 
que  nacen  en  el  vertiente  occidental  del  cordón  que  separa  las 
cuencas  del  Guaiquivilo  y  del  Troncoso. 

La  Laguna  del  Dial,  situada  á  1,519  metros  de  altura  sobre 
el  nivel  del  mar,  tiene  8  kilómetros  de  longitud  por  750  metros 
de  ancho  y  se  llega  á  ella  desde  la  cuenca  del  Archibueno  siguiendo 
el  cajón  de  Garrido,  y  desde  las  del  Guaiquivilo  y  Paraleo.  La 
laguna  recibe  las  aguas  de  varios  cajones  entre  los  cuales  se  cuen- 
tan el  de  las  Yeguas  y  de  Cisternas  que  fluyen  en  su  extremo  oc- 
cidental y  los  de  Andrade  y  de  Barros  Negros  que  lo  hacen  por 
la  medianía  de  su  margen  oriental.  Por  el  cajón  de  los  Barros 
Negros  se  llega  al  paso  de  Piuquenes,  2,194  metros  de  altura,  si- 
tuado al  SO  del  paso  de  Catrinao,  2,075  metros  que  se  halla  á  con- 
tinuación del  paso  del  Saco,  2,162  metros  en  la  línea  anticlinal  de 
los  Andes. 
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f).  El  río  Loncomilla,  formado  por  la  reun 
Vi  y  Perquilaaguea,  se  echa  en  el  Mi 
región  de  la  cordillera  de  la  costa 
orientales  corre  de  S  á  N. 

£1  río  Longarí  nace  en  varios  brazos  denominados  cajón  de 
Ibañez,  Quebrada  de  tos  Baños  y  cajón  de  Morales  que  se  despren- 
den del  vertiente  occidental  del  cordón  que  limitando  por  el  O  la 
laguna  del  Dial  separa  la  cuenca  del  I.ongaví  de  la  de  los  afluentes 
del  Guaiquivilo.  El  Longaví  corre  de  E  á  O  y  en  seguida  de  SE  á 
NO  rumbo  que  conserva  hasta  recibir  el  río  Blanco,  oriundo  del 
vertiente  occidental  del  Nevado  de  Longaví,  y  rondando  luego  al  O 
llega  al  valle  longitudinal  al  O  del  cerro  de  los  Cristales,  para  ir  á 
reunirse  con  el  Perquilauquén  cerca  de  las  casas  de  las  Bodegas, 
después  de  recibir  el  Liguay,  pequeño  río  que  tiene  su  origen  en  los 
últimos  estribos  de  tos  Andes. 

El  río  Perquilauquén  se  fortíia  en  la  vertiente  septentrional  del 
cordón  que  separa  la  hoya  del  Maule  de  In  del  Nuble;  el  Perquilau  • 
quén  corre  al  NO  hasta  troi)e2ar  con  el  pie  de  la  cordillera  marí- 
tima y  luego  al  N,  cerca  de  Santo  Toribio  cambia  nuevamente  de 
dirección  para  correr  al  E  por  una  distancia  de  11  6  12  kilómetros 
hasta  su  junta  con  el  Longaví.  Sus  afluentes  son,  por  la  derecha 
los  riachuelos  Gayuíemu,  Unicanen,  Curipcumu,  Caldo  Fcrdeque 
recibe  el  Huinganes,  Torrejón  y  Barco,  que  nacen  en  los  primeros 
contrafuertes  de  tos  Andes  al  oriente  del  Parral,  Por  la  izquierda 
entran:  el  rio  Ñiquen  que  nace  al  NE  de  San  Carlos;  el  río  Cauque- 
nes  que  tiene  su  origen  en  la  cordillera  marítima  al  E  de  la  ciudad 
de  ese  nombre,  donde  se  forma  por  la  reunión  de  los  arroyos  Tutu- 
bén  y  Rosales  engrosado  éste  último  con  el  arroyuelo  de  las  Gar- 
zas; el  río  de  las  Garzas  que  nace  en  las  quebradas  orientales  del 
cerro  de  Ñame  y  el  río  Puntpei  cuyo  origen  se  halla  á  corta  distan- 
cia del  océano  en  los  montes  situados  al  S  de  Constitución  y  que 
se  dirige  en  un  principio  al  E,  luego  al  S  y  llega  á  desaguar  en  ej 
Perquilauquén  algo  más  abajo  de  Santo  Toribio. 

Los  afluentes  del  Loncomilla  fluyen  todos  por  su  margen  dere- 
cha y  son: 
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a).— El  ATchibueno,  río  que  nace  en  la  laguna  de  su  nombre,  si- 
tuada al  pie  del  vertiente  oriental  del  Nevado  de  Longaví. 

^  Primeramente  corre  por  unos  3  kilómetros  de  OSO  á  ENE 

y  rondando  en  seguida  al  O  toma  al  NO  para  contornear 
por  el  norte  el  macizo  del  Nevado  de  Longaví;  luego  des- 
pués se  inclina  al  O  y  en  seguida  al  S  para  volver  por  fin  al 
rumbo  de  SE  á  NO  con  que  sale  de  las  serranías  andinas  j 
cruza  el  valle  longitudinal. 

V 

El  Archibueno  recibe  en  su  curso  superior  los  torrentes  del  Po- 
trero  y  de  la  Gloría,  los  arroyos  de  las  Ánimas,  de  Guayes,  del  Pe- 
jerrey, del  Nabo,  de  Llepo,  el  río  Ancoa  y  los  riachuelos  de  la  Vega 
de  Salas,  Carrízalillo  y  Montccillo  que  le  entran  por  la  derecha, 
mientras  que  por  la  izquierda  lo  hacen  los  del  Padre,  de  Trícalhue, 
de  la  Lajuela  y  de  Llollinco, 

5).— El  Batuco,  arroyo  que  nace  cerca  de  la  ciudad  de  Linares, 
y).— El  Putagán,  río  oriundo  de  las  montañas  de  Colbún. 
¿).— El  San  Javier,  El  Cruxate,  El  Reyes  y  el  Flor  de  Maule,  ria- 
chuelos oriundos  de  las  ondulaciones  del  valle  longitudinal. 

^^.— -El  Tabón  Tinaja,  riachuelo  desprendido  de  las  montañas 
de  Mingre,  corre  de  S  á  N  separando  las  provincias  de  Maule  y  Li- 
nares. 

El  declive  del  Maule  es  bastante  pequeño  entre  Constitución  y 
Perales  pero  después  aumenta  rápidamente. 

El  Maule  es  el  primero  de  los  ríos  de  Chile  que  es  navegable 
por  embarcaciones  menores,  las  cuales  pueden  remontarlo  no  sólo 
hasta  Perales,  sino  también  penetrar  en  el  Loncomilla  en  una  ex- 
tensión bastante  grande. 

En  los  valles  andinos  del  río  Maule,  la  vegetación  arbórea  con- 
sistente en  maitenes,  robles,  quillayes,  litrcs,  peumos,  boldos  y  ci. 
preses,  es  bastante  vigorosa  hasta  1,100  metros  de  altura  más  ó 
menos.  En  seguida  empieza  á  declinar;  es  raquítica  á  la  altura  de 
1,700  metros,  donde  sólo  se  encuentran  los  pequeños  arbustos  de- 
nominados vulgarmente  michay,  romero,  retamo,  etc.,  que  des- 
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pnés  de  ser  más  y  más  raros  á  medida  que  se  ascieade,  dcsapa: 
cen  en  la  vecindad  de  la  línea  fronteriza  6  sea  á  los  2,200  metí 
de  altura. 

Con  respecto  al  forraje  se  observa  una  ley  inversa,  pues  el  pi 
to  que  primeramente  sólo  se  halla  en  las  faldas  de  los  cerro», 
crece  abundante  en  los  planes  de  los  valles  superiores.  Loa  cajones 
más  pastosos  son  el  del  Grande,  de  500  á  700  metros  de  ancho,  los 
del  Chico  y  San  Francisco,  el  del  Campanario,  loa  potreros  de 
Aguirre,  del  Norte,  y  de  la  Calle,  en  la  vecindad  de  la  Laguna  del 
Maule. 

La  región  andina  del  Maule  es  mucho  más  abundante  en  pastos 
que  la  de  los  ríos  Teño  y  Lontuc,  pero  es  muy  inferior  á  la  región 
argentina  que  queda  frontera  de  por  medio  con  ella, 

I. — PoklaclaBci 

Las  principales  poblaciones  que  se  hallan  en  la  hoya  del  Mati- 
le,  se  encuentran  en  el  valle  longitudinal  donde  los  campos  bien 
cultivados  ofrecen  abundantes  recursos.  Dichas  poblaciones  son: 

En  el  departamento  de  Talca  (1): 

Talca,  capital  del  departamento  y  de  la  provincia  de  ese  nombre, 
con  40,987  habitantes.  La  población  se  extiende  contigua 
al  rio  Claro  á  22  kilómetros  al  N  del  Maule,  entre  los 
arroyos  Piduco  y  Baeza  que  la  cruzan  de  E  á  O  y  sobre  los 
•uales  se  han  construido  cómodos  puentes  que  facilitan  el 
tráfico. 

Talca,  fundada  en  1692  por  el  gobernador  don  Tomás 
Marín  de  Poveda  y  repoblada  en  1743  por  don  José  Anto- 
nio Manso  de  Velasco,  es  una  de  las  principales  ciudades  de 
la  República  por  su  comercio  y  población,  dista  247  kiló- 
metros por  ferrocarril  de  Santiago  y  se  halla  á  73  metros 
de  altura  por  los  35^25' 33"  de  lat.  S  y  71=' 39' 52"  de  long. 
O  de  Greenwich  en  el  centro  del  valle  longitudinal. 


(i)  E.  Csi'INOZa,  obra  cirada,  pág.  i 
Juan  Tühke.— <4í/fli  ,/e  ChiU,  pág.  i 
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Colín,  aldea  de  1,760  habitantes,  en  la  ribera  izquierda  del  Claro 
y  al  SO  de  Talca. 

Saa  Clemente,  aldea  con  824  habitantes  al  NE  de  Talca. 

Pencabue,  aldea  de  716  habitantes,  en  las  serranías  de  la  Cordille- 
ra Marítima. 

Perales,  puerto  fluvial  á  orillas  del  Maule,  en  el  ángulo  formado 
por  dicho  río  y  su  afluente  el  Claro. 

Pelarco,  aldea  de  416  habitantes,  á  8  kilómetros  al  B  del  camino 
real  del  Valle  Central,  á  60  kilómetros  al  NB  de  Talca. 

Corínto,  sobre  la  ribera  N  del  Claro  y  al  B  de  la  confluencia  del 
estero  de  los  Puercos. 

Duao,  en  la  margen  N  del  Maule. 

Querí,  á  orillas  del  Maule  á  35  kilómetros  al  B.  de  Talca. 

Pocoa,  un  poco  al  N  del  anterior,  en  las  faldas  de  unas  colinas. 

Bella  Unión  (324  habitantes);  Panguilemo  (291  habitantes);  Man- 
xano  (261  haí>itantes);  San  Rafael  (240  habitantes);  Bajo 
de  Lircajr  (282  habitantes);  Ñipas,  Abarca,  Doscientas,  Tu- 
tucura,  Quepu,  Curtiduría,  Toconel,  El  Morro,  Rauquén, 
Carmelo,  Maule,  Lira,  Parrón,  Donoso,  Pangue  de  Claro, 
Maitén,  Rara,  San  Rafael  y  Camarico  de  Cbagres,  Bella 
Vista,  Cumpeo,  Santa  Rita,  Lagunillaa,  San  Francisco,  Sil- 
va,  Victoria,  El  Sauce,  La  Aurora,  Llanos,  Litres,  Vergara, 
Henríquez,  Perquinco,  Mariposas,  Colorado,  Huencuecbo, 
Río  Claro  y  Agua  Fría  (que  pertenecen  al  departamento  de 
Lontué)  lugarejos  y  caseríos. 
Bn  el  departamento  de  Curepto: 

San  Antonio,  aldea  y  puerto  fluvial  en  la  orilla  del  Maule  y  esta- 
ción del  ferrocarril  de  Talca  á  Constitución. 

Maquehua,  en  la  orilla  N.  del  Maule,  á  26  kilómetros  al  O.  del  an- 
terior. 

Quibolgo,  sobre  el  Maule,  frente  á  Constitución. 
En  el  departamento  de  Constitución: 

Constitución,  capital  del  departamento,  con   6,400  habitantes. 

La  ciudad  formada  por  calles  cortadas  perpendicularmente, 

está  ubicada  en  un  pequeño  valle  ubicado  en  la  ribera  sur 

del  Maule,  á  un  kilómetro  de  su  desembocadura.  El  cerro 
32 
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Mutrún  la  defiende  del  mar  y  hacia  el  sur  lo  hace  un  cordón 
de  colinas  de  mediana  altura.  El  valle  está  regado  por  un 
esterillo  que  se  echa  en  el  Maule  en  el  punto  denominado 
»iLa  Pozan  que  constituye  el  fondeadero  del  puerto  fluvial, 
cu  JO  acceso  se  ve  dificultado  por  la  barra  que  cierra  la  boca 
del  río. 

Constitución  queda  por  los  35^  19'  8"  de  lat.  S  i  á  1.50 
metros  de  altura  sobre  el  mar. 

Niríviloj  villa  de  351  habitantes,  á  corta  distancia  del  río  Purapel, 
á  52  kilómetros  al  E  de  Constitución. 

Rinconada;  Huillín;  Vilíavicencio ;  Mingre;  lugarejos. 
En  el  departamento  de  Cauquenes: 

Cauqaenes,  capital  del  departamento  de  su  nombre  j  de  la  provin- 
cia del  Maule,  con  8,574  habitantes,  cerca  de  la  confluencia 
de  los  ríos  Tutubén  y  Cauquenes, 
Cauquenes  fué  fundado  á  principios  de  1742  por  el  Presi* 
•    dente  don  José  Antonio  Manso  de  Velasco,  con  el  nombre 
de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  de  Tutubén. 

Sauzaly  RÍáea.  de  840  habitantes,  en  el  límite  N  del  departamento,  á 
48  kilómetros  de  Cauquenes. 

Coronel,  aldea  de  669  habitantes,  en  la  margen  derecha  del  río 
Cauquenes,  á  18  kilómetros  al  S  de  la  capital  del  departa- 
mento. 

Quella,  aldea  y  estación  del  ferrocarril  de  Parral  á  Cauquenes,  á 
orillas  del  Perquilauquén. 

Totoral;  Santo  Toribio;  Chun  Chun;  Curívilo;  Las  Garzas;  Po- 
rongo; Pilón;  Boldo;  Hualbe;  Tomenelo;  Oviedo;  Ticauta- 
ro;  San  Agustín,  lugarejos  y  caseríos. 
En  el  departamento  de  Itata: 

Huerqui;  Huertas;  Premates;  Roble;  Zarzal  Blanco;  Patagua; 
Guanaco;  Pajal;  Delicias;  Boldo;  Culenco;  Cuyo,  lugarejos. 
En  el  departamento  de  Lqncomilla: 

San  Javier,  capital  del  departamento,  con  3,137  hombres,  en  una 
hermosa  planicie  en  la  ribera  oriente  del  Loncomilla,  á  112 
metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 
A  unos  4  kilómetros  al  S  de  San  Javier  se  halla  el  campo 
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en  que  tuvo  lugar  el  8  de  Diciembre  de  1852  la  sangrienta 
batalla  de  Loncomilla  que  puso  término  á  la  guerra  civil 
de  ese  año. 

lula  Alegre,  aldea  de  1,846  habitantes,  al  N  del  río  Putagán  á  10 
kilómetros  al  S  de  San  Javier. 

Huerta,  aldea  con  557  habitantes,  en  el  deslinde  de  este  departa- 
mento con  el  de  Constitución,  á  40  kilómetros  al  S  de  Sam 
Javier. 

^Arquen,  Puyuqaén,  Qoeri,  Bobadilla,  Orilla  del  Maule,  Meloza, 
Canaco,  Coibungo,  Pertenejas,  Laguniilas,  Guiones,  Va- 
quería ,  Jun  tas,  lugarej  os. 

Linares,  con  7,331  habitantes,  capital  del  departamento  y  de  la 
provincia  del  mismo  nombre,  en  medio  del  llano  central,  á 
corta  distancia  de  los  ríos  Putagán  y  Archibueno.  Fué  fun- 
dada en  1755  por  el  presidente  Ortiz  de  Rosas  con  la'deno- 
minación  de  San  Javier  de  la  Bella  Isla. 

Yerbas  Buenas,  aldea  con  638  habitantes,  en  el  llano  central,  no 
lejos  de  los  Baños  de  Panimávida,  á  19  kilómetros  al  N  de 
Linares. 

hongaví,  estación  á  16  kilómetros  al  S  de  Linares. 

•Ancón,  Panimávida,  Catentón,  Liguay,  Mesamávida,  Putagán, 
Rari,  Yepá,  Palmilla  de  Linares,  Huape,  Colhún,  Capilla  de 
los  Palacios,  etc,  lugarej  os  y  caseríos. 

En  el  departamento  del  Parral: 

Parra],  capital  del  departamento,  con  8,586  habitantes,  á  orillas 
del  riachuelo  Torreón  ó  Guachuquillo,  afluente  del  Perqui- 
lauquén. 

Membrillo,  553  habitantes,  aldea  y  estación  de  la  línea  férrea  á  11 
kilómetros  al  N  del  PaiTal. 

Gatillo,  Pencahua,  San  Nicolás,  Torreón,  Colimávida,  San  José, 
Llano-Pastoso,  Higuerilla,  San  Ramón,  Campanacura,  Pe- 
ral, Naranjo,  Quincham ávida,  Valle-Hermoso,  González, 
Chimbarongo,  Junta,  Loma  de  Torca,  Maitcnes,  La  Rota, 
Ajial,  Perquilauquén,  lugarejos  y  caseríos. 

En  el  departamento  de  San  Carlos: 
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San  Gregorio,  aldea  de  310  habitantes,  entre  los  ríos  Ñiquény  ] 
quilanquén,  á  20  kilómetros  al  N  de  San  Carlos. 

San  Miguel  de  Buli,  aldea  con  286  habitantes,  á  10  kilómetro 
N  de  San  Carlos. 


A.— LÍNEAS  PÉRRBAs:  de  Molina  á  San  Carlos,  continuación  d 
línea  íerrea  del  Valle  Central: 


íl    Sis 


OBRAS  i>E  ABTB 


Saii  Javier.  .  , 
VilU  Alegre... 


Hembrillo... 
Parral 


Puente»  íohre  el  arroyo  Doxai 
rio  Claro  de  Maule  y  arroyo 
Knitillnr. 

PaenteB  Bobre  loa  arroyos  Cor 

no  y  de  loB  Cardos. 
iSicnte  Bobi  u  el  arroyo  de  Faní 
Puente*  sobro  el  rio  Lírcay  y  a 

yo  de  Boeza. 

I  Puoiiteí  BobrelOBflrrfiyosPidí 

■     Cftivan,  dol  Trapicho  y  Me 

112    i  Puente  BObre  el  río  Maule. 

lll    ,  Puente  sobre  el  airoyo  Cunac 

1*24    '  Puente  de  (jutlipin  y  lobre  el 

Put  oirán. 
160    '  Puente»  sobre  losarroyoí  Bab 
Ancoa,  del  Molina,  rio  Ar 
íno  y  Ligiiay. 
PuenteB  Bobre  loi  arroyos  Bolo 
no  Lonpivi,  arroyos  Seco,  G 


lee 


y  Pihucbén. 

PuontcH  sobre  luB  arroyos  M 

brillo,  Temblador  y  Parral. 
Puentes  sobre  los  arroyo*  de 

Cardoa,  del    Cióna({o,  rio  I 

quilaumiín,  airoyOB Batro y 

I  Puente»  Bobre  los  arroyos  Ñiqi 

i    de   laa   Mirus.   Quillahue, 

liauquén.  Buibuln,  Toscua, 

1¡,  Baternuco,  y  Berquico. 


De  la  línea  anterior  arrancan  los  ramales  siguientes: 
a).— De  Talca     San  Clemente,  20  kilómetros. 
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^03 


¿í).— De  Talca  á  Banco  de  Arena. 

« 

ESTACIONES 

iltVft 

sobn   al 

nÍTal  dal  mar 

Mts. 

DiiUneiM 
parcialeí 

Klms. 

Disttneiu 
totales 

Uns. 

OBSBRVACIONláS 

Talca 

107 

76 
65 

40 
40 
42 
56 
50 
41 
29 
14 

0 

13 

6 

9 

3 

3 

.      10 
10 

13 

8 

10 

■ 

'         0 

.      13 

18 

27 
30 
33 
43 
53 
66 
74 
84 

Colín ... 

Puente   sobre   el   río 

Rauquén 

Claro  de  Maule. 

Corinto 

El  Morro 

Curtiduría 

Tarhuao 

Pichamán 

Huinganes 

Maquehua 

Banco  de  Arena.. 

c).— De  Parral  á  Cauquenes, 


ESTACIONES 

Parral 

Titinvílo 

Única  vén 

Quella 

Los  Boldos 

Cauquenes 


litara  'sobra  el 
níTol  del  mar 

Mts. 

l^istaneias 
partíalas 

Klms. 

167 

0 

146 

7 

140 

7 

130 

11 

134 

17 

143 

8 

Aiatinaias 
totales 

Ums. 


14 
25 
42 
50 


OBSERVACIONES 


O 

7      Puente  sobre  el  Cu- 
ripeumo. 


Puente  sobre  el  Per- 

quilauquén. 
Id.  sobre  el  Coipo. 


B.— Telégrafos 

Las  líneas  pertenecientes  al  Estado  son: 
a).— De  Molina  á  San  Carlos,  con  oficinas  en  Talca,  San  Javier,  Li- 
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onadíi,  Parral  y  San 
vía  férrea  del  valle  Ic 
de  Loncomilla  á  ViU 
^erbas  Buenas, 
nuqueties  de  Maule. 
á  PodUas. ' 
á  Chango  y  Curanip 
á  Constitución,  con 
al. 
i  á  San  Fabián  de  Al 

-Caminos  carretkr< 

ian  Carlos  de  Nuble, 

tellarista 

Pangue 

Panguilemu 

uá  Lircay 

alca 


rmelo 

San  Javier 

á  Méndez 

juiones 

Linares 

Liguay 

^ongaví 

Mai  tenes 

i  Chimbarongo... 
ngo  á  Parral,» 
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De  Parral  á  Perquilauqiién 19  klms. 

„    Perquilanquén  á  San  Gregorio.  15      ,, 

„    San  Gregorio  á  Semita 13      ,,   * 

,,    Semita  á  San  Carlos 12      „  59  klms. 


Total 259  klms. 


El  camino  de  Molina  á  Talca  se  mantiene  paralelo  á  la  dirección 
de  la  línea  férrea,  á  la  derecha  ó  á  la  izquierda  de  esta  misma,  y 
pasa  á  vado  los  ríos  Claro,  Puangue  y  Lircay.  De  Talca  á  San  Ja- 
vier de  Loncorailla  cruza  el  Maule  por  el  vado  del  Carmelo  al  O  del 
de  Bobadilla.  En  Méndez  se  bifurca  en  dos:  uno,  cuyo  itinerario 
damos  más  arriba,  sigue  la  margen  derecha  del  río  Putagán  hasta 
llegar  al  S  del  cerro  de  Quilipín  donde  cruza  dicho  río  y  toma  direc- 
tamente hacia  Linares.  El  otro  ramal  sigue  rectamente  al  S  por  la 
margen  derecha  del  río  Loncomilla,  y  después  de  vadear  el  estero 
de  Batuco  y  el  río  Archibueno  se  dirige  á  Maitenes  donde  vuelve  á 
empalmar  con  el  camino  de  Linares  á  Parral. 
&).— De  Talca  á  Curepto. 

L 

ITINERARIO 

De  Talca  á  Quepu 11  klms. 

,,  Quepu  á  Pencahue 5 

„  Pencahue  á  Libún 20 

„  Libún  á  Gualleco 12 

,,  Gualleco  á  Palhuén 13 

,,  Palhuén  á  Curepto 17  . 


Total 78  klms. 


c). — De  Talca  á  Constitución 


ITINERARIO 


De  Talca  á  Colín 17  klms. 

„   Colín  á  Rauquén 6      ,, 
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De  Rauquén  á  Corinto 9  kltns. 

,,  Corintoá  Toconal. .„ 5      „ 

„  Toconal  á  Risco 27     ,, 

„  Risco  á  Maquehua 10      ,, 

„  Maquehuaá  Constitución  18      „ 

Total S6  kims. 

El  camino  es  carretero  hasta  Corinto  /  de  atlí  hasta  Constitu- 
ción, de  tropa  bastante  limpio.  Hasta  Rauquén  el  camino  se  man- 
tiene sobre  la  margen  izquierda  del  Claro  y  toma  después  por  la 
derecha  del  Maule  hasta  enfrentar  Constitución  donde  pasa  el  río 
por  medio  de  un  puente  volante. 

Al  oriente  de  Risco,  cerca  de  la  proyectada  estación  de  Picha- 
mán,  se  desprende  un  camino  de  tropa  que  por  Trapiche,  Coípuf 
va  á  empalmar  en  Guallcco,  con  la  carretera  de  Talca  á  Curepto, 
la  cual  se  comunica  con  el  camino  de  Talca  á  Constitución,  ade- 
más por  ramales  que  van  de  Toconal  á  LíbtJn  y  de  Perales  á  Pcn- 
cahuc. 

cf).— De  Talca  á  Sáa  Clemente  y  Peíarco. 

ITINERAKIO 

De  Talca  á  Duao' 27  hlms. 

„  Duao  á  Querí 14     „ 

„  Queri  á  San  Clemente]. 7     „  48  hlms. 

„  San  Clemente  á  Litrcs 8     „ 

„  Litres  á  La  Aurora 4     ,, 

„  La  Aurora  á  San  Francisco 9     ,, 

De  San  Francisco  á  Santa  Rita...    +.5  klms. 
„  Santa  Rita  á  Pelarco 3.8    „    29.3  klms. 

Total 77.3  klms. 
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De  la  carretera  anterior  se  desprenden  los  ramales  siguientes: 

a).— De  Qucrí  Á  Litres  por  Vcrgará, 

/8).— De  Talca  á  HucncuechOy  por  el  Sattce,  La  Aurora  y 
Llanos. 

y).— De  Taícfi  á  LaguniUas^  por  Silva  y  San  Francisco. 

á).— De  Chagres  á  Pelarco  que  se  prolonga  hasta  Agua 
Fría  de  Claro  donde  empalma  con  el  camino  denomi- 
nado  de  Mondaca  que  de  Molina  se  dirige  allende  los 
Andes. 

f).— De  Santa  Rita  á  Yaca!,  por  Cumpeo  y  Río  Claro  que 
corta  en  este  último  punto  el  camino  de  Mondaca  y 
empalma  en  Y  acal  con  el  camino  de  este  nombre. 

e).— De  Taha  á  Ssm  Clemente  jr  allende  los  Andes,  por  los  pasos  de 
San  Francisco  de  Maule»  Cajón  Chico,  Pichi-Trolón,  Las 
Overas,  Campanario,  Risco  Bayo,  Fehuenche,  Guanaco,  La- 
guna Negra,  Barrancas,  del  Portillo,  de  Benítez,  de  la  Puer- 
•  ta  Vieja  y  de  Valdés. 

ITINERARIO 

De  Talca  á  San  Clemente 29  klms. 

„  San  Clemente  á  Perquín 1?  „ 

„  Perquín  á  Curillinque 44  „ 

„  Curillinque  á  Casas  de  oLa  Bscua- 

drai 10  „ 

„  Escuadra  á  Afluencia  del  Campa- 
nario......  .". 20  „ 

„  Campanario  á  Laguna  del  Maule.    26  ,, 

„  Laguna  del  Maule  á  Paso  del  Fe- 
huenche     19  „ 

Total 160  klms. 

El  camino  que  de  Talca  conduce  al  oriente,  se  divide  en  dos  á  los 
pocos  kilómetros  de  esa  ciudad  que  pasan  uno  por  la  hacienda  de 
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Mariposas  y  el  otrp  por  la  aldea  de  San  Clemente,  volviendo  á 
unirse  á  unos  14  kilómetros  al  oriente  de  este  último  lugar.  Ambos 
son  carreteros  y  atraviesan  una  comarca  bien  cultivada.  El  ca- 
mino carretero  se  prolonga  hasta  el  puente  construido  sobre  el 
Maule  frente  alas  casas  déla  hacienda  de  Curillinque,  donde  vuelve 
á  bifurcarse;  una  senda  sigue  la  margen  derecha  del  río  Maule  y  la 
otra  pasa  por  el  puente  indicado,  á  la  margen  izquierda  del  mismo 
río.  Hasta  Curillinque  todos  los  ríos  y  arroyos  se  cruzan  sobre 
puentes. 

La  senda  de  la  ribera  derecha  tiene  algunas  estrechuras  que 
dificultan  el  paso  de  muías  cargadas,  pero  desde  unos  dos  y  me- 
dio kilómetros  antes  de  alcanzar  las  casas  de  la  hacienda  fiLa  Es- 
cuadran vuelve  á  convertirse. en.  camino  carretero  cerrado  por  am- 
bas orillas. 

Entre  las  casas  de  nLa  Escuadra^  y  la  afluencia  del  Campana." 
rio  existen  tres  malos  pasos:  el  primero  dista  unos  6  kilómetros 
de  "La  Escuadra^,  el  segundo  que  es  un  peligroso  desfiladero,  se 
•  denomina  1 1 El  Infiernillo -i  y  por  fin  el  tercero  lleva  el  nombre  de 
iiPiedra  del^Zapon  y  se  halla  un  poco  al  NO  de  la  confluencia  del 
Campanario.  A  orillas  del  Campanario  el  camino  se  divide  en  tres. 
El  de  más  al  N  sigue  la  margen  derecha  del  cajón  del  Campanario 
y  cruza  la  línea  divisoria  por  el  boquete  del  mismo  nombre  situa- 
do á  3,026  ^netros  de  altura.  Los  otros  dos  atraviesan  el  río  del 
Campanario  y  en  seguida  se  dividen;  uno  toma  la  margen  izquier- 
da de  dicho  río  y  cruza  la  frontera  por  el  cajón  del  Campana- 
rio; el  otro  continúa  por  la  ribera  derecha  del  Maule  hasta  la 
Laguna  del  mismo  nombre  desde  cuyo  extremo  N  se  puede 
pasar  á  la  República  Argentina  por  los  boquetes  de  Barrancas, 
2,643  metros;  Guanaco  y  Pehuenche  que  se  encuentran  el  primero 
al  SE  de  la  Laguna,  al  E  el  segundo  y  al  ENE  el  tercero. 

El  camino  que  pasa  por  el  puente  de  Curillinque  á  la  margen  iz- 
quierda del  Maule,  es  sin  duda  alguna  el  más  adecuado  para  el 
tráfico  de  cargas.  Los  malos  pasos  que  contiene  se  hallan  en  las 
laderas  de  la  Alcaparrosa,  del  Médano  y  de  Loma  Amarilla,  que 
no  presentan  mayores  dificultades. 

Hasta  la  unión  del  cajón  de  la  Plata  con  el  Maule,  el  camino 
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indicado  sigue  la  ribera  izquierda  de  este  río  y  toma  luego  después, 
por  el  mencionado  cajón  hasta  su  empalme  con  el  de  Bahamondes, 
sube  por  este  último  á  los  Potreros  de  Aguirre  y  llega  á  la  extremi- 
dad austral  de  la  Laguna  del  Maule.  En  seguida  se  dirige  al  Paso 
de  Barrancas  por  el  cual  cruza  la  frontera  argentina. 

Entre  los  muchos  ramales  que  se  desprenden  del  camino  que 
acabamos  de  describir,  merece  nombrarse  especialmente  el  deno- 
minado camino  de  la  Invernada  que  conduce  á  los  pasos  de  San 
Francisco  de  Maule,  3,052  metros;  Pichi-Trolón,  3,054  metros: 
Overas,  2,765  metros,etc.,  y  los  que  siguen  el  curso  del  río  Melado 
V  de  sus  afluentes. 

El  camino  de  la  Invernada  arranca  de  las  casas  de  la  Escuadra, 
atraviesa  los  potreros  del  fundo  y  siguiendo  por  el  centro  del  cajón 
del  río  de  los  Cipreses,  cruza  el  río  de  los  Hornos  y  las  lomas  de 
arena  y  lavas  volcánicas  que  cierran  por  el  sur  la  Laguna  de  la 
Invernada,  al  poniente  de  la  cual  trasmonta  la  empinada  cuesta 
del  Maqui  que  sólo  pueden  ascender  muías  descansadas  cuya  carga 
no  exceda  de  50  kilogramos. 

Salvada  la  cuesta  del  Maqui  el  camino  desciende  á  la  ribera  de 
la  Laguna  y  luego  después  sube  nuevamente  á  las  faldas  de  los 
cerros  por  los  cuales  llega  á  la  punta  NE  de  la  indicada  laguna. 
Desde  allí  continiia  por  el  centro  del  cajón  de  la  Invernada,  atra- 
viesa una  serie  de  lomas  v  montículos  de  arena  y  lava  volcánica 
que  obstruyen  la  quebrada  frente  al  empalme  de  la  de  los  Calabo- 
zos, cruza  el  río  de  este  nombre  y  el  de  la  Invernada  para  tomar  la 
margen  izquierda  del  último  nombrado  por  la  cual  llega  fácilmente 
al  lugarejo  denominado  »'Vegas  del  Mallín"  que  se  halla  unos  7 
kilómetros  aguas  arriba  de  la  confluencia  del  cajón  de  la  Inver- 
nada con  el  Grande. 

Desde  las  Vegas  del  Mallín  el  camino  continúa  al  oriente  fal- 
deando y  después  de  atravesar  grandes  derrumbes  y  el  arroyo 
denominado  Huacho  Martínez,  baja  bruscamente  al  fondo  del 
cajón. 

Al  oriente  de  la  unión  de  los  cajones  de  San  Francisco  y  Chico, 
el  camino  cruza  este  último  arroyo  y  se  dirige  rectamente  al  na- 
ciente; atraviesa  dos  veces  el  río  de  San  Francisco  y  después  de 
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trasmontar  una  loma  terrosa  muy  horadada  por 
cruza  la  frontera  por  el  Paso  de  San  Francisco  y  desci 
del  arroyo  argentino  de  Los  Ángeles,  unos  1 2  kilóm 
del  paso  internacional  de  este  nombre. 

Desde  la  Invernada  de  los  Girones  existe  un  Imei 
comunica  el  de  la  Invernada  con  los  orígenes  del  río 
Lontué,  ascendiendo  al  efecto  los  cajones  del  Grane 
salve. 

Camino  de  ¡as  Rajaduras.—Bste  sirve  para  pasar 
qne  pastorean  en  los  cajones  de  tos  Calabozos,  de  la  I 
Monsalve,  del  Grande,  de  San  Francisco  y  Cliíco,  al 
Claro  de  Maule. 

£1  camino  asciende  por  la  margen  izquierda  del  torr 
hasta  alcanzar  la  altiplanicie  conocida  con  el  nombn 
de  Meneses,  pasa,  entre  el  Descabezado  Grande  y  el 
Rajaduras,  enormes  bancos  de  nieves  eternas  que  su 
peligrosas  y  profundas  grietas  á  las  cuales  debe  el  car 
bre.  En  seguida  desciende  á  la  hondonada  de  la  Calle 
luego  después  el  Alto  del  Pelado  desde  el  cual  baja  á  I 
río  Claro  de  Maule. 

Al  poniente  de  las  grietas  mencionadas  se  desprendí 
anterior,  otro  que  siguiendo  el  curso  del  arroyo  del  V 
la  Laguna  de  Mondaca,  donde  empalma  con  los  can 
lina  al  oriente. 

Camino  del  Puelche. — A  dos  kilómetros  al  SE  de  la  c 
río  Puelche  con  el  Maule,  un  sendero  trepa  las  alturas 
las  hoyas  de  los  ríos  indicados,  pasa  por  los  lugarejí 
dos  Lagunillas  y  las  Tablas,  atraviesa  el  arroyo  de  1 
baja  en  seguida  al  cajón  del  Puelche  que  cru:!a  para  c 
seguida,  por  su  margen  derecha.  Luego  después  se  d 
senderos  que  se  dirigen  respectivamente  á  los  pasos  di 
de  Pichi-Trolón,  y  a!  cajón  del  Chico  por  los  cauces  d< 
de  las  Torrecillas  y  del  Rucio. 

El  camino  del  Puelche  se  comunica  con  el  cajón  de  1 
por  un  sendero  de  atravieso  que  sube  por  el  arrovo  d 
lloncE  y  desciende  por  el  de  San  José. 
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Los  caminos  anteriores  al  oriente  de  la  frontera,  descienden  al 
cajón  argentino  de  Sío  Grande  donde  se  unen  á  los  caminos  que  se 
dirigen  á  San  Rafael  por  la  hoya  del  Atuel,  y  á  Chos-Malal  por  la 
del  Grande. 

Camino  del  Melado,— k\  O  de  la  Yinilla  se  desprende  del  cami- 
no del  Maule  una  senda  que  asciende  al  cajón  del  río  Melado  y  que 
al  S  de  la  afluencia  del  río  de  la  Puente  se  bifurca  en  dos  ramales. 
Uno  asciende  el  cajón  del  río  de  la  Puente  por  su  margen  izquierda 
y  á  la  entrada  del  cajón  de  Rodríguez  se  ramifica  en  la  forma  si- 
guiente: hacia  el  NE  por  el  cajón  de  Botacura  para  ir  á  empalmar 
con  el  camino  que  rodea  por  el  S  la  laguna  del  Maule;  hacia  el 
oriente  por  el  cajón  del  Saso  y  hacer  lo  mismo  que  el  anterior  al  S 
de  la  Laguna  Sin  Puerto;  y  al  SE,  por  el  cajón  de  Rodríguez,  para 
empalmar  en  el  cajón  de  Troncoso  con  los  caminos  que  por  este 
último  llegan  al  paso  del  Portillo,  2,613  metros  de  altura,  á  partir 
del  cual  continúan  al  oriente  y  llegan  por  el  cajón  de  Campos  á  las 
lagunas  de  Barbaco  en  el  Neuquén  Argentino. 

La  otra  senda  sigue  al  S  por  el  cajón  del  Guaiquivilo  donde  em- 
palma con  los  senderos  que  por  la  cuenca  del  Archibueno  y  los  ca- 
jones de  Potrero  y  de  Garrido  conducen  á  los  de  la  Hoyada  Seca  y 
río  Relbún  que  cruzan  y  pasan  en  seguida  á  la  ribera  izquierda  del 
Guaiquivilo  donde  se  produce  el  enlace  indicado.  Al  llegar  á  la  bi- 
furcación del  cajón  de  Troncoso,  se  desprenden  de  la  senda  de  la 
margen  izquierda  del  Guaiquivilo,  otros  que  ascienden  el  cajón  de 
Troncoso  hasta  sus  orígenes  para  ir  á  enlazarse,  siguiendo  el  cajón 
del  río  de  las  Nieblas,  con  los  caminos  de  la  margen  S  de  la  laguna 
del  Maule.  En  el  cajón  del  río  Troncoso  algunas  sendas  trasmon- 
tan la  línea  anticlinal  andina  por  los  pasos  de  Benitez  y  de  la 
Puerta  Vieja,  2,807  metros,  y  xmidas  en  el  vertiente  oriental  se  di- 
rigen á  las  lagunas  de  Barbaco;  mientras  que  otras  suben  el  cajón 
de  Yaldés  y  por  el  paso  de  ese  nombre,  2,412  metros  llegan  al 
cajón  de  los  Caballos  afluente  del  Pichi  Neuquén  y  por  último 
otras  toman  el  cajón  del  Sol  para  ir  al  paso  del  Saco  2,162  me- 

« 

tros,  que  da  acceso  al  cajón  argentino  de  las  Chañas  por  el  cual 
llegan  al  del  Pichi  Neuquén. 
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f,  )—De  Linares  á  la.  Laguna  del  Dial  y  á  los  pasos  de  Cerro  Colo- 
rado, de  los  Moscos,  Zaña-Zaña,  Diuoas,  Mariposas,  Cajón 
Negro,  del  Salitre  y  de  Vallejos. — El  camino  sigue  el  curso 
del  río  Archibueno  y  al  S  de  la  confluencia  del  río  Relbún 
gira  al  E  y  trasmontando  el  cordón  separatorio  de  las 
cuencas  del  Archibueno  y  del  Longaví  toma  por  el  cajón  de 
este  último  y  después  por  el  de  Morales  para  ir  á  caer  pri- 
mero al  cajón  del  Huemules  y  en  seguida  al  de  González 
donde,  por  fin,  empalma  con  los  caminos  que  por  la  cuenca 
del  Nuble  se  dirigen  á  la  laguna  del  Dial  y  á  los  pasos  de 
Cerro  Colorado,  de  los  Moscos,  Zaña-Zaña,  Diucas,  Mari- 
posas, Cajón  Negro,  del  Salitre  y  de  Vallejos  que  se  hallan 
en  la  cuenca  superior  del  río  Nuble  afluente  del  Itata. 

f), — De  San  Javier  á  Constitución, 


ITINERARIO 

De  San  Javier  á  Reyes 

6    klms. 

..  lleves  á  Carrizal 

19       „ 

,,  Carrizal  á  la  Huerta 

10 

..  La  Huerta  á  Nirivilo 

8.5  „ 

,,  Nirivilo  á  Rinconada 

32.0  „ 

„  Rinconada  á  Constitución 

20.0  „ 

Total 

95.5    klms 

Del  camino  de  San  Javier  á  Constitución,  que  es  carretero  con  la 
sola  excepción  del  trayecto  entre  La  Huerta  y  Nirivilo,  arranca  de 
este  último  punto  el  camino  directo  de  Cauquenes  á  Talca,  por  Vi- 
llavicencio.  Toconal  y  Corinto.  Al  oriente  de  La  Huerta,  parte  una 
senda  que  por  Vaquería  va  á  Perales  ó  á  San  Ja^^er. 
^).— De  Constitución  A  Curepto. 
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ITINERARIO 

De  Constitución  á  Quivolgo.. 

,,  Quivolgo  á  Junquillar 

,,  Junquillar  á  Putú 

,,  Putú  á  Depo 

„  Depo  á  Malpa^¡ 

„  Malpaso  á  Curepto 

Total 

h), — De  Nirívilo  á  Cauquenes, 


1 

klms. 

12 

13 

26 

8 

32 

92 

klms. 

itinerario 


De  Nirívilo  á  Empedrado 

„  Empedrado  á  Tranquilemu.... 
,,  Tranciuilemu  á  Sauzal 

9    klms. 

7       .. 
9 

,.  Sauzal  á  Totoral 

4.3   „ 

',.  Totoral  á  Chun-Chun 

13.5   ,, 

,,  Chun-Chun  á  Curivilo  

4.0  .. 

.,  Curivilo  á  las  Garzas 

3.7  .. 

,v  Las  Garzas  á  Cauquenes 

Total 

20.0  „ 
70.5    klms 

/).— De  Cauquenes  á  Parral^  la  carretera  sigue  paralela  á  la  línea 
férrea  que  une  dichos  puntos.  El  Perquilauquén  lo  cruza  á 
vado  y  por  medio  de  un  puente  volante.  Esta  carretera  se 
prolonga  hacia  el  poniente  de  Cauquenes  y  por  el  cajón  del 
riachuelo  de  Curanipe  llega  hasta  la  caleta  de  ese  nombre 
donde  empalma  con  el  camino  del  Tomé  á  Constitución,  á 
lo  largo  de  la  costa,  cuyo  itinerario  daremos  más  adelante. 

7).— De  Cauquenes  á  Quiríhue, 
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ITINERARIO 

De  CauQuenes  á  Coronel 

18 

12 

6 

13 

6 

5 

60 

klms. 
klms. 

..  Coronel  á  San  Afifustín 

„  San  Agustín  á  Chinguilemu.... 

, ,  Chinguilemu  á  Premates 

„  Premates  á  Robles 

,,  Robles  á  Ouiríhue 

Total 

A).— De  Cauquenes  á  Portezuelo, 


De  Cauquenes  á  Pocillas 

27 

klms. 

,,  Pocillas  á  Ninhue 

•  •  •              í3  %7 

,,  Ninhue  á  Portezuelo 

14 

y> 

Total 

80 

klms. 

7), —De  Qitiríbue  á  San  Carlos  de  Nuble, 


itinerario 

De  Quirihue  á  Ninhue 

22 

klms. 

..  Ninhue  á  Chansraral 

26 

yy  Changaral  á  San  Carlos 

20 

II 
II 

Total 

68 

klms. 

2»),— De  Quirihue  á  Cobquecura,  corre  un  camino  de  coches  cuya 
extensión  es  de  36  kilómetros  más  ó  menos  y  que  en  el  valle 
del  Cobquecura  pasa  por  Luga  y  Quinquina. 

o).— De  Linares  á  San  Javier  de  LoacomiJla,  por  Arquen. 
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ITLVERARIO 

De  Linares  íi  Yerbas  Buenas 

„  Yerbas  Buenas  á  Arquen 

,,  Arquen  tx  San  Tavier 

13 
11 

20 

klms. 

»» 

TOTAI 

44. 

klms. 

Del  camino  anterior  arrancan  los  siguientes: 

a). — De  Yerbas  Buenas  á  Quería  donde  empalma  con  el  de  Talca  al 
oriente. 

B). — De  Arquen  á  Loncomilía, 

y). — De  Yerbas  Buenas  ¿i  Allende  los  Ancles^  por  los  pasos  de  la 
cuenca  del  Maule.  El  camino  sigue  á  lo  largo  del  río  Archi- 
bueno,  trasmonta  el  cordón  que  separa  la  hoya  de  este  úl- 
timo, de  la  del  Relbún,  y  por  la  quebrada  en  que  éste  corre 
se  ramifica  hacia  los  pasos  de  la  cuenca  del  Maule  que  co- 
nocemos. 

/i).— -Del  Parral  í\  Allende  los  Andes,  por  la  La^juna  del  Dial.  Este 
camino  tiene  el  itinerario  siguiente: 

ITINERARIO 

De  Parral  á  Peral 12    klms. 

„  Peral  á  Gatillo 10 

„  Gatillo  A  Bullileo 2 

„  Bullileo  á  Los  Gánelos 25 

,,  Los  Canelos  á  Puente 8 

,,  Puente  á  Baños  de  Longaví....  13 
,,  Baños  de  Longaví  á  Baños  de 

Guaiquivilo 20        ,, 

,,  Baños  de  Guaiquivilo  á  paso 

del  Saco 70       ,, 

Total 178    klms. 

33 


n 


>j 


>» 


II 


II 


filfl  OEOORAhÍA   MILITAR   DE   CHILE 

El  camino  es  carretero  hasta  Gatillo  y  ríe  herradura  hasta 
Baños  de  Longaví;  pero  á  partir  ile  allí  es  difícil  y  atraviesa  u 
comarca  poco  socorrida,  aún  cuando  forraje  se  encuentra  en  to( 
partes.  Hasta  los  Baños  mencionados,  el  camino  sigue  por  el  caj 
del  río  Longaví,  y  al  oriente  del  indicado  punto  trasmonta  la  si 
que  separa  los  orígenes  de  dicho  rio  de  los  del  Guaiquivilo,  y 
mando  por  el  cajón  de  Ponee  primero,  y  por  el  de  los  Bagres  en 
guida, llega  á  orillas  de  la  Laguna  del  Dial  donde  se  ramifica  ha 
los  diversos  pasos  internacionales  que  dan  acceso  illa  cuenca 
río  Neuquén  argentino, 

§  4.1 

IlOVA   DKI,  ITATA 

Entre  el  Maule  y  el  Itata  se  encuentra  un  gran  número  de  pe- 
queños ríos  que,  con  excepción  del  Empedrado  y  del  Rcloca,  nacen 
todos  en  la  vertiente  occidental  de  la  Cordillera  Marítima,  El  río 
del  Empedrado  ó  Loanco  tiene  su  origen  al  N  de  la  montaña  de 
Ñame,  cerca  del  pueblo  cuyo  nombre  lleva,  y  dirigiéndose  al  oeste 
pasa  por  Gualamávida.  para  ir  íi  desfogar  en  el  mar  un  poco  al  S 
de  Perales. 

El  río  Rcloca  procede  de  las  mismas  montaíias  y  sigue  la  misma 
dirección,  desembocando  enel  Pacífico  al  S  del  anterior.  En  seguida 
se  presentan  sucesivamente  al  arroyo  Funchcmo,  loa  ríos  Chanco, 
Rabile,  CurarjiíJc  y  los  esteros  Gómez,  CoUiguay,  Bucbupareo,  Cob' 
qaecura  y  ColmaUao,  que  nacen  en  la  %'ertieDte  occidental  de  la 
Cordillera  Marítima. 

En  loa  valles  que  riegan  estos  ríos  y  en  loa  lomajes  que  sepa- 
ran sus  cuencas  están  ubicadas  muchas  de  las  poblaciones  existen- 
tes en  la  provincia  de  Maule  y  que  son: 

En  el  departamento  de  Constilución: 
Cañas,  Valdés,  Perales,  Empedrado  y  Caalaniávida. 

En  el  departamento  de  Chanco: 
Cbaaco,  villa  con  2,175  habitantes,  ubicada  en  una  planicie  vecina 
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á  la  playa  del  Pacífico,  y  cuyos  campos  son  Jnuy  pastosos. 

CuranipCy  aldea  de  662  habitantes,  pequeña  caleta  de  mal  carga- 
#         dero  á  34  kilómetros  al  NO  de  Cauquenes.  En  sus  alrededo- 
res se  producen  abundantes  cereales. 

Reíoca,  caserío  á  9  kilómetros  al  N  de  Chanco. 

PuUuhuéy  lugar  de  baíios,  á  8  kilómetros  al  N  de  Curanipe. 
En  el  departamento  de  Itata: 

CobquecurBf  villa  con  705  habitantes,  á  orillas  del  riachuelo  de  su 
nombre,  á  36  kilómetros  al  O  de  Quirihue. 

BucbupureOy  aldea  con  300  habitantes  en  una  pequeña  rada  de  es- 
caso abrigo,  á  40  kilómetros  al  O  de  Quirihue. 

Boca  de  Itatay  caserío  de  227  habitantes,  en  la  margen  N  del  río 
Itata. 

Mella,  ColmullaOy  ColmaílWy  Que t re Im ávidas  Nogueche,  Quiríqui" 
na,  Parras,  San  José,  Tregalemu,  Copinhrnu  y  Maravilla^ 
lugarejos. 

El  Itata,  menos  considerable  que  el  Maule,  recibe  las  aguas  de 
una  cuenca  que  se  extiende  entre  los  36^  13'  de  lat.  S  y  los  37°  10'. 
Sus  límites  son:  al  N,  en  primer  lugar  la  línea  anticlinal  de  las  mon- 
tañas que  se  extienden  al  SO  de  la  Laguna  del  Dial  separando  las 
cuencas  del  Longaví  y  del  Nuble,  hasta  el  cerro  del  Castillo;  lasmon* 
tañas  de  Semita  y  luego  después  la  línea  anticlinal  que  pasa  por  la 
meseta  de  San  Carlos  y  de  allí  se  dirige  al  cerro  del  Piuquén  para 
tomar  por  la  cima  de  la  Cordillera  Marítima  y  llegar  á  la  orilla  del 
mar  por  la  rama  que  se  desprende  de  la  serranía  de  la  costa  y  que 
se  dirije  al  SE.  Al  oriente,  la  hoya  del  Itata  deslinda  con  la  línea 
anticlinal  de  los  Andes,  desde  el  empalme  de  esta  misma  con  el  cor- 
dón que  cierra  al  O  la  laguna  del  Dial,  hasta  el  paso  de  Acatalco. 
El  límite  S  arranca  del  mencionado  paso  y  se  dirige  í\  Trupán,  Pe- 
ñuelas,  los  montes  de  Queime  y  Coyumanqui  y  atraviesa  la  meseta 
de  San  Rafael,  las  mmi tañas  de  la  Leonera  y  siguiendo  por  estas 
últimas  remata  á  orillas  del  Pacífico  un  poco  id  S  de  las  Vegas  de 
Itata. 

El  Itata  nace  en  la  línea  anticlinal  de  los  Andes  donde  se  forma 
por  la  reunión  de  las  aguas  que  bajan  por  los  cajones  de  la  Langas- 
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ía,  de  los  Chifíones  y  de  los  Pacos,  que  constituyen  el  río  Pólcura  ó 
Cholguán,  nombre  que  lleva  el  Itata,en  sus  comienzos.  Corre  al  SO 
y  después  de  recibir  el  Itatita,  gira  al  O,  á  la  entrada  del  Uano^ 
ya  con  el  nombre  de  Itata  se  dirige  al  NNO  hasta  Cucha- Cucha, 
donde  tuerce  al  ONO,  rumbo  que  conserva  hasta  desfogar  en  el 
mar  por  los  36''22'27"  de  latitud  Sur. 
Sus  afluentes  son,  por  la  derecha: 

a), — El  Huepvil,  desprendido  del  cerro  Negro. 

¿).— -El  Coihue,  pequeño  riachuelo  oriundo  del  macizo  del  Calabo- 
zo, se  echa  en  el  Itata  al  poniente  de  la  ciudad  de  Yungay. 

c).— El  Trilako,  de  igual  origen  que  el  anterior. 

d). — El  Dañícalqui,  desprendido  igualmente  del  macico  del  Cala- 
bozo. 

e).— El  Quilco  y  el  Relbún,  riachuelos  formados  en  las  colinas  de 
Pemuco. 

f), — El  DiguiUin,  río  bastante  caudaloso  formado  por  la  reunión 
ñél  Renegado  y  del  Hoyos^  que  bajan  respectivamente  de  las 
faldas  septentrionales  del  cerro  del  Calabozo  y  de  las  me- 
ridionales de  los  Nevados  de  Chillan.  Recibe  por  la  margen 
izquierda  al  riachuelo  de  Pemuco  que,  junto  con  su  afluente 
el  Paipai,  recogen  las  aguas  del  vertiente  occidental  del 
macizo  del  Calabozo. 

j^").— El  Larqui,  que  baja  de  los  últimos  contrafuertes  de  los  Andes 
y  se  echa  en  el  Itata,  al  poniente  de  la  ciudad  de  Ruines, 
después  de  recibir  por  la  izquicrdíi  el  Gallipavo. 

/i).— El  Nuble,  su  principal  afluente  por  la  derecha  y  río  tan  consi- 
derable como  el  mismo  Itata,  nace  al  pie  de  la  pequeña 
cuesta  que  conduce  al  paso  de  Buraleo.  Corre  primero  de 
O  á  E,  pero  ronda  inmediatamente  al  NO  rumbo  que  con- 
serva hasta  San  Fabián  de  Alico,  donde  tuerce  al  poniente 
para  echarse  en  el  Itata  cerca  de  las  casas  de  Cucha-Cucha. 
La  cuenca  del  Nuble  está  limitada  hacia  el  S  por  la  sierra 
de  los  Nevados  de  Chillan  que  entronca  con  la  línea  anti- 
clinal de  los  Andes  al  S  del  paso  de  Buraleo.  El  Nuble 
recibe  numerosos  afluentes,  siendo  los  de  la  margen  de- 
recha: 
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o).— El  torrente  de  ColtrahucSy  Q\xyo  cajón  conduce  al  paso  de 
los  Pajaritos. 

8).— El  arroyo  de  Los  Tábanos, 

y). — El  riachuelo  del  Charco  que  nace  en  dos  brazos:  uno  corre  de 
NNE  á  SSü  y  tiene  sus  orígenes  cerca  del  paso  de  las  Lagu- 
nas de  Alico;  y  el  otro  oriundo  del  paso  del  Chureo  se  diri- 
ge de  SE  á  NO.  El  Chureo  corre  de  oriente  á  poniente  hur- 
tando ligeramente  al  N  y  reciljc  los  arroyos  de  las  Truchas 
y  de  la  Batea  que  le  entran  ptor  la  derecha  y  el  torrente 
del  León  que  lo  hace  por  la  izquierda. 

á).~El  arroyo  de  Jos  Pacos. 

f). — El  no  Jt7  Sauce  formad  o  por  los  ríos  González  y  Vallejos.  El 
primero  baja  de  la  rinconada  que  forman  la  línea  anti- 
clinal y  la  serranía  al  O  de  la  Laguna  del  Dial,  recibe  el 
Huemules  cerca  de  sus  orígenes  y  corre  de  NE  á  SO  hasta 
juntarse  con  el  Vallejos  procedente  del  paso  de  su  nombre 
en  la  linea  anticlinal. 

tt). — El  río  Principal  que  nace  en  el  vertiente  N  del  cordón  que 
limita  en  esa  dirección  el  cajón  de  González. 

^).— Los  arroyos  de  Lara^  Bugilco^  Las  Piedras,  del  Carmen, 
Grande  de  la  Patagua  y  Changaral  que  recibe  el  Navo- 
tavo. 
Por  la  izquierda  entran  en  el  Nuble: 

a). — Los  torrentes  Kencgado,  Pajaritos,  y  de  Las  Minas 
que  bajan  del  vertiente  NE  de  la  sierra  Nevados  de 
Chillan. 

8). — Los  riachuelos  del  Gato  y  de  Coigiies, 

y). — El  río  Santa  Gertrudis,  oriundo  como  los  anteriores 
de  la  vertiente  N  de  la  sierra  Nevados  de  Chillan. 

á). — El  río  de  Las  Damas. 

f). — El  riachuelo  de  Cato  oriundo  de  los  últimos  contra- 
fuertes andinos  y  que  recibe  el  Coihueco, 

e). — El  río  Chillan,  de  igual  origen  que  el  anterior;  recibe 
los  arroyos  de  Las  Toscas  y  Maipón» 

i). — El  río  Lonquén  que  nace  en  la  cordillera  marítima  alN 
de  Qttírihue  y  se  echa  en  el  Itata  al  O  de  Treguaco, 
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De  la  cordillera  marítima,  por  la  izquierda,  el  Itata  recibe  sólo 
dos  pequeños  afluentes,  y  que  son: 

a). — El  estero  de  Qnctrico,  oriundo  de  la  vertiente  oriental  de  los 
cerros  de  Qucinic  y  de  Rafael  y  el  estero  de  Coelemu,  que 
baja  de  la  vertiente  N  de  la  meseta  de  Rafael. 
VA  Itata  en  una  extensión  de  34  kilómetros  contados  desde  su 
desembocadura,  sería  navc<;able  si  no  estuviera  obstruido  por  nu- 
merosos bancos  de  arena  iiuc  sólo  toleran  el  paso  de  botes  y  embar- 
caciones menores  de  poco  calado. 


1.  -  Poblnclones 


En  el  departamento  de  Itata: 

(JuirihuCy  capital  del  departamento,  con  2,854?  habitantes.  La  po- 
blación se  extiende  en  una  [)equeña  meseta. 

Ninhuc,  villa  de  544  habitantes,  sobre  las  faldas  del  cerro  de  su 
nombre  al  SE  de  Quirhue. 

Portezuelo,  aldea  de  757  habitantes  ubicada  al  N  de  la  confluencia 
del  Itata  con  el  Nuble,  caserío  irregular  sobre  terreno  ondu- 
lado que  constituye  una  buena  posición. 

PociHas,  aldea  de  430  habitantes,  en  el  límite  N  del  departamento 
á  30  kilómetros  al  NE  de  Quirihue. 

TrchaacOf  320  habitantes,  frente  al  puente  sobre  el  Itata  en  el  ca- 
mino de  Tomé  á  Quirihue. 

Hmílipatagua;  Curien;  Guindo;  Guairavo;  Pichimávida;  Lircay; 
TalfTuán;  Panguiíemu;  Lajuela;  Llohué;  Pachagua;  Lod- 
quén;  Torreón;  La  Huerta;  Membrillar;  Cueha-Cucha;  La 
Palma;  Santa  Rosa  y  QuilpuIeniUy  lugarejos  y  caseríos. 
En  el  departamento  de  San  Carlos: 

San  CarloSf  capital  del  departamento,  con  7,051  habitantes,  á  ori- 
llas del  pequeño  estero  de  Novatavo,  en  el  valle  central,  á 
128  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

San  Fabián  de  Alieo,  aldea  de  601  habitantes,  en  el  valle  de  ese 
nombre,  hacia  la  base  de  los  Andes,  en  la  margen  N  del  Ñu- 
ble,  á  56  kitómetrtís  al  £  de  San  Caríos. 
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Cachapoaly  villorrio  con  757  lialíitantcs,  á  22  kilómetros  al  E  de 
San  Carlos,  en  el  camino  ([tie  de  este  último  pinito  comluce 
á  allende  los  Andes  i)or  la  cuenca  del  Nuljle. 

San  Nicohís,  situado  en  el  centro  de  cuatro  sul)delegaciones  impor- 
tantes por  su  población  y  })roductos. 

CocharcaSy  en  la  margen  N  del  río  Nuble. 

Quítelto,  á  orillas  del  mismo  río,  ;1  6  kilómetros  al  E  dd  ante- 
rior. 

Changarais  Semita  y  Mallocavcn^  lugarejos. 
En  el  departamento  de  Chillan: 

Chillan^  capital  del  departamento  del  mismo  nombre  y  de  la  pro- 
vincia del  Nuble,  (\  orillas  del  estero  de  las  Toscas,  entre  los 
ríos  Nuble  y  Chillan  de  los  cuales  dista  unos  6  kilómetros 
más  ó  menos,  con  34,994  habitantes. 

Chillan  es  una  de  las  más  hermosas  ciudades  de  Chile 
por  sus  anchas  calles  y  espaciosas  plazas,  estando  rodeada 
por  cuatro  avenidas  que  la  circunvalan;  su  comercio  es  ac- 
tivo y  es  además  un  centro  industrial  de  importancia. 

La  nueva  ciudad  de  Chillan,  cabecera  de  la  provincia,  fué 
transladada,  al  punto  que  actualmente  ocupa,  en  1837  des- 
pués que  el  terremoto  de  20  de  Febrero  de  1835  arruinara 
la  antigua  ciudad  del  mismo  nombre,  llamada  hoy  Chillan 
lejo. 

Chillan  Viejo  y  ciudad  de  4,648  habitantes,  á  3  kilómetros  al  S  de 
la  anterior  y  á  la  cual  está  unida  por  tma  línea  férrea  de 
sangre. 

Fué  fundada  por  el  mariscal  Kuiz  de  Gamboa,  el  2v5  de 
Junio  de  1580,  con  el  nombre  de  San  Bartolomé  de  Gam- 
boa, pero  los  contemporáneos  y  la  posteridad  han  seguido 
llamándola  con  el  nombre  indígena  de  Chillan.  En  1579 
Ruiz  de  Gamboa  había  establecido  en  el  lugar  denominado 
••El  Rajo"  un  fuerte,  alrededor  del  cual  se  formó  la  pobla- 
ción. Esta,  arrasada  por  los  indígenas  á  principios  del  si- 
glo XVII,  se  reedificó  en  "El  Alto»  y  después  de  diversas  vi- 
cisitudes desfavorables  para  su  progreso,  fué  completamente 
destruida  en  el  terremoto  de  1835. 


522  OEOGlUPfA  MILITAR  DE  CHILE 


Pinto,  ciiidnd  de  1,101  habitantes,  cíiscrío  situado  en  la  riljcra  S 
del  Chillún,  en  el  camino  de  Chillan  A  los  baños  del  mismo 
nombre. 

Coiliaeco,  ciudad  de  1,30G  habitantes,  A  orillaa  del  ríaclmelo  de  su 
nombre  á  pocos  kilómetros  de  su  desembocadura  en  el  Ca- 
to, á  31  kilómetros  al  NE  de  Chillíín. 

NihUnto,  aldea  de  391  habitantes,  á  50  kilómetros  al  E  de  Chi- 
tlíin. 

Btistamantc,  caserío  íi  12  kilómetros  al  N  de  Coihueco, 
Vv^as  tic  Saldías,  á  5  kilómetros  al  (t  de  l'into. 

líuechupín,  á  30  kilómetros  al  O  de  Chillün,  en  la  margen  izquierda 
del  Nuble. 

Chitcay,  300  habitantes  al  O  de  Vcyas  de  Saldías. 

Sati  Francisco,  Pdcí{ik,  lluai,,,  Ko^iiriu,  Muuirzn,  Ruhkríu,  luga- 
re¡os. 
En  el  dci)artamento  de  Jlulncs: 

JJuIncs,  capital  del  dciiartaincnto,  con  i'tpOl)-)-  Jiabilantcs,  en  un  fér- 
til llano  que  se  c.iliende  entre  los  riacliuelus  de  Larqui  y  de 
Gallipavo. 

San  lanudo,  villa  do  1,000  haliílantes,  cerca  del  riachuelo  de  Meco, 
afluente  del  I.arqui,  A  27  kilómetros  al  E  de  Bulnes. 

Pcralillo,  aldea  con  719  habitantes. 

San  Miguel,  aldea  de  922  habitojites,  al  sur  riel  arroyo  Perallllo,  á 
3  kilómetros  al  E  de  San  Igimeio. 

£/ Car/nen,  estación  de  la  línea  férrea,  á  10  kilómetros  al  S  de 
Bulnes. 

Santa  Rosa,  aldea  de  6G6  habitantes;   ¡\fontaña  du  Garay,  160 
habitantes;  Quinr¡u¡nii,  Collón,  Canta-Rana.  San  Javier, 
DiguiHín,  Gallipavo,  Trílako. 
En  el  departamento  de  Yungay: 

Yungay,  capital  del  departamento  con  2,529  habitantes,  en  la 
frontera  S  del  departamento,  en  plena  montaña,  sobre  un 
terreno  ondulado  á  orillas  del  Pangueco,  pequeño  afluente 
del  Cholgiián  del  cnal  dista  5  kilómetros.  Dista  80  kiló- 
metros al  S  de  Chilhhi  y  70  al  SO  de  Bulnes. 

pQmaco,  villa  de  928  habitantes,  en  un  terreno  accidentado  for- 
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maclo  por  las  ultimas  ramificaciones  de  los  Andes  á  23 
kilómetros  al  N  de  Yungaj'. 

El  Carmen,  aldea  de  522  habitantes,  al  S  del  Diguillín;  sus  con- 
tornos son  fértiles  v  boscosos  á  38  kilómetros  al  NO  de 
Yungay. 

San   Vicente  de  Pemuco,  villa  de  864  habitantes. 

Itata,  estación  de  la  línea  férrea;  San  Vicente^  al  Oriente  del  Car- 
men; Paipai  y  Camarico,  lugarejos. 
En  el  departamento  de  Rere: 

Rucamangui  y  TomccOf  lugarejos  situados  en  la  margen  S  del 
Itata. 
En  el  departamento  de  Puchacay: 

Quillón,  villa  con  880  habitantes,  ocupa  un  llano  arenoso  en  el 
límite  NE  del  departamento  á  4^  kilómetros  del  Itata. 

Cerro  Negro,  320  habitantes,  en  la  hoya  del  Qui trico. 

Coyanco,  caserío  de  514  habitantes,  entre  el  Quitrico  y  el  Itata. 

Quitrico,  Quirine  y  Pcñuelas,  lugarejos. 
En  el  departamento  de  Coelemu: 

Coelemu,  villa  de  1,137  habitantes,  al  S  de  la  confluencia  del  ria- 
chuelo de  su  nombre  y  del  Itata. 

Vegas  de  Itata,  aldea  de  784  habitantes  en  la  ribera  S  del  Itata 
á  2  kilómetros  del  mar  y  50  al  N  del  puerto  del  Tomé. 

Nipns  de  Ranquil,  aldea  de  243  habitantes,  á  9  kilómetros  al  S 
del  Itata. 

It*  VUm  de  eamaiilcAcléii 

A.— LÍNEAS  FÉRREAS.  La  línea  férrea  del  valle  Central,  entre  San 
Carlos  y  Yumbcl,  cabecera  del  departamento  de  Rere,  re- 
corre el  itinerario  siguiente: 
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ESTACIONES 


San  Carlos. 


Cocharcas 


Chillan. 


Bulnes. 


Carmen. 

Itata 

Cabrero. 

Yu  rabel.. 


MstmeÍM 

Altuft 

BísUbcUi 

teUlat  dMde  atthn  éL  nifel] 

pareialas 

el  punto  de 

d«lBtr 

- 

oriseB 

— 

Klms. 

Klffls. 

Mts. 

OBRAS  DE  ARTE 


O 


13 


10 


25 


10 

13 

11 

19 


374 

171 

387 

.  118 

397 

119 

422 

76 

80 

432 

101 

445 

122 

456 

475 

91 

Puentes  sóbrelos  ria- 
chuelos Llaguim  ávi- 
da, de  los  Coipos, 
Aulemu,  Llauquihue 
V  Santa  Isa1>el. 

Puentes  sobre  el  río 
Nuble  y  el  arroyo  de 
la  Higuera. 

Puentes  sobre  el  río 
Chillan,  el  arroyo 
Cauquenes,  río  Lar- 
qui  y  arroyo  Piti- 
Piti. 

Puentes  sobre  los  ria- 
chuelos Galipavo, 
Llochino,  Pal-Pal, 
ríos  Diguillín  y  Rel- 
bún. 

Puente  sobre  el  Itata. 

Id.  id.  los  arrojos 
Membrillar,  Coli- 
cheo,  Monte-Águila, 
Coligue  y  Trapiche. 


B.— Telégrafos,  a).— De  San  Carlos  á  Yumbel,  con  oficinas  en 
Chillan,  Bulnes  c  Itat^ 

6).— De  Chillan  á  Buchuptireo^  con  oficinas  en  Portezuelo,  Ninhue, 
Quirihue  y  Cobquecura. 

c). — Quiríhue  á  Toméy  con  estación  en  Coelcmu.  Esta  línea  pro- 
longándose al  N,  pasa  por  Coronel  de  Maule  y  empalma 
en  Cauquenes  con  las  de  la  eosta  que  llegan  hasta  Consti- 
tución, Llico,  etc. 

d), — De  Chillan  a  los  Baños,  con  oficinas  en  Pinto  y  Coihueco. 

e).— De  Bulnes  á  Penco,  con  oficinas  en  Quillón  y  Florida. 

í),  —  De  Itata,  estación,  á  Yungay,  con  oficina  en  Pemuco.  De 
esta  última  arranca  un  alambre  que  llega  hasta  la  villa  del 
Carmen. 
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g).  —  De   Yumbclf  estación,  á  Rere,  con  oñcina  intermedia  en 

Yumbel,  pueblo. 
h  ),  —  De  Pinto  á  San  Ignacio. 
C— Caminos  carreteros,  db  herradura,  sendas,  etc.  a^.— 
De  San  Curios  á  Yungay, 

itinerario 

De  San  Carlos  á  Cocharcas 1-4?  klins 

„  Cocharcas  á  Chillan... 9    „ 

„  Chillan  á  Pueblo  Viejo 3    „ 

,,  Pueblo  Viejo  á  Pemuco 54    „ 

,,  Pemuco  á  Yungay 23    „ 

Total 103      klms. 


6 ).  —  De  Chillan  á  Yumbel^  que  sigue  á  lo  largo  de  la  línea  férrea 

guardando  el  mismo  itinerario. 
c).'-'De  Chillan  á  Niblinto, 


itinerario 


De  Chillan  á  Coihueco 31  klms. 

„  Coihueco  á  Niblinto 18    „ 

Total 49  klms. 


En  Coihueco,  se  desprende  de  la  carretera  anterior  un  camino  de 
herradura  que  llega  á  los  Baños  de  Chillan,  siguiendo  la  ribera  N 
del  río  Chillan, 
d ).  ^De  Chillan  á  los  Baños ,  carretera  que  tiene  el  siguiente 


De  Chillan  íi 
„  Pinto  íik 
„  Los  Quilc 
,,  La  Invern 
„  Ltis  Tranc 

T( 
e).  — De  Pinta  á  Panv 


De  Tinto  á  Sa „„ ^_  „. 

„  San  Miguel  á  Trilaleo 8     „ 

„  Trilaleo  á  Peniuco 22     „ 

Total 42  klms. 

f).  ~  De  Dulites  á  San  Migtwl,  carretera. 

ITINERARIO 

De  Bulnes  á  San  Ignacio 32.5  kima. 

„  San  Ignacio  á  San  Miguel ó  „ 

ToTAi 37.5  klms. 

g).  —  De  hata  estación,  A  Vungay,  carretera 

ITINERARIO 

Deltataú  Peniuco 31  kimá. 

„  Pemucoá  Yungay 23     „ 

Total 54  klms. 
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£1  camino  onnterior  cruza  en  la  aldea  de  Diguillín,  el  camino  di. 
recto  de  Chillan  á  los  Ángeles  que  pasa  por  Chillan,  Pueblo  Viejo 
y  San  Javier.  Por  fin  en  la  citada  aldea  se  desprende  otra  carrete- 
ra que  empalma  en  San  Ignacio  con  el  camino  de  Bulnes  á  San 
Miguel. 

k).  De  Snn  Carlos  á  San  Fabián  de  Alico  y  allende  los  Andes  por 
los  pasos  de  Cerro  Colorado,  de  los  Moscos,  Zana  Zana,, 
de  las  Diucas,  de  las  Mariposas,  del  Cajón  Negro,  del  Sa- 
litre y  de  Alico.  El  camino  tiene  el  itinerario  siguiente: 

De  San  Carlos  á  Semita 20  klms. 

„  Semita  &  Cachapoal 6      ,, 

„  Cachapoal  á  San  Fabián 30 

,,  San  Fabián  á  Las  Goteras 30 

,,  Las  Goteras  á  Los  Sauces 5      „       91  klms. 


„  Los  Sauces  al  paso  de  Cerro 

Colorado 58      „     149 


if 


,,   Los  Sauces  á  El  Roble 13      „ 

,,  El  Roble  al  paso  de  Alteo 30      „       43  klms. 


El  camino  es  carretero  hasta  unos  13  kilómetros  al  oriente  de 
San  Fabián  de  Alico.  Poco  antes  de  llegar  al  riachuelo  de  Bugileo 
empalma  con  un  sendero  que  se  dirige  á  los  pasos  enumerados  y 
que  despu^*s  de  atravesar  Almarza  y  Bustamante,  cruza  al  Nuble 
por  el  puente  de  Millafre. 

El  camino  de  tropa  empieza  al  oeste  del  estero  de  Bugileo  que 
cruza  á  vado  y  siguiendo  por  faldas  pedregosas  llega  primera- 
mente á  la  quebrada  de  Lara  y  después  á  la  cuesta  del  cerro  del 
Caracol  cuya  subida  es  difícil  y  pesada,  y  por  fin  al  cerro  de  Las 
Goteras,  donde  se  ven  algunos  atrincheramientos  construidos  por 
los  Pincheiras  después  de  la  guerra  de  la  independencia. 

De  Las  Goteras  á  Los  Sauces  el  camino  sólo  tropieza  con  el 
obstáculo  formado  por  el  río  de  los  Sauces  y  que,  con  no  poc^ 
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frecuencia,  obliga  á  pasarlo  en  balsa  lo  que  se  consigue  mecced  á  la 
madera  de  ciprés  que  abunda  en  los  alrededores. 

De  Los  Sauces  el  camino  toma  por  las  faldas  del  cerro  Colora- 
do, en  la  margen  derecha  del  río  de  los  Sauces,  cruza  este  último 
por  el  vado  del  Inglés  y  después  de  ascender  el  cerro  dePichirincón, 
por  la  cuesta  del  Agua  Fría,  llega  al  paso  de  Cerro  Colorado, 
1,943  metros  de  altura,  que  da  acceso  por  el  cajón  de  un  anuente 
del  Pichi'Neuquén  y  el  de  este  último  al  del  río  Neuquén  donde  em- 
palma con  las  sendas  que  en  la  República  Argentina  siguen  la 
cuenca  del  Neuquén. 

Sendas  desprendidas  del  camino  anterior  comunican  la  cuenca 
superior  del  río  Sauces  con  la  del  Longaví,  por  las  quebradas  de 
González  y  de  Huemules  y  otras  continuando  al  oriente  llegan  á 
los  pasos  de  los  Moscos,  Zaña-Zaña,  1,797  metros,  de  las  Diucas, 
de  las  Mariposas,  del  Salitre,  del  Cajón  Negro  y  de  Pincheira,  2,000 
mts.,  que  conducen  á  orillas  de  las  ríos  argentinos  Pichi-Néuquén 
y  Nahuene,  afluentes  del  río  Neuquén. 

Igualmente  siguiendo  el  cajón  de  González  y  el  de  los  afluentes 
de  este  último,  algunas  sendas  van  á  empalmar  en  el  extremo  O  de 
la  laguna  del  Dial  con  los  caminos  de  la  cuenca  de  río  Maule  que 
ya  conocemos. 

Algo  al  poniente  de  Los  Sauces  se  desprenden  de  la  senda  princi- 
pal, otros  de  menos  consideración  que  por  los  pasos  de  Alico,  2,034 
mts.,  del  Chureo,  1,785  mts.,  Guacalauquén  y  de  Los  Pajaritos, 
conducen  á  las  lagunas  argentinas  de  Epulauquén,  Guacalauquén  y 
Pajaritos  y  por  los  afluentes  del  río  Nahuene  llegan  á  orillas  del  río 
Neuquén. 

De  Los  Sauces  á  El  Roble  el  camino  puede  recorrerse  á  galope 
y  no  presenta  más  obstáculo  que  el  paso  del  río  de  las  Truchas 
cuyo  vado  es  difícil  y  peligroso.  En  El  Roble  el  camino  se  bifurca 
hacia  los  pasos  de  Chureo  y  de  Bifraleo,  1,819  mts.  La  senda  que 
conduce  al  primero  de  dichos  pasos,  toma  por  la  cuesta  del  Enemi- 
go, dejando  el  cajón  de  la  Batea  á  la  izquierda,  cruza  la  quebrada 
del  Ojo  Seco,  depresión  muy  marcada  cuya  subida  es  tan  mala 
como  lo  es  la  bajada,  y  tomando  por  los  planes  del  Chureo  vuelve 
á  bifurcarse  hacia  los  pasos  de  las  lagunas  de  Alico  y  del  Chureo, 
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por  los  que  cruzan  la  liaea  anticlinal  andina  y  se  dirigen  hacia 
Chos-Malal,  en  la  Gobernación  del  Neuquén,  cuyos  cerros  se  di- 
visan á  larga  distancia. 

£1  camino  de  El  Roble  á  Buraleo»  sigue  el  cajón  del  Nuble,  cru- 
zando el  rio  infinitas  veces  antes  de  llegar  al  Renegado  y  de  allí  á  la 
línea  anticlinal  por  las  faldas  del  cerro  Cordón  Sanitario,  para  al- 
canzar por  fin  el  paso  denominado  de  Valle  Hermoso  y  de  Buraleo 
en  la  línea  anticlinal. 

El  valle  del  Nuble  está  habitado  hasta  Los  Sauces  v  El  Roble: 
recursos  se  encuentran  con  relativa  facilidad  en  cuanto  á  forrajes, 
agua  y  leña  casi  en  todas  partes,  por  lo  cual  esta  ruta  es  bastan- 
te traficada  entre  los  centros  argentinos  del  Neuquén  y  los  del  va- 
lle longitudinal  chileno. 

i),  de  Constitución  á  Tomé,  camino  de  la  costa,  cuyo  itinerario  es 
el  siguiente: 

De  Constitución  á  Pahuil 32  klms. 

„  Pahuil  á  Chanco 24 

„  Chanco  á  Curanipe : 16 

„  Curanipe  á  Buchupureo 40 

„  Buchupureo  á  Cobquecura 9 

,,  CobquecTira'á  ColmuUao 20 

,,  ColmuUao  á  Boca  de  Itata 11 

„  Boca  de  Itata  ¿I  Vegas  de  Itata 5 

„  Vegas  de  Itata  á  Dichato 24 

„  Dichato  á  Tomé 16 


»» 


f » 


Total 197  klms. 

La  carretera  anterior  cruza  el  Itata  por  un  puente  volante. 
Desprende  los  ramales  siguientes: 

a).— De  Pahuil  á  Perales,  caleta  situada  al  N  de  la  desembo- 
cadura del  Empedrado. 
j8).— De  Pahuil  á  Lüs  Garzas,  camino,  de  herradura  que  em- 
palma con  la  carretera  de  Cauquenes  á  Nirivilo,  un  poco  al 
N  del  caserío  de  Las  Garzas. 


530  OEOORAFÍA   MILITAB   DE  CHILE 

yj.—De  Curanipe  á  Cauquenes,  carretera  de  34  kilo 

extensión, 
á).— De  Buchupureo  A  Cauquenes,  por  Copiulemu,  C 

de  empalma  con  el  camino  <le  Constitnción  á  Qu 

Coronel, 
e). — De  Cobqiiccura  á  Quiríhue,  por  Quinquina  y  Lii 

tera  de  40  kilómetros  de  extensión, 
f ).— De  Dichato  á  Rafael. 
Jt).— De  San  Carlos  ñ  Quiríhue,  carretera  que  tiene  el  aijít 

ITINERARIO 

De  San  Carlos  ñ  Changarnl 20  klm 

,,  Changaralá  Llohué 3(i     ,, 

„  Llohué  A  Quiríhue 14    „ 

TüTAL 70  klm 

/).— De  Quiríhue  á  Tomé,  carretera  que  cnizn  el  Itnta  sol 
lido  puente  lijo  construido  frente  íl  Tregitaco, 

ITINRHARIO 

DeQniriliueá  Lonquén 18     klm 

„   Lonquén  ii  Trcguaco 4.5     ,, 

„  Tregiinco  A  Coelemu H        „ 

„  Coclenin  i'i  Rafael 2'i       „ 

„  Rafaela  Tomé 18        „ 

Total 70.5  klt 

/n).— De  ChillAtt  ñ  Rafael  . 

ITIMIiRARlO 

De  Chillan  fi  Rosario fi.S    klms 

,,  Rotiarío  &  Guapi G         „ 

„  Guapi  A  Pelegiic 8  « 


r 

t 
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De  Pelegüe  á  San  Francisco 13      klnis. 

,,  San  Francisco  á  Ránquil 20  ,, 

,,  Ránquil  á  Rafael 17  „ 

ToTAi G7.5  klms. 

/).  )--De  Chillan  á  Bulnes  y  Florichi,  carretera. 

ITTXKRARIO 

De  Chillan  á  Rosario 0.5  klms. 

,,  Rosario  á  Bulnes 24       ,, 

,,  Bulnes  á  Cojanco 23 

,,  Coyanco  á  Quillón 7 

,,  Quillón  á  Queime 12 

,,  Quei me  á  Florida 10 


99 


1t 


I» 


ToTAi 82.5  klms. 

Del  camino  anterior  parten  los  siguientes: 

a). — De  Coyanco  A  Cabrero,  por  Peñuclas,  camino  que  se  prolonga 
al  oriente  hasta  empalmar  con  el  de  Chillan  á  Los  An- 
geles. 

8). — De  Florida  á  El  Carmen,  carretera  cuyo  itinerario  es  el  si- 
guiente: ■ 

De  Florida  á  Cerro  Negro 20  klms. 

II   Cerro  Negro  á  El  Carmen,  esta- 
ción     13       II 

ToTAi.: 33  klms. 


Por  fin,  del  camino  de  Florida  á  El  Carmen  se  desprende  en  Cerro 
Negro,  otro  que  llega  (\  Quillón  cuya  extensión  es  de  13.5  kiló- 
metros. 
34 
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CONDICIONES  MILITARES 


.  sección  del  valle  longitudinal,  coniprcndií 
)-Bío,  constituye  la.  principal  fuente  ile  reci 
i  puntos  ele  grande  importancia  estratcgicí 
las  hoyas  de  los  ríos  Aconcagua  y  Maipo 
.«1  párrafo  35.  Frente  á  ella,  al  pie  de  la  v 
ndes,  los  únicos  centros  argentinos  existen 
iltura  de  San  Fernando  y  Chos-Malal  ala  < 
incia  es  aún  escasa,  debido  principal  mentí 
imunicaciones  con  el  resto  de  su  territorio, 
r  io  tanto,  comp  los  indicados  centros  son 
;es  para  constituir  la  base  ó  el  objetivo  de 
lilitarcs,  en  la  zona  cpie  analizamos,  sólo 
sioncs  más  ó  menos  considerables,  cmpren 
le  destruir  la  gran  línea  férrea  que  cruza  el  í 
I  de  llamar  la  atención  de  ladefcnsa  hacia  f 
los  (jue  constituiríin  el  verdadero  objetivo  ■ 

importancia  militar  de  los  puntos  y  accid 
lo  que  se  hallan  en  esta  región,  cstíl  en  re!. 
:ión  que  ocupan  con  respecto  de  los  pasos 
y  ñ  las  facilidades  que  estos  ofrecen  para  el 
ircs  encargadas  de  llegar  á  atiuellos  punto 
le  la  linca  férrea  pudiera  efectuarse  de  un  i 
!  operaciones  pueden  realizarse,  con  rclatii 
uchos  boquetes  que  dan  acceso  íí  las  lioj'íi 

Lontué,  Maule,  Nuble  cltata,  y  por  la 
Aucas  que  pongan  en  comunicación  los  v 
3  ríos  con  los  grandes  centros  que  en  el  valí 
¡ilida  de  los  desfiladeros  (|ue  conducen  á  lo 

s  puntos  que  cubren  hacía  el  oriente  el  aeet 
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en  las  inmediaciones  de  los  puentes  principales  construidos  sobre 
los  ríos  cruzados  por  la  línea  férrea,  son  los  siguientes: 
Machalí,   situado  á  orillas   del   Cachapoal;  barrea  los  caminos 
que  de  San  Carlos  y  San  Rafael  se  dirigen  á  Rancagua  por 
los  poco  traficados  boquetes  del  "Paso  de  Molina, «•  "Paso 
de  las  Leñasrt  y  portezuelo  de  ««Las  Lágrimas.*!  A\  oriente 
de  Machalí,  en  las  abras  de  los  Perales  y  del  Manzano  há- 
llanse  posiciones  que  cierran  en  absoluto  la  salida  de  los 
desfiladeros  formados  por  los  cajones  andinos  cuyas  faldas 
siguen  los  caminos  indicados. 
Ruñna,  en  el  valle  del  Tinguiririca,  domina  los  caminos  que  de  San 
Rafael  se  dirigen  á  San  Fernando  por  el  paso  de  »«Las  Da- 
mas, n  En  las  Vegas  del  Flaco ^  hállase  una  posición  avan- 
zada que  cierra  por  completo  el  cajón  del  Tinguiririca. 
Los  Qneñcz  de  Teño,  en  La  bifurcación  de  los  caminos  que  se  dirigen 
al  oriente  por  los  cajones  del  Teño  y  de  su  afluente  el  Claro 
y  que  son  tanto  más  socorridos  y  fáciles  que  los  de  las  ho- 
yas del  Cachapoal  y  del  Tinguiririca,  siendo  los  más  apa- 
rentes para  operar  hacia  San  Fernando,  Curicó  jr  Molina. 
Yacal  de  Lontué,  á  las  puertas  del  valle  central,  cerrando  los  cami- 
nos que  por  la  cuenca  delLontué  y  de  su  afluente  el  Colora- 
do se  dirigen  á  San  Rafael,  y  que  en  la  región  andina  se 
comunican  por  sendas  bien  conocidas  con  los  caminos  que 
recorren  las  hoyas  del  Teño  y  Maule. 
Al  sur  de  la  cuenca  del  Mataquito  el  mayor  ensanche  del  territo- 
rio nacional  hace  que  el  trazado  de  la  línea  fcrrra  se  aleje  paulati- 
namente de  la  frontera  oriental  y  por  lo  tanto  que  disminuyan  las 
probabilidades  de  llegar  hasta  ella  desde  el  naciente.   Los  pasos  de 
la  cordillera  se  hallan  á  mayores  distancias  de  los  centros  argenti- 
nos  de  San  Rafael,  situado  al  NNE,  y  de  Chos-Malal  y  Norquín, 
que  lo  están  al  SSE,  por  lo  cual  es  muy  remoto  que  puedan  servir 
de  puntos  de  partida  para  efccttiar  escursiones  entre  las  hoyas  del 
Maule  y  del  Itata. 

Para  observar  los  caminos  que  siguen  los  cajones  del  Maule  ó  el 
del  Nuble,  los  puntos  más  apropiados  son: 

Curillinque^  en  la  bifurcación  de  los  caminos  que  toman  respecti- 
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vamente  por  las  riberas  N  y  S  del  Maule  y  que  se  dirige 

los  pasos  del  Campanario,  Pehuenclie  y  de  las  Barram 

Al  oriente  de  dicho  punto,  en  laa  casas  de  la  Escuadra 

dispone  de  una  posición  bastante  efícaz  para  cerrar  las  i 

das  que  por  la  cuenca  del  río  de  los  Cipreses  se  dirigí 

empalmar  con  el  camino  de  la  orilla  N  del  Maule. 

Los  Baños  de  Guniíjuivlh,  cierran  las  sendas  que  del  oriente  s< 

rigen  A  las  cuencas  del  Mauleyde  su  tributario  el  I-ong. 

-   por  la  de!  Melado  y  río  de  la  Puente. 

Las  Gotcraa,  al  oriente  de  Siin  Fabián  de  Alico,  barrea  los  cami 

que  cruzan  los  Andes  por  los  boquetes  de  Cerro  Colorí 

Moscos,  Zaña-Zaña,  Diucas,  Mariposas,  Cajón  Negro. 

litre,  Pincheira,  Alico,  Chureo,  Guacalauquéu,  Pajarit( 

Buraleo,  y  se  dirigen  de  Chos-Malal  A  San  Carlos  y  i 

llán. 

Yangay,  por  fin,  cierra  los  caminos  que  de  la  Laguna  de  Antuc 

dirigen  hacia  Bulnes  y  Yunibel. 

Los  ríos  que  cruzan  esta  región  dé  oriente  á  poniente,  forma 

realidad  una  sucesión  de  líneas  defensivas;  pero  su  valor  como  < 

tíículos  es  casi  nulo,  como  quedó  demostrado  en  las  campaña 

1813-14  y  1817-18.  Con  efecto,  en  las  operaciones  que  se  desa 

liaron  entonces  y  que  consistían  en  marchardeConeepción,  bas 

los  realistas,  sobre  Santiago  por  los  caminos  del  valie  central, 

guno  de  los  ríos  contenidos  en  ese  tr.iyecto  pudo  demorar  un  : 

día  la  marcha  de  loa  ejércitos  liclígerantcs,  como  tendremos  oj 

tunidad  de  ver  m.^s  adelante. 

Las  serranías  de  la  cordillera  marítima,  formadas  por  lom 
de  suaves  ondulaciones  se  prestan  en  cambio  para  oponer  la  i 
enérgica  resistencia  &  operaciones  que  se  desarrollen  allí  en  c 
quiera  dirección. 
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CAPÍTULO  vil 
§  43 

HOYA    DKL    BÍO-BÍO 

Entre  la  desembocadura  del  Itata  y  la  del  Bío-Bío,  se  encuen 
tran  en  la  vertiente  occidental  de  la  Cordillera  Marítima  varios 
riachuelos  en  cuyas  cuencas  se  hallan  algunas  poblaciones  de  los 
departamentos  de  Coelemp,  Puchacay,  Concepción  y  Talcahuano. 
Dichos  riachuelos  son: 

á).— El  Rafael,  oriundo  de  la  meseta  granítica  que  se  extiende  al 
oeste-  de  la  montaña  de  Cayumanqui.  Corre  al  NO  y  des- 
cribiendo numerosas  curvas  se  dirige  á  desfogar  en  el  mar 
por  36°28'  de  latitud  sur. 
¿).— El  ColléTif  arroyo  que  nace  al  oriente  del  puerto  del  Tomé  y 
desfoga  en  la  bahía  de  Concepción,  un  poco  al  E  de  punta 
Huique. 
c).— El  Andalién,  nace  en  dos  brazos,  de  los  cuales  uno  tiene  su  ori- 
gen en  la  vertiente  occidental  de  las  montañas  de  la  Flori- 
da y  el  otro  en  las  de  Collico.  El  Andalién  corre  al  O  hasta 
cerca  de  Concepción  y  en  seguida  gira  al  N  para  ir  á  desfo- 
gar en  la  bahía  de  Concepción  al  oriente  del  puerto  de 
Talcahuano. 

Además  de  los  tres  riachuelos  indicados,  desaguan  igual 
mente  en  la  bahía  de  Concepción  los  arroyos  de  Bellavis- 
ta,  hirquén  y  Coihveco  que  son  de  escasísima  importancia. 
Las  poblaciones  que  se  hallan  en  las  hoyas  de  estos  ria- 
chuelos son: 
En  el  departamento  de  Coelemu: 
Rafael  y  villa  de  1,100  habitantes,  en  el  centro  del  departamento, 
á  orillas  del  riachuelo  de  su  nombre. 


N 
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DichatOf  caleta  y  aldea  con  163  habitantes  en  el  camino  á  Tomé. 

Toméy  puerto  menor  y  capital  del  departamento,  con  3,997  habi- 
tantes, á  orillas  del  Collcn. 

Bcllavista,  aldea  al  S  del  Tomé;  centro  industrial  de  alguna  con- 
sideración. 
En  el  departamento  de  Talcahuano: 

TalcahuanOf  puerto  mayor  y  capital  del  departamento,  con  15,643 
habitantes.  La  población  se  extiende  al  pie  de  los  cerros 
Portón  y  Centinela  que  resguardan  la  bahía  hacia  el  occi- 
dente. 

Talcahuano  (1)  posee  un  buen  surgidero  en  el  ángulo 
SO  de  la  bahía  y  un  dique-dársena  donde  puedan  repararse 
naves  de  gran  porte.  En  las  inmediaciones  del  dique  se  ins- 
talan actualmente  los  anexos  que  han  de  convertir  este 
apostadero  en  el  principal  puerto  militar  de  la  República. 
La  bahía  está  defendida  por  seis  fuertes  que  dominan  la 
entrada  á  la  bahía  de  Concepción,  el  fondeadero,  la  isla  de 
la  Quinquina  y  la  vecina  caleta  de  San  Vicente.  Dichos 
fuertes  de  N  á  S  llevan  los  nombres  siguientes:  Monte 
Cristo,  Punta  Parra,  Gálvez,  Punta  Larga,  Tumbes  ó  Pun- 
ta Garza,  Canteras  ó  San  Vicente  Bajo.  Además  se  han 
establecido  dos  baterías  en  la  isla  Quiriquina  que  cruzando 
sus  fuegos  con  los  fuertes  de  Monte  Cristo  y  Punta  Garza, 
barrean  los  canales  que  dan  acceso  á  la  bahía. 

S¿in  Vicente^  caleta  abrigada  contra  los  vientos  del  S  y  del  SO,  á 
espaldas  de  Talcahuano,  entre  la  península  de  Tumbes  y  la 
boca  del  Bío-Bío. 
En  el  departamento  de  Concepción: 

PencOy  villa  de  3,355  habitantes,  en  la  desembocadura  del  Coi- 
hueco.  En  el  pequeño  valle  que  se  extiende  al  oriente  del 
ángulo  SE  de  la  bahía  de  Concepción,  donde  se  alza  la  villa 
de  Penco,  se  hallan  en  explotación  algunas  minas  de  car- 
bón de  piedra  que  se  trabajan  con  regular  éxito. 


(1)  J.    Kraüs. — Proyecto  de  un  puerto  militar  y  cotmrcial  en  Talcahuano, 
— Santiago, '896.  Imprenta  Cervantes. 
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Lirquén^  aldea  y  caleta,  con  500  habitantes,  al  N  de  Penco. 
Coibueco  y  Juan  Chico ,  aldehuelas  en  la  cuenca  del  Andalién,  en  el 

camino  de  Concepción  á  Rafael. 
En  el  departamento  de  Puchacay: 
Florida^  dudad  capital  del  departamento,  con  1,138  habitantes, 

situada  en  un  terreno  ondulado. 
CopinJemUf  villa  de  231  habitantes,  en  el  camino  de  Florida  á 

Gualqui. 
ColJicOf  aldehuella  á  orillas  del  Andalién. 


El  BÍO-BÍO  es  el  río  más  grande  de  Chile,  tanto  por  su  longitud 
como  por  el  número  é  importancia  de  sus  afluentes  y  la  extensión 
de  la  comarca  que  éstos  riegan. 

La  hoya  del  Bío-Bío  (1)  está  limitada  al  N  por  una  línea  anticli- 
nal  que  arranca  cerca  de  Concepción  en  el  cerro  del  Caracol  y  se  di- 
rige hacia  las  montañas  de  Chiguayante,  Gualqui  y  Florida;  pasa, 
en  seguida,  cerca  de  Peñuelas  y  Tomeco,  á  partir  de  donde  corre  en 
dirección  de  Tucai>el  y  Trupán  y  ascendiendo  una  pequeña  ramifi- 
cación del  cordón  principal  de  los  Andes,  llega  al  paso  de  Acatalco. 
Al  E  por  la  línea  anticlinal  de  los  Andes  desde  el  paso  de  Acatalco 
hasta  la  silla  que  une  aquella  con  las  montañas  que  circundan  por 
el  SO  la  laguna  de  Icalma.  Al  S,  el  límite  después  de  contornear  las 
lagunas  de  Icalma  y  de  Gualletué  se  eleva  al  N  y  pasa  por  las  cum- 
bres de  los  volcanes  Nevado,  Lonquimay  y  Tolhuaca,  á  partir  del 
cual  se  dirige  al  oeste  hasta  los  cerros  de  Quechereguas,  pasa  por 
las  vegas  pantanosas  de  Lunmco,  y  toma  luego  después,  la  cresta 
de  la  cordillera  de  Nahuelbuta,  los  cerros  de  Laraquete  y  de  Santa 
Juana,  por  los  cuales  llega,  por  la  extremidad  N  de  los  cerros  de 
Coronel,  á  rematar  en  el  Pacífico  cerca  de  San  Pedro. 

El  Bío-Bío  nace  en  el  lago  de  Gualletué  por  los  38°  40'  de  lati- 
tud S.  Al  principio  describe  una  curva  al  SE  y  rondando  al  N  toma 


(1)  Chileun  Argentbie  Boundnj  Arhitration.—  Pl.  V  Between  3y^  and 40*^ 
83  S. 
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este  rumbo  hasta  Loiiquímay  donde  se  inclina  al  NNO  y  acentuan- 
do más  su  desviación,  á  la  altura  de  Rebolledo,  tuerce  al  oe«te.-^ 
Al  poniente  de  Negrete  los  contrafuertes  de  la  cordillera  de  Nahuel- 
buta  obligan  al  río  á  girar  al  N  hasta  enfrentar  Monterey  donde 
vuelve  al  NNO,  rumbo  que  conserva  hasta  desembocar  en  el  Pacífi- 
co por  36°  49'  un  poco  al  S  de  la  bahía  de  San  Vicente. 

La  laguna  de  Gualletuc,  situada  á  1,130  metros  sobre  el  nivel 
del  mar,  recibe  el  río  Nireco  que  proviene  del  O  y  en  el  cual  se  echa 
el  río  Quinquctif  oriundo  de  la  cordillera  de  Litrancura. 

El  río  Bío-Bío  recibe  numerosos  afluentes  que  por  la  derecha 
son: 

a}.— El  RíícanucOj  río  que  nace  de  la  lagima  de  Icalma  y  corriendo 
de  SO  á  NE  se  echa  en  el  Bío-Bío  d  los  8  kilómetros  de  la 
salida  de  éste  último  de  la  laguna  de  Gualletuc. 

La  laguna  de  Icalma  se  halla  á  1,122  metros  de  altura 
sobre  el  nivel  del  mar  y  recibe  varios  arroyos  y  riachuelos 
cuyas  fuentes  se  hallan  para  los  de  la  margen  derecha,  en 
la  línea  anticlinal  de  los  Andes  donde  nacen  uno  en  el  paso 
de  Icalma,  1,269  metros  de  altura,  y  otro  en  el  paso  de 
Mallín  de  Icalma,  1,400  metros. 
/)). — El  RatcmahuidRy  oriundo  del  paso  del  mismo  nombre  1,681 

metros. 
c), — El  arroyo  Tuc-Tiic,  por  cuya  margen  se  llega  al  paso  del  Arco, 

1,377  metros  de  altura. 
d). — El  río  Luicura  que  oriundo  del  paso  Mallín  Chileno,  1,753 
metros,  corre  de  E  á  O  y  después  de  girar  al  N,  vuelve,  en 
seguida,  al  O,  rumbo  con  que  se  echa  en  el^Bío-Bío  al  S  de 
Liucura  frente  al  vado  chileno. 

El  Liucura  recibe  el  río  Triilihue  que  nace  al  S  del  paso 
de  Pchuenco,  2,049  metros  y  en  el  cual  desfogan  los  ríos 
Píclií'TraUhaCj  Pino  Solo  y  Pino  linchado.  ¡Por  los  cajo- 
nes de  estos  dos  últimos  se  llega  á  los  pasos  de  esos  mis- 
mos nombres  que  se  hallan  respectivamente,  el  de  Pino  So- 
lo á  2,025  metros  y  el  de  Pino  Hachado  A  1,824  metros 
sobre  el  nivel  del  mar. 
e). — El  río  PehuencOy  formado  en  el  paso  de  su  nombre;  corre  d^ 


^ 


HOVA  DEL  BÍO-BÍO  539 


NE  á  SO  á  echarse  en  el  Bío-Bío  inmediatamente  al  N  de 
Liucura. 

f)." — El  río  Mitrauqucn  que  conduce  al  paso  de  Codihue  2,136 
metros. 

g). — El  río  Rahue  cujeas  fuentes  se  hallan  en  los  pasos  de  Rahue 
1,665  metros  y  de  Romero  1,853  metros  y  que  recibe  el 
Pulul  oriundo  del  paso  de  su  nombre  2,094-  metros. 

h), — El  río  Ranquil  que  recibe  el  Pelehue  constituido  por  varios 
brazos  que  nacen  en  la  línea  anticlinal. 

i). — El  río  Llanqiíón,  formado  en  las  serranías  que  corren  parale- 
las á  la  línea  anticlinal  andina,  separando  las  cuencas  del 
Llanqucn  y  del  l'elehuc. 

k), — El  río  Llahuc  constituido  por  la  unión  de  los  ríos  ChaquUvín 
y  Lontía. 

El  río  Chaquilvín  se  forma  por  la  reunión  de  los  ríos  Co- 
liquvo  y  CoIIochiw  que  nacen  en  los  pasos  internacionales 
de  sus  nombres  y  que  se  hallan  el  de  Coliqueo  á  1,795  me- 
tros de  altura  y  á  2,152  el  de  Collochue.  El  Chaquilvín  re- 
cibe por  su  margen  izquierda  los  ríos  Trananahuc  y  Quille, 
El  Lomín  nace  en  el  paso  de  Puconmnhtiida,  1,930  me- 
tros; corre  de  NE  á  SO  y  recibe  por  la  derecha  los  ríos 
Chancupíj  Treputrco  y  el  Penahunco  que  desagua  la  lagu- 
na del  Barco,  situada  al  pie  del  vertiente  austral  de  la 
cordillera  Malla-Malla.  Por  fin  poco  antes  de  juntarse  con 
el  Chalquivín  recibe  el  río  Cherqvilauquény  que  es  su  prin- 
cipal afluente  y  que  tanto  el  como  su  tributario  el  río  Raleo 
nacen  en  las  faldas  australes  de  la  cordillera  Malla-Malla. 

/). — El  río  Queuco  nace  en  varios  brazos  oriundos  respectivamen- 
te de  los  pasos  de  Copahue,  1,990  metros  y  de  Trolope, 
2,508  mts.  El  Queuco  corre  primeramente  de  SSE  á  NNO 
hasta  un  poco  antes  de  Trapa-Trapa  donde  aumentando 
su  inclinación  al  O  toma  el  rumbo  de  ESE  á  ONO  para  con- 
tornear el  cerro  Trapa;  gira  luego  al  SO  y  poco  después  se 
dirige  rectamente  al  O  y  describiendo  una  pequeña  cnrva 
al  N  toma  el  rumbo  de  NNE  á  SSO  hasta  alcanzar  el  fuerte 
Callaquí  donde  cambia  por  fin  bruscamente  de  dirección  y 
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elevándose  al  NNO  ae  echa  en  el  Bío-Bío 
lat.  S  y  los  71°  4.2'  de  longitud  O. 

El  río  Quenco  tiene  una  extensión  de  r 
en  ese  trayecto  recógelas  aguas  de  granr 
y  riachuelos  que  se  echan  en  él  por  sus  do 
na). — El  Duqueco,  formado  en  el  cordón  de  Pitra 
rra  Velluda,  corre  de  oriente  á  poniente  y 
Bío,  en  frente  de  la  estación  de  Coihue. 
los  ríos  QtiUIcco,  6  Coreo  y  Cholgualiue, 
el  Azul,  desprendido  de  la  vertiente  borea 
mo  nombre  y  el  Aríhaalért,  por  la  izquicn 
n). — El  Guaqui,  oriundo  igualmente  de  la  Siem 

en  el  Dio-Río  eerea  de  Diuquín. 
n).— El  Litja,  caudaloso  río  que  nace  de  la  laguní 
da  al  NE  del  volcAn  de  Antuco,  al  pie  de 
tales  de  la  línea  anticlinal  de  la  cordillera 
hoya  está  limitada  al  SO  por  la  Sierra  Vi 
de  Pitronquiues. 

La  laguna  iic  la  Laja  mide  unos  193  k 
klms.  de  B  A  O  en  la  sección  más  ancha 
metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar 
ríos  siguientes; 
a). — El  río  Colorado  cuyas  fuentes  se  ha 

Buta  Mallín  ó  Acatalco,  2,210  nits. 
8).— El  cajón  de!  Fuerte  que  poco  antes  < 

go, recibe  el  riachuelo  de  los  Racoso 

ese  nombre,  1,596  mts. 
y).~El  río  í/e  ¡os  Tábanos  que  nace  en  e 

bre  situado  frente  á  la  medianía  del 

chuelo  de  ¡os  Timones  oriundo  del  p. 

situado  entre  el  paso  de  los  Tában 

Rucos  al  N. 
5),— En  el  extremo  SE  de  la  lagunaentra 

Pinos  cuyas  fuentes  se  hallan  en  el  ] 

2,089  mts.  de  altura.  El  río  de  los  '. 

derecha  los  arroyos  MauHín  de  las 
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yáhue.  Por  el  cajón  de  este  último  se  llega  á  los  pasos 
de  Pichachén  2,000  mts.  y  del  Deshecho.  El  último 
afluente  del  río  de  los  Pinos  por  la  derecha  es  el  Picun- 
leo  cuyo  cajón  conduce  al  paso  de  ese  nombre. 

Por  la  izquierda  recibe  el  río  de  los  Pinos  los  arroyos 
Pitronquines  y  del  Campamento  oriundos  de  la  Sierra 
Velluda;  el  cajón  de  Trapa  por  el  cual  se  llega  al  paso 
de  ese  nombre,  2,278  mts.,  y  que  es  el  paso  más  austral 
de  la  hoya  de  la  laguna  de  la  Laja;  y  un  cajón  que  con 
duce  al  paso  de  Pilunchaya  á  2,232  mts.  de  altura. 
El  río  Lajay  hasta  la  base  del  volcán  Antuco,  se  precipita  de  cas- 
cada en  cascada  y  recilje  por  la  izquierda  un  riachuelo  alimentado 
por  las  nieves  de  la  Sierra  Velluda  y  un  poco  m/is  abajo,  le  entran 
por  la  derecha, los  ríos  Polcara  y  Negro,  que  nacen  al  N  en  los  ce- 
rros de  esos  nombres. 

Aguas  abajo  de  la  ciudad  de  Antuco,  recibe  el  Laja  por  la  iz- 
quierda el  Rucaéf  impetuoso  torrente  que  desciende  de  la  Sierra  Ve- 
lluda. Poco  antes  de  desembocar  en  el  Bío-Bío,  entra  en  el  Laja 
el  río  Claro,  oriundo  de  la  laguna  de  Moquegua  situada  al  pie  de 
la  vertiente  oriental  de  la  Cordillera  Marítima,  en  las  montañas 
que  se  extienden  entre  Florida  y  Tomeco.  El  último  afluente  por 
la  izquierda  es  el  riachuelo  de  Caribobo,  que  nace  al  S,  en  los  bos- 
ques de  la  hacienda  de  las  Canteras, 
d).— El  Grande,  riachuelo  oriundo  de  la  cordillera  de  la  costa  al  N 

de  Rere,  y  que  recibe  el  .arroyo  de  Gomero, 
p  /—El  QuUacoya,  de  igual  origen  que  el  anterior.  Antes  de  echar- 
se en  el  Bío-Bío,  el  Quilacoya  describe  una  curva  alrededor 
de  los  montes  que  llevan  su  nombre. 
q ).— El  Gnalqui,  formado  en  el  macizo  de  la  cordillera  marítima  de 
su  nombre,  y  que  recoge  las  aguas  de  todo  ese  sector. 
Los  afluentes  del  río  Bío-Bío,  por  la  izquierda  son: 
a  ).— El  Lonquimay,  formado  en  el  vertiente  oriental  de  la  Sierra 
Nevada  y  que  recil)e,  por  la  izquierda,  los  ríos  Cayanco  y 
Portales  engrosado  este  último  por  el  Cayalaafqaén.  Por  la 
derecha  recibe  el  Lonquimay  varios  riachuelos  oriundos  de 
la  cordillera  de  Litrancura. 


c).—R[  Vcrgara,  «no  de  los  más  i  i  ii  portantes  afluentes  dtl  Río-Bío, 
nace  ton  el  nombre  de  Üthuc  en  la  vtrtiente  occidental  de 
los  cerros  de  Quecheregiias.  Sus  aHiicntcs  son,  por  la  de- 
recha: 

a). — El  Renako,  que  nace  en  la  vertiente  occidental  de  la 
cordillera  de  Peraeliue  y  t^ue  recilje  el  Mininvo,  eii  el 
cual  se  eclia  á  su  vez  el  CaiUin. 
8 ).— El  Malkco,  que  nace  en  el  lago  de  su  nombre  al  NNO 
del  volcán  Tolhuaca  y  cuyos  afluentes  son  el  Caraca  y 
el  Cancura  por  la  deretha  v  el  Huequén,  por  la  iz- 
quierda. 
Por  la  izquierda  recibe  el  río  Vergara  el  PUcolqüéa,  que 
baja  de  la  cordillera  de  Nahuelbuta  y  que  se  echa  en  el  río 
jirincipal  á  la  altura  de  la  ciudad  de  Angol. 
f).~V.\  Tabulchtí,  formado  en  la  vertiente  oriental  de  la  cordillera 
de  Nahu;lbuta  por  la  reunión  do  varias  pequeñas  corrien- 
tes de  ayua,  entre  las  cuales  las  princici pales  son  el  río  Mni-    . 
tcnrahae,  constituido  por  los  arroyos  Mkodabiic  y  Cor!Í- 
huc;  el  río  de  la  Palmilla  y  el  de  Ciiknco  que  nacen  al  O. 
de  San  Gerónimo  en  las  montañas  de  Calíray. 
¿■J,— El  £e/e,  oriundo  de  la  cordillera  de  Nahuelbuta,  cerca  de  Paso- 
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Hondo;  se  echa  en  el  Bío-Bío,  un  poco  al  S.  de  la  confluencia 
del  Laja. 
b). — El  TricaiicOf  pequeño  arrojo  oriundo  de  los  contrafuertes  sep- 
tentrionales de  la  cordillera  de  Nahuelbuta. 
/ ).-— El  Patagualy  rio  formado  en  la  vertiente  oriental  de  los  cerros 
de  Colcura. 
El  declive  del  cauce  del  Bío-Bío,  que  es  muy  suave  en  su  principio, 
aún  cuando  aumenta  luego  después,  nunca  llega  á  tomar  las  pro- 
porciones que  tiene  el  de  los  ríos  del  norte.  El  Bío-Bío  es  navegable 
en  una  gran  parte  de  su  curso  y  barcos  pueden  subir  hasta  Naci- 
miento y  aún  penetrar  en  el  Vergara  hasta  Angol,  pero  el  acceso 
desde  el  mar  está  vedado  por  los  grandes  bancos  de  arena  que  se 
han  formado  en  la  l)oca  v  que  obstruyen  completamente  el  paso. 

■•-•PoblarloHe»  O) 

En  el  departamento  de  Concepción: 
Concepción^  capital  de  la  provincia  del  mismo  nombre,  con  49,716 
habitantes.  Está  situada  sobre  la  margen  derecha  del  Bío- 
Bío,  á  1 8  kilómetros  de  su  desembocadura,  en  una  bonita 
posición,  en  el  valle  de  la  Mocha.  Al  SE  tiene  los  cerros  de 
Caracol,  al  N  el  estero  de  Andalién,  al  O  el  cerro  de  Chepe  y 
la  laguna 'de  los  Tres  Pascuales,  y  al  SO  está  bañado  por  el 
BÍO-BÍO.  Sus  calles  son  anchas  y  contienen  numerosos  edifi- 
cios de  material  sólido. 

Concepción  se  encuentra  por  los  30^.49'  37"  de  latitud  S 
y  72°  50'  de  longitud  O  de  Greenwich,  á  13  metros  de  altu- 
ra sobre  el  nivel  del  mar. 

La  ciudad  fué  fundada  el  23  de  Febrero  de  1550  por  don 
Pedro  de  Valdivia,  en  el  mismo  valle  que,  á  orillas  del  mar, 
ocupa  hoy  el  renaciente  pueblo  de  Penco.  Destruida  varias 
veces  por  los  araucanos,  fué  demolida  por  completo  en  el 
terremoto  del  25  de  Mayo  de  1751 .  El  8  de  Diciembre  de 
1751,  bajo  el  gobierno  de  Ortiz  de  Rozas,  se  transladó  la 


(1)  Not'cia  Preliminar  del  Cmso,  págs.  172  y  179. 
Juan  Türke.— .iíZas  (k  Chikj  págs.  13  y  15. 
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ciudad  al  punto  que  hoy  ocupa,  quedando  definitivamente 
instalada  el  24  de  Noviembre  de  1764,  bajo  el  gobierno  de 
Guill  y  Gonzaga. 

Guálquiy  villa  de  1,237  habitantes,  en  la  margen  derecha  del  Bío- 
Bío,  «n  la  línea  férrea  de  Santiago  á  Concepción,  estando 
además  unida  con  esta  última  por  ima  buena  carretera. 

Pwc/iacaj,  aldea  de  240  habitantes,  caserío  á  las  puertas  de  Con- 
cepción. 

Cerro  Verde,  aldea  de  887  habitantes,  con  contomos  carboníferos. 

ChiguayantCy  300  habitantes,  estación  de  la  línea  férrea,  á  10  kiló- 
metros al  E  de  Concepción. 

Norquén,  148  habitantes,  ChiHancito,  200  habitantes.  Palomares^ 
200  habitantes,  caseríos. 
En  el  departamento  de  Lautaro: 

Santa  Juana,  villa  de  640  habitantes,  en  la  ril^era  izquierda  del 
Bío-Bío,  al  oriente  del  río  Tricauco. 

San  Pedro,  aldea,  en  la  orilla  S  del  Bío-Bío;  en  sus  inmediaciones 
tuvo  lugar,  en  1557,  la  batalla  de  las  Lagunillas  entre  es- 
pañoles y  araucanos.  Está  unida  á  Concepción  por  el  puen- 
te de  la  línea  férrea  á  Curanilahue. 

Nitreo,  Paso  Hondo  y  TanabuUín,  pequeños  lugarej os  en  la  cuenca 
del  Tricauco. 
En  el  departamento  de  R«re: 

Yttmhel,  capital  del  departamento,  con  2,054  habitantes,  situada 
en  la  base  N  de  unas  pequeñas  alturas,  en  la  margen  occi- 
dental del  río  Claro  de  Laja,  á  148  metros  de  altura  sobre 
el  mar. 

Rere,  villa  de  San  Luis  de  Gonzaga,  con  1,100  habitantes,  en  la 
mitad  del  camino  de  Yumbel  á  Talcamávida,  á  22  kilóme- 
tros al  SO  de  Yumbel.  Está  unida  á  la  estación  de  Bucnu- 
raqui  por  un  camino  público. 

Talcamávida,  villa  de  600  habitantes,  en  la  margen  N  del  Bío-Bío, 
á  40  kilómetros  al  SO  de  Yumbel  y  á  47  de  Concepción. 

Tucapeí,  720  habitantes,  aldea  en  la  ribera  N  del  Laja,  á  75  kiló- 
metros al  E  de  Yumbel  y  á  20  al  S  de  Yunga}'  al  pie  de  los 
primeros  contrafuertes  de  los  Andes. 
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TmpÁn,  250  habitantes,  caserío  á  5  kilómetros  al  oriente  de  Tu- 
capel. 

El  Arenal,  383  habitantes,  lugarejo  á  orillas  del  Claro,  11  kilóme- 
tros al  S  de  Yumbcl. 

Turquía,  550  habitantes,  lugarejo. 

San  Rosendo,  400  habitantes,  estación  de  la  línea  férrea  de  Santia- 
go A  Temuco  y  punto  de  empalme  del  ramal  á  Talcahuano. 
Al  rededor  de  la  estación  se  ha  construido  una  aldea  en 
el  ángulo  formado  por  la  confluencia  del  Laja  y  del  Bío-Bío, 
frente  al  hermoso  puente  de  400  metros  de  longitud,  cons- 
truido sobre  el  primero  de  los  ríos  nombrados. 

Fangal,  en  el  límite  de  las  hoyas  del  Claro  de  Laja  y  del  Itata. 

Buenuraqui,  Quilacoya,  estaciones  de  la  línea  férrea  á  Concepción; 
el  Salto,  Rcñico,  Raachillos,  etc.,  lugarejos. 
En  el  departamento  de  Laja. 

Los  Angeles,  capital  del  departamento  y  de  la  provincia  del  Bío-Bío 
con  7,868  habitantes,  á  orillas  del  estero  de  Quilque,  afluen- 
te del  Guaqui.  Se  halla  por  37*?  26'  de  latitud  S  y  á  166 
metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

Los  Ángeles  fué  fundado  por  orden  del  gobernador  don 
José  Antonio  Manso  de  Velasco,  según  providencia  de  27 
de  Marzo  de  1729  dada  al  sargento-mayor  don  Pedro  Cór- 
dova  y  Figueroa,  quien  principió  su  delincación  en  Febrero 
de  1742. 

Antuco,  villa  de  586  habitantes,  próxima  á  los  desfiladeros  de  la 
cordillera  de  los  Andes,  en  el  fondo  de  im  circo  de  elevados 
cerros  á  un  kilómetro  al  S  del  Laja;  dista  90  kilómetros 
al  NE  de  Los  Angeles. 

Santa  Bárbara,  villa  de  1 ,029  habitantes,  en  la  margen  derecha 
del  Bío-Bío  á  la  entrada  de  los  altos  valles  andinos. 

Quillecco,  villa  de  (573  habitantes,  en  la  margen  izquierda  del  río 
de  su  nombre. 

San  Carlos  de  Purén,  320  habitantes,  en  la  margen  N  del  Bío-Bío 
á  15  kilómetros  al  S  de  Los  Ángeles  casi  en  la  mitad  del 
camino  de  dicho  punto  á  Mulchén. 

Human,  á  12  kilómetros  al  E  de  Los  Ángeles. 


r- 
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■a,  -aldea  áe  350  habitantes,  antij 
A.ri]ah«én,  afluente  del  Duqucco. 
\da  de  Laja,  pequeño  centro  de  poh 
la  confluencia  del  Laja  y  del  Bío-Bío 

Lft  Palma,  Dñiquin,  Cayanco,   Sa..^^.    . ^„,   ^^,„.,. 

Urrutla,  Gómez,  Santa  Fe,  Candelaria,  Bodega,  Santa  Mar- 
garita, Arrayán,  Trumao,  San  Miguel,  Rodrígaet,  Rar 
Canteras,  ChacayaJ,  Qaiíaco,  Alalinos,  San  Lorenzo,  Nil- 
hue, Larcnas,  Qneaco,  Callaqiii,  Nitrito,  y  los  baños  terma- 
les de  San  Lorenzo  ó  Villncura,  en  la  sicn'í»  Velluda,  case- 
ríos j'  lugarejos. 
departamento  de  Nacimiento: 

■ato,  capital  del  departamento,  con  1,545  habitantes,  si- 
tuado en  una  pequeña  eminencia  que  dominala  reunión  del 
Vergara  y  del  Bío-Bío  á  1 4  kilómetros  ai  SE  de  la  estnciñn 
de  Coiliue. 

,  villa  de  3+0  habitantes,  en  la  ri1>era  izquierda  del  Bío-Bío, 
cerca  de  su  confluencia  con  el  Duqiicco,  á  3G  kilómetros  ni 
SE  de  Nacimiento. 

aldea  de  460  habitantes,  estación  de  la  línea  férrea  fi  14 
kilómetros  al  E  de  Nacimiento, 

Montcrcy,  Santa  Ana,  San  Juan,  San  José,  Buscavida,  Lio- 
¡lenco,  Coligue,  San  Jerónimo,  Choroico,GaaInmAvida,  Loa 
Ríos,  Moleno  y  Renaico,  caseríos  y  lugarejos. 
I  departamento  de  Mulchén: 

n,  capital  del  departamento,  con  4,2G8  habitantes,  cerca 
de  la  confluencia  del  Bureo  con  el  Mulchén,  á  5fi  kilómetros 
al  S  de  Los  Ángeles. 

,  aldea  de  300  habitantes,  Malven,  Picoltui;  Lapito,  Ma- 
quina, León,  Culc  y  Laico,  lugarejos. 

departamento  de  Angol:  / 

:ap¡tal  del  departamento  de  ese  nombre  y  de  la  ¡jrovincia 
de  Malleco,  con  7,05fi  habitantes,  situada  al  pie  de  la  cor- 
dillera de  Nahuellmta,  en  la  confluencia  de  los  ríos  Rehue  y 
Pilcoiquén,  en  una  planicie  rodeada  al  oriente  y  poniente 
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por  una  serie  de  altas  colinas  dcsf  rendidas  de  la  mencio- 
nada cordillera. 

Angol'está  por  r^7°  48^  05"  de  latitud  vS  y  á  126  metros 
de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

La  actual  ciudad  de  Angol  fué  fundada  el  6  de  Diciembre 
de  1862  por  el  coronel  don  Conielio  Saavedra. 

La  antigua  ciudad  que  lo  había  sido  en  1553  por  don 
Pedro  de  Valdivia,  se  alzaba  á  inmediaciones  de  la  con- 
fluencia del  Malleco  con  el  Reluie.  En  sus  orígenes  se  le  de- 
nominó Ciudad  de  los  Confines.  Abandonada  después  de  la 
muerte  de  Valdivia,  fué  repoblada  en  155H  por  don  García 
Hurtado  de  Mendoza,  quien  le  dio  el  nombre  de  los  Infan- 
tes de  Angol.  El  18  de  Abril  de  1600  fué  nuevamente  aban- 
donada-por  los  conquistadores  y  destruida  por  los  arau- 
canos, 

Tigeraly  villorrio  de  280  habitantes,  en  el  camino  de  Angol  á  Naci- 
miento, á  la  orilla  del  Vergara. 

Caneara,  caserío  de  65  habitantes,  en  la  margen  S  del  ^Xíalleco, 
ocupa  una  posición  que  domina  el  paso  de  dicho  río  y  cubre 
Angol  hacia  el  E,  del  cual  dista  17  kilómetros. 

Hucfftícn,  aldea  de  361  habitantes. 

LokncOy  en  la  margen  S  del  Malleco,  dominando  las  extensas  ve- 
gas que  se  extienden  al  O  por  el  valle  del  río,  á  3  kilóme- 
tros al  E  de  Cancura. 

Sauces,  pueblo  con  1,146  habitantes,  en  una  colina  qtie  domina  ki 
laguna  de  su  nombre  á  31  kilómetros  al  S  de  Angol. 

Ruenpiílán,  Roblería,  Mininco,  Trini  re,  Molino,  Quilquén,  caseríos 
y  lugarejos. 
En  el  departamento  de  Collipulli: 

Collipulli,  capital  del  departamento,  con  3,227  habitantes,  en  ima 
alta  meseta  á  cuyos  pies  corre  el  Malleco.  La  población 
bien  delineada  se  halla  por  37°  50'  52'  de  latitud  S  á  244 
metros  sobre  el  nivel  del  mar;  fué  fundada  en  1867  por  el 
coronel  don  Cornclio  Saavedra. 

Chiguaihne,  pueblo  con  130  habitantes,  ni  O  de  Collipulli. 

La  Esperanza,  aldea  con  240  habitantes. 
35 
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II.— lifiieaA  úfi  rMttaalcarlAM 


A.— LÍNEAS  FÉRREAS.— a).  De  Yunihcl  á  Ercillay  continuación  de  la 
línea  del  valle  longitudinal: 


ESTACIONES 

DUumeús 
pareiaits 

lint. 

DisUn«iat  t 
loUl«  desde, 

Klflu.      i 

iltUTA          j 

sobre  el  ni^el  ; 
del  Bur      j 

1 

OBRAS  DE   ARTE 

Yumbel 

0 

14 
9 

28 

11 

13 
19 

20 

7 
7 

i 
475 

1 

489  ' 
498 

526 

537 

550 
569 

589 
596 
603 

1 

91 

59 
47 

80    , 

!         I 

1         80    1 

63 

188 

244 
276 
324 

Puentes  sobre  el  arroyo 
Pallanquén,  río  Claro 
de  Laja,  y  arroyo  Tri- 
cauco. 

Puentes  sobre  losriachue- 

Turquía 

San  Rosendo... 
Santa  Fe 

los  Pañileniu,  Seco  v 
San  Rosendo. 

Puentes  sobre  el  río  Laja, 
los  riachuelos  de  las  Jun- 
tas, del  Peral,  de  Mon- 
terey,  Pataguas,  de  la 
Morera, del  Bullón, Diu- 
quin,río  duaqui  y  arro- 
yo Quilba  Bueno. 

Puentes  sobre  el  arroyo 
Collamcro  y  el  río  Bío- 
Bío. 

Puentes  sobre  el  riachuelo 

Coihue 

Renaico 

de  los  Lómelos  y  el  río 
Renaico. 

Mininco 

Puentes  sobre  los  ríos  Lo- 

CollipuUi 

lenco.  Mortandad  v  Pi- 
chi-Lolenco, 
Viaducto  del  Malleco. 

Pidima 

Ercilla 
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De  la  línea  anterior  se  desprenden  los  r, 
b). — De  San  'Rosendo  it  Talcahiiaiio. 


1           ! 

'm.t«i.=i.í  I 

;i;„^"^.,^ 

ESTACIONES 

1      jíkMús 

1       Ilm!. 

Xta.- 

...:        0 

■  4-m 

4-7 

clmclos    Torcido, 

Ceutrudas    v    San 

Jnan. 

Malvoa 

r>t)3  ■ 

i.") 

YO  Honda. 

Buentiraqui 

3 

50(5 

+3 

■Pucnti-s    sobre    los 
ríos  Patagiia  y  Go- 

Gomero 

...            7 

.-.13 

+1 

clielos     Doñihue, 

Cliacaico,    Elf^ucco 

,     V  de  la  Lorenza. 

Taleamávida 

s 

r.2i 

+2 

Puentes  sobre    los 
arrovosCnlignav  v 
OniJi'icova. 

Qiiilacoya 

14 

r>3r> 

+2 

Puentes  sobre    los 
;     arroyos   Llopingiie 
y  río  Gualqui. 

n-niq-i 

10 

5-ir. 

21 

;  Puentes    solire    los 

arroyos  Arancaua, 

de  la  Leonera  y  Vi- 

Jluco. 

Puente  sobre  el  estero 

Chiguavante 

13 

■    .-4S    ■ 

10 

A-íua  de  las  Niñas. 

Concepción 

10 

.-.GS    , 

n 

Takahuano 

15 

,   .-«;■{ 

;! 
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f)   De  Santa  Fé  á  Los  Ángeles. 

ESTACIONES  pinitl»      iodí  Siiim- oiwUíl  m.r         OBRAS  DE  AKTH 

Ilois.  _■-  Mu. 

Santa  Fe O        520  80 

Candelaria^ H        ,">;!+  97      Dos  puentes  sobre  el 

riachuelo  Quilque. 

Arrayán H'        3+4-         140      Puente  sobre  el  arro- 

:     yo  Bolsón. 

Ángeles :i         .'i47  14-t> 

d)  De  Coilwu/i  Muldién. 

KSTACIrtN'KS         í'uU.'s       S.oijisü      lUKldtluir  OBRAS  DE  ARTE 

EIhs.  lias.  Ulí. 

Coihue O        r»37  80 

Negrete 8        r.4.">  72 

Malven 12         r>57  90    !  Puente   sobre  el  arroyo 

Malven. 

Lapito 8        .'(i,'i  98      Puente  sobre  el  Trinqui- 

lemii. 

Mulchén 13        r)78  128.    ■ 
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e)  De  Renaico  á  Traígui 


ESTACIONKS      :    pirtiilu       SuliiH    'nlTdítlmr  OHRAS  IIE    ; 

IlDi.  (Uu.  Mu. 


Re„.ico 

0 
3 

18 
.        18 

.     i;í 

5JU     : 
553 

571 

1502 

623 
632 
64.3 

63 
97 

m 

135 

215 
117 

Ai'gol 

vos    Roblería,  Tigeral, 

itraqiii-,    Butaio,    Tre- 
1     cahiie,  río    Malltco    y 

estero  Coi  naneo. 
1  Puentes  4  sobre  el  Reliue 

y  1, obre  el  arroyo  Ca- 
'      rrizal. 

Sauces 

Quilquén 

Trigal 

Traiguén 

;     los  Angostura,   Rehue, 
Qüenque  y  de  los  Sau- 

Pucntea  sobre  el  Curan- 
co,  Trecacura,  Rehue  y 
Guallacaliue. 

1  Puente    sobre    el  arroyo 
1      del  Panteón. 

c). — De  Concepción  á  Penco,  16  kilómetros. 

B.— Telégrafos.— a).  De  YumbdA  Concepción  v  Takahuano, 

con  oficina  en  San  Rosendo, 
fi).— De  Concepción  A  Tomé,  co:i  oficina  en  Penco.   Esta  línea 

se  [jrolonga  al  N  por  Coelemu  y  Quirihue,  etc. 
e).— De  Sao  Rosendo  á  Antvco,  con  oficinas  en  los  Ángeles  y 

Quilleco,  Esta  línea  se  prolongará  hasta  Chos-Malal. 
(/),— De  los  Angelen  ñ  ColUpalliy  Erc¡lla,conoficÍTíñen  Mulchén. 
c).— De  Mvlchén  á  Santa  Bárbara. 
/).— De  Sun  Rosendo  á  Traiguén,  con  oficinas  en  Coihue,  An- 

gol,  SaQxs  y  Lutnaco. 
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g). — De  Coíhue  á  Nacimiento, 

A).— De  Angol  á  Collipulli,  que  desprende  nn  ramal  á  Chi- 
guaihue. 
C— Calinos  carreteros  de  herradura  y  sendas. 


a). — De  Yttmbei  á  Concepción: 


itinerario 

De  YumbeláRere 23    klms. 

,,    Rere  á  Talcamávida 23        ,, 

,,    Talcamávida  á  Quilacoya 17       „ 

,,    Quilacoya  á  Hualqui 11        ,, 

,,    Hualqui  á  Concepción 27       „ 

Total 101    klms. 

Del  camino  anterior  parten  los  ramales  siguientes: 
1.^  De  Rere  á  Buenuraqui,  13  kilómetros. 
2.^  De  Talcamávida  á  Santa  Juana. 
S.*'  De  Hualqui  á  Florida,  60  klms. 

ITINERARIO 

De  Hualqui  á  CoUico 42    klms. 

„    Collico  á  Florida 18 

Total 60    klms. 

6).— De  Concepción  á  Quillón  (punto  de  empalme  del  camino 
á  Chillan). 

ITINERARIO 

De  Concepción  á  Cohueico 19    klms. 

„    Cohueico  á  Quillón 38        „ 

Total 57    klms. 


1 


o  II 
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ITINERARIO 

;les  áChacayal 18  klm 

á  (Juilleco 27  „ 

í  Antuco 45  ,, 

Chacay 33  „ 

Las  Cuevas 3C  „ 

asá  Campamento,...  Ifi  „ 

;iito    íí    Paso  de    Pi- 


nto á    Paso  de    Pl- 


into   á  Paso    Copul- 


anterior  es  perfectamente  carretero  h 
sigue  desde  Antuco,  á  lo  largo  de 
río  Laja,  hasta  el  punto  denomina' 
las  del  lago  de  Laja.  Entre  Antuco  y 
nino  atraviesa  primeramente  frondo: 
unda  el  pasto;  pero  la  segunda  parte 
'5  de  los  arenales  formados  por  las  c! 
ntuco  que  cubren  el  terreno  á  orillas  < 
sta  una  distancia  considerable. 
aca3'es,  excelente  posición  que  barrea 
las  Cuevas,  punto  situado  en  la  ma 
mino  corre  entre  el  pie  de  las  faldas 
tériles  orillas  de  la  laguna.  En  las  C 
amino  principal  un  sendero  que  se  ap 
1,  al  pie  de  la  Sierra  Velluda,  y  que  de 
G  asaz  escarpadas  de  esta  última,  boj 
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por  la  quebrada  que  aepara  dicha  sierra  dd  cono  volcánico  del 
Antnco. 

De  Las  Cuevas  á  Campamento  sigue  por  el  hermoso  valle  de 
la  Laguna,  fértil  en  pastos,  sin  tropezar  con  obstáculos  que  im- 
pidan el  tráfico  de  vehículos  cargados.  En  Campamento  tiene  lu- 
gar la  división  de  los  caminos  que  conducen  respectivamente  á  los 
pasos  de  Pichachén,  Picunleo  y  Copuihue. 

El  camino  hacíalos  dos  píisos  primeramente  nombrados  es  fá- 
cil hasta  (Juebrada  Honda  y  coches  pueden  tomarlo;  entre  Que- 
brada Honda  y  I'icliachcii,  es  algo  más  pesado,  por  consistir  el 
suelo  en  una  arena  movediza  (|ue  incomoda  bastante,  hasta  as- 
cender la  cresta  del  Portillo  de  Piehachéu  y  caer  al  valle  del  arroyo 
de  este  último  nombre  por  el  cual  sigue  en  dirección  á  Chos-Malal. 

Del  camino  anterior,  unos  5  kilómetros  al  críente  de  Campa- 
mento, se  desprende  el  que  cruza  la  línea  antidinal  por  el  paso 
de  Picunleo  que  es  poco  traficado,  tanto  por  ser  el  ascenso,  des- 
de el  occidente,  sumamente  pesado  y  bastante  dificil,  como  áspe- 
ra la  ba,¡ada  hacia  el  oriente.  En  territorio  argentino  el  camino 
del  Picunleo,  se  une  al  del  Pichachén  en  la  sierra  Trobar  y  am- 
bos se  ramifican  en  seeuida  hacia  Chos-Malal  y  Ñorquín,  toman- 
do al  NB  el  prímero  y  al  SE  el  segundo. 

El  camino  que  se  dirige  al  oriente  por  el  paso  de  Copulhue  es 
el  más  importante  y  más  traficado,  pues  en  toda  su  extensión 
puede  considerársele  como  carretero  ya  que  solo  en  pequeños  tro- 
zos es  algo  difícil;  pero  dichos  trozos  con  poco  trabajo  se  podrían 
habilitar  para  el  tráfico  de  artillería  rodada.  Es  la  línea  de  comu- 
nicación directa  entre  Ñorquín  y  Los  Angeles  y  su  extensión 
entre  ambos  puntos  es  de  unos  340  kilómetros  más  6  menos.  En 
territorio  argentino  el  camino  se  une  igualmente  á  los  que  de 
Ñorquín  van  hacia  los  boquetes  de  Pichachén  y  Picunleo. 

Por  fin,  de  Campamento  parte  un  tercer  camino  que  tomando 
rectamente  al  S  cruza  el  cordón  transversal  que  une  el  cordón  de 
Pitronquines,  con  los  prímeros  contrafuertes  de  la  cordillera  real 
ancUna,  y,  en  el  lugarejo  de  Trapa-Trapa,  entronca  con  el  camino 
de  Los  Angtles  y  Mulchén  á  allende  los  Andes,  por  Santa  Bárbara 
y  el  paso  de  Copabue,  de  que  nos  ocuparemos  más  adelante. 
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Igualmente  «i  Chacay,  pasando  íl  !a  ribera  N  dé 
existe  «n  camino  poco  traficado  que  conduce  directani< 
gay  por  Trupáu  y  Tucapel.  El  paso  de!  Laja  puede  i 
en  balsa  ó  en  ciertas  circunstancias  favorables  por  e 
suele  formarse  frente  al  cerro  del  Pedernal. 

A).— De    Los  Angeles    ¿i    Campamento,    por   los  Baños  de  Villu- 


ITINERARIO 

De    Los  Angeles  á  San  Miguel 7  kims. 

„    San  Miguel  á  Villucura 21       „ 

,,    Villucura     íl    Nacimientos  del  Du- 

queco 34  ,, 

„    Nacimientos  á  Campamento 14-  ,, 

ToiAi 76  kliMs. 

Este  camino  toma  por  la  margen  derecha  del  río  Duqueco,  y  un 
poco  al  oriente  del  punto  donde  corta  el  camino  de  Quillcco  á 
Santa  Bárbara,  pasa  á  la  izquierda,  siguiéndola  hasta  los  oríge- 
nes del  río  en  el  cordón  de  los  Pitronquines  de  la  Sierra  Velluda. 
E!  trayecto  tiene  lugar  á  través  de  tupidos  bosques  que  cubren 
toda  la  comarca. 

El  paso  de  la  Sierra  Velluda  es  bastante  molesto,  las  cuestas 
escarjtadas  y  llenas  de  troncos  que  incomodan  el  paso  de  cargas. 
Al  pie  oriental  de  la  citada  sierra  empalma  entre  Campamento  y 
Las  Cuevas  con  los  caminos  de  Antuco  á  los  pasos  de  Pichachén 
y  Copulhue. 
j).— De  Villucurii  ú  Santa  Ilñrhnni,  14  kilómetros,  carretera  que 

pasa  el  Duqrc:o  íi  vado  un  poeo  al  N  de  Villucura. 
A).— De  Los  Angeles  á  Santa  Bárlmra,  Callaqiii,  Nitrito  y  Lonqai- 
may,  y  allende  Los  Andes  por  los  pasos  de  Copahue,  Pu- 
conmahuida,  Trolopc.  Coiiquco,  Collochue,  Putul,  Rahue, 
Romero,  Codihuc,  Pehuenco,  Pino  Solo,  Pino  Hachado, 
.Mallín  Chileno  v  del  Arco, 
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ITINERARIO 


De  Los  Ángeles  ¡í  San  Carlos  de 

Purín 20  klms. 

„    SanCarlosílSíinta  Bárbara.    38     „        58  klms. 

„    Santa  Bárbara  á  Fuerte  Ca- 

llaqui 60     „ 

„    Callaqui  á  la  confluencia  tlcl 

Queuco  con  el  Cantrico...  41  ,, 
„  cotiflueneia  á  Trapa-Trapa ...  14  ,, 
„    Trapa- Trapa  á  Paso  de  Co- 

pahue 20  klms,    135  klms.    193  klms. 

TOTAI 

El  camino  desde  Los  Angeles  hasta  Santa  Bárbara  es  una  ex- 
celente carretera  i(ue  si;í«e  por  la  margen  derecha  del  río  Bío-Bío, 
atravesando  algnnos  frondosos  bosipies.  De  Santa  Bárbara  á  Ca- 
llaqui, después  de  atravesar  el  río  BÍO-BÍO  por  un  puente  volante, 
el  camino  toma  la  margen  izquierda  de  dicho  río,  pasa  por  Quilaco 
y  Rocalhue,  puntos  abundantes  en  forrajes,  cruza  al  oriente  de  este 
Último  un  estrecho  desfiladero  formado  por  escariadas  rocas  gra- 
níticas y  el  lecho  del  río,  luego  después  llega  al  Quibne,  profundo 
río  que  atraviesa  por  un  puente  de  madera  de  20  metros  de  largo, 
silbe  la  cuesta  de  Loncopangni  para  bajar  en  seguida  íi  Rañiguel 
donde  se  encuentra  forrajes  y  algunos  recursos. 

De  Rañihuel  el  camino  se  dirige  al  lanchailcro  de  "Porvcnirii 
donde  vuelve  á  cruzar  el  Bío-Bío  por  puente  volante  y  tomando  al 
X  por  la  margen  derecha  del  río  llega  á  fuerte  Callaqui  (1). 

A  partir  de  Callaqui  el  camino  toma  por  las  faldas  que  encajo- 

(1)  El  fuerte  (Jallaqai,  como  todos  los  ilemía  que  nombrare  moa  mSs  ade- 
lante, carece  de  valor_  como  obra  defensiva,  pues  consiste  en  'jna  simple 
empalizada  rodeii'.la  de  un  foso  seco.  Esto;  fuertes  fueron  conatmídoB  con 
el  objeto  de  imponer  h  los  indígenas  <iue  sólo  disponían  de  armas  blancas. 
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ñau  por  el  S  cl  río  Queuco  y  manteniéndose  siempre  en  1 
izquierda  de  este  último,  llega  á  su  confluencia  con  el  Ci 
después  de  cruzarlo,  al  miserable  lugarejo  de  Trapa-Trap 

Por  fin,  de  Trapa-Trapa  á  la  línea  anticlinal,  sigue  el 
río  Quenco  hasta  su  bifurcación  hacia  los  pasos  de  Cop 
Trolope,  y  tomando  por  el  cajón  de  Copahue,  pasa  al  ', 
guna  formada  en  el  cráter  del  volcán  apagado  Copahue, 
seguida  las  faldas  orientales  de  los  Andes  en  dirección  á 
El  paso  de  Copahue  y  el  camino  que  lo  cruzan  son  mal< 
permanece  cerrado  de  Marzo  á  Diciembre. 

Del  camino  anterior  se  desprenden: 

1.")— En  Saa  Cor/os  de  Purén,  lü  carretera  á  Mukhéa,  q 
Bío-Bío,  frente  á  Picoltué,  por  un  puente  fijo.  La 
entre  San  Carlos  y  Mulchén  es  de  28  kilómetrc 
menos, 

2.')— De  Santa  Bárbara  á  Mulchén,  por  Quilaco;  el  I 
cruza  por  puente  volante  frente  &  Santa  Barba 
tancia  es  de  unos  31  kilómetros  y  poco  antes  c 
Mulchén  se  cruza  el  Bureo  sobre  tm  puente  estabí 
vado  de  los  Grnníiricros. 

3.') — De  Callaqiii  á  allende  los  Audcsi,  por  el  paso  de 

ITINERARIO 

De  Cullaqui  á  Culluco 35    klma 

„  Culluco  á  Cordillera  Blanca...         24 
.,  Cordillera  Blanca  á  Valle  de 

Raleo 2f 

,,  Valle  de  Raleo   á   Lago   del 

Barco li 

„   Lagodel  Barco  á  Paso  dePti- 

conmahuida , 2( 

Total 11' 
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Esta  vía  que  sólo  consiste  en  un  áspero  sendero,  de  Callaqui 
se  dirige  al  B  á  través  de  una  tupida  montaña  y  A  los  7  kilóme- 
tros sube  el  cerro  de  Paine  al  oriente  del  cual  cruza  un  vallecito 
abundante  en  pastos  y  agua;  siguiendo  al  E  trepa  la  escabrosa 
cuesta  "del  Rej'"  por  la  cual  asciende  la  montaña  de  Vilotregua, 
cubierta  de  espeso  monte  en  la  cordillera  Malla-Malla,  para  bajar 
luego  al  valle  en  que  corre  el  río  Pangue,  donde  se  halla  el  vivac 
de  Culluco,  en  una  pastosa  llanura  á  orillas  del  mencionado  río, 
cuyo  paso  se  ejecuta  á  vado. 

Desde  Culluco  hasta  el  pie  de  la  Cordillera  Blanca,  el  sendero 
atraviesa  una  planicie  cubierta  de  pasto;  la  subida  de  la  Cordille- 
ra Blanca  es  difícil  y  el  camino,  después  de  llegar  á  la  región  de 
las  nieves  perpetuas  (2,170  metros  de  altura)  y  de  atravesar  la 
cresta,  baja  con  grandes  dificultades  al  valle  de  Raleo  por  cuyo  le- 
cho corre  el  Cherquelauquén,  afluente  del  río  Lomín. 

El  valle  de  Raleo  ofrece  un  buen  vivac,  v  desde  sus  orillas  hasta 
el  Lago  del  Barco  no  hay  más  obstáculo  que  el  cordón  transversal 
de  poco  relieve  que  separa  las  hoyas  del  Cherquelauquén  del  Lo- 
mín; el  rumbo  es  casi  recto  al  oriente,  cortando  poco  antes  de  lle- 
gar al  lago,  un  sendero  que  va  de  Nitrito  á  Trapa-Trapa. 

Del  Lago  del  Barco  al  oriente,  el  camino  toma  el  valle  del 
curso  superior  del  río  Lomín  hasta  encontrar  el  paso  de  Pu- 
conmahuida,  por  el  cual  cruza  la  línea  anticlinal  en  dirección  á 
Norquín. 

4.*^) — De  Cnílaqui  á  Nitrito  y  alícnclc  los  Andes  por  el  paso  de  Co- 
liqueo. 

ITINERARIO 

De  Callaqui  á  Nitrito 58    klms. 

„  Nitrito  á  F.Chaquilvín 16 

,,  F.Chaquilvín  á  Río  Tranana- 

hue 13 

„  Trananahue  á  Paso  de  Coti- 
queo   21       „ 


it 


ti 


Total 108      klms. 
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De  Callaqui  á  Nitrito,  el  camino  toma  por  la  margen-dei 
Bío-Bío;  el  trayecto  es  difícil,  lleno  de  precipicios  que  caen 
del  río  mismo,  un  poco  al  S  del  bíilscadcro  de  Porvenir  (liíi 
palma  el  camino  á  Santa  Biírbara)  se  cruza  el  río  Pangue 
trehue  y  en  seguida  el  río  Llaliue,  al  S  del  cual  y  ú  ori 
Bío-Bío,  en  la  margen  derecha,  se  encuentra  el  fuerte  de  Ni 
De  Nitrito  A  Los  Guindos,  9  kilómetros,  el  camino  es  ca 
atravesando  el  Pichi-Coihueco  y  el  Coiluieco  sobre  piientef 
dera;  al  oriente  de  LosGuindos,  en  la  hacienda  de  Guallalí, 
no  continúa  en  forma  de  camino  de  tropa  limpio  hasta  ale. 
fuerte  Chaquilvín,  situado  en  la  margen  S  del  río  del  misn 
bre.  En  este  punto  empalma  con  tm  sendero  r| 
del  Cherquelauquén  corta  en  el  valle  de  Ralcr 
qui  á  Ñorquín  por  el  paso  de  Puconmahuida. 

Desde  el  fuerte  de  ChaquÜvín  el  camino  sigue  por  las  faid 
cajón  por  el  cual  corre  el  río  de  ese  nombre;  cruza  su  afluen 
por  un  puente  de  madera,  y  el  Trananahue  á  vado.  A  ü  kilí 
alorientedelTranannhue  se  vadea  el  CoHoehue  y  á  otros  ta 
este  último  empieza  la  subida  de  la  cuesta  que  conduce  al  ; 
Coliqueo,  por  un  camino  que  no  presenta  dificultades  y  qi 
mente  puede  convertirse  en  carretero.  Kl  paso  situado  á  1 ,' 
tros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mares  fácil  y  desde  el  punto 
tida  hasta  él  no  «c  tropiezaeon  niiis  obstáculo  que  las  rama 
árboles  que  estorban  el  camino. 

A  la  subida  de  la  cuesta,  se  desprende  del  camino  otro 
mando  el  curso  del  río  Collochue,  cruza  la  línea  anticlinal 
paso  de  Collochue  que  dista  25  kilómetros  al  SI!  del  punto 
empalman  los  caminos  mencionados. 

5.")— De.Vi'trí'ío  á  Lon<jii!ma\' y  nUcnilc  /os  Andes  por  los  p. 
Pulul  V  de  Codihue. 
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ITINERARIO 

De  Nitrito  á  Lonquimav 63  klms. 

,,    LonquiniayáríoMitrauqucn.  11      ,, 
,,   Mitrauqucn  tí  Cajón  de  Co- 

dihiie 24     ,. 

Total 98  klms. 


De  Nitrito  el  camino  toma  al  SE  y  signe  orillando  la  margen  de- 
recha del  BíoBío,  invadeable  en  todo  este  trayecto,  y  qnc  A  los  5  ki- 
lómetros del  punto  de  partida  se  estrecha  considerablemente  para 
salvar  una  angostura  formada  por  grandes  rocas  que  constituyen 
un  desfiladero  de  30  metros  de  longitud.  A  10  kilómetros  al  S  de 
dicho  desfiladero  se  vadea  el  Llanquén  3'  el  camino  sigue  al  S  su- 
biendo y  bajando  por  un  terreno  ondulado  y  pedregoso  hasta  cru- 
zar el  Ránquil  por  cuyo  cajón  toma  un  sendero  que  cruza  la  línea 
anticlinal  á  29  kilómetros  al  E  por  el  paso  dePulul. 

Después  de  atravesar  el  Ránquil,  el  camino  principia  á  subir  una 
CTJcsta  no  muy  larga  hasta  llegar  á  una  planicie  abundante  en  pas- 
tos y  bien  despejada  de  árboles,  (|ue  se  cruza  durante  unos  9  kiló- 
metros, paralelamente  al  Hío-Hío,  y  se  llega  primero,  al  río  Rahue 
á  lo  largo  del  cual  corren  los  senderos  cpie  conducen  directamente 
al  Paso  de  Pulul  y  'X  los  de  Raime  y  Romero,  y  luego  después  al 
frente  del  fuerte  Lonquimay,  situado  en  la  ribera  izquierda  en  ima 
altura  que  domina  la  confluencia  del  río  de  ese  nombre  con  el  Bío- 
IVio. 

De  Loncpiimay  el  camino  toma  rectamente  alE  hasta  caer  al  va- 
lle del  Mitrau(pién,  por  cuyo  cajón  llega  á  la  línea  anticlinal  que 
cruza  por  el  paso  de  Codihue,  en  dirección  á  Norquín. 
6.^) — De  Lonquimay  «'*  Liucura,  45  kilómetros;  el  camino  sigue  por 
la  margen  derecha  del  Bío-Bío  atravesando  una  región  bos- 
cosa y  después  de  vadear  el  Mitrauqucn,  empalma  con  la 
carretera  que  vade  Vid oria  á  Curacautín,  Malalcahuello, 
Portales  y  Sorquín  por  los  pasos  de  Pino  Hachado  y  del 

Arco,  de  (pie  daremos  cuenta  más  adelante,  y  con  las  sen* 
36 
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das  que  cruzan  la  línea  anticlinal  por  los  pasos  de  Pino 
Solo  y  Mallín  Chileno  en  dirección  á  Norquín  y  Codihue. 
/).— De  Mulchén  á  ColíipuUi 

ITINERARIO 

De  Mulchén  á  río  Renaico 36  klras. 

,,  río  Renaico  a  río  Mininco O 

,,  río  Mininco  á  río  Caillín 4 

,,  río  Caillín  A  Collipulli S    „ 

Total 54klms. 


»f 


*f 


jw).— De  Mulchén  á  Negrete  y  Nacimiento ^  carretera  que  sigue  pa- 
ralela á  la  línea  férrea  que  une  ñ  Mulchén  con  la  estación 
de  Coihue,  y  de  allí  siguiendo  siempre  al  oeste  cruza  el  Ver- 
gara  por  un  puente  frente  á  Nacimiento. 

n ). — De  Negretc  á  NitrítOy  por  Cule.  El  camino  al  oriente  de  Cule, 
pasa  íi  la  ribera  izquierda  del  Renaico,  sigue  por  la  quebra- 
da de  ese  río  hasta  su  nacimiento,  cruza  la  cordillera  de  Pe- 
mehue  y  tomando  el  curso  del  río  Vilucura  llega  á  Lolco  y 
atraviesa  en  seguida  el  cordón  transversal  que  separa  las 
ho3'as  del  Lolco  y  del  Bío-Bío  y  cruza  este  último  río  por 
medio  de  un  puente  volante  frente  al  fuerte  de  Nitrito,  en  el 
punto  denominado  La  Veta. 

ñ )  ,—CoUip  lili  i  á  AngoL  * 

ITINERARIO 

De  Collipulli  á  Chiguaihue 11  klins. 

,,  Chignaihe  á  Lolenco 3     „ 

,,   Lolenco  á  Cancura 3     „ 

De  Cancura  /i  Ilucquén; O  klms. 

,,    lluequén  á  Angol S      ,, 

Total 34  klms. 

Kste  camino  al  oriente  de  Collipulli  se  prolonga  hasta  Ercilla, 
pasando  por  Perasco  y  Curaco  que  quedan  resi)ectivamente  á  6  y 
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10  kilómetros  de  Collípulli.  Desde  Angol,  el  camino  después  de  pa- 
sar por  Huequen,  toma  en  Cancura  la  margen  izquierda  del  Ma- 
lleco  y  la  sigue  hasta  Chiguaihue  donde  pasa  á  la  derecha,  por  un 
puente  fijo,  3-  continuando  al  oriente  remata  en  Curaco.  De  Ercilla 
continúa  A  Victoria,  etc.,  como  veremos  más  adelante, 
o).— De  Angol  á  Cañete. 

ITINERARIO 

De  Angol  A  Rucapillán 14  klms. 

,,  Rucapillán  á  Cayuciipil 16     „ 

„  Cayucupil  á  Cañete , 38     „ 

Total G8  klms. 


Hste  camino  consiste  en  im  sendero  que  puede  servir  para  carros 
y  que  al  pie  de  las  faldas  occidentales  de  la  cordillera  de  Nahuel- 
buta,  empalma  con  otro  de  la  misma  clase,  que  de  Nacimiento  se 
dirige  íl  Cañete  por  Galumávida  y  el  curso  del  Tabolebu.  Este  úl- 
timo desprende  otro  sendero  que  cruza  la  cordillera  de  Nahnelbuta 
algo  m¿Í8  al  N  que  el  anterior,  cayendo  en  la  provincia  de  Araiico  á 
Tucapel  de  I^bu.  El  paso  de  la  cordillera  q\  molesto  ¡)ara  las  ca- 
balgaduras. 
/>).— De  Angol  A  Lumnco. 

ITINERARIO 

De  Angol  á  Trintre 18  klms. 

,,  Trintre  íl  Los  Sauces 13     ,, 

, ,   Los  Sauces  a  Lumaco 20     „ 

ToTAi 51  klms. 

De  la  carretera  anterior  que  en  Lumaco  empalma  con  el  camino 
de  gran  comunicación  entre  Lebii,  Cañete,  Traiguén,  Lautaro,  Cu- 
racautín,  etc.,  parten  los  siguientes: 
l.*^)—Dc  los  Síiiices  íl  Pitrén  y  carretera. 

2.*^)— De  los  Sauces  A  TrniguCn^  carretera  que  sigue  el  trazado  de 
la  línea  férrea. 
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RHGIOK    CAKIIOMPERA 

ítrc  la  lioya  riel  Bío-Ilín  y  líi  do!  Iiti[>erial  «coxtiet 
corilillera  (!c  Nahiitll)iila,  la  riígiün  oarlionirt-ra  i 
;plotacióii.  l.os  OcpíÍMtos  de  lignito  em¡i¡czaii  á  ap 
ado  37  y  reaparecen  de  treclio  en  trecho  hasta  1 

primero  de  estos  depósitos,  en  el  cual  se  haltf 
as  minas  de  Puchoco,  Coronel  y  Lotn,  empieza 
le  ConcopciAn,  ocupa  el  fondo  de  la  pe((oeña  Uah 
entre  la  punta  de  Puchoco  y  la  montaña  de  Villa 

muchas  capas  de  lignito  de  buena  calidad, 
gunas  leguas  al  sur  de  Lota,  el  terreno  terciario 
)llo  mucho  mayor,  ocupando  desde  la  bahía  de  A 
I  Quinahue,  todo  el  espado  comprendido  entre  el  ii 

Cordillera  Marítima.  I.as  capas  de  lignito  (lespui 

partes,  princi|)alnicnti;  en  las  iniuediaciones  de  1 
i  explota  con  regularidad,   así  como  tamliicn  en  1; 

■stigios  de  lignito  se  hallan  igiialmcnte  en  la  gran 
a  <|ue  se  extiende  dcsilc  el  río  de  Valdi\na  hasta  el 
iví,  lo  mismo  que  en  los  archipiélagos  de  la  costa 
nmediaciones  de  Punta  Arenas,  en  el  estrecho  de 
is  adyacentes. 

)s  ríos  formados  en  la  cordillera  de  Nahuellmla,  qi 
in  carbonífera,  tienen  mayor  importancia  que  lo 
Cordillera  Marítima  al  N  del  llín-Hío,  siendo  algí 
,1  consideración  ipie  permiten,  hasta  cierta  distan 
in  de  embarcaciones  menores. 
;t0B  ríos  son: 
■Kl   Cokarn,  riachuelo  i¡uc  nace  en  laa  ramificaí 

cordillera  de  Nahuelliuta,  y  dcs:ignacn  laenscn 

ino  nombre  al  S  de  Lota. 


HOYA  DELBÍO-BÍO  567 


/;). — El  ChivilingOy  que  se  desprende  de  las  ramificaciones  de  la  cor- 
dillera de  Nahuelbuta  y  que  al  dirigirse  al  mar,  corta  en  dos 
el  contrafuerte  de  dicha  cordillera,  que  prolongándose  al 
occidente  forma  el  del  norte  la  i)Unta  de  Villagrán  6  de 
Marigueñu. 

c).-El  Laraquetc,  cuyo  origen  es  igual  al  del  anterior  y  que  sirve  de 
límite  a  los  departamentos  de  Lautaro  y  de  Arauco. 

c/).-El  CarampanguVf  río  bastante  considerable,  formado  por  la 
reunión  de  otras  dos  corrientes  de  agua  de  las  cuales  una 
que  tiene  su  origen  en  las  montañas  situadas  al  oeste  de 
Santa  Juana,  corre  en  un  principio  al  sur,  luego  al  oeste 
donde  atraviesa  la  Cordillera  Marítima  por  una  profunda 
quebrada  (]uc  pasa  por  la  base  de  la  montaña  de  las  Tres 
Cruces  y  se  junta  con  el  otro  brazo  á  unos  6  kilómetros  al 
SSE  de  la  ciudad  de  Arauco.  Este  último  sube,  al  principio, 
hacia  el  sur  siguiendo  el  valle  de  Araucc;  luego  gira  al  este 
hasta  la  base  del  cerro  de  Piedra  donde  tiene  su  origen.  El 
río  Carampangue  tiene  bastante  profundidad  en  su  desem- 
bocadura y  las  mareas  se  dejan  sentir  á  una  distancia  de  12 
á  15  kilómetros,  la  cual  permite  á  las  embarcaciones  meno- 
res navegar  por  el  río  hasta  esa  distancia. 

e).-El  Tubul,  que  nace  en  las  serranías  al  S  de  Arauco,  corre  recta- 
mente de  S  á  N  y  desemboca  en  el  golfo  de  dicho  nombre  al 
oeste  de  la  ciudad  de  Arauco.  Riega  un  fértil  valle  y  es 
accesible  para  embarciones  de  poco  calado. 

/).-El  QuiapOf  que  se  echa  en  el  Pacífico  al  N  de  I^ebu,  formándo- 
se en  las  quebradas  occidentales  de  las  serranías  de  Curani- 
lahue. 

^).-El  Lebuy  formado  por  la  reunión  de  los  esteros  de  CuranUahue^ 
Paso  Hondo  y  Pilpiko,  que  nacen  respectivamente  en  la 
Cordillera  de  Nahuelbuta.  El  Lebu,  (1)  después  de  un  curso 
de  60  kilómetros,  desemboca  al  costado  norte  de  la  ciudad 
de  su  nombre,  es  navegable  hasta  cierta  altura,  con  lo  cual 


(1)  Francisco  Tidal  GorMaz. — Geografía  Náutica  dñ  la  República  de 
ChiU-- Anuario  Ilidrográju-.o  de  Chile,  tomo  VI,  págs  218>228, 
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facilita  la  explotación  ile  los  depósitos  carl>uniferos  i 
e-TÍsten.  El  camino  público  de  Lebu  al  S  cruza  este 
el  vado  de  Cupafio. 
A). — El  Qiñnahue,  formado  en  las  serranías  de  la  costa, 
/). — El  Pitacuiciii,  de  origen  igual  al  anterior. 
A^.— El  Lineo,  ciivas  fuentes  se  hallan  al  S  del  caserío  ■ 

Álaoic.  ' 
/).— El  Paicaví,  oríuudo  de  la  hermosa  laguna  de  Lanalhue 
da  al  S  de  Cañete.  El  I'aicaví,  antes  de  desaguar  en 
reciije  el  Tacapi-I,  desprendido  de  la  cordillera  de  Na 
ta,  ti  i{ue  ;í  su  vck  se  en}{rosa  con  el  Lcivit  nuc  le  ent 
su  margen  iz(|U¡erda. 
m). — El  CuraquiUahue,  cuyas  fuentes  se  hallan  en  una  p 

laguna  situada  al  S  de  la  de  Lanutiiue. 

n).— El  LIcu-LIcii,  nace  del  lago  de  su  nombre,  llamado  t. 

Ra(|uilhue.  Es  reducido  en  el  verano,  crecido  en  el  ii 

é  innnccesible  desde  el  mar. 

ñ), — El  Quldico,  formado  en  la  vertiente  occidental  de  ta  coi 

de  Kaliuelbuta  á  unos  30  kilómetros  de  la  playa. 

parte  interior  es  navegable  por  embarcaciones  mei 

en  corto  curso.   El  río  IJuidico  al  desfogar  forma  ur 

el  río  no  ofrece  vado  sino  en  su  desembocadura  y 

mar,  por  lo  cual  todos  los  caminos  y  sendas  que  si 

lo  largo  de  la  costa,  se  reúnen  en  el  fondo  de  la  cal 

lleva  su  nombre. 

o).— El  Tirúa,  nace  en  las  ramiticacioiies  australes  de  la  eo 

de  Nahuelbuta,  corre  en  un  principio  al  NO,  en  seg 

oriente  á  poniente  y  desfoga  en  la  caleta  de  su  nomlj 

Todos  estos  ríos  riegan  una  comarca  cubierta  de  una  ríe 

tación  arbórea  que  llega  á  constituir  una  sola  y  espesa  sel 

desciende  de  las  faldas  de  la  cordillera  de  Nahuelbuta  hasta 

se  en  las  orillas  del  Pacífico.  Además,  todos  ellos,  con  la  sola 

ción  del  Carampangue,  corren  de  oriente  á  poniente,  for 

otras  tantas  líneas  sucesivas  ({ue  permitan  disputar  paso  i 

esta  región  en  caso  de  operar  de  N  á  S  ó  viceversa. 

El  Carampaügue,  en  cambio,  constituye  una  línea  de  oper; 


HOYA   DEL  BIO-BÍO  OfiU 

natural  entro  la  hoya  de  Lebu  y  ct  golfo  de  Arati[:o,  que  permite 
envolver  las  ]>osic:ones  de  Tubul  y  Quiapo  que  barrean  el  camino 
de  la  costa,  _v  penetrar  en  el  valle  intermediario  conoddo  con  el 
nombre  de  llanura  de  Arauco.  Al  mismo  tiempo  cubre  hacia  el 
oriente  los  establecimientos  carboníferos  de  la  comarca  y  la  entra- 
da occidental  de  los  desfiladeros  de  la  cordillera  de  Nahuelbnta. 

I.-F«blacl»n  i» 

En  el  departamento  de  Lautaro: 

Curutiví,  puerto  _v  capital  del  departamento  con  4, 575  iiabitantes, 
cu  la  bahía  de  su  nombre  por  37'' 2'  de  latitud  sur  y  37"  11' 
de  longitud  O  de  Greenwich.  I.a  población  se  extiende  á  lo 
larjjo  de  la  playa,  y  su  bahía,  comprendida  entre  Punta  Tu- 
choco  y  l'iaya  Negra,  constituye  el  mejor  surgidero  del 
golfo  de  Arauco. 

Dista  28  kilómetros  de  Concepción  por  la  línea  férrea  de 
este  ultimo  punto  á  Curanilahue  y  en  sus  alrededores  se  ex- 
plotan las  importantes  minas  de  Puchoco,  Buen  Retiro, 
Playa  Negra,  etc. 

Luta,  puerto  menor,  con  9,568  habitantes,  á  11  kilómetros  al  S  de 
Coronel,  por  37°  6'  de  latitud  S  y  37°  11'  de  longtitud  O. 
La  población  se  divide  en  dea  grandes  barrios.  Lota  Alta 
sobre  los  cerros  que  dominan  el  mar  y  T.,ota  Baja  al  pie  de 
la  anterior  en  una  hermosa  planicie. 

Lota,  además  de  ser  el  asiento  de  importantes  minas  de 
carbón  cuya  producción  llega  á  más  de  .^0,000  toneladas 
mensuales,  es  un  centro  industrial  consideralile  que  cuenta 
con  un  establecimiento  de  Fundición  de  cobre,  una  fábrica 
de  ladrillos  comunes  y  refractarios  y  otra  de  botellas  y 
cristalería.  Tiene  una  línea  especial  ^e  ferrocarril  á  vapor 
y  vario  muelles  para  el  embarque  de  sus  productos. 

Minas  Schwngev.  3,956  habitantes,  importante  centro  r 


(1)  E.  EsHiNiizA,  G^ngi-ajia  'Irnaiptiía,  etc,.  llaga.  mWim. 
ynticia  Preliminar  dd  Cenm,  etc..  págB.  174  y  169-172. 
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industrial  que  se  une  á  Core 

4,S  kilómetros. 
Colcura,  ni  N  tle  punta  Villagriui,jui 

al  SE  ilt  Lola,  aidchuda  s¡li 

el  valle  ile  su  nombre. 
Chivilhigo,  Annas  Blancas,  lugarejo 

En  el  departamento  de  Arauco: 
Arauvo,  eapital  del  dcparlauícnto, 

lijdiía  de  su  nombre,  á  o  kilO 

eadura  del  Carampanfiuc  y  al 

Colorado. 


kilómetros  (¡ue  empalma  en  I 

eon  la  línea  férrea  á  Curanilali 

Ctirampanguc,  vdla  de  l,5(i0  habita 

del  río  de  su  noml>re. 

Lltco,  aldea  de  16U  habitantes  en  1 

kilómetros  al  ONO  de  Arauc 

portancia. 

L :t raí/ ueíe, caserío  de  18H  habitantes, 

en  la  costa  del  golfo  de  Aríuicc 

varios  centros  mineros  de  cari 

San  José  de  Cólico,  Curanilah 

Uachanijuín  y  otros.  Dista  14 

T  se  halla  por  ü?"  11 '5(1"  de  I 

Sun  Josc-  de  Co.'ko.  aWea  de  1595  halñ 

Cólico,  ;-!,05Ü  habitantes,  aldea  y  min 

Peumo,  mineral  y  caserío,  con  334  lia 

Concha  ilcl  Mnqiii,  caserío  de  2011  hnl 

i'ani,  aldea  de  5(10  habitantes,  en  Ir 

de  puerto  de  salida  al  minera 

une  por  una  línea  de  trocha  a: 

caleta  eueuta  con  un  magníficí 

Caaumo,  La    Alvarado,   IJucaa-I'idc 

Antilhue,  etc.,  lunarejos  y  case 

En  el  departamento  de  Lebu: 
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/x.'¿;/f,  capital  del  departamento  de  su  nombre  y  de  la -provincia  de 
Arauco,  cuenta  con  2,784  habitantes.  La  población  se  ex- 
tiende sobre  la  margen  S  de  la  desembocadura  del  río  Lebu. 
En  sus  contornos  se  encuentran  grandes  y  ricas  minas  de 
carbón  de  piedra,  que  con  el  desarrollo  de  la  agricultura  en 
los  campos  vecinos,  han  contribuido  á  su  rápido  progreso. 
El  puerto  se  abre  por  37°  35'  20"  de  latitud  S  y  73°  39'  55" 
de  longitud  O.  Fué  fundado  en  1862  por  el  coronel  don 
Comelio  Saavcdra. 

CunuiUahuey  estación  de  400  habitantes,  á  6G  kilómetros  al  NE  de 
Lebu,  centro  carbonífero  de  importancia. 

Asientos  Mí  ñeros  y  2,699  habitantes. 

Lus  Animas,  caserío  de  388  habitantes,  en  el  camino  de  I^bu  á 
Cañete,  á  43  kilómetros  al  S  de  Lebu. 

Villa  Alc¿»re,  380  habitantes;  Camarón,  287  habitantes;  El  Morro , 
Santa  Cruz,  Millareco,  Esperanza,  Tucapvl,   Cvpaño,  Ca- 
yucupily  lugarejos. 
En  el  departamento  de  Cañete: 

Cañete,  capital  del  departamento,  con  2,000  habitantes,  en  la  con- 
fluencia de  los  ríos  Leiva  y  Tucapel;  sus  contornos  son  fér- 
tiles y  adecuados  para  la  agricultura,  á  52  kilómetros  al 
SE  de  I^bu. 

Sun  Luis  (le  Contuímo,  villa  de  120  habitantes,  al  SE  de  la  laguna 
de  Lanalhue. 

PeleeOy  lugarejo  que  sirve  de  puerto  á  la  misma  lagima. 

Quidieoy  caserío  de  203  habitantes,  en  la  caleta  de  su  nombre  cuyo 
surgidero  es  abrigad 6  por  el  S,  en  la  desembocadura  del  río 
de  su  nombre. 

Tirúa,  caleta  que  tanibién  presenta  desembarcadero  aunque  peli- 


groso. 


Paicaviy  caserío  de  280  habitantes,  á  orillas  del  río  del  mismo  nom- 
bre. 
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II. -VU*  4fs  «laiavIrarMH 


I'uL'iitc  de  1 
luiigitud  s 


Puentes  so 
Chiviliiigu 


\ión  á  Lebu,  con  oficinas  en  Coroael 

Arauco  y  T.ebu. 

Santa  Juaua. 

angue  A  Cañete,  con  oficina  en  Cura 

Vraiffiíén,  con  oficinas  en  Los  Álam 
ees,  Lumaco  y  Traiguén.  En  Sauce 
3e  Angol  á  Traiguén,  Quillém  y  Ten 

CAMRKTBROS: 
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ITINERARIO 


iJc  Lebu  á  Cupaño 

,,  Cupaño  á  San  José  de  Cólico. 

,,  San  José  de  Cólico  á  Caram- 

pangue.. 


24  klnis. 
39 


20 


M 


)f 


Total 89  klms. 

c). — De  Lchu  ¿I  Traiguén. 

El  camino  anterior  sigue  la  ribera  del  río  Lebu  hasta  enfrentar 
el  vado  de  Cupaño.  En  seguida  se  inclina  al  SE  hasta  Cañete,  y 
llega  poco  después  á  Tronién,  á  orillas  de  la  laguna  de  Lanalhue, 
donde  la  vía  terrestre  toma  por  la  ribera  norte  en  dirección  al 
oriente  para  volver  á  unirse  en  Contulmo  con  la  vía  fluvial  que 
cruza  la  mencionada  laguna.  El  itinerario  de  este  camino  es  como 
sigue: 

ITINERARIO 


De  Lebu  á  Los  Alamos ■. 29  kl 

Los  Alamos  á  Carama  vida....  12 

Carama  vida  á  Cañete 19 

Cañete  á  Contulmo 27 

Contulmo  á  Purén 20 

Purén  á  Lumaco 27 

„  Lumaco  á  Traiguén 28 


US. 


»» 


»> 


»j 


)f 


»» 


TpTAL 162  kl 


ns. 


Del  camino  anterior  arranca  el  de  Los  Alamos  á  CuranUahue^ 
cu3'a  extensión  es  de  38  kilómetros,  más  ó  menos,  y  que  cruza  el 
Lebu  por  el  vado  de  Cupaño. 

L) — De  Leba  á  Río  Imperial ^  camino  de  herradura  que  sigue  la 
orilla  de  la  costa  y  cruza  los  ríos  Lleu-Llcu  é  Imperial  por 
puentes  volantes,  y  todos  los  demás  á  vado  cerca  de  su 
desembocadura  en  el  mar* 
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ITINERARIO 

De  Lebu  á  Río  Quinahuc 16  klms. 

,,    Río  Quinahiie  á  Punta  Mor- 

guiHa IR       ,, 

„    Punta  MorguilUiá  Río  Paicaví  14       „ 

„    Río  Paicaví  á  Quid  ico 43       „ 

,,    Quidico  á  Tirúa , 19       „ 

„    Tirúa  á  Boca  del  Imperial 54       „ 

Total 164  klms. 


Todos  los  caminos  anteriores,  durante  el  verano  son  carreteros; 
pero  en  el  invierno,  los  lodazales  que  en  ellos  se  forman  reducen  el 
tráfico  al  paso  de  cabalgaduras.  La  comarca  que  cruzan  propor- 
ciona en  todas  partes  pasto,  agua  y  leña  en  abundancia.  El  paso 
de  la  cordillera  de  Nahucll)uta»para  los  que  se  dirigen  al  oriente,  es 
relativamente  ftlcil,  pues  esta  se  compone  únicamente  de  colinas  y 
lomas  de  poco  relieve. 

§  45 

CONDICIONKS   MILITARHS   I)K   LA    HOYA   DKL   IlÍQ-BÍO 
Y   DK   LA   RHOIÓN  CARBONÍFERA 

La  cuenca  del  Bío-Bío  es  la  línea  de  operaciones  de  mayor  tras- 
cendencia que  contiene  el  territorio  de  la  República,  pues  conduce, 
de  la  gol)eTnnc¡ón  argentina  del  Ncuquén — con  la  cual  estA  tmida 
por  numerosísimos  pasos  en  la  cordillera  de  los  Andes — á  la  región 
carbornífera,  golfo  de  Arauco  y  l)ahía  de  Concepción,  que  contie- 
nen nuestros  establecimientos  navales  é  industriales  más  impor- 
tantes. 

En  caso  de  conflicto  con  nuestros  vecinos  de  idtra  cordillera,  si 
éstos  tomaran  la  ofensiva,  su  ejercito,  necesitando  el  apoyo  de  su 
marina  para  el  desarrollo  de  sus  operaciones  ulteriores,  buscará  el 
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contacto  con  ella  por  la  línea  más  expedita,  que  conduzca  á  los  ob- 
jetivos de  esta  iáltima  en  el  Pacífico.  Estos  objetivos  sólo  pueden 
ser  el  golfo  de  Arauco  y  la  bahía  de  Concepción,  pues  son  los  únicos 
cuya  ocupación  proporcionaría  al  ofensor  una  base  dotada  de  to- 
dos'los  elementos  necesarios  para  la  prosecución  de  una  campaña 
marítima  lejos  de  sus  propias  costas. 

El  valle  del  Alto  Bío-Bío,  encerrado  entre  la  cordillera  andina  v 
la  de  Pemehue,  es  fácilmente  abordable  desde  Chos-Malal,  Codigüe 
Norquín  (véase  S  4*^^),  y  á  él  conducen  varios  caminos  carreteros  y 
otros  que  fácilmente  pueden  convertirse  en  tales.  Dicho  valle  es  rico 
en  forrajes;  sus  campos,  bien  cultivados,  contienen  grandes  reser- 
vas agrícolas,  y  en  sus  prados  pace  un  numeroso  ganado  lanar  y 
vacuno.  Sus  comunicaciones  con  el  valle  del  Laja  son  bastante 
buenas,  y  las  que  de  allí  se  dirigen  al  occidente  se  imen  con  las  del 
Alto  Bío-Bío  á  la  entrada  del  valle  central,  convergendo  hacia  los 
Angeles,  Concepción  y  Talcahuano. 

ha  rica  comarca  que  se  extiende  al  O  de  la  cordillera  de  Peme- 
hue, es  en  la  actualidad  la  más  productora  de  cereales  de  nues- 
tro territorio.  Los  caminos  que  la  cruzan  de  oriente  á  poniente, 
siguen  el  cursí)  de  los  ríos  Rcnaico,  Mallcco  y  Bureo,  y  convergen 
hacia  Angol.  AI  occidente  de  esta  plaza  abordan  la  cordillera  de 
NaVmelbutíi,  y  penetran  en  la  región  carbonífera,  cubiertos  hacia 
el  N  por  el  curso  del  Bío-Bío  que,  en  años  normales,  forma  un 
obstáculo  de  primer  orden  en  la  sección  correspondiente  al  valle 
central. 

La  región  carbonífera  está  cubierta  hacia  el  oriente,  en  primera 
línea,  por  el  curso  del  río  Vergara  ó  Rehue,  que  á  modo  de  ancho 
foso,  corre  á  lo  largo  del  parapeto  natural  formado  por  la  cordille- 
ra de  Nahuelbuta.  Entre  ésta  y  la  costa,  por  fin,  el  río  Carampan- 
gue  constituye  una  tercera  línea  defensiva  que  cubre  los  estableci- 
mientos carboníferos  de  la  región. 

Pero  si  la  cuenca  del  Bío-Bío  está  llamada  á  ser  el  objetivo  pro- 
bable de  las  operaciones  de  nuestros  vecinos,  por  otro  lado,  forma 
ella  igualmente  una  excelente  base  ofensiva  para  el  ejército  nacio- 
nal. Con  efecto,  constituye  el  camino  más  fácil  y  más  directo  que 
conduce  á  la  rica  región  del  Neuquén  y  de  allí  aprovechado  el  curso 
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del  río  Negro,  formado  por  la  unión  de  los  ríos  Neuquén  y  Limay, 
continúa  al  golfo  de  San  Matías,  base  de  operaciones  hacia  Bahía 
Blanca  y  Buenos  Aires.  La  importancia  militar  del  Neuquén  au- 
menta con  la  extensión  que  ha  tomado  el  desarrollo  de  sus  comu- 
nicaciones con  los  grandes  centros  de  la  costa  del  Atlántico. 

De  las  consideraciones  anteriores,  se  desprende  que  los  puntos  de 
importancia  estratégica  situados  en  la  hoya  del  Bío-Bío,  son  los 
siguientes: 

9 

San  Rosendo^  punto  de  entroncamiento  de  las  líneas  férreas  que  se 
dirigen  respectivamente  á  Terauco,  Traiguén  y  Talcahuano. 
La  población  se  extiende  sobre  la  margen  norte  del  Bío- 
Bío,  frente  á  la  afluencia  del  río  Laja,  dominando  el  paso 
de  estos  ríos. 

San  Rosendo  intercepta  los  caminos  directos  que  de  las 
cuencas  del  Laja  y  del  Bío-Bío,  conducen  A  Concepción  y 
Talcahuano  y  constituye  el  punto  más  adecuado  para  ra- 
dicar la  defensa  de  la  región.  Se  proyecta  fortificarlo,  cons- 
truyendo frente  á  él  cabezas  de  puente  sobre  las  ril>erns 
oriental  del  Laja  y  austral  del  Bío-Bío. 

Nacimiento,  en  la  margen  occidental  del  Vergara,  un  poco  al  S  de 
su  confluencia  con  el  Bío-Bío,  cubre  los  dcsfdaderos  de  la 
cordillera  de  Nahuelbuta,  é  intercepta  los  caminos  que  de 
Los  Ángeles  y  Mulchén  se  dirigen  á  Santa  Juana  y  Ca- 
ram  pangue. 

Angol,  sobre  el  Vergara,  un  poco  al  S  de  la  confluencia  del  Malleco, 
barrea  los  caminos  que  del  oriente  se  dirigen  á  la  cordillera 
de  Nahuelbuta,  por  Collipulli  y  Chiguaihue. 

Traigncn  y  LiimacOf  interceptan  los  caminos  que  de  la  hoya  del 
Imperial  se  dirigen  á  Cañete  y  Lebu,  cubre  al  mismo  tiem- 
po la  entrada  oriental  de  los  desfiladeros  de  la  cordillera  de 
Nahuellnita  por  los  cimles  pasa  el  camino  carretero  que  se 
dirige  por  esta  región  á  la  carbonífera. 

Antuca,  á  la  salida  occidental  de  los  desfiladeros  por  los  cuales 
cruzan  los  caminos  que  del  valle  superior  del  Laja  se  diri- 
gen á  Los  Angeles  y  San  Rosendo,  después  de  cruzar  la 
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frontera  por  los  pasos  de  Ptth: 
y  Copahiie. 

Santa  Bárbara,  en  el  valle  clel  Bío-Bío, 
deros  andinoü,  punto  al  eiial  c< 
cruzan  la  frontera  oriental  por  1 
eontnahiiída,  CoHqiieo,  Cholloqii 
se  halla  frente  al  desfiladero  fo 
austral  de  los  contrafi;ertes  dcsp 
rra  Velluda  y  el  extremo  norte  di 

Lonquimay  y  Lineara,  que  dominan  el  í 
caminos  que  convergen  liacia  el  ■ 
tera  por  los  pasos  de  Pino  SoU 
Chileno,  del  Arco,  Icalma  y  Malí 
cubre  hacia  el  oriente  los  dcsfili 
Litrancura  y  (le  Pemehue  por  los 
que  del  valle  del  Alto  Bío-Hío  se 
Nacimiento  y  Mulchén. 

La  re}íi6n  carbonífera  estií  cubierta 
Rafael  y  Florífln  que  dominíin  los  vado 
por  Cañete  y  Qiiidko  uve  inlerceptan  lo: 
del  Imperial  se  dirigen  al  N  A  lo  largo  de 
lomas  de  la  cordillera  de  Nahuclbuta. 

En  toda  esta  reyi6n  sucede  lo  (|ue  liemí 
anteriores,  que  en  el  empalme  de  los  val 
que  corren  de  oriente  .4  poniente,  con  el  ■ 
pre  buenas  posiciones  qiie  liarrean  los  ca 
no  que  éstos  cruzan.  Dichas  posiciones  e 
mayor  parte  de  los  casos,  el  frente  cubie 
que  no  sfilo  debilita  su  campo  de  tiro  s 
horizonte  y  adolecen  de  los  demás  incom 
posiciones  en  bosques  6  selvas. 

En  la  repión  andina,  la  abundancia  i 
das  partes  construir  puentes  fijos  sobt 
mente  principal.   Dichas  maderas,  sien 
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bres,  á  las  órdenes  del  capitán  don  Rafael  de  la  Sota,  y  la  de  Con- 
cepción, que  ascendía  á  800  hombres,  bajo  el  mando  de  don  Ramón 
Jiménez  Navia.  En  Talcahuano  se  disponía  de  un  tren  volante  de 
artillería,  compuesto  de  6  piezas,  y  en  Concepción  de  otro  de  11 
piezas.  El  gol>ernador,  intendente  de  la  provincia,  lo  era  el  coronel 
don  Pedro  José  Ben avente. 

27  de  Marzo:  Al  amanecer,  los  realistas  tenian  en  tierra  la  1.^ 
división  de  su  ejército,  y  á  medio  día  ésta  ya  había  sido  reforzada 
por  la  2.^  y  diez  piezas  de  artillería. 

En  esa  misma  mañana,  el  coronel  Benavente  recibe  las  comuni- 
caciones de  Pareja  en  que  le  intima  la  entrega  de  Concepción.  Be- 
navente ordena  al  comandante  militar  de  Talcahuano  que  pongo, 
inmediatamente  en  libertad  al  parlamentario  Vergara,  que  había 
sido  detenido  en  dicha  plaza,  y  despacha  80  hombres  con  4  piezas 
pequeñas  para  reforzar  la  guarnición  de  Talcahuano.  Al  mismo 
tiempo,  hace  salir  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  existentes  cu  Con- 
cepción, con  siete  piezas  de  artillería,  á  las  órdenes  de  Jiménez  Na- 
via, á  fin  de  que,  después  de  acercarse  á  San  Vicente,  amaguen  é 
impongan  al  enemigo.  Estás  fuerzas  se  estacionan  al  NO  de  la  ciu- 
dad, á  unos  siete  kilómetros  de  distancia. 

A  las  2  P.  M.  Pareja  ordena  el  ataque  de  Talcahuano,  cuya 
guarnición,  después  de  dos  horas  de  resistencia,  al  ver  que  las  tro- 
pas de  Navia  se  mantenían  á  lo  liCJos  como  simples  espectadores, 
abandona  su  puesto  y  se  retira  en  completa  fuga,  cayendo  la 
mayor  parte  en  poder  del  enemigo,  así  como  también  el  parque 
volante  de  artillería.  Pareja  toma  posesión  de  Talcahuano  y  de 
sus  baterías.  P^l  comandante  de  la  Sota,  con  algunos  oficiales  y 
soldados  se  retira  hacia  Penco. 

28  de  Mar.^o:  Jiménez  Navia  subleva  las  fuerzas  de  su  mando  y 
se  pasa  con  ellas  al  enemigo;  Concepción  capitula,  retirándose  al- 
gunos patriotas  con  los  dineros  del  tesoro  y  algunos  elementos 
hacia  el  norte. 

29  de  Mnrxo'.  Pareja  ocupa  Concepción  con  las  fuerzas  de  su 
mando  que  se  concentran  en  dicho  punto,  y  envía  una  partida  de 
dragones  en  persecución  de  los  caudales  pxiblicos  que  llevaban  los 
patriotas. 
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Cuartel  maestre,  capitán  de  navio  don  Manuel  Tijeiro. 

División  de  vanguardia:  Milicias  de  caballería,  á  las  órdenes  del 
comandante  don  Ildefonso  Elorreaga. 

i."  División:  Batallón  veteranos  de  Chile  y  4  cañones  de  Con- 
cepción, al  mando  del  teniente  coronel  de  artillería  don  José  Ber- 
ganza. 

2.^  División:  Batallón  de  voluntarios  de  Castro  v  4  cañones,  á 
cargo  del  sargento  mayor  don  José  Ballesteros. 

3.^  División:  Batallón  veterano  Valdivia  v  4  cañones,  á  las  ór- 
denes  del  teniente  coronel  don  Lucas  Ambrosio  Molina. 

Reserva:  Batallón  veterano  Concepción  y  6  cañones,  al  mando 
del  teniente  coronel  donjuán  Francisco  Sánchez. 

El  parque  y  las  impedimentas  del  ejército  debían  seguir  á  reta- 
guardia, custodiados  por  un  cuerpo  especial  de  milicias  de  caba- 
llería. 

31  de  Marzo  (1 ).  A  las  4  P.  M.,  llega  á  Santiago  la  noticia  del 
desembarco  de  Pareja,  traída  por  un  propio  despachado  desde 
Concepción  el  27  á  las  7i  P.  M.  Esta  comunicación  fué  recibida 
por  don  José  Miguel  Carrera,  en  su  carácter  de  presidente  de  la 
junta  gubernativa,  que  desempeñaba  por  tumo.  Sin  pérdida  de 
tiempo,  citó  á  los  otros  vocales  del  gobierno,  al  senado  y  á  los  je- 
fes militares.  Una  hora  más  tarde  se  imprimía  una  arrogante  pro- 
clama que  importaba  una  declaración  de  guerra  al  virrey  del  Perú, 
y  que  fué  pregonada  á  la  luz  de  los  faroles  de  la  retreta. 

El  Senado  procedió  á  su  vez  á  nombrar  á  don  José  Miguel  Ca- 
rrera comandante  en  jefe  del  ejército  de  la  frontera  dándole  el 
mando  solare  todas  las  tropas  del  reino.  El  puesto  que  durante  su 
ausencia  debió  quedar  vacante  en  la  Junta  de  Gobierno,  fué  confia- 
do al  brigadier  don  Juan  José  Carrera  "con  la  especial  comisión  de 
la  Comandancia  General  de  Armas  de  la  provincia  de  Santiago. m 

En  la  noche  se  despacharon  propios  en  todas  direcciones  con 
órdenes  para  poner  sobre  las  armas  las  milicias  y  se  autorizó  al 
Gobernador  de  Valparaíso  para  tomar  las  medidas  que  crej^era 
conducentes  á  la  defensa  del  puerto  contra  toda  agresión  del  ene- 


(1)  Diego  Bakros  Arana. —///«¿o/ia  General  de  Chiles  etc.,  tomo  IX, 
pág.  37. 
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miíro.  Al  misnio  tiempo  st  autorizaba  la  imposición  de  an  emprés- 
tito Ce  $  2»»*».0'»'»  á  los  rtali^ias  v  se  {.-eilíau  á  los  patriotas  dona- 
tivos v  I:':;t:iri«  -  vara  rtit-n-'.cr  ;i  li.s  r.coesM.i'ks  rriViIlcíis. 

1.''  de  A  ^tñí:  Carrera  sr^le  de  Sa::tia.:^o  con  14-  soldados  del  cacr- 
p  j  d*w  Hú^:.re>  'Je  la  <Vran  Grardir..  en  direcoi  Sn  á  Talca,  punto  que 
se  ñ;a  para  la  rc.:niún  y  oriranización  de!  ejército  nacional.  En  el 
camino  recibe  las  r.oticins  referen  te*  á  la  ocupación  de  Talcahnano 
y  á  la  traición  de  Jiménez  Xavia. 

J  dt:  Abril:  Carrera  llega  á  Talca  á  Uis  S  P.  M.  con  los  p«>cos  sol- 
dados ':ue  lo  acompañaban  dexle  la  capital  y  con  los  oficiales  y 
dragones  íjue  haSúi  encontrado  en  su  camino;  jtero  aún  con  estos 
a[jenas  alcanzaba  á  completar  5o  hombres. 

En  la  tarde  de  ese  mismo  día  ilc-ua  á  Talca  el  teniente- coronel 
don  Bernardo  <J'Hiír;ñn<,  tra  vento  noticias  de  los  últimos  rao  vi- 
mientos  de  las  pí.rtilas  avanza- las  del  eiército  enemigo,  de  las 
cuales  un  destacamento  de  dragones,  que  había  salido  de  Concep- 
ción bajo  el  mando  del  capitán  don  Melchor  Carvajal  eti  alcance 
d?  los  caudales  '.le  la  pro^nncia,  se  hallaba  al  norte  del  rio  I  tata  y 
un  piquete,  que  Iiabía  pcrsegaitlo  a  Tí'Híggins  debía  encontrarse  en 
Linare.'.  (THigiiIns  propone  dar  una  sorpresa  á  aquella  avanzada, 
lo  que  es  aceptadlo  por  Carrera. 

En  obedecimiento  á  las  órdenes  de  Carrera,  sale  de  Santiago  en 
dirección  á  Talca,  el  regimiento  de  Húsares  de  la  Gran  Guardia  cu- 
ya fuerza  presente  ascendía  á  3nO  hombres. 

6  de  Abril:  O'Higgins  á  la  cal»eza  «le  unos  60  hombres  ataca  en 
Linares  un  piquete  de  dragones  compuesto  de  22  hombres,  que  se 
rinden  á  discreción. 

O'Higgins  permaneciendo  dos  días  en  Linares,  procede  á  reunir 
las  milicias  del  distrito,  y  ayudado  ¡)or  el  comandar. le  de  éstas  don 
Santiago  .\rriagada.  consigue  juntar  unos  200  hombres  que  des- 
pacha á  Talca  donde  se  había  establecido  el  cuartel  general. 

En  seguida  avanza  hacia  el  Parral  y  consigue  reunir  una  bnena 
parte  de  las  milicias  de  ese  distrito  que  en  los  primeros  momentos 
se  habían  dis[)ersado  en  los  campos  inmediatos  huyendo  hacia  la 
cordillera. 

Las  milicias  Je  Cauquenes  y  de(¿uirihue,en  fuerza  de  1,800  hom* 
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bres  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  don  Fernando  Vega,  se  re- 
plegan  á  Talca  mientras  los  agentes  patriotas  evacúan  en  esa  di- 
rección el  ganado  vacuno  v  caballar  existente  en  las  haciendas  de 
la  región. 

Salen  de  Santiago  400  granaderos  á  las  órdenes  del  sargento 
mayor  don  Carlos  Spano  y  se  dirigen  á  Talca. 

8  de  Abril:  Los  realistas  inician  su  marcha  de  Concepción  hacia 
el  norte  haciendo  salir  al  efecto  la  división  de  vanguardia  y  en  los 
días  subsiguientes  las  otras  divisiones;  pero  embarazado  el  ejército 
con  un  largo  y  pesado  convoy  que  llevaba  consigo,  sus  jornadas 
fueron  forzosamente  muy  cortas. 

Don  Luis  Carrera  parte  de  Santiago  á  incorporarse  al  ejército 
(jue  se  reunía  en  Talca,  con  10  piezas  de  artillería  y  200  hom- 
bres, llevando  al  mismo  tiempo  un  abundante  parque  de  muni- 
ciones. 

12  de  Abril:  Una  partida  de  milicianos  patriotas  toma  posesión 
del  puerto  de  Nueva  Bilbao  {ho}"  Constitución)  rechazando  las 
avanzadas  enemigas  que  habían  llegado  hasta  allí. 

Carrera,  obedeciendo  sugestiones  del  cónsul  norte-americano 
Poinset,  coloca  la  vanguadia  de  sus  tropas  al  sur  del  Maule,  con 
el  fin  de  ocupar  el  peí^ueño  cen-o  aislado  que  se  alza  cerca  del  vado 
de  Bobadilla  y  de  cerrar  así  el  paso  del  río. 

Las  milicias  urbanas  de  Santiago  á  las  órdenes  del  coronel  don 
Estanislao  Portales,  marchan  á  Talca, 

15  de  Abril:  Pareja  entra  en  Chillan  y  con  las  milicias  del  dis- 
trito organiza  dos  nuevos  cuerpos;  uno  de  infantería,  cuyo  mando 
confía  á  don  Clemente  Lantaño  y  otro  de  caballería  que  recibió 
por  jefe  al  subdelegado  don  José  María  Arriagada. 

Antes  de  fines  de  Abril,  las  tropas  patriotas  acantonadas  en 
Talca  y  en  sus  inmediaciones  montaban  á  más  de  4,000  hombre», 
en  gran  parte  milicianos  de  caballería  armados  de  lanza  y  despro- 
vistos de  casi  toda  instrucción  militar.  Estas  fuerzas  fueron  dis- 
tribuidas en  tres  divisiones,  cuyo  mando  Carrera  reservó  para  sí 
y  para  sus  dos  hermanos;  replegando  al  norte  del  Maule  las  fuer- 
zas que  había  colocado  en  el  cerro  de  Bobadilla. 

•  La  1.*  división,  compuesta  de  200  infantes  del  batallón  de  gra- 
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licianos,  cuyo  mando  tomó  el  coronel  don  Juan  de  Dios  Puga  y 
las  tropas  de  la  1.^  División  debieron  mantenerse  sobre  las  armas 
para  favorecer  este  movimiento  en  caso  necesario. 

27  de  Abril:  Sorpresa  de  Yerbas  Buenas.  Las  fuerzas  patriotas, 
creyendo  atacar  el  destacamento  de  Elorreaga,  caen  sobre  el  grueso 
del  ejército  realista,  en  las  altas  horas  de  la  noche,  introducen 
en  él  una  espantosa  confusión  y  se  apoderan  de  su  artillería.  Al 
amanecer,  los  realistas  consiguen  reponerse  de  los  efectos  de  la  sor- 
presa y  al  percibir  el  corto  número  de  los  asaltantes,  los  persiguen 
y  los  obligan  á  abancíonar  la  artillería  y  prisioneros  que  habían 
capturado.  Los  patriotas  después  de  experimentar  serias  pérdidas 
en  muertos  y  prisioneros  consiguen  replegarse  al  N  del  Maule 
donde  son  recogidos  por  la  1.*  división. 

Carrera,  por  los  informes  que  recibe,  estima  la  sorpresa  de 
Yerbas  Buenas  como  una  derrota  y  á  pesar  de  la  oposición  del 
Cuartel  Maestre  don  Juan  Mackenna,  ordena  la  retirada  de  todo 
el  ejército  patriota  á  Cancha  Ra\'ada  al  NE  de  Talca,  lo  que  se 
efectúa  en  gran  desorden  durante  la  noche  del  27  al  28.  El  coro- 
nel O'Higgins  con  una  brigada  de  500  hombres  de  caballería 
queda  á  orillas  del  Maule  para  observar  los  movimientos  del  ene- 
migo. 

En  la  mañana  de  este  día  pudo  Pareja  contar  las  pérdidas  su- 
fridas por  su  ejército  en  la  sorpresa  de  la  víspera.  Estas  ascendían 
á  sesenta  muertos  y  otros  tantos  heridos  y  unos  35  prisioneros 
que  los  patriotas  habían  conseguido  llevar  consigo.  Agregábase  á 
dichas  pérdidas  la  dispersión  de  las  milicias  de  caballería  que 
aprovecharon  esa  oportunidad  para  desertar  en  crecido  número. 

A  las  10  A.  M.  Pareja  manda  romper  la  marcha  en  dirección  al 
Maule,  inclinándose  al  oriente  para  buscar  los  pasos  del  río  más 
inmediatos  a  la  cordillera,  que  esperaba  encontrar  desguarnecidos. 

El  SO  de  AJ)nI:  El  ejército  realista,  después  de  una  incómoda 
marcha,  llega  al  vado  del  Andarivel,  cerca  de  los  últimos  contra- 
fuertes de  la  cordillera,  siendo  inquietado  por  guerrillas  patriotas 
al  mando  del  subteniente  don  Francisco  Molina.  Pareja  dobla  al 
occidente  y  se  sitúa  frente  al  vado  de  Queri. 

Carrera,  al  tener  conocimiento  de  los  movimientos  del  enemigo^ 
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contra  la  opinión  <k'l  C\ 
sus  fuerzas  hafia  San  Fi 
que  esperaba  de  la  capil 
tarse  hacia  el  Maule  pa 
1°  <}e  Mayo:  Los  c 
resisten  á  cruzar  el  Mai: 
frente  á  Queri,  tomandt 
sorpresa  y  habiéndose 
completamente  las  milii 

2  de  Mayo:  Pareja 

3  de  Mayo:  Llega  al 
enviado  por  Pareja  con 

4  <¡v  Muyo:  Pareja  ( 
canso,  á  sus  tropas  y  el 
cuarteles  de  invierno. 

Carrera  recibe  el  batj 
junto  con  el  aviso  de  q 
mismo  tiempo  recilte  av 
ducida  en  el  ejército  real 

6'  de  Mayo:  Carrerj 
Pareja  y  éste  resuelve  r 
eer  su  ejército  \nuy  disD 

7  de  Mayo:  El  cjérc 
hombres  se  dirige  de  Li 

trechos.  Pareja  enfenua 
9  de  Mayo:  Carrera 
y  de  la  disminución  ile 
concentrado  en  Cancha 
distribuidos  en  tres  bat 
con  12  piezas,  dos  de  ca 
cias  montadas  de  casi  t 
parte  de  la  de  Concepci 
de  7,000  hombres. 
AI  fin  de  facilitar  el 
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dejar  subsistente  la  distribución  de  las  tropas  de  línea  en  las  mis- 
mas divisiones  que  había  formado  antes  y  apartar  de  las  milicias 
de  caballería  cu»itro  brigadas  de  600  hombres,  de  las  cuales  dos 
fueron  puestas  bajo  el  mando  respectivo  de  Jos  coroneles  0*Hig- 
gins  y  de  la  Cruz.  Las  otras  dos  fueron  destinadas  á  dirigir  y  cus- 
todiar los  parques  del  ejército  y  á  cooperar  á  la  formación  de  una 
nueva  división  ([ue  debía  llevar  á  cabo  en  Talca  el  coronel  don 
Juan  de  Dios  Vial. 

11  cíe  Mayo:  La  l.*^  división  patriota,  mandada  por  don  Luis 
Carrera,  pasa  el  Maule  y  avanza  hasta  Linares  sin  encontrar  ene- 
migos en  ninguna  parte. 

Las  otras  divisiones  siguen  tras  de  la  1.^  al  día  siguiente. 

13  de  Mayo:  La  vanguardia  patriota,  compuesta  de  250  jine- 
tes á  las  órdenes  del  capitán  don  Diego  José  Benavente,  alcanza  la 
retaguardia  realista  en  Longaví  y  le  (juita  un  arreo  de  cerca  de 
dos  mil  vacas. 

14  de  Mayo:  El  ejército  realista  Uega  á  San  Carlos,  no  pudien- 
do  continuar  la  marcha  por  causa  de  una  persistente  lluvia. 

Se  presenta  en  el  campamento  realista  don  Manuel  Vega,  ayu- 
dante mayor  de  la  1.^'  división  del  ejército  patriota,  y  le  intima 
rendición.  Como  las  negociaciones  no  condugeran  á  ningún  resul- 
tado práctico  y  temiendo  que  se  efectuara  el  ataque  con  que  se  les 
amenaza,  los  realistas  evacúan  hacia  Chillan  las  municiones  y 
bagajes  de  su  ejercito  escoltándolas  con  pequeños  destacamentos 
que  absorvieron  toda  su  caballería  disponible.  El  grueso  del  ejér- 
cito reducido  á  unos  mil  hombres  quedó  listo  para  partir  en  la 
mañana  siguiente. 

Mientras  tanto,  las  dos  primeras  divisiones  del  ejército  patrio- 
ta, después  de  vencer  grandes  dificultades  originadas  por  las  llu- 
vias incesantes  de  esos  días,  se  concentran  en  Buli  donde  avisa  la 
3.*  que  llegará  pocas  horas  más  tarde  (1). 

15  de  Mayo:  Al  saber  Carrera  que  los  realistas  habían  seguido 
su  retirada  de  tropas  durante  la  noche,  ordena  que  la  1.*^  división, 


(1)  D.  Benavente,  Primeras  campañas  en  la  guerra  de  la  Independencia 
dz  Chile.  ^Afemoriav  Hiatóricas,  vol.  II,  pág.  61. — Imprenta  Nacional,  1867. 
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bajo  las  órdenes  de  su  hermano  Luis,  avance  rápidamente  y  se 
coloque  al  S  de  la  villa  de  San  Carlos  para  cortar  la  línea  de  co- 
municación enemiga. 

Batalla  de  San  Carlos,— ha  !.'••  división  patriota  alcanza  al 
reducido  ejercito  de  Pareja  al  sur  de  San  Carlos,  en  circunstancias 
que  éste  se  disponía  á  cruzar  el  Nuble.  Pareja  hace  reconocer  j^or 
jefe  de  su  ejército  al  capitán  don  Juan  Francisco  Sánchez,  quien 
tomando  posición  en  una  altura  situada  al  oriente  del  camino  que 
domina  todo  el  campo  vecino,  rompe  el  fuego  de  artillería  contra 
la  vanguardia  patriota. 

Don  Luis  Carrera,  sin  medios  para  preparar  el  ataque  y  sin  es- 
perar la  llegada  de  la  2.*-^  división,  se  lanza  contra  la  posición  ene- 
miga y  es  rechazado.  A  la  llegada  de  la  2.^  división  mandada  por 
don  Juan  José,  el  general  en  jefe  procura  formar  su  línea,  tratando 
de  envolver  las  alas  de  la  posición  enemiga  pero  sin  resultado  al- 
guno. La  3.^  división  patriota  aún  cuando  renueva  el  combate  sin 
resolución  ni  propósito  determinado,  contiene  sin  embargo  á  los 
realistas  y  los  obliga  á  mantenerse  en  sus  posiciones. 

Carrera  se  retira  en  desorden  hacia  San  Carlos- 

Sánchez  á  las  11  P.  M.  emprende  la  marcha  hacia  Chillan. 

16  de  Mayo:  Los  realistas,  después  de  cruzar  el  Nuble  por  el 
balsadero  de  Cocharcas,  sin  ser  inquietados  por  los  patriotas,  lle- 
gan á  Chillan  donde  encuentran  abundantes  recursos  con  que  re- 
hacer sus  fuerzas. 

Los  patriotas  llegan  á  orillas  del  Nuble  á  las  4?  P.  M.,  es  decir 
cuando  el  paso  del  río  está  ya  consumado  y  acampan  en  la  ribera 
N  recogiendo  dos  cañones  y  algunos  pertrechos  dejados  por  el  ene- 
migo en  la  caja  del  río. 

Carrera,  á  pesar  de  las  insinuaciones  de  Mackcnna  y  de  O'Hig- 
gins  que  le  indicmi  la  necesidad  de  marchar  cuanto  antes  sobre 
Chillan,  resuelve  dirigirse  hacia  Concepción  á  fin  de  recuperar  todo 
ese  territorio  y  reducir  al  enemigo  á  los  solos  recursos  del  distrito 
de  Chillan. 

Al  poner  sus  tropas  en  movimiento,  Carrera  resuelve  organizar 
en  la  ribera  norte  del  Nuble  una  división  de  observación  bajo  las 
órdenes  del  coronel  don  Luis  de  la  Cruz.  Esta  división  debía  maü" 
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tenerse  entre  él  Nuble  y  San  Carlos,  sin  acometer  empresa  alguna 
y  en  caso  de  ser  atacada  debía  retirarse  al  N  á  fin  de  unirse  á  la 
reserva  que  estaba  organizando  en  Talca  el  coronel  don  Juan  de 
Dios  Vial. 

19  de  Mayo:  La  1.*^  división  patriota  emprende  la  marcha, 
cruza  el  Itata  por  el  Membrillar  y  al  día  siguiente  acampa  unas  4 
leguas  más  al  S  en  la  hacienda  de  Coyanco. 

La  2.^  división  acampa  en  Membrillar. 

20  de  Mayo:  Carrera  ordena  á  O'Higgins  que  con  un  piquete 
de  30  ó  40  soldados  vaya  á  sublevar  los  pueblos  y  fuertes  de  la 
alta  frontera  y  á  reunir  las  milicias  de  la  isla  de  la  Laja,  privando 
así  á  los  refugiados  en  Chillan  de  los  recursos  de  dicho  distrito. 
Al  mismo  tiempo  comisiona  al  capitán  don  Diego  José  Benavente 
para  que  se  translade  á  Chillan  é  intime  rendición  á  los  realistas. 

21  de  Mayo:  Muerte  de  Pareja;  Sánchez  toma  el  mando  en  jefe 
de  las  fuerzas  realistas  refugiadas  en  Chillan.  Benavente  regresa 
de  Chillan  sin  resultado  alguno. 

23  de  Mayo:  Las  avanzadas  patriotas  ocupan  Concepción  y  la 
fuerza  realista  se  replega  á  Talcahuano.  Carrera  llega  á  Concep^ 
ción  el  25  de  Mayo  y  al  día  siguiente  se  concentra  en  dicha  plaza 
la  1.*  División  del  ejército  patriota. 

29  de  Mayo:  (1 )  Talcahuano  es  tomado  á  viva  fuerza  por  gue- 
rrillas patriotas  á  las  órdenes  de  Prieto  y  de  Freiré.  Los  realistas 
pierden  150  hombres  prisioneros  y  buen  repuesto  de  armas  y  per- 
trechos que  no  alcílnzaron  á  embarcar  en  las  fragatas  San  José  y 
Bretaña  que  se  hallaban  en  el  puerto,  refugiándose  en  la  última 
nombrada  el  coronel  TejeJro,  jefe  de  la  plaza,  el  comandante  Jus- 
tes, el  sarjento  mayor  Jiménez  Navia  y  algunos  otros  oficiales  y 
personajes  civiles  ó  eclesiásticos  que  habían  hecho  papel  principal 
en  los  acontecimientos  narrados.  Las  tropas  chilenas  que  acaba- 
ban de  tomar  el  puerto,  quisieron  apoderarse  de  esos  dos  buques  y 
al  efecto  equiparon  apresuradamente  algunas  lanchas.  La  fragata 
Bretaña  levó  anclas  y  se  sustrajo  á  la  persecución;  pero  los  patrio- 

(1)  Diego  Josíí:  Benavkntk.  Primeras  Ctmpañas  en  la  guerra  de  la  in- 
dependencia.— Memorias  ///^fíómv/x.— Santiago  de  Cliile,  Imprenta  Nacio- 
nal, 1 867.  Vol.  II,  pág.  72. 
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tas  se  apoderoron  de  la  Snnjosé  y  restituyeron  í\  la  Itb 
prisioneros  que  cataban  Oetenidos  en  ella. 

Entretanto,  O'Hígginsen  desempeño  de  su  comisif 
Mayo  ocupaba  Los  Ángeles  cuya  gnarniciún,  conipu 
dragones  veteranos,  una  compañía  de  milicianos  ene; 
servicio  de  los  cañones  del  fuerte  y  de  las  milicias  urbaní 
tcría,  no  tardó  en  pronunciarse  en  favor  de  [os  patriota; 

En  ia  mañana  siguiente,  convocó  O'Higgins  todas  1 
de  ese  distrito  y  despachó  destacamentos  á  loa  fuertes 
frontera,  Tucapel,  Villucuríi, Santa  Bárbara,  Príncipe  Cf 
samávida,  para  cambiar  sus  comandantes,  reconcentr 
útil  de  sus  guarniciones  y  recoger  las  armas  y  munieio 
eran  necesarias  para  equipar  su  división.  Merced  ÍÍ  su  t 
actividad,  pudo  O'Higgins,  A  mediados  de  Junio,  avisar 
que  tenía  en  Loa  Angeles  1 ,400  hombres  listos  para  entt 
paña  y  enviarle  por  el  Bío-Bío,  seis  cañones,  retirados 
tes,  que  podían  servir  al  ejército  patriota. 

4  de  Judío:  Llega  íí  Santiago  el  coronel  don  Andrés  d 
trayendo  la  pequeña  división  auxiliar  que  el  gobierno  d 
bía  enviado  á  Buenos  Aires  en  IRllyquc  al  tener  coi 
del  desembarco  (le  Pareja  había  salido  de  este  úllimo  ^ 
de  Abril.  En  circunstancias  que  se  disponía  seguir  al  S 
zar  el  ejército  de  Carrera,  la  noticia  recibida  en  Santiag 
sido  invadidas  las  provincias  del  norte,  lo  obligan  á 
Valparaíso  á  fin  de  constituir  allí  el  núcleo  de  una  divisi( 
da  á  la  defensa  de  dicha  plaza. 

Mientras  se  desarrollaban  los  sucesos  anteriores,  k 
habían  conseguido  mqornr  sensiblemente  la  azarosa  si 
que  se  hallab.in  al  retirarse  íí  Chillan.  Con  efecto,  duran 
po  que  Carrera  prolongaba  su  [lermanencia  en  Conccpci 
niendo  su  ejército  eti  una  peligrosa  inacción,  SAnchez 
sucedido  íí  Pareja  en  el  mando  del  ejército  realista,  lib 
embarazo,  se  fortificaba  del  mejor  modo  que  le  fué  pos 
rría  los  campos  vecinos  sin  hallar  resistencia  alguna,  rcj 
moral  de  sus  tropas  y  engrosando  sus  filas  hasta  orgf 
fuerza  susceptible  de  presentar  una  enérgica  defensa. 
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Gracias  á  la  actividad  de  Sánchez,  á  mediados  de  Junio  la  fuerza 
reunida  en  Chillan  ascendía  á  1,800  hombres  de  todas  armas.  La 
caballería  sólo  consistía  en  infantería  montada  que  formaba  dos 
partidas  al  mando  de  Elorreaga. 

Estas  partidas  se  alejaron  al  principio  muy  poco  de  la  ciudad: 
pero  una  vez  repuestos  de  los  contrastes  experimentados  en  los  co- 
mienzos de  la  campaña,  intentaron  empresas  más  atrevidas,  entre 
las  cuales  mencionaremos  la  sorpresa  dada  á  la  división  Cruz  el  1.*^ 
de  Julio,  que  produjo  el  completo  aniquilamiento  de  dicha  división 
que  en  su  mayor  parte  fué  hecha  prisionera. 

Hasta  mediados  de  Junio,  Carrera  había  permanecido  en  Con- 
cepción, remontando  su  ejército  y  haciendo  los  preparativos  del 
caso  para  emprender  el  sitio  de  Chillan  á  fin  de  concluir  con  las 
fuerzas  realistas  que  allí  se  habían  refugiado  después  de  la  batalla 
de  San  Carlos.  Para  batir  la  plaza,  que  las  noticias  presentaban 
como  muy  bien  fortificada  por  los  realistas,  Carrera  hizo  sacar  de 
Talcahuano  dos  pesados  cañones  de  á  24,  cuya  conducción,  en  ple- 
no invierno,  debía  ocasionarlas  más  penosas  fatigas  y  que  salieron 
de  Concepción  el  20  de  Junio  en  dirección  á  Coyanco  donde  había 
(|uedado  la  2.^  división  patriota  á  las  órdenes  de  don  Juan  José 
Carrera. 

22  óc  Junio:  La  1.*^  división  patriota  bajo  el  mando  de  don  Luis 
Carrera,  sale  de  Concepción  á  reunirse  con  la  2.'\  á  fin  de  que  uni- 
das marchen  sol)re  Chillan,  hacia  donde  debía  igualmente  conver- 
ger la  división  cjuc  O'Higgins  había  organizado  en  Los  Angeles,  y 
la  de  reserva  dejada  en  Talca  á  las  órdenes  del  coronel  Vial,  refor- 
zada  por  un  destacamento  de  300  infantes  traído  de  Santiago  por 
el  teniente  coronel  don  Francisco  Calderón. 

2ü  de  Junio:  Carrera,  á  fin  de  apresurar  los  movimientos  de  la 
división  de  reserva,  llega  á  Talca  y  ordena  (pie  de  dicho  punto  se 
lleven  dos  cañones  de  á  18  que  habían  en  la  ciudad,  á  fin  de  refor- 
zar el  tren  de  sitio.  Al  tener  conocimiento,  pocos  días  después,  del 
descalabro  experimentado  por  la  división  Cruz,  Carrera  envía  un 
destacamento  de  caballería  á  las  órdenes  del  capitán  don  José  Ma- 
ría  Benavente  para  defender  los  pasos  del  Nuble,  y  él  mismo,  po- 
niéndose á  la  cabeza  de  la  división  de  reserva,  avanza  hacia  Chillan. 
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1  de  las  otras  divisiones  patriotas  s 
ejecutado  con  bastante  regulíiridad.  O'Higgins,  salió  de 
geles  á  la  cabeza  de  1,400  hombres  v  después  de  vencer 
diñcnltades  originadas  por  lo  avanzado  de  la  estación 
persar  algunas  partidas  realistas  que  habían  intentad 
tarlo  durante  la  marcha,  llegó  c!  fi  de  Julio  íl  dos  legu 
mente  de  Chillan  donde  se  reunió  a  las  fuerzas  que  los  1 
Carrera  traían  de  Coyanco.  Ese  mtsnio  día  los  tres  jefes  i 
acompañados  por  el  coronel  Mackcnna  y  el  cónsul  Poins 
ticaron  un  reconocimiento  de  los  alrededores  de  Chillan 

10  de  Julio:  Los  cuerpos  patriotas  avanzan  í\  tiro 
de  la  plaza. 

11  de  Ja  lio:  Se  incorpora  al  ejército  sitiador,  don  Jo! 
Carrera  y  establece  el  cuartel  general  al  SO  de  la  ciud 
pequeños  cerros  de  Collanco  que  se  alzan  en  esa  direcci' 
4  kilómetros  de  la  plajta. 

La  ciudad  de  Chillan  (que  ha  pasado  á  ser  actuatmen' 
Viejo)  estaba  situada  en  la  cima  de  una  ondulación  de  | 
ve,  entre  el  río  de  ese  nombre  y  el  estero  Maipón  que 
recibe  el  arroyuelo  de  Paso  Hondo,  que  limita  dicha  cim 
el  N,  S  y  O,  mientras  al  oriente,  el  terreno,  apenas  acc 
se  extiende  hasta  los  primeros  contrafuertes  de  los  A 
planta  de  la  ciudad  formaba  un  rectángulo  dividido 
mente  por  calles  angostas,  bordadas  de  edificios  modi 
se  cortaban  perpendicularnientc.  Contenía  siete  iglesias  < 
un  hospital,  un  colegio  de  niños  indígenas  y  tres  conv 
los  cuales  el  más  grande  era  el  de  los  padres  fraiicisc 
ocupaba  dos  manzanas  enteras  en  el  barrio  oriental.  ; 
ción  ascendía  á  unos  4,000  habitantes,  pero  en  Junic 
había  ésta  más  que  doblado  no  sólo  por  la  permaiienci 
cito,  sino  por  la  entrada  de  numerosos  vecinos  que  habí 
do  de  los  campos  huyendo  de  las  exacciones  que  com 
guerrillas  de  uno  y  otro  bando. 

Los  realistas  abrieron  fosos  en  algunas  de  las  calles, 
trincheras  de  tierras  ymaderos  en  las  quedaban  entrada  ; 
y  con.struveron  acelcradnmen  le  dos  fortines  en  los  extrcr 
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tal  y  occidental  de  la  ciudad.  Este  ultimo,  que  fué  más  prolijamente 
armado,  recibió  el  nombre  de  San  Bartolomé. 

El  ejército  patriota  era  insuficiente  para  cercar  estrechamente 
todo  el  perímetro  de  la  ciudad,  por  lo  cual  tuvo  que  concretarse  á 
observar  el  costado  poniente,  estableciéndose  al  efecto  en  un  cam- 
po descubierto  y  empantanado,  expuesto  á  la  inclemencia  de  un 


riguroso  invierno. 


15  de  Julio:  Llegan  al  campo  patriota  las  piezas  de  18  traí- 
das desde  Talca,  y  el  25  lo  hacen  las  de  á  24,  que  habían  quedado 
atascadas  en  los  lodazales  del  camino,  y  con  ellas  se  establece  una 
batería  destinada  á  batir  l«i  plaza. 

Carrera  inicia  nuevas  negociaciones  para  obtener  la  rendición  de 
Chillan;  sus  proposiciones  son  rechazadas. 

29  de  Julio:  Los  patriotas  romj)en  los  fuegos  sobre  la  plaza,  y 
éstos  son  contestados  por  el  fxierte  San  Bartolomé. 

3  de  Agosto:  Aprovechando  el  contraste  experimentado  por  una 
salida  de  los  defensores,  O'Higgins  llega  hasta  la  trinchera  que 
defendía  la  entrada  de  la  plaza  principal;  pero  como  dicho  movi- 
miento no  es  apoyado  por  el  resto  del  ejército  patriota,  se  retira, 
después  de  un  porfiado  combate,  alas  posiciones  que  antes  ocupaba. 

En  la  tarde,  los  realistas  toman  la  ofensiva  v  se  traba  en  "El 
Tejar"  una  lucha  sostenida,  }',  á  pesar  de  que  estalla  uno  de  los 
depósitos  de  municiones  del  ejército  patriota,  los  realistas  son  re- 
chazados y  se  retiran  á  sus  trincheras. 

4  de  Agosto:  Una  partida  realista,  á  las  órdenes  de  don  María- 
no  Cañizares,  sorprende  á  orillas  del  I  tata  un  convoy  de  municio- 
nes que  se  enviaba  á  los  patriotas  desde  Concepción.  Cañizares 
regresa  á  Chillan  sin  ser  inquietado,  después  de  destruir  todo  lo 
que  no  pudo  llevarse. 

5  de  Agosto:  Los  realistas  ejecutan  una  nueva  y  vigorosa  sali- 
da, que  sólo  es  rechazada  después  de  un  encarnizado  combate. 

7  de  Agosto:  A  pesar  de  la  opinión  de  O'Higgins  y  de  Macken- 
na,  Carrera  resuelve  levantar  el  sitio  de  Chillan,  fundándose  para 
ello  en  la  escasez  de  municiones  y  en  el  estado  de  desmoralización 
que  los  contrastes  y  la  intemperie  han  producido  en  el  ejército  pa- 
triota. . 
38 
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10  de  Agosto:  El  cjírcito  patriota,  que  en  la  noche  anterior  se 
babía  concentrado  en  las  alturas  de  Coyanco,  emprende  la  reti- 
rada hacia  el  antiguo  campamento  ocupado  por  la  2."  división  en 
Coyauco.  Los  realistas  se  contentan  con  seguirlo,  pero  sin  empe- 
ñar combate. 

Cañizares  sorprende  la  villa  de  Florida,  y  pone  en  Hbertad  los 
prisioneros  que  los  patriotas  tenían  allí  confinados,  y  después  de 
esa  atrevida  expedición,  regresa  á  ChiMn  sin  ser  molestado. 

17  de  Agosto:  Después  de  laboriosos  afanes  y  de  destruir  gran 
parte  de  su  material  para  evitar  que  cayera  en  poder  del  enemigo, 
y  de  pasar  los  ríos  Chillan  é  Itata  en  balsas,  llega  el  ejército  pa- 
triota A  Coyanco,  en  la  ribera  S  del  Itata.  La  retirada  se  había 
señalado  por  una  gran  desorganización  que  parecía  haber  con- 
cluido con  la  moralidad  y  disciplina  de  la  tropa  y  con  la  confianza 
qne  cata  tenía  en  sus  jefes  y  oficiales. 

Agoüto-Octubrc  (1):  Levantado  el  sitio  de  Chillan,  Carrera  vol- 
vió A  reincidir  en  el  error  de  fraccionar  su  ejército,  á  fin  de  man- 
tener su  dominio  en  las  provincias  de  Concepción  y  de  Arauco. 
Situó  una  división  en  Quirihue,  á  inmediaciones  de  la  desembo- 
cadura del  Itata,  &  las  órdenes  de  su  Jiermano  Juan  José,  con  el 
objeto  de  mantener  sus  comunicaciones  con  la  capital  y  proteger 
la  línea  del  Maule.  Desprendió  íi  O'IIiggins  con  otra  débil  división 
para  asegurar  la  línea  de  la  frontera  del  Bío-Bío.  Destacó  guerri- 
llas en  tollas  direcciones,  y  con  el  resto  de  sus  fuerzas  se  dirigió 
íS  Concepción  ft  presidir  desde  allí  su  nuevo  sistema  de  hostili- 
dades. 

Sílnchcz,  aprovechando  las  circunstancias  y  contando  con  ma- 
yores medios  de  movilidad,  distribuyó  sus  fuerzas  en  columnas 
ligeras  y  partidas  volantes  que  se  e.-itcndieron  al  S  y  N  de  la  co- 
marca. 

Desde  entonces,  el  ejercito  patriota  perdió  su  cohesión;  sus  de- 
predaciones provocaron  la  resistencia  de  las  poblaciones,  y,  suce- 
sivamente, varios  de  sus  destacamentos  fueron  batidos  en  detalle 
sin  que  O'Higgins  pudiera  impedir  con  su  división  que  los  realis- 

(1)  B.  MiTBE.— //ifíoi-í'tt  de  SoM  Martín,  etc.,  Tomo  I,  pAg.  430. 
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tas  reconquistaran  toda  la  línea  del  Bio-Bío  y  ocuparan  la  provin- 
cia de  Arauco,  extendiéndose  por  la  margen  sur  del  Bío-Bío  hasta 
enfrente  de  Concepción,  abriendo  así  sus  comunicaciones  con  Val- 
divia y  Chiloé  con  lo  cual  se  proporcionaron  recursos  para  conti- 
nuar la  guerra  con  mayores  ventajas. 

Carrera,  ú  fines  de  Septiembre,  se  hallaba  circimscripto  á  la 
ciudad  de  Concepción,  con  sus  comunicaciones  intcrce[)tadas  y  sus 
divisiones  aisladas  y  paralizadas.  En  estas  circunstancias,  creyen- 
do remediar  la  dificilísima  situación  en  que  se  hallaba,  resolvió  em- 
prender nuevas  operaciones  á  fin  de  obligar  á  Sánchez  íi  volver  á 
encerrarse  en  Chillan  para  atacarlo  otra  vez  allí. 

Habiendo  Carrera  recibido  socorros  (jue  le  fueron  enviados  de 
Santiago,  sus  primeras  diligencias  se  encaminaron  á  batir  las  par- 
tidas realistas  que  lo  inquietaban  por  todos  lados,  para  disolver- 
las, ó,  por  lo  menos,  para  obligarlas  á  alejarse  de  Concepción, 
hasta  cuyas  puertas  habían  llegado.  El  coronel  0'Hig¿,ins  consi- 
guió, por  el  lado  de  Yumbel,  rechazar  la  división  de  Elorreaga,  que 
operaba  en  las  inmediaciones  del  Bío-Bío,  y  la  persiguió  hasta  obli- 
garla á  replegarse  á  Chillan.  Por  el  lado  N,la  2."  división  patriota, 
dejada  en  Quirihue,  después  de  repetidas  órdenes  avanzó  por  fin 
hasta  Membrillar,  donde,  molestada  por  las  guerrillas  realistas 
que  dirigían  los  comandantes  Lantaño  y  l-rrejola,  hizo  alto,  atrin- 
cherándose en  la  ribera  N  del  Itata,  cerca  del  punto  donde  este  río 
recibe  el  Nuble.  El  16  de  Octubre,  dicha  división,  para  reunirse  al 
grueso  del  ejército  que  estaba  concentrando  el  jeneral  Carrera, 
pasa  el  Itata  y  toma  posición  en  la  ribera  izquierda,  en  Bulluquín, 
frente  al  vado  de  Quinchamalí,  es  decir,  dos  kilómetros  aguas  arri- 
ba de  la  confluencia  del  Nuble. 

14  (le  Octubre:  Carrera  sale  de  Concepción  y  se  une  al  día  si- 
guiente con  O'Higgins  en  Pantanillos,  entre  Oucimc  y  Quillón.  Las 
fuerzas  reunidas  de  ambos  jefes  mont.aban  á  HOO  infantes,  5  caño- 
nes de  montaña  y  alguna  fuerza  de  caí)allería. 

16  de  Octuhrc:  O'Higgins  y  Carrera  llegan  á  orillas  del  Itata, 
frente  al  vado  denominado  "El  Roble,  situado  tres  leguas  aguas 
arriba  del  de  Quinchamalí,  ocupado  por  la  2.^'  división  á  las  órde- 
nes de  don  Juan  José  Carrera,  en  ese  mismo  día. 
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En  la  ribera  opuesta  del  Itata,  frente  é  El  Roble,  (1 )  se  hallaba 
un  grueso  destacamento  realista,  mandado  por  el  guerrillero  don 
Jnan  Antonio  Oíate,  colocado  allí  para  llamar  la  atención  de  los 
patriotas  y  para  cortarles  la  retirada  si  Intentaban  pasar  el  río.  A 
la  espalda  de  dicho  destacamento,  dos  ó  tres  leguas  más  al  oriente, 
en  el  camino  de  Chillan,  se  encontraba  una  división  de  1,200 
hombres  con  dos  piezas  de  artillerfa,  á  las  órdenes  de  Lantaño  y 
Urrejola,  quienes,  conociendo  pahno  á  palmo  cl  terreno,  resolvieron 
sorprender  el  campamento  patriota,  para  lo  cual,  merced  A  la  obs- 
curidad de  la  noche,  atravesaron  sigilosamente  el  Itata,  una  legua 
miís  arriba  del  campamento  de  Carrera,  3-  marchando  con  la  ma« 
yor  cautela,  fueron  á  colocarse  á  su  espalda. 

17  de  Octubre:  Combate  de  "El  Roblen.  —  El  campamento  pa- 
triota es  sorprendido  al  rayar  del  día;  Carrera  huye  íí  refugiarse  .1 
la  2.'  división;  O'Higgins  organiza  la  resistencia,  y  después  de  una 
lucha  encarnizarla,  consigue  rechazar  el  ataque  y  obliga  A  los  rea- 
listas &  repasar  el  Itata  en  medio  de  la  mayor  confusión,  dejando 
en  el  campo  de  batalla  sus  dos  cañones,  132  fusiles,  algunas  cargas 
de  municiones,  16  prisioneros  y  más  de  80  muertos  ó  heridos.  Las 
pérdidas  de  los  patriotas  ascendían  á  30  muertos  y  50  heridos. 

Después  del  combate  de  El  Roble,  C.irrera,  desengañado  desiste 
de  su  nuevo  plan;  y  dejando  las  divisiones  de  O'Higgins  y  de  don 
Juan  José  Carrera  á  inmediaciones  de  la  confluencia  del  DiguilJín  v 
del  Itata,  cubiertas  con  fortificaciones  de  campaña  que  levantó 
Mackcnna,  diólcs  por  únicas  instrucciones  mantenerse  S  la  defensi- 
va, en  circunstancias  que  el  enemigo  se  concentraba  en  Chillan. 
El,  por  su  parte,  se  dirigió  á  Concepción  ¡mra  expedicionar  sobre 
la  plaza  de  Arauco,  ya  <juc  el  enemigo  no  podría  en  atgiuios  días 
renovar  sus  ataques  contra  el  ejército  patriota. 

Los  reahstas,  entretanto,  se  mantuvieron  durante  algunos  días 
tranquilos  en  Chillan,  reparando  sus  fuerzas  y  en  la  espera  de  un 
ataque.  El  coronel  O'Higgins  para  interceptar  las  comunicaciones 
entre  Chillan  y  la  isla  de  la  Laja,  destacó  en  esa  dirección  una  gue- 
rrilla fi  cargo  del  teniente  don  Ramón  Freiré,  cuya  presencia  en  esc 

(1)  D,  Barros  Abana —fliílor<«  Omeralde  Chile,  tomo  IX,  píg.  187. 
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lugar  sirvió  para  inquietar  el  enemigo.  En  cambio,  éste,  sabedor 
por  sus  espías  de  que  los  patriotas  esperaban  socorros  de  Talca, 
hizo  salir  algunas  guerrillas  al  N  del  Nuble  para  apoderarse  de  los 
convoyes  que  por  allí  pasaban  v  para  amagar  á  los  pueblos  de  San 
Carlos  y  del  Parral  que  permanecían  sometidos  á  las  autoridades 
patriotas. 

Don  Juan  José  Carrera,  queriendo  despejar  sus  líneas  de  comuni- 
cación al  N  del  Itata,  retiró  de  la  división  0*Higgins  200  granade- 
ros que  el  día  del  combate  de  El  Roble  había  destacado  en  apoyo 
del  mencionado  jefe,  y  colocando  100  á  cargo  del  capitán  don  Pe- 
dro Valenzuela  ordenó  que  pasasen  al  N  del  Itata  á  escoltar  los 
convoyes  que  esperaba.  El  capitán  nombrado,  al  acompañar  un 
convoy  enviado  de  Talca,  el  29  de  Octubre  es  sorprendido  en  Tran- 
coyán  por  la  guerrilla  realista  á  las  órdenes  de  Oíate,  quien  des- 
pués de  des]:)aratar  completamente  la  fuerza  patriota,  regresa  á 
Chillan  con  el  botín  recogido. 


§47 
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Octiíh re-Diciembre  de  1813  (1).  La  suspensión  del  sitio  de  Chi- 
llan y  los  últimos  sucesos  de  la  campaña  produjeron  en  Santiago 
ima  profunda  alarma  y  grande  excitación  popular  contra  los  Ca- 
rreras, á  quienes  se  achacaban  los  tristes  resultados  obtenidos.  Los 
hombres  cjue  estaban  al  frente  del  gobierno,  los  miembros  de  la 
Junta  gubernativa  y  del  Senado,  habían  sido  hostiles  á  la  adminis- 
tración de  don  José  Miguel  Carrera,  desde  que  éste  se  apoderó  del 
mando  en  1811.  Sin  embargo,  el  deseo  de  evitar  divisiones  en  pre- 
sencia del  enemigo  común  y  el  concepto  de  militar  experimentado 
de  que  gozaba  Carrera,  imponían  á  la  Junta  gubernativa  el  deber 
de  guardar  respecto  de  éste  una  actitud  deferente  y  conciliadora  á 
lo  cual  se  veía  además  compelida  por  la  circunstancia  de  estar  en 
manos  de  la  familia  Carrera  el  mando  superior  de  las  tropas.  El 


(i)  D.  Bariios  Arana. — Historia  General  de  Chile,  tomo  IX,  pág.  238, 
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carácter  violento  que  don  José  Miguel  y  sus  herí 
mostrado,  batía  temer  que  íste  no  sólo  dcsobcdec 
cualqiiierít  orden  que  !c  diera  la  Junto,  sino  cjne  ci 
armada  para  deponerla  y  aún  para  reprimir  eoi 
rías  á  las  que  hubiesen  suscitado  cualquiera  resisi 
dad  de  que  se  creía  investido  como  general  en  jefe 

Pero  las  noticias  cada  vez  más  alarmantes  que 
excitaban  más  y  más  la  ojiiniíiu  pública  contra 
rreras,  y  colocaban  á  la  Junta  en  ta  obligación  i 
resoluciones. 

Al  efecto,  el  gobierno  determinó  hacer  un  sup 
gani^ando  en  Santiago  una  división  dt  1,0(K)  I 
diaria  prontamente  al  sur  para  dar  un  vigore 
operaciones  de  la  campaña.  lil  mando  de  estas  fu 
al  coronel  don  Francisco  de  la  Lastra  y  su  so; 
llevarse  á  cabo  por  medio  de  un  empréstito  forz 
ción  fijaría  el  Cabildo  de  Santiago. 

El  gobiei-no,  cu  Septiembre,  Había  ya  enviado 
de  cérea  de  200  hombres  de  la  columna  an>:iliat 
sado  de  üncnos  Aires.  Ese  cuerpo,  á  las  órdcnei 
Andrés  del  Alcázar,  se  estableció  en  Talca,  parí 
A  la  nueva  división  que  se  quería  organizar.  En 
maba  con  gran  trabajo  otro  cuerpo  bajo  las  ór< 
coronel  don  Enritjue  Larenas,  que  sólo  pudo  re 
cien  hombres.  I'or  fin,  el  4  de  Octubre  llegaba  á  ' 
j)o  de  244  soldados  y  13  oficiales,  enviados  pi 
Buenos  .\ires  bajo  el  mando  del  coronel  don  Sant 
venía  ile  Mendoza  á  cordillera  cerrada  para  aui 
próxima  campaña.  Estas  fuei'zas  permitían  al  }. 
de  500  hombres,  á  los  cuales  se  agregaron  algut 
guarnición  de  Valparaíso,  y  revestida  de  atribuci 
rías  resolvió  la  Junta  trasladarse  á  Talca  para 
diato  contacto  con  el  ejército  de  operaciones  y  to 
nes  que  creyera  del  caso  para  la  mejor  prosecucií 

Al  efecto,  el  15  de  Octubre  la  Junta  de  Gob 
marcha  escoltada  por  el  batallón  Auxiliares  de 
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21,  al  caer  la  tarde,  hacía  su  entrada  en  Talca  en  medio  de  grandes 
manifestaciones  populares.  Inmediatamente  inició  sus  trabajos  ha- 
ciendo á  Sánchez  proposiciones  de  paz,  que  fueron  rechazadas  por 
éste.  En  seguida,  insinuó  á  don  José  Miguel  Carrera  la  convenien- 
cia que  habría  en  que  renunciase  el  mando  en  jefe  del  ejército,  v 
como  este  jefe,  lejos  de  acceder  á  su  pedido  convocase  en  Concep- 
ción las  corporaciones  populares  para  protestar  d*  cualquier  cam- 
bio que  se  quisiera  introducir  en  el  alto  pei'sonal  del  ejército,  la 
Junta,  por  acuerdo  fechado  á  27  de  Noviembre,  resolvió  nombrar 
al  coronel  don  Bernardo  ü'lliggins  para  que  subrogase  al  briga- 
dier don  José  Miguel  Carrera,  en  el  mando  en  jefe  del  ejército  de 
operaciones.  Al  mismo  tienqjo,  resolvió  separar  al  brigadier  don 
Juan  José  Carrera  del  mando  del  batallón  de  granaderos  y  darlo 
al  coronel  don  Carlos  Spano,  y  ordenó  que  el  capitán  don  José^ 
Domingo  Yaldés  reemplazase  á  don  Luis  Carrera  en  el  mando  de 
la  artillería,  y  por  fin,  que  don  José  María  Bena vente  tomase  el 
del  regimiento  de  caballería  de  Húsares  de  la  Gran  Guardia  qué 
hasta  entonces  se  encontraba  á  las  órdenes  personales  de  don  José 
Miguel  Carrera. 

O'Higgins,  después  de  algunas  vacilaciones  producidas  por  el 
temor  que  la  sejiaración  de  los  Carreras  pudiera  ser  la  señal  de  una 
guerra  civil,  inducido  y  aconsejado  por  don  Juan  Mackenna,  se 
translada  á  Talca,  donde  llega  el  9  de  Diciembre,  y  oyendo  el  llama- 
do á  su  patriotismo  que  hace  la  Junta,  acepta  el  cargo  que  ésta  le 
ha  conferido  v  ese  mismo  día  es  dado  á  reconocer  en  su  carácter  de 
comandante  en  jefe  á  la  división  de  Talca.  El  coronel  Spano  que 
acompañaba  á  O'Higgins  acepta  igualmente  el  mando  que  se  le 
ofrecía.  En  Concepción,  las  tropas  recibieron  con  manifestaciones 
de  alegría  el  reconocimiento  del  nuevo  jefe  y  don  José  Miguel  Ca- 
rrera, deponiendo  todo  propósito  de  resistencia  á  las  órdenes  del 
gobierno,  anunció  que  acataba  la  resolución  de  la  Junta. 

El  coronel  O'Higgins  aceptó  el  mando  del  ejército  patriota  en 
las  circunstancias  más  difíciles  porque  éste  hubiera  atravesado. 
Sus  fuerzas  diseminadas  en  varios  puntos,  no  alcanzaban  á  contar, 
aún  con  la  división  acantonada  en  Talca,  2,400  hombres  efectivos. 
£1  armamento  era  insuficiente  y  viejo,  las  municiones  escasas,  el 
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vestuario  incompleto  }-  el  jjfobíerno  que  ha1)ía  hecho  todos  los  es- 
fuerzos para  mejorar  esa  situación  se  hallaba  con  un  tesoro 
exhausto.  Las  tropas  estaban  minadas  por  una  profunda  desmo- 
ralización y  las  divisiones  de  banderías  habían  hecho  desaparecer 
por  completo  la  subordinación  é  introducido  el  más  deplorable 
desorden. 

Mientras  tanto,  el  enemigo  se  hallaba  en  condiciones  mucho 
más  favorables.  Su  situación  había  mejorado  considerablemente 
con  las  ventajas  alcanzadas  en  los  últimos  mqscs"  y  por  la  reac- 
ción realista  operada  en  las  poblaciones  del  sur,  con  lo  cual  ha- 
bían  quedado  expeditas  las  comimicacioncs  entre  Chillan,  Arauco, 
Valdivia,  Chiloc  y  el  Perú  que  constituían  la  l^ase  de  operaciones 
del  ejército  de  Sánchez. 

A  fin  de  remediar  en  lo  posilde  la  situación  de  O'Higgins  la  Junta 
hizo  salir  el  15  de  Diciembre,  á  las  órdenes  del  coronel  don  Mariano 
Balcarce,  la  división  auxiliar  que  se  había  organizado  en  Talca 
cuya  fuerza  ascendía  á  800  infantes,  sc'^s  piezas  de  artillería,  dos 
culebrinas  y  un  fuerte  destacamento  de  milicianos.  Dicha  división 
pasando  el  Maule  sin  inconveniente  alguno  im  poco  más  abajo 
del  punto  en  que  ese  río  reúne  sus  aguas  con  el  Loncomilla,  fué  á 
situarse  en  Villa viccncio  á  fin  de  imponer  respeto  á  las  guerrillas 
realistas  que  en  sus  correrías  se  adelantaban  hasta  kis  inmedia- 
ciones de  Cauquenes.  El  20  del  mismo  mes  O'Higgins  y  Mackenna 
se  reúnen  á  la  mencionada  división  (|ue  hacen  avanzar  hasta  Lon- 
gaví  donde  la  establecen  provisionalmente,  cubriéndola  con  atrin- 
cheramientos de  canqjaña,  para  que  pudiera  esperar  con  tranqui- 
lidad las  municiones  y  víveres  que  debían  enviárseles  de  Talca. 
Como  las  guerrillas  realistas  no  se  acercaran  á  esos  lugares,  pre- 
firiendo recorrer  la  parte  del  territorio  más  vecino  á  la  costa  para 
cortar  los  caminos  que  comunicaban  Concepción  con  Talca,  por 
Quirihue  y  Cauquenes,  el  1.°  de  Enero  de  1814,  O'Higgins,  des- 
pués de  recibir  los  pertrechos  que  esperaba,  movió  la  división  auxi- 
liar hacia  la  villa  de  Cauquenes  que  ocupó  el  día  4  del  mismo, 
estableciendo  allí  su  cuartel  general,  con  lo  cual  el  enemigo  no 
volvió  á  acercarse  más  á  esta  villa  y  concretó  sus  correrías,  bajo 
las  órdenes  de  Oíate,  á  las  orillas  del  I  tata. 
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Carrera,  ontre  tanto,  se  resistía  á  abandonar  el  mando  de  las 
fuerzas  que  existían  en  Concepción  por  lo  cual  hubo  de  transladar- 
se  á  dicha  ciudad  el  vocal  de  la  Junta  Gubernativa  don  José  Igna- 
cio Cienfuegos,  t[uien  sólo  después  de  muchos  esfuerzos  consiguió 
que  en  la  orden  del  día  1 ."  de  Febrero  se  diera  á  reconocer  oficial- 
mente á  O'IIiggins  como  general  en  jefe  del  ejército  restaurador.  El 
81  de  Enero  O'Pliggins  sale  de  Cauquenes  en  dirección  á  Concep- 
ción y  dejando  la  división  auxiliadora  en  Quirihue,  llega  á  Concep- 
ción el  2  de  Febrero,  escoltado  por  200  hombres  de  caballería  al 
mando  del  capitán  don  Diego  José  Benavente,  y  toma  el  mando 
efectivo  del  ejército. 

En  esos  momentos  reci))ía  O'Higgins  alarmantes  noticias,  so- 
bre refuerzos  (juc  habían  zarpado  de  Chiloé  para  aumentar  el  ejér- 
cito realista  y  qiw  habían  sido  organizados  allí  de  orden  del  virrey 
del  Perú. 

Con  efecto,  el  virrey  Abascal,  después  de  imponerse  del  estado 
en  (jue  se  hallaba  el  ejército  realista  en  Chillan,  merced  á  las  co- 
municaciones de  Sánchez  (jue  le  había  traído  el  bergantín  Potrillo 
en  los  primeros  días  de  Diciembre  de  1813,  había  procedido  á  acu- 
mular pertrechos  para  organizar  una  nueva  expedición  que  some- 
tiera incondicionalmente  el  reino  de  Chile.  El  1."  de  Enero  de  1814?, 
zar])aban  del  Callao  la  corbeta  de  guerríi  Sebastiana  y  el  bergan- 
tín Potrillo,  conduciendo  al  brigadier  don  Gabiíio  Gaínza,  que" 
debía  tomar  el  mando  en  jefe  de  las  fuerzas  realistas  en  Chile,  200 
hombres  del  regimiento  de  línea  de  Lima,  4  piezas  de  artillería, 
50,000  pesos  en  dinero  y  otros  tantos  en  especies  de  fácil  venta 
ó  útiles  para  el  ejército.  En  el  armamento  que  enviaba  el  virrey  se 
contaban  1,500  moharras  3- ()00  sa))les  para  armar  la  caballería. 
Esta  expedición  llegó  el  31  del  mismo  mes,  sin  contratiempo,  al 
puerto  de  Arauco  donde  encontró  fondeadas  las  fragatas  mercan- 
tes Trinidad  y  Mercedes  (pie  habían  llegado  quince  dícis  antes  con- 
duciendo de  Chiloé  los  refuerzos  que  el  virrey  había  mandado 
preparar.  Constal)an  éstos  de  una  pieza  de  artillería  y  de  im  ba- 
tallón de  000  plazas  organizado  en  aíjuel  archipiélago  por  el  celo 
del  coronel  don  Manuel  Montoyaydel  sargento  mayor  don  Ra- 
món Jiménez  Navia  que  venían  á  su  cabeza. 
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En  Arauco  recibió  Gaínza  noticias  seguras  sobre  la  situación  de 
ambos  ejércitos  y  la  lastimosa  situación  de  los  patriotas,  cuyas 
fuerzas  se  hallaban  en  el  Membrillar  (con  Mackenna)  y  en  Concep- 
ción (con  O'Higgins)  y  la  discordia  producida  por  haberse  quitado 
el  mando  á  los  Carreras. 

Gaínza,  después  de  celebrar  un  parlamento  con  los  indios  arau- 
canos, el  3  de  Febrero,  y  de  exhortarlos  á  que  continuaran  guar- 
dando la  lealtad  con  que  habían  mirado  la  causa  realista,  no  atre- 
viéndose á  emprender  oijcraciones  inmediatas  contra  Talcahuano, 
dispuso  que  los  dos  buques  que  lo  habían  traído  del  Perú  estable- 
cieran el  blü(|ueo  de  dicho  puerto  á  fin  de  privar  á  los  patriotas  de 
la  conmnicación  marítima  que  hasta  entonces  habían  tenido  con 
Valparaíso. 

5  (Je  Febrero:  Gaínza  se  pone  en  marcha  de  Arauco  hacia  Chi- 
llan, á  la  cabeza  de  las  tropas  de  refuerzo  que  ascendían  á  cerca  de 
800  hombres.  Habiendo  cruzado  el  Bío-Bio,  frente  á  Santa  Juíuia, 
el  8  se  reunió  á  las  fuerzas  realistas  que  ocupaban  á  Rere  bajo  las 
órdenes  del  comandante  Elorreaga.  Dejando  allí  un  destacamento 
á  cargo  del  capitán  don  Leandro  García,  Gaínza  se  dirigió  á  Chi- 
llan donde  entró  el  15  del  r-ismo  mes,  siendo  recibido  con  todas 
las  manifestaciones  debidas  á  su  rango.  El  coronel  Sánchez  le  hizo 
reconocer  como  comandante  en  jefe  sin  dificultad  alguna  y  se  reti- 
ró á  descansar  de  las  fatigas  que  le  había  ocasionado  el  mando  del 
ejército  durante  el  año  que  lo  ejerció. 

La  mayor  parte  de  las  tropas  realistas  estaban  entonces  acam- 
padas en  Quinchamalí,  á  orillas  del  Itata,  á  corta  distancia  del 
punto  en  que  este  río  se  une  con  el  Nuble.  Gaínza  se  presentó  en  ese 
campamento  el  19  de  Febrero.  Recibido  allí  aparatosamente  en  el 
carácter  de  general  en  jefe,  pudo  adquirir  noticias  más  prolijas  so- 
bre la  situación  de  las  fuerzas  patriotas  y  dictar  las  disposiciones 
del  caso  para  iniciar  sus  operaciones  que  debían  encaminarse,  pri- 
mero,  á  aislar  completamente  las  fuerzas  patriotas  al  sur  del  Ita- 
ta, para  poder,  en  seguida,  ocupar  la  línea  del  Maule  y  de  allí  mar- 
char sobre  la  capital. 

O'Higgins,  á  su  vez,  meditaba  en  esos  mismos  momentos  un 
plan  de  operaciones  que  equivocadamente  creía  destinado  á  poner 
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fin  á  la  guerra.  Este  consistía  en  ocupar  las  plazas  de  Los  Angeles, 
Nacimiento  y  Rere  para  cortar  las  comunicaciones  Je  los  realistas 
con  Arauco  y  Valdivia,  y  dejando  guarnecido  Concepción  con  500 
hombres,  marchar  con  el  resto  del  ejército  sobre  Chillan  á  fin  de 
estrechar  y  rendir  las  fuerzas  que  guarnecían  esa  plaza.  Mientras 
tanto,  para  asegurar  el  servicio  de  sus  comunicaciones,  dispuso 
O'Higgins  que  la  división  dejada  en  Quirihue  á  cargo  del  coronel 
Mackenna  avanzara  hasta  el  Membrillar,  donde  llegó  el  9  de  Fe- 
brero, estableciéndose  en  el  campo  atrincherado  que  había  ocupa- 
do la  2.*  división  en  Octubre  del  año  anterior. 

A[jenas  instalado,  vióse  Mackenna  sitiado  por  las  partidas  rea- 
listas que  dominaban  la  comarca  al  N  y  S  del  Itata.  En  los  prin- 
cipios, Mackenna  se  mantuvo  á  la  defensiva;  pero  habiendo  sabido 
que  en  Cucha-Cucha  se  estaban  reuniendo  numerosas  guerrillas 
realistas,  determinó  atacarlas.  Al  efecto,  el  22  de  Febrero,  salía  á 
la  cabeza  de  300  fusileros,  50  dragones  y  2  piezas  de  artillería  y  al 
amanecer  del  día  siguiente  se  dejaba  caer  sobre  las  casas  de  la 
hacienda  de  Cucha-Cucha  que  acababa  de  abandonar  el  enemigo. 
Después  de  practicar  una  fructuosa  requisición,  en  los  momentos 
que  emprendía  su  marcha  de  regreso  la  columna  de  Mackenna  fué 
acometida  por  fuerzas  enemigas  considerables  que  fueron  disper- 
sadas y  puestas  en  fuga. 

ly  de  Marzo:  La  Jimta  Gubernativa  (1),  cre3'endo  que  ya  no 
tiene  que  hacer,  sale  de  Talca  en  viaje  á  Santiago,  escoltada  por 
40  granaderos.  La  ciudad  queda  á  cargo  del  coronel  Spano  á  la 
cabeza  de  unos  300  hombres. 

Las  partidas  realistas  que  en  los  últimos  días  de  Febrero  ha- 
bían batido  impunemente  toda  la  comarca  al  N  del  Nuble,  se  pre- 
sentan á  orillas  del  Maule. 

2  de  Marzo:  Elorreaga,  sabiendo  que  Talca  se  halla  débilmente 
guarnecida,  resuelve  intentar  un  golpe  contra  dicha  plaza,  con  las 
guerrillas  realistas  que  en  este  día  ocupan  Linares. 

3  de  Marzo:  Elorreaga,  á  la  cabeza  de  una  columna  fuerte  de 
unos  300  hombres,  cruza  cautelosamente  durante  la  noche  el  Mau- 


^1)  DiBOO  Jcs¿  Be  VA  VENTE,  obra  citada,  pág.  147< 


606  OEOORAFÍA  MILn 

le  ¡lorci  vado  de  Duao,  sorprende  1 
de  vigilar  los  movimientos  del  encn 
El  coronel  Spario  liace  salir  de  T 
do  por  150  fusileros,  20  j;ranader( 
del  comandante  líascuñíln,  un  con 
que  pedía  con  urgencia  Mackenna 
el  teniente  coronel  don  Manuel  Sei 
lancia  de  la  linea  del  Maule  donde 

O'IIiggins,  queriendo  levantan 
enviar  &  las  órdenes  del  comanda 
300  hombres  con  2  iiiezas  de  artil 
pequeña  guarnición  realista  dejadi 

Ürí^ar  llega  á  la  vista  del  campa 
del  arroyo  de  Gomero,  á  las  10  P.  I 
confusión.  Los  patriotíis  son  reeli 
dejando  en  poder  del  enemigo  2 
neroa. 

4  de  Mnrzo:  Don  José  Miguel  y 
batí  en  inardiade  Concepción  á  Sa 
A  Penco,  son  sorprendidos  y  licch 
realistas  que  á  las  órdenes  de  Laní 
marca  al  S  del  Itata  á  fin  de  inipcd 
kennay  O'Higgins.  Lantaño,  desj 
retira  liacia  Kalacl,  llevando  los  pi 

Llegan  á  Concepción  los  fugiti\ 
lo  cual  se  produce  grande  alarma 
saber  el  resultado  de  la  sorpresa  d. 

niorreaga  desjuics  de  intimar  re 
va  fuerza  de  la  plajta  íí  pesar  de  k 
nen  pequeños  destacamentos  ú  1. 
botín  recogido  en  la  pla^a  se  cuent 
repuesto  de  municiones  y  de  vívere 
piando  para  remitirlos  al  ejército  i 

Bl  comandante  liascuñán  recibí 
el  propio  con  que  Spano  le  coniu 
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los  alrededores  de  Talca.  Bascuñán  hace  retroceder  el  convoy  y, 
confiándolo  al  alférez  Ribera,  le  ordena  dirigirse  á  Curicó  por  los 
caminos  de  la  costa.  ,En  seguida  se  encamina  apresuradamente  á 
Talca,  para  cooperar  á  la  defensa  de  la  plaza;  pero  sabiendo  que 
la  ciudad  está  ocupada  por  el  enemigo,  sigue  la  marcha  y  acampa 
á  orillas  del  Lircay  paramquietar  al  enemigo  é  impedir  sus  progre- 
sos hacia  el  N. 

5  de  Marzo:  Bascuñán,  en  la  tarde,  llega  á  Curicó,  y  ordena  la 
inmediata  reunión  de  las  milicias  de  ese  distrito.  Sale  de  Curicó  el 
comandante  don  Feliciano  I^etelier  para  llevar  á  Santiago  la  noti- 
cia de  la  perdida  de  Talca. 

Mackcnna,  que  tiene  á  la  vista  en  Quinchamalí  á  Gaínza  con 
1,650  hombres,  temiendo  á  cada  instante  ser  atacado  por  fuerzas 
superiores  y  no  pudiendo  mantener  libre  sus  comunicaciones  con  el 
N  ni  con  el  S,  pide  á  O'Higgins  que  se  ponga  en  movimiento  con  la 
división  de  Concepción  á  fin  de  que  ambas  divisiones  unidas  pue- 
dan emprender  una  campaña  feliz. 

6  de  Marzo:  Llega  á  Santiago  la  junta  de  Gobierno  y  pocas  ho- 
ras después  recibe  la  noticia  de  la  ocupación  de  Talca  por  los  rea- 
listas. 

7  de  Marzo:  El  cabildo  de  Santiago  (1)  apoyado  por  el  pueblo 
en  vista  de  la  gravedad  de  la  situación,  pide  á  la  Junta  el  estable- 
cimiento de  un  gobierno  dictatorial,  designando  para  desempeñar- 
lo al  coronel  de  la  Lastra  cjue  se  hallaba  en  Valparaíso  3'  al  cual 
se  comunica  esta  resolución.  La  Junta  acepta  la  petición  anterior 
y  firma  un  decreto  que  proclama  el  nuevo  gobierno  exigiendo  que 
en  todas  partes  se  le  preste  obediencia.  Don  Antonio  José  de  Iri- 
sarri,  ínter  llega  el  coronel  Lastra,  se  hace  cargo  de  la  dictadura. 

Irisarrí  desplegando  una  actividad  vertiginosa,  procede  á  orga- 
nizar la  defensa,  y  al  efecto,  ordena  la  creación  de  una  nueva  divi- 
sión cuyo  cuartel  general  establece  en  San  Fernando,  punto  donde 
reciben  orden  de  acudir  todas  las  milicias  de  Curicó  al  N.  Un  des- 
tacamento de  160  hombres  que  á  las  órdenes  del  comandante  don 


(1)  Diego  B.vrr<)S  Arana.  ~  Jlistonu   General  de   Chile,  Tomo  IX 
pág.  355. 
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Fernando  Márquez  de  la  Plata  p( 
Santiago  y  que  á  la  sazón  se  hallal 
orden  de  avanzar  á  San  Fernando. 
Con  la  misma  rapidez  impartió 
ra  que  se  reunieran  y  armasen  los 
para  que  se  aporratasen  caballos 
miento  todos  los  medios  de  defens 
Al  mismo  tiempo  nombra  jefe  de  I; 
al  teniente  coronel  de  artillería  don 

11  ele  Mano: ^Be  concentra  en  S 
serva  compuesta  de  600  infantes, 
cuerpo  escogido  de  milicianos mont 
dante  Rascuñan  que, en  virtud  de  lí 
salido  de  Ciirícó,  se  incorpora  íí  In 
los  caudales  y  cargas  que  escoltab? 

Llega  á  Santiago  el  coronel  de 
infantería  v  14-  cañones  destinados 
de  reserva,  y  tres  días  después  prc! 
estado,  el  juramento  de  estilo  para 

12  ele  Marzo:  O'Higgins  recil>e  i 
ocupación  de  Talca  por  los  realistíi 
gado  el  caso  de  sobreponerse  ;í  todí 
de  cualquier  modo  sobre  el  enemigo 
capital,  hace  salir  ese  mismo  día,  I 
Éstas  acampan  en  el  Troncón  A  14 

14  í/e  A/arzo:  O'Higgins,  rccilw 
Penco  ha  tonindo  la  fuga  la  noclio  ¡ 
de  su  mando  se  había  disjH-rsado, 
partida. 

Ln  división  de  reserva  {¡ue  se  ri 
fuerza  paulatinamente  había  ido 
faltos  de  toda  instnicción  militar,  r 
dos,  sale  en  dirección  al  sur  en  t; 
esperar  .1  orillas  del  Teño  la  llegai 
con  otro  cuerpo  se  ponía  en  marc! 
ella. 
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15  de  Marzo:  La  primera  columna  de  la  división  de  reserva, 
contraviniendo  sus  instrucciones,  avanza  hasta  Cuneó,  pero  ha- 
biéndosele señalado  durante  la  noche  la  proximidad  del  enemigo, 
el  16  retrocede  en  espantosa  confusión,  por  lo  cual  Blanco  ordena 
que  toda  1^  división  se  replegué  á  San  Fernando  áfin  de  restablecer 
el  orden  y  adelantar  la  instrucción  doctrinal  de  sus  tropas. 

16  de  Marzo:  0*Higgins,  dejando  debidamente  guarnecidas  las 
plazas  de  Concepción  y  de  Talcahuano  que  muy  luego  cayeron  en 
poder  del  enemigo,  rompe  por  fin  la  marcha  hacia  Florida,  hacien- 
do salir  en  esa  dirección  la  vanguardia  á  las  órdenes  del  coronel 
don  Juan  de  Dios  Fuga. 

Gaínza  que  hasta  la  fecha  había  permanecido  en  completa  inac- 
ción, al  saber  la  marcha  de  O'Higgins  pasa  á  la  ribera  izquierda 
del  Itata  á  fin  de  interponerse  entre  las  divisiones  de  Mackenna  y 
de  O'Higgins. 

17  de  Marzo:  O'Higgins  sale  del  Troncón,  con  el  grueso  de  sus 
fuerzas. 

18  de  Marzo:  Llega  la  división  de  O'Higgins  á  Collico,  á  corta 
distancia  de  Florida. 

Gaínza,  desprende  un  destacamento  fuerte  de  500  hombres  á  las 
órdenes  del  comandante  don  Manuel  Barañao  para  que  tomando 
posición  en  las  serranías  de  Ránquil,  contenga  el  avance  de  la  divi- 
sión de  O'IIiggins.  Barañao,  en  la  tarde  de  ese  día,  ocupa  las  altu- 
ras del  Quilo  que  se  prestaban  para  organizar  una  enérgica  resis- 
tencia contra  fuerzas  superiores. 

19  de  Marzo:  0*Higgins  continua  la  marcha  por  los  senderos 
entonces  existentes  en  los  cerros  de  Queime  y  á  las  11  A.  M.  choca 
contra  las  fuerzas  de  Barañao. 

Combate  del  Quilo:  Barañao  forzado  en  las  posiciones  que  ocu- 
paba se  retira  dejando  en  el  campo  40  muertos,  12  prisioneros  y 
algunas  cargas  de  víveres  y  de  municiones;  OTliggins  acampa  so- 
bre las  posiciones  conquistadas  que  se  encuentran  á  la  vista  de  las 
del  Membrillar  y  avisa  su  presencia  á  la  división  Mackenna  por 
medio  de  una  salva  de  artillería  que  es  contestada  por  dicha  divi- 
sión en  señal  de  reconocimiento. 

Gaínza  que  se  proponía  atacar  á  O'Higgins  esa  misma  tarde,  al 
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tener  conocimiento  de  las  posiciones  que  éste  ocupa,  resuelve  diri- 
girse contra  Mackenna. 

20  de  Marzo:  Gaínza,  (1 )  dejando  frente  á  la  división  de  O'Hig- 
gins  algunas  guerrillas  de  observación,  al  amanecer  levanta  su 
campamento,  repasa  el  I  tata  un  poco  más  arriba  de  su  imión  con 
el  Nuble,  cmza  en  seguida  este  río  y" marcha  á  colocarse  en  la  ha- 
cienda de  Cticha-Cucha  al  N  del  Membrillar.  A  las  3  P.  M.  empren- 
de el  ataque  contra  las  posiciones  ocupadas  por  Mackenna,  siendo 
rechazado  después  de  4-  horas  de  enérgica  lucha  por  lo  cual  se  ve 
obligado  á  retirarse  en  la  mayor  confusión  hacia  Cucha-Cucha, 
dejando  su  artillería  abandonada  en  el  campo. 

Mackenna  permanece  en  sus  posiciones. 

Blanco  Encalada,  después  de  recilíir  socorros  y  refuerzos  de 
Santiago,  vuelve  á  salir  de  San  Fernando  con  el  propósito  de  recu- 
perar á  Talca. 

21  ck  Mnrzo:  Gaínza,  al  ver  cjue  no  es  perseguido,  hace  recoger 
la  artillería  que  había  abandonado  en  la  noche  anterior  y  desj)ués 
de  reorganizar,  alrededor  de  Cucha-Cucha,  parte  de  sus  fuerzas, 
emprende  la  retirada  hacici  Chillan. 

Mackenna  se  mantiene  en  sus  posiciones  y  hace  reparar  las 
trincheras  que  cubren  su  campamento.  Las  avanzadas  de  la  divi- 


\ 


sión  O'PIiggins  llegan    al  Meml^rillar;  pero  el   grueso  imposibili-  ,    \ 

tado  de  moverse  á  causa  de  la  copiosa  lluvia  caída  durante  la 
noche  anterior  y  que  continuó  todo  este  día,  ])ermanece  en  las  po- 
siciones de  Ránquil. 

Blanco  Encalada  llega  con  vSU  división  ñ  Curicó. 

Elorreaga  vuelve  á  la  banda  sur  del  Maule,  dejando  las  tropas 
realistas  que  ocupan  á  Talca,  al  mando  del  comandante  don  Án- 
gel Calvo,  quien,  al  saber  el  movimiento  de  las  fuerzas  patriotas 
del  N,  avanza  hasta  las  inmediaciones  de  Curicó;  pero  en  vista 
de  su  inferioridad,  retrocede  luego  después  á  la  orilla  sur  del  río 
Lontué. 

22  fJc  Marzo:  O'Iíiggins  desjuiés  de  una  jornada  penosísima 


(1)  ü.  Barros  Aba^a.— Biflor  ¡a   General   de  Chilt.  T(ino  IX.  pííg.  173 
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llega  á  entradas  de  la  noche  á  la  orilla  izquierda  del  Itata  y  ac«am- 
pa  frente  á  las  posiciones  que  ocupa  Mackenna. 

23  de  Marzo:  O'Higgins  se  une  á  Mackenna  en  el  Membrillar. 
La  fuerza  del  ejército  patriota  asciende  á  1,500  fusileros  regular- 
mente disciplinados  v  eí^uipados;  200  artilleros  con  18  piezas  de 
diversos  calibres  y  más  de  1,000  milicianos  de  caballería  de  escas^i 
instrucción  militar  y  mal  armados.  En  un  consejo  de  guerra  cele- 
brado en  la  tarde  de  ese  día,  se  acuerda  emprender  la  marcha  al  N 
para  rescatar  la  ciudad  de  Talca  y  cubrir  la  capital  contra  las 
empresas  del  enemigo. 

24  de  Marzo:  El  ejército  patriota,  distribuido  en  tres  divisio- 
nes, vanguardia,  centro  y  retaguardia  alas. órdenes  respectiva- 
mente de  los  coroneles  Puga,  Balcarce  y  Alcázar,  inicia  su  mar- 
cha hacia  el  norte. 

Gaínza  que  había  aprovechado  la  inmovilidad  de  los  patriotas 
para  reponerse  del  contraste  experimentado  en  el  Membrillar,  re- 
suelve concentrar  la  totalidad  de  sus  fuerzas  para  atacar  en 
seguida  á  O'Higgins  y  poner  así  término  á  la  guerra.  Al  efecto  or- 
dena á  Elorreaga  que  abandone  Talca  disimuladamente  y  que  se 
apresure  á  incorporarse  al  grueso  antes  que  la  división  de  Blanco 
Encalada  consiga  unirse  con  0*Higgins  al  S  del  Maule. 

25  de  Marzo:  Gaínza  después  de  dejar  600  hombres  en  Chillan 
y  protegida  su  línea  de  comunicación  por  pequeños  destacamentos 
situados  en  Yumbel,  Rere  y  San  Pedro,  sale  de  Chillan  con  el  grue- 
so de  sus  fuerzas  á  fin  de  impedir  que  los  patriotas  puedan  llegar 
al  Maule. 

Blanco  Encalada  llega  con  su  división  á  la  orilla  norte  del  Lon- 
tué  y  sus  guerrillas  obligan  á  las  avanzadas  de  Calvo  á  retirarse 
hacia  el  sur. 

2G  de  Marzo:  O'Higgins  llega  á  acampar  al  portezuelo  de  Du- 
ran (donde  hoj-  existe  la  aldea  del  Portezuelo).  Varios  oficiales 
patriotas  proponen  sorprender  la  división  realista  fuerte  de  700 
hombres  que  ocupa  San  Carlos;  pero  la  idea  es  rechazada  por 
Mackenna  y  Balcarce.  O'Higgins  acepta  el  parecer  de  estos  últi- 
mos, y  sabedor  del  avance  de  la  división  organizada  en  Santiago 
á  las  órdenes  de  Blanco  Encalada,  recomienda  á  este  último  que 
39 
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espere  en  los  alrededores  de  Curícó,  sin  compra 
llegada  del  ejército  patriota. 

Calvo,  resuelto  5  replegarse  á  Talca  y  á  fin  d 
lio  durante  su  retirada,  envía  iin  parlamento  á 
que  señale  día  y  sitio  donde  puedan  batirse  las 
hallan  bajo  sus  respectivas  órdenes.  Blanco,  ei 
dica  para  ello  el  campo  que  se  extiende  al  sur  de 
cbereguas  y  i>ermaneee  en  él  todo  el  día  esperan 
que  se  retira  tranquilamente  á  Talca.  Llegan 
dragones  y  se  incorporan  &  la  división  de  Blancí 

27  de  Marzo:  Blanco  (1)  llega  á  Pelarco  y  rt 
O'Higgins  en  que  éste  avisa  la  aproximación  de 
y  previene  que  no  se  aventure  acción  alguna, 
traer  al  enemigo  para  facilitar  el  paso  del  Mau 
Blanco  determina  replegarse  hacia  Quechcreguas 
y  un  clérigo  que  decía  conocer  las  posiciones 
deán  A  Talea,  lo  arrastran  en  esa  dirección  y  1 
Lircay. 

20  (le  Mano:  Blanco  avanza  hasta  los  sub 
despnca  de  intimar  inútilmente  rendición  á  la  p 
descosido  ataque  que  es  rechazado,  merced  íí 
gada  lie  un  refuerzo  de  200  hombres  enviado  pt 
Linares  y  que  A  las  órdenes  de  los  guerrilleros 
entra  en  Talca  á  las  2  P.  M.  Las  fuernas  de  B 
Talca  y  al  sentirse  ¡Jerseguidas  por  Calvo,  se 
mente  en  la  llanura  de  Cancha -Rayad  a,  dejando 
migo  300  prisioneros,  toda  la  artillería  y  una 
rabie  de  fusiles,  municiones,  caballos  y  equipajes 

O'Higgins,  con  sus  fuerzas,  pasando  por  Chí 
Colipeumo  y  Ñiquén  llega  A  orillas  del  l'erquilau 
ven  avanza  al  norte,  por  el  camino  de!  valle  centi 
de  San  Carlos  A  l'arral,  Linares,  etc. 

La  marcha  paralela  de  estos  dos  ejércitos,  scpf 
menos  de  dos  leguas,  daba  origen  A  ¡lequeñas  esc 
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nulas  y  á  frecuentes  alarmas  en  uno  y  otro  campo;  pero  ambos 
generales  estaban  resueltos  á  no  empeñar  combate  serio,  persuadi- 
dos de  que  la  victoria  sería  del  que  primero  cruzase  el  Maule  y  se 
adueñare  del  camino  de  la  capital. 

30  de  Marzo:  Gaínza,  (1 )  al  recibir  en  las  primeras  horas  la  no- 
ticia de  la  derrota  de  los  patriotas  en  las  cercanías  de  Talca,  re- 
suelve dirigirse  á  marchas  forzadas  á  las  orillas  del  Maule  para 
pasarlo  antes  que  O'Higgins  y  poder  acordonar  las  orillas  de  este 
río  con  alguna  fuerza  á  fin  de  entretener  allí  al  ejército  patriota, 
mientras  él  se  dirigirá  apresuradamente  sobre  Santiago,  donde  no 
se  le  podría  oponer  una  seria  resistencia. 

OVHiggins  cruza  el  Perquilauquén  y  una  guerrilla  de  30  dragones 
recoge  la  especie  del  combate  de  Talca,  lo  que  produce  una  dolo- 
rosa  impresión.  Comprendiendo  que  la  pérdida  de  la  división  de 
Blanco  deja  descubierta  la  capital,  O'Higgins  resuelve  acelerar  su 
marcha  para  cerrar  el  paso  al  enctnigo. 

m 

SI  de  Marzo:  O'Higgins  llega  á  acampar  á  orillas  del  estero  Bu- 
reo y  habiendo  sorprendido  un  correo  de  (taínza,  se  impone  de  la 
realidad  del  desastre  de  Talca. 

Llegan  á  Santiago  los  fugitivos  del  combate  de  Cancha-Rayada. 
El  gobierno  acuerda  organizar  una  nueva  división  á  las  órdenes 
del  coronel  don  Santiago  Carrera  para  que  tomando  posición  en 
la  Angostura  de  Paine,  cierre  el  camino  del  sur  y  cubra  la  ca- 
pital. 

i."  de  Abril:  O'Higgins  después  de  cruzar  con  gran  trabajo  los 
ríos  Longaví  y  Archibueno  acampa  en  la  ribera  norte  de  este  últi- 
mo. Gaínza  llega  ?'i  Linares. 

^  de  Abril:  A  las  «S  A.  M.  el  ejército  patriota,  tomando  las  mayo- 
res precauciones,  rompe  la  marcha  y  después  de  cruzar  los  riachue- 
los Batuco  y  Putagán,  acampa  en  los  llanos  de  Alqtién. 

Bl  ejército  realista  avanza  de  Linares  A  Yerbas  Buenas,  donde 
acampa. 

Las  guerrillas  de  ambos  bandos  sostienen  algunas  escaramuzas, 
y  el  valiente  catcilán  Molina,  el  más  activo  de  los  guen*illeros  de 
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O'Higgins,  consigfue  interceptar  las  comunicaciones  en  que  Gamza 
encarga  al  comandante  Calvo  que  tome  posición  á  orillas  del  Maule 
con  las  fuerzas  de  Talca  para  proteger  el  paso  de  su  ejército  por  el 
vado  de  Duao. 

3  de  Abril:  El  ejército  patriota  llega  á  la  1  P.  M-  al  vado  de 
Duao;  las  guerrillas  que  pretenden  pasar  á  la  orilla  norte,  retroce- 
den rápidamente  y  dan  aviso  que  dicha  orilla  está  resguardada  por 
un  grueso  destacamento  enemigo  apoyado  por  dos  ó  tres  cañones. 
O'Higgins  trata  inútilmente  de  empeñar  un  combate  con  el  grueso 
del  ejército  realista. 

Gainza,  rehuyendo  el  combate  á  que  lo  incita  0*Higgins,  al  saber 
que  los  patriotas  ocupan  el  vado  de  Duao,  cambia  de  rumbo  y  se 
dirige  á  pasar  el  Maule  por  el  de  Bobadilla,  dos  leguas  aguas  abajo 
del  anterior,  bajo  la  protección  de  las  fuerzas  realistas  que  ocupan 
la  ribera  opuesta. 

O'Higgins,  durante  la  noche,  marcha  hacia  el  oriente  á  fin  de 
cruzar  el  Maule  por  el  vado  de  Queri  ya  que  no  puede  hacerlo  por 
el  de  Duao. 

4  de  Abril:  A  las  2  A.  M.  el  ejército  patriota  reunido  frente  al 
vado  de  Queri,  lanza  á  la  ribera  opuesta  un  destacamento  de  200 
granaderos  á  las  órdenes  de  su  comandante  accidental  don  Enri- 
que Campino,  transportando  á  la  grupa  otros  tantos  jinetes.  Al 
amanecer,  todo  el  ejército  patriota  se  halla  en  la  ribera  norte  del 
río,  dejando  atascados  en  los  pedregales  de  la  caja  del  río  tres  ca- 
ñones y  algunos  carros  que  no  fué  posible  sacar  en  la  obscuridad 
de  la  noche. 

Gaínza,  en  los  momentos  en  que  después  de  cruzar  el  Maule  se 
prepara  para  dirigirse  á  Talca,  creyendo  dejar  á  O'Higgins  dete- 
nido en  la  ribera  opuesta,  recibe  aviso  de  la  operación  ejecutada 
por  los  patriotas  durante  la  noche,  por  lo  cual  resuelve  contener 
el  avance  de  estos  últimos  á  la  altura  del  Lircay.  Al  efecto,  envía 
500  hombres  con  seis  piezas  de  artillería  para  que  ocupen  la  ha- 
cienda de  Santa  Rita,  al  norte  del  Lircay,  é  impidan  el  paso  de 
dicho  río. 

O'Higgins  se  ve  obligado  á  permanecer  todo  el  día  en  la  posi- 
ción que  ocupa  á  fin  de  sacar  de  la  caja  del  río  la  artillería  y  de- 
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más  elementos  que  se  habían  atascado,  y  de  dar  un  corto  des- 
canso á  sus  tropas. 

Llega  á  Valparaíso  la  fragata  mercante  Minerva  trayendo  la 
guarnición  de  Juan  Fernández,  cuyo  despueble  había  sido  ordena- 
do por  la  Junta  Suprema.  Los  2  oficiales  y  90  soldados  de  que  se 
componía  pasan  á  formar  parte  de  la  división  mandada  organizar 
para  ocupar  la  Angostura  de  Paine. 

o  de  Abril:  El  ejército  patriota  después  de  reparar  sus  carros 
y  de  adelantar  espías  para  observar  al  enemigo,  rompe  la  marcha 
y  guardando  una  estricta  disciplina,  para  tranquilizar  á  los  mora- 
dores del  distrito  que  recorre,  acampa  en  la  tarde,  al  N  del  río  Lir- 
cay,  al  oriente  del  sitio  que  ocupa  el  destacamento  realista  encar- 
gado de  impedir  su  paso. 

6  de  Abril:  O'Higgins  á  las  12  P.  M.  llega  á  Tres  Montes  de 
Guajardo,  habiendo  sido  molestado  durante  la  marcha  por  parti- 
das realistas  más  ó  menos  numerosas. 

7  de  Abril:  El  ejército  patriota,  cuyo  avance  trata  de  impedir 
una  gruesa  columna  de  caballería  realista,  llega  á  las  2  P.  M.  al 
Claro  de  Maule  y  después  de  forzar  el  paso  del  río  que  defendían 
fuerzas  enemigas  de  cierta  consideración,  á  las  4  P.  M.  ocupa  las 
casas  de  Quechereguas,  consiguiendo  así  interponerse  entre  Gaínza 
y  la  capital.  O'Higgins  recibe  aviso  que  la  división  á  cargo  del  co- 
ronel don  Santiago  Carrera  ha  recibido  orden  de  marchar  inme- 
diatamente al  sur  á  reunirse  con  él. 

8  y  9  de  Abril:  Gaínza  ataca  la  posición  de  Quechereguas  en 
cuyas  casas  se  ha  atrincherado  el  ejército  patriota,  y  no  pudiéndo- 
la forzar  á  pesar  de  sus  repetidos  esfuerzos,  emprende  la  retirada  á 
Talca  donde  se  propone  fortificarse  para  esperar  una  ocasión  pro- 
picia y  abrir  nuevas  operaciones. 

O'Higgins,  entre  tanto,  se  mantiene  en  las  posiciones  que  ocupa, 
aguardando  los  refuerzos  que  se  le  ofrecían  de  Santiago,  y  pierde 
la  oportunidad  de  aniquilar  el  ejército  de  Gaínza  por  medio  de  una 
fácil  ofensiva. 

14  de  Abril:  Capitulación  de  Concepción.  El  intendente  del  ejér- 
cito realista  don  Matías  de  la  Fuente,  mientras  se  desarrollaban 
las  operaciones  que  acabamos  de  apuntar,  se  había  ofrecido  á 
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Gaínza  para  dirigir  jjersonalmente  operaciones  que 
sultado  la  ocupación  de  las  plazas  de  Concepción  y  d 
que  permaneeíau  en  poder  de  los  patriotas  y  estabar 
das  con  el  resto  del  territorio.  Autorizado  jiara  lle\ 
dispuso  que  la  guarnición  de  la  plaza  de  Arauco  a 
de-stacameiito  con  que  Quintanilla  operaba  al  sur  del 
de  Cliillán  otro  cueq>o  de  tropas  y  mandó  reunir  los 
tos  dejados  en  Yuinbel  y  Rere,  merced  á  lo  cual  pud< 
de  800  hombres.  A  la  cabeza  de  ellos  el  11  de  Abril  s 
lante  de  Concepción  y  después  de  tres  días  de  atac 
obtuvo  la  capitulación  de  la  plaxa  en  la  fecliu  que 
tado. 


TKATAIX)    IHÍ    MKCAV    V    I.A    KECUNyt'lSTA    ESI 

Por  este  mismo  tiempo  el  horizonte  americano,  ó 
tinpezaba  ¡i  nublarse.  Las  armas  anglo-hispanas  e 
ejércitos  de  Napoleón  del  territorio  español  y  su  gob 
á  las  colonias  insurreccionadas  á  reunirse  en  corles  1 
cios  del  rey  cautivo  en  cuyo  nombre  se  golwrnabí 
triunfaban  las  armas  realistas.  La  estrella  naciente 
Holívar  en  Venezuela  iba  á  eclipsarse  y  las  revolucioi 
Nueva  Granada  habían  sido  ó  iban  á  sofocarse.  Lin 
siendo  el  gran  centro  político  y  militar  de  la  reacció 
las  invasiones  sucesivas  de  Pareja  y  de  Gaínza,  el  i 
preparaba  una  tercera  expedición  para  sojuzgar  el  n 
Cliile.  Sólo  iban  á  quedar  en  el  vasto  escenario  de 
hiapano-americana,  las  Provincias  del  Río  de  la  Pía 
puestas  de  los  contrastes  experimentados  por  sus  ari 
Perú  y  Chile  próximo  ít  sucumbir.  En  tales  circu 
acontecimiento  inesperado,  vino  á  salvar  al  general 
derrota  y  á  precipitar  la  caída  de  Chile. 

(1)  B.  MiTRt.— //ieíoí-íu  de  San  Mai-Ua,  etc.  Touio  I,  p4 
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Mandaba  en  1814  la  estación  naval  inglesa  en  el  Pacífico,  el  co- 
modoro Hillyar,  quien  en  su  calidad  de  aliado  de  España,  ofreció 
al  virrey  del  Perú  su  mediación  para  pacificar  el  reino  de  Chile. 
Abascal  aceptó  esta  proposición  sobre  la  base  de  un  completo  ol- 
vido, siempre  que  los  chilenos  ratificasen  el  reconocimiento  de  Fer- 
nando VII  y  la  soberanía  de  la  nación  española  representada  por 
sus  cortes,  jurando  su  constitución  y  reinstalasen  la  Audiencia, 
para  cuyo  sostén  debían  recibir  una  guarnición  de  tropas  chilotas. 

El  comodoro  Hillyar  que  había  tenido  oportniuidad  de  jmanifes- 
tar  al  supremo  director  Lastra,  en  Valparaíso,  la  misión  de  que  se 
hallaba  investido,  fué  invitado  á  pasar  á  Santiago  en  los  primeros 
días  de  Abril  á  fin  de  iniciar  negociaciones.  Hill3^ar  llegó,  pues,  á  la 
capital  cuando  el  paso  del  Maule  por  O'Higgins  y  la  defensa  de 
Ouechereguas  habían  cambiado  favorablemente  la  precaria  situa- 
ción de  la  revolución  chilena.  Iniciadas  las  negociaciones  por  inter- 
medio del  brigadier  Mackenna— que  fué  llamado  el  10  de  Abril  con 
este  objeto — las  proposiciones  del  virrey  fueron  sustancialmente 
modificadas  con  acuerdo  del  Senado,  modificaciones  que  creyó  Hill- 
yar serían  aceptadas  más  tarde  por  el  virrey  del  Perú  cuando  éste 
adquiriera  mejor  conocimiento  del  desarrollo  que  habían  tomado 
en  Chile  el  movimiento  y  el  espíritu  de  la  revolución.  Según  las  ba- 
ses aceptadas  por  el  Senado,  Chile  se  reconocía  parte  integrante  de 
la  monarquía  española;  pero  conservaba  el  gobierno  que  se  había 
dado,  sin  hacer  variación  alguna  en  él  y  quedaba  en  el  Ubre  uso  de 
sus  derechos  hasta  que  sus  diputados  á  España  arreglasen  con 
aquel  supremo  gobierno  el  modo  de  conciliar  las  actuales  diferen- 
cias. Las  tropas  realistas  debían,  no  sólo  suspender  todo  acto  de 
hostilidad,  sino  evacuar  el  territorio  chileno  en  un  corto  plazo. 
Después  de  la  ratificación  del  tratado  por  el  gobierno  chileno  y  por 
el  general  realista,  serían  puestos  en  libertad  todos  los  presos  polí- 
ticos 6  que  hubieren  sido  tomados  en  los  diversos  combates  habi- 
dos. Los  puertos  de  Chile  se  abrirían  al  comercio  con  el  resto  de 
los  dominios  españoles  y  Chile  suministraría  al  gobierno  de  la  Me- 
trópoli todos  los  auxilios  que  estuviesen  á  su  alcance. 

O'Higgins  y  Mackenna  ascendidos  á  brigadieres,  fueron  nom- 
brados en  compañía  del  abogado  de  Charcas  don  Jaime  Zudáñez, 
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para  llevar  á  cabo  las  negociaciones  con  el  general  Gaínra.  Al 
principio,  el  general  realista  se  negó  á  aceptar  un  tratado  cuyas 
cláusulas  chocaban  con  sus  propias  instrucciones;  pero,  la  situa- 
ción angustiada  en  que  le  había  colocado  la  derrota  de  Quedhere- 
guas  y  las  sugestiones  de  Hillyar,  hicieron  que  pasara  por  todo  y 
en  consecuencia  aceptó  el  3  de  Mayo  de  1814  el  tratado  de  Lircay 
bajo  las  bases  aprobadas  por  el  Senado  nacional  yaque  O'Higgins, 
cu3'as  fuerzas  habían  avanzado  hasta  Pelarco,  no  le  dejaba  más 
alternativa  que  aceptarlas  ó  reanudar  inmediatamente  las  opera- 
ciones militares. 

Los  tratados  de  Lircay  fueron  tan  mal  recibidos  en  el  ^ampo 
realista  como  por  la  opinión  del  pueblo  chileno.  Desde  entonces 
pudo  verse  que  ellos  no  importaban  sino  una  tregua  pasajera, 
pues  desde  los  primeros  momentos  se  produjeron  dificultades  y  re- 
sistencias en  s:i  ejecución  que  estuvieron  muy  cerca  de  producir  la 
inmediata  reanudación  de  las  operaciones  militares. 

Rota  de  hecho  la  alianza  argentino— chilena,  aún  cuando  secre- 
tamente se  tratara  de  mantenerla  por  una  y  otra  parte,  en  previ- 
sión de  lo  que  pudiera  sobrevenir,  los  auxiliares  argentinos  se  reti- 
raron del  ejército  en  campaña  y  se  concentraron  en  Santiago  por 
orden  del  director  Lastra. 

Gaínza,  en  cumplimiento  del  tratado  de  Lircay,  evacuó  Talca  el 
8  de  Mayo  é  hizo  poner  en  libertad  los  prisioneros  que  detenía; 
pero  una  vez  en  Chillan,  viendo  que  la  resistencia  á  cumplir  el 
pacto  tomaba  allí  caracteres  alarmantes,  estableció  su  cuartel  ge- 
neral y  empezó  á  oponer  dilaciones  á  las  exigencias  de  O'Higgins 
para  que  cuanto  antes  desocuparan  los  realistas  el  territorio  na- 
cional. En  vista  de  la  actitud  de  los  realistas,  O'Higgins  desde 
Talca,  el  26  de  Julio,  se  dirigió  al  Supremo  Director  rogándole  que 
impartiera  las  órdenes  del  caso  para  abrir  nuevamente  las  hosti- 
lidades. Esta  proposición  no  pudo  ser  tomada  en  consideración 
por  los  sucesos  políticos  acaecidos  en  esos  días  en  Santiago. 

23  de  Julio:  Los  hermanos  Carrera  (1)  que  habían  logrado 
fugarse  de  Chillan,  sublevan  los  cuerpos  de  la  guarnición  de  Santia- 
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go,  reducen  á  prisión  al  Director  Supremo,  brigadier  Mackenna  é 
intendente  don  José  de  Irisarri  y  en  un  tumultuoso  cabildo  abierto 
organizan  una  Junta  provisional  de  gobierno,  de  la  cual  don  José 
Miguel  se  hace  nombrar  presidente. 

28  de  Julio:  Llega  á  Talca  la  noticia  de  los  sucesos  ocurridos  en 
la  capital:  OVHiggins,  después  de  reunir  un  consejo  de  guerra  al 
cual  asisten  todos  los  oficiales  del  ejército  desde  el  grado  de  capi- 
tán, desconoce  el  gobierno  de  los  Carrera  y  resuelve  marchar  sobre 
la  capital  á  fin  de  restablecer  el  orden  público. 

7  de  Agosto:  Sale  de  Talca  el  primer  destacamento  de  tropas  de 
caballería  á  cargo  del  coronel  don  Andrés  del  Alcázar  y  siguen, 
unos  en  pos  de  otros  los  diversos  cuerpos  del  ejército  hasta  com- 
pletar cerca  de  1,500  hombres;  y  por  fin,  el  12  de  Agosto  se  pone 
en  marcha  el  general  O'Higgins  con  la  última  porción  de  su  arti 
Hería.  En  Talca  queda  una  división  de  600  hombres  á  cargo  del 
comandante  don  Joaquín  Prieto. 

Don  José  Miguel  Carrera,  procediendo  con  su  acostumbrada 
actividad,  en  pocos  días  consigue  reunir  unos  1,200  hombres  regu- 
larmente armados  y  equipados. 

En  cuanto  tuvo  conocimiento  de  la  actitud  de  O'Higgins  hizo 
salir  guerrillas  para  detener  la  marcha  del  ejército  del  sur  y  situan- 
do una  avanzada  de  400  hombres  en  la  Angostura  de  Paine,  man- 
tuvo el  resto  de  sus  fuerzas  en  la  ribera  N  del  Maipo  para  disputar 
el  paso  de  este  río. 

21  de  Agosto:  La  vanguardia  de  O'Higgins  sorprende  el  desta- 
camento que  ocupaba  el  desfiladero  de  la  Ahgostura  de  Paine  y  el 
26  O'Higgins  á  la  cabeza  de  unos  400  hombres  y  2  piezas  de  arti- 
llería, cruza  el  Maipo  y  choca  contra  la  posición  elegida  por  ej 
grueso  de  las  fuerzas  de  Carrera,  que  á  las  órdenes  de  don  Luis, 
lo  rechazan  después  de  una  corta  refriega. 

Mientras  O'Higgins  dicta  las  medidas  necesarias  para  reparar 
el  contraste  experimentado,  se  presenta  á  su  campamento  un  par- 
lamentario realista,  portador  para  la  Junta  provisional  de  las  más 
graves  comunicaciones,  lo  que  obliga  á  ambos  partidos  á  entrar 
en  arreglos,  deponer  sus  mutuas  rencillas  y  unir  sus  fuerzas  para 
rechazar  el  enemigo  común  que  volvía  á  entrar  en  campaña  cu. 
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vista  de  las  instrucciones  dadas  por  el  virrey  del  Perú  á  los  defen- 
sores de  la  causa  realista. 

A  fines  de  Julio  de  1814  había  llegado  al  Callao  la  noticia  del 
tratado  de  Lircay  y  conjuntamente  informes  sobre  el  período  crí- 
tico que  atravesaba  la  revolución  chilena.  El  virrey  don  Femando 
de  Abascal,  marqués  de  la  Concordia,  había  en  el  acto  reunido  en 
Lima  la  junta  consultiva  de  guerra,  que  desaprobó  por  unanimidad 
de  votos  aquel  pacto;  por  lo  cual,  el  virrey  había  resuelto  orga- 
nizar, á  costa  de  cualquier  sacrificio,  un  nuevo  cuerpo  de  tropas 
para  llevar  á  cabo  la  reconquista  y  absoluta  pacificación  del  reino 
de  Chile. 

Para  realizar  estos  propósitos,  obtuvo  del  comercio  de  Lima 
ün  préstamo  de  cerca  de  cien  mil  pesos  }-  aprovechando  un  inespe- 
rado refuerzo  recibido  de  la  Metrópoli,  ordenó  destinar  á  la  expe- 
dición proyectada  un  batallón  del  regimiento  peninsular  de  Tala- 
vera  y  media  compañía  de  artillería  que  acababan  de  llegar  al 
Callao  en  el  navio  Asia,  Estas  fuerzas  hubieran  sido  insuficientes 
para  ejecutar  tamaña  empresa,  pero  como  á  principios  de  Julio 
recibiera  el  virrey  comunicaciones  de  Gaínza  en  que  éste  le  decía 
que  á  pesar  del  tratado  de  Lircay  se  mantendría  en  la  provincia  de 
Concepción  y  que  sus  fuerzas  ascendían  á  2,462  infantes  y  que  sólo 
requería  armas  para  aumentarlas,  vio  que  había  en  Chile  la  base 
de  un  ejército*  que  era  fácil  poner  en  condiciones  de  abrir  una 
nueva  campaña  con  refuerzos  que  se  le  enviasen  del  Perú  y  á  cuya 
cabeza  resolvió  colocar  al  coronel  de  artillería  don  Mariano 
Osorio. 

Las  fuerzas  reuniólas  por  el  virrey  montaban  sólo  á  600  hom- 
bres, de  los  cuales  50  eran  artilleros  v  los  demás  soldados  del  re- 
gimiento  de  Talavera,  mandados  por  el  primer  jefe  de  ese  cuerpo, 
coronel  don  Rafael  Maroto.  Reunió  además  algunos  oficiales  de 
caballería,  destinados  á  disciplinar  los  nuevos  cuerpos  que  se  orga- 
nizasen en  Chile,  y  haciendo  no  pocos  sacrificios,  consiguió  además 
dotar  la  expedición  de  repuestos  de  armas,  de  municiones  y  de 
vestuarios,  de  50,000  pesos  en  dinero  y  de  algunas  cantidades  de 
azúcar  y  de  tabaco  que  serían  vendidas  en  Chile,  para  satisfacer  los 
gastos  que  demandase  la  campaña.  Osorio  debía  desembarcar  ei% 
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Talcahuano,  marchar  á  Chillan,  donde  tomaría  el  mando  en 
jefe  del  ejercito,  después  de  lo  cual  dirigiría  al  gobierno  de  Chile 
una  nota  exigiendo  su  sumisión  incondicional  al  gobierno  español. 

19  de  Julio  de  1814:  Osorío,  habiendo  embarcado  sus  tropas  en 
el  navio  Asiüf  corbeta  Sebastiana  y  bergantín  Potrillo^  zarpa  del 
Callao. 

13  de  Agosto:  Osorío  (1)  desembarca  tranquilamente  en  Tal- 
cahuano,  se  traslada  á  Concepción,  donde  es  recibido  con  grandes 
demostraciones,  y  recibe  del  intendente,  coronel  don  José  Berganza, 
todos  los  informes  necesarios  acerca  de  la  situación  política. 

Osorío,  comprendiendo  que  aquel  estado  de  cosas  era  el  más  fa- 
vorable que  i)odía  presentarse  para  la  ejecución  de  sus  propósitos, 
descuida  fortificar  Talcahuano  y  Concepción  como  se  lo  prescribían 
sus  instrucciones  y  encomienda  al  comandante  don  Antonio  Quin- 
tanilla  que  organice,  con  el  nombre  de  carabineros  de  Abascal,  un 
escuadrón  de  caballería  regular,  al  cual  dota  de  instructores  y  de 
armas  y  de  vestuarío  mejores  que  los  que  hasta  entonces  usaban 
las  milicias  de  Chile.  En  seguida  ordena  que  la  corbeta  Sebastiana 
y  el  bergantín  Potrillo^  después  de  desembarcar  las  tropas  que 
traen,  zarpen  hacia  los  puntos  de  la  costa  ocupados  por  los  inde- 
pendientes, para  producir  entre  ellos  la  perturbación  consiguiente 
á  una  amenaza  de  desembarco.  El  navio  Asia  debía  regresar  en  el 
acto  al  Callao. 

18  de  Agosto:  Osorío  llega  á  Chillan,  toma  el  mando  sin  encon- 
trar resistencia  alguna,  y  ordena  la  creación  del  escuadrón  »i Húsa- 
res de  la  Concordia  ',  bajo  el  mando  del  comandante  don  Manuel 
Barañao.  Dos  días  después  dirige  "á  los  que  mandan  en  Chile n  un 
oficio,  en  el  que  avisaba  que  si  en  el  perentorío  é  improrrogable 
término  de  diez  días  no  se  resolvían  á  deponer  las  armas  y  á  some- 
terse al  rey  y  á  las  autorídades  que  lo  representaban,  jurando 
al  mismo  tiempo  acatamiento  á  la  nueva  constitución  española, 
él  se  vería  en  el  caso  de  principiar  las  hostilidades.  Esta  comunica- 
ción fué  entregada  al  capitán  don  Antonio  Vites  Pasquel,  quien  de- 


(1)  Diego  Barros  Arana. — Historia  General  de  ChiUy  etc.,  tomo  IX, 
pág.  520. 
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Batallón  miliciano    de  Chillan 

(coronel  Lantaño) 600  boihs.  1,452  homs. 

I.'  División:  Coronel  don  José  Ro- 
dríguez Ballesteros. 
Batallón  de  voluntarios  de  Cas- 
tro (coronel  Ballesteros) 800  homa. 

Batallón  veterano  de  Concep- 
ción (comandante  Vildósola)    600       „       1,400  homs. 

2.'  División:  Coronel  don  Manuel 
Montoya. 
Batallón    veterano   de   Chiloé 

(coronel  Montoya).... 500  homs. 

Batallón  auxiliar  de  Chiloé  (co- 
mandante Giménez  Navia)....     550        „        1,050  homs. 

3."  División:   Coronel  don    Rafael 
Maroto. 
Húsares   de  la  Concordia,  es- 
cuadrón de:  (comandante  Ba- 

rañao) 150  homs. 

Dos    compañías    del    batallón 

real  de  Lima 200       „ 

Batallón  de  Talavera  (coronel 
Maroto) 550       „  900  homs. 

Total 4,802  homa. 

Por  armas,  estas  fuerzan  se  distribuían: 

Infantería 4,302  homs. 

Caballería 500       „ 

Artillería,  &  cargo  de  18  piezas,  repartidas 
&.  razón  de  4  por  división,  con  excepción 
de  la  3.«,  A  la  cual  se  le  dieron  6 120       „ 

Total 4,922  homs. 


624  fiEOORAPfA  MIUTAH  DE  CBILE 

28  de  Agosto:  Osorio  hace  salir  la  división  de  van 
cía  el  norte,  debiendo  en  los  días  subsiguientes  seguii 
tes.  El  cuartel  general  marchó  con  la  3."  división,  qi 
cuidaba  de  los  parques  y  columnas  auxiliares  del  ejercí 

29  ríe  Agosto:  La  vanguardia  realista  cruza  el  Mí 

30  de  Agosto:  Elorreaga  ocupa  la  ciudad  de  Tale 
zas  ¡latriotas  dejadas  por  O'Higgins  en  ese  cantón  á 
del  comandante  don  Joaquín  Prieto,  ae  replegan  hacia 

I."  de  Septiembre:  O'Higgins  y  Carrera  celebran  una 
al  día  siguiente,  el  primero  se  translada  á  Santiago,  \ 
reunirse  con  Carrera,  ambos  lanzan  una  proclama  e 
dan  su  reconciliación;  visitan  los  cuarteles  y  toman 
ciones  más  urgentes  para  hacer  frente  á  la  grave  sil 
(lucida  por  la  invasión  de  Osorio. 

5  de  Septiembre:  Las  avanzadas  de  Elorreaga  llegar 
chereguas.  Osorio,  al  cruzar  el  Maule,  recibe  la  contes 
Junta  provisional  en  que  ésta  rechaza  las  proposicione: 

O'Higgins  sale  de  Santiago  á  ponerse  al  frente  de  lai 
triotas  que  se  hallan  al  sur  del  Maipo. 

.9  de  Septiembre:  La  Junta  nombra  íí  don  José  Mij 
general  en  jefe,  y  le  confiere  plenos  poderes  para  que 
cuantas  providencias  sean  necesarias  para  asegurar 
ción  de  los  cuerpos  de  que  debe  componerse  el  ejército  i 

Carrera  (1),  despuís  de  rechazar  la  idea  que  se  1 
concentrar  todas  las  fuerzas  disponibles  en  las  cercaí 
tiago,  para  presentar  al  enemigo  una  gran  liatalla  c 
llano  de  Maipo,  entonces  abierto  por  todos  lados,  ad 
yecto  de  radicar  la  defensa  en  los  des51aderos  de  la  a 
Paine;  y  al  efecto, el  13  ordena  la  construcción  de  algui 
fortificación;  pero  cuatro  días  más  tarde  abandona  il 
jo,  antes  de  que  hubiera  adquirido  algún  valor. 

O'Higgins,  A  su  vez,  combatiendo  el  proyecto  de  C 
pone  defender  la  línea  del  Cacliapoal  y  hacer  de  Kaní 

(1)  MlCinSJ,  Luis  Y  (ÍHEOOKIO  ViCTdR  AMi;KjtTEG01.~¿ 
mpañola. — Stemoria»  hitlúricas.—ímpteuttí  Nacional,  16C7,  vo] 
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luarte  central,  á  fin  de  sostenerse  allí,  tras  de  edificios  y  parape- 
tos, con  una  parte  del  ejército,  mientras  que  con  la  otra  se  tomará 
la  ofensiva  contra  el  atacante. 

18  de  Septiembre:  O'Higgins  recibe  orden  de  ocupar  á  Ranca- 
ca y  ese  mismo  día  se  pone  en  marcha  á  la  cabeza  de  9fi0 
hombres. 

20  de  Septiembre;  O'Higgins  ocupa  Rancagua  y  en  el  acto  dis-    ' 
pone  la  construcción  de  obras  defensivas.  Hace  salir  á  las  orillas 
del  Cachapoal  algunos  guerrilleros  á  cargo  de  los  capitanes  don 
Francisco  Molina,  don  Santiago  Bueras  y  don  Ramón  Freiré,  para 
observar  los  movimientos  de  las  avanzadas  del  enemigo. 

Carrera  ordena  á  O'Higgins  que  excuse  toda  acción  general, 
mientras  no  se  le  relinan  las  otras  divisiones  patriotas  y  en  caso 
de  hallarse,  entre  tanto,  en  peligro  de  ser  atacado  por  el  enemigo, 
que  se  retire  hacia  el  norte  donde  podrá  juntarse  con  el  grueso  del 
ejército. 

Don  José  Miguel  Carrera,  por  un  exceso  de  desconfianza,  no  qui- 
so poner  bajo  las  órdenes  de  O'Higgins  las  fuerzas  que  éste  consi- 
deraba indispensable  para  la  defensa  de  Rancagua  y  con  dicho  ' 
propósito  distribuyó  el  ejército  en  la  forma  siguiente:  (1) 

7.*  Divisióm    Brigadier   don    Ber- 
nardo O'Higgins. 

Artillería,  seis  piezas 84  homs. 

Número  2  de  infantería 177      ,, 

Id.      3  de       id 470 

Escuadrón  de  Dragones 280 

Milicias  de  caballería 144      ,,     1,155  homs. 


»» 


»» 


2,^  División:    Brigadier   don  Juan 
José  Carrera. 

Artillería,  un  obús   de  36;  dos 

cañones  de  á  8  y  dos  de  á  4....  84  homs. 

Batallón  de  Granaderos  núm.  1       664      ,, 


(1)  Miguel  Luis  y  Gregorio  Víctor  AmünAtegui. — La  Jteconquista 
eapañoluj  etc.,  p¿g.  32C. 
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Caballería,  müiciaa  de  Aconca- 
gua      1,253  homs.  2,0(H  homs. 

3,'  División:  Coronel  don  Luis  Ca- 

ArtiUcría,  4  piezas 30  homs. 

Infantes 195      „ 

Gran  Guardia,  fusileros  monta- 
dos   83      „ 

Caballería,  milicianos  armados 

de  lanzas 607      „        915  homs. 

Total 4,075  homs. 

25  de  Septiembre:  Osorio  llega  A  San  Femando,  que  había  sido 
ocupado  en  días  anteriores  por  su  división  de  vanguardia. 

26  (fe  Septiembre:  Osorio  sale  de  San  Fernando  en  dirección  al 
norte;  en  el  camino  recibe  importantes  comunicaciones  del  virrcÁ 
del  Perú,  ordenándole  qne  entable  negociaciones  con  los  patriotas 
d  fin  de  que  pueda  regresar  inmediatamente  al  Perú  con  la  mayor 
parte  de  sus  fuerzas,  pues  allí  la  causa  realista  pasa  por  momentos 
muy  angustiados  debido  á  !as  derrotas  que  han  experimentado  las 
armas  reales  en  el  Alto  Perú  y  á  la  sublevación  del  Cuzco  que  ame- 
naza traer  la  guerra  al  corazón  del  virreinato  mismo. 

Osorio  reóne  un  consejo  de  guerra  para  deliberar  sobre  el  cum- 
plimiento de  las  instrucciones  del  \-irrey,  pero  en  vista  de  la  situa- 
ción presente  y  de  las  muelias  probabilidades  que  existen  de  poder 
dar  remate  á  la  reconquista  de  Chile,  acuerda  continuar  sus  opera- 
ciones y  en  efecto  envía  á  los  que  mandan  en  Chile  una  nota  exi- 
giéndoles su  inmediata  sumisión. 

2T  de  Septiembre:  La  2.*  división  patriota  á  las  órdenes  de  don 
Juan  José  Carrera,  llega  á  la  altura  de  Rancagua  y  se  sitúa  una  le- 
gua al  oriente  de  la  ciudad,  frente  al  vado  de  los  Robles. 

29  de  Septiembre:  Concluye  de  salir  de  Santiago  la  3.' división 
patriota  y  su  vanguardia  acampa  en  el  Mostazal.  Los  realistas 
ocupan  la  Requínoa. 

30  de  Septiembre:  Don  José  Miguel  Carrera  llega  á  las  12  P.  M. 
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al  Mostazal,  donde  recibe  la  nota  de  Osorío  fechada  desde  San  Fer- 
nando, y  creyendo  al  enemigo  aun  lejos,  ordena  á  la  3.*  división 
que  permanezca  en  el  Mostazal  con  su  vanguardia  en  los  Graneros 
del  Conde,  donde  habían  llegado  ese  día. 

A  las  9  A.  M.  el  ejército  realista,  después  de  desprender  pequeñas 
guerrillas  hacia  los  vados  ocupados  por  los  patriotas  á  fin  de  Ua* 
mar  su  atención,  se  dirige  al  vado  de  Cortés,  aguas  abajo  de  Kan- 
cagua—que  hubiera  debido  vigilar  la  3.*  división— y  no  hallando 
resistencia,  al  amanecer  se  encuentra  concentrado  sobre  la  ribera 
norte  del  Cachapoal. 

O'Higgins,  recibe  aviso  de  los  movimientos  del  enemigo  y  los  co- 
munica á  don  José  Miguel  Carrera  pidiéndole  que  ordene  el  avance 
de  la  3.*  división  para  que  ésta  defienda  el  vado  de  Cortés  que  se 
halla  descubierto. 

J.^  de  Octubre:  Don  José  Miguel  Carrera  avanza  con  el  grueso 
de  la  3."  división  y  se  reúne  en  Graneros  á  la  vanguardia  de  esta 
última. 

£1  ejército  de  Osorio  formado  en  dos  líneas,  apoyando  su  de- 
recha en  el  río  Cachapoal,  avanza  ordenadamente  por  el  ponien- 
te, al  parecer  para  cortar  á  las  divisiones  patriotas,  que  están  en 
las  cercanías  de  Rancagua,  toda  comunicación  con  las  fuerzas  que 
aún  se  hallan  al  N. 

O'Higgins  trata  de  inquietar  el  ala  izquierda  enemiga,  para  dar 
tiempo  á  que  se  le  una  la  2.*  división  que  permaneda  al  orien- 
te de  Rancagua,  y  á  que  llegue  la  3.^  que,  según  creía,  debía  venir 
avanzando  por  el  camino  del  Norte.  A  las  8  A.  M.  al  recibir  aviso 
que  la  2.*  división  ha  ocupado  desordenadamente  la  villa  de  Ran- 
cagua y  que  las  milicias  de  caballería  (}e  Aconcagua  se  han  disper- 
sado y  retirado  hacia  Santiago,  O'Higgins  manda  replegar  toda  su 
división  y  se  atrinchera  en  la  plaza  dispuesto  á  defenderse  á  todo 
trance. 

Los  realistas  atacan  á  Rancagua  por  los  cuatro  costados,  pero 
todos  sus  ataques  son  rechazados  y  la  plaza  se  sostiene  hasta  el 
anochecer.  Á  esa  hora  empiezan  á  escasear  las  municiones  de  la 
plaza  y  el  agua  de  que  ésta  se  surtía  es  cortada  por  el  enemigo. 

2  de  Octubre:  Al  amanecer  los  sitiados  esperaban  con  ansiedad 
40 
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el  auxilio  que  los  habría  salvado.  La  espera 
cuando  vieron  avanzar  hasta  dos  kilómetros 
guardia  de  la  3.'  división,  á  las  órdenes  del  c 
rrera.  Don  José  Miguel  con  el  grueso  de  la  div: 
servando  durante  algún  tiempo  al  N  de  la  pl 
retiró  á  la  Angostura  de  Paine,  dejando  á  O'F 
á  su  propia  suerte. 

O'Higgins  á  las  3  P,  M.  después  de  perder  t 
socorrido,  se  abre  paso  á  través  de  las  ñlas  < 
con  unos  300  hombres  hacia  Santiago. 

Osorio  ocupa  á  R'ancagua. 

3  de  Octubre:  Carrera  resuelve  abandonar  é 
rarse  al  Norte  donde  piensa  poder  continuar  Is 
ordena  que  los  pequeños  destacamentos  exist 
Melipilla  y  la  capital  se  concentren  en  Santa 
O'Higgins  propone  defender  el  paso  del  Maipo 
por  Carrera. 

Osorio  avanza  con  el  grueso  de  su  ejército  b. 

4  de  Octubre:  Sale  de  Santiago  don  José  Mi 
tira  á  Santa  Rosa  de  los  Andes  con  los  restos  < 
jando  la  capital  á  cargo  del  coronel  de  milicias 
Muñoz. 

6  de  Octubre:  Osorio  entra  en  Santiago  q 
sido  ocupado  por  la  vanguardia  realista  á 
rreaga. 

Bl  comandante  Las-Heras,  que  esperaba  eti 
mentó  en  que  la  cordillera  estuviera  transitabl 
los  auxiliares  argentinos,  recoge  al  sur  de  la  ci 
emigrados  que  abandonan  á  Santiago  huyend 
lista.  Unido  con  O'Higgins  á  quien  seguían 
salvados  de  Rancagua,  cubre  la  retirada  de 
que  éstos  se  hallen  en  territorio  argentino. 

Carrera  (1)  en  desordenada  retirada  se  diri; 
ta  Rosa  de  los  Andes  donde  llega  el  9  de  Oct 

(1)  B.  MiTKE.— ¿fíiíoriu  dt  San  Martin,  tomo  I,  p 
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